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1^  Tida  penal  en  España. — Madrid,  1888:  un  tomo  en  4.^, 
5  pesetas.  . 

Doua  t^oncepclÓD  Arenal  en  la  ciencia  penitenciarla. — 

Madrid,  1894:  un  tomo  en  8.^,  2  pesetas. 

El  delln¿aenle  español. — El  lenguaje. — El  delincuente  ts- 
pañal  es  el  título  genérico  de  una  serie  de  publicaciones 
inauguradas.con  el  estudio  de  El  lenguaje  de  los  delincuen- 
tes. Lomtlroso  ha  escrito  que  esta  obra  es  el  estudio  «más 
completo,  profundo  y  terminante t  que  se  haya  escrito 
acerca  de  lahmateria.  Lo  singulariza  el  constituir,  no  una 
nueva  investigación  ñlológica,  sino  un  estudio  del  lenguaje 
criminal  como  documento  psicológico  y  sociológico. — ^Ma- 
drid, 1896:  un  tomo  en  S°  mayor,  de  ^44  páginas,  5  pe- 
setas. ^ 

Hampa. — (Antropología  picaresca.)  La  crítica  alemana  ha 
dicho  que  este  libro  da  la  pauta  de  cómo  se  debe  escribir 
una  verdadera  psicología  del  pueblo.  Además,  ha  ensalza- 
do la  teoría  criminológica  én  este  libro  desarrollada,  teoría 
que  el  profesor  Dorado  conceptúa  de  más  aventajada  de 
las  hasta  el  presente  expuestas  por  los  criminólogos.  £1 
libro  tiene  interés,  según  los  críticos,  no  solamente  para 
los  que  cultivan  la  Antropología  criminal,  si  que  también 
para  los  que  se  interesan  por  nuestra  literatura  nacional, 
por  nuestra  historia  íntima,  y  para  los  que  deseen  conocer 
el  gitanismo.  Comprende  á  la  vez  un  estudio  psicológico  y  4 
sociológico. — Madrid,  1898:  un  tomo  en  8.^  mayor,  de  xv- 
526  páginas,  5  pesetas. 
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PRÓLOGO 


Empezaré  por  confesar  mis  equivocaciones;  aquellas 
equivocaciones  de  que  he  podido  tener  conocimiento. 

Me  equivoqué  en  el  título  y  en  la  extensión  del  asun- 
to. Esta  no  es  la  Teoría  básica  del  delito,  que  anuncié 
en  mi  último  libro.  Es  una  teoría  de  más  amplia  base, 
que  si  me  fué  revelada  en  el  estudio  de  una  parte  de  la 
etiología  delincuente,  en  su  desarrollo  no  ha  habido  que 
contar  casi  para  nada  con  las  primeras  caracterizacio- 
nes. Sin  embargo,  no  ha  perdido  la  teoría  su  enlace  con 
las  primeras  raíces. 

Me  equivoqué  en  la  extensión  de  la  obra.  Calculaba 
hacer  un  libro  algo  más  extenso  que  los  anteriores,  y 
de  aquí  la  reducción  del  tipo  de  letra;  pero  no  un  libro 
tan  extenso. 

Sin  duda,  á  esto  último  me  hn  llevado  el  mismo  des- 
arrollo del  asunto,  porque  mis  disposiciones  más  se 
prestan  á  la  obra  condensada  que  á  la  obra  dilatada.  Si 
¡a  condensación,  hasta  llegar  al  conceptismo,  es  un  de- 
fecto-y  en  lo  expositivo  me  parece  que  lo  es,  no  en  lo 
afirmativo,— de  ese  delecto  he  tenido  que  corregirme, 
y  tal  vez  no  del  todo. 

Pero  no  hay  para  qué  hablar  ni  de  defectos  ni  de 
cualidades,  porque  así  como  me  he  equivocado  en  el 
título  de  la  obra  y  en  su  extensión,  me  equivocaría  más 
completamente  al  juzgarme  á  mí  mismo. 
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Además,  para  hacer  este  juicio,  ]as  condiciones  en 
qu"  me  encuentro  son  las  más  desfavorables.  Las  con- 
dicionts  para  el  ejercicio  de  la  auto-critica  están  seña- 
ladas en  aquel  principio  horaciano  que  recomienda  al 
autor  que  deje  reposar  su  obra  largamente  en  caja  de 
cedro.  Psicológicamente,  quiere  decir  esto  que  para 
que  el  autor  pueda  juzgar  de  su  obra,  es  absul lilamente 
necesario  que  se  olvide  de  ella. 

Fijándome  en  la  concepción  original  de  esta  obra, 
que  es  una  concepción  "esencialmente  criminológica 
para  explicar  las  causas  del  delito,  puedo  justificarme 
por  completo  de  haber  rebasado  el  terreno  de  la  crimi- 
nología, en  que  hace  tiempo  me  nacionalicé  científica- 
mente, invadiendo  el  de  la  sociología,  en  que  no  tuve 
carta  de  naturaleza,  ni  sé  si  me  la  otorgarán. 

Digo  esto,  porque  en  sociolofífa,  artes  de  que  su  te 
rreno  propio  se  pueda  deslindar,  se  han-maniCestado 
todo  género  de  exclusivismos  Los  sociólogos  historia- 
dores recusan  á  los  sociólogos  biólogos  (1),  y  los  soció- 
logos na  turalistasrecusan  á  su  vez  la  sociología  abstrac- 
ta la  filosófica,  declarando  que  por  falta  de  clasitica- 
ción  no  ha  empezado  en  esta  ciencia  el  período  compa- 
r;itivo  (2). 

En  estas  condiciones,  quien,  como  yo,  sin  títulos,  ni 
delinidos  ni  reco.iocidos,  rebasa  una  irontera  no  Ue- 


([)  «Todos  Míos  publicistas -Spencer,  Fouilléc,  SchSIflc, 
Wurms,  (le  Liliccireld,  Nuvít:ow— parten  <ie  la  bioJof^ia  cumu 
lérniino  Je  compaidción  indispensable;  para  la  iniclif^cnciu  Uc 
b  sociolugía,  lo  que  si  en  oiro  tiempo  pudo  ser  conveniente  y 
Bun  necesario,  es  hoy  vtaioy  hasta  peligroso.'  (Sales  y  Kerré. 
Tnilado  de  sociología,  lomo  III,  noia  de  la  pág.  499.) 

(i|  Viiasc  en  d  mmo  U  de  esia  obra,  Los  tipos  sociaUs,  io 
que  se  dice  i  este  respecto  de  Sleinmclí. 
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vando  pasaporte  ni  salvoconducto,  debe  anticiparse  á 
declarar  que  no  llega  ni  como  invasor  ni  como  simple 
colono,  sino  como  viajero  que  no  se  propone  otra  cosa 
que  recoger  ciertos  comprobantes  y  volverse  á  su  do- 
micilio. 

Si  aun  con  esto  los  guardas  fronterizos  no  quisieran 
prescindir  de  reconocer  mi  equipaje,  les  enseñaría  de 
buen  grado  lo  que  espontánea,  y  no  sé  si  impertinente- 
mente, me  atrevo  á  presentar  á  mis  lectores:  esta  obra, 
que  no  es  lo  que  pensé  que  fuera,  ni  en  contenido  ni  en 
extensión;  esta  teoría  básica. 

La  teoría  básica  no  puede  producir  alarma  en  ningu- 
no de  los  acotadores  del  campo  sociológico,  porque  no 
es  una  teoría  sorprendente. 

Hay  cosas  conocidas  desde  muy  antiguo,  aunque  á 
veces  disimuladas  por  los  nombres  titulares.  En  este 
ca- o,  ni  existe  el  disimulo,  porque  lo  más  reconocido 
desde  los  más  remotos  tiempos  y  por  una  inquebranta- 
ble experiencia,  es  la  base^  y  no  simplemente  como 
base  de  sustentación  físicíi,  ó  de  simple  apoyo,  sino 
como  base  de  sustentación  nutritiva  y  social,  y  psí- 
quica y  moral;  como  luego  ha  de  verse  sin  otros  tex- 
tos que  los  del  Diccionario  de  la  Lengua  y  las  repre- 
sentaciones universales  contenidas  en  las  palabras  de- 
linidoras. 

En  lo  científico,  el  concepto-de  base  está  obscurecido 
por  la  titulación.  Hay  autores,  como  Ihering,  que  ni  en 
la  titulación  se  han  equivocado.  No  ha  acudido,  cierta- 
mente, á  la  titulación  universal  de  hase^  pero  sí  á  una 
titulación  análoga:  la  de  suelo.  Lo  que  es  el  suelo  para 
Ihering.  en  la  formación  de  la  raza,  se  descompone,  en 
general,  entre  biólogos,  sociólogos  y  antropólogos,  en 
la  doctrina  de  los  factores.  Esta  doctrina  se  puede  de- 
ünir,  genéricamente,  como  el  nexo  entre  lo  individual 
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y  lo  colectivo,  apreciando  lo  colectivo  como  el  conjun- 
to de  condiciones  influyentes  en  el  mantenimiento  de  lo 
individual.  Lo  individual  es  un  factor  en  enlace  con 
otros  factores.  Así  se  dice:  iactor  externo  y  factor  in- 
terno. Kl  nombre  de  (actor,  por  lo  que  significa  etimo- 
lógicamente, implica  virtualidad,  potencialidad,  acción, 
y  todo  esto  se  halla  nominalmente  caracterizado  por 
los  alemanes,  cuando  llaman  al  factor  interno  endógeno 
y  al  externo  exógeno. 

Pero  la  doctrina  de  los  factores  adolece,  si  no  de  va- 
guedad, de  falta  de  precisión.  El  enlace  de  los  factores 
no  aparece  siempre  bien  establecido.  Hay  algo  cuya 
compenetración  no  está  de  manifiesto.  El  factor  no  in- 
dividual es  menos  característico  que  el  individual,  y 
por  eso  se  lo  divide,  se  lo  fracciona  en  componentes  de 
un  solo  factor.  El  fraccionamiento  tampoco  lo  caracte- 
riza satisfactoriamente,  y  la  vaguedad  subsiste  aun 
cuando  se  lo  titule  expresando  su  cualidad  genética. 

Depende  esto  de  que  hay  cosas  tan  íntimamente  liga- 
das en  todo  el  curso  de  la  evolución,  que  no  podemos 
desunirlas,  á  no  ser  para  estudiarlas  y  representarnos 
su  modo  unitivo  en  un  modo  constante  de  desenvolvi- 
miento, y  ese  modo  de  unión  está  caracterizado  en 
nuestras  representaciones  más  permanentes  y  en  nues- 
tros términos  de  expresión  más  obligados,  en  un  con- 
cepto muy  genérico  y  muy  significativo,  que  es  el  de  la 
base. 

La  base,  caracterizándola  nada  más  que  arquitectó- 
nicamente, es  la  definidora  de  la  edificación.  Sin  base 
no  hay  posibilidad  de  que  concibamos  un  desenvolvi- 
miento arquitectónico.  Todo  lo  representado  arquitec- 
tónicamente, aun  sin  tratarse  de  la  arquitectura  pro- 
piamente dicha,  todo  lo  constructivo,  implica  la  repre- 
sentación primaria  de  la  base. 
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Siendo,  como  es,  la  representación  básica  absoluta* 
mente  imperante  y  absolutamente  ineludible,  lo  que  se 
advierte  en  las  distintas  conceptuaciones  de  la  base,  es 
una  parcialidad  de  concepto,  porque  admitiéndose  en 
cada  clase  de  edificación  una  base  sobre  la  que  se  des- 
envuelve, no  se  ha  llegado  á  admitir,  como  tradicional- 
mente  lo  ha  admitido  la  representación  común  en  pala- 
bras definidoras,  una.  base  general,  de  la  que  cada  base 
constructiva  no  es  más  que  una  parcela  básica^  una 
manifestación  limitada. 

La  parcela  básica,  la  manifestación  limitada,  tampoco 
puede  considerarse  como  un  hecho  desglosado,  sino 
como  un  hecho  relacionado;  y  si  se  establecen  conexio- 
nes entre  todos  los  hechos  constructivos,  sean  los  que 
fueren,  y  se  define  de  este  modo  su  unión  inquebran- 
table en  virtud  de  sucesivos  apoyos,  como  están  desen- 
vueltas las  distintas  partes  de  un  edificio  arquitectóni- 
co, entonces  la  noción  de  la  base  general  se  comple- 
menta con  la  noción  de  una  sola  arquitectura,  de  la  que 
son  parte  las  distintas  edificaciones  que  nosotros  con- 
ceptuamos separadamente. 

He  aquí  un  hecho,  que  tampoco  es  sorprendente,  que 
ya  está  conceptuado  y  definido.  Son  muchos  los  autores 
de  sociología  que  llegan  á  esta  representación.  El  con- 
ceptuar la  sociedad  como  un  organismo,  ya  es  un  con- 
cepto pobre.  El  concepto  arquitectónico  es  el  verdade- 
ramente definidor,  á  partir  de  una  sola  arquitectura. 

Izoulet  define  el  cosmos  como  un  sistema  de  astros; 
el  eOon  como  un  sistema  de  células,  y  el  polis  como  un 
sistema  de  individuos  (1).  Habla  del  grandioso  edificio 
de  la  fauna  terrestre,  definiendo  en  él  tres  pisos  (sub- 
suelo =  protozoarios,  entresuelo  =  metazoarios,  prime- 

(i)    J.  Izoulet,  La  cité  moderne,  pág.  7:  París,  1894. 
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ro  =  hiperzoarios),  comprendiendo  estas  tres  gradacio- 
nes: las  células,  los  animales  y  las  ciudades  (1).  Entre  las 
ciudades,  dice,  es  preciso  contar  la  ciudad  humana  (2). 
El  animal,  según  el,  es  un  agregado  de  células,  y  la 
"ciudad  un  agregado  de  animales. 

De  Greef,  más  comprensivamente,  define  el  cuerpo 
social  como  "un  verdadero  sobrecreciniiento  general 
del  Cosmos  (3).„ 

La  teoría  básica,  que  no  está  inspirada  en  la  doctrina 
de  estos  autores  ni  de  otros  que  pudieran  citarse,  como  ' 
lo  comprenderá  quien  se  aventure  á  leer  este  libro,  y 
quien  haya  leído  Hampa,  donde  la  teoría  se  inicia,  se 
atiene  al  principio  genuinamente  básico:  á  la  definición 
de  las  bases,  de  los  órdenes  de  bases,  y  de  los  desen- 
volvimientos básicos  en  el  curso  de  la  edificación  na- 
tural, de  la  que  es  parte  superior  la  edificación  humana. 

En  virtud  de  la  preceptiva  constructiva,  podríamos 
contestar,  si  se  nos  preguntara  cómo  estaba  hecho  un 
hombre,  cómo  estaba  hecho  cualquier  otro  ser  de  la  es- 
cala zoológica,  ó  cualquier  otro  individuo  de  la  fitoló- 
gica,  \ó  mismo  que  contestaríamos  si  se  nos  pregun- 
tara cómo  estaba  hecho  un  edificio  cualquiera:  por  ór- 
denes de  bases. 

Las  bases  están  representadas  lo  mismo  en  lo  arqui- 
tectónico que  en  lo  orgánico;  y  se  comprende  bien,  por- 
que lo  meramente  orgánico  se  puede  definir  como  ar- 
quitectónico, y  en  lo  ar.|U  tectónico  lo  característico  es 
la  adaptación  á  lo  orgánico.  Por  lo  mismo,  la  arquitec- 
tura no  establece  el  principio  de  edificación,  que  ya  se 

(i)    J.  Izoulct,  La  cité  moderne,  pág.  65:  París,  1894. 
(2]     Ibideai,  pág.  66. 

(3)  G.  De  Greef,  Introduction  a  la  Sociologie ^  pág.  47; 
Bruselas,  1S86. 
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halla  establecido  muy  anteriormente  á  su  desenvolvi- 
miento: lo  único  que  hace  es  contribuir  á  evidenciarlo 
representativamente. 

Siendo  esto  así,  el  reconocimiento  de  la  prioridad 
constructiva  borra  la  singularidad  arquitectónica,  por- 
que lo  arquitectural  es  un  antecedente  que  se  impone, 
y  el  arquitecto  se  tiene  que  definir  de  distinto  modo  de 
como  profesionalmenjte  se  lo  define,  toda  vez  que  el 
hofnbre  es  constructor  porque  está  construido. 

Atengámonos  á  la  antecedencia  que  nos  descubre 
una  arquitectura  anterior  al  arquitecto,  y  que  es  base 
necesaria  del  desenvolvimiento  arquitectural  humano, 
y  retrayéndonos  á  los  orígenes,  tendremos  que  reco- 
nocer un  origen  categóricamente  definido  en  la  base. 

¿Qué  es  la  base?  Lo  que  sustenta.  ^Lo  que  sustenta 
físicamente?  No:  esa  es  la  base  arquitectural  ó  base 
física,  y  existen  otros  modos  reconocidos  de  sustenta- 
ción. El  alimento  es  llamado  sustento,  ¿Luego  existe 
más  de  una  base?  Eso  es  lo  que  parece  evidente.  Exis- 
ten dos  bases  caracterizadas,  pero  íntimamente  unidas, 
desenvolviéndose  en  virtud  de  ese  enlace  inquebran* 
table,  y  asumiendo,  conforme  se  desenvuelven,  el  papel 
que  á  cada  una  le  corresponde,  lo  mismo  en  los  desen- 
volvimientos superiores  que  en  los  inferiores  de  la  edi- 
ficación. Las  bases  están  representadas  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  edificación.  Tienen  una  represen- 
tación general  y  una  representación  particular.  Las  dos 
bases  se  manifiestan  definidamente,  lo  mismo  en  lo  or- 
gánico, que  en  lo  psíquico,  que  en  lo  sociológico. 

Insinuada  de  este  modo  la  teoría  básica,  podría  supo- 
nerse, ya  que  se  define  el  origen  como  origen  básico, 
ya  que  se  habla  de  una  base  general  y  de  una  sola  ar- 
quitectura, que  pretendíamos  definir  la  base  en  los  mis- 
mos orígenes  cósmicos. 
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No  hay  tal  cosa.  La  base  la  definimos  en  orden  fun- 
cional á  partir  de  las  dos  maneras  de  sustentación  que 
en  lo  orgánico  son  evidente^:  la  física  y  la  nutritiva. 
Partimos  de  la  representación  de  lo  físico  en  relación 
con  lo  orgánico,  y  de  la  continuidad  de  lo  físico  en  las 
edificaciones  orgánicas,  desdé  las  más  inferiores  á  las 
más  superiores. 

Lo  orgánico,  según  nuestra  teoría,  implica  la  articu- 
lación de  dos  bases,  una  inferior  y  otra  superior;  y  aun- 
que el  origen  de  estas  bases,  por  lo  que  conocemos, 
tendría  que  ser  definido  cósmicamente,  no  nos  distan- 
ciamos á  tales  ignoradas  lejanías,  y  nos  atenemos  á  la 
sola  edificación  natural,  como  se  manifiesta  en  nuestro 
mundo. 

Aun  esto  se  desarrolla  en  un  orden  de  limitación.  La 
aparición  de  lo  orgánico  debe  tener  un  antecedente  en 
la  evolución  de  lo  que  llamamos  inorgánico,  y  ese  an- 
tecedente no  lo  podemos  discernir.  La  teoría  se  atiene 
íorzosamente  á  la  aparición  de  lo  orgánico. 

Pero  esto  mismo  tampoco  puede  dar  idea  de  las  ver- 
daderas caracterizaciones  de  la  teoría  básica.  Esta  no 
es  un  estudio  de  la  arquitectura  natural,  á  partir  de  la 
investigación  minuciosa  de  los  primeros  elementales 
orgánicos,  del  mundo  de  los  protistos.  La  teoría  surge 
de  la  representación  de  las  grandes  bases,  como  la  base 
física,  como  la  vegetal,  como  la  herbívora,  etc.,  que  se 
manifiestan  básicamente  en  orden  edifícativo,  unas  so- 
bre otras.  La  teoría  básica  surge  de  la  apreciación  de 
las  grandes  funciones  sustentadoras,  como  la  básica  de 
apoyo  y  como  la  nutritiva,  enlazadamente  con  la  gene- 
rativa. 

Por  la  consideración  de  las  grandes  bases,  y  por  la 
consideración  de  las  grandes  funciones,  la  teoría  entra 
en  el  orden  de  desenvolvimiento  de  las  bases,  según 
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los  continuados  desarrollos  de  la  edificación  natural, 
teniendo  que  definir  necesariamente  el  sistema  cons- 
tructivo que  se  manifiesta  en  toda  la  edificación,  cuyas 
definiciones  no  se  debe  creer  que  son  completas,  aun- 
que sí  muy  insinuantes,  en  algunos  casos. 

Ahora  bien:  si  empezáramos  á  detallar  lo  que  sono- 
ramente hemos  indicado,  entraríamos  en  el  asunto  de 
este  libro,  originando  con  el  detalle,  ó  una  repetición 
inecesaria,  ó  un  resumen  completo. 

Si  fuera  lo  segundo,  lo  consideraríamos  como  suceso 
venturoso,  porque  implicaría  ofrecer  al  lector  en  pocas 
palabras,  lo  que  hemos  tenido  necesariamente  que  des- 
envolver en  muchas  páginas. 

Aunque  ese  modo  de  abreviación  sea  una  preceptiva 
docente;  aunque  las  obras,  después  de  una  larga  expo- 
sición, sean  condensadas  en  un  resumen  y  en  unas  con- 
clusiones, no  es  al  autor  á  quien  le  compete  abreviar  su 
libro. 

Es  indispensable  para  ello  que  el  libro  aparezca,  que 
se  relacione  con  la  vida,  á  cuyo  contacto  no  tan  sólo  se 
mantiene  lo  viable  y  se  elimina  lo  mortecino,  sino  que 
se  definen  y  establecen  las  verdaderas  proporciones  de 
cada  concepción. 
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LA  NOCIÓN  TRADICIONAL 

En  las  palabras,  ó  en  las  agrupaciones  de  palabras  coa- 
cordántes,  se  deben  apreciar  ciertas  raíces,  que  descubren 
el  fondo  común  de  ciertais  representaciones. 

La  noción  básica,  fuertemente  constituida  en  nuestra 
pslquis,  está  de  igual  mo  lo  caracterizada  en  nuestro  léxico. 

Todo  lo  que  inmediatamente  se  reñere  á  nuestra  vida, 
nos  lo  representamos,  ó  á  partir  de  la  realidad  de  una  base, 
ó  á  partir  de  la  suposición  de  una  base  análoga  á  la  base 
inmediatamente  objetiva. 

Podría  decirse  que  entre  lo  real  y  lo  imaginario,  la  dife- 
rencia está  eil  tener  ó  no  tener  base.  Lo  imaginario  se  re- 
presenta como  lo- real,  pero  sin  cimientos,  sin  apoyo.  De 
aquí  que  digamos  Casillos  en  el  aire  para  representar  todo 
proyecto  imaginativo. 

En  este  género  de  representaciones  la  psiquis  de  cual- 
quier hombre,  culto  ó  inculto,  artista  ó  cienlíñc^o,  militar 
ó  civil,  filósofo  ó  teólogo,  etc.,  etc¿,  va  las  cosas,  como  de 
un  modo  más  especial,  más  objetivo,  las  tienen  que  ver  ne- 
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cesariamente  el  arquitecto  y  el  ingeniero:  todo  á  partir  de 
la  base. 

En  todo  género  de  información,  de  cualquier  índole  que 
ésta  sea,  se  acude  inmediatanaente  á  examinar  el  fundamen- 
to de  las  cosas,  y  resulta  que  lo  mismo  en  el  orden  mate- 
ria], qve  en  el  intelectual,  que  en  el- judicial,  que  en  el  po- 
lítico, que  en  el  filosóñco,  que  en  todos,  sin  excepción ,  las 
cosas  están  bien  fundadas  ó  mal  fundadas,  ó  no  tienen  fun- 
damento. 

Examínese  cualquier  libro  en  que  forzosamente  se  tenga 
que  acudir  á  ese  modo  de  representación,  y  allí  estará  utili- 
zada esa  representación  imprescindible.  Tengo  uno  entre 
manos  donde  en  pocas  páginas  se  me  ofrecen  los  siguientes 
ejemplos:  «Y  sin  embargo,  en  confusiones  de  esta  índole 
se  fundan  hasta  sistemas  enteros  cientifícos.i  iLos  datos 
acopiados  por  la  psicología  comparada,  hasta  hoy,  parecen, 
con  efecto,  mostrar  que  sólo  el  hombre  puede  elevarse  so- 
bre el  horizonte  inmediato,  individual  y  sensible  á  que  vive 
encadenado  el  animal  más  inteligente,  traer  á  reflexión  las 
ideas,  formular  leyes  incondicionales,  fundar  una  religión^ 
construir  ciencia. »  tOtros  pensadores  rehusan  fundar  la  per- 
sonalidad sobre  la  conciencia.»  t Entre  los  ñlósofos  juristas 
que  han  tenido  que  tratar  con  algún  detenimiento  esta 
cuestión,  Ihering  cree  que  esta  personalidad  potencial  es 
fundamento  insuficiente  para  ciertos  casos,  como  el  del  idio- 
ta y  loco  incurable.»  «Nada  importa,  en  verdad,  para  la 
realidad  viva  y  efectiva  de  aquellas  relaciones  primarías,, 
que  la  que  podríamos  llamar  nuestra  personalidad  funda^ 
mental^  nuestro  ser,  sea,  como  tal,  inaccesible  á  los  senti- 
dos.» «A  fin  de  establecer  un  criterio  para  juzgar  esos  va-- 
^ios  principios,  será  lícito,  sin  embargo,  exponer  previa- 
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mente  ciertas  bases  generales,  que  vienen  á  ser  como  el  fru- 
to de  las  discusiones  con  que  unos  y  otros  han  contribuido 
á  esclarecer  el  planteamiento  y  solución  de  dicho  proble- 
ma* >  lEl  contrato  se  afoya  todo  él,  desde  su  nacimiento  á 
su  disolución,  en  dicha  pluralidad.!  «Otros  comienzan  por 
establecer  ciertas  bases,  más  ó  menos  generales,  desenvol- 
viendo el  concepto  de  la  persona  social».  «Donde  el  con- 
cepto de  la  individualidad  aparece  como  relativo,  insubstan- 
cial y  abstracto,  mera  accidencia  del  Estado,  que  es  su  fir- 
me y  propia  base. 9  «Construye  los  organismos  ético- socia- 
les, dotados  de  fines,  medios  y  actividad  comunes,  y  que 
forman  una  composición  gradual  de  actividades  en  los  tres 
tipos  ó  formas  fundamentales:  individuo,  familia,  sociedad 
general.»  «Organismo  que  progresa,  desde  las  relaciones 
fisiológicas  meramente  materiales,  á  las  psicológicas,  supe- 
rior grado  de  florecimiento,  en  el  cual,  no  por  esto  se  des- 
truyen los  anteriores,  que  forman  sus  bases  primeras.»  «Ni 
la  teoría  del  «espíritu  inconsciente»  de  Renán  y  Hartmann, 
ni  la  «conciencia  colectiva»  de  Espinas,  pueden /«fiiar  una 
verdadera  conciencia  de  la  sociedad  por  sí  misma,  esto  es, 
una  conciencia  concentrada,  un  Yo.»  «Dichos  órganos  son 
los  institutos  fundamentales  económicos,  políticos,  científi- 
cos, etc.»  «Este  sufragio  de  Scbáffle,  meramente  subjeti- 
vo ó  de  «confianza»  en  el  cual  se  fundan  las  representacio- 
nes de  dos  ó  más  grados.»  «En  los  sistemas  y  aparatos, 
con  su  extensión  nacional  é  internacional,  presenta  institu- 
tos análogos  al  sistema  óseo,  de  apoyo  y  sustentación  (i).» 
Si  esas  son  las  representaciones  ineludibles  de  un  filoso- 


(i)    F.  Giner,  Teoría  de  la  persona  social:  Madrid,  1899, 
págs.  6,  í3,  17,  20,  37>  49»  57.  60,  67,  81,  94,  100  y  128. 
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fot  acudamos,  para  afirmar  la  prueba,  y  aun  para  ampliarla, 
á  las  deun  congénere,  á  las  de  un  matemático:  <En  el  te- 
rreno  de  la  razón  pura,  el  filósofo  griego  fundó  un  edificio^ 
uo  sólo  inmortal  por  su  grandiosidad  y  su  belleza,  sino  por 
s\x  eterna  solidez:  nos  referimos  á  las  matemáticas.»  tYa  lo 
hemos  dicho:  elevó  un  monumento  indestructible;  echó  ci" 
mientos  para  el  porvenir,  capaces  de  sustentar  toda  la  cien- 
cía  matemática  de  los  siglos  xvi,  xvii,  xviii  y  xix>;  no  ha 
cedido  la  base  que  forjó  Euclides  bajo  el  peso  de  Newton; 
roca  es  la  que  amasó  Arquímedes,  q^ue  resiste  inquebranta- 
ble el  cálculo  de  los  infinitos;  y  nada  hay  que  renovar^ 
inútiles  son  los  retoques,  basta  seguir  construyendo  (i).» 

Para  multiplicar  los  ejemplos  acerca  de  ^ste  modo  de  re> 
presentarse  las  cosas,  no  hay  más  que  abrir  libros  y  más 
libros  y  escribir  páginas  sobre  páginas. 

Pero  entre  todos  hay  un  libro  de  carácter  general,  y  aun 
universal,  que  compendia  esas  representaciones  en  térmi- 
nos escuetos,  y  las  desdobla,  y  permite  que  las.  enlacemos 
en  sus  significados  concordantes.  Ese  libro  es  el  Dicciona- 
rio de  cada  lengua. 

Son  sinónimos  de  la  palabra  base — entre  otros  que  un 
examen  diligente  catalogaría,— /wkííif«^wío,  apoyo ^  sostén^ 
mantenimiento  y  estabilidad. 

El  primer  término  se  desdobla  en  representaciones  deri- 
vadas de  la  representación  primera  ó  arquitectónica,  á  la 
que  pudiéramos  llamar  arquitectura  de  la  psicología,  del 
derecho,  ó  si  se  quiere  de  la  sociología  y  también  de  la 
economía. 


(i)    J.  Echegaray,  Teorías  modernas  de  la  física^  i/serie^ 
3.^  edición:  Madrid,  1883,  págs.  3X7* 
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La  obra  humana  se  ha  representado  de  diferentes  modos, 
comprendidos  en  diferentes  conceptos,  como  los  de  cr^ar, 
inventar  6  ingeniar,  corre spondieQ  do  este  último  á  la  repre- 
sentación de  la  función  generadora;  pero  esos  modos  ó  tie- 
nen aplicación  muy  restringida,  como  el  de  crear,  que  sólo 
se  aplica  alguna  vez  y  tñuy  ppnderativamente  en  el  orden 
artístico,  ó  se  refieren  á  modalidades  psicológicas  de  poca 
amplitud  calificadora. 

De  Colón  se  ha  dicho  que  inventó  un  mundo  por  haberlo 
imaginado  antes  de  descubierto;  pero  la  invención,  lo  mis- 
mo que  el  ingenio,  se  aplican  siempre  á  determinadas  ma- 
nifestaciones de  la  labor  individual,  y  no  son  aplicables  pa* 
ra  definir  ni  ciertas  grandes  conceptuaciones  del  individuo, 
ni  ciertas  grandes  obras  individuales  ó  colectivas. 

No  se  dice,  ni  sé  puede  decir,  que  Cario  Magno  inventó 
ó  ingenió  un  imperio;  ni  que  tal  ó  cuál  rey  de  tal  ó  cuál 
país,  inventó  ó  ingenió  una  dinastía;  ni  que  tal  ó  cuál  hom- 
bre,  noble  ó  plebeyo,  terrateniente,  comerciante  ó  indus- 
trial, inventaran  ó  ingeniaran  un  mayorazgo  ó  una  casa  po- 
derosa ó  humilde;  ni  que  de  la  invención  ó  del  ingenio  de 
Cisneros  saliera  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares» 

En  todas  esas  cosas,  tanto  para  conceptuarlas  como  para 
hacerlas,  puesto  que  la  conceptuacíón  deriva  de  la  propia 
realidad  de  la  ejecución,  se  impone  el  que  podríamos  lla- 
mar imperativo  de  las  representaciones  básicas.  Por  eso, 
todas  esas  cosas  ni  se  ingenian  ni  se  inventan,  sino  que  se 
fundan» 

Pero  hay  más:  los  conceptos  restringidamen te  psicológi- 
cos y  excesivamente  individualizados  de  la  invención  y  del 
ingenio,  al  tratarse  de  una  obra  que  se  generaliza  en  sus 
aplicaciones,  que  solicita  el  concurso  de  muchos  hombres 
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y  de  muchas  inteligencias,  que  interesa  á  la  humanidad  y 
que  la  humanidad  la  recoge,  mantiene  y  desenvuelve,  pier- 
den su  primitiva  índole  puramente  psicológica  y  puramen- 
te individual,  y  adquiriendo  la  inoportancia  de  una  funda-  > 
ción,  se  conceptúan,  como  todas  las  fundaciones,  con  la  re- 
presentación básica  y  la  representación  arquitectónica,  que 
las  asimila  en  un  concepto  básico.  Se  podría  decir  que  las 
matemáticas  salieron  del  ingenio  de  Euclides  y  que  las  in- 
ventó Euclides;  pero  el  matemático,  impresionado  por  la 
misma  realidad  de  las  cosas,  no  dice  eso,  sino  que  el  filósofo 
griego /«ik/<$  un  edificio^  y  que  echó  cimientos  para  el  porve- 
nir, capaces  de  sustentar  toda  la  ciencia  matemática  desen  - 
vuelta  en  los  siglos  posteriores.  Dice,  además,  que  cuando 
una  cosa  está  tan  bien  fundada,  es  bastante  seguir  cofistru-^ 
yendo, 

Y  lo  que  ocurre  en  la  ciencia  sucede  de  igual  modo  en  la 
fe.  La  fe  yiel  amor  divino  son  los  que  actúan  en  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  en  Santo  Domingo  de  Guzmán,  en  San  Igna- 
cio de  Loyola,  en  San  Benito,  en  San  Vicente  de  Paúl,  en 
San  José  de  Calasanz,  y  todos  esos  santos  y  otros  muchos, 
desde  la  inspiración  divina  vinieron  á  recaer  neces^iamen- 
te  en  la  obra  humana,  y  humanamente  se  les  conoce  con  el 
mismo  título  básico  que  á  Euclides,  y  á  Cario  Magno  y  á 
Cisneros,  con  el  de  fundadores^ 

Basificando,  por  decirlo  así,  ciertas  grandes  personalida- 
des, se  dice  de  San  Pedro  que  es  la  piedra  angular  de  la 
Iglesia,  y  se  ha  dicho  de  otros  que  eran  las  más  sólidas  co- 
lumnas del  Templo,  ó  el  más  firme  sostén  del  Trono,  ó  los 
pilares  más  robustos  del  Estado.  En  el  tecnicismo  militar 
subsiste  el  imperativo  básico  en  el  nombre  de  columna  que 
se  da  á  una  tropa  en  que  figuran  las  tres  armas,  y  á  deter- 
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minados  modos  de  formacíóo  de  compañías  y  batallones, 

« 

nombre  que  no  se  contrae  á  la  posición  en  ñrme;  sino  que 
predomina  en  las  más  exageradas  conceptuaciones  motrices, 
como  columna  volante. 

Vivir  es  fundar.  La  vida  no  la  comprendemos  en  nues- 
tras conceptuaciones  psicológicas  más  imperantes,  más  ge- 
neralizadas, más  comunes,  más  propias  de  la  ideación  vul- 
gar, y  de  la  artística,  y  de  laxíentííica,  sin  una  fundación  y 
sin  un  fundamento^  sin  una  base.  Desde  que  nacemos  nos 
sentimos  apoyados,  sostenidos,  y  desde  los  primeros  hasta 
los  últimos  pasos  de  la  vida  no  nos  abandona  ni  la  previ*- 
sión  de  mantenernos  en  ñrme,  ni  el  cuidado  de  procurar 
apoyo.  Se  podría  decir  que  nuestra  experiencia  viene  á  con- 
sistir en  el  sucesivo  perfeccionamiento  de  la  noción  básica. 
£n  lo  primero  que  se  ejercita  el  niño  es  en  andar,  y  lo  pri- 
mero que  le  sucede  al  niño  es  caer.  Y  esta  noción  de  la  caí- 
da es  tan  imperante,  por  ser  tan  continuada,  que  por  ella 
nos  representamos  los  grandes  sucesos.  £1  mal,  el  pecado  y 
la  pena,  son  las  resultantes  de  una  caída.  Luzbel,  el  ángel 
malo,  es  el  ángel  caído.  Desde  entonces,  pecar  es  caer  en  la 
lentación.  En  la  alegoría  pagana,  Icaro  es  otro  género  de  so- 
berbioso que  quiere  sobreponerse  á  la  realidad  con  alas  de 
cera,  que  el  sol  derrite,  y  cae.  La  mecánica  de  la  vida  vie- 
ne á  reducirse  á  la  ascensión  y  al  descendimiento.  Caen  los 
honibres  cuando  mueren,  y  caen  al  morir  los  pueblos,  los 
imperios,  las  dinastías,  como  caen  los  castillos  y  los  pala- 
cios ruinosos  y  las  altas  torres.  Un  capítulo  de  historia  ge- 
neral tendrá  por  epígrafe:  «De  la  caída  del  Imperio  roma- 
no.! Otro  capítulo  de  historia  particular  tendrá  por  epígra- 
fe: cDe  la  caída  del  favorito.»  £n  el  régimen  constitucional 
todo  se  reduce  á  subir  y  á  caer.  La  historia  de  nuestros  tris- 
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tes  tiempos  en  el  llamado  turno  pací£co  de  los  partidos,  se 
reduce,  en  renovados  períodos,  á  la  caída  de  Cánovas  y  la 
subida  de  Sagasta,  y  á  la  caída  del  segundo  y  á  la  subida 
del  primero,  que  siempre  caían  para  seguirse  levantando; 
pero  como  no  hay  caídas  impunes,  al  fin  cayó  lo  que  uno  y 
otro- debían  y  no  supieron  mantener.  Y  es  que  en  nueátrp 
país  de  decadencia,  la  impresión  de  la  caída  es  tan  constan- 
te, que  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  agradable  y  lo  desagradable, 
se  reducen  á  la  misma  concepción,  á  la  misma  representa- 
ción, y  lo  de  caer  se  aplica  igualmente  á  caer  en  gracia  que 
á  caer  en  desgracia;  y  como  lo  que  sucede  siempre  es  caer,  y 
como  el  caído  no  se  ocupa  ya  de  realzarse  por  su  propio  es- 
fuerzo, por  su  propio  mérito,  por  su  propia  potencialidad, 

• 

dice  nuestro  refrán  que  «más  vale  caer  en  gracia  que  ser 
gracioso;»  ¡y  así  en  nuestro  país  r^^u  tantos  y  ninguno  es! 

La  noción  básica,  á  partir  de* la  persistente  y  predomi- 
nante representación  de  la  caída,  expresa  conceptos  á  que 
tenemos  qué  acudir  para  manifestar  el  estado  de  gradual 
extinción  de  los  pueblos,  de  las  naciones,  de  las  dinastías  y 
aristocracias,  de  los  grandes  y  pequeños  organismos,  de  los 
individuos;  y  diciendo  decaer,  decadencia^  decadentcy  llegamos 
á  conceptuaciones  políticas,  económicas  y  psicológicas,  de- 
finiendo estas  últimas  la  melancolía  al  hablar  de  ánimo  de» 
caído  y  de  espíritu  decaído. 

También  se  llega  á  conceptuaciones  estéticas,  pudiéndose 
encoptrar  términos  que  justifiquen  en  cierto  modo  la  cons- 
titución de  ese  grupo  de  literatos  que  á  sí  mismos  se  llaman 
decadentes  y  que  en  la  decadencia  se  inspiran.  Una  noción 
estética  relativa  á  un  modo  de  belleza  personal,  la  encontra- 
mos en  la  conceptuación  española  caída  de  ojos.  La  cadencia 
es  modo  de  armonía  en  la  música»  en  la  poesía  y  en  el  baile. 
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Pero  la  cadencia  no  es  la  decadencia.  Aunque  lodo  nos  lo 
representamos  en  función  de  caída,  en  est;e  orden  de  repre- 
sentaciones hay  muchos  grados  que  se  ligan  á  modalidades 
diferentes  del  sentimiento,  y  por  lo  mismo  la  caída,  en  vez 
de  ser  una  impresión  gradualmente  triste  6  aparatosamente 
horrible,  es  un  acento,  un  compás, -un  ritmo  placenteros. 
Lo  que  sí  es,  en  cualquiera  de  esos  casos,  la  demostración 
continuada  de  lo  persistente  é  influyente  de  la  representa- 
ción primordial,  es  decir,  de  lo  persistente  é  influyente  de 
la  noción  básica. 

Se  puede  decir  que  la  granea  de  nuestras  representacio- 
nes, análoga  á  la  gráfica  de  nuestra  actividad ,  es  un  deriva- 
do de  la  gráfica  de  la  configuración  terrestre. 

No  es  tan  erróneo,  como  epigramáticamente  se  dice,  lo 
de  discurrir  con  los  pies.  Por  algo  en  el  lenguaje  figurativo 
llamamc»s  al  pasear  discurrir.  Andando  se  han  adquirido  y 
se  adquieren  muchas  nociones  de  la  vida.  La  inteligencia, 
el  carácter  y,  en  conjunto,  la  personalidad,  aparecen  concep- 
tuadas en  la  locomoción.  Por  eso  hablamos  de  pasos  firmes 
y  seguros,  y  de  pasos  vacilantes  y  torpes.  En  ocasiones,  la 
misma  historia  se  representa  de  ese  modo.  Los  grupos  ó 
las  figuras  esculturales  que  se  exhiben  en  las  procesiones 
de  Semana  Santa  en  muchas  poblaciones  españolas,  se  lla- 
man pasos. 

Por  el  movimiento  ha  caracterizado  el  hombre  en  su  psi- 
quis  la  gráfica  de  la  vida,  asociándola  diferentes  impresio- 
nes. La  vida  es  como  inmediatamente  nos  representamos 
la  configuración  de  la  tierra,  es  decir,  como  inmediatamente 
nos  representamos  la  base  sustentadora.  Es  un  valle,  que 
nos  da  la  representación  de  lo  plano,  y  es  un  monte,  que 
nos  da  la  representación  de  una  curva  que  se  desenvuelve 
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en  elevaciones  y  en  depresiones.  Aunque  al  ir  el  hombre 
por  una  ú  otra  parce  anda,  lo  de  andar  corresponde  á  lo  pla- 
no, porque  en  lo  curvo  ya  no  es  bastante  que  se  diga  andar, 
sino  SJibir,  y  luego  descender. 

Caer  sucede  lo  mismo  en  lo  plano  que  en  lo  curvo,  en  la 
llanura,  en  la  cuesta  ó  en  la  pendiente.  Los  motivos  de  la 
caída,  limitándonos  á  los  puramente  físicos,  son  muchos. 
Se  cae  por  tropezar;  se  cae  por  inadvertencia,  por  distrac- 
ción,  cuando  se  dan  los  que  se  llaman  pasos  en  falso  que  nos 
tienden  ó  nos  precipitan  en  un  pequeño  declive,  en  una 
zanja  ó  en  un  abismo;  se  cae  por  lo  que  se  ha  llamado 
atracción  del  abismo,  por  lo  que  otros  llaman  vértigo  dó  las 
alturas,  por  lo  que  hoy  se  dice  una  fobia^  un  miedo  á  los 
espacios,  un  desequilibrio  intelectual;  se  cae  por  fatiga, 
por  agotamiento  de  fuerzas;  se  cae  por  insolación^  como 
también  se  cae  por  una  congestión  cerebral,  ó  por  una  apo- 
plegía,  ó  por  la  rotura  de  uu  aneurisma,  ó  por  otras  muchas 
causas  patológicas;  se  cae,  eu  ñn,  porque  á  uno  lo  derriben, 
ya  por  choque,  ya  por  golpe,  ya  por  herida  de  arma  blanca 
ó  de  fuego.  Eiif armar  es  caer  (caer  en  la  cama,  postrarse); 
morir  es  caer:  todo  es  caída. 

Pero  la  caída  demuestra  ser  una  noción  muy  fundamen- 
tal, tan  fundamental  co:no  la  presumimos,  por  su  desen- 
volvimiento en  variadas  acepciones.  Tiene  un  término  ex- 
tremo: el  de  morir,  perecer,  fenecer;  pero  antes  que  ese 
término  están  los  propios  tránsitos  de  la  vida,  y  la  vida  apa- 
rece conceptuada  en  el  verbo  neutro  caoo,  en  su  acepción  de 
•acontecer,  acaecer,  suceder,»  y  en  la  de  €Convenir,  cua- 
drar, adaptarse,  acomodar,»  ya  en  su  mismo  desenvolvi- 
miento, ya  en  sus  mismas  utilidades,  conveniencias  y  su- 
bordinaciones. Esa  amplitud  de  signiñcación,  que  equivale 
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á  amplitud  de  representaciones,  es  mucho  más  demostrativa 
que  lo  pudiera  ser  la  genuína  etimología  de  e^e  verbo,  si 
nos  fuera  dable  encontrarla.  Indica  el  predominio  de  la  re* 
pres^itación  de  la  caída  en  la  acción  humana,  demostrando» 
no  solamente  que  vivir  es  caer,  y  que  la  caída  es  el  aconteci- 
miento, el  acaecimiento,  el  suceso  corriente,  sino  un  con- 
cepto de  agregación  y  de  afinidad  y  >de  sociabilidad,  que 
revela  que  en  nuestra  vida  siempre  una  cosa  cae  en  otra,  y 
que  lo  mismo  cae  el  bien  que  el  mal,  lo  que  mata  y  lo  que 
revive,  lo  que  conviene  y  lo  que  perjudica.  Tan  es  así,  que 
en  nuestras  actuales  conceptuaciones  lo  mismo  se  dice  que 
le  cayó  un  rayo  ó  una  teja,  que  le  cayó  el  premio  grande  de 
la  lotería,  el  gordo ^  cómo  se  lo  llama  en  Nochebuena* 

La  noción  de  la  caída  .es  tan  predominante,  por  ser  noción 
básica*  noción  que  nos  impone  el,  mirarlo  todo  con  relación 
á  una  base,  que  es  la  base  sustentadora  .terrestre,  indicán- 
donos ese  primer  orden  de  relaciones,  que  todo,  absoluta- 
mente todo,  se  tiene  que  desenvolver  sobre  una  base  y  rela- 
cionarse con  ella,  lo  que  ha  llevado  á  los  hombres  á  supo- 
ner otras  muchas  bases  que  no  son  la  base  terrestre,  y  que 
son  tantas  como  los  desenvolvimientos  de  la  vida  en  sus 
variadas  y  sucesivas  manifestaciones,  y  á  imaginar  todo  ua 
orden  básico  con  su  estática  y  su  dinámica. 

Precisamente  en  el  predominio  de  la  noción  básica,  que 
no  es  en  sus  desenvolvimientos  una  noción. individual,  sina 
social,  y  que  en  lo  social  lo  comprende  todo,  lo  mismo  las^ 
individualidades  en  relación  con  otras  individualidades, 
que  las  colectividades  en  relación  con  otras  colectividades» 
encontramos  una  de  las  pruebas  más  terminantes  de  que  la 
sociedad  es  un  verdadero  organismo,  tan  verdadero  coma 
nuestro  propio  organismo  individual. 
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Si  admitiéramos  en  los  componentes  elementales  de  nues- 
tro organismo,  en  las  células,  una  conciencia  tan  clara 
como  en  los  componentes  elementales  de  la  sociedad,  ea 
ios  individuos,  las  células,  dada  su  disposición,  en  cierto 
modo  análoga  á  los  componentes  elementales  de  un  edificio, 
es  decir,  á  los  ladrillos  ó  á  las  piedras,  se  sentirían  apoya- 
das unas  por  otras,  se  sentirían  en  relación  básica  á  partir 
de  una  base. 

Los  individuos,  por  estar  aparentemente  sueltos,  por  te- 
ner aparentemente  una  acción  libre,  se  ha  creído  que  no 
eran  ni  podían  ser  los  componentes  de  un  organismo,  como 
lo  son  las  células,  y  se  ha  creído,  é  indiviJiralmente  lo 
cree  cada  cual,  que  todo  individuo,  aunque  se  relacione  con 

* 

los, demás  para  ciertos  fines,  es  algo  independiente  que 
puede  ir  á  donde  se  le  antoje  por  su  propia  iniciativa  y  por 
su  propio  esfuerzo. 

Pero  al  examinar  en  el  lenguaje  la  constitución  de  las 
representaciones  humanas,  que  son  las  que  con  toda  since- 
ridad defiaen  los  estados  de  conciencia  en  la  noción  que 
investigamos,  se  ve  que  el  individuo  que  se  conceptúa  libre, 
independiente,  de  propia  iniciativa  y  de  propio  esfuerzo, 
ha  tenido  y  tiene  constantem::nte  la  mismi  noción  que  ten- 
dría la  célula,  con  igual  conciencia,  es  decir,  la  de  sentirse 
apoyado  de  diferentes  modos,  y  la  de  sentirse  necesitado 
constantemente  de  esas  apoyaturas,  y  la  de  atribuir  al  apoyo 
ó  á  la  falta  de  apoyo  los  diferentes  sucesos  da  su  vida,  y  la 
de  procurar  su  conveniencia,  su  acomodamiento  y  su  adap'' 
tación,  logrando  cosas  y  aceptando  medios  qite  no  son,  en 
suma,  más  que  los  apoyos,  los  modos  de  sustentación  de 
una  ú  otra  índole,  de  que  en  manera  algmia  puede  pres- 
cindir. • 
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Diríase  que  á  partir  de  esas  primeras  acciones,  que  obe- 
decen al  influjo  de  constantes  y  reiteradas  representaciones 
de  los  modos  de  vivir,  tuvo  el  hombre  idea  de  lo  que  llaman 
los  fisiólogos  el  secreto  de  la  vida,  que  consiste  en  la  ex- 
trema  inestabilidad  de  los  cuerpos  organizados. 

Significando  caer  lo  mismo  que  acontecer,  acaecer,  suce- 
der, es  decir,  lo  mismo  que  vivir;  significando  al  propio 
tíempo  lo  mismo  que  convenir,  cuadrar,  adaptarse,  acomo- 
dar, es  decir,  algo  análogo  a)  apoyo  y -consecuente  al  equi- 
librio, la  noción  representada  de  ese  modo  es  de  la  misma 
índole  que  la  noción  fisiológica  definida  por  los  cientíñcos, 
pues  arguye  de  un  lado  la  extrema  inestabilidad  de  los  cuer- 
pos orgánicos,  y  arguye  de  otro  la  tendencia  de  los  cuerpos 
vivos  á  constituir,  por  lo  que  llaman  dos  fueros  de  sus  es- 
pecíficas apetencias,»  combinaciones  estables  y  sencillas,  en 
lo  que  consiste  precisamente  la  función  de  nutrición,  que  ' 
es  la  función  genuinamente  básica,  caracterizada  en  sus 
modos  de  inestabilidad  y  en  sus  modos  de  estabilidad. 

Esta  interpretación  ni  es  arbitraria  ni  está  traí  Ja  capri- 
chosamente, pues  hemos  de  ver  muy  pronto  que  la  noción 
básica  caracterizada  en  los  términos  del  lenguaje,  consti- 
tuye* la  noción  primera  y  general  de  la  idea  de  la  nutri- 
ción, (íefinida  de  un  modo  inequívoco,  con  términos  ine- 
quívocos* "  ■ 

Y  esto  indica  que  el  hombre,  ó  mejor  dicho,  que  los 
hombres,  en  el  desenvolvimiento  de  su  experiencia,  logra- 
da de  un  modo  análogo  al  de  la  experiencia  científica,  es 
decir,  por  función  de  la  vida  representada  en  sus  distintas 
manifestaciones 'concordantes,  tuvieron,  como  no  podían 
menos  de  tener,  conocimiento  de  su  posición  natural  y  so- 
cial, nociones  de'  estática  y  de  dinámica,  cuyas  nociones  se 
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las  representaron  por  la  caída,  caracterizándolas  por  ese 
modo  de  representación  en  su  lenguaje. 

Esa  noción  de  la  caída  corresponde  indudablemente  á  los 
diferentes  modos  de  caer,  que  pueden  ser  clasificados,  no 
solamente  en  modos  de  morir,  si  que  también  en  modos  de 
vivir,  caracterizados  en  representaciones  de  la  lucha  huma- 
na,  que  es  fundamentalmente  6  eliminadora  ó  adquisitiva, 
ó  las  dos  cosas  á  un  tiempo,  como  lo*  ludican  las  locuciones 
Ciur  sobre  el  enemigo  y  caer  sobre  utia  presa. 

De  aquí  que  la  caída  no  se  halle  representada  tan  sólo 
como  accidente  trastornador  ó  como  accidente  mortal,  sino 
como. accidente,  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones*  La 
representación  extrema  corresponde  á  lo  más  extremoso  en 
la  representación  de  la  caída.  Por  eso,  cado  es,  en  primera 
acepción,  morir,  perecer,  fenecer.  Por  eso  caduco  es  el 
viejo,  el  decrépito,  representado  en  el  último  trance  de  la 
caída  por  extinción  vital,  y  representado,  también,  en  la 
misma  extinción  de  la  vida,  como  ocurre  en  el  lenguaje 
jurídico  cuando,  por  desuso  ú  otra  razón,  pierde  su  fuerza, 
deja  de  estar  en  vigor,  un  decreto  ó  un  instrumento  publico. 
Pero  la  caduquez  no  aparece  representada  por  postración, 
por  parálisis,  sino  por  la  incoherencia  en  los  movimientos 
y  la  falta  de  ñrmeza  en  las  actitudes,  revelada  en  los  tem- 
blores del  anciano,  y  también  por  la  incoherencia  en  las 
ideas,  por  los  temblores  psíquicos  de  la  ancianidad.  De  aquí 
que  los  latinos  llamaran  caduco  al  epiléptico,  que  en  el  gran 
ataque  es  á  la  vez  un  caído  y  un  tembloroso.  En  este  caso, 
la  caída  constituye  un  doble  concepto,  el  de  falta  de  base  y 
falta  de  potencia  individual,  y  corresponde  á  la  noción  pa- 
tológica. La  noción  fisiológica  no  implica  más  que  la  repre- 
sentación de  un  movimiento  necesario,  porque  para  conse- 
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guir  ciertas  cosas  necesarias  á  la  vida,  ó  para  anular  las  que 
le  son  perjaJiciales,  es  preciso,  en  cualquiera  de  los  modos 
de  lucha,  caer  sobre  ellas.  La  noción  sociológica  consiste  en 
lo  que  se  lia  llamado  por  los  sociólogos  solidaridad,  reci- 
procidad, comensalismo,  que  se  reducen  á  la  conciencia 
individual  que  tenemos  de  nuestra  posición  social,  que  se 
mantiene  por  el  mutuo  apoyo;  y  por  eso,  la  idea  de  socia- 
bilidad, como  idea  básica,  es  análoga  á  la  que  pudieran 
tener,  con  conciencia  semejante  á  la  nuestra,  las  células  de 
su  posición  orgánica,  en  la  arquitectura  del  organismo,  y  las 
piezas  de  construcción,  en  el  orden  con  que  se  hallan  colo- 
cadas en  el  ediñcío.  El  lepguaje  con  sus  palabras  y  con  las 
representaciones  contenidas  en  las  palabras,  nos  viene  á 
descubrir  que  el  concepto  orgánico  que  quieren  evidenciar 
los  sociólogos  para  deñiiir  la  sociedad  como  lo  que  es,  es 
decir,  como  un  organismo,  es,  en  efecto,  una  verdadera 
constitución,  plenamente  proclamada  por  la  constitución 
misma,  pues  este  concepto  ha  venido  elaborándose  en  el 
mismo  lal)oratorio  de  la  sociedad,  conforme  la  sociedad  se 
ha  venido  constituyendo,  revelándolo  de  una  manera  ine- 
quívoca la  conciencia  social  en  su  lenguaje  y  en  sus  repre- 
sentaciones.       .  H 

Distinguido  el  concepto  de  la  caída  en  tres  series,  la  pa-< 
tológica,  la  fisiológica  y  la  sociológica,  y  siendo  ese  con* 
cepto  en  cada  una  de  las  series,  un  derivado  de  la  noción 
básica,  debemos  acu  lir  de  nuevo  al  estudio  inmediato  de 
esta  noción,  investigándola,  ante  todo,  en  las  caracteriza- 
ciones fisiológicas  que  más  concretamente  la  definen. 

Bnse  y  fundamento  son  sinónimos;  pero  lingüísticamente 
la  primera  palabra  tiene  una  aplicación  enteramente  restrin- 
gida, mientras 4ue  la  segunda  se  desenvuelve  en  conceptos 
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y  representaciones  variados  y  análogos.  En  lo  que  tienen 
de  sinónimos,  se  aplica  más  preferentemente  el  primero  que 
el  segundo,  sobre  todo  en  la  ciencia,  y  muy,  particularmen- 
te en  geometría  y  en  química.  Pero  en  jurisprudencia,  por 
ejemplo,  se  considera  más  expresivo  el  decir  fundamento 
que  el  decir  base,  como  lo  indica  el  que  la  Constitución 
política  se  llame  ley  fundamental^  mientras  que  una  ley  de 
primeros  principios  para  hacer  un  Código,  ya  civil,  ya  pe- 
nal, ya  de  comercio,  etc.,  se  llama  ley  de  bases.  Nosotros  he- 
mos aceptado  el  término  preferente  para  la  ciencia,  y  en 
vez  de  teoría  fundamental  hemos  dicho  teoría  básica^ 

La  base  parece  referirse  á  lo  ya  constituido,  de  tal  modo 
que,  aun  tratándose  de  dos  sinónimos,  no  se  incurre  en  re- 
dundancia al  decir  fundamentar  la  base  ó  foticr  fundamento 
á  la  base  de  tal  ediñcio  ó  de  tal  cosa.  También  se  dice,  cuan- 
do se  cava  en  la  tierra  hasta  que  se  encuentra  el  ñrme,  que 
se  busca  sobre  que  fundar.  Ese  sobre  que  es  una  verdadera 
base,  pues  sobre  ella  hay  que  ir  fundando. 

Aunque  hay  bases  movibles,  como  la  del  agua  para  las 
embarcaciones  y  la  del  aire  para  los  globos,  la  noción  del 
fundamento  es  la  misma  noción  de  la  base,  pero  íntima- 
mente conexionada  con  la  acción.  Esa  acción  aparece  ca- 
racterizada en  todas  las  maneras  de  fundar.  El  lecho  del 
río  es  una  verdadera  base,  que  permite  que  las  aguas  des- 
cansen sobre  él;  pero  como  el  río  corre,  no  se  le  ha  llama- 
do base,  sino  fondo.  Fondo  es  sinónimo  de  profundo,  y  es- 
ta sinonimia  es  escuetamente  indicadora  de  la  acción  cons* 
tructiva,  porque  para  construir  ha  tenido  el  hombre  que 
abrir  hoyo  en  la  tierra,  y  como  lo  abría  para  el  fin  de  en- 
contrar una  base,  ir  cavando,  lo  mismo  que  ir  construyen- 
do, es  profundizar,  es  fundar. 
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Esa  representaciÓQ  no  la  debemos  considerar  como  deri- 
vada de  la  acción  en  lo  que  respecta  pura  y  simplemente 
á  la  obra  de  fundar  para  construir  ediñcíos.  £1  hombre  ha 
tenido  noción  cabal  del  fundamento  de  las  cosas  en  otras 
muchas  manifestaciones  y  empleos  de  su  actividad,  cone- 
xionados con  sus  más  íntimas  necesidades.  Las  ha  tenido 
el  agricultor,  como  plantador  y  sembrador,  que  necesaria- 
mente tenía  que  profundizar  en  la  tierra  las  semillas  y  plan- 
tas de  que  había  de  obtener  los  frutos.  Precisamente  planta 
tiene  la  misma  signifícación  que  base.  Es  nuestra  base  de 
sustentación,  es  decir,  planta  del  pie.  Es  el  fundamento  del 
edificio,  es  decir,  Isl  plañía  ó  diseño  de  la  base  arquitecto* 
nica.  Es  el  fundamento  de  algunas  organizaciones,  como  la 
plofUa  6  plantilla  de  los  empleados  de  una  dependencia,  ó 
del  cuadro  de  jefes  y  oficiales  de  un  batallón.  Es  elplan^  es 
decir,  el  orden  de  la  acción  que  nos  proponemos  desen^ 

« 

Tolver, 

£1  fundamento  está  tan  íntimamente  ligado  á  la  acción, 
que  Aulus  Gellius  llama  funaus,  es  decir,  fondo,  al  autor, 
al  motor,  al  promovedor;  y  en  las  distintas  acepciones  del 
término  latino  profundo,  aparece  caracterizada  la  fecundi- 
dad, la  abundancia,  el  derroche,  el  sacrificio  y  el  dolor. 

En  primer  término  tuvo  el  hombre  noción  directa  de  la 
2)ase,  cuyo  conocimiento  no  es  exclusivo  de  la  experiencia 
humana,  pues  no  solamente  se  encuentra  en  la  psiquis  zoo- 
lógica, sino  que  es  imperativo  de  toda  forma  de  constitución 
orgánica,  que  al  no  poder  existir  sin  base,  al  estar  siempre 
sobre  la  base,  y  al  sentir  siempre  el  inñujo  básico,  viene 
desde  muy  lejos  influida  para  que  la  noción  de  la  base  se 
revele  á  su  tiempo  como  la  más  necesaria  de  todas  las  no^ 
cienes. 
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Pero  en  la  evolución  humana  hay  dos  tiempos.  Uno  co- 
rresponde al  primitivo  estado  de  .nomadismo  natural»  de 
igual  índole  que  el  nomadismo  zoológico,  conestente  en 
buscar  el  pasto  allí  donde  la  Naturaleza  lo  brinda,  y  con- 
sistente, en  el  orden  de  relaciones  que  traíamos  de  precisar^ 
en  ir  sobre  la  b'ise. 

En  este  primer  tiempo,  el  hombre,  de  igual  manera  que 
otros  seres  de  la  escala  zoológica,  por  ir  sobre  la  base,  por 
desenvolverse  su  acción  superñcialmente,  no  pudo  tener 
más  que  nociones  superficiales. 

Claro  está  que  estas  primeras  norion'^s  ya  son  indicantes 
de  las  segundas,  porque  la  base  superficial,  no  tan  sólo  ofre- 
ce diversos  accidentes,  sino  que  la  acoión  humana,  en  rela- 
ción con  esa  base,  ejercita  al  hombre,  impulsado  por  sus. 
>  necesidades,  en  actos,  como  los  de  sub^r  á  las  alturas,  tre- 
par  á  los  árboles  é  internarse  en  las  cavernas,  que  van  for- 
mando la  que  podía  ser  llamada  su  noción  de  las  dimen- 
siones* 

Pero  de  todos  modos,  en  el  proceso  evolutivo,  la  nocióa 
sigue  simdo  superficial,  nacida,  por  cUcirlo  así,  de  la  con— 
tinuidad  y  desenvolvimiento  de  la  superficie,  y  la  acción  es 
superficial  porque  se  desenvuelve  en  el  n  ismo  orden  de  los 
accidentes  superficiales,  es  decir,  en  aquello  que  ofrece  un 
orden  de  continuidad,  mediato  ó  imuediato,  ó  para  andar,  6 
para  subir,  bajar  y  trepar,  ó  para  internarse  en  lo  profundo» 
Lo  in'lica,  sobre  todo,  el  que,  en  cual  {uiera  de  esos  ca- 
sos, la  acción  humana  se  com,)ren  la  en  una  misma' con- 
ceptuación  con  la  acción  zoológica,  consisiiendn,  p^ra  fines 
exclusivamente  conservadores!,  para  fiiie:$  exclusivamente 
vegetativos,  ea  lo  que  acabamos  de  decir,  en  ir  sobre  la. 
base,  en  uomadear. 
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La  acción  básica,  iotimameate  ligada  á  la  acción,  sólo 
progresa  con  los  mismos  desenvolvimientos  de  la  acción,  y 
la  acción  humana  solamente  viene  á  ser  humana  cuando  se 
modifica  la  acción,  que  es  cuando  el  hombre  empieza  á  pro- 
ceder como  hombre,  es  decir,  cuando  inaugura  un  modo  de 
acción  suyo  propio. 

£1  proceder  propiamente  humano  lo  constituye  el  seden- 
tarismo,  cuyo  nombre,  como  indica  asiento,  es  un  nombre 
caracterizadamente  básico. 

Empezó  el  hombre  á  modificar  su  acción  cuando  empe2:ó, 
ao  á  sentarse,  que  esto  en  la  vida  natural  lo  pudo  hacer  y  lo 
hizo  tantas  veces  cuantas  se  lo  demandó  el  reposo,  sino  á 
esíar  de  asiento^  según  la  locución  corriente,  con  la  que  indi- 
camos que  una  persona  ha  alcanzado  uno  de  los  modos  de 
estabilidad  social. 

£1  estar  de  asiento  no  consiste  en  sentarse.  Al  hombre  que 
se  sienta  lo  levantan  sus  propios  imperativos  orgánicos,  ya 
para  buscar  reparos  á  sus  sensaciones  internas,  ya  para  huir 
los  peligros.  Estar  de  asiento  significa  que  el  hombre  puede 
permanecer  en  un  determinado  círculo  sin  que  los  impulsos 
y  necesidades  de  su  vida  lo  obliguen  á  ir  más  allá,  porque  en 
ese  círculo,  no  solamente  está  contenido  lo  necesario  para 
vivir,  sino  que  también  su  personalidad  e^tá  garantizada, 
asegurada,  resguardada  en  lo  posible.  Sin  esas  condiciones» 
el  hombre  ni  pudo,  ni  puede,  ni  podría  estar  de  asiento. 

De  igual  manera  que  los  arquitectos  dicen  que  un  edificio 
está  bien  asentado,  en  otro  orden  de  representaciones  se  di- 
ce que  una  persona  está  de  asiento,  y  en  un  caso  y  en  otro 
se  parte  de  la  noción  básica,  no  formada  por  impresiones  y 
por  actividades  superficiales,  sino  por  impresiones  y  por 
actividades  profundas. 


k 
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En  el  asenlamiento  humano  hay  dos  etapas,  consistente 
la  primera  en  un  modo  de  limitación  de  las  relaciones  pura- 
mente superficiales,  que  pudo  ocurrir,  y  ocurrió  seguramen- 
te, al  situarse  algunas  agrupaciones  humanas  en  sitios  bien 
provistos  por  la  Naturaleza  y  á  la  vez  bien  resguardados.  Se 
podría  decir  que  entonces  encontró  el  hombre  ima  base  su- 
perficial acomodable  á  la  can^itución  sedentaria. 

Ese  caso  ha  existido  seguramente,  pero  también  transi- 
toriamente. La  edad  Íc  oro,  caracterizada  en  un  Paraíso  U~ 
rrenal,  en  un  mundo  riquísimo  de  productos  naturales  ob- 
tenidos sin  trabajo  y  sin  esfuerzo,  edad  no  solamente  admi- 
tida por  los  libros  sagrados  y  por  los  poetas,  si  que  también 
por  naturalistas  como  De  Candolle  y  criminalistas  como 
Tarde  (i),  es  el  justificante  de  la  existencia  de  ese  caso  en 
la  evolución  de  la  sociología. 

Pero  esa  edad  fué  ó  limitada  ó  transitoria,  si  es  que  ea 
muchas  ocasiones  no  constitu)  e  la  eterna  apelación  al  tiem- 
po  pasado,  ique  siempre  fué  mejor,* 

En  el  orden  evolutivo  es  inadmisible  su  existencia,  á  no 
ser  como  hecho  accidental  ó  transitorio,  porque  en  condi- 
ciones de  esa  Índole  el  hombre  no  hubiera  tenido  estímulos 
para  desenvolverse  y  realizar  la  obra  humana. 

Lo  análogo  al  Paraíso  terrenal  existe  en  la  Naturaleza, 
que  no  es  toda  im  desierto  ni  es  toda  un  oasis,  sino  que  es 
oasis  y  de&ierto,  abundancia  y  escasez,  tanto  en  la  distri- 
bución de  Ins  productos  sobre  la  tierra,  como  en  las  alter- 
nativas esiacionales. 

El  honil>re,  sobre  todo  el  aguijoneado  por  la  necesidadr 


(i)    Colajanni,  La  sociología  criminale,  tomo  1,  pág.  456: 
Caíanla,  i8»r). 
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es  decir,  el  colcx^ado  desventajosamente  en  una  posición  na- 
tural poco  provista  ó  mal  provista,  es  un  constante  busca^ 
dor,  en  concurrencia  con  otros  hombres,  de  aquellos  pro- 
ductos naturales  que,  estén  donde  estén,  le  demanda  el  es- 
tómago imperiosamente.  La  característica  en  la  evolución 
humana  es  la  movilidad  emigratoria,  la  movilidad  guerrera, 
la  lucha  constante,  buscando  siempre  lo  que  necesita,  esté  ó 
no  esté  en  poder  de  otros  hombres.  La  manifestación  pre- 
histórica y  la  manifestación  histórica  en  la  historia  humana, 
son  enteraniente  iguales.  Lo  que  ayer  hizo  el  hombre  es  lo 
que  ahora  hace,  y  en  nuestros  días,  como  en  los  días  d^l 
poderío  persa,  hay  pueblos  que  les  piden  á  otros  pueblos, 
y  si  no  lo  dan  de  buen  grado  se  lo  quitan,  la  tierra  y  ¿I 
agua  que  poseen.  Es  más:  en  nuestros  días,  por  tener  con- 
ciencia evidente  de  en  qué  consiste  el  verdadero  poderío 
natural,  se  van  eliminando  los  motivos  sentimentales  que 
engendraran  tantas  luchas  en  la  historia,  y  que  en  cierto 
modo  eran  motivos  aparentes,  y  ya  no  influyen,  y  prometen 
influir  cada  vez  menos,  las  determinantes  del  honor,  ó  las 
religiosas,  ó  las  redentoristas  de  cualquier  índole,  aunque 
en  algún  caso  se  pretenda  redimir  para  ocultar  los  motivos 
Íntimos,  y  todo  es  comercio  é  industria,  producción  y  cam- 
bio, es  decir,  economía  política,  que  exigen  el  dominio  de 
posiciones,  de  bases  imprescindibles,  para  producir  y  para 
cambiar. 

La  agitación  moderna;  el  considerable  aumento  de  acti- 
vidades producido  por  las  grandes  aplicaciones  del  vapor 
y  la  electricidad  desde  fines  de  la  primera  mitad  de  este 
siglo  hasta  el  presente;  el  enorme  gasto  de  fuerzas,  que  es 
desproporcionado  en  la  presente  mecánica  social  á  la  posi- 
bilidad de  aumentos  en  los  ingresos  estomacales  para  repa- 
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rarlas,  le  ha  hecho  ver  á  Max  Nordau  que  nos  encontramos 
socialmente  en  trámites  de  degeneración,  y  le  ha  hecho  pre- 
decir que  la  fórmula  que  se  impone,  y  que  necesariamente 
se  impondrá,  es  la  contenida  en  estas  dos  palabras:  iMás 
despacio.» 

«Más  despacio»  es  un  imperativo  fisiológico.  Nuestro 
organismo,  como  el  de  los  demás  seres,  responde  á  él  siem- 
pre que  la  fatiga  se  lo  impone.  Cuando  retardamos  nuestra 
marcha,  cuando  nos  paramos,  nos  sentamos  ó  nos  echamos, 
obedecemos  esa  orden  fisiológica.  Al  dormirnos  profunda- 
mente, el  «más  despacio»  se  conoce  en  la  respiración  perió- 
dica, es  decir,  en  la  mayor  amplitud  de  los  intervalos  en 
que  estamos  sin  respirar.  Lo  que  se  ha  llamado  autocracia 
curativa  de  nuestro  propio  organismo,  consiste  principal- 
mente en  moderar  las  actividades  ó  en  imponer  la  quietud. 
£n  muchas  enfermedades  se  manifiesta  también  ese  fenó- 
meno de  la  respiración  periódica. 

La  vida  es  un  ritmo,  un  ritmo  nutritivo  en  que  se  suce* 
den  de  un  modo  necesario  la  actividad  y  el  reposo.*  «A  este 
ritmo  de  reposo  y  movimiento,  de  asimilación  y  desasimi- 
lación, no  escapa  ningún  órgano  vivo,  por  precisa  ó  preciosa 
que  sea  su  función,  y  hasta  el  mismo  músculo  cardiaco,  el 
primum  vivem  et  ultimum  monens  de  la  economía  animal» 
cumple  esta  ley  latiendo  setenta  y  dos  veces  por  minuto  y 
descansando  las  dos  quintas  partes  de  esa  unidad  de 
tiempo  (i).» 

£1  «más  despacio,»  que  si  ahora  se  obedece,  como  no 
se  puede  dejar  de  obedecer  si  es  que  ha  de  continuar  la  vida, 

(i)  Gómez  ücaña,  Fisiología  de  la  circulación^  pág.  22: 
Madrid,  1894. 
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restableciéndose  la  normalidad  de  su  ritmo,  no  es  la  primera 
vez  que  se  pronuncia  de  un  modo  tan  solemne,  ni  será  la 
primera  vez  que  tan  solemnemente  se  imponga, 

A  la  caída  del  Imperio  romano  sigue  la  Edad  Media,  edad 
que  se  nos  ha  representado  don  todas  las  .apariencias  del 
sueño  y  del  ensueño,  y  también  con  las  apariencias  de  la 
muerte,  Los  investigadores  que  se  dedican  á  su  estudio  ^ 
vienen  á  decir  cjne  constituye  un  lento  y  progresivo  des- 
pertar, ua  lento  y  progresivo  renacer,  que  se  manifiesta 
má^  tarde  en  un  renacimiento  vigoroso  y  espléndido.  Si  el 
historiador  fuera  fisiólogo,  le  parecería  efectivamente  que  el 
sueño  fuer  tal  sueño,  con  todos  los  efectos  psicológicos  del 
descanso  que  repone  las  fuerzas  y  las  equilibra,  preparán- 
dolas para  un  nuevo  amanecer,  que  á  los  individuos  y  á  las 
sociedades  les  parece  una  nueva  juventud.  La  humanidad 
había  hecho  una  parte  de  su  obra,  y  para  prepararse  á  la 
obra  nueva,  hizo  lo  que  el  mismo  Dios  después  de  hacer  el 
mundo:  que  descansó  ai  séptimo  día. 

El  descanso,  en  sus  manifestaciones  externas,  está  com- 
prenüdo  en  las  representaciones  básicas.  Juzgando  por 
esas  manifestaciones,  se  podría  decir  que  descansar  es 
aumentar  la  base.  Un  hombre  sentado  ocupa  pasivamente 
mayor  base  que  un  hombre  de  pie,  y  un  hombre  echado 
ocupa  mayor  base  que  el  que  está  sentado. 

Por  esa  manifestacióii  extema  se  ha  venido  á  conceptuar 
un  estado  social,  el  scdentarismo,  que  se  desenvuelve  en  un 
concepto  de  estabilidad  social,  como  el  de  estar  de  asiento, 
y  en  un  concepto  de  estabilidad  psíquica,  como  el  de  asen- 
iarsc  el  carácter  de  una  persona,  ó  el  asentar  6  el  sentar  el 
juicio,  lo  que  indica  que  la  noción  del  descanso,  por  ser  un 
imperativo  actuante  en  las  leyes  de  la  actividad  orgánica» 
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se  transformó  en  la  noción  más  fecunda  de  la  obra  humana» 
que  modera  la  acción  humana,  la  subordina,  la  relaciona 
íntimamente  con  la  base  natural  y  le  da  los  medios  para 
sus  grandes  desarrollos. 

En  las  agitaciones  de  la  primitiva  sociedad  nómada,  en 
que  los  hombres,  ymdo  sobre  la  base^  tbuscaban»  la  base  bien 
provista  y  luchaban  por  poseerla  ó  por  obtener  ó  arrebatar 
sus  productos,  surgió  una  inspiración,  emanada  del  impe- 
rativo del  reposo,  enteramente  análoga  á  ese  cmás  despa- 
cio» que  'ha  de  aquietar  la  sociedad  moderna  y  que  ha 
aquietado  y  fortalecido  á  las  antiguas. 

Al  detenerse  el  hombre,  al  detenerse  el  nómada,  es  por- 
que en  la  psiquis  sobreviene  una  mutación,  en  virtud  de 
influjos  persistentes  que  la  determinan,  capaz  por  sí  sola 
de  moderar  los  movimientos,  de  variar  su  ritmo  y  dé  trans- 
formar, por  lo  tanto,  las  actividades. 

Entre  el  nómada  y  el  sedentario,  aunque  las  diferencias 
consisten  en  lo^  diferentes  modos  de  actividad,  en  el  orden 
de  la  psicología  lo  que  los  distingue  esencialmente  es  la 
atención. 

La  atención  existe  siempre  en  cualquier  estado,  y  no 
puede  menos  de  existir  aun  en  las  divagaciones  del  espí- 
ritu. Vagar  es  lo  equivalente  á  la  vida  nómada,  en  cuya 
vida,  como  hay  un  fín  que  tiene  que  cumplirse,  hay  una 
atención  adaptada  á  ese  cumplimiento.  La  divagación  nos 
a  representamos  y  la  titulamos  como  si  fuera  un  nomadismo 
psíquico^  importándonos  poco  la  sedentariedad  del  cuerpo 
para  conceptuar  los  movimientos  del  ánimo. 

En  cualquier  orden  de  relaciones  existe  la  atención,  y  la 
que  ocurre  es  que  la  naturaleza  de  las  relaciones  varía  la 
naturaleza  de  la  atención.  El  animal,  cuando  caza,  cuando 
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ojea  6  acecha  la  presa,  se  halla  en  estado  de  atención,  y 
muy  conóentradaniente;  pero  el  orden  de  relaciones  se'  re- 
duce á  una  función  adquisitiva  en  un  orden  puramente  su- 
perficial. Al  hombre,  cuando  hace  lo  que  el  animal  para 
cumplir  sus  necesidades,  le  ocurre  lo  propio,  y  por  la  ma- 
nera de  atención  no  se  diferencia  de  él. 

La  atención  que  produce  el  sedentarismo  es  de  otra  ín- 
dole, y,  por  lo  tanto,  va  ligada  á  un  cambio  en  la  manera 
de  vivir. 

Antes  del  sedentarismo,  es  decir,  en  la  época  de  noma- 
dismo, se  vivía  sobre  la  base  natural,  tal  y  como  la  natura- 
leza la  ofrece,  y  el  fin  consistía  en  buscar  la  base  bien  pro- 
vista. 

Fijarse  en  una  base  y  dotarla  de  condiciones  para  per- 
manecer sobre  ella,  es  lo  que  constitu}'e  el  sedentarismo;  y 
al  producirse  ese  estado,  las  relaciones  dejan  de  ser  mera- 
mente superficiales,  se  hacen  profundas,  es  decir,  construc. 
tivas,  y  entonces  el  hombre,  al  penetrar  en  la  tierra  para 
buscar  el  firme  del  edificio  sobre  que  ha  de  vivir  y  que  se 
ha  de  construir,  ó  al  cavarla  para  sembrar  las  semillas  6 
plantar  los  vastagos,  va  penetrando  en  el  fondo  de  las  co- 
sas, descubriendo  sus  caracteres  y  sus  cualidades  y  utili- 
zándolas; y  subordinando  á  estos  fines  su  atención,  ya  ad- 
quiriendo los  conocimientos  y  los  medios  subordinadores 
en  que  consiste  toda  la  evolución  humana. 

La  atención  sedentaria  se  diferencia  de  la  atención  nó- 
mada en  no  ser  superficial  como  la  primera,  sino  profundar 
en  no  ser  puramente  adquisitiva,  sino  constructiva;  en  no 

educirse  á  ir  scbu  la  base  6  á  buscar  la  base,  sino  á  hacer  la 
hase.  La  atención  es  la  modificadora  de  la  acción,  y  el  nuevo 

orden  de  relaciones  lo  que  implica  es  un  modo  nuevo  de 
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atención:  el  característico  de  la  acción  humana  y  ei  que 
permite  el  desenvolvimiento  de  la  obra  humana. 

Desde  entonces,  la  noción  básica  se  añrma  en  sus  genuí- 
nos  caracteres,  tal  y  como  los  maniñesta  el  lenguaje,  que 
segurameate,  á  partir  de  ese  momento,  constituyó  los  tér- 
minos análogos  á  los  que  actualmente  usamos;  términos 
que,  como  ligados  á  un  modo  de  acción  y  á  una  represen- 
tación constante  de  la  índole  de  esa  acción,  no  han  podido 
variar  esencialmente,  y  esencialmente  no  han  variado* 

En  las  conceptuaciones  de  la  vida  se  atiene  el  hombre  á 
las  caracterizaciones  en  los  modos  de  vivir,  y  no  habiendo 
más  modos  que  el  primitivo  nómada,  análogo  á  su  prece- 
dente zoológico,  y  el  modo  humano  ó  seientario,  todo  tiene 
que  asimilarse  á  una  ú  otra  manera;  y  por  eso,  como  ya  se 
indica  auteriormente,  los  estados  normales  y  anormales  de 
la  psiquis  se  han  tenido  que  referir  necesariamente  á  esta* 
dos  de  nomadismo  ó  sedentarismo;  y  así  se  dice  del  joven 
travieso  é  insubordinado  que  al  fín  se  subordina,  al  pasará 
la  edad  adulta,  que  asentó  el  juicio;  y  así  se  dice  del  que 
discurre  dejándose  llevar  de  la  imaginación  y  no  atenién- 
dose á  la  realidad,  que  divaga.  Divagar  es  una  conceptúa- 
ción  psiquiátrica  sinónima  de  delirar,  y  esa  conceptuación, 
que  pertenece  á  las  representaciones  de  los  modos  nómadas, 
la  hemos  caracterizado  nosotros,  de  igual  manera  que  los 
gitanos,  siu  duda  por  la  impresión  directa  que  unos  y  otros 
tenemos  de  la  modalidad  del  nomadismo,  al  llamar  al  loco 
ido,  que  es  lo  propio  que  cuando  se  dice  en  caló  charlao. 

La  noción  básica  aparece  predominante  en  las  concep- 
tuaciones psíquicas  y  psiquiatrías,  y  sus  conceptuaciones, 
por  formarse  como  se  han  formado,  no  las  debe  desatender 
la  ciencia,  aceptándolas  como  las  más  reales  y  como  ema- 
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nadas  directamente  de  la  realidad  en  la  continuada  expe- 
riencia de  dilatados  siglos. 

En  la  tadverlencia  final»  de  Hampa  indicamos,  como 
caracterización  concliiyente  de  la  noción  básica  en  las  con- 
ceptuaciones  personales,  el  que  definiéramos  comunmente 
á  las  personas  como  persoms  de  fmidnimntot  qon  la  gradación 
de  poco  y  mucho,  ó  como  Pársonas  sin  fnniaynenio.  Es  una 
clasificación  básica  formada. por  influjo  dá  las  constintés  é 
imperiosas  representaciones  básicas,  en  que  aparece  el  con- 
cepto de  lo  fundamental  con  la  serie  de  gradaciones  desde 
la  nada  al  máximo.  Y  la  clasificación  se  completa  con  con> 
ceptos  físicos  análogos,  porque  la  persona  de  fundamento 
es  á  la  vez  persona  de  peso  y  también-  de  gravedad.  Y  esas 
personas  aparecen  conceptuadas  tanto  por  su  posición 
como  por  su  acción,  porque  es  persona  de  fundamento  toda 
aqué'la  que  dice  lo  que  sabe  con  verdadero  conocimiento 
de  las  cosas,  y  que  puede  hacer  lo  que  promete.  Su  cono- 
cimiento y  sus  determinficiones  están  siempre  fundamenta- 
das sobre  elementos  reales.  La  persona  de  fundamento  nos 
la  representamos  también  como  persona  de  posición^  cuyo 
concepto»  gen  ni  armante  básico,  se  desenvuelve  como  el 
anterior  en  orden  gradual,  y  por  eso  las  posiciones  perso- 
nales son  huentrs  y  malas  en  el  orden  económico,  y  hay  per- 
sonas que,  como  las  que  no  tienen  fundamento,  tampoco 
tienen  ^wj-íición.  El  mismo  con'^epto  se  desenvuelva  en  con- 
ceptuaciones  m  jrfológicas.  El  fundamento  y  la  posi'^ión.  en 
sus  diferentes  gradaciones,  se  conexionan  con  \a  form tUiai 
y  con  la  in/ontíalidad,  .que  son  conceptuaciones  básicas 
conespondientes  á  la  representación  del  sedantarismo  y  del 
nomadismo,  porque  la  forma  no  indica  una  forma  particular, 
sino  permanencia  en  los  caracteres  de  la  expresión,  mien- 
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tras  que  la  informalidad  alude  á  las  inquietudes  y  agitacio* 
nes  y  soslayaraientos  de  la  movilidad  nómada. 

En  torno  de  esas  conceptuacioaes  y  clasificaciones,  se 
pueden  agrupar  cuantas  otras  de  índole  sociológico  y  psico- 
lógico aparecen  en  nuestro  lenguaje,  pues  todas  han  de  te- 
ner el  carácter  de  asimiladas  ó  de  incorporadas,  sin  que 
ninguna  desvirtúe  la  que  por  primordial  y  por  radical  es 
imperante  é  ineludible  en  nuestros  modos  de  expresión. 

La  obra  humana,  en  todos  sus  desenvolvimientos,  es  in  •> 
calificable  sin  acudir  á  los  términos  fundar,  fundamentar ^ 
fundación^  fundador^  fundamental,  fundadamente,  fundamen- 
íMmeHíe.  Siempre  se  tiene  que  acudir  á  la  fundación,  al  fun- 
damento de  las  cosas.  Y  tan  sa  tiene  que  acudir,  que  la 
conceptuación  personal  caracterizada  en  el  fundatneitto^  se 
deriva  á  otra  conceptuación  moral  que  califica  á  las  perso- 
nas por  su  buen  ó  por  su  mal  fondo.  La  psicológica,  en  ese 
género  de  conceptuaciones,  no  abandona  en  ningún  momen- 
to la  noción  básica. 

Y  en  el  orden  económico  viene  á  ocurrir  lo  mismo..  «¿Con 
qué  fonios  cuentas?»  S3  le  pregunta  á  una  persona  que  quie- 
re acometer  una  obra  da  cualquier  índole.  Y  es  lo  mismo 
que  preguntarle:  •¿qué  base  tienes?» 

En  laá  coiiceptuaciones  económicas  tampoco  se  ha  podi- 
do prescindir  del  imperativo  básico  en  el  modo  de  concep- 
tuar. Para  la  realización  de  una  empresa  es  indispensable 
constituir  un  capital,  es  decir,  reunir  fondos,  y  esos  fondos 
se  reúnen  por  emisión  da  acciones.  La  teoría  de  la  conser- 
vación del  capital  es  de  igual  índole  que  la  teoría  de  la  con- 
servación de  la  energía.  Una  cantidad  de  calor  se  transfor- 
ma en  una  cantidad  proporcional  de  trabajo,  y  éste  á  su  vez 
<in  la  misma  caatidad  de  calor.  Los  fondos  se  transforman 
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en  acciones,  las  acciones  en  trabajo  mercantil  y  fabril,  y  el 
trabajo  á  su  vez  en  fondos.  Lo  categórico  en  nuestras  re- 
presentaciones, antes  de  estar  científica  y  económicamente 
formuladas,  es  el  fundamento  y  la  acción.  . 

En  las  distintas  y  conexionadas  acepciones  de  lo  funda- 
mental, tenía  que  existir  necesariamente  la  representación 
del  fundamento  nutritivo,  caracterizado  en  la  expresión  más 
amplia  del  sedentarismo  agrícola.  Tal  ocurre,  en  efecto,  con 
el  término  latino  fundas  y  el  castellano  fundo,  que  signifi- 
can posesión,  heredad,  es  decir,  granja  de  cultivo,  explo- 
tación agrícola. 

Los  demás  términos  que  caracterizan  más  imperiosa- 
mente en  nuestros  modos  de  expresión  la  noción  básica, 
aluden  todos  á  la  función  nutritiva  sustentadora  y  la  carac- 
terizan. 

Alimeatarse  es  sustentarse^  y  alimento  es  sustento.  Alimen- 
tarse es  de  igual  modo  mantenerse,  y  alimento  es  también 
mantenimiento  y  mantenencia.  La  noción  de  apoyo  se  carac- 
teriza básicamente  en  la  representación  de  apoyo  nutritivo, 
de  base  alimentadora,  en  la  apoyadnra  ó  raudal  de  leche  en 
las  mamas.  La  estabilidad  caracteriza  el  concepto  básico  nu- 
tritivo en  el  establo. 

La  estabilidad  es  el  concepto  más  definidor  del  sedenta- 
rismo. Lo  sedentario  es  lo  estable;  lo  nómada,  lo  inestable. 
Pasar  de  lo  inestable  á  lo  estable,  de  lo  equivalente  á  lo 
nómada,  á  lo  sedentario,  es  establecerse.  Establecerse,  en  el 
orden  comercial — que  es  el  que  representa,  en  estado  de 
subordinación,  lo  que  pudiera  llamarse  el  nomadismo  en  el 
sedentarismo,  porque  el  comercio,  como  representación 
del  cambio,  no  ha  podido  prescindir  de  lo  que  es  carácter 

sencial  del  nomadismo,  es  decir,  de  buscar  los  productos 
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allí  donde  se  producen,  aunque  los  busque  para  hacerlos 
circul'ir  para  lievarlors  á  donde  se  necesitan  y  los  piden,  lo 
que  impone  una  movilidad  tan  exag^r^da  ó  más  exagerada 
que  en  el  propio  noraa<Uimo — no  consiste  en  servir  en  un 
establecimiento,  sino  en  fundar  un  establecimiento.  Esta* 
blererse  es  también  casarse  y  fundar  una  familia. 

Esto  indica  que  la  representación  del  nomadismo  no  ha 
desaparecido  con  la  constitución  del  sedentarismo,  y  es  sin 
duda  por'|ue  el  se  lentarismo  no  puede  ser  tan  estático  co- 
mo la  p»l%bra  que  lo  califica  fs^^^- asiento),  porque  no  hay 
ni  puede  haber  un  sedentarismo  de  esta  índole,  sino  diná- 
mico, y  la  dinámica  del  sedentarismo  se  la  da  el  propio 
nomadismo  subordinado  á  un  fin. 

El  nom;idismo,  que  es  un  primer  modo  de  la  vida  hu- 
mana, pertenece  á  la  noción,  del  parasitismo,  cuya  noción 
en  los  conceptos  comunes,  y  tambiéa  eu  los  cientííicos,  por 
estar  restringida,  aparece  bastante  obscurecí  la. 

£1  parasitismo  (^lapá,  al  lado,  y  ^tto^,  comida)  es  una 
concepluación  hecha  con  las  mistn«is  representaciones  del 
sedentarismo  y  en  el  período  «le  la  vi  la  sedentaria,  Elimo- 
lógicament^í,  sedentarismo  es  una  representación  igual  á  la 
del  parasitismo,  por(¡ue  si  éste  con>iste  en  estar  ai  lado  de 
la  comiia,  a  {uél  consiste  en  permanecer  sobre  una  base 
sust  'ntadora  ñja,  que  ofrece  los  recursos  nutritivos  de  sus- 
tentación. 

Se  diría  que  para  calificar  el  parasitismo  se  ha  tomado 
com  )  representación  típica  la  de  los  parásitos  intestinales. 

Los  demás  parásitos  no  son  de  ese  mod  >.  En  su  mayoría^ 
lo  mismo  eu  el  orden  zoológico  que  en  el  humano,  se  dis- 
tinguen por  la  movilidad,  á  veces  muy  exagerada,  au  ique 
estén,  como  no  pueden  menos  de  estarlo,  sjbre  la  comida. 
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que  es  sobre  lo  que  han  de  estar  todos  los  seres  de  la  crea-  \ 

ción  para  poder  vivir. 

En  el  parasitismo  social  más  típico,  en  la  mendicidad, 
el  parásito  es  exageradamente  activo,  es  trashumante,  es 
nómada. 

El  parasitismo,  como  ya  lo  hemos  demostrado  en  otro 
estudio  (V.  Hampa),  se  distingue  por  un  modo  particular  de 
acción  que  se  diferencia  de  la  acción  sedentaria  ó  acción 
normal,  en  que  no  la  establece  á  partir  de  ]a  producción 
para  obtener  el  cambio,  sino  á  partir  de  acciones  estimu- 
lantes  para  obtener  la  cosa  cambiable. 

El  parásito  es  el  que  no  produce  y  se  beneficia  de  lo  que 
producen  los  demás.  En  conjunto,  los  seres  de  la  creación 
son  parásitos  que  acuden  todos  al  festín  que  la  Naturaleza 
prepara.  Cn  tal  sentido,  el  hombre  de  la  presunta  edad  de 
oro,  del.  paraíso  terrenal,  el  que  vivió  de  los  frutos  de  los  ár- 
boles que  no  cultivaba,  fué  un  parásito,  y  el  más  típico,  el 
más  análogo  al  vermes^  puesto  que  vivía,  por  decirlo  así,  en 
la  propia  despensa,  en  el  propio  almacén  de  la  Naturaleza. 

La  estabulación  es  un  modo  de  vida,  aplicado  por  el  hom- 
bre, el  más  conexo  con  la  significación  radical  del  parasi- 
tismo. Para  producir  carnes,  ó  para  producir  leches,  ó  para 
producir  fuerzas  y  movimientos,  el  hombre  ha  colocado  á 
ciertos  animales  en  situación  análoga  á  los  parásitos.  Si  de 
ciertos  parásitos,  calificados  de  ese  modo,  pudiera  el  hom- 
bre obtener  ciertas  ventajas  ó  ciertas  utilidades,  fomentaría 
el  modo  de  ser  parasitario^,  como  lo  fomenta  en  los  animales 
que  le  son  útiles.  Por  eso  la  característica  del  parasitismo 
dimana  de  la  utilidad,  y  consiste  en  la  no  producción  ó  ea 
la  no  utilización. 
Con  el  nomadismo  ocurre  lo  propio,  y,  por  lo.  tanto,  no 
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desaparece  ni  en  la  realidad  ni  en  las  representaciones  de* 
rivadas  de  ese  estado.  El  hombre  sedentario  ni  intentó  ni 
pudo  suprimir  el  nomadismo,  sino  que  lo  subordinó.  La 
evolución  comercial  debe  estudiarse  á  partir  de  la  transfor- 
mación nómada.  Los  agentes  de  ese  comercio  han  sido  ca- 
lificados á  partir  de  representaciones  motrices,  llamándolos 
corredores^  ambulantes,  marcliatttes^  viajantes.  El  gran  desarro- 
llo comercial  de  nuestros  días,  obedece  á  los  grandes  me- 
dios de  movilización. 

La  constitución  sedentaria  se  caracteriza  por  la  constitu- 
ción de  bases,  ya  agrícolas^  ya  industriales,  y  el  comple- 
mento indispensable  de  esas  constituciones  básicas,  consis- 
te en  la  relación  de  esas  bases  entre  sí,  .por  medio  de  bases 
comerciales  y  del  movimiento  comercial. 

Todo  progreso  se  señala  de  igual  modo  por  el  estable- 
cimiento de  una  base.  El  progreso  intelectual  se  caracteriza 
en  la  constitución  de  establecimientos  de  enseñanza.  Consti- 
tuirse es  establecerse,  y  establecerse  es  fundar  una  base 
para  ofrecer  apoyo  material,  intelectual  ó  espiritual  festa^ 
hlecimientos  religiosos).  Todo  impone  una  constitución  básica 
para  dar  un  apoyo;  pero  para  imponer  al  propio  tiempo  una 
subordinación  á  las  distintas  bases,  porque  establecer  viene 
á  ser  lo  mismo  que  subordinar.  El  establecimiento  corres- 
ponde concretamente,  no  al  período  de  las  luchas  de  absor- 
ción ni  á  las  de  eliminación,  sino  á  las  de  subordinación. 
Establear  significa  amansar,  domesticar,  y  esto,  por  lo  que 
respecta  á  los  animales,  equivale  á  la  sustitución  del  noma- 
dismo por  el  sedentarismo.  El  amansamiento,  la  domestica- 
ción, también  fué  aplicado  á  los  hombres,  que,  reducidos  á 
una  base  estable,  subordinados  á  una  base  fija  por  la  escla- 
vitud, también  fueron  amansados  y  domesticados,  es  decir. 
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retraídos  de  la  vida  nómada.  Y  aunque  los  conceptos  da 
nomadismo  y  sedentarismo  no  son  aplicables  á  las  plantas, 
sin  embargo,  el  proceso  subordínador  ó  sedentario  es  ana* 
logo  en  la  subordinación  de  las  plantas  por  el  cultivo,  de 
los  animales  por  la  domesticación  y  de  los  hombres  por  la 
esclavitud. 

El  sedentarismo  estriba  en  el  establecimiento  de  un  orden 
de  bases  á  que  se  va  subordinando  la  acción  humana,  y  en 
es.to  consiste  la  evolución  de  la  sociología.  £1  nomadismo 
también  consiste  en  la  subordinación  de  la  acción  humana 
á  una  base,  ya  creada  por  la  naturaleza,  ya  formad^  por  los 
hombres;  pero  la  naturaleza  de  la  base,  la  imperfección  de 
las  relaciones  básicas  ó  la  misma  índole  de  esas  relaciones, 
obliga  á  una  continuada  movilidad,  que  es  la  expresión  ca- 
tegórica de  la  iiusiabilidad.  Lo  sedentario  es  lo  establecido^ 
es  decir,  lo  que  se  distingue  por  los  caracteres  más  signifi- 
cados de  la  estabilidad.  Lo  nómada  es  lo  no  establecido^  es 
dedr,  lo  que  se  distingue  por  los  caracteres  más  exagera- 
dos ó  más  atenuados  de  la  inestabilidad.  * 

La  integridad  de  nuestras  representaciones,  en  lo  que 
constituye  la  noción  básica,  la  tenemos  en  la  idea  cabal  de 
lo  estable  y  de  lo  inestable  en  nuestros  modos  de  vivir. 
Nuestro  lenguaje  caracteriza,  en  las  palabras,  que  compren- 
den la.  noción  básica,  esa  extrema  inestabilidad  en  que  los 
fisiólogos  hacen  consistir  el  secreto  de  la  vida.  El  llamar  al 
alimento  sustento,  mantenencia  6  manutención,  en  cuyos  nom- 
bres se  comprende  la  noción  básica  de  la  función  nutritiva, 
arguye  .la  constante  necesidad  de  apoyo^  de  sostén^  de  man" 
ienimienio^  en  la  constancia  de  la  necesidad  de  las  diarias 
refacciones. 

De  aquí  nace  la  representación  privativa  de  que  para 
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vivir  es  necesario  estar  mantenido^  sostenido  por  alguien,  que 
unas  veces  lo  es  un  particular,  un  hombre  establecido  agrí- 
cola, industrial,  comercialmente,  etc.;  otras  una  institución, 
y  otras  el  Estado.  Implica  esto,  en  el  orden  de  lo  establecido 
y  de  lo  no  establecido ,  una  relación  de  dependencia,  es  decir, 
implica  el  mismo  orden  de  subordinación  que  es  el  consti- 
tuyente en  el  establecimiento  de  las  bases.  Hay  personas 
básicas,  y  hay  instituciones  básicas ^  que  son  mantenedoras  de 
otras  personas  y  de  otras  instituciones.  El  Estado  mantiene 
un  ejército,  una  marina,  una  magistratura,  un  cuerpo  do- 
cente, un  cuerpo  eclesiástico.  Tal  establecimiento  fabrii 
mantiene  tantos  obreros,  tal  propietario  agrícola  tantos  colo- 
nos, tal  labrador  tantos  jornaleros  y  criados,  y  tal  amo  tan- 
tos servidores. 

A  la  vez,  lo  que  mantiene  se  siente  por  su  parte  man  te- 
nidOj  como  la  Monarquía  y  la  Iglesia,  y  procura  tener  sus 
mantenedores» 

El  concepto  se  extiende  de  lo  material  á  lo  inmaterial,, 
pues  se  mantiewn  las  ideas,  las  opiniones,  los  juicios,  las 
verdades  y  los  errores.  Existe  un  mantenedor  en  el  torneo  y 
otro  mantenedor  en  los  Juegos  florales.  Los  combatientes  á 
lo  que  van  es  á  mantener  el  campo.  En  ñn,  la  nación  básica 
se  extiende  á  los  conceptos  del  mal  y  del  bien,  pues  se 
mantienen  los  vicios  y  se  mantienen  las  virtudes. 

La  noción  del  mantenimiento,  es  decir,  la  noción  básica, 
es  la  fundamental,  la  imprescindible,  en  el  desenvolvimienta 
de  la  sociología. 

Antes  hemos  dicho  que  en  la  evolución  social  hay  tres 
tiempos  caracterizados  en  estos  tres  términos  básicos:  ir 
sobre  la  base,  buscar  la  base  y  hacer  la  base. 

Esos  tres  tiempos  de  la  evolución  social  nos  llevarían  al 
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estudio  de  otros  tiempos  en  la  evolución  natural,  puesto 
que  esta  evolución,  á  partir  de  una  base  inorgánica,  se  dilata 
en  la  sucesiva  constitución  de  las  distintas  bases  orgánicas. 

En  tal  orden,  sin  deñnir  los  elementos  de  la  primera 
base,  el  orden  básico  se  desenvuelve  en  la  creación  sucesiva 
de  bases,  resultando  que  la  de  primera  creación  descansa 
sobre  una  base  y  es  á  la  vez  base  de  la  que  le  sigue;  y  en 
esta  continuada  sucesión  hemos  de  ver  que  lo  más  superior 
es  superior  precisamente  por  estar  mejor  basado^  es  decir, 
por  tener  más  bases  de  apoyo  y  de  relación. 

La  evolución  orgánica  no  es  más  que  una  evolución  bá- 
sica, no  pudiéndose  admitir  ningún  desenvolvimiento  que 
no  tenga  su  base  inmediata  de  desarrollo  y  á  la  vez  las  ba- 
ses antecedentes  de  esa  base,  con  que  también  se  relaciona, 
porque  las  relaciones  básicas  no  pueden  menos  de  estar  en- 
lazadas, desde  la  primera  á  la  última,  en  un  todo  armónico. 

El  honabre  ha  llegado  á  ser  hombre  por  la  amplitud  de 
su  base.  La  amplitud  de  base  aparece  caracterizada  en  la 
base  nutritiva,  que  es.el  medio  de  relación  de  todas  las  ba- 
ses que  constituyen  el  desenvolvimiento  natural.  Los  vege- 
tales tienen  una  base:  la  inorgánica;  los  herbívoros  tienen 
uñábase,  además  de  la  antecedente:  la  vegetal;  los  carní- 
voros, en  ese  orden  de  desenvolvimiento,  tienen  una  base: 
la  herbívora;  el  hombre  tiene  todas  esas  bases  juntas. 

Pero  además  de  ese  orden  básico,  que  caracteriza  nutri- 
tivamente la  posición  del  hombre  en  la  naturaleza  y  que  es 
el  constituyente  de  la  psiquis  humana — pues  hemos  de  ver 
en  el  desenvolvimiento  de  este  estudio,  que  la  psiquis  zoo- 
lógica se  diferencia  de  la  humana  por  la  simplicidad  de  sus 
bases,  que  engendra  la  simplicidad  de  relaciones,  partiendo 
de  las  fundamentales  relaciones  nutritivas, — la  relación  de 
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unos  hombres  con  otros  para  constituir  un  nuevo  organis^ 
mo,  de  que  el  hombre  es  la  parte  elemental,  engendra  un 
nuevo  orden  de  bases,  sino  todas  enteramente  nuevas,  to- 
das propias  de  esta  nueva  constitución,  y  todas  necesarias 
é  imprescindibles. 

La  realidad  de  esta  constitución  básica  la  hemos  eviden- 
ciado, antes  de  buscarla  en  el  estudio  de  la  propia  consti- 
tución, en  las  que  podríamos  llamar  sinceridades  de  la  con- 
ciencia de  todos  y  de  cada  uno  de  los  componentes,  tradu* 
cidas  en  los  términos  de  su  lenguaje. 

Esos  términos  se  podrían  ampliar  con  muchos  otros  que 
ccmpletarían  el  concepto  general  de  la  noción  básica,  sin 
2f tenernos  á  otra  cosa  más  que  á  les  modos  de  conceptua- 
ción  de  las  relaciones  humanas,  que  indican  siempre  la 
mutua  dependencia,  la  mutua  necesidad  de  apoyo,  de  cuya 
dependencia  deriva  la  constitución  evolutiva  del  organismo 
social  en  sus  bases  siempre  relacionadas. 

No  lo  hacemos  porque  la  noción  básica  aparece  comple- 
tamente definida  con  los  términos  más  imperativos  de  nues- 
tros medios  de  expresión,  que  hemos  elegido  como  los  más 
significados,  y  porque  lo  restante  es  materia  para  desenvol- 
ver en  otros  capítulos. 

Lo  que  debemos  afirmar  es  que  nuestras  representaciones 
no  pueden  salir  de  la  misma  realidad  que  las  ha  engendra- 
do, 6  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  nos  podemos  explicar  las 
cosas  sino  partiendo  de  la  representación  inmediata  de  una 
base  y  de  los  desenvolvimientos  en  bases  sucesivas  y  siem- 
pre relacionadas. 

De  ese  modo,  para  lo  íntimo  de  la  representación,  im*- 
porta  poco  que  las  cosas  estén  fijas  y  quietas  sobre  su  base» 
con  aparentes  modos  de  fijeza  y  de  quietud,  ó  que  se  mué- 
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van  sobre  su  base,  con  diferentes  y  visibles  modos  de  mo- 
vilidad. Lo  fijo  y  lo  movible  están  igualmente  sujetos  á  su 
base,  y  la  fijeza  aparente  y  la  movilidad  visible  no  son  otra 
cosa  que  diferentes  modoá  de  relaciones  básicas,  siempre 
sobre  la  base  ó  las  bases  en  que  necesariamente  se  apoyan. 
Una  célula  fija,  pero  en  constante  estado  de  inestabilidad 
por  la  naturaleza  de  sus  funciones,  se  baila  tan  sobre  su 
base  como  el  sillar  de  un  edificio.  Un  animal  que  se  mueve 
con  rapidez  en  diferentes  sentidos  y  que  recorre  grandes 
espacios,  está  tan  áobre  su  base  como  la  célula.  Un  hom- 
bre con  la  movilidad  del  animal,  con  la  mayor  movilidad 
de  los  medios  de  locomoción  y  con  la  mayor  movilidad  de 
su  pensamiento,  está  tan  sobre  sus  bases  y  tan  dependiente 
de  sus  bases  como  el  sillar  del  edificio,  como  la  célula  en 
el.  organismo,  como  el  animal  sobre  la  tierra,  ó  en  el  fondo 
de  los  ríos  ó  en  la  profundidad  de  los  mares. 

La  noción  de  libertad,  que  actualmente  ya  se  lia  demos- 
trado que  es  una  noción  falsa,  ha  nacido  de  una  apariencia, 
de  la  fijeza  ó  de  la  movilidad,  pareciéndonos  tanto  menos 
libres  los  seres  aprisionados,  y  tanto  más  libres  los  seres 
sueltos,  como  lo  demuestra  el  que  el  hombre,  en -sus  proce- 
dimientos de  coacción  y  en  sus  procedimientos  procesales 
y  penales,  haya  acudido  siempre  á  cohibir,  á  estorbar  ó 
impedir  la  acción. 

La  noción  de  libertad  es  enteramente  incompatible  con 
la  noción  básica. 

Si  acudiéramos  á  una  representación  inversa  al  descu- 
brimiento de  Marconi,  á  concebir  las  numerosas  y  compli* 
cadas  relaciones  de  nuestra  vida  haciendo  visibles  los  me- 
dios, es  decir,  convirtiendo  los  medios  invisibles  en  hilos, 
el  hombre  se  nos  representaría  como  una  araña  en  el  centro 
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de  su  finísima  urdimbre,  saliendo  cada  hilo  de  uno  de  los 
centros  de  relación  ó  yendo  á  él,  y  terminando  6  en  otros 
hilos  ó  en  otros  centros  de  relación  fuera  del  hombre,  y  la 
acción  humana  no  la  podríamos  concebir  sino  desenvuelta 
en  la  limitación  de  esa  red  relacionad  ora,  sino  conexionada 
con  las  bases  sobre  que  actúa  y  por  cuyo  influjo  actúa. 

Esa  representación  podemos  obtenerla  si  abstractamente 
prescindimos  de  la  movilidad,  que  es  la  engendradora  de 
la  idea  de  libertad,  é  ideamos  un  esquema  de  las  relaciones 
humanas  por  la  representación  gráfica  de  esas  relaciones. 

Entonces  veríamos  el  organismo  humano  en  relación  con 
todos  los  organismos  de  la  naturaleza,  y  veríamos  el  orga- 
nismo social  equivalentemente  á  como  el  anatómico,  el  his- 
tólogo y  el  fisiólogo  ven  el  organismo  humano. 

Todos  esos  modos  de  ver  son,  por  su  naturaleza,  modos 
básicos,  y  es  por  lo  mismo  imprescindible  acudir  á  sus  re- 
presentaciones, buscando  siempre  la  relación  de  la  indivi- 
dualidad humana  con  la  obra  natural  antecedente,  y  de  la 
constitución  social  con  la  constitución  orgánica. 


II 


EL  ORDEN  DE  BASES 

La  noción  básica  demuestra  con  toda  claridad  que  del 
conocimiento  inmediato,  de  la  impresión  constante  y  de  la 
representación  directa  de  la  base  física,  sustentadora  de 
suestro  organismo  y  de  todos  los  organismos  y  productos 
naturales,  se  ha  constituido  en  la  mente  común,  en  los  tér- 
minos más  caracterizados,  más*  expresivos  y  de  más  fre- 
cuente uso  del  lenguaje,  toda  una  doctrina  básica,  consis- 
tente en  admitir  un  orden  de  bases  en  la  constitución  orgá- 
nica, en  la  mental,  en  la  ética  ó  moral,  en  la  sociológica  y 
en  otras  muchas  representaciones  de  otras  muchas  cosas  de 
nuestro  mundo,  siempre  á  partir  de  la  representación  fun- 
damental de  la  base  física. 

Demuestra  esto  que  la  noción  básica  debe  ser  considera- 
da  en  su  origen  contó  la  más  real  de  todas  las  nociones,  que 
por  su  realidad  se  ha  impuesto,  extendiendo  imperativa- 
mente la  noción  primera  á  la  apreciación  y  conceptuación 
de  todo  lo  análogo,  para  que  forzosamente  nos  represente- 
mos lo  material  y  lo  inmaterial,  lo  inorgánico  y  lo  orgánico, 
lo  fisiológico  y  lo  psíquico,  ó  sobre  una  base,  ó  en  relación 
con  una  base,  ó  en  la  dependencia  de  un  orden  de  bases. 

La  noción  básica,  si  no  es  de  aquéllas  que  se  pueden 
llamar  innatas,  porque  nace  de  la  propia  dependencia  en 
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que  lo  natural  se  constituye  y  desenvuelve,  es  de  aquéllas 
que  se  pueden  llamar  nativas,  porque  de  distintos  modos 
viene  impuesta,  é  inmediatamente  se  constituye  como  no- 
ción consciente. 

Además,  la  noción  básica  sigue  imponiéndose  en  el  des- 
envolvimiento de  la  vida,  tanto  por  los  influjos  de  la  expe- 
riencia individual,  como  por  los  preceptos  de  la  experiencia 
humana,  que  nos  la  va  enseñando. 

Incuestionablemente,  pues,  la  noción  básica  es  la  más 
real  de  las  nociones;  incuestionablemente,  sobre  ser  la  más 
real — el  sobre  sef  es  un  modo  básico  de  expresión, — es  la 
más  imperativa;  incuestionablemente,  por  ser  la  más  real  y 
más  imperativa,  es  la  más  espontánea;  y  en  fin,  por  ser 
todas  esas  cosas  á  un  tiempo,  es  la  más  dominante  en  nues- 
•    tra  psiquis  y  en  nuestros  modos  de  expresión. 

Tales  condiciones,  dado  lo  real  de  la  noción  primaria, 
dado  lo  tradicional  de  la  noción  en  el  conjunto  de  sus  re* 
presentaciones,  y  la  constancia  y  persistencia  inquebranta- 
ble de  esa  representación  armónica  en  nuestra  psiquis,  pa- 
rece indicar  que,  fuera  del  orden  científico,  en  un  orden 
puramente  natural,  espontáneo,  en  la  asociación  sucesiva 
de  las  ideas,  se  ha  constituido,  y  constituido  prontamente, 
por  influjo  constante  de  la  realidad,  una  noción  real,  de  la 
que  todos  somos  íntegramente  partícipes;  y  por  ser  esta  no- 
ción lo  que  es,  y  por  constituir  lo  que  constituye  en  el 
orden  de  nuestros  conocimientos,  parece  que  debemos,  no 
solamente  reputarla  como  noción  íntegramente  real  en  todo 
su  desarrollo,  sino  que  debemos  aceptarla  como  indispen- 
sable orientadora  en  nuestros  estudios. 

Para  someter  á  escrupuloso  análisis  esas  afirmaciones,  ya 
que  de  un  concepto  enteramente  real ,  como  el  de  la  base 
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física,  se  pasa  á  otros  conceptos  que,  aunque  reales,  no  soq 
con  toda  exactitud  representativa,  el  mismo  concepto  fun- 
damental, sino  un  derivado  de  éste,  dividiremos  el  estudio 
en  dos  partes:  la  noción  real  y  la  noción  realizada* 


a).~NocIón  real. 

No  nos  detendremos  en  su  estudio  por  su  misma  evi- 
dencia. 

Es  resultado  de  nuestras  impresiones  más  inmediatas^ 
subjetivas  y  objetivas. 

Sentimos  la  impresión  básica  en  la  bipedestacion;  en  el 
movimiento  traslaticio  de  nuestro  cuerpo  sobre  la  base 
física  en  que  nuestros  pies  se  apoyan;  en  la  posición  seden* 
taria  en  que  nos  colocamos  para  trabajar;  nos  la  hace  sen* 
tir  la  fatiga  al  sentarnos  para  reponer  las  fuerzas  y  al  ten- 
dernos para  dormirnos. 

Nos  representamos  la  base  en  los  actas,  análogos  á  los 
nuestros,  que  realizan  los  demás  hombres  y  los  demás  seres 
de  la  Naturaleza.  Nos  la  representamos,  aún  más  claramen^ 
te,  en  la  misma  posición  de  las  cosas  naturales.  La  natu- 
raleza inorgánica  y  la  orgánica  nos  dan  idea  de  que  una 
cosa  se  apoya  en  otra,  y  de  que  hay  cosas  que,  por  su  con- 
dición, permanecen  sobre  su  base — como  los  cuerpos  iner- 
tes en  lo  inorgánico,  y  como  los-  vegetales  en  lo  orgánico, 
— y  de  que  hay  cosas  que  se  mueven  sobre  su  base,  como 
los  animales.  La  noción  básica  es,  por  lo  tanto,  originaria- 
mente estática  y  dinámica. 

De  este  primer  concepto  de  la  noción  básica,  nació,  y  no 
pudo  menos  de  nacer,  un  modo  de  acción,  y  este  modo  con- 
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siste  ea  establecer  ua  cierto  orden  de  relaciones,  que  es,  ea 
suma,  un  orden  de  bases. 

Los  elementos  psicológicos  que  constituyen  la  primera 
noción  básica  son  éstos:  la  sensación  y  la  riprisetdación. 

X^  sensación  y  la  representación,  al  relacionarse  y  forta- 
lecerse mutuamente,  por  este  orden  de  relaciones,  se  tienen 
forzosamente  que  manifestar  en  una  acción  coordenada  con 
otras  tendencias,  individuales  y  colectivas. 

Fijémonos  en  una  de  estas  tendencias  más  elementales. 

El  hombre,  por  el  propio  imperativo  de  la  luclia  natural, 
tuvo  necesidad  de  un  refugio,  tanto  para  resguardarse  de  la 
intemperie,  como  para  ponerse  al  abrigo  de  las  asechanzas 
■de  sus  contrarios.  Lo  encontró  en  la  caverna.  Pero  como  el 
hombre  pasa  de  la  habitación  natural  á  la  halütación  que  él 
se  construye,  el  proceso  arquitectónico,  desde  las  primitivas 
y  elementales  viviendas  á  las  actuales  casas  y  palacios,  im- 
plica una  relación  de  bases,  consiste  en  un  orden  de  basa, 
que  en  ocasiones  es  un  orden  profundo,  como  en  las  vivien- 
das lacustres,  y  que  por  ese  orden  el  hombre  desarrolla  toda 
su  ciencia  constructiva,  no  habiendo  en  esa  ciencia,  en  todo 
su  desenvolvimiento,  más  que  un  orden  de  bases  que  cada 
vez  se  va  perfeccionando.  La  expresión  más  elemental  del 
orden  de  bases  en  la  arquitectura,  la  tenemos  en  que  sigue 
siendo  privativa  la  primera  base  para  calificar  las  bases  su- 
perpuestas. Al  terreno,  es  decir,  á  la  base  física  natural,  lo 
'  llamamos  piso.  Las  habitaciones  superpuestas  de  las  casas 
y  de  los  palacios,  se  llaman  pisos.  Una  casa  tiene  tantos  ó 
cuantos /i'jcfj.  El  desenvolvimiento  de  la  arquitectura  con- 
siste en  una  ampliación  del  orden  de  bases.  De  los  postes, 
es  decir,  de  la  edificación  vegetal  ó  de  madera,  pasó  á  la 
edificación  de  material,  utilizando  sucesivamente  la  tierra. 
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el  adobe,  el  ladrillo  y  la  piedra.  Y  si  en  la  ediñcación  de 
los  muros  aprendió,  por  un  orden  de  bases,  á  colocar  una 
pieza  de  construcción  sobre  otra  pieza  de  construcción,  uq 
sillar — nombre  de  asiento — sobre  otro  sillar,  para  construir 
una  casa,  como  son  las  casas  en  las  poblaciones  rurales,  es 
decir,  con  sólo  el  piso  del  suelo,  más  tarde,  por  otro  orden 
de  bases,  aprendió  á  poner  una  casa  encima  de  otra,  es  de- 
cir, á  hacer  muchas  casas  superpuestas  con  una  base  y  una 
cubierta  comunes,  que  es  lo  que  hoy  llamamos  una  casa 
con  muchos /Í505. 

En  las  series  arquitectónicas  encontramos  el  genuino 
desenvolvimiento  del  elemento  más  real  de  la  noción  bási- 
ca, por  el  establecimiento  inmediato  de  un  orden  de  bases, 
á  partir  de  la  constitución  y  de  la  función  de  la  base  física 
sustentadora. 

Lo  propio  ocurre  en  la  ingeniería.  La  ingeniería  á  lo  que 
acude  inmediatamente  es  á  añrmar  la  base  física,  el  suelo, 
para  establecer  la  vida  de  relación.  El  camino  lo  produce 
un  orden  de  bases,  consistente  en  la  base  física  sustentadora 
y  en  la  representación  del  movimiento  traslaticio  como  fun- 
ción básica.  Más  bien  se  podría  decir  que  el  camino  lo  tra- 
za la  orientación  y  el  movimiento  traslaticio.  Esto  se  puede 
ver  perfectamente  demostrado  en  muchas  de  nuestras  co- 
maircas  rurales,  donde  no  ha  entrado  nunda  el  ingeniero  y 
donde  hay  caminos  hechos  por  el  procedimiento  natural. 
Los  caminos  de  esas  comarcas  son  las  sendas,  las  trochas 
para  ir  á  los  sitios  donde  ha  de  comer  ó  donde  ha  de  beber 
el  ganado  trashumante,  ó  por  donde  ha  de  recogerse  á  sus 
apriscos.. 

El  trazado  de  esos  caminos  está  hecho  por  el  mismo  im- 
perio de  la  vida  de  relación.  Camino  deriva  de  la  función 
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de  caminar,  y  como  siempre  se  camina  hacia  algo,  el  ca- 
mino signiñca,  en  su  primera  delineación,  la  propia  gráfica 
del  movimiento  hacia  cualquiera  de  las  partes  á  que  el  hom- 
bre necesita  ir.  El  camino  constituye  un  orden  de  bases  en 
que  se  funden,  como  acabamos  de  decir,  la  base  física,  el 
suelo,  y  la  representación  del  movimiento  traslaticio.  Bien 
lo  indica  el  que  el  suelo,  la  base  física  natural,  se  llame 
J>iso,  y  el  movimiento  traslaticio  pisada.  El  camino  está  he- 
cho por  la  orientación  hacia  un  centro  de  vida  ó  hacia  ua 
refugio,  y  por  la  impresión  del  movimiento  traslaticio.  El 
camino  obedece  á  un  orden  de  bases.  Ese  orden  está  itíar- 
cado  constructivamente  en  una  unidad  básica  constructora. 
El  camino  no  es  más  que  una. serie  de  pisadas  trazadoras 
de  la  orientación  y  añrmadoras  del  piso.  Al  venir  después 
el  ingeniero  y  la  ciencia  de  la  ingeniería ,  con  procedimien- 
tos delineatorios  y  constructivos,  y  con  medios  de  preci- 
sión para  delinear  y  construir,  puede  decirse  que  no  han 
hecho  otra  cosa  que  sistematizar  un  arte  señalado  por  la 
necesidad  humana  é  indicado  por  los  pies  del  hombre. 

El  orden  de  bases  aparece  perfectamente  demostrado  en 
la  evolución  de  la  arquitectura,  y  también  perfectamente 
demostrado  en  la  evolución  de  la  ingeniería.  Cada  uno  de 
esos  órdenes  de  bases  caracterizan  una  representación.  La 
arquitectura  es,  por  su  naturaleza,  la  representación  está- 
tica del  orden  básico,  y  la  ingeniería  es,  por  su  naturaleza^ 
representación  dinámica. 

La  arquitectura,  por  lo  que  es,  por  lo  que  representa  y 
por  lo  que  la  determina,  caracteriza  la  fijeza,  la  permanen- 
cia, el  refugio,  el  descanso,  la  limitación  en  un  confín,  y 
constituye,  por  todo  eso  junto,  la  caracterizada  representa- 
ción del  ssdentarismo  y  de  todos  los  inñujos  ñsiológicos. 
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psíquicos  y  sociológicos  que  concurren  á  constituir  el  se- 
dentarismo. 

La  ingeniería,  por  lo  que  es,  por  lo  que  representa  y  por 
(o  que  la  determina»  caracteriza  la  inestabilidad,  el  movi- 
mientOy  el  ir  y  venir  poc  imperativo  de  las  necesidades  á  la 
satisfacción  de  esas  necesidades  imperiosas,  y  constituye, 
por  todo  eso  junto,  la  caracterizada  representación  del  no- 
madismo y  de  todos  los  influjos  ñsiológicos,  psíquicos  y 
sociológicos  que  concurren  á  producir  el  nomadismo. 

No  lo  creerán  de  ese  modo  los  que  se  atengan  á  una  re- 
presentación falsa,  que  hace  ver  que  el  nomadismo  consis- 
te en  la  movilidad  dispersa.  En  otro  estudio  (V.  Hampa) 
ya  hemos  demostrado  que  el  nomadismo  tiene  sus  cami- 
nos, porque  tiene  sus  orientaciones  que  derivan  de  necesi- 
dades imperiosas^  y  esas  necesidades  tienden  á  cumplir- 
se, no  por  las  vías  más  difusas,  sino  por  las  más  directas; 
00  por  las  más  largas,  sino  por  las  más  cortas.  Bien  lo 
indican  los  signos  de  orientación  de  los  zíngaros,  el  paite" 
tan,  cuya  etimología  tal  vez  derive  del  griego  moderno 
iwtTwdva  (huella}  y  7:xT0[xa  (pavimento),  y  del  indiano  panth 
(camino). 

£1  nomadismo  tiene  sus  caminos,  como  en  la  actualidad 
el  nomadismo,  representado  en  la  ganadería  trashumante, 
tiene  sus  sendas,  sus  veredas  y  sus  trochas,  y  las  tiene  en 
enlace  con  el  pasto  (que  es  lo  que  etimológicamente  sig- 
niñca  nomadismo),  con  los  bebederos  y  con  las  cuevas  que 
constituyen  el  aprisco  natural.  Esos  tres  enlaces  delinean 
lo  fundamental  de  la  vida  de  relación,  y  esa  vida  la  enlazó 
y  la  trazó  imprescindiblemente  el  nomadismo,  lo  que  mdica 
que  el  nomadismo  es  el  fautor  embrionario  de  la  ingeniería, 
que  es  la  que  obedece  á  la  gráfica  del  movimiento,  como 
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de  la  arquitectura  es  el  fautor  embrionario  el  sedentaristnOy 
que  obedece  á  la  granea  de  la  estabilidad  y  del  reposo. 

Si  el  hombre,  por  inñujo  de  sus  propias  sensacioaes  y 
representaciones  de  sus  modos  de  vida,  adquirió  la  noción 
básica  y  estableció  el  orden  de  bases  que  supone  el  desen- 
volvimiento de  la  arquitectura  y  de  la  ingeniería — y  obe- 
deciendo el  orden  de  bases  de  esta  última  á  la  relación  del 
hombre  con  la  naturaleza  alimenticia, — parece  natural  que 
se  representara  á  esta  naturaleza  como  una  base  de  otra 
índole  que  la  base  física  de  inmediato  apoyo  de  su  cuerpo; 
pero,  en  definitiva,  como  una  base  realizadora  de  una  fun- 
ción básica. 

Bien  lo  dicen  las  analogías  de  significación  de  unas  mis- 
mas palabras,  cuyas  palabras  y  analogías,  por  la  universa- 
lidad de  su  empleo,  revelan,  no  solamente  una  universali- 
dad de  representación,  sino  que  hacen  presumir  que  se 
formaron  muy  prontamente  en  los  desenvolvimientos  del 
lenguaje  articulado,  por  estar  ya  constituidas  en  las  repre-> 
sentaciones  antecedentes  á  la  formación  de  ese  lenguaje. 

Si  hablamos  de  la  base  física,  sobre  la  que  se  apoya  nues- 
tro cuerpo,  tenemos  que  decir  sustentación.  Si  hablamos  de 
la  naturaleza,  que  ofrece  con  sus  productos  elementos  repa- 
radores de  nuestro  organismo,  tenemos  que  decir  de  igual 
modo  sustentación,  Al  alimento,  por  esa  analogía  de  signifi- 
cados, lo  llamamos  sustento. 

La  relación  del  sustento  alimenticio  con  el  sustento  de  la 
base  de  apoyo,  de  la  que  nos  sostiene  ó  nos  sustenta,  descu- 
bre otro  orden  de  bases  que  perfecciona  el  concepto  de 
nuestra  noción  básica. 

£1  cómo  se  ha  cumplido  esa  noción  es  muy  fácil  de  des- 
cubrir, sin  apelar  á  las  representaciones  psíquicas  en  los 
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primeros  tiempos  de  la  expeñencia  humana,  porque  estas 
representaciones  son  iguales  en  el  hombre  actual  á  lasí  del 
hombre  primitivo.  Son  representaciones  que,  una  vez  for- 
madas, ya  no  se  borran  y  en  cualquier  caso  se  tienen  que 
formar  del  mismo  modo. 

£1  hombre,  en  lo  que  respecta  á  la  alimentación,  no  ha 
acudido  al  misterio  para  explicársela.  Lo  que  el  hombre  ha 
hecho  es  reconocer  su  situación  de  dependencia — situación 
de  dependencia  cuyo  reconocimiento  pertenece  á  la  noción 
básica; — ^y  de  igual  modo  que  hoy,  en  la  oración  cristiana,  ' 
en  el  Padrenuestro,  le  pedimos  á  Dios  «el  pan  nuestro  de 
cada  día,»  en  otros  tiempos,  en  otras  religiones  y  á  otras 
divinidades,  se  lo  pidieron  de  otro  modo,  y  hasta  constitu- 
yeron al  elemento  fecundante  en  divinidad  próvida,  como 
los  egipcios  hicieron  con  el  Nilo. 

Pero  la  función  alimenticia  en  sí,  constituyó  siempre  una 
noción  real,  6  más  bien  una  noción  básica. 

Viviendo,  el  hombre  ha  sentido  constantemente  sus  esta- 
dos de  fortaleza  y  debilidad;  y  ha  experimentado  siempre 
que  la  debilidad  ha  desaparecido,  es  decir,  se  ha  convertido 
en  fortaleza,  introduciendo  en  su  estómago  aquello  que  le 
demandaba  el  hambre.  La  fortaleza  no  se  la  ha  representado 
por  el  vigor  propio  ó  la  satisfacción  íntima,  ó  por  los  actos 
en  que  la  demostraba  y  podía  demostrarla,  sino  más  bien 
por  su  firmeza  para  mantenerse  sobre  la  base  física  y  por 
su  agilidad  para  caminar  sobre  ella.  La  debilidad  se  la  ha 
representado  de  igual  modo  por  la  fatiga,  por  el  decaimiento, 
es  decir,  por  la  necesidad  de  sentarse  ó  de  echarse,  y  por 
la  torpeza  ó  impotencia  para  erguirse,  ponerse  en  pie  y  em- 
prender la  marcha.  Si  experimentalmente  esa  torpeza  ó  im- 
potencia se  convierten  en  fortaleza  por  el  influjo  alimenti- 
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cío,  el  estai  en  pie  y  el  caminar,  no  se  atribuyea  pura  y  ex- 
clusivatneate  al  apoyo  de  U  base  física,  sino  á  la  eñcaeia 
del  agente  alimentido;  y  ese  agente  tuvo  que  ser  represen- 
tada como  base,  y  se  lo  llamó  base,  se  lo  llamó  sititettto, 
pues  producía  efectos  de  sustentación. 

He  aquí  otro  nuevo  orden  de  bases  revelado  por  la  pro- 
pia acción  natural  en  la  vida  natural,  orden  de  bases  que  se 
enlaza  con  los  anteriores,  que  es  de  la  misma  naturaleza 
que  los  anteriores,  porque  aunque  es  un  orden  preestable- 
cido, toda  vez  que  la  alimentación  es  función  necesaria  que 
nos  viene  impuesta,  de  él  dimana  el  establecimiento  de  ua 
orden  de  bases — que  no  es  otro  que  el  que  se  constituye  con 
la  agricultura  y  la  ganadería,  modiñcadqras,  redui^oras  y 
subordinadoras  del  nomadismo— que  consiste,  &  partir  del 
reconocimiento  de  la  base  nutritiva  como  tal  base,  en  ase* 
gurar  esa  base  y  en  poner  junto  á  la  sitsteniacióii  el  sustento. 

Esa  es  la  fórmula  del  sedentarismo:  poner  el  sustento 
junto  á  la  sustentación.  Esa  es  ta  eñcacia  del  sedentaris- 
mo. El  estado  antecedente,  el  nomadismo,  se  produce  coa 
sólo  alterar  esa  fórmula,  con  sólo  apartar  el  susfettto  de  lo 
sustttitado. 

El  orden  de  bases  no  termina,  en  la  evolución  humana, 
con  el  establecimiento  del  orden  constructivo  en  la  arqui- 
tectura y  en  la  ingeniería,  ni  con  el  reconocimiento  déla 
naturaleza  alimenticia  como  base  de  sustentación,  que  pro- 
duce la  evolución  agrícola. 

Todos  esos  tres  órdenes  de  bases  son  los  constituyentes 
de  la  obra  humana,  y,  desde  su  comienzo  hasta  la  época 
presente,  siguen  manteniéndose  y' perfeccionándose,  lo  que 
indica  que  la  obra  humana  obedece  fundamentalmente  al 
establecimiento  de  esos  tres  órdenes  de  bases,  de  los  que 
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nacen  otros  órdenes,  y  que  su  inñujo  se  dilata  á  otras  re  - 
presentaciones  análogas,  que  hemos  visto  caracterizadas  en 
el  lenguaje  al  examinar  la  noción  básica. 

La  formación  sociológica  responde»  y  no  pudo  menos  de 
responder,  al  orden  de  bases.  Por  de  pronto,  el  orden  de 
bases  que  constituye  la  arquitectura,  y  el  que  constituye  la 
ingeniería  y  el  que  constituye  la  agricultura,  son  órdenes 
sociológicos  que  comienzan  y  siguen  con  la  constitución  y 
evolución  de  la  sociedad.  La  arquitectura,  la  ingenería  y  la 

agricultura,  sou  progresos  que  dinaman  del  cumplimiento 

< 

de  las  necesidades  promovedoras  de  cada  uno  de  esos  pro- 
gresos; pero  las  necesidades  humanas  no  realizan  su  obra 
adquisitiva  por  influjo  directo,  es  decir,  por  virtualidad 
propia,  sino  por  acciones  que  producen  en  el  orden  psíqui- 
co representaciones,  cuyas  representaciones  se.  derivan  á 
su  vez  en  acciones .  . 

£n  el  establecimiento  de  los  tres  órdenes  de  bases  que 
hemos  enumerado,  existe  una  acción  humana  inmediata- 
mente producida  por  la  necesidad,  acción  que  abstracta- 
mente podemos  suponer  que  no  está  representada;  pero  las 
reiteraciones  de  la  acción  constituyen  sucesivamente  la  re- 
presentación, y  una  vez  la  representación  constituida,  se  de- 
riva en  acciones  subordinadoras  que  tienen  todo  el  poder 
y  toda  la  eficacia  de  la  representación. 

Et  llamar  ai  alimento  sustento,  maniñesta  con  toda  clari^ 
dad  que  la  naturaleza  alimenticia  fué  representada  como  la 
base  natural  de  apoyo;  y  coincidiendo  las  dos  representa- 
ciones, un  mismo  nombre  ha  servido  para  calificar  una  y 
otra  cosa.  Ese  nombre  caracteriza  las  analogías  de  la  re- 
presentación. 

Pero  las  analogías  de  representación  imponen  necesaria- 
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mente  analogías  en  la  acción.  Al  estudiar  la  noción  básica» 
hemos  señalado  analogías  entre  la  agricultura  y  la  arquitec- 
tura en  la  significación  del  fundamentó.  Análogas  á  la  acción 
del  fundamento  para  la  edificación,  son  las  acciones  de  ca- 
var, hoyar  y  labrar  para  soterrar  las  semillas  ó  plantar  los 
vastagos.  Plantar  y  planta  son  nombres  fundamentales  que 
se  aplican  á  la  agricultura,  á  la  arquitectura  y  á  la  inge- 
niería; son  análogos  de  representación  y  de  acción  en  cada 
ima  de  sus  manifestaciones.  La  planta  se  llama  planta  por 
la  acción,  es  decir,  por  estar  plantada^  La  naturaleza  vege- 
tal se  la  representó  el  hombre  por  un  orden  de  bases.  Ente- 
rrado un  germen,  la  representación,  al  advertir  que  surge 
de  la  tierra,  que  crece,  que  se  levanta,  ve  algo  análogo  á 
un  proceso  de  edificación,  y  como  tal  proceso  de  edifica- 
ción, lo  califica  con  términos  análogamente  aplicables  á  la 
arquitectura  y  á  la  agricultura. 

La  acción  misma  es  participante  de  la  naturaleza  de  la 
representación,  y,  por  lo  tanto,  aparece  calificada  de  un  mo- 
do básico.  Lo  hemos  visto  en  las  acepciones  y  derivacio- 
nes del  verbo  caer.  Lo  podemos  ver  de  igual  modo  en  las 
acepciones  y  derivaciones  del  verbo  ^cliar^  que  es  muy  ca- 
racterístico de  la  acción,  que  quiere  decir  arrojar  alguna 
cosa,  cuya  cosa,  por  ser  arrojada,  tiene  que  caer  sobre  al- 
go, sobre  una  base.  Por  lo  de  caer  la  cosa  que  se  echa,  el 
verbo  contiene  en  la  acción  los  mismos  significados  de  las 
consecuencias  de  la  acción  de  arrojar.  De  aquí  que  signi  - 
ficando  caracterizadamente  echarse  lo  mismo  que  acostarse, 
es  decir,  tenderse  para  dormir  ó  para  descansar,  ese  modo, 
enteramente  pasivo,  tiene  acepciones  enteramente  activas, 
como  la  de  echarse  á  correr  ó  echarse  á  temblar.  Esta  última 
locución  tal  vez  pueda  enlazarse  representativamente  con 


<i 


I 


EL    OPDEN   DE   BASES  53 

él  nombre  de  caduco  dado  al  epiléptico,  porque,  en  el  acce» 
so  jdel  gran  mal,  el  accidentado  cae,  se  echa  y  tiembla;  pero 
lo  de  echarse  sólo  se  puede  atribuir,  por  una  representación 
directa,  á  la  inclinación  del  cuerpo  cuando  se  corre.  No  obs- 
tante, esa  representación  no  es  aplicable  á  otras  machas 
locuciones,  como  las  de  echarse  á  la  buena  ó  á  la  mala  vida^ 
aunque  en  todos  estos  casos,  y  en  otros  muchos  que  se  pu- 
dieran mencionar,  lo  que  se  descubre  es  la  participación  de 
los  caracteres  de  la  representación  en  la  misma  acción. 

Por  los  influjos  de  la  acción  en  la  repressntación,  y  sa- 
guidamente  de  la  representación  en  la  acción,  se  puede  co- 
legir un  orden  de  bases,  establecido  por  relación  de  los  de- 
más órdenes,  por  analogía  con  los  demás  órdeuies  de  bases, 
-en  la  acción  constituyente  de  la  organización  sociológica  y 
«n  la  representación  de  esa  constitución. 

Fijándonos  en  las  conceptuaciones  sociológicas  comunes, 
antecedentes  á  la  iniciación  de  la  sociología,  vemos  que  la 
sociedad,  en  su  estructura,  aparece  conceptuada  ó  con  tér- 
minos análogos  á  los  términos  geol(^cos,  ó  con  términos 
análogos  á  los  arquitectónicos. 

La  sociedad,  anteriormente  á  las  indicaciones  de  la  so- 
ciología, se  representó  como  una  congregación  de  indivi- 
duos; pero  ño  en  masas  informes,  sino  diferenciadas. 

La  representación  de  la  diferenciación  no  corresponde 
al  orden  superficial  en  que,  por  nuestra  posición  sobre  la 
tierra,  aparecen  agrupados  los  hombres,  sino  al  orden  de 
superposición  en  que  aparecen  agrupados  los  elementos 
constituyentes  de  la  misma  tierra  ó  los  elementos  consti tu- 
j'entes  de  un  edificio. 

El  orden  superficial  predomina  en  la  conceptuacióii  de 
las  clases  inferiores,  y  por  eso  á  la  plebe  se  la  llamó  Esta^ 


54  LA    TEORÍA   BÁSICA 

do  llano.  Pero  á  la  sociedad  se  la  ha  visto  representada  por 
superposiciÓQ  de  agrupaciones,  por  capas  sociales  y  que  cons- 
tituyen clases  sociales,  cuya  clasiñcación  corresponde,  no  á 
un  orden  de  distribución  superficial,  sino  á  un  orden  de 
planos  superpuestos,  á  un  orden  arquitectónico,  como  lo- 
índica  la  concept nación  común  de  clases  superiores  é  infe^ 
rioreSj.áe  clase  alta,  media  y  baja. 

Ese  modo  representativo  nos  descubre  el  por  qué  las  per- 
sonas son  clasificadas  comunmente  por  su  buena,  mediana 
ó  mala  posición.  El  concepto  de  posición  corresponde  al  de 
capa  social,  al  de  clase  social,  y  en  estas  capas  y  en  estas 
clases,  los  individuos  aparecen  en  lo  alto  (bueno),  en  lo  me» 
dio  ó  en  lo  bajo  (malo).  De  manera  que  la  so  ciedad  se  ha 
representado  á  sus  componentes,  y  los  com  ponentes  se  han 
representado  á  la  sociedad,  por  el  orden  de  posición,  que 
es  un  orden  de  bases.  Y  este  orden  lo  que  indica  es  que  la 
apreciación  común,  influida  por  una  experiencia  inmediata» 
continuada,  individualizada  y  generalizada,  se  anticipó  á 
los  sociólogos  que  conceptúan  á  la  sociedad  como  un  or- 
ganismo, cuya  noción  orgánica  aparece  asimilada  á  la  pro- 
pia representación  del  organismo  humano  en  la  genealogía 
de  las  castas  índicas. 

Los  mismos  científicos,  en  lo  que  respecta  á  la  psicolo- 
gía, á  ]a  sociología  ó  á  la  psico- sociología,  aparecen  inme- 
diatamente influidos  por  esa  representación  común. 

Para  Sergi,  en  su  teoría  de  la  estratificación  del  carácter,, 
cada  período  de  la  vida  humana — el  del  hombre  primitivo, 
el  de  la  tribu,  el  de  la  familia — deja  un  sedimento  cerebral 
y  constituye  un  estrato»  sobreponiéndose  el  medio  al  infe- 
rior, y  el  superior  al  medio,  constituyendo  los  tres  unidos 
— el  superior  en  actividad  y  los  inferiores  en  estado  lateo- 
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te — el  estrato  fundamental,  al  que  el  individuo,  por  la  sedi- 
mentación de  su  propia  vida,  puede  añadir  un  estrato  ad- 
venticio. 

Para  I^acassagne  (i),  una  colectividad  humana  es  una 
agregación  de  individuos,  cuyo  sistema  nervioso  es  dife- 
rente y  no  ha  evolucionado  de  igual  modo.  Son  varie- 
dades constituyentes  de  las  capas  sociales,  cuyas  capas  se 
distinguen  por  el  predominio  de  los  sentimientos  ó  de  la 
inteligencia  ó  de  la  actividad,  y  se  caracterizan,  por  lo 
tanto,  como  asimiladas  á  una  Idtalización  cerebral,  lla- 
mándolas por  lo  mismo  capas  frontales,  parietales  y  occi- 
pitales. 

Prescindiendo  de  la  noción  científica — que  en  este  mo- 
mento no  la  hemos  de  discutir, — y  ateniéndonos  á  la  no- 
ción común,  puede  decirse  que  esa  noción,  en  sus  caracte- 
rizaciones léxicas  y  en  su  proceso  formatiVo,  por  depender 
de  una  noción  básica,  por  haberse  formado  á  partir  de  un 
orden  de  bases  relacionado  á  otros  órdenes,  comprendién- 
dose todos,  si  no  en  un  orden  general,  en  un  orden  de ' 
dependencia,  constituye  una  revelación  sociológica  en  que 
la  sociedad  aparece  conceptuada  por  sí  misma  como  un  or- 
ganismo. 

Todo  esto  es  constituyente  de  la  noción  real  del  orden 
de  bases,  y  su  misma  realidad  nos  conduce  al  estudio  de  la 
que  llamamos  «noción  realizada,»  es  decir,  á  la  investiga- 
ción de  los  elementos  reales,  para  ver  si  la  evolución  huma- 
na, individual  y  colectivamente,  responde  á  un  orden  de  ba- 
ses, y  si  nuestro  organismo  no  es  otra  cosa  que  la  constitu- 

(i)  Prólogo  á  la  obra  del  Dt.  £.  Laurent,  Les  habitúes  des 
prisons  de  Paris,  pág.  iv:  París,  1890. 
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cióa  orgánica  y  funcional  del  orden  orgánico  más  superior 
de  todos  los  organismos  de  la  naturaleza. 
Veámoslo: 

b).— Nocida  realizada. 

La  vida  nos  la  representamos  fraccionariamente  por  sus 
modalidades.  Decimos  c vida  material •  y  «vida  espiritual^» 
y  empleamos  otras  muchas  conceptuaciones,  según  los  di- 
ferentes modos  de  vivir. 

Cientíñcamente  apreciamos  los  más  caracterizados  modos 
de  vivir  como  funciones  de  la  vida,  y  á  esos  modos  los  lla- 
mamos, ó  funciones  de  tal  ó  cual  índole,  ó  vida  de  la  misma 
índole  que  la  función.  Indistintamente  decimos  vida  de  nu- 
trición, de  generación  y  de  relación,  ó  funciones  nutritiva, 
generadora  y  relacionadora. 

La  vida  es  una.  La  distinción  de  nuestro  mundo  la  hace- 
mos entre  lo  que  nos  parece  que  no  vive  (lo  inorgánico]  y 
lo  que  ofrece  las  manifestaciones  de  vivir.  Estas  manifesta- 
ciones consisten  en  los  cuatro  tiempos  de  la  vida.  Lo  que 
vive  nace,  crece,  se  reproduce  y  muere.  Por  esas  manifes- 
taciones, un  vegetal  es  igual  á  un  animal,  y  un  animal  es 
igual  al  hombre.  La  vida  es  una. 

Las  funciones.de  la  vida  son  también  unas.  En  el  vegetal» 
como  en  el  animal  y  como  en  el  hombre,  existen  las  vidas  ó 
funciones  de  nutrición  y  de  generación.  Las  plantas  tienen 
una  digestión  análoga  á  la  del  animal,  diferenciándose  en 
el  accidente  de  no  tener  ó  de  tener  cavidad  digestiva.  Las 
plantas  tienen  tma  generación  también  análoga  á  la  del  ani- 
mal, diferenciándose  tan  sólo  en  los  accidentes  orgánicos* 
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Lo  que  parecen  no  tener  las  plantas  es  vida  de  relación 
por  su  fijeza. 

Si  la  vida  de  relación  se  refiere  al  movimiento  traslati-* 
cío,  es  verdad;  pero  el  movimiento  traslaticio  sólo  consti- 
tuye ima  parte,  un  desenvolvimiento,  una  modalidad  de  la 
vida  debelación.  La  vida  de  nutrición  es  producto  de  cons- 
tantes relaciones,  que  se  pueden  llamar  propiamente  rela- 
ciones nutritivas.  La  nutrición  la  definen  los  fisiólogos  va- 
liéndose del  concepto  más  caracterizado  de  la  vida  de  rela- 
ción. La  nutrición  es  un  comercio  entre  el  organismo  que  se 
nutre  y  el  Cosmos.  Si  por  una  impresión  de  automorfismo 
consideramos  indispensables  á  la  nutrición  algunos  de  los 
que  se  llaman  actos  de  la  digestión,  como  coger  los  alimen- 
tos, prenderlos  y  masticarlos,  no  se  nos  representará  inte- 
grameate  la  relación  nutritiva  en  su  integridad  relaciona- 
dora.  Pero  si  á  partir  de  la  unidad  fuucional  apreciamos 
únicamente  los  tiempos  de  la  nutrición,  que  consisten,  para 
todos  los  organismos  vegetales  y  animales,  en  ingreso ^  selec^ 
cióíi  y  asimilación^  y  en  desasimilacióii,  depuración  y  excreción, 
la  relación  nutritiva  es  igual  para  todos.  Las  relaciones  de 
la  vida  de  generación  tampoco  nos  las  podemos  represen- 
tar automórficamente  por  dos  seres  de  diferente  sexo  que  se 
buscan,  que  van  uno  hacia  el  otro  y  que  se  reúnen  en  la 
cópula.  Con  movimiento  traslaticio  y  sin  movimiento  tras- 
laticio, con  diferenciación  y  sin  diferenciación,  en  cual- 
quiera de  los  órdenes  de  la  naturaleza,  la  generación  cons- 
tituye un  modo  de  relación  esencialmente  de  la  misma  ín- 
dole para  todos  los  organismos. 

La  unidad  de  la  vida  no  está  únicamente  .demostrada  en 
los  tiempos  y  en  las  funciones  de  la  vida,  sino  en  la  signi- 
ficación de  la  muerte.  tUn  cuerpo  vivo,  en  cuanto  deja  de 
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serio,  se  corrompe  y  se  reduce  á  ácido  carbónico,  agua, 
amoniaco,  hidrógeno  sulfurado  y  unas  pocas  de  sales  alca- 
linas y  alcalino- terreas.  Un  individuo  enfermo  se  acerca  á 
mineral  lo  que  se  aproxima  á  muerto,  y  en  el  fondo  de  toda 
lesión  anatómica  encontramos  compuestos  químicos  esta- 
bles  é  inurgánicos,  que  no  son  otra  cosa  las  infiltraciones, 
degeneraciones,  incrustaciones,  etc.  (i).» 

He  aquí  el  pulvis  cris  et  in  puiverem  reverteris.  Polvo  so- 
mos y  en  polvo  nos  convertiremos.  £1  libro  sagrado  pone 
la  genealogía  humana  en  la  creación  divina,  como  agente, 
y  en  el  polvo,  en  la  arcilla  de  que  fué  formado  Adán,  como 
medio.  £1  hombre  fué  formado  de  la  tierra,  vuelve  á  la  tie- 
rra, se  descompone  y  se  incorpora  á  la  tierra. 

La  tierra,  con  su  constitución  geológica  y  atmosférica,  es 
una  base  de  todo  lo  que  sobre  ella  vive,  de  todo  lo  que  de 
ella  ha  salido  y  á  ella  vuelve. 

Lo  que  de  la  tierra  sale,  sale  básicamente,  con  el  impe- 
rativo básico,  es  decir,  emana  de  una  base,  para  ser  base 
á  su  vez  de  una  nueva  creación. 

Repitamos  el  texto  de  Roberto  Mayer  en  su  célebre  Me- 
moria El  movimiento  orgánico  en  sus  relaciones  con  los  cambias 
de  la  materia  (2):  tLa  naturaleza  se  ha  propuesto  el  proble- 
ma de  cortar  las  alas  á  la  luz  que  llega  sobre  la  tierra;  de 
recoger,  fijándola,  la  más  movible  de  todas  las  fuerzas.  Para 
obtener  este  ñn,  ha  revestido  la  superficie  terrestre  de  or- 
ganismos, los  cuales  viven  recogiendo  la  luz  del  sol,  y  con- 
sumiéndola producen  una  suma  siempre  creciente  de  dife- 
rencia química. 

(t)    Gómez  Ocaña,  loe.  cit.,  pág.  19. 
(a)    Citado  por  Mosso  en  la  Fatiga,  traducción  española^ 
pág.  80. 
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lEstos  organismos  son  las  plantas.  £1  reino  vegetal  es  un 
depósito  en  el  cual  los  rayos  fugitivos  del  sol  se  fijan  y  se 
recogen  para  poder  después  ser  utilizados.  Providencia  eco- 
nómica de  la  que  depende  la  existencia  física  del  género 
humano,  y  que  suscita  en  nosotros  un  sentimiento  instinti- 
vo de  complacencia  cada  vez  que  nuestros  ojos  se  posan 
sobre  una  rica  vegetación.  ' 

iLas  plantas  reciben  una  fuerza,  la  luz,  y  producen  otra, 
la  diferencia  química. 

»La  fuerza  física  acumulada  por  la  actividad  de  las  plan- 
tas, es  usufructuada  por  otra  clase  de  criaturas,  las  cuales 
la  recogen  y  la  consumen  para  su  beneficio  individual. 
Esas  criaturas  son  los  animaUs^ 

En  e3ta  concepción,  lo  que  vemos  en  la  obra  natural  es 
un  orden- de  bases:  base  general,  la  tierra;  sobre. esta  base 
la  vegetal;  sobre  los  vegetales,  los  herbívoros;  sobre  los 
herbívoros,  los  jcarnívoros;  sobre  todas  esas  bases  sustenta- 
doras, el  hombre. 

Y  son  bases  que  se  han  formado  y  se  forman  constante- 
mente á  expensas  de  otras  bases,  porque  la  materia  perma- 
nece eternamente  inmutable  en  su  peso,  porque  el  número 
de  los  átomos  ni  varía  ni  variará  en  la  dilatada  serie  de  los 
siglos. 

Son  bases  que  en  su  sucesiva  formación  parecen  consti- 
tuir el  desenvolvimiento  de  una  sola  unidad,  porque  la  ma- 
teria es  una,  la  energía  es  una — constantemente  transfor- 
madas y  conservadas, — una  la  vida  y  unas  también  las  fun- 
ciones de  los  seres  vivos;  y  esa  unidad  constituye  inque- 
brantable relación  entre  un  estado  de  la  materia  y  otro  es- 
tado de  la  materia,  y  un  estado  de  la  energía  y  otro  estado 
de  la  energía. 
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£1  orden  de  esas  relaciones  es  un  orden  de  bases,  porque 
va  de  la  base  física  general  á  las  bases  derivadas  y  de  éstas 
vuelve  á  la  base  general.  £1  orden  de  esas  relaciones  es  un 
orden  circulatorio,  porque  la  materia  y  la  energía  van  cir- 
culando de  unos  á  otros  organismos,  es  decir,  de  unas  á 
otras  bases,  y  cada  base  la  utiliza  y  la  devuelve.  £1  orden 
de  esas  relaciones  es  un  orden  nutritivo,  porque  desde  los 
vegetales  sin  estómago  á  los  seres  más  elevado»*  de  la  escala 
natural,  todo  es  alimentación,  digestión,  nutrición,  asimi- 
lación y  desasimilación. 

La  nutrición  es  la  base  orgánica. 

Las  plantas  se  alimentan  de  cuerpos  simples,  binarios  ó 
ternarios,  que  les  presta  ¿1  suelo,  el  agua  y  la  atmósfera. 
La  función  clorofílica  se  puede  asemejar  á  una  digestión  de 
ácido  carbónico;  pero  además  existe  en  todos  los  vegetales 
una  digestión  adventicia  ó  exterior  á  las  raíces,  que  se  ve- 
riñca  con  fermentos  que  posee  el  humus  6  que  apronta  la 
planta. 

£1  reino  vegetal  es  una  base  cuya  función  consiste  en 
preparar  substancias,  como  el  almidón,  la  fécula  y  los  cuer- 
pos albuminosos,  para  sostener  á  otra  base. 

Las  hojas  verdes  de  la  planta  descomponen  el  ácido  car- 
bónico del  aire  y  del  agua,  dejan  en  libertad  el  oxígeno  y 
se  apoderan  del  carbono.  La  planta,  por  infl'jjo  de  la  ener- 
gía de  los  rayos  solares,  absorbida  en  la  síntesis  quimicat 
acumula  en  su  organismo,  conforme  va  creciendo,  ácido 
carbónico  combinándolo  con  el  hidrógeno. 

£1  carbono  acumulado  ingresa  alimenticiamente  en  el 
organismo  de  los  herbívoros,  y  allí  se  vuelve  á  encontrar 
con  el  oxígeno  que  quedó  libre,  y  combinándose  con  él 
produce  calor  y  trabajo  mecánico. 
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Los  herbívoros  son  una  base  cu3'a  función  consiste  en 
apoderarse  de  las  substancias  preparadas  por  los  vegetales» 
en  transformarlas  en  su  propio  organismo  para  que  esté 
organismo  sea  nutritivamente  base  sustentadora  de  los  car* 
nívoros. 

£1  calor  del  sol  es  retenido  por  las  plantas;  el  calor  de  las 
plantas  es  el  que  calienta  el  organismo,  y  mantiene  la  activi- 
dad de  los  herbívoros;  el  calor  y  la  actividad  de  los  herbívo- 
ros son  la  base  del  calor  y  de  la  actividad  de  los  carnívoros. 

Los  términos  categóricos  de  sustentación  y  de  sustento,  que 
imperativamente  hemos  aplicado  para  caracterizar  la  fun- 
ción de  p>ermanencia  sobre  la  base  física  de  apoyo  y  la  fun- 
ción nutritiva,  aparecen  enteramente  justificados  en  la  rela- 
ción de  dependencia  de  los  seres. 

Y  esa  relación  de  dependencia  descubre  que  nos  hemos^ 
representado  la  base  nutritiva  análogamente  á  como  está 
representada  la  base  física  natural  que  nos  sostiene. 

Para  esto  no  ha  sido  necesario  que  viéramos  la  posición 
natural  de  los  seres,  como  vemos  los  sillares  de  un  edificio 
6  los  pisos  de  una.  casa.  No  ha  sido  necesario  que  viéramos 
á  los  herbívoros  sobre  la  cima  del  reino  vegetal,  ni  á  los 
carnívoros  sobre  el  lomo  de  los. herbívoros. 

Sil  posición  no  es  ésta,  porque  vegetales,  herbívoros  y 
carnívoros  aparecen  colocados  superficialmente  sobre  la 
base  general  sustentadora,  sobre  la  tierra,  y  aunque  el  ani- 
mal huelle  las  pequeñas  plantas,  tiene  que  desviarse  respe- 
tando la  posición  de  los  grandes  árboles. 

Peto  su  posición  nutritiva  es  esa,  la  de  estar  el  que  se 
nutre  sobre  quien  le  ha  de  proporcionar  las  substancias  de 
alimentación. 

En  la  función  alimenticia  de  los  animales  hay  un  modo 
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de  gravitación  análogo  á  la  gravedad  puramente  física.  Si 
todo  cuerpo,  cuando  se  desprende  ó  lo  arrojan,  cae  hacia 
el  centro  de  la  tierra,  todo  sér>  alimenticiamente,  cae  hacia 
el  centro  de  su  vida  alimenticia. 

La  posición  de  los  seres  obedece  á  ese  orden  de  gravita- 
ción. Se  podría  decir  que,  por  su  constitución  nutritiva, 
cada  ser  según  su  naturaleza  tiene  una  particularidad  aná> 
loga  al  peso  específico,  y  cae  sobre  lo  que  debe  caer.  Si 
imaginativamente  hiciéramos  el  experimento  de  arrojar  des- 
de una  gran  altura  semillas,  vegetales,  herbívoros  y  carní- 
voros, veríamos  que  las  primeras  no  se  detendrían  •  hasta 
colocarse  en  situación  de  ser  enterradas  y  de  enterrarse 
ellas  mismas  más  hondamente  al  desarrollarse  las  raíces; 
que  los  herbívoros  caerían  sobre  las  plantas,  y  los  carní- 
voros sobre  los  herbívoros. 

Las  aves,  que  por  cernerse  sobre  los  espacios  nos  pue  - 
den  representar  realmente  el  experimento  de  su  arrojamiea  - 
to,  ó  si  se  quiere  de  su  caída,  si  son  herbívoras  caen  sobre 
el  reino  vegetal,  si  son  de  rapiña  caen  sobre  la  carne  viva 
ó  muerta,  y  si  son  acuáticas  se  sumergen.. 

En  las  variadas  acepciones  del  verbo  caer  hemos  visto  la 
amplitud  de  la  idea  de  gravitación  aplicada  á  distintas  ma- 
nifestaciones de  la  vida.  La  locución  caer  sobre  la  presa,  es 
definidora  de  la  gravitación  nutritiva  y  de  la  posición  de  los 
seres  respectivamente  á  su  sostén  alimenticio. 

Por  el  modo  de  adquisición  nutritiva,  al  apoderarse  de 
los  alimentos  para  ingerirlos,  la  mayoría  de  los  seres  se 
asemejan,  y  ese  acto  descubre  que  en  el  orden  de  depen- 
dencia alimenticia  están  los  seres  unos  sobre  otros,  es  de- 
cir, por  orden  de  bases:  la  sustentadora,  materialmente  de« 
bajo;  la  sustentada,  materialmente  encima. 
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La  base  nutritiva,  base  sustentadora  orgánica,  ofrece, 
además,  los  misfnos  caracteres  de  la  base  general  de  sus- 
tentación ó  base  física  de  apoyo,  por  su  gran  amplitud,  que 
abarca  todo  lo  orgánico  desde  los  vegetales  al  hombre, 
siendo  igual  para  todos  los  seres  en  el  modo  de  funciona- 
miento, aunque  se  diferencie,  según  la  categoría  de  los 
seres,  en  la  disposición  puramente  substancial. 

La  función  nutritiva  es  fundamentalmente  adquisitiva, 
dentro  siempre  de  las  naturales  condiciones  de  la  conser- 
vación y  del  cambio.  «El  individuo  vivo  nos  resulta  imfor^ 
tador  de  materia,  que  lleva  almacenado  en  su  masa  \\ti  capi- 
tal de  energías  bajo  la  forma  intransitiva — fuerzas  de  ten- 
sión, según  los  físicos; — importador  de  fuerzas  cósmicas 
que  se  transforman  en  trabajo  orgánico  en  las  mismas  fron- 
teras de  la  economía;  exportador  de  fuerzas  vivas  (calor  y 
movimiento)  que  se  hicieron  libres  por  industria  del  orga- 
nismo, y  excretor  de  substancias  reducidas,  que  son  el  humo 
y  las  cenizas  de  la  combustión  orgánica  (i).» 

Pero  la  función  nutritiva,  si  fisiológicamente  se  reduce  al 
«cambio  de  materia  entre  el  individuo  vivo  y  el  Cosmos,» 
este  cambio,  en  el  conjunto  de  la  Naturaleza  orgánica,  se 
tiene  que  apreciar  en  un  orden  de  bases  enlazadas  de  lo  ve- , 
getal  á  lo  animal,  de  lo  herbívoro  á  lo  carnívoro. 

De  igual  manera  que  todo  individuo — no  obstante  ser  un 
compuesto,  un  agregado  de  innumerables  componentes — 
se  considera  como  una  unidad  alimenticia  en  su  individua- 
lidad y  en  sus  órganos,  porque  uno  es  el  individuo  que 
come,  uno  el  aparato  digestivo,  y  el  respiratorio  y  el  circu- 
latorio, y  se  le  considera  igualmente  en  su  anatomía,  como 

(i)    Gómez  Ocaña,  loe.  cit.,  pág.  18. 
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también  individualizado  en  sus  elementos,  reconociéndose 
que  todos  los  lugares  anatómicos  son  lugares  de  cambio 
atómico,  lo  que  es  decir  que  cada  célula  necesita  y  tiene 
su  función  sustentadora,  su  base  de  sustentación,  y  que  el 
organismo,  física  y  nutritivamente,  está  formado  por  orden 
de  bases,  no  hay  razón  que  nos  impida  el  que  no  conside- 
remos á  toda  la  Naturaleza  orgánica  de  un  modo  equiva- 
lente. 

La  Naturaleza  orgánica  es  toda  una.  La  función  nutriti- 
va en  el  conjunto  natural  es  toda  una.  Cada  individuo,  para 
los  efectos  del  cambio  atómico,  representa  lo  propio  que 
cada  lugar  anatómico  en  los  componentes  anatómicos  indi- 
viduales. Entre  los  componentes  del  individuo  existe  una 
relación  de  dependencia,  una  relación  básica,  como  entre 
los  componentes  del  conjunto  natural  existe  el  mismo  or- 
den de  relaciones.  £1  cambio  cósmico  lo  verifica  cada  com- 
ponente del  individuo  en  una  determinada  relación  de  de- 
pendencia, conK)  en  otra  determinada  relación  .de  depen- 
dencia lo  verifica  resultan temente  cada  individuo;  pero  ese 
cambio,  ni  en  el  componente  del  individuo  ni  en  el  indivi* 
dúo  se  verifica  directa  é  inmediatamente,  sino  en  un  con» 
tinuado  orden  funcional,  que  implica  de  un  modo  necesario 
para  la  función  nutritiva  de  los  herbívoros  la  función  nutri- 
tiva de  los  vegetales,  y  para  la  función  nutritiva  de  los  car- 
nívoros la  función  nutritiva  de  los  herbívoros.  Una  función 
se  apoya  en  otra  función  y  deriva  de  ella.  Una  nutrición 
dimana  de  otra  nutrición.  La  nutrición  primera,  la  de  los 
vegetales,  acusa  la  inmediata  relación  con  la  base  natural 
y  con  los  elementos  básicos  de  la  naturaleza.  De  esa  pri- 
mera base  surgen  relacionada  y  dependientemente  las  otras 
bases  que  en  la  evolución  se  van  constituyendo.  En  suma: 
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la  nutrición,  de  cualquier  modo  que  se  la  considere,  cons- 
tituye un  orden  de  bases  evidente. 

Pensando  así,  representándonos  cada  parte  de  la  natura* 
leza  como  base,  como  sostén  de  la  parte  que  le  sigue,  la 
individualidad  tiene  que  ser  deñnida  pura  y  simplemente 
como  la  unidad  elemental  de  un  conjunto  básico. 

Y  lo  es,  en  efecto,  lo  mismo  en  la  función  nutritiva  que  en 
otras  funciones  concurrentes,  incluso  las  de  orden  superior. 

La  obra  natural  no  es  una  obra  fraccionaria,  sino  de  con« 
junto,  y  por  haberla  considerado  en  sus  fracciones  se  ha 
venido  á  parar,  ó  en  el'  individualismo  limitante  de  los  posi- 
tivistas, ó  en  el  individualismo  exaltante  de  los  idealistas. 

En  el  desenvolvimiento  de  esa  obra  vemos  algo  análogo 
al  desenvolvimiento  de  la  obra  arquitectónica,  porque  cons-> 
tituye  una  sucesiva  elevación  á  partir  de  una  base  y  por 
bases  relacionadas.  La  analogía  es  aún  más  precisa  cuando 
se  repara  que  de  igual  modo  que  en  toda  edificación,  ya  to- 
que en  las  nubes  co^o  la  torre  Eiffel,  ya  esté  casi  pegada  al 
suelo  como  la  humilde  choza,  ó  ya  esté  bajo  suelo  como  las 
viviendas  que  en  Castilla  y  en  Valencia  se  llaman  silos,  no 
se  puede  nunca  prescindir  de  la  primesa  base,  en  las  edifi- 
caciones orgánicas,  trátese  de  una  mónada,  de  un  animal 
que  se  arrastre,  ande,  salte  ó  vuele,  ó  del  hombre  construc- 
tor de  torres  y  de  edificaciones  intelectuales  que  van  mu- 
cho más  allá  de  las  nubes,  todo,  absolutamente  todo,  física 
y  nutritivamente  y  tiene  que  estar  en  relación  con  la  primi- 
tiva base  sustentadora,  y  en  cualquier  momento  que  des- 
atienda sus  relaciones  básicas  imprescindibles,  ó  cae  para 
reponerse,  ó  se  desploma  como  el  edificio  ruinoso. 

El  orden  básico  implica  el  desenvolvimiento  de  la  obra 
natural,  cuyo  principio  no  es,  en  cierto  modo,  asequible^ 
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por  lo  menos  en  la  represeatación  inmediata  de  la  primera 
base  sustentadora,  y  cuyo  ñn  no  está,  hoy  por  hoy,  á  nues- 
tros alcances.  Lo  que  sí  está  al  alcance  de  nuestras  pre- 
sunciones es  suponer  que  una  obra  fundada  y  sucesiva- 
mente desenvuelta,  con  considerables,  con  maravillosos 
desarrollos,  debe  ir  á  su  complemento,  cuyo  complemento 
es  su  finalidad,  aunque  no  sepamos  cómo  haya  de  desen- 
volverse en  lo  mucho  que  falta  por  desenvolver,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  por  construir. 

Más  precisa  es  la  noción  que  tenemos  de  lo  ya  construido 
y  de  lo  que  representa  en  la  arquitectura  natural  lo  inferior 
y  lo  superior. 

En  todo  existe  un  orden  de  subordinaciones,  y  por  lo 
mismo  todo  está  necesariamente  subordinado;  pero  en 
todo,  desde  los  vegetales,  que  subordinan  los  rayos  del  sol 
y  los  retienen  en  la  síntesis  química;  á  los  herbívoros,  que 
subordinan  á  los  vegetales;  á  los  carnívoros,  que  subordinan 
á  los  herbívoros,  y  al  hombre,  que  es  un  subordinador  di- 
recto del  suelo  sustentador,  de  los  vegetales,  de  los  anima- 
les, de  las  substancias  y  de  las  fuerzas,  existe  acrecentada- 
mente  una  potencia  subordinadora.  Por  la  subordinación  y 
por  la  potencia  subordinadora  es  por  lo  que  gradualmente 
se  distingue  la  escala  de  los  seres.  Los  más  inferiores  son 
más  inferiores  por  su  condición  de  más  subordinables,  y 
son  más  subordinables  por  constituir  pura  y  simplemente 
organismos  acumuladores  de  substancia  sustentadora. 

Eso  son  los  herbívoros,  aunque  el  hombre  los  haya  uti- 
lizado con  otros  fines  de  sustentación  (la  equitación,  el 
arrastre,  el  laboreo),  cuyos  fines,  por  ser  esencialmente 
humanos,  derivan  de  la  subordinación  humana  y  no  de  la 
subordinación  natural,  como  ya  veremos. 
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I\)r  esa  función  propia  de  los  seres  que  se  pueden  llamar 
Cimdadamente  básicgs,  el  hombre  los  protege,  á  cuya  obra 
ée  protección  es  concurrente  la  de  eliminar  á  los  otros  seres 
que,  ó  no  constituyen  base  sustentadora,  ó  son,  como  uti- 
lizadores  de  esa  base,  destructores  de  ella.  Por  eso  el  hom- 
bre protector  de  los  vegetales  es  destructor  de  los  enemigos 
de  los  vegetales.  Recientemente  los  cultivadores  de  Aus- 
tralia declararon  guerra  sin  cuartel  á  los  conejos.  Novicow 
•cita  el  caso  de  la  protección  dispensada  por  los  agricultores 
de  una  comarca  á  los  leones,  no  cazándolos  para  que  exter- 
minasen á  los  jabalíes.  Por  eso  el  hombre  protector  de  los 
herbívoros  es  destructor  de  los  carnívoros,  exceptuados 
algunos,  como  el  perro  y  el  gato,  que  se  le  subordinan  y  lo 
ayudan. 

£1  hombre  á  lo  que  va  es  á  afirmar  su  base,  y  lo  que  es 
perjudicial  al  mantenimiento  de  la  base  lo  suprime.  La 
afirmación  de  la  base  es  lo  más  persistente  é  intensivo  de 
la  obra  humana.  La  conservación  humana  se  reduce  á  la 
<xmaervación  y  propagación  de  los  elementos  l>ásicos.  Claro 
está  que  respondiendo  á  otro  orden  de  sentimientos,  como, 
por  ejemplo,  los  artísticos,  conserva  otras  cosas  que  no  son 
-esencialmente  básicas;  pero  ese  modo  de  conservación  es 
mncho  más  limitado  y  sólo  lo  permite  la  solidez  de  la  base 
sustentadora  general.  Por  los  fines  de  la  conservación  pue- 
de ocurrir  que  lo  que  hoy  se  conserva  por  ser  elemento 
básico,  deje  de  ser  conservado  mañana  si  otro  elemento 
básico  lo  sustituye  ventajosamente.  Si  se  llega  á  la  alimen- 
tación química  anunciada  por  Berthelot,  ocurrirá  proba> 
blemente  un  cambio  radical  en  el  orden  de  bases. 

Lo  evidente  es  la  existencia  enlazada  de  ese  orden  de 
•bases  constituyente  de  una  sola  función  básica,  que  es  la 
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nutritiva,  cuya  funcióo  es  igual ,  es  la  misma  en  todos  lo» 
seres  desde  los  vegetales  al  hombre,  con  la  diferencia  de 
q^ue  los  seres  inferiores  á  éste  sólo  tienen  un  modo  de  utili- 
zación de  los  productos  de  la  Naturaleza,  sólo  tienen  un» 

base,  y,  por  lo  tanto,  sólo  tienen  un  modo  de  acción,  mien- 
tras que  el  hombre  tiene  una  base  total  (omnívoro)  y  una 
acción  total. 

Las  relaciones  entre  la  utilización  de  la  base  y  la  acciói> 
— que  estudiaremos  en  el  capítulo  La  representación  y  la 
acción — indican  lo  poderoso  y  persistente  de  la  acción  nu- 
tritiva en  las  demás  acciones,  y  demuestran,  aún  más  de  lo 
que  ya  queda  completamente  demostrado,  el  carácter  básico 
de  la  nutrición,  de  tanta  ó  de  más  amplitud  que  el  carácter 
básico  de  la  base  física  sustentadora. 

Pero  enlazadamente  con  la  base  nutritiva,  existen  otras 
bases,  otros  órdenes  de  bases,  que  debemos  definir. 

c). — Base  generadora. 

Si  quisiéramos  aislar,  por  cualquier  procedimiento  arbi- 
trario, la  generación  de  la  nutrición,  nos  sería  imposible. 

£n  todos  los  desenvolvimientos  de  la  generación  vemos 
desenvolvimientos  de  la  nutrición. 

A  veces,  la  generación  no  parece  otra  cosa  que  la  conti- 
nuación de  la  nutrición.  El  desarrollo,  el  crecimiento,  es  la 
resultante  de  la  nutrición,  y  al  llegar  á  un  punto  de  des- 
arrollo, ó  la  célula  se  escinde,  ó  una  raíz  de  la  planta  se 
convierte  en  otra  planta,  ó  una  parte'de  la  planta  cae  y  da 
origen  á  otra  planta,  ó  un  fragmento  de  la  planta  es  arran- 
cado y  enterrado  y  da  lugar  á  otra  planta,  ó  el  contenida 
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<Ie  ana  célula  en  ciertos  vegetales  inferiores  (algas)  se  junta 
•con  otra  célula  y  da  lugar  á  una  nueva  célula. 

Como  el  fia  de  la  generación,  en  cualquiera  de  sus  mani* 
festacioneSy  es  siempre  el  mismo,  de  igual  manera  que  ea 
cualquiera  de  sus  manifestaciones  es  siempre  el  mismo  el 
ñn  de  la  nutrición,  importa  poco  que  se  trate  de  formas 
simples  de  generación,  como  las  de  segmentación  ó  las 
^emmíparas,  ó  de  formas  complicadas^  como  las  de  conju- 
:gación. 

Dada  la  unidad  de  ñn  y  la  variedad  de  manifestaciones 
-en  el  cumplimiento  de  ese  ñn,  nos  atendremos  principal- 
mente á  lo  que  significa  la  generación,  en  concordancia  con 
«1  significado  de  la  nutrición. 

La  nutrición  constituye  una  función  adquisitiva,  para  un 
fin  de  desenvolvimiento  y  conservación  individual,  cuyo 
desenvolvimiento  alcanza  al  organismo  y  á  la  función  or- 
gánica en  íntimo  enlace,  durante  el  período  limitado  de  la 
vida  individual. 

La  generación  constituye  una  función  conservadora  de  la 
individualidad  para  el  fin  del  desenvolvimiento  y  conser- 
vación  de  la  especie. 

Esos  dos  elementos  constituyentes  de  la  vida  orgánica, 
la  nutrición  y  la  generación,  los  estudiamos  aparte,  los  in- 
vestigamos aparte,  para  conocer  las  estructuras  anatómicas 
y  el  mecanismo  funcional  á  que  obedecen;  pero  no  los  po- 
demos considerar  si  no  es  enteramente  unidos. 

De  un  lado  la  generación  se  nos  manifiesta  como  conti- 
nuación de  la  nutrición,  y  eso  parece  que  es  en  alguna  ma- 
nera de  reproducción,  cuya  manera  constituye  como  una 
continuación  parcial  del  desarrollo,  del  crecimiento.  En  los 
tiempos  de  la  vida,  sin  atenernos  á  las  diferentes  maneras 
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de  reproducción,  la  generación  es  uno  de  esos  tiempos^ 
cpincidenle,  si  no  del  todo  con  el  mayor  desarrollo  corpo» 
ral,  con  la  plenitud  de  la  constitución  orgánica. 

Por  otro  lado  la  generación  es  siempre  una  forma,  un» 
manera  de  nutrición,  es  decir,  de  desarrollo  y  crecimienta 
de  una  parle  del  organismo.  En  el  orden  nutritivo,  á  la  cé- 
lula-huevo  no  se  la  puede  exceptuar  de  las  condiciones  nu* 
tritivas  inherentes  á  las  demás  células.  La  madurez  de  esa 
célula  obedece  á  un  incremento  nutritivo.  Si  esa  célula  e» 
fecundada,  el  proceso  embriológico  sigue  siendo  un  proce- 
so nutritivo,  y  se  interrumpiría  si  no  estableciera  adecuada- 
mente sus  enlaces  nutritivos.  En  este  orden  de  la  nutricióa 
pueden  apreciarse  los  siguientes  procesos  de  la  nutrición 
germinativa:  la  inmensa  mayoría  de  las  600.000  células- 
huevo  que  existen  en  cada  ovario  de  mujer,  no  tienen  otro- 
proceso  nutritivo  que  el  que  las  constituye  como  tales  cé- 
lulas-huevo, permaneciendo  constantemente  en  ese  estado; 
la  gran  mayoría  de  ^a  minoría  de  esas  células  (350  á  400)^ 
tienen  un  segundo  proceso  nutritivo,  un  mayor  crecimien  - 
to,  que  aumenta  su  tamaño,  y  en  cada  período  catamenialr 
las  hace  romper  las  vesículas  en  que  están  contenidas,  atra- 
vesar el  conducto  de  las  trompas,  por  medio  de  los  movi- 
mientos transportadores,  caer  en  la  matriz  y  ser  expulsa* 
das  al  exterior. 

Representémonos  cada  ovario  como  un  compuesto  de 
mulares  de  diminutas  matrices  (vesículas  de  Graaf),  cada 
una  con  su  célula-huevo.  Al  fin  y  al  cabo,  la  verdadera 
matriz  no  es  más  que  una  vesícula  más  grande,  y,  por  lo- 
mismo,  más  convenientemente  organizada  al  servicio  de  las 
células  contenidas  en  los  otros  millares  de  vesículas  y  para 
los  fines  del  total  desenvolvimiento  de  esas  células. 
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A  la  representación  de  millares  de  matrices,  dependien-r 
tes  de  una  sola  matriz,  es  conexa  la  representación  de  tres 
manifestaciones  de  desarrollo  celular,  es  decir,  de  tres  ma- 
nifestaciones nutritivas  y  de  dos  clases  de  partos.  Parir 
significa  literalmente  aparecer,  y  en  los  ovarios  la  inmensa 
mayoría  de  las  matrices  vesiculares  no  paren,  y,  por  lo  tan- 
to, la  inmensa  mayoría  de  las  células -huevo  no  aparecen. 
Allí  se  quedan  limitadas  nutritivamente.  Constituyen  un 
limbo  germinal. 

La  pequeña  minoría  de  las  matrices  vesiculares  experi- 
menta individualmente  un  gran  aumento  de  volumen,  un 
gran  aumento  nutritivo,  se  rompen,  y  una  de  esas  matrices 
en  cada  período  catamenial,  pare  una  célula-huevo,  que 
si  no  halla  en  su  camino  al  elemento  fecundante,  es  arras- 
trada al  exterior  y  termina  su  vida.  Así  que  á  la  categoría 
de  las  célulaS'-huevo  que  no  nacen,  hay  que  añadir  la  de  las 
que  nacen  y  mueren  seguidamente  con  embrionaria  repre* 
sentación  del  parto,  del  nacimiento  y  de  la  muerte,  en  un 
tránsito  de  lo  más  fugaz  que  cabe  concebir. 

Hay,  por  último,  una  pequeñísima  minoría  de  células  que, 
después  del  parto  vesicular,  se  encuentran  y  se  relacionan 
con  el  elemento  fecundante,  se  aposentan  en  la  gran  vesí- 
cula, en  la  matriz;  se  relacionan  directamente  con  la  circu- 
lación del  organismo,  de  que  se  nutren;  se  desenvuelven  y 
crecen,  y,  por  último,  experimentan  la  segunda  aparición, . 
el  segundo  parto,  que  arroja  al  mundo  un  nuevo  ser. 

El  nuevo  ser  no  queda  independiente  de  su  madre,  y  se 
podría  decir  que  no  hace  otra  cosa  que  mudar  de  cordón 
umbilical.  £1  nuevo  cordón  umbilical  lo  constituyen  dos 
extremos  independientes  que  se  relacionan:  el  pezón  de  la 
mama  y  los  labios  succionadores  del  niño.  Al  pasar  de  la 
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succión  á  la  masticación,  al  constituirse  el  aparato  dentario, 
se  rompe  el  enlace  con  el  segundo  cordón  umbilical  de  la 
madre  y  se  establecen  análogas  relaciones  con  la  madre  co- 
mún: con  la  Naturaleza. 

He  aquí  el  circuito  nutritivo  enlazado  con  el  circuito  ge- 
nerador, y  la  nutrición  y  la  generación  siempre  íntimamen- 
te unidas,  imprescindiblemente  unidas. 

No  obstante  esa  unión  imprescindible,  no  obstante  la  in- 
timidad en  el  proceso  de  la  vida  entre  la  nutrición  y  la  ge- 
neración, la  primera  nos  la  explicamos  inmediatamente  en 
sus  orígenes  conocidos  y  la  segunda  no:  sabemos  el  origen 
de  la  energía,  pero  no  sabemos  el  origen  de  la  materia. 

En  las  más  complicadas  y  elevadas  manifestaciones  de 
la  generación,  vemos  que  un  cordón  umbilical  establece  las 
relaciones  nutritivas  entre  el  organismo  generador  y  el  ser 
generado,  y  extendemos  la  representación  de  ese  cordón, 
con  sus  extremidades  independientes,  al  pezón  de  la  ma- 
dre y  á  los  labios  del  niño,  3^  trasladamos  después  esa  re- 
lación  nutritiva  á  la  boca  del  ser  viviente  y  á  los  recursos 
sustentadores,  á  los  alimentos,  que  constituyen  en  conjun- 
to como  una  extremidad  de  la  Naturalessa  al  alcance  del 
disfrute  y  de  las  asimilaciones  de  los  seres  que  la  bene6- 
cian.  Pues  la  idea  de  ese  cordón,  aun  no  apareciendo  como 
cordón,  aunque  sí  como  enlace  nutritivo,  que  es  igual,  la 
tenemos  mucho  más  amplia,  no  á  partir  de  un  enlace  ana- 
tóinico  directo,  ni  de  un  enlace  anatómico  indirecto,  sino 
de  enlaces  mucho  más  universales,  representándonos  ese  . 
cordón  del  sol  á  las  plantas,  de  las  plantas  á  los  herbívo- 
ros, de  los  herbívoros  á  los  carnívoros;  y  en  un  circuito  li- 
mitado,  del  ser  á  su  germen,  para  que  el  germen  se  convier- 
ta en  ser  y  se  siga  enlazando  con  el  cordón  universal. 
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En  este  circuito  limitado  es  donde  aparece  la  diferencia 
de  los  elementos  que  en  el  curso  de  la  vida  no  nos  es  posi- 
ble desunir. 

Del  germen  nace  el  ser;  pero  al  germen  lo  vemos  en  la 
realidad  como  tal  germen,  impotente  para  salir  de  ese  es- 
tado sin  influjos  que  lo  relacionen  con  la  vida,  permane- 
ciendo como  tal  germen,  es  decir,  en  estado  de  no  ser,  en 
infinito  número  de  gérmenes,  que  en  algunas  de  las  mani- 
festaciones germinales  conservan  la  potencialidad  germinal 
siglos  3'  siglos;  pero  que  siglos  y  siglos  pueden  permanecer 
ea  estado  de  latencia  si  el  contacto  con  los  influjos  de  la 
vida  que  los  puede  revivir  no  los  anima. 

En  los  mamíferos  la  inmensa  mayoría  de  los  gérmenes 
contenidos  en  los  ovarios  de  la  hembra  permanecerán  hasta 
la  muerte  en  estado  de  gérmenes,  cuya  muerte,  en  cíeito 
modo»  la  anticipa  la  limitación  de  las  facultades  generado- 
ras en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  individual. 

Socialmente,  la  limitación  en  el  desenvolvimiento  germi- 
nal es  un  hecho  tan  caracterizado  como  en  los  ovarios  de 
una  mujer.  En  las  grandes  ciudades  sobre  todo,  son  muchas 
las  mujeres  condenadas  á  eterna  soltería;  y  de  cualquier 
manera  son  muchas  las  mujeres  que  por  unas  ú  otras  causas 
oo  cumplen  uno  de  los  tiempos  de  la  vida,  el  de  reprodu- 
cirse, cuyo  tiempo,  si  es  esencial  en  la  vida  de  la  especie, 
no  lo  es  en  la  de  los  individuos.  Aun  siendo  todos  los  indi- 
viduos  igualmente  capaces  para  reproducirse,  en  la  socie- 
dad humana  se  manifiestan  limitaciones  generadoras,  como 
en  las  sociedades  de  hormigas  y  de  abejas. 

Por  eso  mismo,  aunque  en  la  sucesión  de  la  vida  lo  que 
vemos  y  lo  que  es,  es  que  un  individuo  sale  de  un  germen 
y  un  germen  de  un  individuo,  la  independencia  germinal. 
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el  aislamiento  germinal  es  un  hecho  perfectamente  demos— 
trado,  ya  en  la  permanencia  de  gérmenes  como  tales  gér- 
menes, ya  en  la  extinción  de  los  gérmenes  en  estado  ger- 
minal primario  ó  secundario  (células-huevo  sin  madurar  y 
maduras). 

El  germen  ea  el  origen;  pero  no  el  origen  único.  El  ]ger- 
raen  es  el  origen  en  virtud  de  imprescindibles  relaciones^ 
que  unas  veces  parecen  de  carácter  exclusivamente  nutri- 
tivo, y  otras  son,  además,  de  relación  con  otros  gérmenes» 
De  todos  modos,  la  conservación  germinal  y  el  desenvolvi- 
miento germinal  son  debidos  á  la  nutrición  y  consecuencia 
y  resultante  de  la  nutrición. 

Un  hombre  es  un  germen  que,  en  virtud  de  adquisiciones 
nutritivas  en  el  estado  vesicular,  en  el  catamenial,  en  el 
intra-uterino,  en  el  extra-uterino  mamario  y  en  el  indepen- 
diente, ha  podido  desarrollar  los  elementos  contenidos  en 
él  en  estado  latente  ó  potencial. 

El  mismo  germen,  como  germen  aislado,  es  decir,  sin 

experimentar  los  influjos  fecundantes  y  nutritivos  que  lo 

desarrollan,  representa  estados  de  desarrollo  antecedentes» 

y  resume,  por  lo  tanto,  las  antecedentes  adquisiciones  de 

carácter  nutritivo. 

La  representación  individual  es  exactamente  la  misma 
que  la  representación  germinal,  porque  el  individuo  está 
contenido  en  el  germen.  Pero  en  el  desenvolvimiento  ger- 
minal, la  historia  natural  del  individuo,  que  la  contamos 
desde  el  momento  de  nacer,  aparece  extraordinariamente 
dilatada,  como  lo  demuestra  la  evolución  embriológica.  Un 
germen  humano  en  su  desenvolvimiento  recorre  fases  pre- 
humanas,  que  son  las  mismas  fases  recorridas  por  la  espe- 
cie. De  aquí  la  ley  biológica  que  afirma  que  la  ontogenia  ó 
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génesis  individual  es  una  filogenia  abreviada,  es  decir,  una 
evolución  abreviada  de  la  especie. 

Quiere  decir  esto  que  la  especie  en  sus  tránsitos  evoluti- 
vos está  íntegramente  representada  en  el  germen,  y  esos- 

■ 

tránsitos  constituyen,  por  decirlo  así,  una  abreviación  his- 
tórica de  los  misn  os  elementos  constituyentes  de  la  histo- 
ria. De  manera  que  la  historia  natural,  que  evolutivamente 
no  puede  ser  considerada  de  otro  modo  que  como  histcnria 
de  desenvolvimientos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  adquisicio- 
nes, mantiene  todas  sus  fases,  no  en  el  individuo  que  re- 
presenta el  estado  constituyente  de  uno  de  los  términos  de 
la  evolución,  sino  en  el  germen,  que  es  la  verdadera  repre- 
sentación histórica,  pues  que  manifiesta  abreviadamente  los 
tránsitos  de  la  evolución. 

A  juzgar  por  tales  tránsitos,  el  enlace  de  la  nutrición  y  la 
generación  se  nos  ofrece  en  una  inseparable  intimidad. 

Si  admitiéramos  en  lo  más  remoto  del  origen  un  estado 
germinal  independientemente  constituido,  es  decir,  consti- 
tuido con  independencia  de  las  relaciones  nutritivas,  ten- 
dríamos que  adnútir  otro  momento  en  que  esas  relaciones 
se  estabiectn,  y  á  partir  de  ellas,  si  en  el  orden  de  la  evolu- 
ción, estudiada  en  los  individuos,  vemos  un  constante  pro- 
greso de  diferenciación  individual,  en  el  orden  de  la  evolu- 
ción estudiada  en  los  gérmenes,  vemos  un  constante  progreso 
de  diferenciación  germinal.  Considerado  el  germen  como  do- 
cumento hi^t^I  ico,  como  documento  onto-filogénico,  como 
abreviación  de  la  genealogía  de  la  especie  en  la  genealogía 
individua],  tendríamos  necesariamente  que  clasificar  á  los 
gérmenes,  según  su  representación  histórica  y  por  grados 
históricos,  como  gérmenes  representantes  de  una  historia 
más  ó  menos  breve,  ó  de  una  historia  más  ó  menos  larga. 
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De  manera  que  lo  que  al  germen  lo  distingue,  indepen- 
<lientemente  de  la  potencia  germinal,  es  la.  incorporación 
histórica,  y  esa  incorporación  dimana  de  la  función  adqui- 
sitiva, que  es  lo  característico  de  la  nutrición,  lo  que  indica 
•que,  reflejándose  la  adquisición  individual  en  el  elemento 
germinal — donde  se  resume  y  se  compendia, — la  evolución 
germinal,  paralela  á  la  evolución  individual,  es  evolución 
<]e  carácter  nutritivo  y  constituye  un  modo  de  incorpora- 
ción  de  los  elementos  y  de  las  diferenciaciones  nutritivas. 
Las  mismas  adquisiciones  que  caracterizan  al  individuo 
caracterizan  al  germen;  las  regresiones  individuales  se  ma- 
nifiestan como  r^resiones  germinales,  siempre  en  el  con- 
junto de  la  constitución  y  á  veces  en  pormenores  hasta  pe- 
queñísimos de  la  constitución. 

Aunque  admitamos  un  primer  estado  germinal,  antece- 
dente de  la  evolución  orgánica,  como  esta  evolución  sólo 
«e  establece  en  virtud  de  las  acciones  nutritivas,  á  partir 
de  esas  acciones  son  inseparables  la  nutrición  y  la  genera- 
ción; y  si  la  primera  hemos  visto  que  consiste  en  un  orden 
<le  bases,  ese  mismo  orden  se  compendia  en  la  generación, 
que  aunque  íntimamente  enlazada  con  la  nutrición  y  resu- 
midora  del  orden  de  bases  que  establece,  es  de  por  sí  una 
base,  que  en  cierto  respecto  ofrece  los  caracteres  de  base 
primordial.  Siendo  la  generación  ó  la  reproducción  el  ori- 
gen evidente  de  los  organismos,  y  relacionándose  íntima 
é  inquebrantablemente  con  la  nutrición,  la  generación  asu- 
me el  primordial  carácter  básico,  siendo  la  nutrición  la  man- 
tenedora y  ampliadora  de  esa  base. 

Hasta  se  pudiera  decir  que  la  base  generadora,  por  repro- 
ducir abreviadamente  la  filogenia,  es  mucho  más  amplia  que 
la  base  nutritiva,  que  en  apariencia  parece  ligada  á  lo  actual. 
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No  es  asi  más  que  apareatemente.  La  nutrición  es  ahora,. 
como  en  los  orígenes,  un  tránsito  del  sol  á  los  vegetales,  y 
luego  de  los  vegetales  á  los  herbívoros,  y  luego  de  los  her- 
bívoros á  los  carnívoros.  Por  eso  es  base:  porque  nunca  ha^ 
dejado  de  ser  base. 

La  nutrición  y  la  generación,  análogas  en  el  orden  d& 
bases  y  en  los  enlaces  básicos,  en  lo  que  se  diferencian  e& 
en  un  particular  de  la  función  básica:  la  nutrición  es  ca- 
racterizadamente adquisitiva»  y  la  generación  caracteriza- 
damente conservadora. 

Pero  aun  en  esto  lo  que  se  evidencia  es  la  no  interrup- 
ción del  orden  básico,  porque  la  nutrición  adquiere  para 
conservar  lo  constituido,  manteniéndolo  en  su  desarrollo, 
en  los  cuotidianos  desgastes  y  en  los  elementos  genuina- 
mente  conservadores  de  la  generación. 

Los  trastornos  diatésicos,  es  decir,  constitucionales,  de 
la  nutrición,  tienen  su  equivalente  en  trastornos  análogos 
en  la  generación. 

No  de  otra  manera  es  explicable  la  herencia  patológica,, 
ni  de  otra  manera  se  puede  comprender  la  detención  de 
desarrollo,  que  desempeña  papel  tan  importante  en  las  mo- 
dernas ciencias  biológicas. 

Por  eso  al  ciclo  generativo,  en  íntimo  enlace  con  el  ciclo 
nutritivo,  no  se  lo  puede  limitar  como  se  lo  limita. 

La  generación  no  termina  con  el  parto,  es  decir,  con  el 
aparecimiento  del  nuevo  ser.  Lo  qUe  llamamos  parto,  ó 
aparecimiento  en  el  mundo,  tiene  representación,  como  ya 
hemos  visto,  en  un  primer  aparecimiento:  en  el  parto  vesi- 
cular que  traslada  la  célüla-huevo  de  su  matriz  ovárica,  á  la 
que  consideramos  como  única  matriz,  por  ser  matriz  deñ- 
nitiva.  Lo  que  llamamos  cordón  umbilical,  como  carácter!- 
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zado  enlace  nutritivo,  tiene  representación  en  otros  enlaces 
nutritivos  que  constituyen  sucesivas  relaciones  con  la  base 
nutritiva  sustentadora  en  los  labios  del  niño  y  el  pezóa  de 
la  madre,  y  en  la  boca  dentariamente  armada  y  el  almacén 
general  de  la  Naturaleza.  Lo  que  llamamos  crecimiento  or- 
gánico, es  crecimiento  en  el  estado  ovular  ínter -vesicular, 
«n  el  estado  de  fecundación,  en  el  estado  fetal,  en  el  de 
desarrollo  infantil  y  en  el  juvenil:  es  crecimiento  hasta  que 
se  deja  de  crecer. 

Nacer  y  crecer,  aunque  se  nos  representen  como  dos  tiem- 
pos de  la  vida,  son  dos  tiempos  de  un  solo  ciclo.  Morir  es 
otro  tiempo,  porque  la  muerte  natural,  en  un  ciclo  lenta- 
mente natural,  sólo  podemos  representárnosla  en  el  mismo 
punto  en  que  se  deja  de  crecer,  cuando  se  ha  detenido  el 
desarrollo — pues  la  detención  de  desarrollo,  como  limita- 
ción de  la  vida,  no  es  una  ley  patológica,  sino  ñsiológica, — 
y  entonces  los  fenómenos  de  progresión  se  convierten  en 
fenómenos  de  regresión,  cuyos  fenómenos  consisten  en  des- 
membramiento sucesivo  de  las  relaciones  básicas  que  cada 
vez  se  reducen,  y  en  este  período  de  la  vida  ya  no  actúa  la 
generación  que  sigue  actuando  en  el  crecimiento,  sino  sólo 
y  exclusivamente  la  nutrición  en  relaciones  decadentemen- 
te graduales»  hasta  que  esas  relaciones  en  absoluto  dejan  de 
existir,  que  eso  es  la  muerte. 

£1  proceso  enlazado  de  la  nutrición  y  la  generación,  alcan- 

*  za  hasta  que  termina  la  plenitud  del  desarrollo;  el  proceso 

exclusivo  de  la  nutrición  comprende  desde  la  plenitud  del 

desarrollo,  y  se  continúa  hasta  el  desenlace  gradual  de  la  vida. 

La  plenitud  de  desarrollo  la  señalamos  como  plenitud 

■ 

de  crecimiento,  caracterizada  por  los  anatómicos  en  el  úU 
timo  punto  de  osificación. 
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De  todas  maneras,  las  distíaciones  entre  nutricióa  y  ge  - 
fieración  permiten  considerar  aisladamente  el  desarrollo  cor- 
poral de  conjunto  y  el  desarrollo  germinativo. 

£1  cuerpo  vivo,  apto  para  nutrirse  y  para  crecer  desde 
que  empieza  su  desarrollo,  á  partir  de  la  fecundación,  no 
«s  apto  para  reproducirse  hasta  alcanzar  un  cierto  grado  de 
desarrollo,  cuyo  desarrollo  comprende  el  desenvolvimiento 
corporal  de  conjunto,  el  desenvolvimiento  del  aparato  ge- 
nerador  y  el  desenvolvimiento  de  los  gérmenes  ovárícos  y 
testiculares. 

La  facultad  generadora  se  nos  representa,  comparándola 
•con  la  facultad  nutritiva,  como  retardada,  porque  estando 
-el  cuerpo  siempre  en  aptitud  de  nutrirse,  sólo  se  halla  li- 
mitadamente •  en  aptitud  de  reproducirse,  y  esta  aptitud 
corresponde  á  un  período  de  la  nutrición  en  que  el  orga- 
nismo, si  no  ha  llegado  al  máximum  de  desarrollo,  ha  He- 
gado  á  la  integridad  constitutiva,  y  á  otro  tiempo  en  que 
después  de  la  plenitud  del  desarrollo  el  organismo  se  va 
acercando  al  período  regresivo. 

En  estas  limitaciones  vemos  caracterizadamente  las  dife- 
rencias funcionales  entre  la  nutrición  y  la  generación.  La 
primera  constituye  una  función  adquisitiva  para  ñnes  con  - 
servadores,  y  la  segunda  una  función  conservadora  para 
ñnes  adquisitivos*  La  generación  no  se  puede  manifestar 
más  que  en  el  momento  en  que  cuente  con  elementos  bastan- 
tes para  reproducir  un  organismo  en  condiciones  de  nutri- 
ción, es  decir,  en  condiciones  de  adquisición*  La  adquisi-^ 
ción,  es  decir,  la  nutrición,  que  es  función  constante,  se 
manifiesta  desde  el  primer  momento,  porque  vivir  es  adqui- 
rir, y  no  adquiriendo  no  se  vive.  Puede  decirse  que  la 
generación  está  limitada  por  la  potencialidad  de  la  adqui- 
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sición.  Comienza  cuando  e]  organismo  alcanza  la  plenitud 
de  la  potencialidad  adquisitiva,  y  desaparece  cuando  se  ini- 
cia la  extinción  de  esa  potencialidad. 

Si  la  función  generadora  fuese  tan  permanente  como  la 
función  nutritiva;  sien  cualquier  momento  del  desarrolla 
se  tuviera  potencialidad  generadora,  por  ser  la  ontogenia 
ona  filogenia  abreviada,  el  fraccionamiento  de  la  genera- 
ción, de  poder  verificarse  en  este  caso,  reproduciría  seres 
tanto  más  inferiores  cuanto  más  anticipada  fuese  la  genera- 
ción; y  como  esos  seres,  por  lo  que  se  distinguen  en  la  escala 
natural  es  por  la  limitación  adquisitiva,  las  relaciones  de 
adquisición  para  la  conservación,  y  de  conservación  para  la 
adquisición,  aparecerían  limitadas  en  la  inferioridad  del 
ser.  En  estas  condiciones  de  inferioridad,  la  vida  sería  un 
pequeño  círculo  cerrado. 

Las  relaciones  de  adquisición  y  conservación  de  lo  ad* 
quirido  son  las  determinantes  de  la  evolución.  En  la  escala 
natural  los  seres  se  diferencian  por  su  poder  adquisitivo,  y  la 
progresión  de  ese  poder  es  lo  que  determina  la  superioridad» 
y  ese  poder  es  el  que  aparece  conservado  por  la  generación» 
Por  eso  la  generación  no  se  cumple  hasta  que  se  puede 
cumplir  íntegramente,  es  decir,  hasta  constituir  seres  con 
suficiente  potencialidad  adquisitiva. 

En  este  punto  es  donde  aparecen  caracterizadas  las  ana- 
logías entre  la  generación  y  la  nutrición. 

La  generación  y  la  nutrición  van  inseparablemente  uni- 
das. El  elemento  nutritivo  y  el  elemento  germinal,  desde 
que  se  enlazan,  mantienen  juntos  la  integridad  de  la  vida  y 
la  integridad  de  los  progresos  orgánicos.  En  ciertas  formas 
de  reproducción,  la  generación  parece  continuación  directa 
de  la  nutrición,  y  en  las  formas  en  que  actúan  los  elemen* 
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tos  femenino  y  masculino  cabe  suponer  que  en  una  parte  se 
conserva  el  elemento  germinal  y  en  otra  el  germinal  nutri- 
tivo, y  que  la  fusión  de  esos  elementos,  la  fecundación,  no 
constituye  otra  cosa  que  ese  enlace. 

Por  otra  parte,  el  elemento  germinal  no  es  otra  cosa  que 
el  resumen  del  conjunto  individual  en  sus  diferentes  esta- 
dos. La  antropología  (Marro)  aprecia  el  influjo  de  la  edad 
de  los  padres  en  el  momento  de  la  generación,  para  expli- 
carse las  condiciones  del  carácter  de  los  hijos.  Los  períodos 
de  la  vida,  en  lo  que  se  conexionan  con  la  generación,  4os 
divide  en  inmadurez,  virilidad  y  decadencia,  y  la  condición 
psíquica  de  cada  uno  de  esos  períodos  se  traduce  en  el  ca- 
rácter de  los  descendientes.  La  generación,  representada 
categóricamente  en  la  herencia,  caracteriza  los  elementos 
constitutivos  de  los  donantes:  da  lo  que  los  donantes  tie- 
nen. Los  mismos  donantes,  independientemente  de  la  falta 
de  integración,  integración  completa,  y  desintegración  gra- 
dual, inherente  al  desenvolvimiento  de  los  períodos  sucesi* 
vos  de  la  vida,  pueden  haber  derrochado  su  vida,  y  esa  ruina 
orgánica  la  traduce  la  generación.  Bien  lo  dice  la  diferencia 
por  Esquirol  establecida  entre  el  demente  y  el  idiota.  El 
primero  es  un  poderoso  que  ha  derrochado  el  capital  orgá- 
nico; el  segundo,  cuando  es  descendiente  de  uno  de  esos 
derrochadores,  es  el  resultado  lastimoso  de  la  ruina  de  su 
engendrador,  y  en  cualquier  caso  es  un  ser  que  nació  mi- 
serablemente. Traducido  el  mismo  hecho  á  la  fórmula  de 
Mosso,  se  puede  decir,  en  todos  los  casos  de  las  degenera- 
cioDes  hereditarias,  que  hay  seres  fatigadosy  no  por  el  es- 
fuerzo de  su  vida  individual,  sino  por  la  fatiga  dé  sus  as- 
cendientes. 
La  degeneración  se  puede  representar  con  los  elementos 
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inversos  ala  generación»  es  decir,  como  un  descuento  de  los 
elementos  integrales  de  la  vida,  como  una  merma  de  la  po- 
tencialidad vital,  cuya  merma  se  caracteriza  en  falta  de  po- 
tencialidad adquisitiva.  La  reducción  de  la  potencialidad 
adquisitiva  se  manifiesta  en  varios  órdenes,  desde  el  psíqui- 
co al  generativo.  Hay  degenerados  superiores  cuya  caracte- 
rística, según  la  Psicología  del  misticismo^  de  Max  Nordau, 
consiste  en  incapacidad  para  reflejar  la  realidad,  es  decir, 
para  adquirir  la  realidad.  Hay  degenerados  inferiores,  que 
se  llaman  degenerados  de  orden  nutritivo,  cuya  lesión  ad- 
quisitiva es  completa.  Hay  degenerados  inferiores,  en  fin, 
como  los  de  la  cuarta  generación  de  Morel,  en  los  cuales, 
por  anulación  de  la  facultad  adquisitiva,  expresada  en  su 
grado  máximo  en  incapacidad  generadora,  se  extingue  la 
familia,  anulándose  juntamente  la  nutrición  y  la  genera- 
ción. Entre  los  caracteres  de  la  degeneración  señalados  por 
Morel  en  su  filiación  degenerativa,  figura  la  incapacidad  de 
reproducirse,  y  poiT  eso  la  degeneración  es  lo  inverso  en 
absoluto  á  la  generación. 

Por  lo  tanto,  generación  y  nutrición  son  la  misma  cosa^ 
no  obstante  la  constitución  independiente  de  los  gérmenes 
y  la  dilatada  permanencia  en  estado  latente  como  tales  gér- 
menes. La  nutrición  y  la  generación,  eu  el  desenvolvi- 
miento de  la  vida,  son  inseparables,  y  sólo  se  distinguen  por 
el  orden  funcional:  por  lo  que  respecta  á  adquirir,  á  con- 
servar lo  adquirido  y  á  disponer  los  seres  para  nuevas  ad- 
quisiciones. 

£1  orden  de  bases  de  la  nutrición  se  compendia  en  la  ge- 
neración, y  ese  compendio  sólo  puede  desenvolverse  por  no 
interrumpidos  influjos  nutritivos. 

La  nutrición,  considerada  en  los  enlaces  alimentadores. 
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«s  decir,  en  la  dependencia  de  los  vegetales  Vle  ia  primera 
'base  natural,  de  los  herbívoros  con  relación  á  los  vegotales* 
y  de  los  carnívoros  con  respecto  á  los  herbívoros,  es  un 
•orden  de  bases  caracterizado  en  la  diferenciación  de  Um 
seres.  Por  influjo  nutritivo  se  forma  un  ser  sobre  otro  ser, 
y  en  la  escota  de  los  seres  los  de  primera  formación  sos 
apoyo  6  base  de  los  de  segunda  formación,  y  éstos  de  la 
tercera,  y  así  sucesivamente.  £1  desenvolvimiento  natural 
consiste  en  una  ascensión  por  nuevas  adquisiciones  nutriti- 
vas conexas  con  nuevos  desenvolvimientos  orgánicos.  SL 
todos  los  seres  pudieran  ser  testigos  en  una  información  y 
deponer  con  cabal  concienda,  el  vegetal  diría  que  era  ve- 
getal por  haberse  elevado  sobre  la  tierra,  y  el  herbívoro 
que  era  herbívoro  por  haberse  elevado  sobre  los  vegetales^ 
y  el  carnívoro  carnívoro  j>or  haber  subido  sobre  los  herbí- 
voros. Esto  es  lo  que  tendrían  que  decir,  porque  esto  es  lo 
que  son. 

Pero  en  una  minuciosa  información  sería  forzoso  inve&- 
4^ar  ti  modo  de  ascender  á  esos,  no  grandes  peldaños,  sino 
grandes  cimas,  del  desenvolvimiento  natural,  cuyo  modo 
no  es  por  saltos,  que  no  corresponden  á  ninguna  construc- 
ción básica  sólidamente  áñrmada  y .  gradualmente  desea- 
vuelta  por  unión  y  casación  de  los  elementales,  sino  por 
pasos,  y  la  suma  de  esos  pasos,  que  representa  la  progre- 
sión del  poder  adquisitivo,  donde  se  verifica  es  en  la  gene- 
•ración,  que  es  la  única,  en  la  evolución  natural,  que,  gene> 
raciones  tras  generaciones,  va  poniendo  á  los  hijos  un  poco 
^por  encima  de  donde  estuvieron  los  padres. 

La  generación  es,  por  lo  tanto,  la  añrmadora  de  la  evo- 
lución, la  base  evolutiva;  la  que  contiene  en  la  evolución 
«mbríológica  todos  los  ascensos  ó  los  ascensos  principales 
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de  Ift  evolución  de  la  espede,  siendo  en  la  génesis  indivi- 
dual una  filogenia  abreviada,  es  decir,  una  abreviación  his- 
lóiica,  si  no  de  todos  los  pasos  de  los  seres,  de  las  grandes- 
cimas  6  de  las  grandes  etapas  de  la  historia  natural. 

Y  por  este  camino  han  ido  nuestras  representaciones  bus- 
cando la  caracterización  de  la  generación  y  desenvolvi- 
miento de  la  especie,  no  en  el  reino  animal,  sino  en  el  ve- 
getal. 

La  genealogía  aparece  caracterizada  en  et  árbol  genealó- 
gico, que  lo  utilizan  de  igual  modo  los  antropólogos  pan» 
explicar  el  origen  y  diferenciación  de  las  razas,  los  herU- 
dícos  para  definir  una  estirpe  nobiliaria,  los  civilistas  par» 
establecer  los  derechos  de  una  herencia. 

El  que  nace  es  un  vñstago,  y  nacer  es  salir  de  un  tronco. 
En  el  orden  anatómico  persiste  la  conceptuación  vegetal. 
El  cuerpo  humano  se  divide  en  cabeza,  tronco  y  extremida- 
des. Injusto,  serla  motejar  de  arcaísmo  ó  de  atavismo  6 
nuestros  delincuentes  porque  en  su  jei^a,  en  la  Germanla, 
al  cuerpo  se  le  llama  írbol.  La  representación  del  árbol  e» 
insustituible,  por  lo  tradicional  y  predominante,  en  la  carac- 
Inización  generativa.  Se  dice  el  Iroitco  común  del  género 
humano,  cuyas  txiremidades  son  las  ramas,  es  decir,  las  razas 
blanca,  negra  y  amarilla,  cuyas  razas  se  gubdividen  en  sub* 
razas,  es  decir,  en  otras  ramas  más  pequeñas.  Se  dice  el 
tronco  de  una  familia,  cuyas  ramas  son  los  hijos,  que  van  ¿ 
enlazarse  con  las  ramas  de  otra  árbol  para  constituir  otros 
troncos. 

Ese  modo  de  representación,  que  es  un  modo  esencial- 
mente básico,  porque  depende  de  la  representación  más  ca- 
racterizadamente real  de  un  orden  de  bases,  evidencia  lo 
imperativo  de  la  noción  básica,  y  es  un  justificante  que  se 
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debe  unir  á  los  otros  justificantes  de  que  hemos  hablado  ea 
^el  anterior  capítulo  y  en  éste. 

La  representación  del  árbol  en  el  orden  generativo,  es  taa 
imperante  como  en  el  orden  nutritivo,  representando  ea 
todos  los  órdenes  el  fundamento^  la  sustentación^  el  mantente 
miento.  En  la  advertencia  preliminar  de  Ha.mpa  citamos  ua 
•texto  de  Romanes  que  lo  justifica  aún  más  que  cualquier 
otro  texto.  <£1  espíritu  humano — dice — no  es  más  que  la 
-copa  de  un  árbol,  cuyas  ratees^  tronco  y  parte  de  sus  ramas 
están  ocultas  en  el  abismo  de  los  tiempos  planetarios.»  ¿Se 
•quiere  una  representación  básica  más  total  y  más  ligada  á 
•4a  primera  base? 

Henos,  pues,  en  la  afirmación  básica  caracterizada  en  las 
<los  bases  fundamentales  de  los  seres  vivos,  la  nutrición  y 
la  generación;  y  henos  ya,  por  lo  tanto,  en  el  dintel  de 
auestro  estudio. 

Pero  antes  de  franquear  la  entrada,  nos  debemos  detener 
— como  nos  detendremos  algunas  veces  al  pasar  adelante 
— ^para  considerar  el  orden  de  relaciones  de  esas  bases — 
-siempre  en  la  íntima  relación  de  lo  particular  con  lo  gene- 
ral,.— limitando  nuestro  estudio  á  dos  conceptos:  el  orden 
anatómico  ú  orden  de  estructuras,  y  el  orden  funcional  ó  de. 
acción  fisiológica  y  psico-física.' 
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Los  anatómicos,  al  señalar  la  posición  del  hombre  en  la 
naturaleza,  dicen  que  «ocupa  la  cima  del  mundo  organiza- 
do.» La  especie  humana,  en  constante  perfección^  «se  aleja 
cada  vez  más  del  lugar  obscuro  de  su  primer  origen  (i).» 

Son  esos  anatómicos,  no  los  que  se  limitan  á  describir  al 
hombre  tal  como  es  en  su  forma  humana,  sino  los  que  con* 
sideran  que  la  Anatomía  sólo  es  una  parte  de  la  Morfología 
ó  «ciencia  que  se  ocupa  del  encadenamiento  de  las  formas^ 
una  de  cuyas  ramas  es  la  Historia  del  desenvolvimiento,  toda- 
vía llamada  Embriogmia.rt 

Los  mismos  anatómicos'  que  se  atienen  á  la  historia  del 
desenvolvimiento,  consideran  á  los  seres  por  su  perfeccio- 
namiento organológico,  y  de  igual  manera  que  se  hace,  en 
general,  la  distinción  entre  seres  inferiores  y  seres  superió* 
res,  por  ese  perfeccionamiento  distinguen  los  organismos 
«en  organismos  más  elevados  y  en  organismos  menos  ele- 
vados.» 

La  superioridad  y  la  inferioridad,  ó  la  mayor  ó  menor 

(i)  C.  Gegenbaur,  Traite  éCAnatomie  humaincj  pág.  5 
(trad.  francesa):  París..  1889. 
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elevación,  son  conceptos  de  posición,  á  veces  de  posición 
del  ser,  y  siempre  de  posición  de  los  órganos.  El  águila  y 
el  cóndor  no  están  más  elevados  que  el  hombre,  ni  por  ha- 
bitar en  alturas  inaccesibles  ni  por  cernerse  en  los  espacios. 
El  hombre  ocupa  la  cima  del  mundo  organizado  por  su  ce- 
rebro, y  el  cerebro,  en  la  disposición  organológica,  ocupa 
la  cima  de  los  organismos. 

El  progreso  orgánico  consiste  en  un  proceso  de  diftren- 
ciación.  La  diferenciación  consiste  en  una  verdadera  sspa^ 
ración  de  partes.  En  su  origen  todo  organismo  animal  se  ca- 
racteriza por  una  constitución  extraordinariamente  senci- 
lla» que  no  ofrece  diferencias  correspondientes  á  las  funcio- 
nes que  cumple,  enteramente  análogas  á  las  funciones  de  los 
organismos  diferenciados.  El  progreso  orgánico  se  consti- 
tuye á  partir  de  un  organismo  constituido,  pero  indi/árente^ 
por  diferenciaciones  sucesivas  de  ese  organismo. 

La  diferenciación  se  verifica  por  modo  funcional,  es  de- 
cir, por  división  del  trabajo.  cGracias  á  la  división  de  una 
función  en  una  suma  de  funciones  diferentes  subordinadas 
á  la  primera,  es  decir,  á  la  función  principal,  y  gracias  á  la 
localización  de  cada  una  de  ellas  en  una  parte  determina- 
da del  órgano,  este  último  se  descompone  en  un  cierto  nú- 
mero de  órganos  secundarios,  que  preside  cada  uño  la  par- 
te de  función  que  le  corresponde.  Lo  homogéneo  se  trans- 
forma en  heterogétieo,  ó  bien  dividiéndose  el  todo  en  ua 
cierto  número  de  partes  distintas,  ó  bien  formándose  una 
parte  nueva  diferente  del  todo  primitivo.  En  la  continua > 
ción  de  este  proceso,  el  organismo  experimenta  sucesiva- 
mente metamorfosis  más  importantes.  De  un  cierto  núme- 
ro de  órganos  simples,  que  cumplían  primitivamente  las 
principales  funciones,  y  que  por  esto  se  les  designa  con  el 
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nombre  de  árjgauos  primordiales^  sale  un  námero  de  órganos 
que,  por  sa  relación  con  los  primeros  de  que  derivan»  cons«» 
títuyen  árganos  secundarios.  Cada  órgano  primordial  es 
transformado  de  ese  modo  en  una  reunión  de  órganos  que, 
tanto  por  los  enlaces  funcionales  como  por  los  enlaces  mor- 
fológicos que  unen  las  partes  de  que  están  constituidos,  for^ 
man  un  sistema  de  árganos.  Estas  diferenciaciones  sucesivas 
de  órganos  primordiales  á  expensas  de  un  organismo  in- 
diferente,  y  después  de  órganos  secundarios  á  expensas 
de  órganos  primordiales,  transforman  el  organismo  simple 
en  nn  organismo  complicado.  De  este  modo,  cada  órgano 
primordial  se  puede  dividir  en  un  cierto  número  de  órga- 
nos secundarios,  y  cada  uno  de  esos,  á  su  vez,  subdividirse 
en  órganos  de  orden  inferior  todavía.  £1  orden  según  el  que 
se  producen  estas  sucesivas  separaciones  en  el  organismo, 
índica  precisamente  la  marcha  de  su  desarrollo  (i).> 

El  ordea  evolutivo  manifestado  en  el  proceso  de  la  com  - 
plicación  órgano] ógica,  es  pura  y  simplemente  un  orden 
constructivo  á  partir  de  una  base  orgánica.  El  organismo 
homogéneo,  indiferente,  es  una  base  con  todos  los  caracte- 
res de  tal  base.  Es  una  base  morfológicamente  considerada, 
pues  se  relaciona  con  la  base  física  de  sustentación  y  apa- 
rece capacitada,  ó  para  unirse  superficialmente  á  otros  ele- 
mentos básicos — Myxodidyum  sacióle^  Batkybius  Hakeli^ — 
ó  para  sustentar  á  otros  elementos.  Es  una  base  funcional- 
mente  considerada,  pues  las  funciones  que  la  distinguen 
bien  pueden  ser  llamadas  funciones  constructivas,  pues  no 
es  otro  el  fin  de  la  diferenciación  orgánica.  En  el  estado 
primordial,  en  el  de  indiferenciación,  en  el  de  aislamiento 

{i)    Gegenbaur,  loe.  cit.,  pág.  lo. 
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de  esos  elementos  básicos,  la  característica  es  la  identidad 
de  esos  elementos,  la  identidad  de  esos  órganos.  Pero  si 
de  los  órganos  primitivos  únicos  se  pasa  á  los  órganos  pri* 
mitivos  múltiples,  los  órganos  elementales  colocados  en  d 
organismo  constructivamente,  es  decir,  unos  sobre  otros^ 
ya  se  diferencian  por  su  posición  en  el  organismo.  Todo 
organismo  múltiple,  morfológicamente  considerado,  cons- 
tituye, por  los  elementos  de  que  se  compone  y  por  la  dis- 
posición de  esos  elementos,  tanto  para  mantenerse  sobre 
la  base  física  de  sustentación  como  para  relacionarse  bási- 
camente con  la  base  nutritiva  sustentadora,  una  edificación 
natural.  En  este  orden  de  edificaciones  se  parte  de  órganos 
primordiales,  para  constituir  órganos  secundarios  y  para 
formar  después  sistemas  de  órganos, 

a). — Arquitectura  y  anatomía. 

En  la  historia  de  la  edificación  arquitectónica,  en  la  his- 
toria de  la  vivienda  humana,  que  es,  como  toda  la  historia^ 

evolutiva,  también  existe  en  el  orden  arquitectónico,  dada 

» 

la  naturaleza  de  los  elementos  de  que  se  vale,  lo  que  pode» 
mos  considerar  análogo  á  los  órganos  primordiales,  á  los 
secundarios  y  á  los  sistemas  de  órganos. 

La  arquitectura,  en  su  evolución — sin  tener  en  cuenta  los 
precedentes  zoológicos,  es  decir,  el  influjo  de  la  historia  de 
la  vivienda  en  los  animales,  en  el  desenvolvimiento  de  la 
historia  de  la  vivienda  humana, — también  parte  de  una  uni- 
dad constructiva  en  relación  con  una  base.  Ya  dijimos  que 
la  unidad  constructiva  emana  de  la  representación  de  la 
base,  y  que  por  eso  la  unidad  es  el  piso.  Lo  que  llamamos 
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/ÍA>,  es  una  casa  en  relación  con  otra  casa  que  está  sobfe 
ella  6  bajo  ella.  La  unidad  es  la  casa,  todavía  existente  6 
en  el  aislamiento  rural  ó  en  la  agrupación  urbana.  La  casa 
la  constituyen  las  cuatro  paredes  de  limitación  y  la  cubier- 
ta. Las  distintas  necesidades  caseras  se  desenvuelven  en 
orden  superficial  y  á  veces  sin  separaciones.  Una  casa,  un»  • 
choza,  con  simplicidad  de  paredes  y  cubiertas  y  sin  sepa* .. 
raciones,  es  el  equivalente  de  un  organismo  elemental.  Las- 
separaciones,  la  división  de  la  casa  en  compartimientos,  la 
acomodación  de  esos  compartimientos  á  las  necesidades  in- 
dividuales y  colectivas,  representan  el  período  constitutivo- 
de  la  casa.  La  superposición  de  ima  casa  sobre  otra  casa» 
de  un  piso  sobre  otro  piso,  constituye  el  período  de  sistema- 
tización. En  las  casas  de  muchos  pisos  la  característica  es 
la  sistematización.  Hay  un  sistema  común  de  relación  (la 
entrada  y  la  escalera),  un  sistema  común  de  aireación  (el 
patio,  sin  contar  los  huecos  exteriores,  y  las  chimeneas),  un 
sistema  común*  de  iluminación,  un  sistema  común  de  nutri- 
ción (las  cañerías  de  agua),  un  sistema  común  de  excreción 
(las  cañerías  de  desagüe),  una  base  común  y  una  cubierta 
única. 

Todavía,  en  el  orden  de  urbanizacij5n,  continúa  la  siste- 
matización y  la  diferenciación  arquitectónica  por  agrupa- 
ciones de  casas  en  manzanas,  por  la  mayor  amplitud  en  e) 
orden  de  relación  (calles),  de  nutrición  (canalizaciones),  de 
excreción  (alcantarillados),  etc.,  y  por  la  especialización  de 
la  sistematización  en  los  edificios  públicos. 

Pero  lo  que  nOs^  interesa,  después  de  definir  las  analogías 
evolutivas  entre  el  orden  de  construcción  arquitectónica  y  el 
orden  de  construcción  orgánica  ó  anatómica,  es  ver  que  tam- 
bién existen  analogías  que  podemos  llamar  embriogénicas- 
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Aparentemente  parecerá  un  absurdo  el  que  se  pretenda 
•establecer  ese  género  de  analogías*  Lo  embriogénico  es  em- 
'briogénico  por  salir  de  un  embrión»  de  un  germen.  Si  nos 
representamos  el  germen  como  lo  que  es»  como  una  semi- 
lla, como  un  óvulo,  y  nos  representamos  el  desenvolvimien- 
to orgánico  como  una  ediñcación,  vemos  que  el  plan  de  esa 
edificación  y  ios  elementos  de  esa  edificación,  están  conte- 
aidos  en  el  germen,  mientras  que  el  plan  de  la  edificacióa 
de  la  casa  está  contenido  en  la  mente  del  arquitecto,  con  la 
•ciencia  de  la  arquitectura  y  con  los  datos  á  que  obedece  el 
-desenvolvimiento  de  la  construcción,  y  los  elementos  cons- 
tructivos tienen  que  ser  aportados  de  muchas  canteras  y  de 
muchas  fábricas. 

Estudiando  en  la  propia  embriología  la  construcción  del 
.^r  humano,  enlazada  con  la  no  interrumpida  progresión 
orgánica  de  los  seres,  la  arquitectura  orgánica  se  nos  repre- 
senta en  su  fundamento  y  en  áu  desenvolvimiento,  muy  dis- 
tintamente de  como  es  la  arquitectura  propiamente  dicha. 
La  ontogenia  ó  génesis  del  individuo  es  una  génesis  abre- 
viada de  la  especie,  y  esto  se  sabe  porque,  en  la  que  llama- 
mos edificación  del  individuo,  aparecen  fases  de  otras  edi- 
£caciones  inferiores  enlazadas  con  la  definitiva,  i Nosotros 
reconocemos — dice  Gegenbaur  (i) — que  el  organismo  es 
monocelular  en  la  célula-huevo,  que  está  formada  por  un 
agregado  de  células  durante  los  estados  de  segmentación 
del  huevo.  Con  la  formación  del  blastodermo  sube  un  gra- 
fio: no  obstante,  el  cuerpo  entero  no  constituye  todavía  más 
que  un  organismo  homogéneo,  indiviso.  Sus  relaciones  re- 
sultán  más  caracterizadas  con  la  división  del  blastodermo. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  79. 
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Con  la  aparición  de  las  proto* vértebras  se  maniñesta  el  pri- 
mer carácter  del  tipo  vertebrado.  Los  arcos  branquiales  y 
los  sarcos  branquiales,  que  se  forman  en  la  región  cefálica^ 
recuerdan  las  disposiciones  realizadas  en  los  vertebrados- 
inferiores.  Con  la  desaparición  de  las  hendiduras  branquia* 
les,  el  organismo  resulta  semejante  á  los  vertebrados  supe- 
riores, que  poseen,  como  61,  un  amnios  y  una  alantoides»- 
Después  surgen  estados,  en  conexión  con  los  precedentes, 
en  los  que  aparece  el  tipo  mamífero;  en  ñn,  la  organización 
del  embrión  se  aproxima  á  la  que  posee  el  organismo  com- 
pletamente desarrollado.» 

£1  modo  artístico  que,  en  cierto  respecto,  se  pudiera  con- 
siderar el  más  análogo  al  modo  anatómico  de  reproducción 
de  la  figura  humana,  es  el  mosaico.  La  morfología  artística  ,- 
lo  mismo  en  escultura  que  en  pintura,  es  de  conjunto.  Aun- 
que los  pintores  y  los  escultores  supieran  desde  la  consti- 
tución de  la  pintura  y  la  escultura,  que  la  parte  extema  do^ 
la  piel  humana  era  un  epitelio  pavimentóse,  es  decir,  uiv 
compuesto  de  pifszas  pequeñísimas,  análogas  por  su  dispo- 
sición al  enladrillado  del  pavimento,  ni  hubieran  pintado 
ni  hubieran  esculpido  imitando  al  detalle  esa  minuciosidad 
de  la  piel.  Y  sin  embargo,  por  determinantes  puramente  ar- 
tísticas no  derivadas  de  la  minuciosa  imitación  del  natural,. 
se  formó  un  procedimiento  artístico,  que  aún  subsiste,  por 
el  cual  la  ñgura  humana  aparece  compuesta  análogamente 
á  como  está  constituida  nuestra  piel,  es  decir,  pavimento- 
sámente. 

A  esa  disposición  artística  hube  de  acudir  buscando  un 
símil  para  explicar  el  proceso  de  la  generación  anle  un  pú- 
blico de  jóvenes  atumnas  que  no  tenían  ni  preparación  cien- 
tífica para  comprender  las  cosas  manifestándoselas  en  el 
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«scueto  lenguaje  de  la  embriología,  ni  experiencia  ds  mu- 
jer p^ra  poder  prescindir  de  cierto  géaero  de  recatos. 

Todas  sabían  que  un  pollo  nace  de  ua  huevo  de  gallina, 
y  se  les  podía  decir  concretamente  qué  también  nosotros 
nacemos  de  un  huevo  de  nuestra  madre.  Conocían  ya  lo 
<jue  es  una  célula  y  que  nuestro  organismo  humano  es  ua 
compuesto  orgánico  de  partes  celulares.  Pudo  decírseles, 
apropiadamente  á  ese  orden  de  representaciones,  que  el 
huevo  humana  es  una  célula,  que  por  lo  misma  es  llamada 
célula-huevo.  SI  en  el  huevo  de  gallina  se  contiene  ua  po- 
llo, i.\\ie  sale  á  la  vida  rompiendo  el  cascarón  de  su  envol- 
tura, en  la  célula-huevo  de  ovario  ds  mujer  —  que  se  lla- 
ina  ovario  por  ser  un  depósito  natural  de  huevos  -^  está 
cotitenido  el  niño,  que  sale  á  la  vida  como  el  pollo,'  rom- 
piendo las  membranas  envolventes.  V  como  se  les  explica- 
ha  y  se  les  dibujaba  el  proceso  de  segmentación  en  las  pri- 
meras manifestaciones  embriológicas  hasta  la  constitución 
de  h  gistrula,  cuyos  dibujos  eran  análogos  á  lo  que  es  el 
mosaica,  entonces  ya  podía  fusionarse  la  representación 
de  ese  modo  artístico  con  una  representación  análoga  del 
modo  natural  del  desenvolvimiento,  y  decirles  que  la  figu- 
ra humana  era  una  figura  de  mosaico,  hecha  no  por  unión 
de  piececitas  similares  acomodadas  á  uo  diseñOt  sino  sali- 
das tollas  de  una  sola  piececita  que  se  dividió,  se  subdívi- 
dio  y  se  acomodó  sucesivamente  á  la  disposición  delañgu- 

III  mosaico  es  un  procedimiento  constructivo  análogo  al 
^irocudimiento  arquitectónico.  La  ediñcación,  en  una  parte 
de  su  desenvolvimiento,  es  una  obra  de  mosaico  por  super- 
posición y  acomodo,  pieza  sobre  pieza,  de  cada  uno  de  los 
pequeños  materiales  constructivos.  Una  edifícación  de  ladri- 
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Uos,  sobre  todo  en  nuestra  arquitectura  mudejar,  por  sus  ma?^ 
aeras  de  adorno»  aparece  superficialmente  como  una  obra  de 
mosaico  monocrómica^  La  arquitectura,  en  todo  el  desea* 
volvimiento  de  una  casa  ó  de  un  palacio,  utilice  ladrillos  6 
sillaresy  es  en  lo  inorgánico  lo  n^ás  análogo  á  la  disposición 
de  lo  orgánico,  y  en  lo  estable  lo  más  parecido  á  la  dispo* 
^ién  de  los  organism^os  inestables.  La  arquitectura  no  ha 
copiado  la  obra  natural,  auaque  constituya  una  adaptación^ 
á  esa  obra;  pero  no  es  verdaderamente  arquitectura  hasta 
<iue  no  alcanza  á  descubrir  y  fabricar  las  piezas  constructi- 
vas de  los  muros  y  de  las  paredes.  Ese  descubrimiento,  sin 
pensar  ni  en  cómo  fué  ni  en  cuándo  fué,  parece  dependien^ 
te  de  lo  que  hemos  llamado  el  imperativo  básico,  que  es  el 
verdadero  imperativo  de  la  edificación,  el  cual,  á  la  vez  que 
índica  el  cómo  se  ha  de  establecer  un  orden  de  bases,  de- 
oraestra  que  es  de  todo  punto  indispensable  para  establecer 
ese  orden,  acudir  á  la  superposición  de  pequeños  elemen- 
tos, simétricos  ó  no  simétricos,  pero  en  orden  de  simetría. 

Y  aquí  tenemos  la  cuestión  que  yo  les  presentaba  á  mis 
alumnas  para  decirles  la  fundamental  desemejanza  cons- 
tructiva entre  el,  mosaico  de  un  cuadro  y  el  mosaico  de  un 
organismo.  El  de  aquél  es  un  compuesto  de  muchas  piece- 
citas  labradas  una  á  una  y  colocadas  una  á  una.  £1  de  éste 
es  una  s^mentación  de  células  salidas  todas  de  una  sola 
célula. 

Si  á  mis  alumnas,  conocedoras  de  lo  que  es  embriogenia, 
les  dijese,  como  he  dicho  hace  poco,  que  la  arquitectura 
tiene  también  su  embriogenia,  me  preguntarían  de  seguida: 
-«¿Pues  qué,  el  plan  de  una  casa  y  la  edificación  de  una  ca- 
sa, supone  un  tránsito,  como  el  evolutivo,  de  una  forma 
simple  á  ^una  forma  complicada,  de  lo  primordial  á  lo  se- 
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cundario  y  á  lo  sistemático,  y  supone  también  una  diferen* 
elación  análoga  á  la  ontogénica,  que  es  una  abreviación  de 
la  filogénica?! 

A  lo  que  es  análogo,  únicamente  se  lo  puede  conceptuar 
con  el  criterio  de  las  analogías.  De  igual  manera  que  hubo, 
hay  y  puede  haber  excelentes  anatómicos  descriptivos,  que 
prescindan,  ó  para  la  enseñanza  ó  para  las  aplicaciones  de 
Ja  anatomía,  de  la  Historia  del  desenvolvimiento  y  hubo,  hay 
y  puede  haber  excelentes  arquitectos  que,  para  los  fines 
de  la  construcción,  prescindan  de  la  Historia  de  la  Arquitec- 
tura. Pero  una  y  otra  historia,  aun  cuando  fueran  descono- 
cidas, de  igual  modo  que  cuando  después  de  conocidas  son 
relegadas,  existen,  y  el  desenvolvimiento  orgánico  consti- 
tuye una  historia,  como  el  desenvolvimiento  arquitectónico 
constituye  otra  historia.  La  historia,  lo  mismo  en  una  que 
en  otra  manifestación,  comprende  dos  únicos  pormenores: 
el  origen  de  las  cosas  y  su  desenvolvimiento.  El  desenvol* 
vi  miento  se  puede  deñuir  como  un  proceso  histórico  enla- 
zado, á  partir  de  un  origen  conocido,  parcial  ó  totalmente,, 
en  lo  próximo  ó  en  lo  remoto.  £1  desenvolvimiento  repre- 
senta en  sí  una  serie  de  fases  históricas.  En  tal  concepto^ 
siendo  una  fase  dependiente  de  otra,  por  esa  sola  dependen- 
cia, que  es  continuación  de  la  dependencia  primitiva,  de  la 
originaria,  cabe  decir  que  en  cada  caso  histórico  existe  to- 
da una  incorporación  histórica  de  las  fases  antecedentes 
del  mismo.  Esas  incorporaciones  nos  es  dable  reconocer- 
las ó  no  nos  es  dable  reconocerlas,  que  esto  pertenece  á  la 
esfera  del  conocimiento;  pero  reconocidas  ó  no  reconocidas^ 
están  necesariamente  en  algo  que  sabemos  ó  no  sabemos 
distinguir.  Ese  algo  varía  según  la  índole  de  cada  desen- 
volvimiento, es  decir,  según  la  índole  de  cada  proceso  his- 
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tóríco»  y  en  esa  variación,  precisamente,  se  halla  el  distinto 
modo  de  ser  de  la  verdadera  embriogenia  y  de  ]a  que  he- 
mos llamado  embriogenia  arquitectónica. 

La  historia  embriogénica  del  desenvolvimiento  humana 
está  caracterizada,  según  la  actual  constitución  de  esta  par- 
te del  conocimiento  histórico,  en  cada  nno  de  los  estados 
del  desenvolvimiento  ovular,  lo  que  nos  permite  decir,  se- 
gún el  texto  de  Gegenbaur  copiado  últimamente,  en  qué  pe- 
ríodo de  la  filogenia,  de  la  historia  de  la  especie,  se  encuen- 
tra cada  óvulo  antes  de  entrar  en  el  período  de  )a  constitu- . 
ción  humana.  La  historia  del  óvulo  está,  por  lo  misrbo,  en 
el  mismo  óvulo  sucesivamente  relacionado  y  sucesivamen- 
te desenvuelto.  La  historia  orgánica 'del  hombire  está,  por 
lo  tanto,  en  el  mismo  hombre. 

De  ese  modo  la  historia  de  la  arquitectura  no  parece  que 
esté  contenida  en  cada  edificio,  y  no  obstante  lo  está.  En  el 
edificio,  como  en  el  organismo,  se  hallan  en  incorporación 
las  que  muy  bien  se  pueden  llamar  incorporaciones  de  Ios- 
elementos  germinales.^ Un  organismo,  en  sus  elementos 
constitutivos,  lo  podemos  descomponer  mentalmente,  di- 
vidiendo cada  órgano  primordial  en  un  cierto  número  de 
órganos  secundarios,  y  cada  uno  de  éstos  en  órganos  de 
orden  inferior.  Una  descomposición  análoga  es  factible  en 
arquitectura.  Claro  está  que  en  el  planeamiento  y  construc* 
ción  de  un  edificio  complicado,  el  edificio  no  va  saliendo 
de  una  cosa  análoga  al  óvulo  y  transformándose  en  desen- 
volvimientos equivalentes  á  los  que  marca  la  sucesión  evo- 
lutiva hasta  que  el  edificio  natural,  el  hombre,  se  constitu- 
ye en  su  última  caracterización.  Pero  en  el  desenvolvimien- 
to de  la  arquitectura  ocurrió  lo  que  no  ocurre  en  el  planea- 
miento del  edificio.  El  arquitecto  que  planea,  no  tiene  que 
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recorrer  toda  la  historia  de  la  arquitectura,  sino  partir  de 
sus  últimas  caracterizaciones,  que  constituyen  la  preceptiva 
arquitectónica;  pero  los  modos  anteriores  aparecen  caracte- 
rizada ó  supuestamente  en  la  evolución  arquitectónica,  que 
de  una  forma  elemental,  primaria  y  reducida,  va  á  formas 
de  mayor  amplitud  y  complicación,  á  formas  gigantes,  y 
esas  formas  suponen  las  antecedentes,  como  suponen  una 
sucesiva  incorporación  de  elementos  científicos,  equivalen- 
tes, por  analogía,  á  la  incorporación  nutritiva  en  el  proceso 
natural. 

£n  la  definitiva  constitución  de  la  arquitectura  se  han 
ido  desvaneciendo  los  elementos  germinales;  pero  esos 
elementos  germinales  existen,  y  se  pueden  reconocer  y 
se  reconocen  en  lo  que  es  historia  de  la  arquitectura,  que 
se  ha  constituido  estudiando  los  desarrollos  de  la  edifica- 
ción correspondientes  á  los  mismos  desarrollos  de  la  his- 
toria humana  en  los  diferentes  pueblos  y  en  las  diferentes 
edades. 

La  historia  natural  se  reconoce  por  ejemplares  clasifica- 
dos, vivos  ó  fósiles,  de  los  seres  naturales,  enlazados  en  la 
sucesión  del  desarrollo.  La  historia  de  la  arquitectura  se 
reconoce  de  igual  modo  por  ejemplares  de  la  evolución  ar- 
quitectónica, íntegros  ó  fragmentarios,  y  por  un  orden  de 
edificaciones  todavía  seguido  ó  en  diferentes  pueblos  ó  en 
las  diferentes  agrupaciones  de  un  mismo  pueblo,  que  repro- 
duce desde  los  rudimentos  de  la  edificación  en  la  choza 
hasta  los  adelantos  y  complicaciones  de  la  construcción  en 
la  casa  moderna.  La  historia  natural,  á  la  vez,  se  reconoce 
ontogénicamente  en  los  sucesivos  desenvolvimientos  del  em- 
brión hasta  la  definitiva  formación  del  hombre.  Un  recono- 
cimiento  semejante  se  podría  intentar  en  la  casa  moderna. 


EL  ORDBN    ARQUITECTÓNICO  99 

que  en  SÍ  contiene  ampliamente  desarrollados  y  especial* 
mente  diferenciados  los  elementos  de  la  casa  primitiva»  y 
qne  además,  por  su  constitución  en  pisos,  es  una  superpo- 
-sición  de  casas,  y  que,  en  ñn,  está  formada  por  superposi* 
ción  y  acomodamiento  de  piezas  elementales»  cada  una  de 
las  que  no  es  de  por  sí  un  edificio,  como  cada  célula  es  un 
organismo;  pero  esos  elementales  vienen  á  tener  analo- 
gía con  los  elementos  atómicos  constituyenteá  de  cada  uno 
de  esos  organismos,  cuya  analogía  viene  á  indicar  que  lo 
análogo  orgánicamente,  en  la  unidad  arquitectónica»  al  or- 
ganismo celular,  es  la  casa  que,  por  superposición  y  amplia- 
ción y  diferenciación,  ha  formado  la  casa  moderna. 

Otra  analogía  de  carácter  esencialmente  básico  se  puede 
establecer.  La  evolución  orgánica,  á  partir  de  lo  primordial, 
se  cumple  en  virtud  de  las  mismas  leyes  mecánicas  que 
presidieron  á  la  formación  de  lo  originario.  En  lo  construc- 
"tivo  tampoco  hay  variación  de  leyes.  L#as  leyes  de  la  ecos- 
tnicción  orgánica  y  las  de  la  construcción  arquitectónica 
son  leyes  básicas.  En  lo  que  se  diferencian  es  en  la  natura- 
leza de  las  bases.  La  arquitectura  depende  de  una  sola  ba- 
se: la  base  física  de  sustentación.  Los  organismos  dependen 
de  la  base  física  y  de  la  base  orgánica  ó  nutritiva,  cuya  ba- 
se ofrece  sucesivos  desenvolvimientos  que  constituyen  ór- 
denes de  bases,  ya  en  la  disposición  de  los  seres  de  la  na- 
loraleza,  que  son  unos  base  sustentadora  de  otros»  ya  en  la 
disposición  orgánica,  que  va  perfeccionando  y  ampliando 
los  órdenes  de  relación  con  la  base  natural  y  va  fijando  ovu- 
larmente  el  orden  de  bases  adquirido  para  que  la  generación 
lo  desenvuelva;  ya,  en  fin,  en  la  psiquis,  que  es  una  base 
superior  formada  á  expensas  de  los  elementos  inferiores,  y 
^constituyendo,  en  su  relación  de  dependencia»  una  nueva 
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base,  de  la  que  derivan  nuevos  y  superiores  desenvolvi- 
mientos, como  se  verá  cuando  tratemos  de  lo  que  á  esa  ba* 
se  se  refiere. 

Las  analogías  que  acabamos  de  indicar  entre  lo  orgánico 
y  lo  arquitectónico,  son  ampliables  con  otro  género  de  ana- 
logías en  que  se  refunde  algo  de  los  elementos  de  la  arqui- 
tectura y  algo  de  la  particularidad  de  lo  orgánico,  que  es- 
lo  mecánico. 

Un  buque  es  una  casa,  es  un  palacio,  con  toda  la  dispo- 
sición de  la  casa  y  del  palacio,  con  todas  las  dependencias 
de  uno  y  otro,  y  hasta  con  mayores  dependencias,  pues  por 
la  población  que  viaja  en  ciertos  buques,  mucho  mayor  que 
la  domiciliada  en  cada  una  de  esas  construcciones  civiles,, 
on  buque  puede  parecer  un  pueblo. 

El  buque  se  diferencia  de  la  casa  en  la  movilidad  de  lar 
base  sustentadora,  y  no  obstante,  al  arribar  á  puerto,  busc» 
la  manera  de  asegurarse  en  la  base  ñja  y  se  as^ura  con  el 
ancla  techando  fondos.» 

Un  buque  es  una  casa  que  anda. 

La  que  hemos  llamado  embriogenia  de  la  arquitectura  es 
m  ás  representable  en  la  arquitectura  naval  que  en  la  terres- 
tre. Un  buque  en  los  orígenes  de  la  navegación,  es  un  leño 
ó  unos  leños  flotantes.  Después  es  un  tronco  ahuecado,, 
una  canoa.  Lo  equivalente  á  la  unidad  orgánica  es  eso,  1& 
quilla.  Por  el  desenvolvimiento  de  la  quilla  el  buque  se^ 
hace  progresivamente  una  gran  casa  flotante,  un  gran  pala- 
cio flotante,  un  gran  castillo  flotante. 

Pero  la  casa  que  ande  necesita  un  modo  de  motilidad  y 
un  regulador  de  la  motilidad.  En  este  orden  existe  todo  uiv 
proceso  evolutivo.  El  origen  de  la  motilidad  lo  constituyela 
«nos  aparatos  análogos  á  las  aletas  y  á  la  cola  de  los  peoesr 
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<1  remo  en  funcioaes  de  remo,  ó  en  funciones  de  remo  y  de 
timón. 

£1  remo  subsiste,  como  subsisten  la  canoa  y  la  lancha  di- 
tninuta,  como  subsisten  en  lo  orgánico  las  primeras  elemen- 
tales estructuras.  Pero  del  remo,  agrandada  la  arquitectura 
naval,  se  va  á  la  vela,  desenvolviéndose  desde  la  simple  ve* 
la  latina  á  la  gran  complicación  de  palos  y  velámenes.  Y 
•de  la  yda  se  va  al  vapon 

£1  vapor,  es  decir,  el  movimiento,  agranda  la  arquitec- 
tura naval  mucho  más  que  la  agrandó  la  vela  con  relación 
al  remo. 

La  arquitectura  naval,  en  cada  uno  de  sus  desenvolví  * 
núentos,  se  parece,  hasta  con  apariencias  de  forma,  á  la  ar- 
•quitectura  orgánica  de  los  organismos  que  habitan  en  los 
mares.  Y  se-parecen,  y  no  pudieron  menos  de  parecerse, 
por  razón  del  imperativo  básico.  Los  organismos  que  ha  - 
bitan  en  los  mares  y  las  embarcaciones  que  lo  surcan,  se 
tuvieron  que  acomodar  á  la  base  sustentadora,  como  esa 
tttse  lo  exigía,  y  á  ello  respondió  necesariamente  la  natu- 
raleza creadora  de  esos  organismos  y  el  hombre  construc- 
tor de  esas  embarcaciones. 

£1  parecido,  con  relación  á  los  medios  de  motiltdad, 
perdió  su  semejanza  al  utilizar  como  motor  el  aire;  pero 
aumentó  la  semejanza. al  utilizar  como  motor  la  máquina. 

La  máquina  nd  ha  sido  inventada  por  la  imitación  fisio- 
lógica; pero  al  coincidir  con  la  fisiología  ha  influido  en  la 
interpretación  de  los  conocimientos  fisiológicos. 

Lamáquioa  responde  á  loi  desenvolvimientos  de  la  físi- 
•ca  y  es  el  resultado  de  las  relaciones  y  desenvolvimientos 
de  esta  ciencia.  La  física  se  hizo  necesariamente  fisiológica 
al  utilizar  la  expansión  de  un  fluido,  el  vapor,  y  al  crear 


•     a     •• 


•  • 


•.::•:/:•.•    :: 


I02  LA  TEORÍA   BÁSICA 

mecanismos  para  que  ese  ñuido  se  produjese,  circulase  é> 
impulsara.  Entonces,  por  un  reflejo  representativo,  se  penr- 
só  y  se  vio  que  el  hombre  era  en  cierto  modo  una  máquina 
ó  que  estaba  hecho  á  modo  de  máquina.  La  máquina  orgá- 
nica no  fué  conocida  como  tal  máquina  por  modo  directo» 
es  decir,  por  conocimiento  inmediato  de  su  estructura  y 
funcionabilidad,  sino  por  modo  reflejo,  por  invención  de 
otra  máquina  que  resultó,  en  parte  de  sus  funciones,  análo^ 
ga  á  la  máquina  humana. 

En  la  serie  de  los  conocimientos  y  relaciones  científicas- 
que  van  constituyendo  y  desenvolviendo  la  física— <que  es- 
una  serie,  por  lo  que  respecta  á  la  invención  de  la  máqui- 
na» no  conexionada  con  la  serie  de  conocimientos  y  rela- 
ciones que  van  constituyendo  y  desenvolviendo  la  fisiolo- 
gía— se  verificó  lo  que  muy  bien  se  pudiera  llamar  el  expe- 
rimento fisiológico  de  la  máquina  de  vapor,  que  ha  dado  la 
clave  para  ejtplicar  más  acertadamente  el  funcionamiento- 
de  nuestra  máquina,  en  lo  que  tiene  de  análogo  con  aqué- 
lla. La  gran  ley,  la  de  conservación  de  la  energía,  aunque- 
formulada  por  dos  médicos,  por  dos  fisiólogos,  la  concibe  y^ 
la  desenvuelve  la  física  matemática. 

Al  colocarse  la  máquina  en  el  interior  de  un  barco,  en  \wt 
quilla  grande  de  uno  de  los  grandes  barcos,  que  es  el  des- 
envolvimiento de  la  primera  unidad,  de  la  primera  peque- 
ña quilla  de  esta  arquitectura;  al  sustituir  el  remo  por  la- 
hélice,  y  al  establecer  una  serie  de  relaciones  análogas  á  fas- 
relaciones  orgánicas,  la  arquitectura  se  hace  orgánica,  por 
tener  en  su  interior  una  máquina  que  en  su  funcionalidad 
representa  lo  análogo  á  la  nutrición  y  á  la  circulación  y  al 
movimiento  dependiente  de  esas  acciones. 

£1  barco,  desde  sus  orígenes,  siempre  fué  una  casa  que 
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anduvo,  imponiéndole  el  movimiento  la  naturaleza  movi* 
ble  de  la  base;  pero  sólo  anduvo  análogamente  á  los  orga- 
nismos, es  decir,  por  una  energía  transportada  á  su  inte- 
rior y  transformada  en  sus  aparatos  internos,  cuando  al  bu- 
que se  le  incorporó  la  máquina  haciendo  á  la  arquitectura 
análoga  á  lo  orgánico* 

También  sobre  la  base  sólida  se  verifica  una  moviliza- 
ción arquitectónica  en  el  tren,  que  constituye  el  engancha- 
miento y  el  arrastre  (train)  de  una  serle  de  casas,  de  uni- 
dades (los  coches),  dispuestas  en  los  trenes  de  lujo  con 
una  serie  de  dependencias  análogas  al  salón,  al  comedor, 
al  dormitorio,  etc.  Y  ese  modo  de  movilización  tiene  tam* 
bien  su  proceso  evolutivo,  que  por  conocido  no  nos  hemos 
de  detener  á  reseñarlo. 

b).— Edificación  natoraL 

Enlazando  ahora  la  serie  de  analogías  básicas  que  hemos 
indicado  entre  la  arquitectura  orgánica  y  la. desenvuelta  por 
el  hombre  en  la  edificación  fija  y  en  la  edificación  movible, 
nos  será  permitida  una  definición  del  hombre,  emanada  de 
su  constitución  básica  y  de  su  desenvolvimiento  correspon- 
diente á  la  relación  de  un  orden  de  bases.  El  hombre,  po- 
demos decir,  es  una  edificación  natural,  resultante  de  una 
enlazada  y  dilatadísima  diferenciación,  es  decir,  de  un  no 
interrumpido  orden  de  bases  que  eleva  sucesivamente  á  los 
seres.  El  hombre  es  un  edificio  natural  que  anda,  para  as- 
cender. 

Lo  que  se  dice  del  hombre  es  igualmente  aplicable  á  to* 
da  la  escala  zoológica,  desde  la  mónada  en  adelante. 
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Y  andan  los  seres  por  lo  mismo  que  tienen  que  andar  las 
habitaciones  náuticas,  las  casas  y  los  palacios  navales,  por- 
que la  movilidad  de  la  base  se  lo  impone. 

De  las  dos  bases  fundamentales  de  la  vida,  la  física  de 
sustentación  es  tan  fija  como  el  cimiento,  y  la  org&aica  de 
sustentación  es  tan  movible  como  el  agua.  El  reino  v^etal, 
aun  estando  fijo,  es  movible,  ó  impone  la  movilidad  por  es- 
tar superficialmente  disperso.  £1  reino  herbívoro  es  movi- 
ble por  la  movilidad  que  le  impone  la  dispersión  de  su  ba- 
se nutritiva.  El  carnívoro  es  todavía  más  movible  por  la 
movilidad,  no  sólo  de  dispersión  pasiva,  sino  de  dispersión 
activa,  de  acción,  de  los  herbívoros. 

La  constitución  anatómica,  la  edificación  orgánica,  de- 
pendiente de  dos  bases,  una  fija  y  otra  movible,  se  tiene 
que  acomodar  necesariamente  á  la  naturaleza  de  esas  bases. 
Nutritivamente,  el  vegetal  que  parece  fijo,  es  movible^  EL 
movimiento  traslaticio  propio  del  animal  y  los  movimien- 
tos orgánicos  propios  de  los  organismos,  no  son  más  que 
desenvolvimientos  sucesivos  de  la  primera  base  movible, 
es  decir,  de  la  movilidad  nutritiva,  caracterizada  en  una 
doble  movilidad:  en  la  de  los  elementos  de  la  nutrición  y 
en  el  cambio  constante  de  materia  entre  el  organismo  y  e{ 
Cosmos. 

Y  aquí  se  advierte  que  las  dos  bases,  la  fija  y  la  movible, 
están  íntimamente  unidas,  no  tan  sólo  porque  todo  organis- 
mo, sea  el  que  fuere,  tiene  que  obedecer  á  las  leyes  físicas 
y  acomodarse  á  la  base  física  sustentadora,  sino  porque 
la  función  básica  nutritiva,  que  es  por  su  naturaleza  nece- 
sariamente movible,  con  una  movilidad  acrecentada  en  la 
sucesión  progresiva  de  los  seres,  no  se  distingue  sólo  por 
la  movilidad,  sino  por  la  fijeza  funcional,  que  es  la  que  le 
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da  SU  verdadero  carácter  básico.  La  nutrición  no  consiste 
únicamente  en  el  cambio  de  materia,  sino  en  \B.fy'acián  de 
materia.  Nutrir  es  lo  mismo  cambiar  materia  que  fijar  ma- 
teria. La  materia  adquirida  en  el  cambio  cósmico»  se  ad- 
quiere para  ser  fijada,  y  la  materia  devuelta  por  el  organis- 
mo qnela  adquiere,  lo  es,  ó  por  no  utilizable  para  la  fijación» 
é  por  ser  residuo  de  una  fijación  transitoria.  La  consti- 
tución orgánica  y  el  desenvolvimiento  orgánico  consiste, 
•como  en  cualquier  orden  de  edificación,  en  la  fijactán  orde- 
nada  básicamente  de  los  elementos  constituidos,  que  por 
constituidos  son  elementos  fijados.  La  generación  no  hay 
para  qué  decir  que  constituye  una  fijación  de  todo  lo  ad- 
quirido orgánicamente,  para  ser  desenvuelto  en  una  nueva 
vida.  ' 

De  manera  que  aun  siendo  el  carácter  distintivo  de  la 
nutrición,  de  la  base  nutritiva,  la  movilidad,  diferenciándo- 
se por  esto  la  base  nutritiva  de  la  base  sustentadora,  no 
obstante,  la  base  fija  continúa  imperativamente  actuando 
en  la  base  movible  é  imponiéndole  el  orden  constructivo  y 
también  el  orden  funcional. 

A  la  naturaleza  de  la  primera  base,  de  la  fija,  de  la  cons- 
tructiva, responde  el  desenvolvimiento  constructivo  orgá- 
nico, y  á  la  naturaleza  de  la  segunda  base,  de  la  movible, 
óe  la  nutritiva,  responde  la  fidquisicióp  de  elementos  para 
mantener  la  construcción  natural  en  lo  ya  construido,  y 
para  desenvolverla  en  las  nuevas  construcciones. 

Existe,  pues,  en  la  obra  constructiva  de  la  nati^raleza, 
siempre  continuada  á  partir  de  una  base  y  por  desenvolvi- 
mientos básicos,  un  constante  orden  de  bases  que  se  des- 
envuelve á  la  vez  á  partir  de  la  base  fija  sustentadora  y 
<le  la  base  movible   ó  nutritiva,  correspondiéndole  á  la 
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movilidad  lo  que  puede  ser  llamado  adquisición  de  mate- 
ríales. 

En  tal  sentido,  los  seres  no  se  diferencian  por  su  posicióo 
física,  aunque  varíen  los  modos  de  fijeza,  y  se  diferencian 
por  su  movilidad.  En  orden  á  la  primera  base,  todos  Io& 
seres  están  sobre  la  tierra,  y  en  orden  á  la  segunda  base, 
los  seres  que  están  sobre  la  tierra  se  hallan  unos  sobre 
otros:  los  herbívoros  sobre  los  vegetales,  los  carnívoros  so- 
bre los  herbívoros,  y  el  hombre  sobre  todos  á  la  vez. 

Lo  que  diferencia  á  los  seres  es  el  poder  de  adquisición 
ligado  á  una  manera  particular  de  fijación.  Hay  en  esto^ 
como  en  la  industria,  un  orden  de  primeras  materias.  £1 
vegetal  sólo  está  constituido  para  adquirir  las  primeras  ma- 
terias naturales*  El  herbívoro  está  capacitado  para  adqui-- 
rir  esas  primeras  materias  —  el  agua  y  el  aire,  por  ejemplo, 
—  y  á  la  vez  las  materias  diferenciadas  por  los  vegetales» 
El  carnívoro  está  capacitado  para  adquirir  las  mismas  pri- 
meras materias  que  el  herbívoro,  y  á  la  vez  las  terceras  ma- 
terias fijadas  y  diferenciadas  por  los  carnívoros. 

Por  lo  tanto,  lo  que  diferencia  á  los  seres  es  su  poder  ad- 
quisitivo enlazado  con  una  organización  adquisitiva,  y  ese 
poder  constituye  la  dependencia  de  dos  bases,  una  de  las 
que  es  constantemente  fija,  y  otra  ofrece  juntos  los  caracte- 
res de  fijeza  y  de  movilidad.  La  relación  de  esas  dos  bases, 
que  está  caracterizada  en  el  orden  funcional  según  el  po« 
der  adquisitivo  de  las  primeras  materias,  se  caracteriza  tam- 
bién en  el  orden  constructivo,  es  decir,  en  el  anatómico, 
por  los  elementos  que  forman  parte  de  las  dos  grandes  di- 
ferenciaciones orgánicas,  la  vegetal  y  la  animal. 

Lo  mismo  en  lo  vegetal  que  en  lo  animal,  el  element» 
constructivo  es  la  célula,  cuyas  células,  al  formar  parte  d» 
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una  construcción  de  aquélla  ó  de  esta  índole,  dejan  de  estar 
aisladas  y  se  reúnen  en  tejidos,  que  son  tel  lazo  de  uniÓD> 
natural  entre  las  células  aisladas  y  los  órganos,  b 

c). — Los  tejidos. 

Los  tejidos  se  dividen  en  vegetativos  y  animales.  Los  teji- 
dos vegetativos  son  el  epitelial  y  el  cotijutitivo^  y  se  llaman 
de  ese  modo  por  ser  los  únicos  que  se  encuentran  en  los  ve- 
getales. En  los  animales»  además  de  esos  tejidos,  se  en- 
cuentran el  muscular  y  el  nervioso. 

Según  nuestra  manera  de  ver,  los  tejidos  vegetativos  se^ 
podrían  llamar  tejidos  constructivos ^  cuadrándoles  más  pro- 
piamente á  los  animales  el  nombre  de  tejidos  de  acción. 

Claro  está  que  la  construcción  y  la  acción  son  insepara* 
bles,  como  son  inseparables  en  cualquier  orden  las  dos  ba- 
ses de  que  depende  la  evolución  orgánica.  En  tal  concepto,, 
á  cada  tejido  le  corresponde  un  orden  de  construcción, 
siempre  ligado  con  el  orden  antecedente,  y  también  un  or- 
den de  acción  ligado  á  la  naturaleza  constructiva.  Pero,  con> 
depender  todos  los  tejidos  de  la  construcción  y  de  la  ac- 
ción, es  decir,  de  las  dos  bases,  los  vegetativos,  por  su  ori- 
gen y  por  su  signiñcación  orgánica,  aparecen  como  más  ín- 
timamente ligados  á  la  construcción,  de  igual  manera  que 
los  animales,  también  por  su  origen,  y  sobre  todo  por  su 
onalidad,  aparecen  más  íntimamente  ligados  á  la  acción. 

Los  anatómicos  (i )  dicen  que  «existe  entre  los  tejidos 
animales  y  los  tejidos  vegetativos  un  abismo  bastante  más- 

(i)    Gegenbaur,  loe.  cit.,  pág.  108. 
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'profundo  que  entre  los  diferentes  tejidos  vegetativos.  La 
-.diferencia  más  importante  que  se  comprueba  en  ellos,  resi-* 
de.  principalmente  en  la  cualidad  de  los  productos  de  di/eren^ 
ciacióu.  En  los  tejidos  vegetativos,  los  productos  de  diferen* 
ciación  son,  6  substancias  pasivas  como  los  elementos  cutí  - 
culares  y  la  substancia  intercelular,  ó  substancias  que,  aun- 
que muy  importantes  para  el  organismo,  sin  embargo,  ape- 
nas contribuyen  á  su  constitución  anatómica,  -como  ocurre 
<:on  los  productos  de  secreción  de  las  glándulas.  En  los  te- 
jidos animales,  por  el  contrario,  las  substancias  salidas  del 
protoplasma  celular  son  activas^  y  en  ese  sentido  intervie- 
nen activamente  en  los  fenómenos  vitales,  en  lugar  de  pro- 
ducir fenómenos  exclusivamente  vegetativos,  como  lo  ha- 
c^n  los  productos  derivados  de  los  elementos  constitutivos 
-de  los  tejidos  v^egetativos.» 

Distínguense,  pues,  unos  de  otros  tejidos,  no  solamente 

por  el  modo  de  acción  y  por  el  incremento  de  la  acción,  sino 

•esencialmente  por  la  pasividad  ó  la  actividad  substancial. 

Y  sin  embargo,  es  de  advertir  que  esas  diferencias  subs- 
tanciales que  distinguen  á  cada  tejido,  cuyas  diferencias  co* 
f  responden  á  su  función  orgánica,  ligada  especialmente  á  lo 
^ue  nosotros  llamamos  construcción  y  á  lo  que  llamamos 
acción,  no  es  una  diferencia  original.  Originalmente  existe 
un  protoplasma  primitivo  ideático,  y  esas  substancias  son 
todas  ellas  productos  de  diferenciación  de  ese  protoplasma* 
La  diferenciación  protoplasmática  tiene  como  consecuencia 
el  perder  la  riqueza  de  manifestaciones  vitales  que  presea- 
taba  la  célula  indiferente.  Esa  pérdida  es  pura  apariencia, 
porque  en  el  desenvolvimiento  orgánico,  lo  que  parece  que 
se  pierde,  que  se  atroña  ó  que  se  paraliza  en  los  elementa* 
Jes,  alcanza  un  mayor  desenvolvimiento  é  incremento  en  los 
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desarrollos  orgánicos.  La  motilidad  del  protoplasma  con^ 
sistente  en  alteraciones  moleculares,  en  cambios  de  posición^ 
de  las  partículas  protopiasmáticas  más  pequeñas,  desapa- 
rece en  la  mayor  parte  de  las  substancias  diferenciadas- 
Pero  á  la  vez  que  esa  desaparición,  se  registra  en  el  desen* 
volvimiento  orgánico  una  caracterización  más  elevada  de 
esa  cualidad,  y  lo  que  en  otros  tejidos  se  pierde,  se  especia- 
liza en  el  tejido  muscular.  Por  muy  diferente  del  protoplas- 
ma  que  sea  la  substancia  muscular,  no  es,  sin  embargo,  más 
que  una  transformación.  La  motilidad  del  protoplasma^ 
gracias  á  este  perfeccionamiento,  se  transforma  en  contrac- 
tilidad muscular.  Por  otra  parte»  la  formación  á  expensas 
de  la  capa  superficial  del  protoplasma  de  una  membrana 
celular,  constituyendo  un  órgano  de  sostenimiento  poco- 
perfeccionado,  es  el  primer  índice  de  una  función  que  ad-« 
quiere  importancia  considerable  en  la  substancia  funda- 
mental del  cartílago  y  del  tejido  óseo.  «Nosotros  vemos— 
dice  Gegenbaur  (i) — acentuarse  enormemente  en  cada  tejido 
una  de  las  propiedades  del  protoplasma,  no  habiendo  en 
las  substancias  diferenciadas  de  los  diferentes  tejidos  nin- 
guna que  no  existiera  ya,  en  menor  grado  de  perfecciona- 
miento, en  la  célula  indiferente.! 

Los  tejidos  vegetativos  se  pueden  llamar  propiamente 
tejidos  básicos,  no  tan  sólo  por  aparecer  más  intimamente 
conexionados  con  lo  que  llamemos  el  ordenconstructivo,  y,^ 
por  lo  tanto,  con  la  base  fisica  de  sustentación,  sino  por  ser 
el  origen  de  los  demás  tejidos.  £1  punto  de  partida  de  to- 
dos los  tejidos,  la  forma  primitiva,  es  el  tejido  epitelial,  deb 
que  derivan  los  tejidos  animales.  ' 

(i]    Loe.  cit.,  pág.  123. 
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El  tejido  epitelial  es  el  más  antiguo  ontogéaica  y  ñlo- 
géaicamente.  Constituye  él  solo  el  cuerpo  de  los  meta- 
zoarios  inferiores,  y  en  ios  demás  metazoarios  forma  las 
hojas  germinativas  primordiales,  el  ectodermo  y  elendo* 
dermo. ' 

Constructivamente  es  el  tejido  limitante  de  las  cavidades 
en  comunicación  con  el  exterior  y  de  las  cavidades  internas 
del  cuerpo,  y  es  también  el  tejido  limitante  celular  y  el 
que  forma  la  cutícula  y  lá  substancia  de  unión« 

En  el  orden  que  pudiéramos  llamar  arquitectónico  de  la 
arquitectura  orgánica,  es  aún  más  caracterizada  la  significa- 
ción del  tejido  conjuntivo,  que  tiene  parte  principal  en  la 
constitución  del  cuerpo;  que  sobre  él  descansan  todos  los 
órganos  epiteliales;  que  forma  el  armazón  de  todos  los  ca- 
nales por  los  que  circulan  los  líquidos  nutritivos;  que  une 
los  elementos  constitutivos  del  tejido  muscular  y  del  ner- 
vioso con  los  diferentes  órganos  del  cuerpo,  y  que,  en  fin, 
iforma  el  esqueleto,  en  lo  que  su  función  se  perfecciona  en 
gra,do  sumo. 

Entre  los  diferentes  sistemas  orgánicos,  el  sistema  esque- 
lético es  el  que  le  proporciona  al  cuerpo  los  órganos  de 
sustentación,  y  en  este  sistema  se  caracteriza  funcional- 
mente  el  tejido  conjuntivo,  que  tanto  en  el  esqueleto  como 
en  sus  otras  caracterizaciones  de  tejido  conjuntivo  celular, 
tejido  conjuntivo  propiamente  dicho  (gelatinoso  ó  mucoso 
y  fibroso)  y  tejido  cartilaginoso,  merece  ser  llamado  tejido 
sustentador,  como  el  más  enlazado  con  la  función  física 
sustentadora  y  el  más  dependiente  de  ella. 

Si  en  el  tejido  muscular  se  caracteriza  la  motilidad  pro- 
toplasmática  transformándose  en  contractilidad,  en  el  tejido 
conjuntivo  se  caracteriza,  se  diferencia  3'  se  organiza  la 
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sustentación  en  las  diferentes  manifestaciones  de  la  edifica- 
ción orgánica. 

La  significación  constructiva  de  este  tejido  se  revela  en 
4odo,  en  su  desenvolvimiento,  en  sus  graduales  caracteriza -- 
ciones,  en  su  extensión  y  en  sus  enlaces.  Su  substancia  in* 
lercelular,  que  es  la  que  lo  caracteriza,  se  llama  prophimen* 
te  substancia /uiidamaitaL  Cuando  es  blando  (gelatinoso»  mu- 
coso) y  á  veces  semilíquido,  constituye  la  parte  principal  de 
los  animales  inferiores:  por  ejemplo,  las  medusas.  Cuando  es 
fibroso,  ea  su  forma  laxa,  no  hay  órgano  de  que  no  forme 
parte,  y  á  todos  los  separa  y  une;  y  en  su  forma  condensada  , 
en  el  tejido  cartilaginoso,  constituye  el  almohadillado  óseo  • 

£1  organismo  de  sustentación,  constituido  sólidamente  en 
«1  sistema  esquelético  por  el  tejido  óseo,  cuyo  tejido  repre- 
senta la  di  tima  evolución  del  tejidp  conjuntivo  embrionario , 
indica,  por  su  solidez,  la  mayor  aproximación  de  la  base 
orgánica  sustentadora  á  la  naturaleza  de  la  base  física  de 
-sostentación.  £1  tejido  óseo  se  singulari^  por  su  conden- 
sación, que  depende  de  que  su  substancia  fundamental  se  ha 
becho  compacta  por  combinación  química  con  sales  calcá- 
reas. Esta  combinación  viene  á  constituir  como  un  enlace 
de  la  n;ituraleza  inorgánica  con  la  orgánica,  cuyo  enlace 
hace  análoga  á  la  base  física  de  sustentación,  la  base  orgá  - 
nica  sustentadora. 

Pero  además,  como  la  vida  orgánica  depende  de  dos  ba- 
ses íntimamente  enlazadas,  el  sistema  óseo  no  poiía  con- 
sistir únicamente  en  el  enlace  básico  con  una  de  las  bases, 
con  la  fija,  por  la  estructura  y  composición  de  los  huesos, 
sino  que  necesita  realizar  el  enlace  con  la  otra  base,  con  la 
«novible,  lográndolo  por  la  unión  íntima,  en  virtud  de  an- 
aces tendinosos,  con  los  músculos. 
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]^o8  músculos  y  los  huesos,  el  tejido  muscular  y  el  con* 
juntivo,  representan  un  no  interrumpido  enlace  básico  por 
la  conexión  de  esos  tejidos,  en  diferentes  estados  del  tejida 
conjuntivo,  que  une  los  elementos  constitutivos  del  tejido 
muscular,  ya  parcialmente,  ya  totalmente,  con  aponeurosis. 
y  tendones,  es  decir,  con  tejido  conjuntivo  flojo  y  con  te» 
jido  conjuntivo  condensado,  terminando  con  la  soldadura 
al  tejido  conjuntivo  óseo,  que  de  por  sí  es  la  representaciói» 
de  la  base  fija,  como  de  por  sí  es  el  tejido  muscular  la  re» 
presentación  de  la  base  movible. 

Pero  la  intimidad  de  las  dos  bases  no  se  halla  anatómi» 
camente  en  la  definitiva  unión  de  esos  tejidos,  sino  que  se 
encuentra  en  manifestaciones  particulares  de  cada  uno  4e 
los  tejidos  y  de  los  elementos  que  los  componen. 

Podrá  tener  la  substancia  de  los  tejidos  vegetativos  ca* 
racteres  de  pasividad,  y  la  de  los  animales  caracteres  de 
actividad;  pero  la  organización  de  cada  uno  de  los  tejí* 
dos  responde  simultáneamente  á  cada  uno  de  esos  dos  es» 
tados. 

Los  elementos  del  tejido  muscular,  aun  estando  afectos 
exclusivamente  á  la  función  contráctil,  á  la  acción,  y  aun 
estando  sustentados  por  los  tejidos  que  los  unen  y  los  ligan, 
necesariamente  tienen  también  que  sustentarse  de  por  sí,  y 
físicamente  contribuyen  de  algún  modo  á  la  función  susten-» 
tadora  general. 

Los  elementos  del  tejido  epitelial  y  del  conjuntivo,  aun» 
que  se  singularicen  por  la  sustentación,  tienen  su  modo  de 
acción  y  hasta  se  desenvuelven  particularmente  en  estruc» 
turas  ligadas  á  la  acción.  Las  estructuras  ligadas  á  la  ac» 
ción  de  los  elementos  epiteliales,  consisten  en  el  epitelio 
vibrátil.  Las  estructuras  análogas  á  la  acción  en  el  tejida 
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conjuntivo,  consistea  eq  los  elementos  elásticos,  en  las 
membranas  elásticas. 

Si  de  este  modo  aparecen  las  dos  bases  en  el  desenvolvi- 
miento de  los  tejidos,  que  constituyen  la  diferenciación  de 
un  primer  protoplasma,  especializando  su  substancia  y  sus 
funciones — porque  los  tejidos  se  distinguen  tanto  por  su  pa- 
pel funcional  como  por  la  calidad  de  Tas  células  de  que  se 
componen  y  por  las  substancias  que  se  diferencian  en  el 
protoplasma  de  esas  células, — el  enlace  básico  todavía  e& 
más  superior  cuando  aparece  superiormente  constituido  en 
el  sistema  nervioso,  última  manifestación  de  los  tejidos  ani- 
males. 

£1  tejido  muscular  y  el  nervioso/ con  ser  distintos,  son 
inseparables,  tanto  por  orden  de  dependencia,  como  de 
existencia,  como  de  necesidades  recíprocas.  Pero  á  partir 
de  una  concepción  básica,  histológica  y  anatómicamente  he- 
mos visto  un  enlace  básico  directo  entre  el  tejido  conjun- 
tivo y  el  muscular,  no  obstante  las  diferencias  y  la  signi- 
ficación de  cada  tejido.  Lo  que  tiene  es  que  ese  enlace  bá- 
sico no  es  total,  porque  el  músculo,  el  representante  de 
la  movilidad,  no  lo  es  únicamente  por  sus  propiedades  con* 
tráctiles,  sino  porque  hay  algo  que  lo  obliga  á  contraerse^ 
porque,  en  fin,  la  contractilidad  es,  generalmente,  la  con* 
secuencia  de  excitaciones  transmitidas  á  los  elementos  mus- 
culares por  los  nervios. 

De  manera  que  si  contamos,  en  cieito  orden  de  movili- 
dad, únicamente  el  enlace  de  los  huesos  y  los  músculos,  es 
decir,  el  del  tejido  conjuntivo  con  el  muscular,  represen- 
tantes cada  uno  de  dos  bases  íntimamente  unidas,  ese  en- 
lace es  puramente  una  abstracción,  si  no  consideramos  á 
los  músculos  enlazados  con  otro  tejido,  con  otro  sistema  or- 
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gánico:  el  sistema  nervioso.  En  tal  sentido,  el  sistema  ner- 
vioso no  es  un  enlace  directo  de  los  tejidos  animales  coa 
los  vegetativos.  Ese  enlace  existe  con  el  tejido  epitelial  en 
los  epitelios  sensoriales  de  Schwalbe,  que  constituyen  órga- 
nos terminales  de  ñbras  nerviosas  sensitivas,  transformán- 
dose la  célula  epitelial  en  órgano  de  percepción,  es  decir, 
identiñcándose  con  el  sistema  nervioso.  Los  órganos  de  los 
sentidos  de  orden  inferior  son  exclusivamente  epiteliales. 
Apreciando  la  situación  del  sistema  nervioso  á  partir  de  es* 
te  género  de  enlaces  sensoriales  con  los  enlaces  motrices, 
podemos  decir  que  el  sistema  nervioso  constituye  el  enlace 
de  un  tejido  vegetativo  (el  epitelial)  con  un  tejido  animal 
(el  muscular),  y  que  el  sistema  muscular  constituye  el  enla- 
ce de  un  tejido  vegetativo  (el  conjuntivo)  y  un  tejido  ani- 
mal (el  nervioso). 

Los  anatómicos  tienden  á  explicarse  la  x:ecíproca  depen- 
dencia del  tejido  muscular  y  del  nervioso  como  nacida  de 
su  primer  modo  de  desenvolvimiento;  y  aunque  para  esta 
presunción  no  pueden  invocar  más  que  informaciones  par- 
ciales, afirman  la  comunidad  de  origen  en  una  forma  primi* 
tiva  de  tejido,  que  es  el  epitelial. 

La  tendencia  unitarista,  que  hasta  ahora  no  puede  ser  jus- 
tificada por  el  cabal  conocimiento  del  primer  modo  de  des- 
arrollo, y  que  por  otro  género  de  justificaciones  es  muy  admi- 
sible y  confirmable,  en  el  orden  básico,  que  á  nosotros  nos 
informa,  debe  tener  un  imprescindible  desenvolvimiento. 

Para  nosotros,  el  organismo  indiferente  representa  una 
constitución  básica  con  los  dos  órdenes  relacionados  de  b«- 
seSf  y  la  diferenciación  no  es  otra  cosa  que  el  desenvolvi- 
miento, en  orden  de  especialización  y  de  relación,  de  esas 
bases,  para  fines  constantemente  adquisitivos. 
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La  relación  básica  no  se  pierde  ni  se  puede  perder  ea 
-ningún  momento,  sino  que,  por  el  contrario,  el  orden  evo- 
lutivo consiste  en  ampliación  y  perfeccionamiento  de  rda- 
'dones  para  añrmar  y  desenvolver  las  bases. 

La  característica  en  la  evolución  orgánica  es  esa.  Un  or* 
ganismo  es  tanto  más  superior  cuanto  más  diferenciados  y 
relacionados  tenga  los  elementos  dimanantes  de  sus  bases. 
Cada  uno  de  esos  elementos  diferenciales,  de  esos  elemen^ 
•tos  básicos,  evoluciona  de  por  sí  y  por  las  relaciones  que 
establece;  pero  como  el  orden  de  relación  es  imprescindi- 
ble, los  perfeccionamientos  de  cada  elemento  básico  se  de- 
ben á  su  naturaleza  y  á  su  función  particular,  pero  en  vir- 
^d  de  las  ventajas  que  le  proporcionan  la  relación  con  los 
otros  elementos . 

En  el  tejido  conjuntivo  hay  una  evolución  constitutiva 
desde  el  tejido  conjuntivo  gelatinoso  ó  mucoso  hasta  el  te- 
jido óseo.  Lra  evolución  no  la  ha  cumplido  el  tejido  aisla- 
damente y. de  por  sí,  sino  en  relación  con  los  demás  teji- 
dos. La  unión  íntima  que  se  reconoce  entre  el  tejido  mus- 
cular y  el  nervioso,  se  debe  reconocer,  por  lo  que  respecta 
al  desenvolvimiento  del  tejido  conjuntivo,  entre  é^te  y  ei 
<nuscular.  Los  huesos  se  han  formado  y  desarrollado  en  ín- 
tima relación  con  los  músculos,  y  áesta  relación  es  atribuí- 
ble,  recíprocamente,  el  perfeccionamiento  de  uno  y  otro 
sistema.  La  relación  de  los  músculos  con  los  nervios  indi* 
cabala  vez,  otra  reciprocidad  evolutiva,  y  esa  reciprocidad 
es  tan  constante,  que  lo  superior,  es  decir,  lo  nervioso»  de 
igual  modo  que  lo  muscular,  está  en  Intima  relación  con  lo 
inferior,  con  lo  básico,  tanto  por  la  base  de  sustentación 
física,  genuinamente  representada  por  el  tejido  conjuntivo, 
como  con  la  base  de  sustentación  nutritiva,  representada 
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especialmente  por  los  órganos  tubulares  y  glandulares,  ei> 
cuya  constitución  tan  importante  papel  desempeña  el  teji- 
do epitelial. 

Y  esa  relación  no  es  tan  sólo  de  sistemas  con  sistemas,  6 
relación  de  enlace»  sino  de  tejidos  con  tejidos,  ó  reladóa 
constructiva. 

Constructivamente  van  unidos  el  tejido  conjuntivo  y  el 
epitelial,  el  conjuntivo  y  el  muscular  y  el  conjuntivo  y  el 
nervioso,  tanto,  en  lo  que  respecta  á  este  último,  por  el  te- 
jido conjuntivo  que  acompaña  á  los  capilares  sanguíneos» 
como  por  la  neuroglia,  que  es  una  substancia  gelatinosa  es- 
pecial. 

Constructivamente,  en  el  tubo  intestinal,  van  unidas  h^ 
membrana  mucosa,  la  capa  de  tejido  conjuntivo  y  lá  capa 
ó  tónica  muscular;  y  análogamente  sucede  lo  mismo  en  la 
vejiga  y  en  la  matriz  y  en  las  arterias  y  las  venas. 

Los  tejidos  se  tocan,  se  relacionan  y  se  enlazan  por  ord^k 
de  bases.  £1  tejido  conjuntivo,  por  ejemplo,  que  es  el  teji- 
do propiamente  sustentador,  representante  de  la  sustenta- 
ción de  la  base  física,  es  á  la  vez  representante  de  la  sus- 
tentación nutritiva,  de  la  otra  base,  pues  los  linfáticos  to- 
man origen  en  el  tejido  conjuntivo  de  todas  las  partes  del 
cuerpo. 

En  orden  de  bases,  la  clasificación  de  los  tejidos  se  ten- 
dría que  hacer  de  otra  manera  á  partir  de  la  significación, 
general  de  cada  tejido  enlazada  con  su  particular  función, 
básica.  Los  cuatro  tejidos  se  podrían  llamar:  tejido  /fMf— 
ianie  (el  epitelial),  tejido  sustentante  y  envolvente  (el  conjun- 
tivo) y  tejidos  actuantes  (el  muscular  y  el  nervioso). 

Es  tejido  limitante  el  epitelial,  por  constituir  el  revestid 
miento  de  las  cavidades  internas;  por  depender  de  61  lo  que^ 
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«n  orden  arquitectónico  pudiera  llamarse  trazado  ó  limita- 
•ción  glandular  de  todas  las  glándulas,  y  por  representar  ea 
«1  conjunto  orgánico  un  orden  de  límites* 

Cabe  presumir  que  dentro  de  esos  límites  estácompren* 
<3ida  una  gran  función  limitante.  La  limitación  epitelial  es 
•limitación,  pero  no  cerrada.  £1  organismo  está  necesaria* 
inente  abierto  para  el  cambio  orgánico,  aunque  ese  cambio 
^e  haya  de  establecer  entre  ciertos  límites.  Esos  límites,  ea 
-el  desenvolvimiento  de  la  vida  individual,  se  pueden  ea 
cierto  modo  agrandar  ^  reducir,  porque  la  energía  orgáni- 
^ca  puede  ser  conservada  en  toda  su  integridad  y  también 
acrecentada,  y  puede  ser  disminuida,  y  esa  integridad,  ese 
4icrecentamiento  y  esa  reducción  establecen,  por  decirlo  asU 
un  orden  de  límites  que  se  manifiesta  generativamente  en 
el  nuevo  ser  que  los  organismos  relacionados  engendran. 

Y  he  aquí  la  gran  función  limitante  caracterizada  en  los 
desenvolvimientos  del  tejido  epitelial. 

£1  cambio  orgánico,  en  las  constantes  relaciones  del  or- 
ganismo con  el  Cosmos,  se  verifica  en  el  ingesta  y  en  el  es- 
creta,  dentro  de  los  límites  epiteliales,  es  decir,  dentro  de 
los  revestimientos  epiteliales  y  de  los  órganos  epiteliales. 
LrO  que  entra  y  sale  del  organismo,  entra  y  sale  deslizan- 
•dose  sobre  epitelvos  y  es  inñuído  por  los  productos  de  los 
epitelios.  La  función  nutritiva  tiene,  por  lo  tanto,  una  ^e- 
ioarcación,  una  limitación  epitelial. 

La  función  generadora  está  también  comprendida  en  la 
limitación  epitelial.  El  ovario  es  un  órgano  glandular,  la 
vesícula  de  Graaf  un  folículo,  y  la  célula-huevo  un  pro- 
ducto de  secreción  de  ese  folículo.  £1  trayecto  qua  recorre 
la  célula- huevo  desde  el  pabellón  de  la  trompa  á  la  matriz, 
constituye  un  trayecto  epitelial,  y  las  primeras  envolventes 
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de.  esa  célula  en  el  proceso  germinativo  son  epiteliales,  ib 
expensas  del  revestimiento  epitelial  de  la  matriz.  El  tes-> 
tículo  es  otro  órgano  glandular.  Los  espermatozoides  son 
célalas  vibrátiles  de  una  sola  pestaña.  Los  conductos  de- 
entrada de  la  mujer  y  los  de  salida  del  hombre,  son  con- 
ductos de  revestimiento  epitelial.  La  cópula  viene  á  consis- 
tir, por  este  enlace,  en  una  relación  de  epitelios,  y  la  fecun- 
dación, en  la  unión  de  dos  productos  epiteliales. 

Comprendida  en  la  limitación  epitelial  la  función  adqui- 
sitiva ó  nutritiva,  y  compendiada  y  desarrollada  en  la  limi- 
tación epitelial  la  función  generadora  ó  conservadora,  apa- 
rece bien  claramente  el  papel  de  este  tejido  primitivo,  que^ 
además  de  ser  el  origen  de  los  otros  tejidos,  conserva  sxt 
fiínción  esencialmente  básica,  pues  limita  la  nutrición  y  lá 
compendia  limitadamente  en  la  generación,  es  decir,  coi^ 
sujeción  estricta  á  los  límites  establecidos  por  las  adqui- 
siciones nutritivas,  y  vuelve  á  unir  la  nutrición  en  los  ac- 
tos generadores,  ya  por  medio  de  la  cópula  ya  por  medio  de 
la  fecundación;  y  de  este  modo,  si  la  vida  aparece  des- 
envuelta y  caracterizada  en  las  limitaciones  epiteliales,  la 
▼ida,  en  el  nuevo  germen  fecundado,  vuelve  á  surgir  dep 
tejido  epitelial,  origen  de  los  otros  tejidos. 

La  función  epitelial  es  limitante  por  ser  la  mantenedora 
de  la  vida  dentro  de  los  límites  de  desenvolvimiento  de  los 
«Kiganismos,  cuyos  límites  conserva  con  las  adquisiciones 
y  reducciones  de  vitalidad  que  se  veriñcan  en  los  continua- 
dos y  enlazados  desenvolvimientos  de  la  vida  orgánica. 

£1  tejido  epitelial  es  una  base,  que  compendia  la  base- 
nutritiva  y  la  generadora  necesariamente  enlazadas  con  la 
base  fisica  de  sustentación.  Por  eso  es  el  origen  de  los  des- 
envolvimientos básicos,  es  decir,  de  los  demás  tejidos. 
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Se  enlaza  básicamente  el  tejido  epitelial  con  la  base  sus- 
tentadora física,  por  medio  del  tejido  conjuntivo,  en  el  que 
constantemente  se  apoya,  y  que,  por  sucesivos  desenvol- 
vimientos, viene  á  ser  el  apoyo  sustentador  del  organismo. 

La  función  del  tejido  conjuntivo  es  sustentadora  y  pro* 
tectora,  es  decir,  es  sustentante  y  envolvente, 

Sttstentantemente,  el  tejido  conjuntivo  representa  la  gra- 
vitación; representa  la  articulación,  es  decir,  la  posibilidad 
de  que  la  base  se  ponga  en  movimiento;  representa  la  ad- 
herencia, la  unión  de  los  componentes  orgánicos;  represen- 
ta, en  fin,  la  suspensión,  el  mantenimiento  de  los  órganos 
fijos  en  la  posición  adecuada  á  sus  funciones. 

Envolventemente,  es  un  tejido  protector,  y  se  pudiera 
conáderar  en  tal  sentido  como  tejido  limitante  externo, 
tanto  en  la  piel  como  en  las  cavidades  óseas,  como  en  las 
serosas,  como  en  las  aponeurosis,  y,  continuadamente,  en 
las  envolturas  de  los  centros  nerviosos,  en  las  membranas 
de  tejido  ñbroso  resistente,  tejido  conjuntivo  sin  vasos  y 
tejido  conjuntivo  vascularizado,  que  se  llaman  dura  mater, 
aragnoides  y  pía  mater. 

En  esas  varias  y  apropiadas  caracterizaciones  del  tejido 
conjuntivo,  aparece  la  relación  de  las  dos  bases  sustentado- 
ras, pues  si  todo  lo  concerniente  á  la  sustentación  corres- 
ponde á  los  necesarios  acomodamientos  á  la  base  física,  lo 
concerniente  á  la  protección,  lo  envolvente,  resulta,  tanto 
por  su  adaptación  al  tejido  epitelial,  como  por  su  acomoda- 
miento á  las  limitaciones  viscerales,  un  concurrente  de  ese 
tejido  que  se  va  desenvolviendo  análogamente  á  él,  secun- 
dándolo en  lo  que  se  pudiera  llamar  el  trazo  de  la  arqui- 
tectura orgánica. 

Pero  hay  al  propio  tiempo  una  parte  de  la  sustentación, 
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la  de  la  articulación,  que  por  pertenecer  á  lo  mecánico,  co- 
rresponde al  influjo  de  los  tejidos  que  llamamos  actuanUs, 
y  que,  por  lo  tanto,  debe  estar  desarrollada  en  relación  con 
ellos. 

L#os  tejidos  actuantes^  cuya  recíproca  dependencia  la  ex- 
plican los  anatómicos  como  nacida  de  un  primer  modo  de 
desenvolvimiento,  no  representan  una  base,  como  la  repre- 
sentan caracterizadamente  los  tejidos  vegetativos,  sino  una 
relación  básica. 

El  enlace  del  tejido  muscular  con  el  conjuntivo,  y  en  de- 
ñnitiva  con  el  óseo,  es  el  enlace  de  un  tejido  que  represen- 
ta especializadamente  uno  de  los  caracteres  diferenciados 
de  la  base  nutritiva,  la  motil idad,  con  otra  base,  la  base 
ñja,  para  relacionar  las  dos  bases,  imponiendo  á  lo  consti- 
tuido para  la  fijeza,  los  caracteres  de  lo  movible. 

£1  enlace  del  tejido  nervioso  con  el  epitelial  por  medio 
de  los  epitelios  sensoriales,  es  decir,  por  medio  de  los  ór- 
ganos sensoriales  cutáneos^  que  son  todos  de  esa  naturale- 
za, es  la  diferenciación  del  arco  reflejo,  que  constituye  la 
relación  de  la  base  nutritiva,  ó  base  epitelial,  con  el  órga- 
no contráctil,  toda  vez  que  la  motilidad,  que  es  el  carácter 
genuino  de  la  base  nutritiva,  se  verifica  por  relaciones  sen- 
sibles con  el  Cosmos,  como  la  nutrición  se  verifica  por  me- 
dio de  relaciones  mecánico- químicas  con  las  bases  natura- 
les de  sustentación. 

De  manera  que  los  tejidos  actuantes  que  se  mantienen  en 
recíproca  dependencia,  son  dependientes  á  su  vez  de  las 
bases  con  que  se  enlazan  y  á  cuyo  perfeccionamiento  bási- 
co concurren,  y  de  esto  nace  que  esos  tejidos,  que  no  son 
básicos,  sino  derivaciones  de  la  base  para  ampliar  las  re- 
laciones básicas,  se  constituyan  de  por  sí  básicamente. 
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constituyendo  el  músculo,  en  el  corazón,  el  centro  de  las 
actividades  nutritivas  especializadas  en  el  medio  interno, 
y  constituyendo  el  tejido  nervioso  en  el  gran  simpático,  en 
la  médula  y  el  cerebro,  los  centros  de  todas  las  acciones. 

£1  tejido  muscular,  ya  dentro  de  esa  generalización  de 
relaciones  básicas,  se  relaciona  extensa  y  adecuadamente 
•con  los  tejidos  vegetativos,  y  el  tejido  nervioso  se  relacio- 
na á  su  vez  con  esos  tejidos  y  con  el  muscular,  y  en  ese 
orden  de  relaciones  consiste  la  amplitud  de  la  base  susten- 
tadora, tanto  en  lo  que  tiene  de  fija  como  en  lo  que  tiene  de 
movible,  porque  la  locomoción  constituye  una  amplitud 
dé  base  y  el  perfeccionamiento  nutritivo  constituye  otra 
amplitud  sobre  la  base  nutritiva  natural. 

No  obstante  los  caracteres  de  movilidad,  las  bases  orgá- 
nicas demuestran  su  condición  de  tales  bases  por  un  cierto 
modo  de  fijeza  que  se  traduce  en  la  limitación  evolutiva  de 
los  tejidos. 

Los  tejidos  básicos  puede  decirse  que.  tienen  limitada 
su  evolución,  y  lo  propio  le  ocurre  al  tejido  muscular. 

£1  tejido  que  ha  evolucionado  y  que  no  ha  terminado  su 
evolucióii  es  el  nervioso. 

£1  tejido  nervioso,  con  no  ser  un  tejido  propiamente  bá- 
sico, sino  de  relación,  por  asumir  el  conjunto  de  las  rela- 
ciones, por  particularizarlas  y  localizarlas,  se  ha  ido  cons- 
tituyendo básicamente,  por  enlace  con  todas  las  bases  y 
centralización  de  las  mismas,  alcanzando  á  constituir  una 
base  nueva,  cuyo  desenvolvimiento  superior  es  el  psíquico. 

£n  el  tejido  nervioso,  en  la  base  nerviosa,  se  dan  aún 
más  definitivamente  que  en  cualquier  otra  base  los  carac- 
teres básicos. 

Por  lo  que  respecta  á  la  fijeza,  el  tejido  nervioso  es  el 
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que  propiamente  se  puede  .llamar  de  elementos  fijos;  y  por 
lo  que  respecta  á  la  movilidad,  la  función  nerviosa  se  pue»- 
de  llamar  la  más  movible  de  todas  las  funciones  orgánicas» 

Además,  el  tejido  nervioso,  en  las  funciones  que  cumple^ 
es  el  más  fijador  de  todos  los  tejidos,  y  las  funciones  del 
sistema  nervioso  son  las  verdaderamente  movilizadoras. 

Pero  como  el  estudio  de  la  base  psíquica  constituye  el  U^ 
bro  más  extenso  de  esta  obra,  hacemos  punto  en  estas  coor 
sideraciones  que,  para  tener  algún  desarrollo,  necesitan  de 
una  gran  ampliación  que  aquí  no  cabe. 


IV 
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£n  las  representaciones  comunes  á  que  hemos  acudida- 
para  exponer  el  concepto  real  de  la  noción  básica,  la  ac- 
ción aparece  conceptuada  como  edificación. 

£1  verbo  obrar  tiene  variadas  acepciones,  no  dependien- 
tes de  un  sentido  figurado  6  de  un  sentido  traslaticio,  si- 
no de  la  analogía  entre  la  edificación  y  la  acción. 

La  acción  no  nos  la  representamos  indiferentemente,  sino- 
calificadamente.  Es  cierto  que  hay  muchas  acciones  que  no- 
prestándose  á  la  calificación  ó  por  su  insignificancia  ó  por 
su  aparente  carencia  de  finalidad,  las  reputamos  como  in- 
diferentes; pero  en  general,  la  acción  nos  la  representamos 
diferenciada  y  caracterizada  en  alguna  de  las  modalidades 
del  modo  de  obrar.  Toda  acción  diferenciada  y  caracteriza- 
da es  una  obra  que  se  hace.     - 

Tratándose  de  acciones  subordinadas  á  trabajos  manua- 
les ó  intelectuales,  ese  carácter  de  la  acción  es  de  toda  evi- 
dencia* £1  trabajador  manual  ó  intelectual  es  siempre  nn 
obféro^  y  la  resultante  de  su  trabajo  es  una  obra* 

Pero  he  aquí  que  en  el  orden  moral  no  ha  podido  pres- 
cindirse  de  los  mismos  conceptos,  prevaleciendo  en  abso- 
luto las  mismas  representaciones  de  que  esos  conceptos 
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•dimanan.  La  acción  moral,  ó  moralmente  calificada,  se 
aprecia  como  si  fuese  una  acción  laborante,  una  acción  cons- 
tructiva. Toda  acción  que  no  tenga  el  carácter  definido  de 
manufacturera,  se  define  como  si  tuviera  ese  carácter.  Mo- 
ralmente, toda  acción  es  una  obra^  que  se  conceptúa  huMía 
6  mala  según  su  índole. 

De  aquí  ha  nacido  no  solamente  la  calificación  de  cier— 
to  género  de  obras  exclusivamente  morales,  si  que  también 
la  clasificación  de  las  mismas,  como  en  la  doctrina  cristia* 
na  ocurre  con  las  ob^as  de  misericordia.  Dar  de  comer  «I 
hambriento,  dar  de  beber  al  sediento,  vestir  al  desnudo, 
consolar  al  triste,  etc.,  es  hacer  una  de  esas  obras. 

Y  aún  más  que  en  la  definición  y  en  la  clasificación  mo  * 
ral  de  las  obras  buenas,  y  también  de  las  obras  malas,  se 
caracteriza  moralmente  el  concepto  constructivo  en  el  ver  - 
bo  edificar.  Edificar  no  es  sólo  fabricar,  construir  un  edifi- 
cio, sino  que  moralmente  edificar  es  «infundir  en  otros  coa 
el  buen  ejemplo  sentimientos  de  piedad  y  virtud.»  Por  eso 
hay  hechos,  actos,  espectáculos  calificados  por  su  natura* 
-leza  moral  de  edificantes  y  también  de  poco  edificanUs, 

Todavía  en  otros  órdenes  menos  singulares  de  la  acción 
rigen  idénticas  conceptuaciones.  Por  de  pronto,  si  una  per- 
sona se  siente  estorbada  en  su  actividad,  como  cuando,  por 
ejemplo,  le  impiden  ir  á  donde  tiene  que  hacer,  ó  cuando 
no  acuden  á  tiempo  á  donde  lo  han  citado,  se  vale  de  la 
locución  me  están  haciendo  una  mala  obra,  con  lo  que  indica 
el  perjuicio  que  le  causan. 

En  las  conceptuaciones  fisiológicas  ordinarias  obrar  es  el 
último  acto  digestivo,  la  defecación. 

No  es  fácil  seguir  la  génesis  de  los  procesos  representa- 
tivos hasta  damos  cuenta  del  por  qué  de  ciertos  modos  de 
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representación  que  una  vez  formados  se  imponen  para  ca- 
racterizar cosas  que  no  son  idénticas  á  la  primeramente 
representada;  pero  la  uniformidad  de  representación  en  to- 
do ese  orden  de  cosas,  manifiesta  que  se  ha  procedido  por 
analogía^  y  en  tal  concepto  lo  que  importa  descubrir  son 
los  caracteres  análogos. 

La  analogía  está  evidentemente  en  la  naturaleza  de  la 
acción,  y  no  en  la  calidad  de  la  obra  resultante.  Las  obras 
materiales  y  las  obras  morales  no  son  asimilables  por  ana- 
logía de  caracteres,  y  sí  por  el  modo  de  estar  representada 
funcionalmente  la  acción. 

En  los  conceptos  comunes  en  que  aparece  caracterizada 
la  noción  básica,  la  acción,  en  todas  sus  manifestaciones,. 
se  define  como  función  constructiva» 

Ese  modo  de  representación  constituye  un  hecho  de  ex- 
periencia tradicional  y  universal,  una  revelación  de  la  con- 
ciencia colectiva,  y  en  la  tradicionalidad  y  universalidad 
radica  su  valor  psicológico. 

Si  pensamos  en  cómo  se  ha  formada  la  representación 
de  la  acción  como  función  constructiva^  hallaremos  que  lo^ 
constante  y  lo  primario  son  las  reiteraciones  de  la  acción,, 
siempre  en  el  sentido  de  una  finalidad,  y  lo  resultante  el 
conocimiento  de  esa  finalidad,  y  con  ella  el  conocimento 
de  la  naturaleza  de  la  acción. 

La  acción  es  siempre  lo  que  es  aunque  no  esté  represen* 
tada  y  conocida,  y  el  conocimiento  de  lo  que  es  la  acción- 
no  lo  debemos  atribuir  á  un  cierto  período  de  la  evolución 
mental  y  á  un  simple  acto  mental,  sino  á  influjos  reiteran- 
tes de  la  misma  acción  en  un  momento  en  que  ha  podido- 
ser  representada  y  comprendida. 

La  verdad — dice  J.  Ruarte — no  está  en  la  boca  del  que^ 
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afirma,  sino  ea  la  cosa  de  que  se  trata,  la  cual  está  dando 
voces  y  grita  enseñando  tfl  hombre  el  ser  que  natoialeza 
le  dio,  y  el  ña  para  que  fué  ordenada  (i).>  Las  cosas  se 
^enseñan  ellas  mismas  y  ellas  mismas  se  hacen  comprender, 
y  hasta  ellas  mismas  influyen  en  la  constitución  de  los  ele- 
mentos que  han  de  conocerlas. 

De  igual  modo  que  cada  organismo  es  una  edificación, 
: según  se  ha  demostrado,  la  función  orgánica  es  esencial- 
mente constructiva. 

La  idea  de  la  edificación  orgánica  y  de  la  función  cons- 
tructiva orgánica,  no  la  ha  tenido  el  hombre  por  conoci- 
miento  inmediato  de  ese  organismo  y  de  los  otros  organis- 
.mos,  aunque  sí  por  conciencia  de  la  naturaleza  de  la  ac- 
ción orgánica. 

Esa  idea  la  ha  tenido  por  relaciones  de  lo  que  la  edifi  - 
-cación  sign¡fi",a,  y  como  la  edificación  es  acto  suyo,  se  ha 
considerado  siempre  en  función  de  edificar,  y  necesaria^ 
mente  ha  caracterizado  su  acción  de  esa  manera. 

Y  quien  le  ha  hecho  comprender  la  naturaleza  de  la  ac- 

-ción,  es  la  acción  misma.  Bien  se  comprende  al  advertir 

que  la  obra  externa  corresponde  íntegramente  á  la  obra 

interna,  porque  lo  que  llamamos  construcción,  edificación, 

no  es  más  que  la  continuación  de  la  función  orgánica. 

Apelaremos  á  lo  que  anteriormente  hemos  llamado  la 
«noción  real. i  La  realidad  ha  hecho  qwe  tres  órdenes 
<:onstructivos  como  la  arquitectura,  la  ingeniería  j  la  agri- 
cultura, aparezcan  asimilados  en  una  misma  representación 
y  en  una  misma  calificación.  £1  piso,  que  es  la  unidad  bá- 

(i)  J.  Huarte,  Examen  de  ingenios.  Biblioteca  de  autores 
españoles,  tomo  LXV,  pág.  410»  cois,  i.*^  y  2.* 
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«ica  que  la  arquitectura  desenvuelve,  es  auálogo  á  la  pisa- 
4a,  que  puede  reputarse  como  unidad  de  la  ingeniería;  y 
la  planta^  de  que  deriva  tipian  ó  plano^  tiene  una  expresión 
arquitectónica,  una  expresión  ingenieril,  uaa  expresión  or  - 
gánica  en  la  planta  del  pie,  y  una  expresión  caliñoativa  d  el 
reino  v^etal,  cuando  se  llama  á  todo  elemento  de  ese  rei- 
no planta. 

La  base  y  la  función  de  la  base  impone  la  paridad  de 
conceptos,  y  como  la  unidad  de  caliñcación  indica  seme- 
janza de  representación,  una  y  otra  cosa  se  conservan  en 
la  analogía  funcional. 

Por  eso  al  estudiar  el  orden  funcional  como  orden  bási- 
co, lo  que  se  impone  ante  todo  y  sobre  todo  es  definir  la 
función  de  la  base,  la  función  básica. 

En  cualquier  caso  la  función  de  la  base  es  constructiva 
con  elementos  sacados  de  la  base.  En  el  orden  natural,  en 
el  orgánico,  la  función  de  la  base  no  solamente  es  cons- 
tructiva con  elementos  de  la  misma  base,  sino  que  la  base 
interviene  en  la  edificación,  es  constructora. 

La  química  biológica  es  la  que  ha  manifestado  más  evi- 
dentemente este  proceso  constructivo,  ya  llamándolo  cons- 
trucción, ya  llamándolo  arquitectura.  Ella  traza  planos  ar- 
quitectónicos de  las  combinaciones  químicas  y  habla  de 
construcciones  moleculares,  y  dice  que  ctoJos  los  elemen- 
tos biogenésicos,  tanto  los  metaloideos  como  los  metálicos, 
muéstranse  en  la  materia  organizada  concurriendo  igual- 
mente á  la  edificación  de  las  moléculas,  que,  no  obstante  lo 
gigantesco  de  su  masa  y  lo  numeroso  de  sus  componentes, 
^a  pei&ctas  unidades  químicas  (i).i 

(1)   R.  Carracido,  Composición  de  la  materia  organizada . 
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La  química,  además,  enseña,  con  las  últimas  investiga* 
c  iones  de  W.  Preyer,  las  relaciones  entre  la  base  y  la  edi- 
ficación en  la  analogía  de  los  componentes  de  una  y  otra» 
Según  ese  autor,  sólo  doce  cuerpos  simples,  ó  á  lo  sumo 
catorce  (carbono,  oxígeno,  hidrógeno,  nitrógeno,  azufre» 
fósforo,  cloro,  potasio,  sodio,  calcio,  magnesio  y  hierro,  7 
tal  vez  silicio  y  ñuor),  son  los  que  deben  conceptuarse 
esenciales  para  la  constitución  de  los  imprescindibles  prin- 
cipios  inmediatos,  enunciando  la  coincidencia  de  ser  los 
mismos  que  componen,  en  su  mayor  parte,  los  materiales 
de  la  corteza  terrestre,  f  El  oxígeno  y  el  hidrógeno  son  los 
componentes  del  agua;  y  el  carbono,  el  nitrógeno,  el  azu- 
fre y  el  fósforo,  los  de  los  carbonates,  nitratos,  sulfates  y 
fosfatos  contenidos  en  las  vastas  formaciones  geológicas,  la 
mismo  que  los  silicatos  y  los  cloruros.» 

«Cualquiera  que  haya  sido  el  origen  de  la  vida—dice  el 
Sr.  Carracido, — es  evidente  que  hubo  de  estatuirse  sobre 
la  base  material  que  estaba  á  su  inmediato  alcance.» 

Y  si  se  considera  que  el  desenvolvimiento  de  la  vida,  el 
desenvolvimiento  orgánico,  se  verifica  por  un  inquebranta- 
ble orden  de  bases,  y  que  esta  preceptiva  básica  se  impo* 
ne  en  toda  la  obra  natural,  á  la  base  no  le  podemos  atri- 
buir únicamente  el  papel  pasivo  que  desempeña  en  las  cons* 
tracciones  arquitectónicas,  porque  la  base  parece  actuar 
en  el  orden  arquitectónico  de  las  edificaciones  naturales^ 
en  cuyo  orden  una  base  parece  engendrada  por  otra  base, 
la  vegetal  por  la  terrestre,  la  herbívora  por  la  vegetal,  la 
carnívora  por  la  herbívora,  y  en  tal  concepto  á  la  base  le 

En  la  Revista  Ibero- American  a  de  Ciencias  Médicas,  tomo  1>. 
pág.  307. 
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corresponde  un  papel  generativo,  aunque  intervengan  otros 
e]ementos  concurrentes  á  esa  generación. 

La  base  es  activa,  pues  se  maniñesta  funcionalmente.  La 
base  se  distingue  por  su  fundamental  función  básica.  Fun- 
cioaalmente  la  base  es  constructiva;  pero  en  el  desenvol- 
vimiento de  las  construcciones  naturales  éstas  tienen  que 
desenvolverse  en  los  límites  precisos  que  la  base  les  mar- 
ca. Por  eso  junto  á  la  función  constructiva  existe  otra  ca-- 
racterística  de  la  base.  La  función  de  la  base  es  limitante. 

La  limitación  signiñca  tanto  como  permanencia,  y  este 
carácter  de  la  permanencia  es  el  más  anexo  á  las* condicio- 
nes de  la  base  física  sustentadora .  La  base  física  sustenta- 
dora permanece  siempre,  tanto  en  la  dependencia  de  gra- 
vitación de  los  organismos,  como  en  la  dependencia  de 
composición  química  de  los  organismos. 

En  los  organismos  no  tan  sólo  permanecen  los  elemen- 
tos químicos  componentes  de  la  basé,  sino  que  en  la  molé- 
cula viva,  que  se  supone  una  perfecta  unidad  química,  per- 
manecen las  otras  unidades  que  concurrieron  á  la  ediñca- 
ción  molecular. 

La  unidad  molecular  es  una  construcción  resultante  de 
otras  unidades,  y  esa  unidad  molecular,  en  cuanto  está 
formada,  viene  á  ser  el  elemento  primario  de  otras  cons- 
trucciones» Las  unidades  constructivas  de  la  unidad  mole- 
cular permanecen  en  la  molécula  en  el  mismo  estado  de 
limitación  que  les*  impuso  la  primera  base,  de  igual  mane- 
ra que  la  primitiva  unidad  molecular  se  mantiene  en  los 
organismos  con  sus  limitaciones  de  constitución,  aunque 
obedezca  á  las  nuevas  limitaciones  que  la  agrupación  or- 
gánica establece. 

Claro  está  que  de  las  primeras  unidades  moleculares  na- 
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cen  otras  unidades,  como  lo  evidencia  el  que  de  un  tejido 
primitivo,  como  el  epitelial,  nazcan  los  demás  tejidos;  pe- 
ro todo  nace  en  relación  con  la  primera  base  y  en  el  orden 
de  limitaciones  que  la  primera  base  establece.  Esa  base  no 
la  constituye  la  primera  molécula,  sino  los  componentes  de 
la  primera  molécula,  y  aunque  la  molécula  tenga  una  base 
más  amplia  que  los  componentes,  y  las  agrupaciones  orgá- 
nicas moleculares  una  base  muchísimo  más  amplia  que  la 
molécula  sola,  en  los  desenvolvimientos  de  la  edificación 
orgánica  subsisten  necesariamente  la  base  de  los  elementos 
moleculares  y  la  base  de  la  molécula.  No  habría  orden  de 
bases,  orden  de  edificación,  orden  arquitectónico;  no  habría, 
en  una  palabra,  edificio,  si  no  persistieran  las  relaciones  bá- 
sicas desde  el  primer  fundamento  hasta  el  remate  de  la  obra. 
Una  obra  se  compone  de  infinitas  obras  aisladas,  reunidas, 
ordenadas,  armonizadas  en  una  obra  total,  en  un  conjunto. 
Pero  el  conjunto,  aunque  ofrezca  la  mayor  variedad  de  di- 
ferenciaciones, está  siempre  comprendido  en  las  limitacio- 
nes, en  las  permanencias  de  la  función  básica. 

£1  proceso  orgánico,  siempre  en  el  indicado  orden  de 
dependencia,  constituye  una  ampliación  básica.  Aunque  la 
función  básica  sea  limitante,  la  base  natural  es  amplísima, 
y  toda  base  permite  los  desenvolvimientos  de  su  misma  ex- 
tensión. 

La  base  natural  no  ha  engendrado  una  sola  unidad,  sino 
infinitas  unidades;  no  un  organismo,  sino  incontables  orga- 
nismos. La  tierra,  en  lo  que  pudiéramos  llamar  su  extensión 
fecundante,  ha  engendrado  básicamente  organismos  que  han 
sido  base  de  otros  organismos,  en  un  orden  básico  de  con- 
vivencia. La  tierra,  la  base,  está  toda  ella  ocupada  por  las 
infinitas  edificaciones  orgánicas  nacidas  de  esa  base  y  cons- 
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tantemente  dependientes  de  ella.  La  tierra  fecundante  de-> 
muestra  tener,  como  base,  una  funx:ión  básica  por  la  misma 
extensión,  variedad  y  ordenamiento  de  esas  edificaciones. 

P^o  aquí  aparece  una  caracterizada  manifestación  de  la 
función  siempre  limitante  de  la  base,  en  los  fenómenos  de 
la  concurrencia  vital. 

La  base  es  fecundante  y  creadora  dentro  de  las  limitacio- 
nes básicas.  Desenvuelta  en  un  orden  superficial  la  creación, 
y  dado  el  podet  prolífico  de  las  especies,  cada  especie  de 
por  sí  tiene  fecundidad,  como  numerosos  ejemplos  lo  de- 
muestran, para  ocupar  toda  la  extensión  de  la  base,  y  des- 
pués de  ocupada,  su  crecimiento,  en  la  proporción  que  lo 
indica  la  ley  de  Malthus,  amontonaría,  á  ser  posible,  los 
mdividuos. 

Hay  un  fenómeno  de  prodigalidad  germinativa  que  pare- 
ce ligado  á  la  tendencia  básica  de  cada  especie  á  ocupar 
toda  la  extensión  de  la  base  sustentadora.  La  Naturaleza, 
que  en  los  desenvolvimientos  orgánicos  acusa  una  tenden- 
cia económica,  economizando  espacio  y  economizando  ma- 
teria, en  los  desenvolvimientos  germinales  se  contradice,  no 
porque  no  obedezca  á  esos  preceptos  de  economía  en  la  dis- 
posición ovárica  y  en  la  reducción  de  las  células-huevos, 
sino  por  el  desproporcionadísimo  número  de  gérmenes  dis- 
ponibles comparado  con  el  de  los  que  llegan  á  la  madurez  y 
los  que  llegan  á  la  fecundación. 

Resulta  inexplicable  que  para  que  en  la  vida  fecundante 
de  una  mujer  maduren  350  á  400  óvulos  y  no  haya  posibi- 
lidad de  fecundar  y  desenvolver  como  máximum  18  á  20,  se 
disponga,  no  obstante,  entre  los  dos  ovarios,  de  x. 200.000 
huevecillos.  Su  limitación  generativa  no  corresponde  á  la 
prodigalidad  germinativa. 
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Lo  que,  á  partk  de  esos  factores,  se  podría  llamar  resul* 
tadoútil  de  la  generación,  es  pequeñísimo. 

¿Por  qué  tal  exceso  de  previsión  en  la  Naturaleza? 

«La  Naturaleza — dice  un  autor  que  pretende  interpretar 
este  hecho  (i), — procediendo  de  ese  modo,  parece  inspi- 
rarse en  una  sabia  previsión,  hacer  un  acto  de  hábil  po- 
lítica.» 

En  efecto:  es  ley  en  todo  el  dominio  de  la  vida  vegetal  y 
de  la  animal,  que  á  un  gran  número  de  gérmenes  sólo  co- 
rresponda un  pequeñísimo  número  de  seres,  y  un  todavía 
más  pequeño  número  de  frutos,  es  decir,  de  organismos 
maduros. 

Interpretando  el  hecho,  se  supone  que  la  producción  de 
un  infinito  número  de  gérmenes  para  obtener  un  pequeñísi- 
mo número  de  frutos  maduros,  indica  que  la  Naturaleza 
acude  á  ese  género  de  precauciones  por  tener  noción  cabal 
de  los  ataques  de  las  potencias  hostiles  que  amenazan  la 
vida  de  cada  género  y  de  los  peligros  que  acechan  á  todos 
los  organismos  vivientes. 

Este  modo  de  ver  responde  en  exclusivo  á  la  sola  consi- 
deración de  la  lucha  por  la  existencia.  Esa  lucha,  en  efecto^ 
es  un  factor  importantísimo,  porque  los  gérmenes  deposi- 
tados pueden  ser  y  son  destruidos  en  mucha  parte,  y  esa 
destrucción  alcanza  también  á  las  crías  que  en  cierto  núme- 
ro ó  perecen  ó  son  aniquiladas. 

Pero  el  asunto  no  puede  ser  estudiado  únicamente  á  parr 
tir  de  lo  que  en  lenguaje  económico  se  llamaría  emisión  ger- 
minal. Los  gérmenes  emitidos  constituyen  una  pequeñísima 

(i)  L.  Guroplowicz,  La  lutie  des  races,  pág.  4a:  Pa- 
rís, 1893. 
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firacción  comparados  con  la  inmensa  cuantía  de  las  reservas 
germinales. 

Hecha  la  cuenta  por  lo  que  concierne  á  la  generación 
humana,  y  tomando  las  cifras  máximas  de  emisión,  resulta 
que  cada  mujer  sólo  tiene  posibilidad  á^emitir  400  óvulos» 
que  no  hay  inconveniente  en  suponer  que  sean  imprescindi- 
blemente necesarios  para  obtener  un  máximum  de  20  ó  30, 
ó  ¿  se  quiere  40  fecundaciones,  que  serán  reducidas  á  mu* 
che  menor  número  de  organismos  maduros.  La  relación  en- 
tre la  emisióft  y  la  producción  orgánica  se  comprende;  pero 
no  se  comprende  que  queden  en  reserva  enteramente  inefi- 
caz 1.199*600  óvulos. 

Correspondiendo  la  emisión  germinal  á  las  mismas  limi- 
taciones de  la  función  generativa,  el  número  de  óvulos  emi- 
tidos se  halla  en  relación  inmediata  con  el  número  de  pe- 
ríodos catameniales  contados  desde  la  primera  manifesta- 
ción de  la  pubertad  á  la  menopausia.  El  organismo  feme- 
nino emite  periódicamente  óvulos  en  espera  de  que  la  con- 
junción copulativa  ocasione  el  encuentro  de  alguno  de  los 
óvulos  emitidos  con  el  esperma  fecundante,  dando  lugar  á 
UQ  hecho  de  generación,  que  mientras  se  desenvuelve  inte- 
rrumpe la  emisión  ovular  durante  un  cierto  número  de 


Apreciando,  pues,  las  regularidades  y  alteración^  de  los 
períodos  catameniales  en  los  años  que  dura  la  actividad  ge- 
nerativa, se  ve  que  la  Naturaleza  ha  procedido  sabiamente 
en  el  modo  de  emisión  ovular  para  conseguir  el  número  de 
fecundaciones  que  en  ese  número  de  años  puedan  lograrse. 
¿Pero  dónde  está  la  sabiduría  en  lo  que  concierne  al  inmen- 
so número  de  óvulos  que  permanecerán  estacionadamente 
en  los  ovarios?  A  partir  de  un  número  de  20  fecundaciones 


134  LA    TEORÍA   BÁfiCA 

como  posibles  en  el  período  de  actividad  generativa  y  de 
400  einÍGÍones  ovulares,  es  evidente  que  cada  fecundacióa 
exige  20  emisiones  ovulares;  peio  esa  relación  de  i  i  20  es 
de  I  £  60.000  si  se  relacionan  las  20  fecundaciones  con  el 
número  de  óvulos  existentes  en  los  dos  ovarios.  I-a  primen 
es  uo  verdadero  hecho  funcional,  porque  los  óvulos  emiti- 
dos, al  ser  emitidos,  buscan  la  posibilidad  de  un  encuentro 
fecundante.  La  segunda  no  es  un  hecho  funcional,  porque 
los  óvulos  estancados  no  intervienen  de  ninguna  manera  cd 
ninguno  de  los  actos  de  la  función  generadora.  Por  eso  la 
primera  relación  puede  set  comprendida  en  las  previsiones, 
de  la  poHtica  de  la  Naturaleza;  pero  no  la  segunda. 

La  cuantía  de  las  inmensas  reservas  germinales,  absolu- 
tamente incapacitadas  para  entrar  en  función  germinativa, 
no  significando  una  relación  inmediata  de  esos  gérmenes 
con  la  función  generadora,  parece  como  si  manifestaran  im 
carácter  básico,  una  tendencia  básica,  que  expresa  en  cada 
individuo  de  una  especie  la  tendencia  de  la  misma  especie 
á  ocupar  totalmente  la  base  natural. 

Esa  tendencia  aparece  caracterizada  en  que.  por  ejemplo, 
en  los  peces  un  solo  desove  produce  frecuentemente  núlla- 
res  y  hasta  cientos  de  millares  de  huevos;  en  que  un  millón 
de  huevos  de  esturión  producirla  á  la  tercera  generación  tal 
número  de  pececitos,  que  no  podrían  colocarse  los  unos  al 
lado  de  los  otros  sobre  la  superficie  del  suelo,  dando  i  la 
cuarta  generación  un  volumen  de  caviar  igual  al  volumen  del 
globo  terrestre  (Seidlitz);  en  que  si  los  murciélagos  y  los 
peces  dieran  vida  &  todos  sus  gérmenes,  á  los  pocos  años 
los  príinaos  cubrirían  la  tierra  hasta  la  altura  de  las  casas, 
y  los  segundos  colmarían  todos  los  mares  (BUchner);  y  en 
fin,  en  que  si  los  pájaros  no  engendraran  más  que  cuatro 
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veces  en  su  vida,  teniendo  cada  vez  cuatro  crías,  veríñcáa- 
dose  la  generación  sin  contratten^po,  en  quince  anos  cada 
pareja  dejaría  una  posteridad  de  millares  de  millones  de 
individuos. 

El  hecho  es  que  cada  organismo,  que  como  edificación  or- 
gánica se  desenvuelve  en  las  limitaciones  de  la  base,  mani- 
fiesta generativamente  una  caracterizada  tendencia  á  exce* 
der  los  limites  individuales,  ó  de  la  base  individual,  y  á  ocu- 
par por  multiplicación  toda  la  base  general.  Las  grandes  emi- 
siones germinales,  y  aun  más  todavía,  las  inmensas  reservas 
germinales  indican  que  lo  que  se  ha  llamado  política  de  la' 
Naturaleza,  previsión  de  la  Naturaleza,  constituye  una  im- 
posición básica.  La  base  engendradora  de  los  organismos 
ha  constituido  cada  organismo  transmitiéndole  íntegramen- 
te toda  su  potencialidad.  Por  eso,  si  cada  organismo  tiene 
que  vivir  ajustado  á  las  limitaciones  orgánicas,  que  son  li- 
mitaciones básicas,  en  cada  organismo  existe  generativa- 
mente una  gran  potencia  de  difusión  que  le  permite,  por  re- 
producciones orgánicas,  ocupar  una  gran  extensión  de  la 
base»  y  que  acusa  en  las  reservas  germinativas  la  tendencia 
de  cada  organismo  individual  á  ocupar  toda  la  base.  Puede 
decirse,  por  lo  tanto,  que  la  base,  por  lo  que  respecta  á  la 
nutrición,  es  una  base  limitada  en  los  límites  de  cada  cons- 
titución orgánica,  y  por  lo  que  respecta  á  la  generación 
ofrece  potencialmente  toda  la  amplitud  de  la  base  general 
sustentadora. 

En  virtud  de  esa  potencialidad,  la  base  terrestre  ha  po- 
dido ser  cubierta  de  organismos  vegetales  que,  realizando 
la  primera  diferenciación  química,  han  dado  lugar  á  otros 
organismos,  los  animales  herbívoros,  que  en  virtud  de  la 
misma  potencialidad  han  realizado  una  ocupación  total  de 


13^  LA   TEORÍA   BÁSICA 

la  base,  subsistiendo,  como  no  podía  menos  de  subsistir,  la 
ocupación  antecedente;  y  mantenidas  estas  dos  ocupacio- 
nes, se  verifica  otra  tercera  con  los  animales  carnívoros,  vi> 
niendo  en  deñnitiva  la  ocupación  á  ser  acaparada  por  el 
hombre,  que  mantiene  en  esa  sucesión  de  bases  á  los  ocu- 
pantes qué  le  interesa  conservar. 

Por  lo  tanto,  la  evolución  debe  plantearse  á  partir  de  las 
primeras  é  inmediatas  condiciones  básicas,  que  subsisten 
en  todo  el  proceso  evolutivo,  manteniendo  el  indispensable 
orden  de  bases  en  el  desenvolvimiento  de  la  construcción 
natural. 

La  base  produce  el  primer  elemento  constructivo  atómi- 
co, que  origina  el  primer  elemento  constructivo  molecular, 
y  á  ese  primer  elemento,  en  su  pequenez,  le  transmite  las 
dos  propiedades  emanadas  de  la  base:  la  limitación,  por  lo 
que  respecta  á  la  función  de  los  elementales;  y  la  difusión, 
la  extensión,  por  lo  que  respecta  á  la  tendencia  de  cada  uno 
de  los  elementales  á  ocupar  generativamente  toda  la  base 
natural. 

Las  dos  propiedades  básicas  influyen  conjuntamente  en 
el  proceso  evolutivo. 

Aunque  la  producción  de  los  primeros  elementales  co- 
rresponda, como  necesariamente  debió  corresponder,  á  toda 
la  extensión  de  la  base  fecundante,  es  decir,  á  un  origen 
múltiple,  si  cada  uno  de  los  inñnitos  elementales  no  tuviera 
más  que  una  de  las  propiedades  básicas,  la  de  la  limitación 
orgánica,  cada  elemental  hubiera  permanecido  en  aisla- 
miento y  viviendo  de  por  sí  en  una  limitación  absoluta  que 
lio  hubiera  podido  rebasar  con  sus  propios  elementos  cons- 
tituyentes y  con  sus  propias  funciones. 

£1  progreso  orgánico,  desde  los  átomos  constituyentes 
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de  la  molécula  á  la  molécula  constituyente  de  los  organis- 
mos, se  veriñca  por  asociación,  y  la  asociación  no  es  en 
modo  alguno  resultado  de  la  limitación  de  los  elementales, 
sino  consecuencia  de  la  otra  propiedad  básica,  de  la  difu- 
sión, de  la  extensión. 

De  esta  segunda  propiedad  dimana  todo  el  proceso  cons- 
tractivo.  Realizada  la  constitución  de  los  elementales  in- 
dispensables á  la  edificación  orgánica,  ésta  se  tiene  que  des- 
envolver como  cualquiera  otra  construcción,  es  decir,  am- 
pliando la  base  y  superponiendo  elementos  en  cuanto  la 
amplitud  básica  lo  consienta. 

Una  asociación  de  mónadas,  un  mysodictyum  sociale,  co- 
nesponde  á  ese  primer  periodo  de  amplitud  básica.  Los 
elementales  orgánicos  en  esta  forma  de  asociación,  apare- 
cen superficialmente  unidos,  constituyendo  un  plano,  una 
base  orgánica  más  amplia;  pero  ese  plano  requiere  un  or- 
den de  edificación,  que  se  realiza  poco  á  poco  en  enlaza- 
das diferenciaciones  en  virtud  de  la  ley  de  división  del 
trabajo. 

La  ley  de  división  del  trabajo,  llamada  con  toda  propie- 
dad de  esa  manera  únicamente  por  apreciación  de  los  efec- 
tos, es  la  ley  de  expansión  básica. 

Esa  ley  se  cumple  en  primer  término  por  asociación,  y 
después  por  diferenciación  funcional;  pero  lo  mismo  la  aso- 
ciación que  la  diferenciación  derivan  del  impulso  expan- 
sivo. Al  asociarse  las  hidras  de  agua  dulce  para  constituir 
€l  pólipo  hidrario,  cada  una  de  las  diferenciaciones  orgá- 
nicas  representa  un  aumento  de  expansión.  La  parte  del 
pólipo  convertida  en  tentáculo  constituye  un  aumento  de 
poder  adquisitivo,  relacionado  con  la  parte  dedicada  exclu- 
sivamente  á  digerir,  y  afirmado  en  la  parte  consagrada  á  en- 
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gendrar  y  reproducir.  Esas  tres  partes  constituyen  desen- 
volvimientos por  asociación  de  las  funciones  indiferencia- 
das  en  la  hidra,  como  la  hidra  constituye  ima  diferenciación 
por  asociación  de  otros  elementos  indiferenciados  en  su 
principio  y  diferenciados  sucesivamente,  como  después  y 
por  iguales  procedimientos  se  verifican  otras  diferenciación 
nes  que  realizan  en  su  inquebrantable  orden  funcional  la 
expansión  básica. 

La  asociación  y  la  diferenciación  realizan  la  expansión 
básica  formando  organismos  siempre  superpuestos  sobre  la 
base  y  siempre  en  íntima  relación  con  la  base. 

En  el  orden  general  básico,  los  vegetales  constituyen  la 
primera  superposición,  los  herbívoros  la  segunda,  los  car- 
nívoros la  tercera  y  el  hombre  la  última. 

£n  lo  particular,  es  decir,  en  lo  individual,  la  superpo- 
sición es  el  orden  á  que  obedecen  las  estructuras  orgánicas. 
£1  crecimiento  es  un  modo  genésico  de  superposición.  En 
el  crecimteuto  hay,  como  ocurre  en  los  vegetales,  simple 
superposición  de  componentes,  ó  superposición  de  compo* 
nentes  y  de  órganos,  como  ocurre  en  los  animales,  y  tam- 
bién en  los  vegetales.  La  expansión  básica  se  verifica  ea 
los  vegetales  por  difusión  germinal  y  por  crecimiento,  mien- 
tras que  en  los  animales  se  verifica  por  esos  dos  modos  y 
por  motil  ¡dad.  El  crecimiento  y  la  difusión  germinal  al  ser 
modos  expansivos  implican  un  cierto  equivalente  de  moti- 
lidad;  pero  la  motilidad  verdadera  es  el  modo  genuino  de 
la  expansión. 

Y  he  aquí  manifestada  en  sus  principales  caracteres  la 
naturaleza  particular  de  la  función  de  la  base. 

La  función  de  la  base  es  constructiva.  £1  orden  construc- 
tivo se  verifica  por  dos  manifestaciones  funcionales  de  la 
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base.  La  función  de  la  base  es  limitante  de  dos  maneras. 

La  base  es  limitante  en  el  orden  de  las  ediñcaciones  mo- 
leculares y  en  el  orden  de  las  edificaciones  individuales,  co- 
nespondiendo  la  limitación  al  desarrollo  anatómico  y  al 
desenvolvimiento  funcional,  en  cierto  orden  de  funciones, 
que  pueden  tener  uno  y  otro  género  de  ediñcación. 

Si  á  la  base  le  podemos  atribuir  el  carácter  de  engendra- 
dora,  debe  advertirse  que  no  engendra  inmediatamente  or- 
ganismos de  asociación  molecular,  sino  elementos  de  cons- 
titución molecular  y  moléculas,  es  decir,  elementos  cons- 
tructivos.  Tales  elementos  derivan  de  una  limitación,  y  se 
asocian  y  permanecen  obedeciendo  inquebrantablemente  á 
la  limitación  originaria. 

Pero  en  cada  elemento  constructivo  existen  los  dos  ca- 
racteres  emanados  de  la  base:  la  limitación  y  la  expansión 
básica. 

La  expansión  básica  constituye  una  amplitud  de  límites, 
y  á  esa  amplitud  corresponde  en  los  elementales  una  po- 
tencialidad que  los  capacita  para  ir  ocupando,  no  la  base 
que  elemen talmente  le  está  asignada  á  cada  uno,  sino  la  to- 
talidad de  la  base  sustentadora,  la  totalidad  de  la  tierra. 

Se  veriñca  la  ocupación  total  de  la  base: 

a)    Por  constiiicción. 

hj    Por  generación. 

c)  Por  motilidad. 

d)  Por  funciones  superiores. 
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a).  — Construcción. 


El  proceso  constructivo  comprende  la  asociación  de  ele- 
mentales, la  diferenciacióa  orgánica  y  la  divisióa  del  tra- 
bajo orgánico. 

Debe  apreciarse  este  proceso,  más  que  en  las  particula- 
ridades de  cada  uno  de  los  seres  de  la  creación,  en  el  os~ 
den  de  bases  en  que  aparecen  esos  seres  agrupados. 

Ya  hemos  dicho  más  de  una  vez  cnanto  teníamos  que 
decir  acerca  de  la  superposición  de  lo  vegetal  sobre  lo  mi- 
nerali  de  !o  herbívoro  sobre  lo  vegetal,  etc.  Este  es  el  ver- 
dadero sistema  constructivo  de  la  Naturaleza. 

El  orden  constructivo  natural  acusa  en  su  sucesión  un 
perfeccionamiento  adquisitivo,  es  decir,  un  perfecciona- 
miento nutritivo. 

Las  bases  inferiores — no  contando  el  papel  que  desem- 
peña la  base  general  de  sustentación  física — son  sustenta- 
doras de  las  superiores  en  el  sentido  de  proporcionarles  las 
materias  de  alimentación.  Las  bases  inferiores  son  bases 
alimenticias. 

El  proceso  constructivo  es  en  primer  término  nutritivo. 
O  el  ñn  nutritivo  ó  la  función  nutritiva  son  las  determinan- 
tes de  la  edif.cación  orgánica. 

Y  es  que  la  nutrición  constituye  la  verdadera  base  orgá- 
nica. La  función  básica  de  la  nutrición  aparece  definida  en 
el  refrán  que  dice:  «Tripas  llevan  pies.» 

La  nutrición  no  se  debe  definir  como  la  deñnen,  como  un 
cambio  de  materia  entre  el  individuo  vivo  y  el  cosmos,  sino 
como  tma  base,  cuya  función  básica  consiste  en  ese  cambio 
de  materia  para  un  fin  constructivo  y  sostenedor. 
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£1  cambio  de  materia  se  veriñca  principalmente  por  dos 
vías,  la  digestiva  y  la  respiratoria,  que  se  enlazan  por  la 
circulación. 

La  respiración  constituye  un  enlace  directo  con  el  eos- 
mos.  La  digestión  sólo  constituye  un  enlace  directo  con  el 
cosmos  cuando  tomamos  un  elemento  cósmico  tan  perma- 
nente como  el  agua.  Lo  demás  que  la  digestión  le  toma 
al  cosmos,  pertenece  al  orden  constructivo  de  la  Natura- 
leza. Si  se  suprime  la  base  vegeta],  se  suprimen  los  herbí- 
voros. Si  se  suprimen  los  herbívoros,  se  suprimen  los  car- 
nívoros. 

£sa  particularidad  se  caracteriza  en  las  disposiciones 
anteriores.  £1  aparato  respiratorio  es  una  vía  directa,  corta 
y  ramificada.  A  esa  disposición  anatómica  corresponde  la 
simplicidad  funcional,  que  consiste  en  la  entrada  y  salida 
del  aire  con  sustitución  de  componentes. 

£1  aparato  digestivo  es  una  vía  muy  larga,  de  diferente 
amplitud  en  las  distintas  partes  de  su  desenvolvimiento,  en 
*una  porción  recta,  y  en  otra,  la  mayor,  ondulante.  Además^ 
es  una  vía  fabril  preparadora  de  primeras  materias  para  re- 
poner la  sangre.  £xceptuando  la  boca,  en  lo  que  tiene  de 
aparato  prensor  y  triturador,  el  esófago,  que  es  vía  de  paso,, 
y  la  porción  expelente  de  los  intestinos,  todo  lo  demás  cons- 
tituye una  fábrica  de  productos  químicos. 

Tales  productos  se  deben  llamar  básicos,  pues  proceden 
de  una  deterniinada  base  sustentadora  para  ejercer  una  fun- 
ción sustentadora  en  otra  base.  La  base  sustentadora  co- 
rresponde á  uno  de  los  órdenes  constructivos  de  la  Natura- 
leza, y  por  eso  las  substancias  alimenticias  son  construc- 
ciones naturales  que  se  utilizan  como  material  para  otra 
construcción  orgánica.  De  aquí  que  con  toda  propiedad  pue- 
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da  decirse  que  nos  alimentamos  de  cosas  construidas,  y  que 
la  nutrición  no  hace  otra  cosa  que  construir  con  elementos 
de  ottas  construcciones. 

Este  es  el  principio  que  básicamente  nos  interesa  dejar 
bien  añrmado,  sin  entrar  en  particularidades  anatómicas  y 
fisiológicas,  cuj'o  conocimiento  se  supone  en  el  lector. 

La  constancia  del  proceso  constructivo  en  la  obra  natu- 
ral, determina  la  ocupación  total  de  la  base  en  un  orden 
continuado  de  t>ases  relacionadas. 

En  la  sucesión  de  las  bases  orgánicas  de  la  Naturaleza, 
la  función  básica,  es  decir,  la  función  nutritiva,  no  difiere, 
y  una  vez  establecida  en  toda  su  ainplitudí  es  funcional- 
mente  perfecta  en  toda  la  escala  zoológica.  Su  carácter  bá- 
sico lo  confirma  esta  identidad  funcional. 

El  hombre  que  no  tiene  un  sistema  nutritivo  más  perfec- 
to que  los  animales  similares  á  él,  difiere  de  los  animales 
por  haber  realizado  nutritivamente  una  ocupación  total  de 
la  Naturaleza.  Cada  ser  en  cada  una  de  las  bases  naturales 
no  puede  ocupar  nutritivamente  más  que  la  base  sustenta- 
dora antecedente  á  él.  El  hombre,  por  ser  omnívoro,  es  uo 
ocupante  universal.  La  función  básica  del  hombre  se  carac- 
teriza por  su  relación  nutritiva  con  toias  las  bases  de  sus- 
tentación. 

b). — Generación. 

La  generación  es  reproductora,  multiplicadora  y  repara- 
dora. 

Si  consideramos  la  edificación  natural  en  las  grandes  ba- 
ses— la  vegetal,  la  herbívora  y  ta  carnívora,— la  generación 
lo  que  hace  es  reponer  los  individuos  caducos,  condenados 
á  desaparecer,  con  individuos  jóvenes. 
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Como  I06  repone  multiplicándolos,  es  evidente  que  la 
generación  acude  á  la  ocupación  total  de  la  base. 

Pero  esta  función  total  de  la  generación  en  lo  que  res- 
pecta  á  la  reposición  de  los  seres,  se  verifica  además  cons- 
tantemente en  los  elementos  constituyentes  de  cada  ser* 
Por  eso  la  generación,  además  de  reproductora  y  multipli- 
cadora,  es  reparadora. 

Esa  función  reparadora  aparece  especificada  en  el  siguien- 
te texto  de  Gegenbaur  (i):  «La  duración  de  la  vida  de  los 
elementos  constituyentes  del  organismo,  no  es  idéntica  á  la 
del  mismo  organismo.  Por  lo  que  concierne  á  algunos  teji- 
dos, se  sabe  que  los  elementos  que  los  constituyen  se  ha- 
llan en  continuo  estado  de  transformación^  destnicción  y 
regeneración.  De  otros  tejidos  poseemos  indicaciones  res- 
pecto á  la  existencia  de  los  mismos  fenómeaos;  y  en  fin,  de 
otros  no  se  ha  observado  todavía  nada  semejante. 

>A  pesar  de  esta  imperfección  de  nuestros  conocimien- 
tos, es  preciso  admitir  que  esa  noción  es  general.  Esto,  por 
otra  parte,  nos  da  idea  del  por  qué  hasta  en  el  organismo 
completamente  desarrollado  se  encuentran,  junto  á  los  ele- 
mentos constitutivos  diferenciados,  células  indiferentes.  Es 
que  esos  elementos  indiferenciados  son  elementos  jóvenes 
destinados  á  reemplazar  a  los  que  han  desempeñado  su  pa- 
pel, terminado  su  vida,  y  que  serán  expulsados  por  el  or- 
ganismo. Cuando  los  elementos  constitutivos  del  organismo 
están  diferenciados,  poseen  la  propiedad  característica  de 
todo  organismo:  viven  y  mueren.  Por  este  motivo  se  les  de- 
signa con  el  nombre  de  organismos  elementales,  % 

La  renovación  constante  en  el  curso  de  la  vida  de  los  or- 

(1)    Loe.  cit ,  pág.  124. 
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ganismoe  elementales  constituyentes  del  organismo,  de- 
muestra la  constancia  de  la  función  constructiva  orgánica. 
La  función  constructiva  orgánica  consiste  en  lo  mismo  que 
consiste  la  generación:  en  la  sustitución  por  elementos  jó- 
venes indiferenciados  de  los  elementos  diferenciados  y  ca- 
ducos. La  generación,  que  es  una  función  especializada  por 
lo  que  respecta  á.la  reproducción  de  la  totalidad  del  ser,  es 
una  función  generalizada  y  permanente  en  la  sucesiva  re- 
novación de  los  elementos  const¡tu3:entes  del  ser,  que  desde 
que  aparece  en  la  vida  hasta  que  muere,  registra  en  su  con- 
junto una  innumerable  sucesión  de  nacimientos,  vidas  y 
muertes  de  sus  elementales.  Y  en  esa  renovación  constante 
aparecen  completamente  identificadas  la  nutrición  y  la  ge- 
neración, porque  la  nutrición  no  es  más  que  una  renova- 
ción muchísimo  más  frecuentemente  repetida  que  la  reao- 
vación  generadora. 

Por  eso  las  células  indiferentes  que  constituyen  en  los  te- 
jidos orgánicos  el  material  de  reposición,  deben  ser  equipa- 
rados á  los  gérmenes,  por  ser  elementos  nuevos  preparados 
para  sustituir  á  los  que  han  de  fenecer.  Y  esa  inmensa 
producción  germinal,  extraordinariamente  más  inmensa  que 
la  de  los  gérmenes  destinados  á  reproducir  la  totalidad  del 
ser,  no  tiene  el  carácter  que  se  le  ha  atribuido  á  esta  últi- 
ma, no  constituye  una  singularidad  de  la  política  de  la  Na- 
turaleza. 

La  Naturaleza  no  tiene  política.  La  Naturaleza  desen- 
vuelve un  orden  constructivo,  y  lo  desenvuelve  totalmente 
en  las  especies  y  parcialmente  en  los  individuos;  y  en  las 
grandes  edificaciones  de  las  primeras,  la  generación  sustitu- 
ye individuos  por  individuos;  y  en  las  pequeñas  edificacio- 
nes de  las  segundas,  lo  análogo  á  la  generación  sustituye 
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célalas  diferenciadas  y  agotadas  por  gélulas  indiferenciadas 
y  nuevas,  es  decir,  renueva  las  piezas.de  construcción  para 
mantener  la  integridad  del  edificio. 

c).— Motilidad. 

Si  partimos  de  la  representación  del  movimiento  trasla- 
ticio» vemos  que  éste  se  verifica  por  constantes,  renovados 
y  rítmicos  apoyos  sobre  la  base  física,  que  se  conexionan 
íntimamente  con  los  movimientos  articulados  del  organis- 
mo que  se  mueve,' cuyos  movimientos  corresponden,  en  las 
variadas  disposiciones  orgánicas,  á  una  serie  de  apoyos 
también  constantes,  renovados  y  rítmicos,  en  las  bases  or- 
gánicas que  constituyen  el  desenvolvimiento  de  la  acción 
motora. 

Analizado  el  movimiento  en  las  apoyaturas  de  la  bipe- 
destación  progresiva,  en  las  apoyaturas  articulares  de  los 
huesos,  en  las  apoyaturas  de  los  músculos  que  intervienen 
en  ese  acto  y  en  las  apoy^uras  de  los  nervios  que  animan 
á  los  músculos,  que  suponen  apoyaturas  de  estimulación  y 
apoyaturas  de  los  centros  nerviosos  receptores  y  transmiso- 
res, vemos  en  el  movimiento  traslaticio  que  la  acción  básica, 
que  sólo  se  nos  representa  exteriormente  en  la  acción  del 
pie,  se  desenvuelve  continuadamente,  en  lo  anatómico  y  en 
lo  funcional,  en  todos  los  órdenes  de  sistematización  del 
movimiento,  en  todos  los  órganos  que  contribuyen  á  reali- 
zarlo, y  en  todos  los  componentes  elementales  del  órgano. 
La  base,  con  su  función  básica,  se  desenvuelve  en  todo  el 
organismo  que  depende  de  ella. 

En  el  cambio  atómico  no  se  puede  ver  nada  que,  en  lo 
esencial,  sea  dü^ente  de  eso  que  se  descubre  en  el  acto  lo- 

10 


146  LA  TeORÍA  UÁ.SICA 

comotivo.  El  acto  locomotivo  no  es  más  que  una  modali- 
dad del  movimiento.  El  movimiento  depende  en  ese  caso 
de  unaa  apoyaturas  relacionadas  con  unas  actividades  que 
se  traducen  en  una  resultante  iiaslaiicia.  El  movimiento 
molecular  difiere  del  movimiento  traslaticio  en  que  lo  que 
se  traslada  no  es  la  molécula,  sino  sus  componentes  ingresa- 
dos, que  se  asimilan  y  se  desasimílan.  La  molécula  se  abre 
y  se  cierra,  deja  entrar  y  deja  salir,  y  el  abrirse  y  el  cerrar- 
se, la  entrada  y  la  salida,  suponen  una  sucesión  del  apoyo 
básico  enteramente  análc^a,  por  lo  que  respecta  á  la  natu- 
raleza de  la  función  básica,  á  los  movimientos  articularen 
que  tienen  como  resultante  trasladar  el  organismo  de  ui^ 
punto  á  otro  para  fines  de  relación. 

El  apoyo  es  condición  ineludible  de  la  función  básica. 
Toda  edificación  orgánica  obedece  al  orden  básico,  que  con- 
siste en  una  serie  de  ordenados  y  consecuentes  apoyos.  Toda 
pieza  elemental  de  esa  construcción  está  apoyada  por  otras 
piezas,  y  á  su  vez  sirve  de  apoyu.  Todo  aparato  orgánico 
está  apoyado  de  alguna  manee»  en  el  organismo  de  que 
forma  parte. 

El  apoyo  es  la  continuación  imprescindible  de  la  base 
física  sustentadora,  porque  los  elementos  orgánicos  y  el  or- 
ganismo en  totalidad,  se  mantienen,  como  cualquier  otr.i 
edificación,  su 3 tentadamente,  sin  que  sea  posible  inlermm- 
pir  en  ningún  momento  ese  orden  sustentador. 

La  función  orgánica,  de  cualquier  índole  que  sea,  uo 
puede  desenvolverse  si  no  es  á  partir  del  ai>oyo  necesario. 
De  igual  manera  que  todo  organiiímo  elementa]  ó  todo  apa- 
rato orgánico  está  apoyado  en  el  organismo  de  que  forma 
parte,  y  está  apoyado  en  totalidad  en  la  base  física  susten- 
tadora, toda  función  orgánica  está  apoyada. 
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£1  apoyo  corresponde  á  una  exigencia  de  la  base,  á  la 
funcióa  básica;  pero  el  apo5^o  en  el  movimiento,  en  cual- 
quier género  de  movimiento,  forma  parte  integral  de  la  fun- 
ción básica,  que  es  limitante,  y,  por  lo  tanto,  el  apoyo  cons- 
tituye siempre  una  manera  de  limitación. 

Aunque  la  progresión,  por  ejemplo,  consista  en  una  su- 
cesión de  apoyos  que  dan  por  resultado  una  amplitud  bá- 
sica progresivamente  desarrollada,  esa  progresión,  que  se 
verifica  por  influjo  del  movimiento,  como  se  desarrolla  en 
virtud  de  una  serie  de  apoyaturas,  indica  que  lo  que  ejecu- 
ta el  organismo  movible  no  es  otra  cosa  que  una  continua- 
da traslación  de  base,  siempre  sujeto  á  la  limitación  bá- 
sica. 

El  ritmo— ya  se  trate  del  movimiento  traslaticio  ó  de  las 
funciones  rítmicas  fisiológicas,  como  la  respiración,  la  circu- 
lación y  la  nutrición  en  general — como  consiste  en  lo  que 
llamamos  manifestaciones  renovadas  de  actividad  y  reposo, 
cuyo  reposo  corresponde  al  apoyo  en  el  movimiento  trasla- 
ticio, es  la  intercalación  constante  y  ordenada  de  la  base  fí- 
sica en  la  actividad,  en  la  motilidad  de  la  base  orgánica. 
Esta  segunda  base  demuestra  rítmicamente  su  subordina- 
ción á  la  primera. 

Y  lo  demuestra  funcionalmente  de  otro  modo  aún  más  ca- 
tegórico,  porque  puede  decirse  que  en  el  acto  funcional  nu- 
tritivo hay  dos  tiempos,  en  uno  de  los  cuales  la  célula  afec- 
ta los  Caracteres  de  la  base  física  sustentadora,  de  la  base 
mineral. 

«"La  molécula  viva — dice  Gómez  Ocaña  (i), — para  con- 
servarse en  su  instabilidad,  funciona,  y  éste  trabajo  reduce 

(i¡    Loe.  cit.,  pág,  19. 


1 43  LA   TEORÍA    BÁSICA 

los  compuestos  químicos  que  la  constituyen;  quedarse  en  tal 
situación,  equivaldría  á  mineralizarse;  y  para  evitarlo,  expul- 
sa los  principios  reducidos,  y  queda  abierta  y  apetente  hasta 
que  nuevos  elementos  cósmicos  vienen  á  cerrarla;  3'  así, 
abriéndose  para  funcionar  y  cerrándose  en  el  reposo,  conti* 
núa  hasta  la  muerte.  • 

Más  adelante  expone  el  siguiente  postulado:  «El  cambia 
atómico  es  rítmico,  y  su  ritmo  consecuencia  del  siguiente 
principio  ñsiológico:  cía  asimilación  coincide  con  el  reposo 
de  los  órganos,  la  desasimiladón  con  el  acto  funcional;»  el 
cual  principio  deriva  á  su  vez  de  otro  biológico:  cía  fun- 
ción (plástica  ó  fisiológica)  es  efecto  de  un  estado  molecn* 
lar  anterior  y  causa  del  estado  molecular  subsiguiente  (i).» 

El  hecho  es  que  la  subordinación  á  la  base  física  se  tes* 
timonia  en.  ese  estado  transitorio  de  minera lización  dentro 
del  ritmo  funcional. 

Y  justo  es  decir  que  ya  que  se  concede  en  la  evolución 
ontogénica  una  gran  significación  á  la  permanencia  de  los 
estados  filogénicos,  no  puede  haber  una  permanencia  más 
constante,  más  definida  y  más  caracterizada  en  toda  la  evo- 
lución, que  la  permanencia  de  la  base  física  en  la  base  or- 
gánica, significándose  funcionalmente  en  los  ritmos  nutriti- 
vos y  en  los  estados  transitorios  de  mineralización  conexos 
con  esos  ritmos. 

Los  fisiólogos  presumen  que  «en  el  ritmo  de  la  nutrición 
está  el  secreto  de  ciertas  funciones  nerviosas  también  rítmi- 
cas (2);»  pero  conocida  la  función  de  la  base,  el  seci^eto  de 
todos  los  ritmos  está  en  la  misma  naturaleza  de  esa  función; 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  21. 
(2)    Ibidem,  pág.  275. 
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y  como  la  base  no  deja  nunca  de  actuar,  y  como  la  función 
orgánica,  de  cualquier  índole  que  ésta  sea,  exige  el  apoyo 
básico,  resulta  que  es  rítmico  en  el  orden  funcional  hasta 
aquello  que  no  lo  parece,  porque  no  apreciamos  el  orden  de 
sucesión  de  las  actividades  y  de  los  apoyos. 

£1  ritmo  caracterizado  por  las  sucesiones  ordenadas  de 
actividad  y  reposo,  obedece  á  la  función  básica  limitante, 
y  es  im  fenómeno  de  limitación  en  que  se  intercalan  funcio- 
nalmente  Tas  dos  bases  que  actúan:  la  física  sustentadora 
{fija)  y  la  orgánica  (movible). 

£1  ritmo,  según  sus  diferentes  manifestaciones,  varía  tan 
sólo  en  el  tiempo  de  sucesión  de  los  reposos  y  de  las  acti- 
vidades. Hay  tiempos  brevísimos  y  breves,  y  hay  tiempos 
largos  y  larguísimos.  La  respiración  periódica,  en  el  sueño 
y  en  algunos  estados  patológicos,  es  ejemplo  de  tiempo  lar- 
go. La  vigilia  y  el  sueño  constituyen  tiempos  larguísimos. 

En  la  fatiga  existe  una  alteración  de  ritmo.  £1  neurasté- 
aico,  según  Mosso,  gasta  sus  actividades  con  rapidez  y  las 
repone  lentamente. 

La  mecánica  de  la  fatiga  se  explica  con  la  propia  mecáni- 
ca del  ritmo  nutritivo.  Si  la  molécula  viva,  íiespués  de  re- 
ducir los  compuestos  químicos,  permaneciera  en  inactivi-* 
dad,  se  mineralizaría,  £se  estado  de  mineralización  es  el  que 
paraliza  al  músculo  cuando  rebasa  su  límite  de  actividad,  y 
es  el  que  interrumpe  de  igual  modo  á  los  centros  nerviosos 
que  se  exceden.  Aunque  parezca  paradógico,  puede  decirse 
que  el  trabajo  no  cansa  por  seguir  trabajando.  Cansa  por  la 
acumulación  en  los  órg^os  trabajadores  de  las  substancias 
reducidas.  Un  músculo  de  rana  al  que  se  le  ha  obligado  á 
realizar  el  máximum  de  contracciones,  si  cuando  deja  de 
contraerse  lo  lavamos,  inmediatamente  funciona.  Lavarlo 
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es  áisaúiutalita*lo.  Su  rigidez  cadavérica,  análoga  al  ca- 
lambre, aráloga  á  las  contracciones  muscularesi  violentas 
é  involuntarias,  constituye  un  estado  caiactetístico  de  mi- 
neral iza  c  ion.  Ese  estado  tiene  !a  misma  significación  en  la 
rigidez  é  inmovilidad  cadavérica,  que  en  la  rigidez  é  inmo- 
vilidad funcional.  Significa  el  estancamiento  sobre  la  base; 
significa  mis:  significa  la  identiücación  con  la  base  susten- 
tadora. Tiene,  aunque  más  lárdelos  componentes  queden 
libres,  el  carácter  de  la  base  física:  la  fijeza.  Los  mismos 
productos  reducidos  tienen  los  caracteres  de  la  base:  la  es- 
tabilidad. 

Para  comprender  la  verdadera  significación  de  la  moti- 
lidad,  tenemos  que  acudir  nuevamente  á  los  caracteres  bá- 
sicos, á  la  particularidad  de  la  función  Msica. 

Prescindamos  de  la  función  limitante,  que  ya  queda  di]u> 
cidada,  y  atengámonos  at  mayor  de  los  ¡ímitEs  de  la  base,  al 
limite  que  comprende,  no  la  base  de  cala  organismo,  sino 
la  base  general. 

La  base,  en  su  totalidad,  transmite  á  los  oigauismos  un 
poder  de  expansión  básica.  Ese  poder  lo  constituye  la  moti- 
Jidad  orgánica,'  y  esta  motilidad  se  ejercita  en  !a  que  lla- 
mamos viJa  de  relación,  cuyo  ñn  es  el  de  asociar  ele- 
mentos. 

Tan  becho  de  asociación,  por  inñiijo  de  la  motilidad  or- 
gánica, es  la  reunión  de  varias  moléculas  orgánicas  en  una 
colonia,  como  su  agrupación  y  diferenciación  en  un  orga- 
nismo, como  la  agrupación  de  varios  organismos  de  un  mis- 
mo orden  (vegetales,  herbívoros,  carnívoros)  en  una  base 
natural,  como  la  agrupación  de  ciertos  animales  (hormigas, 
abejas)  en  ima  sociedad,  como  la  agrupación  social  de  los 
hombres. 
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Por  otra  parte,  tan  hecho  de  asociación  es  el  movimien- 
to traslaticio  encaminaddf  á  cumplir  una  función  básica — la 
nutritiva  6  la  generadora, — como  los  diferentes  actos  de  esa 
fiinción. 

£1  movimiento  traslaticio,  en  su  deñnitiva  constitución 
anatómica,  nos  lo  representamos  como  es,  como  movimien- 
to articulado;  pero  en  virtud  de  esa  idea  hemos  restringido 
el  concepto  de  la  articulación. 

LrO  que  nos  representamos  como  articulación  no  es  más 
que  uno  de  los  modos  articulares.  En  las  mismas  articula- 
ciones orgánicas  las  hay  de  tantas  clases,  que  han  reque- 
rido una  clasificación  sistematizada. 

Todavía  existen  muchas  articulaciones  de  otras  muchas 
clases  que  no  han  sido  definidas. 

Si  el  movimiento  es  un  acto  articular,  en  el  orden  de  las 
articulaciones  debe  comprenderse  la  establecida  entre  la 
planta  del  pie  y  el  piso,  y  siendo  aquélla  una  base  y  ésta 
otra  base,  en  ese  género  de  articulaciones  debemos  ver  dos 
bases  articuladas. 

En  la  masticación  apreciamos  la  articulación  mandibular, 
que  permite  el  movimiento  de  una  pieza  ósea  que  debe  ser 
considerada  como  un  aparato  triturador.  Pero  antes  de  ese 
acto  digestivo  hay  otros  muchos  actos,  todos  ellos  articu- 
lares, que  constituyen  lo  propio  que  la  articuladón  signifi* 
ca,  es  decir,  modos  de  unión  del  organismo  con  la  natura- 
leza mantenedora.  La  misma  naturaleza,  en  su  continuado 
engranaje,  demuestra  que  hay  seres  articulados  á  otros  se- 
res, como  lo  están  los  herbívoros  con  loa  vegetales,  y  los 
carnívoros  con  los  herbívoros. 

£1  orden  funcional  de  nuestro  organismo  debemos  repre- 
sentárnoslo como  el  aparato  locomotor,  como  cosa  impres- 
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cindiblemente  articulada  en  un  inquebrantable  orden  arti- 
cular. Por  ese  orden  llegan  á  nuestt'a  boca  articularmente,  y 
en  virtud  de  acciones  articulares,  las  substancias  básicas» 
las  substancias  alimenticias,  que  se  han  de  incorporar  á 
nuestro  organismo  para  sustentarlo.  Y  así  como  en  el  enla- 
ce de  la  planta  del  pie  y  el  piso  existe  la  articulación  de 
dos  bases,  de  otro  modo  en  la  unión  del  alimento  con  el 
organismo  digeridor  y  asimilador,  existe  otra  articulación 
básica  de  una  base  natural  con  otra  base  natural. 

La  función  nerviosa  es  un  modo  superior  de  articula* 
ción,  siendo  el  acto  reflejo  un  acto  articular  que  une  y  re- 
laciona la  sensación  con  la  acción,  y  que  une  y  relaciona 
todos  los  órdenes  de  estimulación  con  todos  los  aparatos  3- 
sistemas  orgánicos  actuantes. 

También  la  función  psíquica  es  articular,  y  su  resultante 
más  notoria  articular.  Palabra  articulada  llamamos  á  la  ex- 
presión fonética  del  pensamiento,  en  cuya  expresión  están 
articuladas  las  representaciones. 

Y  sin  acudir  á  la  palabra,  ateniéndonos  á  una  represen- 
tación común  á  los  animales  y  á  los  hombres,  por  ser  una 
representación  básica,  psíquicamente,  antes  de  que  el  ali- 
mento se  ponga  en  contacto  con  nuestra  boca  y  hasta  sin 
tener  el  alimento  delante,  realizamos  representativamente 
un  acto  de  posesión  alimenticia  que  se  traduce  en  la  sensa- 
ción apetente  del  saliveo. 

Además,  cuando  tenemos  apetito,  mucho  antes  de  que  los 
aparatos  prensores  y  masticadores  ñjen  el  alimento,  lo  he- 
mos ñjado  sensorialmente. 

£1  orden  articular  es  mucho  más  amplio  y  más  constante 
de  como  anatómicamente  lo  conocemos,  y  existen  otros  mu- 
chos modos  de  articulación  de  los  que  los  anatómicos  de- 
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finen  como  tales.  Existe  lo  que  se  puede  llamar  articula- 
ciones libres»  que  son  libres  únicamente  por  carecer  de 
aquellos  medios  de  unión  en  que  hemos  caracterizado  ana- 
tómicamente el  sistema  articular;  pero  que  de  diferentes 
modos  constituyen  uniones  del  ser  con  sus  bases,  y  esta 
unión,  sea  como  fuere,  tiene  que  ser  constantemente  articu- 
lada. 

La  articulación,  en  la  teoría  básica,  es  una  consecuencia 
de  la  misma  función  de  la  base,  con  los  caracteres  que  la 
hemos  definido. 

£1  orden  articular,  tal  como  la  anatomía  lo  conoce,  cons- 
tituye el  desenvolvimiento  de  uno  de  los  que  hemos  llama- 
mado  tejidos  constructivos:  el  conjuntivo. 

La  función  de  este  tejido  la  hemos  apreciado  como  sus- 
tentante y  envolvente,  y  la  primera  se  especifica  en  la  cons- 
titución del  sistema  óseo. 

El  tejido  óseo  se  puede  definir  como  tejido  conjuntivo  mi- 
neralizado. La  naturaleza  sustentante  y  envolvente  de  ese 
tejido  y  su  especialización  en  estado  de  mineral! zación,  in- 
dica que- es  el  tejido  que  participa  más  de  los  caracteres  de 
la  base  física  sustentadora,  cuya  función  es  constructiva^  des- 
envolviéndose orgánicamente  en  virtud  de  un  tejido  susten- 
tante y  envolvente,  es  decir,  de  un  tejido  constructivo,  que 
como  tal  y  por  sus  especiales  caracterizaciones,  es  lo  que 
pudiéramos  llamar  el  representante  orgánico  de  la  base  físi- 
ca, ó  la  intercalación  de  la  base  fija  en  la  base  movible. 

Esa  intercalación  de  una  base  ep  otra  base  se  tuvo  que 
verificar  adaptadamehte,  es  decir,  acomodándose  lo  fijo  á 
lo  movible,  y  recíprocamente  lo  movible  á  lo  fijo. 

He  aquí  por  qué  los  perfeccionamientos,  las  diferencia- 
ciones del'  tejido  conjuntivo,  obedecen  á  los  perfecciona- 
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mientos  y  diferenciaciones  de  los  tejidos  animales  6  actuan- 
tes. La  mayor  perfección  de  ia  n)otilidad  consiste  en  el  ma- 
yor perfeccionamiento  básico  de  las  dos  bnses  relacionadas. 
Hay  reciprocidad  y  concordancia  entre  la  máxima  diferea- 
ciacióa  del  tejido  óseo  y  del  sistema  óseo,  y  la  máxima  di- 
ferenciación del  tejido  nervioso  y  del  sistema  nervioso,  y 
concurrentemente  del  tejido  muscular  y  del  sistema  muscu- 
lar. Y  esa  reciprocidad  lo  que  indica  es  la  perfección  del 
inquebrantable  orden  de  bases, 

Pero  no  es  únicamente  en  la  caracterización  del  tejido 
óseo  y  en  loa  otros  desenvolvimientos  del  tejido  conjuntivo 
para  constituir  el  sistema  esquelético  a r ti cul ármente  enla- 
zado, donde  está  representada  é  intercalada  la  base  fija  ea 
la  base  movible. 

Lo  está,  no  solamente  en  todo  el  organismo  como  modo 
de  unión,  de  envoltura  ó  de  armazón,  articulando  de  esta 
manera  todos  los  componentes  orgánicos,  sino  que,  de  igual 
modo  que  el  esqueleto  constituye  locomotivamente  un  en- 
lace de  bases,  constituye  lambit-n  nutritivamente  un  enla- 
ce básico  el  nacimiento  de  los  linfáticos  en  el  propio  tejido 
conjuntivo. 

Por  ese  género  de  enlaces  podemos  comprender  que  cier- 
tas lesiones  óseas  no  obedecen  ni  exclusiva  ni  primordial- 
mente  á  alteraciones  en  la  constitución  del  hueso.  Muchas 
alteraciones  de  los  huesos  de  las  extremidades  inferiores 
que  deforman  estas  extremidades,  dependen  de  parálisis  in- 
fantiles, es  decir,  de  trastornos  en  la  médula. 

Las  sinostosis  de  cualquier  grado,  ya  en  el  precoz  de  sol- 
dadura anticipada  de  las  fontanelas,  ya  en  el  más  tardío  de 
soldadura  precoz  de  las  suturas,  tampoco  se  deben  atribuir 
á  un  trastorno,  á  una  limitación  de  desarrollo  de  los  huesos, 
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sino  á  esa  solidaridad  básica  caracterizada  en  el  enlace  ín* 
timo  de  los  tejidos. 

Cualquiera  de  esas  dos  lesiones  se  puede  comprender  en 
las  llamadas  deiencioMs  de  desarrollo^  cuyas  detenciones  pue- 
den definirse  como  un  modo  de  limitación  básica. 

En  el  primer  caso  (deformación  de  las  extremidades  in- 
feriores) tenemos  una  limitación  locomotiva.  En  el  segun- 
do (soldadura  de  las  fontanelas,  soldadura  de  las  suturas) 
tenemos  una  limitación  psíquica  que  puede  también  cons- 
tituir limitación  locomotiva. 

Los  huesos  del  cráneo  que  se  cierran,  cierran  también  el 
sistema  nervioso  superior,  y  material  y  funcionalmente  li- 
mitan el  eerebro. 

Esta  limitación,  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  se  apre- 
cia, y  debe  ser  apreciada,  á  partir  de  una  limitación  ante- 
cedente, la  limitación  nutritiva,  que  en  la  teoría  básica  per- 
mite una  gran  amplitud  de  concepto,  porque  la  limitación 
nutritiva  tiene  que  ser  conceptuada  en  su  origen  y  en  sus 
consecuencias  como  limitación  básica,  no  de  una  base  ó  de 
la  representación  de  una  base  en  la  constitución  del  orga- 
nismo, sino  en  la  intercalación  de  las  dos  bases,  que  por  su 
intimidad  constitutiva  se  afectan  mutua  y  reciprocamente 
y  con  diferente  grado  de  reciprocidad  según  la  naturaleza  é 
importancia  del  trastorno. 

En  las  diátesis,  el  trastorno  nutritivo  es  incuestionable* 

En  las  neurosis  se  suponen  trastornos  nutritivos  locali- 
zados en  el  sistema  nervioso  superior.  En  las  neuropatías 
los  trastornos  nutritivos,  como  causantes  de  la  enfermedad, 
o  están  confirmados  6  están  supuestos. 

La  presunción  adquiere  mayores  caracteres  de  certeza 
—aun  sin  poder  decir  en  qué  consiste  la  alteración  nutrí- 
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tiva  productora  de  cualquier  género  de  trastorno  psíqui- 
co,— considerándola  á  partir  de  las  justiñcaciones  de  la  teo- 
ría básica. 

Apreciándola,  por  ahora,  en  términos  generales,  puede 
decirse  que  cualquiera  de  las  lesiones  de  que  se  trata  par- 
ticipan de  la  naturaleza  funcional  de  la  base,  y  teniendo  la 
base  carácter  esencialmente  nutritivo,  no  puede  haber  le* 
sión  que  no  constituya  un  trastorno  nutritivo  de  cualquier 
índole  que  éste  sea;  y  las  consecuencias  de  la  lesión  tienen 
también  que  obedecer  forzosamente  á  la  naturaleza  funcio- 
nal de  la  base,  que  es  limitante,  y  por  eso  las  lesiones  se  de- 
ben caracterizar  necesariamente,  ó  por  algún  modo  de  limi- 
tación, ó  por  algún  género  de  modificación  del  ritmo,  admi* 
tiendo,  como  básicamente  no  puede  menos  de  admitirse, 
que  toda  función,  que  todo  acto  funcional  es  rítmico  aun- 
que no  lo  parezca. 

Precisamente  los  que  estudian  la  degeneración,  concep- 
túan que  en  los  degeperados  inferiores  se  anula  el  poder  ad- 
quisitivo, y  ese  poder,  si  no  anulado,  está  alterado  ó  limita- 
do en  los  degenerados  superiores,  y  las  consecuencias  de  la 
degeneración,  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones,  se  tra- 
ducen en  pérdida  de  base,  en  merma  en  la  ocupación  bási- 
ca; en  lo  contrario  de  la  motilidad,  que  es  un  modo  de  ocu- 
pación de  la  base,  como  el  modo  constructivo  y  el  genera- 
tivo, que  también  están  alterados. 

d). — Funciones  superiores. 

cPor  la  subordinación  y  por  la  potencia  subordinadora — 
hemos  dicho  antes  (pág*  66] — es  por  lo  que  gradualmen- 
te se  distingue  la  escala  de  los  seres.  Los  más  inferiores  son 
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más  mfertores  por  su  condición  de  más  subordínables,  y 
son  más  subordínables  por  constituir  pura  y  simplemente 
organismos  acumuladores  de  substancia  sustentadora.  • 

No  es  éste  el  momento  de  tratar  de  la  subordinación  co- 
mo ley  básica;  pero  sí  de  definir  su  influjo  en  el  desenvol- 
vimiento funcional. 

La  función  es  siempre  adquisitiva,  y  es  adquisitiva  en 
dos  órdenes  constantes  de  subordinación:  el  nutritivo  y  el 
generativo. 

De  la  subordinación  tenemos  un  concepto  más  social  que 
natural.  Lpa  subordinación  nos  la  representamos  principal- 
mente como  un  hecho  de  disciplina.  Lo  que  vemos  es  que 
hay  hombres  subordinados  á  otros  hombres,  y  clases  subor- 
dinadas á  otras  clases. 

Pero  el  concepto  de  la  subordinación  no  es  tan  fragmen- 
tario ó  tan  particularista.  Todos  conocen,  además,  que  hay 
cosas  subordinadas  á  otras  cosas,  ya  se  trate  de  hombres  en 
esclavitud,  ya  de  animales  subordinados  á  la  disciplina  hu- 
mana, ya  de  vegetales  avasallados  por  el  cultivo. 

Todavía  es  el  concepto  más  cabal.  La  subordinación  y 
el  orden  son  dos  ideas  conjuntas.  Si  consideramos  nuestra 
posición  natura]  ó  nuestra  posición  social,' conocemos  di- 
ferentes modos  de  subordinación,  y  apreciado  el  desenvol- 
vimiento de  la  vida,  tenemos  que  advertir  que  hay  tiem- 
pos subordinados  á  otros  tiempos,  y  obras  subordinadas  á 
otras  obras,  y  maneras  subordinadas  á  otras  maneras,  y  que 
üaicamente  en  ese  orden  de  subordinación  nos  podemos 
desenvolver* 

La  agricultura  es  un  hecho  de  subordinación  enteramen- 
te análogo  á  otros  hechos  subordinadores  que  parecen  de  di- 
ferente índole.  No  hay  diferencia  entre  la  subordinación  del 
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hombre  por  la  esclavitud,  la  de  los  animales  por  la  domes- 
ticidad  y  la  de  las  plantas  por  el  cultivo. 

£1  hecho  de  la  subordinación  agrícola  ya  establecida» 
acusa  la  plenitud  de  un  acto  inteligente,  por  el  cual  el  hom- 
bre llega  á  conocer  en  qué  condiciones  y  por  qué  trámites 
naturales  puede  conseguir  los  productos  que  espera  de  las 
plantas.  El  conocimiento  de  las  condiciones  coloca  al  hom- 
bre en  estado  de  subordinación.  Conocer  es  como  un  impe- 
rativo,  pues  constituye  inmediatamente  la  obediencia,  la 
sumisión  á  lo  que  el  conocimiento  dicta.  £1  agricultor,  ni 
sembrará,  ni  trasplantará,  ni  recolectará,  ni  practicará  ope- 
ración  alguna  fuera  de  los  períodos,  condiciones  y  maneras 
•que  el  conocimiento  le  imponga.  El  agricultor  ha  sido  lo 
que  es  por  la  reciprocidad  de  dos  hechos  constituyentes  de 
la  agricultura:  por  el  conocimiento  de  las  condiciones  de 
evolución  délas  plantas  cultivables  y  por  su  sumisión  á  esas 
condiciones,  que  es  lo  que  determina  las  reglas  del  cultivo. 

Y  adviértase  una  cosa  muy  importante.  El  conocimiento 
se  manifiesta  siempre  en  un  orden  de  subordinación,  y  nun- 
ca puede  manifestarse  de  otro  modo.  Ni  la  ciencia  ni  el 
arte,  aplicados  á  la  agricultura,  tienen  poder  para  alterar 
las  condiciones  de  producción.  Reproducir  las  condiciones» 
armonizarlas,  acomodarlas,  es  lo  que  pueden  hacer,  y  no 
otra  cosa.  En  el  Norte,  por  medio  de   la  estufa,  se  pue- 
de constituir  un  medio  tropical  y  mantener  la  flora  de  los 
trópicos;  pero  subordinándose  á  las  condiciones  de  vida  de 
esa  Hora.  Lo  que  pide  humedad  muere,  sin  poderlo  impe- 
dir, en  un  ambiente  seco;  lo  que  exige  calor  se  extingue  en 
lo  frío. 

De  aquí  que  en  la  apreciación  de  los  hechos  naturales  no 
quepa  diferenciar  lo  que  exige  conocimiento  de  lo  que  no 
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lo  exige.  Con  conocimiento  y  sin  conocimiento  la  ley  se 
cumple.  £1  conocimiento  no  es  otra  cosa  que  la  noción  cons- 
ciente de  esa  ley.  La  ley,  en  la. variedad  de  condiciones  en 
que  se  manifiesta,  es  la  que  lo  determina  todo.  La  subordi- 
nación es  una  ley  natural,  una  ley  básica,  y  esa  ley  es  muy 
anterior  á  las  manifestaciones  conscientes. 

A  nuestro  entender,  la  evolución  natural  es  un  proceso 
constructivo  ligado  siempre  á  las  grandes  bases  sobre  que 
se  tiene  que  desenvolver,  y  en  ese  proceso  actáa  como  fuer- 
za poderosa  la  subordinación. 

La  materia  se  nos  representa  en  diferentes  estados,  todos 
ellos  orgánicos — porque  la  distinción  entre  lo  orgánico  y  lo 
inorgánico  ya  no  es  esencial, — en  íntimo  enlace  lo  que  se 
nos  representa-  como  superior  con  lo  que  se  nos  representa 
como  medio  ó  como  inferior. 

La  materia,  dentro  del  orden  constructivo  natural  y  de 
la  subordinación  inherente  á  ese  proceso,  la  podríamos  di- 
vidir más  propiamente  que  de  ningún  otro  modo,  en  dos 
grandes  grupos:  materia  siibordiiiada  y  materia  saibor dinable . 

£n  este  caso  el  concepto  de  subordinación  es  siempre 
relativo.  Toda  materia,  en  cualquier  estado  de  los  llamados 
inorgánicos  y  orgánicos  en  que  se  encuentre,  se  halla  su- 
bordinada y  en  íntima  relación  con  otra  parte  de  la  materia 
que  le  es  suhordinable.  La  subordinación  implica  siempre  un 
orden  de  constitución  material  y  una  relación  para  mante- 
ner ese  orden  constitutivo. 

La  subordinación  lo  que  implica  principalmente  es  un 
enlace  básico*  La  materia  no  nos  la  podemos  representar 
sino  sobre  una  base  sustentadora,  ya  sea  base  física,  ya, 
además,  base  química  ó  base  nutritiva. 

Pero  en  el  orden  básico,  que  es  un  orden  constructivo, 
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todo  obedece  á  las  leyes  de  la  edifícación  natural,  análogas 
en  cierto  modo  á  las  leyes  de  la  edificación  arquitectónica. 
Dentro  de  esas  leyes,  lo  que  se  ve  es  que  lo  subordifktdo  des- 
empeña papel  de  suhordinahUy  y  lo  sustentado  desempeña 
papel  de  sustentante. 

Para  demostrarlo  no  es  preciso  repetir  ejemplos  anterio- 
res. La  justificación,  á  nuestro  parecer,  está  hecha  de  un 
modo  concluyente. 

Impórtanos  únicamente  definir  la  significación,  en  ese  or- 
den constructivo,  del  concepto  de  las  funciones  superiores» 
correspondiente  á  organizaciones  superiores. 

Nosotros  hemos  ligado  esa  definición  á  una  de  las  mane- 
ras de  ocupación  total  de  la  base;  pero  así  como  en  el  es- 
tudio de  la  subordinación  hemos  establecido  identidad  com- 
pleta entre  la  subordinación  natural  y  la  práctica  de  esa  su- 
bordinación á  partir  del  conocimiento,  en  las  funciones 
superiores  no  estableceremos  la  noción  de  la  superioridad  á 
partir  de  lo  más  encumbrado  de  las  organizaciones  psí- 
quicas. 

La  superioridad  hay  que  establecerla  en  el  estudio  de  la 
organización  de  los  organismos  más  elementales  y  más  coAi- 
pilcados,  en  la  asociación  de  estos  organismos  y  en  las  re- 
laciones de  unos  con  otros  organismos  en  el  ordeü  de  rela- 
ción de  los  seres. 

En  la  célula,  en  el  organismo  elemental,  hay  seguramen- 
te algo  superior,  y  este  algo  es  el  núcleo.  El  núcleo  es  un 
elemento  bastante  complejo,  en  el  cual  la  substancia  indife- 
rente aparece  altamente  organizada.  El  núcleo  es  un  órga- 
no de  la  célula.  No  se  sabe  bien  cuáles  son  sus  relaciones 
reales  con  el  cuerpo  de  la  célula;  pero  puede  afirmarse  que 
este  órgano,  en  la  vida  de  la  célula,  tiene  una  gran  impor- 
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tanda.  Por  de  pronto,  en  la  multiplicación  celular  se  de- 
muestra que  sirve  de  regulador. 

Sb  acudir  á  las  pruebas  histológicas,  es  de  presumir  que 
]o  mismo  en  el  organismo  elemental  que  en  los  organismos 
complicados,  existe  un  elemento  subordinador  de  todos  los 
elementos  subordinables  para  un  ñn.  En  los  organismos 
superiores  el  elemento  subordinador  se  encuentra  en  el  sis-  • 
tema  nervioso,  y  en  los  organismos  elementales  cabe  presu- 
mir que  se  encuentra  en  el  núcleo. 

La  célula  es  un  organismo  por  ofrecer  en  su  simplicidad 
todo  el  conjunto  de  las  manifestaciones  orgánicas,  es  de- 
cir, la  vida  de  nutrición,  la  de  relación  y  la  de  reproduc- 
ción. En  los  organismos  superiores  esos  diferentes  modos 
y  tiempos  de  la  vida  se  cumplen  sistemáticamente  por  sis- 
temas orgánicos,  en  los  cuales  se  descubre  una  organiza- 
ción particular  á  cada  sistema  y  una  relación  con  siste- 
mas concurrentes  á  cada  uno  de  los  fines  de  la  vida,  y  en 
conjunto  á  la  finalidad  vital.  El  sistema  esquelético,  por 
ejemplo,  tiene  una  organización  propia  derivada  de  un  te- 
jido que  en  el  hueso  alcanza  su  caracterización  definitiva; 
pero  se  enlaza  en  el  modo  funcional  y  en  el  proceso  evo- 
lutivo que  lo  constituye,  con  los  sistemas  concurrentes 
á  la  nutrición,  con  el  sistema  muscular  y  con  el  nervioso. 
El  sistema  muscular,  que  enlazado  con  el  esquelético  for- 
ma el  aparato  activo  del  movimiento,  y  cuya  función  es 
tan  indispensable  á  todos  los  fenómenos  de  la  vida,  cons- 
tituyendo en  el  orden  psíquico  un  sentido  especial,  se  en- 
laza con  los  sistemas  de  la  nutrición,  y  vive  íntimamente 
ligado  al  sistema  nervioso.  El  sistema  nervioso,  que  tie- 
ne una  organización  propia  y  una  función  peculiar,  la  fun- 
ción psíquica,  se  enlaza  con  todos  los  sistemas  y  funcional- 
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méate  los  representa  á  todos,  los  armoniza,  los  preside. 

Lo  que  ocurre  en  los  organismos  superiores  debe  consti- 
tuir  en  los  organismos  elementales  un  modo  element<J  de 
constitución  y  fnncionamiento  enteramente  análogo  al  de 
aquellos  organismos,  coitio  son  análogas  las  funciones  de  la 
vida  por  las  cuales  se  deñnen  como  organismos  lo  mismo 
•  los  simples  que  los  complejos.  £n  una  palabra,  en  los  or- 
ganismos elementales  debe  existir  elementalmente  el  mismo 
principio  subordinador  que  en  los  organismos  superiores. 

Si  la  subordinación  es  un  hecho  constante,  una  ley  que 
actúa  en  todo  el  proceso  natural,  esa  ley  es  la  misma  en  los 
períodos  iniciales  de  la  vida  orgánica  que  en  las  organiza- 
ciones encumbradas ,  contando  entre  éstas  la  más  encum- 
brada de  todas:  la  de  la  sociedad. 

£1  hecho  de  la  subordinación  no  lo  podemos  atribuir  á 
otra  cosa  que  á  un  influjo  básico;  y  como  en  nuestra  teoría 
el  hecho  orgánico  lo  defínimos  como  enlace  de  una  base 
ñja  (la  base  de  sustentación  física)  con  otra  movible  (la  base 
adquisitiva  ó  nutritiva),  en  ]a  representación-de  estas  bases 
aparecen  deslindados  los  conceptos  de  superioridad  y  de 
subordinación. 

Si  apreciamos  únicamente  la  función  de  una  de  esas  ba- 
ses, que  es  la  que  se  reconoce  categóricamente  como  tal 
base  en  el  orden  arquitectónico  y  en  todos  los  órdenes  de 
sustentación,  diriamos  rotundamente  que  todo  estaba  subor- 
dinado á  esa  base,  y  como  esa  base  tiene  una  posición  siem- 
pre inferior,  diríamos  que  lo  superior  estaba  subordinado 
siempre  á  lo  inferior. 

Así  es,  en  efecto,  en  ese  orden  de  subordinación,  que  es 
un  orden  constante,  que  influye  en  todo  género  de  edifica- 
ciones, lo  mismo  en  las  arquitectónicas  que  en  las  naturales* 
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Pero  á  la  vez  que  la  subordinación  inferior  existe  la  su- 
perior, que  en  cierto  respecto  se  puede  considerar  tan  pode- 
cosa  como  aquélla,  y  si  la  subordinación  inferior  vemos  que 
•depende  ostensiblemente  de  un  constante  influjo  básico,  la 
superior  no  podemos  representárnosla  de  otra  manera  que 
por  influjo  de  otra  base,  no  independiente,  sino  íntimamen- 
te enlazada  con  la  base  física  de  apoyo;  y  esa  base,  que  la 
debemos  suponer  constituida  lo  mismo  en  los  organismos 
elementales  que  en  los  altamente  diferenciados,  ofrece  un 
progresivo  desenvolvimiento  hasta  alcanzar  su  caracteriza- 
<da  constitución  en  la  psiquis  ó  base  psíquica. 

Ya  demostraremos  al  tratar  básicamente  de  la  psicología, 
que  la  psiquis  es  una  verdadera  base,  constituida  básica- 
mente, en  relación  íntima  con  la  base  física  y  con  la  base 
nutritiva. 

Existiendo  la  que  pudiéramos  llamar  subordinación  infe- 
rior, correspondiente  á  la  base  física  sustentadora,  y  la  su- 
bordinación superior,  correspondiente  á  la  que  llamaremos 
base  orgánica,  ninguna  de  las  dos  subordinaciones  es  exclu- 
-siva  ni  privativa, sino  que  una  y  otra  se  enlazando  mismo  en 
la  constitución  anatómica  que  en  las  relaciones  funcionales. 

De  todas  maneras,  á  lo  inferior  debe  suponérsele  carac- 
teres de  mayor  constancia,  de  mayor  permanencia,  como  lo 
indica  el  hecho  de  que  en  el  proceso  de  la  vida  individual, 
lo  que  llamamos  vida,  lo  que  en  términos  ñsiológicos  y 
psico-físicos  podemos  llamar  simplemente  actividad  orgá- 
nica, está  expuesto  á  exaltaciones  y  depresiones,  é  incre- 
mentos, plenitudes  y  decadencias,  que  como  último  trance 
conducen  á  la  extinción  del  fenómeno  vital,  á  la  muerte, 
mientras  que  en  todo  ese  proceso  la  base  física  no  deja  de 
actuar  ni  en  el  coerpo  vivo  ni  en  el  cuerpo  difunto. 
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A  la  vez,  el  estudio  de  las  decadencias,  de  las  degenera- 
ciones, indica  que  lo  inferiores  lo  que  más  tiempo  permane- 
ce, demostrándolo  el  estudio  de  los  degenerados  inferiores 
y  el  de  las  enfermedades  de  la  memoria.  La  memoria  or- 
gánica es  más  resistente  que  la  psíquica;  el  bulbo  y  la  mé- 
dula son  más  resistentes  que  el  cerebro,  y  ciertos  ganglios 
cerebrales  son  más  resistentes  que  la  corteza. 

Pero  apreciada  la  organización  en  conjunto,  y  conside- 
rando que  la  representación  de  la  base  la  debemos  atribuir 
á  los  llamados  centros,  la  energía  de  las  bases  superiores 
aparece  bien  caracterizada  en  los  experimentos  de  desnu- 
trición, en  los  que  se  evidencia  que  cuando  el  organismo  ca- 
rece de  medios  reparadores  y  tiene  que  acudir  á  su  propia 
substancia,  el  corazón  y  el  cerebro  avasallan  los  elementos 
nutritivos,  y,  conforme  lo  demás  se  empobrece,  ellos  siguen 
alimentándose. 

Todo  esto  nos  conduce  á  admitir  en  la  constitución  orgá- 
nica, no  una  base  superior  y  otra  inferior,  sino  una  base  m- 
ferior  (la  física),  otra  tuídia  (la  nutritiva)  y  otra  superior  (la 
nerviosa),  íntimamente  relacionadas  y  dependientes  una  de 
otra  en  todo  el  proceso  evolutivo,  lo  mismo  en  la  dependen- 
cia anatómica  que  en  las  relaciones  funcionales,  teniendo 
cada  una  de  estas  bases,  en  su  particular  representación,  de- 
finido el  concepto  de  su  superioridad.  La  base  física  tiene 
ciertos  caracteres  de  primacía,  constancia  y  predominio  so- 
bre las  otras  bases,  y  lo  propio  le  ocurre  á  la  nutritiva. 

Pero  como  se  trata  de  bases  enlazadas,  el  concepto  de 
superioridad  debe  atribuirse  esencialmente  á  aquélla  en  que 
la  relación  básica,  lo  mismo  periférica  que  centralmente» 
sea  tan  completa  que  las  demás  tengan  en  ella  un  ineludible 
enlace,  poseyendo  además  una  función  propia  que  por  su 
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íodole  maniñeste  superioridad  y  predominio.  Este  carácter 
sólo  lo  posee  el  sistema  nervioso,  que  en  su  más  elevada 
representación  constituye  la  base  psíquica. 
•  £1  sistema  nervioso  tiene  siempre  una  posición  supe- 
rior y  una  acción  superior,  y  en  virtud  de  esa  posición  y 
de  esa  acción  ofrece  los  verdaderos  caracteres  de  la  supe- 
rioridad, que  consisten  precisamente  en  la  posición  eleva- 
da y  en  la  totalidad  de  las  relaciones  básicas  en  virtud  de 
esa  posición. 

Lo  que  ocurre  con  el  hombre  en  su  posición  natural,  ocu- 
rre con  el  sistema  nervioso  en  su  posición  orgánica.  £1 
hombre  se  diferencia  de  los  demás  seres  por  tener  relación 
con  todas  las  bases  nutritivas,  y  el  sistema  nervioso  se  di- 
ferencia de  los  demás  sistemas  por  tener  superiormente  re- 
lación con  todas  las  bases  orgánicas. 

Ya  veremos  en  la  parte  psicológica  que  la  psicología  hu- 
mana debe  su  engrandecimiento  á  las  relaciones  nutritivas 
del  hombre  con  todas  las  bases  sustentadoras,  demostrán- 
dose con  esto  que  la  superioridad  depende  de  la  posición 
elevada  que  permite  la  plenitud  de  relaciones  básicas. 

También  se  demuestra  que  en  esa  posición  y  en  esa  pie- 
'.  nitud  de  relaciones  consiste  el  aumento  del  poder  adquisiti- 
vo, cuyo  aumento  implica  la  progresiva  ocupación  de  toda 
la  base  ó  de  todas  las  bases  sustentadoras,  que  sólo  al 
hombre  le  ha  sido  dable  lograr  en  virtud  del  desenvolvi- 
miento de  las  funciones  superiores  del  sistema  nervioso.     . 

£1  sistema  nervioso  es  desde  sus  orígenes  la  base  supe- 
rior, base  preexistente  en  la  evolución  orgánica,  como  tam- 
bién en  el  orden  evolutivo  es  preexistente  la  inferior. 

La  base  inferior  la  encontramos  en  la  naturaleza  con  la 
sola  representación  de  base  física,  sin  superposición  de 
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los  elementos  básicos  que  determinan  el  proceso  orgánico» 

La  base  orgánica  no  la  podemos  encontrar  en  ese  aisla- 
miento, porque  tal  base  se  produce  sobre  la  antecedente; 
pero  aunque  ignoremos  el  origen  cierto  de  la  materia  orgá- 
nica, admitiendo  en  ella,  como  nuestra  teoría  lo  indica,  dos- 
bases  enlazadas,  una  de  las  cuales  es  inferior  y  otra  supe- 
rior, distinguiéndose  la  fundamental  por  los  caracteres  de 
fijeza,  y  distinguiéndose  la  más  elevada  por  los  caracteres 
de  niovilidad,  es  indudable  que  los  elementos  generadores- 
de  la  base  movible  deben  existir  como  tales  elementos,  y 
es  indudable  que  á  ellos  lesf  debemos  atribuir  el  influjo- 
constitutivo  en  la  producción  de  la  materia  orgánica  y  la 
representación  caracterizada  de  la  base  superior  ó  base  mo- 
vible. 

Con  las  teorías  de  Laplace  y  deKant,  la  astronomía  tiene 
deslindado  el  origeii  de  la  materia  y  de  la  mecánica  celes- 
te, deteniéndose  ante  el  problema  del  origen  de  la  materia 
orgánica. 

Con  la  teoría  de  Mayer  y  Helmholz  está  deslindado  el 
origen  de  la  energía,  atribuyéndola  á  la  irradiación  solar,, 
que  las  plantas  convierten  en  diferencia  química.  Pero  asi 
como  la  teoría  astronómica  se  detiene  en  el  origen  de  la  ma-  ^ 
teria  orgánica,  la  de  la  conservación  de  la  energía  empieza 
por  presuponer  una  previsión  en  la  Naturaleza  que  ha  ten- 
dido sobre  la  superficie  terrestre  unos  órganos,  los  vegeta- 
les, encargados,  como  pintorescamente  se  ha  dicho,  de  cor- 
tar las  alas  á  la  más  movible  de  todas  las  fuerzas. 

Con  la  teoría  de  la  evolución  no  se  ha  deslindado  el  pro* 
blema  del  origen  de  la  materia  orgánica;  pero  las  relacio- 
nes de  origen  y  desenvolvimiento  de  los  organismos  enla- 
zan tan  íntimamente  el  proceso  natural,  que  todos  los  esta- 
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dos  de  organización  aparecen  conexos,  refiriéndolo  todo  á 
un  protoplasma  primitivo,  cuya  formación  lógicamente  se 
debe  atribuir  á  trámites  de  la  llamada  naturaleza  inorgáni- 
ca hacia  la  orgánica. 

Con  la  teoría  básica  tampoco  se  deslinda  categóricamente 
el  (H'igen  de  la  materia;  pero  apareciendo  evidente  que  la 
organización  constituye  un  orden  constructivo,  y  que  en  é], 
como  en  toda  construcción,  existe  un  orden  de  ba^es,  y 
distinguiéndose  la  arquitectura  natural  de  la  arquitectura 
propiamente  dicha  por  la  movilidad  de  sus  edificaciones, 
lo  movible  acusa  el  influjo  de  una  base  natural  que  se  dis- 
tingue por  la  movilidad,  como  lo  estable  acusa  el  influjo  de 
otra  base  que  se  caracteriza  por  la  fijeza,  cuyas  bases  ocu- 
pan, ajustándose  á  sus  caracteres  distintivos,  una  posición 
inferior  y  superior. 

A  partir  de  este  punto,  se  pueden  enlazar  la  teoría  astro- 
nómica, la  de  conservación  de  la  energía  y  la  básica,  por- 
que la  teoría  astronómica,  que  se  detiene  en  el  origen  de  la 
materia  orgánica,  nos  descubre  que  la  materia  planetaria  es 
un  desprendimiento  solar;  y  la  teoría  de  la  conservación 
de  la  energía,  que  ño  nos  explica  el  origen  de  las  plantas  y 
sí  la  función  de  las  plantas,  nos  descubre  que  la  fuerza  di- 
mana del  sol;  y  la  teoría  básica,  que  se  reduce  á  reconocer 
la  acción  de  las  bases  en  el  orden  constructivo  natural, 
partiendo  del  influj.o  de  dos  bases  enlazadas  en  la  evolución 
orgánica,  bien  puede  reconocer  para  la  base  inferior  el 
mismo  origen  planetario  que  la  astronomía  admite,  y  para 
la  base  superior  el  mismo  origen  que  descubre  la  teoría  de 
Mayer  y  Helmholz,  y  con  esto  el  origen  y  la  acción  origi- 
naría se  unifican. 

De  este  modo  el  origen  de  la  materia  orgánica  es  atribuí- 
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ble  á  la  íntima  relación  é  intima  función  de  los  elementos 
conexionados  con  cada  una  de  las  bases.  De  este  modo  es 
imprescindible  suponer  que  la  base  movible  actúa  siempre 
aun  ea  estados  en  que  no  la  podemos  descubrir.  Por  lo 
mismo,  es  evidente  que  los  sistemas  en  que  se  caracteriza 
la  base  movible  se  hallan  en  los  estados  más  elementales 
de  organización  representados  en  la  potencialidad  de  esa 
base  y  en  relación  con  ella. 

La  base  superior,  que  actúa  siempre  en  relación  con  la 
inferior,  es  superior  por  asumir  en  diferentes  modos  los 
elementos  de  esa  base.  A  la  base  superior,  en  esa  depen- 
dencia imprescindible,  le  corresponde  el  orden  conslnic- 
tivo,  como  lo  evidencia,  en  el  conjunto  de  las  construc- 
ciones naturales,  el  que  cada  edificación  se  caracterice  pro- 
gresivamente por  ser  en  lo  orgánico  y  en  lo  funcional  más 
elevada,  signiñcándose  la  suma  elevación  en  lo  psíquico, 
que  es  cuando  la  base  movible  se  constituye  deñnitivamert- 
te  como  tal  base. 

En  el  proceso  orgánico  no  debemos  ver  otra  cosa  que  la 
caracterización  de  bases  sucesivas  que  con  los  progresos 
de  la  organización  se  fusionan  y  se  relacionan  con  una  base 
superior,  todo  lo  que  indica  la  permanencia  y  la  com¡)leji- 
dad  del  orden  básico. 

Por  eso  en  la  diferenciación  orgánica  no  del-)emos  ver  en 
efntesis  más  que  las  tres  bases  enumeradas  anteriormente: 

a)  La  base  física,  que  está  representada  en  lodo  el  or- 
den constructivo,  y  en  el  ritmo  de  la  nutrición,  y  que  prin- 
cipalmente la  caracteriza  el  tejido  conjuntivo,  que  se  viene 
á  especializar  básicamente  en  el  tejido  óseo. 

i)  La  base  nutritiva,  cuya  representación  fisiológica  no 
hay  pan  qué  definirla,  y  cuya  representación  natural  se 
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halla  en  los.  enlaces  de  los  vegetales  con  la  tierra,  de  los 
herbívoros  con  los  vegetales  y  de  los  carnívoros  con  los 
herbívoros. 

c)  La  base  psíquica,  que  en  un  capítulo  especial  defi- 
niremos como  tal  base. ' 

Y  dicho  esto,  con  lo  que  nos  parece  que  el  orden  de  ba- 
ses queda  precisado^  debemos  interrumpir  la  correlación 
del  método  que  parece  que  debíamos  seguir,  para  consa- 
grar un  estudio  previo  á  las  que  vamos  á  llamar  leyes  bá- 
sicas. 


LIBRO  SEGUNDO 


LAS  LEYES  BÁSICAS 
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LEY  DE   ACUMULACIÓN 


En  los  procedimientos  de  ediñcación  arquitectónica,  la 
acumulación  consiste  en  el  acopio  de  materiales  apropiados 
para  la  obra  que  se  trata  de  desenvolver. 

Cada  uno  de  esos  materiales  supone  una  acumulación 
natural.  Tan  es  así,  que  basta  conocer  el  tipo  de  las  edifíca- 
ciones  para  definir  si  en  el  país  de  que  se  trata  lo  acumula- 
do natiuralmente,  es  decir,  la  producción  natural,  consiste 
en  la  piedra,  en  la  madera  ó  en  la  tierra  de  fabricación  del 
ladrillo.  Kl  tipo  de  edificación  define  la  constitución  natu- 
ral de  cada  país.  La  arquitectura  se  ha  adaptado  en  todas 
partes  á  los  medios  que  inmediata  y  acumuladamente  le 
ofrece  la  Naturaleza. 

Lo  propio  ocurre  en  las  edificaciones  naturales,  constitui- 
das, en  orden  básico,  por  la  flora,  la  fauna  y  la  asociación 
humana.  Esas  tres  bases  tienen  una  relación  constructiva 
siempre  relacionadamente  con  la  naturaleza  de  los  materia- 
les que  intervienen  en  la  construcción. 

Si  estudiamos  el  tipo  alimenticio  de  cada  país — que,  á 
nuestro  entender,  es  el  modo  constructivo  orgánico, — se  nos 
presentarán  relacionadamente  la  fauna,  la  flora,  y  á  la  vez 
la  constitución  geológica. 
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El  tipo  de  ganadería  predominante  en  cada  región  nos 
cadencia  la  índole  de  la  dora  á  que  ese  típo  se  ha  adaptado. 
El  ganado  vacuno  y  el  prado,  el  de  cerda  y  el  encinar,  el 
cabrío  y  el  monte  más  6  menos  abrupto,  el  lanar  y  la  ddie- 
sa,  son  términos  correlativos.  Cada  tipo  de  ganadería  supoae 
un  tipo  de  pasto,  un  material  de  construcción  o^ánica;  y 
el  tipo  de  pasto  se  liga  á  una  determinada  constitución  geo- 
lógica, y  también  á  una  determinada  constituciÓD  climato- 
lógica. 

Junto  á  esto  se  nos  ofrecerá  otra  conceptuación  muy  im- 
portante: la  de  las  r^ones  ricas  y  las  Friones  pobres. 

La  riqueza  y  la  pobreza  se  relacionan  íntimamente  con  la 
ley  de  acumulación. 

La  riqueza  es  un  concepto  de  potencialidad  económica. 
Es  un  concepto  posesivo,  el  de  (tener*  ó  (poseer.*  Lo  po- 
s«üvo  9e  relaciona  siempre  con  un  valor  circulante.  Poseer 
un  erial  no  es  poseer  nada.  Es  una  posesión  que  no  estará 
jamáií  eo  litigo.  La  posesión,  desde  la  tierra  al  numerario, 
se  relaciona  siempre  con  uno  ó  varios  órdenes  de  activida- 
des, que  son  las  actividades  constructoras,  las  básicas.  La 
posesión  consiste  en  la  actividad  y  en  las  resultantes  de  la 
actividad.  Un  hombre,  un  obrero,  posee  las  energías  y  las 
aptitudes  para  una  determinada  actividad,  y  recibe  una  re- 
sultante de  esa  actividad,  que  es  el  salario.  Un  propietario, 
un  capitalista,  un  patrono,  que  es  el  que  da  á  los  obreros  la 
resultante  de  las  actividades  que  despliegan,  atnmula  á  su 
vez  las  resultantes  de  muchas  actividades  reunidas,  que  p«- 
teneceii  unas  al  obrero  y  otras  á  otros  elementos  y  fuerzas 
naturales. 

El  propietario,  el  capitalista )'  el  patrono  son  aeumuh- 
dores,  y  desemp^an  una  función  aeiimiiladora.  En  Hambur- 
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go  95  contribuyentes  de  las  clases  más  elevadas,  son  más 
ricos  que  39.337  contñbuyentes  de  la  clase  ínfima  (i).  Si 
se  hace  el  mismo  cálculo  comparando  cada  una  de  las  gran- 
des fortunas  con  las  pequeñas  posiciones  que,  según  se  dice 
entre  nosotros,  constituyen  «un  pasan  ó  un  unediano  pa- 
sar,» uno  de  esos  grandes  acumuladores  reptesentai  la  po- 
tencialidad económica  de  muchos  miles  de  hombres. 

La  acumulación  es  un  hecho  evidente  en  el  proceso  so- 
ciológico y  es  un  hecho  constante.  Mosso,  apreciando  socio* 
lógicamente  lo  que  entre  nosotros  se  llama  el  «pasar»  de  la 
iñda,  ha  dicho  que  hay  seres  que  viven  fatigándose,  y  hay 
otros  seres  que  viven  fatigando  á  los  demás. 

Ya  demostraremos  en  el  capítulo  correspondiente  de  este 
libro,  que  en  el  organismo  social  lo  que  circula  es  sangre  hu- 
mana, y  que  el  hombre  vive  del  hombre.  Pero  ateniéndonos 
á  lo  que  indica  Mosso,  pueden  anticiparse  ideas  respecto  á 
la  constitución  sociológica,  que  demuestran  lo  que  él  ase- 
gura, y  que  demuestran  á  la  vez  la  acción  acumuladora. 

La  diferenciación  social  empieza  con  la  constitución  de  la 
propiedad,  y  la  constitución  de  la  propiedad,  en  sus  dos 
fases  comunal  é  individual,  acusa  el  establecimiento  de  un 
orden  de  posiciones  sociales. 

El  concepto  de  posición,  que  constituye  ahora  una  carac- 
terización económica  á  la  vez  que  una  caracterización  social 
— huensíf  mediana  y  mala  posición;  posición  elevada,  posi- 
ción baja, — parece  derivado  de  una  representación  militar. 

Lo  mismo  én  los  animales  que  en  el  hombre,  lo  más 
constante  y  lo  más  representado  es  la  lucha,  y  en  la  lucha, 
la  posición  de  los  combatientes. 

(1)    Colajanni,  Sociología  criminales  tomo  II,  pág.  505. 
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Lo  que  se  disputa  es  la  posición,  que,  cualquiera  que  és- 
ta sea,  es,  lo  mismo  para  los  animales  que  para  el  hombre» 
una  posición  alimenticia.  £1  hombre  ha  sido  en  todo  el 
desenvolvimiento  de  la  lucha  humana,  incluso  actualmente, 
y  tal  vez  ahora  más  que  nunca,  ó  defensor  ó  atacador  de 
una  parcela  de  la  Naturaleza  bien  provista.  £n  este  empeño 
no  ha  cesado  nunca  de  luchar. 

Pero  el  hombre,  al  hacerse  agricultor  ó  ganadero,  es  un 
avasallador  de  la  Naturaleza,  y  en  tal  sentido,  la  agricultu- 
ra ofrece  analogías  poliorcéticas  con  el  arte  militar. 

•  La  agricultura  es  un  arte  defensivo,  y  tiene  su  fortifica- 
ción adecuada.  Hay  fortificaciones  para  contener  la  tierra 
vegetal,  para  encauzar  las  aguas,  para  retenerlas,  sin  con- 
tar otros  muchos  medios  de  la  misma  índole. 

A  la  vez  que  la  táctica  defensiva  y  los  medios  defensivos, 
la  agricultura  aparece  constituida  ofensivamente.  La  agri» 
cultura  tiene  un  fin  conservador  que  la  conduce  á  mantener 
ciertas  especies  vegetales  y  ciertas  especies  animales,  com- 
batiendo á  las  especies  vegetales  y  animales  que  les  puedan 
disputar  el  campo,  mermar  la  vida  y  sustituirlas  en  aquella 
posición  natural.  Un  campo  cultivado  es  el  imperio  en  que 
prevalecen  los  protegidos  del  hombre.  Un  campo  sin  culti- 
vo es  como  una  invasión  de  especies  bárbaras. 

En  tal  sentido,  el  agricultor  tiene  que  ser  consideran- 
do como  una  transformación  del  guerrero  para  un  nuevo 
género  de  lucha,  y  la  agricultura  como  una  conquista  na- 
tural que  constituye  una  base  de  sucesivas  operaciones^ 
cuya  base  exige  un  numeroso  y  activo  ejército  de  ocu- 
pación. 

Pero  conjuntamente  con  la  evolución  agrícola,  surge  en  el 
orden  social  otro  fenómeno  de  dominio  y  diferenciación, 
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que  también  tiene  un  carácter  poliorcético,  traducido  en  el 
acotamiento,  en  el  desliíide. 

Es  el  fenómeno  constitutivo  de  la  propiedad,  cuya  pro- 
piedad comprende  el  suelo  utilizable  y  sus  elementos  culti- 
vadores, incluso  el  hombre. 

Ya  hemos  dicho  más  de  una  vez  que  hay  paridad  abso* 
luta  en  el  fenómeno  de  subordinación  de  las  plantas  por  el 
cultivo,  de  los  animales  por  la  domesticación  y  del  hombre 
por  la  esclavitud. 

Lo  que  se  advierte  es  que  si  la  diferenciación  sociológica 
es  un  derivado  de  la  acción  subordinad  ora,  la  subordina- 
ción procede  por  acumulación.  £1  que  subordina  es  un  po- 
der, y  ese  poder  se  estatuye  en  virtud  de  una  serie  de  acu- 
mules, y  se  constituye  acumulando  en  una  individualidad  ó 
colectividad.privilegiada — monarquía  y  teocrática — todo  el 
dominio  de  la  base  sustentadora. 

Ksto  sucedió  en  los  comienzos,  y  esto  ha  venido  suce* 
diendo  después  con  variantes  en  la  constitución  sociológi- 
ca y  en  la  política.  • 

Lra  sociedad  se  ha  constituido,  como  la  Naturaleza,  en 
virtud  de  grandes  acumulaciones,,  cuya  resultante  ha  sido 
una  diferenciación.  É\  reino  vegetales  un  gran  acumulador, 
y  sucesivamente  lo  es  el  animal  representado  en  los  herbí- 
voros* La  agricultura,  que  refunde  en  sus  fines  la  conserva- 
ción de  ciertos  vegetales  y  do  ciertos  animales,  es  de  natu- 
raleza necesariamente  acumul  adora . 

El  reino  vegetal  y  el  animal  herbívoro  constituyen  la  ba- 
se nutritiva,  y  la  agricultura,  creación  ó  adaptación  huma- 
na, es  la  base  nutritiva  social,  cuya  base,  por  su  función 
acumuladora,  es  de  la  misma  índole  que  la  base  nutritiva 
anatomo-ñsiológica , 

12 
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En  el  orden  constitutivo  de  la  Natuialeza,  el  concepto  de 
la  acumulación  es  esencialmente  funcional  y  se  enlaza  con 
la  función  reproductora,  de  donde  hemos  tomado  la  coa- 
ceptuación  económica  de  «servicios  réproduetivot  y  no  repro- 
Juctivos.  > 

La  acumulación  consiste  en  la  reproducción,  siendo  ca- 
rácter de  todos  los  organismos  contribuyentes  á  la  función 
acumuladora,  ya  pertenezca  á  las  grandes  bases  naturales,  ya 
á  la  base  orgánica  individual,  ó  el  de  reproducir  más  ó  me- 
nos espléndidamente  la  semilla,  ó  el  de  sumÍQÍsliar  la  má- 
xima parte  del  producto. 

En  el  balance  del  agricultor,  como  en  cualquier  otro  ba- 
lance, los  productos — ó  rendimientos,  como  se  dice,  par- 
tiendo de  la  idea  de  subordinación — se  aprecian,  descontan- 
do los  gastos,  per  un  acumulo  resultante.  Ese  acumulo  re- 
presenta una  doble  potencialidad:  la  dt:l  capital  para  poder 
renovar  constantemente  los  cultivoa  y  resistir  las  crisis 
agrarias,  y  la  constituyente  de  la  posición  del  capitalista, 
que  en  virtud  de  lo  acumulado  vive  en  mejores  condiciones 
y  más  elevadamente,  porque  utiliza  en  sí  y  en  los  suyos  una 
mayor  cantidad  de  los  productos  obtenidos. 

En  tal  concepto,  su  naturaleza  orgánica  no  difiere  de  la 
naturaleza  orgáuica  de  los  elementos  constituientes  de  los 
sistemas  superiores  de  nuestro  organismo.  El  cerebro  gasta 
mucha  más  sangre  que  cada  uno  de  los  demás  órganos,  y  el 
cerebro  se  distingue  de  la  médula  por  su  mayor  potencia 
acumuladora  (Mosso).  Ya  hemos  dicho  quj  en  los  casos  de 
desnutticióu,  el  corazón  y  el  cerebro  son  los  que  más  resis- 
ten, porque  se  apoderan  délas  substancias  susteutadoras  de 
los  demás  órganos.  Potencia  acumuladora,  im^iüca  tanto  co- 
mo potencia  nutritiva.  El  hambre  empezó  á  ser  hombre  por 
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bailarse  constituido  orgánicamente  en  mejores  condiciones 
<ieacumti] ación,  al  reunir  la  potencialidad  alimenticia  de  los 
herbívoros  y  los  carnívoros. 

La  acumulación,  en  el  proceso  orgánico  de  la  sociedad, 
actúa  persistentemente,  porque  la  acumulación,  que,  como 
hemos  visto,  se  enlaza  con  la  función  generativa,  represen* 
ta  caracterizadamente  el  elemento  conservador. 

Si  estudiamos  el  orden  de  suministro  alimenticio,  vemos 
que  ordinariamente  los  productos  no  van  de  la  naturaleza  á 
la  boca,  porque  ni  la  naturaleza  ni  los  productos  naturales 
ofrecen  la  suficiente  permanencia  para  dar  en  cada  momen- 
to k)  que  se  les  pida.  Una  gran  parte  de  la  producción  na- 
tural necesita  ser  conservada  y  transformada,  por  cuyo  mo- 
tivo los  productos  no  vienen  directamente  de  la  naturaleza 
á  nuestro  tubo  digestivo,  sino  por  el  tránsito  del  almacén, 
del  encajonamiento  y  del  envase. 

La  recolección  y  las  industrias  conservadoras  y  extrac- 
tivas, se  han  constituido  de  ese  modo,  como  por  igual  in- 
flujo se  ha  constituido  la  política  de  los  pueblos  verdadera- 
mente conservadores. 

Ningún  fenómeno  relacionado  con  este  proceso  natural, 
ya  sea  físico,  ya  orgánico,  ya  psíquico»  ya  sociológico,  ya 
político,  se  sustrae  á  la  ley  de  acumulación,  y  todo  ese  or- 
den de  fenómenos  aparece  enlazadamente  y  como  consecu- 
tivos anos  de  otros. 

£1  proceder  humano  no  se  diferencia  esencialmente  del 
proceder  de  la  Naturaleza  en  éste  y  otros  sentidos,  y  la  obra 
humana  tiene  que  conceptuarse  como  dependiente  de  la  ley 
natural  que  la  impone  y  desenvuelve. 

Por  eso,  cuando  apreciamos  ciertas  grandes  manifesta- 
ciones de  la  acumulación,  atribuidas,  como  en  efecto  apa- 
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rece,  á  un  desenvolvimiento  científico,  como  ocurre  en  la 
acumulación  de  grandes  fuerzas  en  la  máquina,  cuya  resal- 
tante es  una  enorme  multiplicación  reproductiva  del  esfuerzo, 
oo  quita  nada  el  proceso  intelectual  á  que  o]:}edece  la  rea- 
lización de  esa  obra,  para  reconocer  que  ha  respondido  á 
una  ley  siempre  actuante,  y  que  asociados  los  elementos 
que  llegaron  á  producirla,  y  asociados  en  virtud  del  impe- 
rio de  esa  ley,  la  resultante  venía  determinada  por  la  ley 
misma. 

No  se  puede  decir  que  el  hombre  hace  lo  que  quiere,  sino 
que  el  hombre,  por  un  proceso  acumulativo  y  asociador  y 
necesariamente  díferenciador — en  el  cual  no  se  halla  aisla- 
do, sino  asociado  á  un  organismo,  que  es  la  sociedad, — 
continúa  el  desenvolvimiento  constructivo  de  la  obra  natu- 
ral y  por  procedimientos  enteramente  análogos  á  los  de  la 
Naturaleza. 

En  el  orden  político  tampoco  hace  el  hombre  lo  que 
quiere,  sino  que  la  constitución  política  de  los  pueblos  lo 
que  demuestra  es  su  solidaridad  ó  su  falta  de  solidaridad 
con  la  obra  antecedente  de  la  Naturaleza.    ' 

Si  consideramos  á  un  individuo  fuerte,  su  fortaleza  la 
atribuiremos  á  su  constitución  en  todos  los  órdenes,  here- 
ditarios é  individuales,  con  que  su  constitución  aparece  re- 
lacionada, y  para  quebrantar  su  fortaleza  acudimos  inme- 
diatamente á  trastornar  sus  relaciones  fundamentales.  * 

Un  pueblo  fuerte  lo  es  en  virtud  de  un  orden  de  relacio- 
nes enteramente  análogo  al  que  constituye  la  fortaleza  de 
constitución  de  un  individuo,  3^  para  quebrantarlo  acudire- 
mos también  á  trastornar  las  relaciones  que  constituyen  su 
fortaleza. 

Los  quebrantos  que  se  pueden  producir  soú  todos  de  la 
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misma  índole,  porque  consisten  en  atacar  á  una  de  las  ba- 
ses constitutivas. 

En  la  historia,  donde  se  registran  tantos  decretos  de  ex* 
terminiOf  incluso  contra  la  Naturaleza  sembrando  los  cam- 
pos de  sal,  si  la  potencia  exterminadora  alcanzara,  igual- 
mente que  á  debelar  los  muros,  á  sepultar  continentes,  es 
indudable  que  en  alguna  ocasión  se  hubiera  acudido  á  hun- 
dir  todo  un  pueblo,  como  en  virtud  de  una  conmoción  na- 
tural cuentan  que  se  hundió  la  Atlántida. 

Si  Felipe  II,  elarmador  de  la.  Invencible^  6  Napoleón  I,  el 
decretador  del  bloqueo  continental  y  el  preparador  de  la 
invasión  de  Inglaterra,  hubieran  tenido  medios  para  hacer 
con  ella  lo  que  una  hecatombe  geológica  hizo  con  la  At- 
lántida, es  seguro  que  el  Reino  Unido  hubiera  sido  atacado 
y  aniquilado  por  la  base  física. 

Los  pueblos  son  atacados  siempre  por  la  base  nutritiva, 
ó  base  económica.  Todos  los  procedimientos  de  la  lucha 
humana  tienen  esta  significación.  Lucha  de  absorción  és  el 
canibalismo;  y  la  llamada  lucha  de  eliminación  también  es 
lucha  de  absorción  indirecta,  porque  consiste  en  suprimir, 
en  eliminar  concurrentes;  y  la  llamada  lucha  económica  ó 
de  pillaje  también  es  de  absorción,  porque  consiste  en  apo- 
derarse de  lo  acumulado;  y  la  llamada  lucha  política,  ó  de 
protectorados  y  monopolios,  también  es  de  absorción,  por- 
que el  que  protege,  el  que  monopoliza,  lo  hace  para  obte- 
ner un  acumulo.  En  la  India,  protegida  y  monopolizada  por 
Inglaterra,  se  padecen  periódicamente  espantosas  hambres. 
En  cambio,  dice  un  autor  que  con  la  carne  que  se  desper- 
dicia en  un  mes  en  todo  el  Reino  Unido,  hay  para  alimen- 
tar un  día  á  toda  Francia.  Inglaterra  desconoce  el  hambre, 
y  se  alimenta  de  carne  de  buena  calidad. 
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En  Europa,  lo  propio  que  en  los  Estados  Uaidos  de 
América,  es  ua  problema  el  alcoholismo.  De  la  esfera  de  la 
ÍQTestigacÍón  científica  ha  pasado  á  la  acción  filantrópica  y 
á  h  política.  La  ciencia  ha  dicho  que  el  alcohol  es  un  di- 
solvente, y  las  acciones  filantrópica  y  política  constituyea 
actividades  conservadoras  para  evitar  la  disolución  ó  el 
quebrantamiento  de  la  raza.  Y  no  obstante,  los  coloniza- 
dores europeos  han  utilizado  el  comercio  de  alcohol  para 
disolver  razas  autóctonas. 

A  los  pueblos  se  les  ha  quebrantado  y  se  les  quebranta 
la  base  nutritiva,  6  por  disposición  violenta,  ó  por  las  para- 
liús  en  la  acción  que  implican  los  monopolios  y  protecto- 
rados, ó  por  los  vicios  y  decadencias  nacionales  que  los 
hacen  degenerar. 

Cualquiera  de  esos  casos  descubre  alteración  de  relacio- 
nes entre  las  dos  bases  constitutivas,  la  inferior  ó  de  orden 
nutritivo,  y  la  superior  ó  de  orden  psíquico,  y  ese  orden  de 
relaciones,  impuesto  constantemente  por  la  Naturaleza  en- 
tre una  base  superior  y  otra  inferior,  es  lo  que  condiciona 
sionpre  la  constitución  orgánica,  ya  se  trate  de  individuos 
de  cualquier  orden  natural,  ya  de  individuos  humanos,  ya 
de  sociedades. 

Ahora  que  está  sobre  el  tapete  la  superioridad  de  los  an- 
glo-sajones  y  la  inferioridad  de  los  latinos,  en  todas  las 
naciones  latinas  se  ha  fijado  el  carácter  á  que  obedece  la 
fortaleza  de  aquéllos  y  la  debilidad  de  éstos,  cuyo  ca- 
rácter es  el  mismo  que  descubre  el  orden  de  relaciones  ba- 
ncas. 

Inglaterra  es  fuerte  poi  la  tradición — la  Constitución  in- 
glesa está  formada  por  la  energía  de  la  tradición — y  por  la 
acción,  cuya  acción  descubre  caracteres  de  integridad.  Loe 
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latinos,  ha  dicho  recientemente  Sergi,  están  hace  tiempo 
en  decadencia  por  el  inntovilismo. 

La  acción'está  íntimamente  ligada  con  la  reproducción, 
y  los  caracteres  de  la  acción  son  siempre  de  naturaleza  re- 
productiva. La  acción  establecida  en  la  integridad  de  las 
relaciones  naturales,  conduce  reproductivamente  al  acu- 
mulo. Y  así  resulta  ()ue  el  pueblo  que  se  distingue  consti- 
tutivamente por  la  acción,  es  el  pueblo  más  acumulador  en 
todas  las  manifestaciones  del  acumulo.  Sus  máquinas  re- 
presentan acumuladamente  tanto  como  el  esfuerzo  de  cien 
millones  de  hombres.  Su  población,  sumada  en  todos  los 
continentes,  es  la  primera  del  mundo.  Su  acción  acumula- 
dora se  manifiesta,  en  su  actual  política,  en  el  enlace  por  fe- 
rrocarril del  Cairo  y  de  la  Colonia  del  Cabo  para  dominar 
en  absoluto  el  África,  y  en  su  empeño  de  acaparar  la  China, 
que,  según  manifestación  de  Chamberlain,  es  el  primer 
mercado  potencial  del  mundo. 

La  acumulación  constituye  el  modo  funcional  de  la  base 
en  las  dos  funciones  íntimamente  enlazadas,  la  nutrición  y 
la  generación.  Una  y  otra  proceden  por  acumulo,  y  acerca 
del  acumulo  generativo  yá  hemos  dicho  anteriormente  cuan- 
to teníamos  que  decir. 

Lo  mismo  la  nutrición  que  la  generación  son  funciones 
esenciales,  que  subsisten  hasta  en  aquello  que  no  está  cali- 
ficado como  perteneciente  á  la  nutrición  y  á  la  generación. 

Cuando  tratemos  en  la  parte  psicológica  del  concepto  bá- 
sico de  la  psicología,  nos  proponemos  demostrar  que  la  psi- 
quis,  no  contando  el  enlace  nutritivo  de  los  centros  nervio- 
sos, está  constituida  nutritivamente,  existiendo  también  la 
función  generadora  que  de  antiguo  y  en  caracterizadas  con- 
ceptuaciones  está  plenamente  reconocida. 
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Deigual  manera,  cuando  analicemos  la  acción,  la  con- 
ceptuaremos necesariamente  como  derivada  y  enlazada  con 
la  nutrición  y  con  la  generación,  y  como  participante  de  la 
naturaleza  íntima  de  esas  dos  funciones.  Por  eso  ya  hemos 
dicho  que  la  acción  es  reproductora  y,  como  reproductora, 
acumuladora. 

El  orden  psíquico  es  el  más  acumulador  de  todos  por 
constituir  un  enlace  y  una  representación  de  todas  las  ba- 
ses orgánicas,  y  por  tener  además  una  función  nueva,  que 
es  uii  nuevo  modo  acumulativo  derivado  y  enlazado  con  las 
aciiniulaciones  de  carácter  nutritivo  y  generador. 

Acu  muí  adamen  te  se  explica  el  proceso  formativo  de  los 
centros  nerviosos,  dentro  de  la  siguiente  mecánica^  Una 
extremidad  nerviosa  está  muy  influenciada  por  los  estímu- 
los, produciendo  la  estimulación  un  mayor  aflujo  de  san- 
l^re,  y  consecutivamente  un  mayor  incremento  nutritivo. 

Este  acumula  está  completamente  demostrado  en  el  or- 
den funcional.  Cuando  el  que  trabaja  es  el  cerebro,  la  fun- 
ción psíquica,  aunque  no  dependa  del  mayor  añujo  desan- 
gre, se  caracteriza  por  la  sobreactividad  circulatoria.  Cuan- 
do los  que  trabajan  son  los  nnúsculos,  en  un  ejercicio  pura- 
menie  físico,  la  sangre  acude  en  mayor  abundancia  á  sos- 
Uiier  esa  actividad.  Cuando  el  trabajo  es  generativo,  se 
sciiHla  un  hecho  todavía  más  elocuente.  Observados  los  sal- 
mones en  el  período  de  la  generación,  se  advierte  una  des- 
iHilMción  muscular  muy  caracterizada,  que  corresponde  al 
iiuyor  engrosamiento  de  los  testículos  y  de  los  ovarios. 

Tumo  los  tres  hechos  se  pueden  referir  á  tres  manifesla- 
ciuncs  generativas— la  de^Ia  acción  psíquica,  la  de  la  ac- 
ción muscular  y  la  reproductora, — puede  afirmarse  que 
donde  se  mauiñesta  un  fenómeno  nutritivo  de  acumulación. 
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se  desar|:olla  un  acto  de  geaeración.  Cada  uno  de  esos  actos 
exige  que  la  base  sobre  que  se  produce,  sea  reforzada. 

Y  como  esos  actos,  si  se  los  analiza  íntimamente,  resul- 
tan actos  constructivos,  por  la  ley  del  acumulo  no  diñere 
la  edificación  arquitectónica  de  la  edificación  natural,  ni  la 
edificación  orgánica  de  la  edificación  sociológica,  ni  la  edi- 
ficación de  las  grandes  bases  naturales  de  la  de  las  grandes 
naciones. 

No  estando  la  base  reforzada,  el  edificio  no  puede  conti- 
nuar,  y  estando  la  base  quebrantada,  el  edificio  no  se  puede 
sostener. 


-*^».- ^. 
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Esta  ley»  por  estar  umversalmente  reconocida,  ni  necesi- 
taría sef  expuesta. 

Los  naturalistas  reconocen  que  los  organismos  complejos 
están  formados  por  asociación  de.  los  organismos  rudimen- 
tarios. Todo  organismo  complejo,  incluso  el  hombre,  es 
una  verdadera  colonia  de  organismos.  La  constitución  or- 
gánica, desde  la  mónada  á  los  organismos  superiores,  es  un 
hecho  de  asociación. 

Considerando  básicamente  este  proceso  natural,  y  repre- 
sentándonos el  proceso  orgánico  como  proceso  constructi- 
vo, asociar  es  construir. 

En  las  construcciones  artificiales  hay  una  fuerza,  la  de 
los  obreros,  la  de  los  albañiles,  que  asocia  y  une  los  ele- 
mentos de  la  edificación,  mientras  que  en  las  edificaciones 
naturales  cada  elemento  tiene  en  sí  la  potencialidad  aso- 
ciativa. ' 

La  asociación  está  determinada  por  la  función  de  la  base, 
que,  como  hemos  visto,  es  constructora,  actuando  conjun- 
tamente la  base  física  con  sus  elementos  constructivos,  aná- 
logos en  su  significación  edificadora  á  los  elementos  cons- 
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tructivos  de  la  edificación  artificial,  y  la  base  movible,  que 
es  la  base  asociativa. 

Las  mónadas  se  asocian  por  los  tentáculos  que  les  sirven 
para  moverse.  La  asociación  se  verifica  por  las  mismas  pro- 
longaciones que  representan  el  movimiento  ó  vida  de  re- 
lación. 

En  la  vida  de  relación  está,  por  lo  tanto,  encartada  la  ley 
de  asociación.  Asociar  es  relacionar;  pero  como  asociar  es 
construir,  relacionar  constituye  igualmente  un  acto  cons- 
tructivo. 

Al  depender  la  asociación  del  movimiento,  al  verificarse 
la  asociación  de  las  mónadas  por  sus  prolongaciones  moto- 
ras, lo  que  el  movimiento  implica  nos  debe  explicar  toda 
la  serie  de  los  actos  asociativos. 

En  este  punto  debemos  ampliar  ciertas  representaciones 
comunes,  demasiado  cerradas. 

Es  de  presumir  que  sin  inconveniente  se  admita  que  el 
proceso  orgánico  es  un  proceso  arquitectónico,  análogo,  co- 
mo se  ha  indicado  anteriormente,  á  las  edificaciones  arqui- 
tectónicas realizadas  por  el  hombre. 

Pero  no  ocurre  lo  propio  en  el  empeño  de  que  la  sociedad 
sea  representada  como  un  organismo  de  parecida  naturale- 
ica  á  los  organismos  que  podemos  llamar  compactos. 

Claro  está  que  comunmente  nos  representamos  el  proce- 
so asociativo  social  como  una  unión.  En  el  orden  de  la  fa- 
milia, el  matrimonio  es  una  unión  con  un  concepto  material 
en  el  acto  genésico.  La  amistad  se  representa  como  unión. 
Por  lo  que  implica  al  orden  de  relaciones  matrimoniales, 
fraternales,  amistosas,  industriales,  políticas,  etc.»  preva- 
lecen las  conceptuaciones  de  estar  tntimawente  unidos^  muy 
unidos,  poco  unidos  y  desunidos.  En  las  grandes  asociaciones 
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políticas,  allí  están  deñnida  y  caracterizadamente  el  Reiiia 
Unido ^  losEstados  Unidos;  y  en  las  grandes  agrupaciones  so- 
ciales, las  Ttades  unions,  la  Unión  de  las  tres  clases  de  va- 
por, etc.,  etc. 

La  idea  de  unión  está  tan  deñnida  en  esos  casos  como  en 
los  puramente  materiales,  en  que  lo  que  se  une  es  un  tentácu- 
lo con  otro  tentáculo,  unas  células  con  otras  células,  en  vir-^ 
-tud  de  una  substancia  intercelular,  ó  sillares  con  sillares  y 
ladrillos  con  ladrillos,  por  la  intercalación  del  cemento. 

£1  concepto  de  unión  es  general,  universal,  permanente, 
y  se  le  debe  dar  el  mismo  valor,  la  misma  importancia  que 
á  otras  conceptuaciones  comunes  en  'que  la  noción  básica 
aparece  de£nida. 

Y  siendo  esto  así,  el  caracterizado  concepto  de  la  unión, 
que  alcanza  á  tan  diversas  relaciones  asociativas  y  que  de- 
fine cosas  unidas  de  tan  diferente  manera,  arguye  que  el 
concepto  común  distingue  lo  que  es  unión,  que  siempre  es 
la  misma  cosa,  que  siempre  es  la  misma  ley,  de  lo  que  cons- 
tituye los  medios  de  unión,  que  son  los  que  varían. 

Cabe  distinguir  entre  la  unión  por  el  cemento  ó  por 
cualquier  otra  cosa  puramente  material,  y  la  unión  por  los 
tentáculos,  y  la  unión  por  afecciones,  compromisos  é  inte- 
reses. 

Pero  además,  ep  esta  distinción  de  medios  unitivos  lo» 
que  resalta  es  que  de  la  unión  tenemos  un  concepto  cabal , 
porque  sabemos  distinguir  las  diferentes  maneras  de  estar 
unidos,  y  porque  nos  conceptuamos  constantemente  en  es- 
tados de  unión  ó  desunión. 

En.  este  particular,  nuestro  lenguaje,  carácter izador  de 
nuestras  cepresentaéiones,  aprecia,  á  la  vez  que  los  órde- 
nes de  relaciones,  los  modos  de  unión. 
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Por  ejemplo:  el  modo  de  retacionarse  los  hombres  con- 
siste sierapreen  la  manera  intelectual  que  caracteriza  l&sre~ 
lacioneB  humanas,  es  decir,  en  el  lenguaje.  Las  personas, 
dice  el  adagio,  hablando  se  entienden. 

£1  lenguaje,  que  es  un  medio  de  relación,  implica  otros 
meilios  de  relación.  Las  personas  que  necesitaa  relacionar • 
se,  se  buscan  y  se  encuentran. 

El  encuentro  persoijal,  en  el  origen  de  tas  relaciones  hu- 
manas, fué  directo  por  contacto  inmediato. 

El  contacto  inmediato  produce  inmediatamente  en  la 
agrupación  en  que  se  verifica,  una  relación  de  ideas,  y  sse 
oráf^n  circulatorio,  alagrendarse,  modifica  las  relaciones  de 
contacto  personalj  y  las  amplía  por  lo  que  muy  bien  podría 
ser  llamado  el  emisnrismo. 

En  el  «lísflWsmo  las  personas,  ó  las  agrupaciones  de  per- 
sonas, Be  ponen  en  contacto  con  otras  persoius  6  con  otras 
Rrfr II  paciones,  sin  trasladarse  de  lugar;  pero  como  esa  acti- 
vidad  traslaticia  la  asume  el  emisario,  resulta  que  las 
personas  ó  las  agrupaciones  se  ponen  en  contacto  por  al 
intermedio  de  otra  persona  en  la  que  se  veri&ca  Ja  especia- 
lización  del  movimiento  traslaticio  y  de  una  actividad  rela- 
Cionriilíl. 

l'uco  implica  para  esta  diferencia  funcional  que  las  co- 
irmri  i  raciones  se  verifiquen  de  palabra  6  por  escrito,  pues 
e  I  oniisario,  que  es  un  agente  oral — emisario=de  emitir, — 
se  transforma  en  el  correo,  que  se  llama  correo  porque  corrt. 

Progresivamente  peí feccionado  el  emisarismo,  ll^a  It 
L-;>nca  en  que  las  personas  pueden  recibir  fácilmente  comn- 
mnciones  de  otras  personas  desde  grandes  distancias,  y  oa 
ti  mismo  día  desde  una  á  otra  parte  del  mundo;  y  esas  peí- 
5'>iias  desde  grandes  distancias  pueden  hablarse. 


LEY  DB  ASOCIACIÓN  I9I 

£n  este  momento»  aunque  se  hayan  facilitado  considera* 
blemente  las  relaciones  por  influjo  de  los  medios  de  rela- 
ción, el  concepto  calificativo  fundamental  no  se  rectifica;  y 
¿  las  personas  que  se  entienden  por  contacto  directo  se 
conceptúan  unidas,  las  personas  que  se  entienden  á  distan- 
ciase  conceptúan  unidas  por  el  camino,  por  la  carretera, 
por  el  ferrocarril,  por  el  telégrafo  y  el  teléfono,  por  los 
trasatlánticos,  por  el  cable,  Y  cuando  internacionalmente 
se  ha  llegado  á  una  ii^teligencia  para  armonizar  esas  rela- 
ciones, la  inteligencia  se  ha  llamado  Unión  postal. 

Si  quisiéramos  definir  el  carácter  esencial  de  la  acción 
iiumana,  diríamos  que  es  una  acción  unitiva,  y  este  mismo 
carácter  es  el  de  la  acción  naiural,  de  ía  que  es  un  derivado 
la  acción  humana. 

Estudiando  lo  inquebrantable  de  este  orden  funcional  en 
toda  la  naturaleza»  al  apreciar  el  carácter  de  nuestra  acción 
tenemos  que  decir  que  nuestra  función  es  unitiva,  porque 
estamos  unidos,  y  que  todo  proceso  vital,  desde  los  oríge- 
nes de  la  vida  orgánica  hasta  su  mayor  desenvolvimiento, 
consisten  en  unir  y  desunir. 

La  unión  es  un  concepto  esencialmente  básico.  Nos  re- 
presentamos la  unión,  ó  gravita  ti  vamente,  es  decir,  por  des- 
canso sobre  la  base,  con  medios  fijadores,  ó  motoriamente. 
Ya  hemos  visto  que  el  movimiento  es  el  orden  más  ca- 
racterizado de  las  relaciones  sociales;  nos  lo  representa- 
mos como  unión,  y  ese  modo  representativo,  que  constitu- 
ye lo  más  tradicional  y  lo  más  universal  de  la  experiencia 
humana,  concuerda  con  la  realidad  cieniífíca. 

Si  consideramos  á  los  organismos  constituidos  por  tres 
bases,  la  física,  la  nutritiva  y  la  psíquica,  el  modo  de  unión 
natural  de  las  dos  primeras  bases  con  la  naturaleza  unitiva 
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Ó  susl¿tii¡uiora  es  evidente;  y  el  modo  de  unión  sensorial, 
que  participa  de  la  naturaleza  fntinía  de  las  otras  unio- 

*^  nes,  6  es  ^lor  contacto  directo  (tacto,  gusto  y  olfato],  6  es 

I  '  por  conlacio  á  distancia  ó  contacto  de  transmisión  (vista, 

1  oído). 

i¿  Pero  en  cualquiera  de  este  género  de  uniones,  aunque  la 

base  física  esté  representada  constructivamente  por  lo  con- 
sistente Je  la  materia,  que  en  el  hueso  ofrece  una  aoatogfai 
miaeral,  la  característico  es  el  elemento  motriz,  porque  el 

[,  reino  animal  está  unido  á  lo  restante  de  la  Naturaleza,  á 

la  ve:^  i|iie  por  su  constitución  orgánica  ó  arquitectónica,  - 

^  por  el  iiiuviiiiiento. 

E[  movimiento  viene  á  constituir  orgánicamente  un  or- 
den aiLÍctii.ir,  y  ese  orden  en  la  noción  común  está  también 

■  plena  iiiciil'   caracterizado. 

Sin  R'r<[ii-ii05  al  lenguaje,  que  es  el  modo  característico 

^  de  lea  leliiciones  humanas,  y  eo  paite  de  las  relaciones 

zoológicas,  que  está  deñnido  como  un  modo  articular  (len- 
guaje articulado),  en  otros  hechos  de  naturaleza  esencial- 
,  mente  relacionadora  está  deñnido  ese  orden. 

*'  El  lenguaje  es  articular,  porque  se  relaciona  intimamen- 

te con  las  articulaciones  orgánicas.  El  lenguaje  es  de  ori- 
gen mímico,  es  decir,  dependiente  de  la  articulación,  y  al 
hacerse  íciaéCico  no  puede  prescindir  de  las  distintas  rela- 
'  Clones  articulares  que  lo  emiten. 

No  es  de  extrariar  que,  apreciado  el  lenguaje  de  ese  mo- 

,  do,  las  obras  literarias  se  conceptúen  divididas  espartes  ar- 

I  ticujareí^;  ni  que  á  ciertos  trabajos  periodísticos  se  los  lla- 

me artíciilii-.  (editorial,  de  fondo);  ni  á  la  parte  de  la  ora- 
ción que  a'   intepone  al  nombre  para  enunciar  su  género  y 

I  número,  y  nao  á  locuciones  enteras  que  hacen  en  la  oracióa 
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oficio  de  nombres;  ni  á  las  divisiones  del  Diccionario  enca- 
bezadas con  distinta  palabra. 

Pero  lo  predominante  de  la  representación  articular»  del 
orden  articular,  se  ve  en  las  divisiones  de  un  tratado,  ley 
ó  reglamento,  que  aunque  se  clasifican  genéricamente  en 
títulos  ó  en  capítulos,  es  decir,  en  cabezas,  lo  particular 
en  el  orden  de  esas  disposiciones  legales,  es  la  división  nu* 
merada  en  artículos. 

Y  aún  más  deñnidp  el  concepto  básico  de  la  articulación 
aparece  en  el  tecnicismo  comercial.  Las  materias  de  co- 
mercio se  clasifican  genéricamente  en  artículos,  y  las  mate- 
rias absolutamente  indispensables  al  sostenimiento  de  nues- 
tra vida,  se  conceptúan  como  artículos  de  primera  necesidad. 

Por  lo  mismo,  bien  puede  decirse  que  cuando  especiali- 
zamos la  constitución  del  orden  articular,  como  se  hace  en 
la  anatomía,  limitamos  su  significación,  porque,  como  ya  lo 
hemos  indicado  en  otra  parte,  la  articulación  existe  hasta 
donde  parece  que  no  existe* 

£1  orden  articular,  como  orden  constructivo,  es  constan- 
te en  todas  las  edificaciones  de  la  Naturaleza  y  en  todos  los 
elementos  que  contribuyen  á  desenvolverlas  y  mantenerlas. 
£1  orden  articular  es  el  verdadero  orden  asociativo,  que  se 
constituye  fundamentalmente  en  la  asociación  ó  articula- 
ción de  la  base  fija  y  de  la  base  movible,  originaria  de  la 
base  orgánica,  y  en  los  sucesivos  desenvolvimientos  de  esa 
base. 

De  aquí  que,  de  igual  modo  que  el  concepto  común  al  re- 
conocer lo  constante  de  la  unión, ha  sabido  distinguir  la  di- 
ferencia de  medios  unitivos,  reconociéndose  lo  constante 
del  orden  articular,  quepa  suponer  algunas  distinciones  en 
los  modos  articulares. 

13 
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Articulación  sígniñca  enlace:  enlace  £jo  ó  enlace  movi- 
ble. £1  enlace  implica  parcialidad  de  componentes.  Si  ha- 
blamos de  enlace,  va  implícita  la  suposición  de  cosas  en- 
lazadas. Al  estudiar  la  materia,  la  observación  vino  á  des- 
cubrir que  estaba  constituida  por  elementales,  que  llama- 
mos átomos.  Simplificando  la  conceptuación  cientíñca»  á 
esos  átomos  los  tenemos  que  suponer  reunidos  por  un  modo 
de  enlace  para  constituid  la  molécula,  y  ese  modo  de  enla- 
ce se  tiene  que  diferenciar  en  la  constitución  de  la  molécu- 
la inorgánica  y  de  la  orgánica,  ó  se  tiene  que  complicar, 
como  se  diferencia  ó  se  complica  cuando  estas  últimas  mo- 
léculas se  enlazan  para  constituir  organismos  cada  vez  más 
complicados.  A  un  modo  característico  de.  enlace  de  cier- 
tas partes  de  esos  organismos  complicados,  lo  llamamos  ar- 
ticulación, y  á  los  enlaces  de  las  otras  incontables  partes 
del  mismo  organismo  no  lo  llamamos  de  ese  modo. 

£1  concepto  de  la  articulación  se  ha  limitado  exclusiva- 
mente al  sistema  óseo,  y  esto  sin  duda  porque  á  partir  de 
una  tan  natural  como  fácil  experiencia,  el  hombre  conoció 
prontamente  que  el  sistema  óseo  estaba  constituido  por  pie- 
zas óseas  que,  ligadas  apropiadamente,  constituían  el  ar- 
mazón del  cuerpo. 

Si  á  la  vez  que  conoció  esa  particularidad  del  esquele- 
to hubiera  conocido  otras  particularidades  de  constitución 
del  organismo  de  que  se  dio  cuenta  mucho  más  tarde;  si 
supiera  entonces  que  lo  restante  del  organismo  se  compo- 
nía de  innumerables  piececi tas  enlazadas,  tal  vez  no  hubie- 
ra limitado  el  orden  articular. 

Y  conocidos  estos  hechos  en  las  realidades  de  la  histolo^ 
gía  y  en  las  orientaciones  de  la  evolución,  el  orden  articu- 
lar se  tiene  que  deñnír,  no  como  lo  caracteriza  la  anatotma» 
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sino  como  en  la  acepción  general  se  define,  como  un  modo 
de  enlace  que  implica  ]a  unión  de  componentes,  cayo  en- 
lace ofrece  una  evidencia  mayor  en  la  juntura  de  las  piezas 
esqueléticas. 

Y  cabe  suponer  otra  cosa  aún  más  importante,  y  es  que  la 
articulación  esquelética  no  pudo  ser  constituida  únicamen- 
te para  la  ligación  de  los  huesos,  sino  que  como  constitu- 
ción posterior  en  el  desenvolvimiento  orgánico  en  que  se 
especializa  el  tejido  conjuntivo,  es  una  constitución  deriva- 
da de  otras  modalidades  constitutivas  del  orden  articular, 
que  en  el  esqueleto  se  perfecciona  para  un  ñn,  que  más 
imperfectamente  se  cumplía,  toda  vez  que  en  la  diferencia- 
ción orgánica  el  ñn  subsiste  siempre,  aumentándose  progre- 
sivamente su  alcance. 

Funcionalmente  hemos  explicado  los  ritmos  por  la  ar- 
ticulación de  la  base  fija  y  de  la  base  movible.  El  ritmo 
consiste  en  la  regularidad.de  los  tiempos  de  actividad  y  los 
sucesivos  momentos  de  reposo.  El  reposo  nos  lo  explica- 
mos como  función  básica,  es  decir,  como  apoyo  sobre  la 
bafie  sustentadora.  Para  este  fin  lo  mismo  da  que  repose 
todo  el  cuerpo  cuando  un  individuo  fatigado  se  sienta  ó  se 
echa,  que  repose  el  corazón  entre  un  sístole  y  un  diástole,  ó 
que  repose  el  aparato  respiratorio  entre  las  inspiraciones  y 
las  exhalaciones,  ó  que  repose  una  célula  entre  la  recepción 
de  la  substancia  nutritiva,  la  reducción  de  la  misma  y  la 
expulsión  de  los  residuos. 

El  movimiento  en  ese  orden,  como  en  el  orden  articular, 
caracterizado  en  el  movimiento  traslaticio,  constituye  una 
articulación  definida  y  constante  entre  las  que  podrían  ser 
llamadas  fracciones  ó  partes  de  actividad  y  fracciones  ó 
partes  de  descanso,  consistiendo  estas  últimas  en  las  limita- 
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ciones  impuestas  por  la  intercalación  imprescindible  de  la 
base  física  sustentadora. 

Y  ya  que  el  movimiento  es  esencialmente  uno  porque  de- 
riva siempre  de  la  más  movible  de  todas  las  fuerzas  que  lo 
origina,  la  onda,  en  el  movimiento  ondulatorio,  cualquiera 
que  éste  sea,  también  se  descompone  en  tiempos  que  son 
partes  ó  fracciones,  y  por  esta  particularidad,  aunque  la  on- 
dulación resulte  muy  ligada,  por  su  misma  manera  de  des- 
envolverse podemos  representárnosla  como  de  naturaleza 
articular. 

La  articulación  no  es  como  muy  salientemente  la  carac- 
teriza la  anatomía  en  sus  numerosas  variedades,  ni  coma 
análogamente  se  caracteriza  en  ciertas  construcciones  ar- 
tiñciales.  £n  estos  casos,  como  en  otros,  constituye  unión 
de  partes,  ya  para  que  se  mantengan  inmovibles,  ó  aparen- 
temente inmóviles,  ya  para  que  se  presten  al  desarrollo  del 
movimiento.  Y  como  en  el  movimiento  lo  que  debemos  es- 
timar es  su  carácter  esencialmente  unitivo,  nada  importa 
que  las  uniones  se  nos  manifiesten  compactas  ó  que  se  ve- 
rifiquen entre  elementos  que  á  nuesta  vista  poco  perspicaz 
le  parezcan  desunidos. 

La  asociación  la  debemos  suponer  como  articulación, 
como  enlace  de  partes,  con  muy  distintos  modos  de  estar 
enlazadas. 

£1  modo  articular,  ó  modo  asociativo,  que  únicamente  lo 
suponemos  en  el  orden  de  las  uniones  orgánicas,  ya  cuando 
en  el  Mysodyctium  sociaU  se  unen  las  células  para  constituir 
una  colonia,  ya  cuando  las  hidras  de  agua  dulce  se  enlazan 
para  constituir  el  Pólipo  hidrario^  ya  cuando  las  abejas  6 
las  hormigas  constituyen  sociedad,  ya  cuando  la  constituyen 
los  hombres,  es,  en  otro  orden  de  manifestaciones,  un  modo 
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precedente  á  la  constitución  de  la  materia  orgánica  y  de  los 
organismos,  porque  es  un  modo  inquebrantable,  que  con  su 
inquebrantabilidad  demuestra  su  constancia. 

La  Naturaleza,  en  su  totalidad  y  en  sus  fracciones,  no 
podemos  representárnosla  de  otro  modo  que  como  una  obra 
constructiva.  Esta  es  la  primera  noción  con  que  se  ilumina 
nuestra  inteligencia.  La  primera  noción  del  origen  se  nos  da 
categóricamente  en  rotundas  afirmaciones.  tDios  hizo  el 
muqdo, »  «Dios  hizo  al  hombre,»  «Dios hizo  á  la  mujer.»  Al 
mundo  lo  hizo  de  la  nada,  en  seis  días,  y  al  séptimo  descan- 
só. Al  hombre  lo  hizo  de  la  arcilla.  A  la  mujer  de  una  cos- 
tilla del  hombre. 

Por  eso  Dios,  definido  constantemente  como  creador,  ha 
sido  titulado  más  de  una  vez  como  lo  titulan  los  masones: 
como  el  Gran  Arquitecto  del  Universo. 

Dios  se  nos  representa  en  función  creadora,  en  función 
constructiva.  El  Universo  se  nos  representa  como  un  gran 
sistema  arquitectónico.  El  mundo  que  habitamos  y  los  se- 
res que  sobre  él  viven,  se  nos  representan  como  una  parte 
de  esa  arquitectura. 

De  la  noción  arquitectónica,  tan  predominante  en  todo, 
en  las  nociones  comunes  y  en  las  caracterizaciones  cientí- 
ficas de  todo  género,  surge  la  noción  básica,  que  es  la  fun- 
damental en  este  imprescindible  modo  de  ver  las  cosas.  Y 
descompuesto  lo  que  es  base  general  de  sustentación  en 
pequeñísimos  elementales;  y  descompuestas  las  formacio- 
nes básicas  sucesivas,  ó  las  construcciones  derivadas  de 
una  primera  base  ó  primera  construcción,  en  otros  órdenes 
de  elementales  pequeñísimos;  y  descompuesta  la  mayor 
edificación  de  la  Naturaleza,  la  edificación  social,  en  otros 
órdenes  de  elementales;  siendo  en  cualquiera  de  estos  ca- 
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SOS  el  elemental  una  fracción  n)ás  pequeña  ó  más  grande,, 
y  subsistiendo  en  lo  grande  la  fracción  de  lo  más  pequeño, 
es  imposible  prescindir  de  la  ley  que  necesariamente  se  ha 
de  aplicar  á  esos  distintos  órdenes  de  fraccionamiento,  por- 
que el  fraccionamiento  implica  siempre  la  suposición  de 
partes,  y  las  partes,  constitutivamente,  implican  modos  de 
unión,  y  la  unión  de 'las  partes  con  otras  partes  supone 
otro  género  de  uniones:  supone  el  orden  constructivo,  que 
consiste  siempre,  siempre,  siempre,  en  enlaces  apropiados. 

Este  es,  en  suma,  el  carácter  de  la  ley  asociativa. 

Que  se  la  llame  afinidad  en  unos  casos,  ó  que  en  otros  se 
la  llame  asociación,  es  indiferente.  La  ley  es  invariable- 
mente de  la  misma  naturaleza,  aunque  varíe  el  nombre  con 
que  se  la  bautiza.  La  ley  es  la  misma  en  los  procesos  lla- 
mados inorgánicos  y  en  los  orgánicos,  porque  siendo  lo  pri- 
mero base  de  lo  segundo,  para  un  ñn  constructivo,  la 
construcción  viene  predeterminada  como  construcción,  y 
siempre  es  construcción.  La  base  no  es  otra  cosa  que  una 
asociación  de  elementos  básicos,  cuyos  elementos  están  or- 
ganizados por  inñujo  de  la  función  de  la  base,  que  siempre  es 
constructiva.  Cada  elemental  constituye  una  construcción, 
cuyo  fín  es  seguir  construyendo;  como  en  el  orden  cons- 
tructivo arquitectónico  cada  pieza  de  construcción  requie- 
re ser  sostenida  por  otras  piezas,  paraá  su  vez  desempeñar 
un  papel  sustentador.  La  sustentación  fundamental,  es  de- 
cir, la  que  construye  los  primeros  elementales  de  que  los 
segundos  y  terceros,  etc.,  se  originan,  no  podemos  suponer 
en  qué  consiste;  pero  sabemos  lo  que  impone,  que  es  la 
construcción  continuada,  hasta  un  remate,  que  tampoco  po* 
demos  saber  cómo  terminará. 

Por  lo  tanto,  la  ley  de  asociación  debe  definirse  como  la 
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ley  constructiva,  representándonosla  con  los  diferentes  ca- 
racteres que  conocemos  de  las  diferentes  construcciones  na- 
turales ó  artificiales,  inorgánicas  y  orgánicas,  individuales, 
elementales,  fragmentarias  ó  de  conjunto,  en  los  llamados 
reinos  de  la  Naturaleza,  que  nosotros  llamamos  bases. 

Cabe  estudiar  diferencialmente  los  distintos  modos  uniti- 
vos; pero  no  cabe  desconocer  la  constancia  y  la  inquebran- 
tabilidad  de  las  uniones: 

Unir,  enlazar,  es  constniir.  Construir  es  asociar. 
Las  ciencias,  en   sus  diferentes  particularizaciones,  no 
han  hecho  otra  cosa  que  estudiar  diferentes  modos  de  esa 
á  la  vez  simple  y  complicada  arquitectura. 

El  hombre,  en  toda  su  evolución  social  y  en  sus  diferen- 
tes actividades  industriales,  comerciales,  económicas,  polí- 
ticas, etc.,  no  ha  hecho  más  que  cualquiera  de  los  otros  ele- 
mentos constitutivos  de  la  Naturaleza;  no  ha  hecho  más 
que  construir,  porque  la  función  constructora  le  venía  im- 
puesta por  la  función  de  la  base  y  de  las  bases  relacio- 
nadas. 

Solamente  que  siendo  el  hombre  un  elemental  superior, 
ha  realizado,  por  asociaciones  superiores,  las  ediñcaciones 
más  relacionadas  y  más  encumbradas. 


III 
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Las  grandes  ciudades  se  han  establecido  siempre  á  ori- 
llas de  los  grandes  ríos. 

Madrid  es  una  excepción.  A  su  río,  el  Manzanares,  le 
quiso  regalar  Alejandro  Dumas  ua  vaso  de  agua. 

Esto  explica  que  la  capital  de  España,  con  todo  el  pode- 
río que  implica  la  capitalidad,  no  pudiera  tener,  durante 
un  gran  período,  ni  grandes  aumentos  de  población  ni  gran 
ensanche. 

Madrid  adolecía  constitutivamente  de  falta  de  expansión, 
de  cuyo  defecto,  no  obstante  la  modificación  de  condicio- 
nes, aún  no  se  ha  curado. 

La  causa  dependía  de  la  deficiencia  de  uno  de  los  más 
esenciales  medios  sustentadores:  de  la  escasísima  dotación 
de  agua. 

En  el  período  en  que  Madrid  se  surte  de  las  fuentes  lla- 
madas de  los  antiguos  viajes,  era  una  ciudad  estrecha  por 
el  área  reducida,  por  la  aglomeración  de  las  viviendas  en 
angustiosas  calles — que  aún  subsisten  algunas, — por  lo  con- 
finado de  sus,  más  que  plazas,  plazoletas,  y  por  otros  vicios 
constitutivos  derivados  de  la  estrechez. 

El  ensanche  de  Madrid  es  consiguiente  á  la  construcción 
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de]  canal  del  Lozaya.  Madrid  rompe  entonces  las  cercas  de 
su  pobre  recinto,  y  se  sale  al  campo  para  edificar  nuevas 
barriadas.  Le  da  el  aire,  le  da  la  liiz,  y  la  luz  y  el  aire  son 
measajeros  de  la  higiene.  La  ciudad  polvorienta;  las  calles, 
en  que  todo  era  letrina  y  basurero;  las  casas,  que  eran  co- 
munales por  iin  sistema  6  común  ó  casi  común  de  excrecio- 
ues,  todo,  todo  se  modiñcó,  aunque  no  se  haya  modiñcado 
satisfactoríameute,  en  virtud  de  un  sistema  de  tuberías  que 
atravesó  las  calles,  se  encaramó  á  las  casas  y  llevó  á  la  boca 
de  riego,  al  grifo  de  la  cocina  y  á  la  entrada  del  que  antes 
no  se  podría  llamar  inodoro,  un  elemento  básico  necesario 
para  sostener  la  vida,  para  ensanchar  las  ciudades  y  para 
adecentar  y  civilizar  á  las  gentes. 

Por  otra  paite,  como  el  agua  es  un  poder  hidráulico,  el 
advenimiento  del  Lozoya  es  el  promovedor  del  desenvol- 
vimiento de  la  industria  y  también  el  elevador  de  las  vt- 
vienüas,  tanto  por  colocar  el  agua  ó  en  la  misma  casa  ó  en 
las  mismas  habitaciones,  como  por  el  establecimiento  de 
mi  aparato  elevador  que  sube  á  los  vecinos. 

En  el  verano  de  1896  se  inició  una  crisis,  repetida  des- 
pués, por  falta  de  nieves  en  la  sierra  y  por  falta  de  lluvíss. 
Los  caudales  del  Lozoya  disminuyeron  considerablemente. 

A  las  advertencias  alarmantes  de  la  Dirección  del  Canal. 
sucedieron  las  medidas  de  previsión.  Fué  necesario  amino- 
rar el  consumo.  Suspendiéronse  los  riegos,  paráronse  los 
ascensores,  y  se  recomendó  insistentemente  que  en  los  usos 
domésticos  se  invirtiera  la  cantidad  de  agua  estrictamente 
indispensable. 

Por  las  manifestaciones  de  esa  crisis  inicial,  que  se  coa- 
juró  con  la  caída  de  abundantes  lluvias,  podemos  suponer 
lo  que  hubiera  ocurrido  en  una  crisis  prolongada. 
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La  ciudad  anterior  á  la  canalización  del  Lozoya  es  una 
ciudad  sedienta.  Los  vecinos  de  Madrid,  como  los  de  una 
ciudad  en  asedio,  vivían  normalmente  á  ración  de  agua  y 
no  podían  tener  las  manifestaciones  de  vitalidad,  de  acti^ 
vidad  y  comodidad  que  del  agua  dependen.  Suprimida  el 
agua  que  podemos  llamar  urbanizadora,  pobladora,  higie- 
nizadora,  activadora,  la  ciudad  moderna  hubiera  tenido 
que  reducirse  á  las  estrecheces  de  la  ciudad  antigua  y  á  la 
población  antigua,  no  solamente  en  lo  que  concierne  á  la 
población  personal,  sino  á  la  animal  ó  pesebrera. 

Experimento  más  completo  no  se  puede  hacer  en  demos- 
tración, no  de  que  el  agua  es  un  elemento  básico,  sino  de 
que  las  grandes  y  también  las  pequeñas  urbanizaciones, 
cada  cual  en  su  medida,  dependen  de  un  sobrante  natural. 
Por  eso  las  grandes  ciudades  se  han  establecido  siempre  á 
orillas  de  los  grandes  ríos. 

En  el  estudio  del  canal  del  Lozoya  está  el  proceso  bio- 
lógico del  engrandecimiento  de  la  población  madrileña. 

Consta  el  canal  de  una^ presa.  El  nombre  es  muy  signifi- 
cativo, é  indica  una  peculiaridad  de  las  transformaciones 
naturales.  Madrid  antiguo  también  podría  ser  llamado  como 
ciudad  una  prestiy  porque  su  constitución  era  la  caracterís- 
tica del  confinamiento  que  no  podía  romper.  El  hecho  de 
apresar  el  agua  del  Lozoya,  es  equivalente  al  hecho  de  li- 
bertar  á  Madrid. 

El  nombre  de  presa  pertenece  á  la  psicología  de  la  subor- 
dinación. El  imperativo  de  la  acción  humana  dio  el  mismo 
nombre  al  apresamiento  de  las  personas  que  al  de  los  ele- 
mentos sustentadores  de  la  naturaleza. 

Además,  la  presa  es  una  denominación  adquisitiva.  Lo 
que  se  adquiere  en  la  lucha  natural,  ya  lo  adquiera  el  hom> 
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bre,  ya  los  animales,  se  llama  siempre  presa,  y  en  los  ani- 
males la  presa  es  siempre  alimenticia. 

En  la  presa  del  Lozoya  existe,  en  virtud  del  apresa- 
miento, un  hecho  de  acumulación.  Los  ríos,  como  son  co- 
rrientes, van  de  paso,  y  cuando  se  los  quiere  utilizar  ha}* 
que  detenerlos,  y  se  los  detiene  apresándolos. 

El  apresamiento  del  Lozoya  se  realizó  para  un  ñn  aso- 
ciativo, y  de  aquí  que,  partiendo  de  la  presa,  los  desenvol- 
vimientos del  canal  correspondan  á  ese  fin  de  asociación. 
El  canal,  yendo  siempre  á  lo  que  ha  de  ser  asociado,  es- 
tablece sus  relaciones,  como  un  sistema  circulatorio,  por 
una  gran  arteria,  que  va  á  llenar  los  depósitos,  y  por  un 
sistema  de  arterias  y  arteriolas,  que  relacionadamente  se 
distribuye  por  las  calles,  por  las  casas  y  por  las  habita- 
ciones. 

En  conjunto,  el  canal,  que  se  ha  formado  en  virtud  de 
las  leyes  de  acumulación  y  asociación,  pertenece  á  la  ley 
más  elevada  de  subordinación. 

El  canal,  que  constructivamente  es  a/r^saio,  funcional  y 
constructivamente  es  dirigido.  Lo  que  hace  el  canal,  en 
cuanto  los  medios  de  la  ciencia  lo  permiten,  es  modificar 
el  curso  y  el  movimiento  de  las  aguas.  Las  aguas  de  paso 
son  detenidas,  no  quedándoles  más  franquía  espontánea  que 
la  de  las  evaporaciones  y  las  filtraciones  no  estorbadas. 
En  lo  demás,  las  aguas  tienen  él  curso  que  el  hombre  quie- 
ra darles,  y  por  donde  se  lo  quiera  dar  y  en  el  momento  que 
le  parezca  oportuno.  El  hombre,  en  este  funcionamiento 
del  canal,  subordina  el  curso  de  las  aguas  á  las  necesida- 
des de  los  elementos  asociados  por  ella.  Sabe  con  exacti- 
tud el  caudal  de  que  puede  disponer,  y,  según  éste  sea,  el 
director  del  canal  es  pródigo  ó  es  tacaño.  En  ocasiones 
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pennite  desagües  únicamente  útiles  á  la  limpieza  del  alcan- 
tarillado. £n  ocasiones,  como  en  la  crisis  á  que  nos  hemos 
referido,  dice,  según  la  crisis  se  acentúa:  tNo  hay  rie- 
gos,» i  No  hay  ascensores,»  tNo  hay  industria,»  «No  hay 
baños,»  «No  hay  más  que  tal  ración  de  agua  por  cocina.» 
Y  si  la  crisis  se  acentúa,  al  ver  seca  la  presa  y  los  depósi- 
tos y  las  arterias,  ó  sin  más  que  ver  el  vacío  del  primer  re- 

# 

manso,  ó  sin  más  que  ver  que  en  la  cima  de  la  sierra  no 
hay  blancura,  y  que  en  la  extensión  del  horizonte  no  hay 
nubes,  podrá  exclamar  fatídicamente:  «¡No  hay  vida!» 

En  el  canal  existe,  por  lo  tanto,  uno  de  los  índices  de  la 
vida  de  Madrid,  porque  una  parte  de  la  vida  de  Madrid  es- 
tá característicamente  representada  en  la  presa  y  en  los  de- 
pósitos del  canal.  Esta  vida,  relacionada  con  el  elemento 
sustentador  que  el  canal  retiene  y  administra,  se  expresa 
en  dos  términos  categóricos:  sobra  y  falta» 

Los  grandes  desenvolvimientos  de  la  vida  urbana  perte- 
necen á  los  sobrantes^  á  esos  sobrantes  de  la  Naturaleza, 
detenidos  ea  su  curso  y  apresados. 

Pero  hay  en  nuestro  país  otras  crisis  de  la  misma  índole, 
más  acentuadas,  más  persistentes  y  trastornadoras. 

España,  en  una  gran  parte,  es  un  país  de  secano.  La 
agricultura  no  vive,  en  general,  del  apresamiento,  de  los 
ríos.  Los  ríos  van  de  paso,  y  muchas  veces  las  nubes  los 
imitan. 

Las  crisis  de  sequedad  son  frecuentes  y  graves. 

£1  agua,  ya  venga  de  las  nubes,  ya  de  los  ríos,  es  siem- 
pre un  elemento  asociador. 

Por  el  conjunto  de  elementos  asociadores  constituyentes 
de  la  agricultura,  se  ha  formado  la  verdadera  base  de  sus- 
tentación social,  que  es  la  base  agrícola  y  ganadera. 
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Entre  esos  elementos»  el  inconstante  es  el  agua,  y,  por  lo 
mismo,  lo  más  constante  es  la  crisis  de  agua. 

Unas  veces  tratase  de  crisis  de  sequedad,  y  otras  de  inun- 
dación. Nuestra  historia  registra  inundaciones  enormes,  co- 
mo las  de  Murcia,  las  de  Valencia,  las  de  Consuegra,  las 
de  Villacañas  y  otras. 

Con  parecer  distintas,  las  crisis  de  inundación  y  las  de 
sequedad  se  parecen  y  hasta  coinciden. 

La  inundación  lo  barre  todo,  tierra,  plantas,  árboles,  vi- 
viendas, frutos  almacenados,  enseres,  ajuares,  ganados  y 
personas.  La  sequía  no  barre,  aunque  la  tierra  convertida 
en  polvo  es  arrastrada  por  el  viento.  La  sequía,  sin  llamas 
y  sin  humo,  es  comparable  á  un  incendio  asolador.  Los 
labradores  se  lo  figuran  de  ese  modo,  y  de  lo  que  está  seco 
dicen  que  está  quemado. 

Barriendo,  como  la  inundación,  ó  quemando,  cümo  la 
sequía,  lo  que  se  produce  en  uno  y  otro  caso  es  la  disocia- 
ción de  los  grupos  sociales. 

Lo  que  sucede  en  la  sequía  nos  lo  podemos  representar 
por  lo  que  ocurre  en  la  constitución  de  la  base  agrícola. 

Un  campo  constituye  un  proceso  asociativo.  Es  la  aso- 
ciación de  tierra  vegetal,  mantenida  á  veces  de  ese  modo 
por  medio  de  muros  contentivos  que  signifícativamente  se 
denominan  paradas.  Es  la  asociación  de  las  especies  vege- 
tales útiles,  que  implica  la  desasociación  de  las  dañosas. 
Es  la  asociación  forrajera,  ó  de  pastoraje,  de  las  plantas 
con  el  ganado.  Y  es,  en  fín,  la  asociación  de  todo  eso  junto 
con  el  hombre.  En  definitiva,  un  campo,  que  constituye 
todo  ese  género  (ie  asociaciones,  lo  que  constituye  es  el 
primer  hecho  de  la  asociación  social. 

El  proceso  asociativo  es  el  mismo  proceso  natural  que 
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asocia  sucesivameate  la  tierra  con  las  plantas  y  las  plan- 
tas con  los  animales;  pero  el  asociador  en  este  caso  es  el 
hombre. 

En  la  asociación  humana— como  se  verá  en  otra  parte  de 
este  libro — cabe  distinguir  entre  la  fuerza  inteligente  aso- 
ciadora  y  la  fuerza  ejecutiva. 

Por  la  fuerza  ejecutiva  ocurre  un  hecho — que  en  otra 
parte  se  detallará, — consistente  en  un  modo  de  asimila- 
ción de  los  animales  al  hombre  y  del  hombre  á  los  ani- 
males. 

Cuando  el  hombre  se  asimila  á  los  animales  por  la  fuer- 
za física,  queda  el  hombre  relegada  á  un  segundo  lugar. 
De  aquí  que  el  agricultor  se  llame  genéricamente  labrador , 
y  como  la  labranza  se  verifica  en  virtud  de  una  potencia 
animal,  potencialmente  está  calificada  la  posesión  agrícola. 
De  un  labrador  no  se  dice  entre  nosotros  que  tenga  tal  ó 
cual  extensión  de  terreno  cultivable,  sino  que  es  labrador 
^e  un  par,  de  dos  6  de  más  pares  de  muías.  La  potencialidad 
de  cultivo  es  lo  apreciado  como  potencialidad  esencialmen- 
te asociadora. 

De  aquí  que,  dividiéndose  la  producción  cereal  en  pañi- 
ficadora  y  pesebrera,  la  sequía  se  le  representa  al  labrador 
antes  por  la  carencia  de  paja  y  cebada  que  por  la  carencia 
de  pan.  Si  esos  dos  productos  de  sustento  de  los  animales 
de  labor  adquieren  precios  desproporcionados  é  inasequi- 
bles, la  resultante  inmediata  es,  ó  que  el  labrador  se  des- 
prenda de  sus  colaboradores  zoológicos,  ó  que  inevitable- 
mente los  deje  perecer. 

En  este  caso  extremo  de  una  crisis,  lo  que  perece  no  es 
la  tierra,  que  allí  está  disponible  para  ser  fecundada;  ni  lo 
que  perece  es  el  germen,  que  allí  está  también  preparado 
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para  revivir.  Lo  que  ocurre,  como  en  cualquier  otro  caso 
de  muerte  natural,  es  la  paralización  completa  del  movi- 
miento asociativo,  suprimiéndose  la  jpotencia  representati- 
va de  ese  movimiento. 

El  hombre,  que  atenderá  ante  todo  á  su  conservación,  y 
la  buscará  por  todos  aquellos  medios  que  lo  hacen  adapta- 
ble, al  disociarse,  consecutivamente  á  la  desaparición  de  la 
potencialidad  agrícola  unitiva,  regresa  á  un  período  remoto 
de  la  historia  natural  y  social,  y  después  de  agotársele  los 
últimos  medios  de  resistencia,  si  los  tiene,  ó  inmediata- 
mente, si  no  los  tiene,  se  convertirá  en  nómada,  si  no  le  es 
posible  realizar  su  incorporación  á  otras  agrupaciones  so- 
ciales bien  establecidas. 

Las  crisis  iniciales  experimentadas  por  Madrid  en  sus 
relaciones  con  el  canal  del  Lozoya,  y  las  crisis  más  inten- 
sas experimentadas  por  los  labradores  españoles  en  sus  re- 
laciones climatológicas,  nos  orientan  hacia  el  proceso  cons- 
titutivo de  las  grandes  bases  naturales  y  de  los  elementos  y 
organismos  constituyentes  de  esas  bases. 

Toda  base  está  mantenida  en  su  integridad  en  virtud  de  un 
proceso  asociativo,  en  el  que  se  funda  su  integridad  básica, 
cuyo  proceso  hace  suponer  que  la  edificación  no  se  desen- 
vuelve sin  dejar  asegurada  la  base  antecedente  de  cada 
agregación  constructiva. 

Supongamos  una  casa  de  un  solo  piso,  ó  de  dos  ó  tres 
pisos,  á  la  que  el  propietario  quiera  añadirla  un  piso  más. 
Si  lo  realiza  es  que  puede  realizarlo,  y  si  puede  es  que  dis- 
pone de  un  sobrante  de  resistencia  en  los  muros.  De  no  ser 
así,  su  empeño  resultaría  ineficaz  y  necesariamente  ruino- 
so. Una  casa  de  un  piso  ó  de  dos  pisos,  si  no  tiene  poten- 
cialidad sustentadora  más  que  para  lo  que  sustenta,  se  que- 
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dará  coastituída  de  ese  modo.  Para  hacerla  de  más  eleva» 
ciÓQ  es  preciso  rehacerla  desde  la  base. 

£a  la  Naturaleza  no  cabe  ese  modo  radical  de  rehacer, 
porque  el  hacer  supone  la  lenta  evolución  de  muchos  si- 
glos. En  la  Naturaleza  lo  que  está  mal  fundado  regresa,  de- 
cae, perece. 

Pero  á  la  Naturaleza,  que  en  todo  su  desenvolvimiento 
constituye  un  orden  constructivo,  se  la  puede  apreciar,  co« 
mo  constantemente  la  hemos  apreciadot  á  partir  de  los 
desenvolvimientos  de  la  base  y  de  la  constitución  sucesiva 
de  bases  ordenadas. 

La  elevación  de  la  arquitectura  natural  se  hace  en  virtud 
de  lo  que  podría  ser  llamado  pisos  alimenticios. 

Un  piso,  en  la  arquitectura  casera,  que  permite  que  so- 
bre él  se  construya  otro  piso,  revela,  por  este  desenvolvi- 
miento, una  potencialidad  básica  que,  estando  antes  apli* 
cada  á  una  resistencia  menor,  constituye  un  sobrante. 

Una  base  natural  sobre  la  que  se  constituye  otra  base, 
arguye,  por  lo  que  á  su  modo  de  potencialidad  respecta, 
una  constitución  análoga  á  la  del  edificio  arapliable. 

Imposible,  en  cualquier  caso,  suponer  que  la  base  pueda 
soportar  lo  que  su  resistencia  no  permita,  ya  se  trate  de 
resistencia  de  sustentación  de  gravitación  ó  de  sustentación 
reparadora. 

La  sustentación  reparadora  ó  alimenticia,  siempre  se  ve- 
rifica en  virtud  de  sobrantes  constitutivos. 

£1  reino  vegetal  es  el  sustentante  del  reino  animal.  Lo 

es,  porque  el  reino  animal  constituye  una  edificación  hecha 

sobre  los  vegetales;  porque  en  el  orden  básico  todo  se  tiene 

que  hacer  por  orden  de  bases  sucesivas.  La  vida  de  los 

animales  no  estorba  á  la  vida  de  los  vegetales,  como  lo  de- 
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muestra  el  que  la  formación  del  rewo  superior  no  haya 
quelirantado  la  del  inferior.  Esto  indica  que  los  animales 
nu  atacan  los  elemeatos  coastituCivos  de  la  base  vegetal, 
poique  si  los  atacaran  la  base  se  quebrantarla,  pereciendo 
los  uuos  y  los  otrOi  sucesivamente.  Lo  que  los  animales 
at^ic^in  es  una  parte  de  la  base  vegetal  que  no  es  necesaria 
á  )a  conservacián  de  esa  base,  y  que,  por  lo  tanto,  consti- 
tuye uQ  soiriiníe  biísico.  Ese  sobrante  se  llama  económica- 
tuf^uie  proditccióii,  y  a^tícolamente /m/o. 

Lo  que  la  base  necesita,  y  lo  que  necesita  cada  udo  de 
su^  elementos,  pertenece  al  orden  de  sustentación,  que  es 
un  orden  nutritivo.  Esto  indica  con  toda  clarilad  que  la 
lu¿t-  uo  pueJe  cedi;r  lo  que  á  su  nutricióu,  á  su  sosteai- 
mit;ao  lees  abiulutameute  indispensable,  y  que  cedeaque- 
llu  <¡uc  es  consecuencia  de  su  propia  actividad  funciooal 
aiisLciiiadota. 

L.i  {iruducción  y  los  frutos  corresponden  á  la  función  ge- 
nerativa. El  carácter  de  esta  función,  que  ya  hemus  visto 
que  consiste  en  ofrecer  un  inmenso  núinero  de  gérineaes 
pdra  ubteaer  un  pequeño  número  de  lepro  lucciones  efe'^li- 
vas,  no  es,  como  afirma  Gumjjlovicí,  una  particularidad  de 
la  jiilíiica  de  la  N'ituraleiía,  ni  es  exclusivamente,  como 
humos  ali[inado  nosut'os,  la  exi)re3ión  de  la  potencialidad 
lia  L  .Illa  elemento  básico  para  ocupar  de  por  sí  toda  la  base, 
siuu'jiiees  ia  condición  ntce  sacia  de  las  (elaciones  básicas, 
que  impone  á  las  bases  inferiores  uua  contribución  geatrati- 
V'i  |)>ira  constituir  las  bases  superiores.  Esa  contiilmcióa 
C<jii::i?te  cu  un  sobrante  constitutivo  derivado  de  la  fiinciún 
geuciaduia:  es  la  prvdnccióa,  que  quien  la  produce  no  la 
piicde  consumir. 

Ciertamente  que  la  producción  varia,  porque  Iiay  ele- 
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raentos  naturales  que  producen  frutos,'  y  sus  frutos  son  los 
que  se  consumen,  mientras  que  hay  otros  que  sólo  produ- 
cen otros  elementos,  que  son  los  devorados. 

La  distinción  importa  poco.  Lo  que  importa  es  la  sub- 
sistencia de  los  elementos  productores,  ya  produzcan  fru- 
tos, ya  seres  ó  ambas  cosas.  A  las  aves  se  les  consumen  los 
huevos  y  las  crías;  á  las  vacas,  cabras  y  ovejas,  la  leche  y 
las  carnes;  á  las  abejas,  el  panal  únicamente. 

Aunque  aparece  evidenciado  este  orden  relacionador  en 
las  conexiones  de  las  grandes  bases  naturales,  no  resulta 
tan  especificado  en  la  constitución  de  los  organismos. 

La  producción  y  el  fruto,  como  elementos  de  consumo  de 
otros  elementos  consumidores,  qiie  son  necesariamente  los 
elementos  de  una  base  superior,  es  notoria  en  las  grandes 
relaciones  básicas;  pero  no  es  tan  manifiesta,  en  un  orden 
claramente  representativo,  en  las  relaciones  de  los  elementos 
constituyentes  de  los  organismos  que  componen  esas  bases. 

Sin  embargo,  la  imprescindible  conexión  entre  lo  total 
y  lo  parcial,  lo  extensivo  y  lo  limitado,  lo  grande  y  lo  pe- 
queño, nos  indica  que  teniendo  que  suceder  las  cosas  de  la 
misma  manera,  porque  todo  es  dependiente  de  la  misma 
ley,  en  la  evolución  orgánica  debe  ocurrir  lo  mismo,  abso- 
lutamente lo  mismo,  que  en  la  con^^titución  de  las  grandes 
bases  naturales;  como  en  la  evolución  sociológica  tiene  que 
ocurrir  lo  mismo,  esencialmente  lo  mismo,  que  en  la  evo- 
lución orgánica  y  en  los  desenvolvimientos  básicos  de  la 
Naturaleza. 

La  evolución  orgánica  ha  tenido  que  depender  necesa- 
riamente de  sobrantes  constitutivos,  y  esos  sobrantes  deben 
conceptuarse  análogos  á  los  que  hemos  llamado  sobrantes 
de  producción. 
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Aunque  hoy  por  hoy  nos  esté  vedada  la  rebusca  remotí- 
sima de  los  orígenes;  como  de  esto  ya  se  ha  insinuado  algu- 
na cosa;  como  se  mencionan  en  los  orígenes  de  ta  vida 
linos  primeros  grumos  protopl asmáticos,  y  como,  en  efecto, 
á  un  protoplasma  es  atribuíble  el  origen  .le  la  vida  orgánica, 
ñjándonos  en  el  carácter  manifiesto  de  las  relaciones  báú- 
cas,  que  nos  dice  que  una  base  no  puede  ser  sustentadora 
de  otra  base  sin  haber  asegurado  la  integridad  de  su  cons- 
titución, y  que  las  bases  son  sustentadoras  en  virtud  de 
cobrantes  de  resistencia,  ya  se  trate  de  la  sustentación  físi- 
ca ó  de  la  sustentación  nutritiva,  á  cierto  género  de  sobran- 
tes constitutivos  tenemos  que  atribuir  el  origen  protoplas- 
ináiico,  como  á  un  cierto  género  de  sobrantes  constitutivos 
t'^iiemos  que  atribuir  el  origen  de  cada  una  de  las  grandes 
Vnses  orgánicas. 

La  ley  de  los  sobrantes  implica  la  función  generadora,  y, 
-^n  el  desenvolvimiento  natural,  la  produ<X¡ón  protoplas- 
niátita  la  debemos  atribuir  á  una  manifestación  íntimamen- 
te conexionada  con  ese  modo  funcional. 

La  generación,  si  especifica  la  ley  de  los  sobrantes,  com- 
prende al  propio  tiempo  las  dos  leyes  expuestas  a nterior- 
:ie[ite,  las  de  acumulación  y  asociación. 

r^a  generación  procede  acumulando  y  asociando.  Eo  el 
t;eriiien  acumula  y  asocia  toda  ta  potencialidad  y  toda  la 
istructura  orgánica. 

.\hora  bien:  si  consideramos  la  función  generativa  con» 
función  constante  que  e:<ÍKte  muy  anteriormente  al  momen- 
to en  que  nosotros  la  podemos  demostrar,  y  existe  con  los 
propios  caracteres  con  que  se  nos  evidencia,  el  origen  subs- 
tancial de  la  vida  orgánica  tenemos  que  repredentirnoElo 
corno  urt  desenvolvimiento  de  carácter  generativo  que  cons- 
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tkuye  el  último  acto  de  una  serie  de  actos,  eu  que  se  van 
sucediendo  las  acumulaciones  y  las  asociaciones  diferen- 
ciales, cuyo  último  acto  implica  la  producción  de  un  nuevo 
elemento  básico,  generativo  de  una  nueva  base,  lo  que  hace 
suponer  que  la  base  antecedente  queda  por  este  solo  hecho 
asegurada  en  la  integridad  de  su  constitución. 

En  nuestro  organismo,  como,  en  general,  en  los  organis- 
mos zoológicos,  el  sobrante  existe. 

Nuestro  organismo  vive  de  ingresos  nutritivos.  Si  por 
cualquier  causa  esos  ingresos  se  suprimen,  la  vida  no  se 
interrumpe  inmediatamente,  sino  que  continúa  por  un  tiem- 
po n^ás  ó  menos  largo,  según  la  resistencia  de  cada  consti- 
tución individual.  La  continuación  de  la  vida  implica  el 
mantenimiento  funcional  en  las  mismas- condiciones  en  que 
antes  se  verificaba,  exceptuando  el  ingreso  por  las  vías  di- 
gestivas. Ese  ingreso,  mientras  la  vida  se  sostiene,  ha  de 
proceder  de  otras  partes  que  están  en  el  propio  organismo 
viviente.  Luego  ese  organismo,  en  su  modo  constitucional, 
se  caracteriza  por  un  sobrante  constitutivo,  que  es  el  man- 
tenedor de  la  vida.  En  una  crisis  de  desnutrición  ocurrirán 
cosas  comparables,  en  cierto  modo,  á  las  crisis  de  agua  que 
Madrid  experimenta  por  disminuciones  en  el  cauce  del  Lo- 
zoya.  En  definitiva,  se  consumirá  el  caudal  de  los  depósi- 
tos, y  al  llegar  á  este  momento  la  vida  de  Madrid  habrá  su- 
frido una  reducción  equivalente  á  una  gran  parálisis.  La 
sangre,  en  los  casos  *de  desnutrición  por  falta  de  ingreso, 
se  surte  también  de  los  depósitos  orgánicos  y  los  agota  poco 
á  poco,  paralizándose  consecutivamente  las  actividades  in- 
dividuales que  la  sangre  repone. 

El  mismo  hecho  se  reproduce  en  los  casos  de  alimenta- 
ción insuficiente.  La  desnutrición  en  ese  caso  es  más  lenta; 


i 


2Í4  LA   TBORÍA   BÁSICA 

pero  el  défícit  de  ingreso  se  tiene  que  compensar  en  rela- 
ción con  el  gasto,  tomándole  al  organismo  la  substancia 
nutritiva  que  no  viene  de  fuera. 

Y  funcionalmente,  cuando  las  relaciones  nutritivas  son 
normales,  cuando  el  organismo  no  tiene  que  acudir  á  sos 
reservas,  la  ley  de  los  sobrantes  actúa,  y  los  incrementos 
funcionales  se  verifícan  con  el  apoyo  de  los  sobrantes  cons- 
titutivos. 

Aunque  el  volumen  de  sangre  no  se  altere,  la  actividad 
funcional  se  caracteriza  por  un  mayor  aflujo  de  sangre,  qoe 
acude  preferentemente,  según  la  índole  de  la  actividadt  óá 
los  músculos  ó  al  cerebro. 

Cierto  es  que  en  tal  orden  de  relaciones  circulatorias,  á 
una  hiperemia  en  una  parte  es  consecutiva  la  anemia  en 
otro  órgano.  Por  ejemplo,  las  grandes  actividades  muscu- 
lares acusan  una  anemia  cerebral,  y  las  grandes  actividades 
mentales  acusan  disminución  circulatoria  en  los  músculos. 

Pero  si  nuestro  organismo  estuviera  constituido  de  tal 
modo  que  la  sangre  no  pudiera  atender  en  cualquier  mo- 
mento más  que  á  la  renovación  nutritiva  de  todos  los  ele- 
mentos orgánicos,  serían  imposibles  las  exacerbaciones 
circulatorias  que  demanda  la  sobreactividad  de  los  órganos, 
lo  que  indica  que  la  sangre,  además  de  poseer  los  elementos 
necesarios  á  la  nutrición  de  cada  uno  de  los  componentes 
del  organismo,  cuenta  con  un  sobrante  constitutivo  que  se 
aplica  al  estado  funcional  que  así  lo  exige. 

Los  mismos  elementos  orgánicos,  las  células,  no  reciben 
tasado  el  plasma  sanguíneo,  sino  abundantemehte,  como 
lo  demuestra  la  cantidad  de  plasma  que  retorna  por  los  ca- 
pilares, y  que  es  un  sobrante  de  la  reparación  nutritiva. 

Nos  da  esto  idea  del  modo  de  constitución  orgánica,  que 
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es  particularmente  de  la  misma  naturaleza  que  el  modo 
de  constitución  de  las  grandes  bases  ^naturales,  y  tam- 
bién de  la  misma  naturaleza  que  el  modo  de  constittición 
social. 

La  sociedad  tiene  una  base  nutritiva,  como  no  puede  me- 
nos de  tenerla,  porque  todo  lo  orgánico  está  nutritivamente 
sustentado. 

La  base  nutritiva  social,  propiamente  dicha,  es  la  base 
agrícola  con  sus  industrias  derivadas.  A  la  base  agrícola  lo 
qué  la  distingue  es  la  multiplicación  de  los  rendimientos, 
la  multiplicación  de  los  productos.  Lo  que  la  base  agrícola 
produce  no  lo  podrían  consumir  los  elementos  cultivadores 
de  esa  base.  En  nuestro  país,  antes  de  establecerse  el  gran 
comercio  de  vinos^  se  registran  casos  en  que  los  cosecheros, 
después  de  malvenderlo  ó  de  regalarlo,  tuvieron  que  dejar 
abiertas  las  espitas  para  desalojar  las  cubas;  como  en  perío- 
dos abundantes  la  Dirección  del  Canal  del  Lozoya  ordena 
desagües  enteramente  improductivos.  Además,  en  cualquier 
caso  rige  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  y  á  la  multipli- 
cación de  los  productos  es  consiguiente  la  baratura  de  los 
mismos.  '^ 

Normalmente,  al  elemento  productor  sólo  le  toca  una  pe- 
queña parte  de  lo  que  coatribuye  á  producir,  constituida  en 
el  jornal  ó  en  el  salario.  Uno  y  otro  lo  que  expresan  es  la 
valuación  del  sostenimiento  de  cada  individuo,  porque  el 
jornal  y  el  salario  no  contienen  sobrantes  ó  sólo  permiten 
una  pequeña  economía. 

£1  sobrante  agrícola  está  en  los  productos  almacenados, 
cuyos  productos  inmediatamente  pertenecen  al  cosechero, 
ya  propietario,  ya  arrendatario. 

De  esos  productos  se  tienen  que  deducir  muchas  cosas 
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que  los  decomponen  en  partes  (la  renta,  la  contribución, 
los  gastos  diferentes). 

£1  cosechero,  aunque  acumula,  no  es  el  acumulador  defi- 
nitivo ni  el  más  elevado.  Lo  que  sí  es  el  generador  de  otfas 
diferenciaciones  que  son  derivadas  de  esa  acumulación 
agrícola. 

En  el  orden  constitutivo  social,  el  gran  acumulador  es  el 
Estado,  como  fueron  grandes  acumuladores  los  organismos 
antecedentes  á  la  constitución  del  Estado  moderno. 

La  manera  de  acumular  del  Estado  no  se  distingue  de 
las  otras  maneras  que  constituyen  la  funcionabilidad  econó- 
mica de  los  particulares  y  de  las  personas  sociales.  Casi 
todas,  si  no  todas,  las  maneras  de  acumular,  incluso  las 
calificadas  como  ilícitas— el  Estado  también  acumula  por 
despojo:  el  Estado  es  jugador, — se  encuentran  en  sus  pro- 
cederes económicos.  Pero,  en  suma,  la  acumulación  con- 
siste genéricamente  en  la  contribución  y  en  la  renta.  De  lo 
que  cada  ciudadano  acumula,  percibe  una  parte  que  le  per- 
mite desenvolver  y  sostener  una  organización,  cuya  orga- 
nización es  un  derivado  de  la  sucesión  de  los  diferentes 
procesos  acumulativos  que  tienen  como  fundamento  la  acu- 
mulación en  la  base  nutritiva  agrícola. 

Y  ahora  bien:  lo  que  vemos  en  la  evolución  del  organis- 
mo social,  no  puede  ser,  en  manera  alguna,  extraño  alo 
que  ocurra  en  la  constitución  de  los  organismos  individua- 
les, porque  unos  de  otros  organismos  no  se  diferencian  por 
la  naturaleza  de  la  función,  sino  por  la  complejidad  y  per- 
fectibilidad de  su  desenvolvimiento. 

Por  de  pronto,  lo  mismo  los  grandes  que  los  pequeños 
organismos,  se  asemejan  por  tener  base  nutritiva» 

En  el  proceso  orgánico  individual — que  es  un  proceso  de 


LBY  DE   LOS  SOBRANTES  21 7 

asociación, — lo  mismo  que  ea  el  proceso  orgánico  social — 
que  es  otro  proceso  de  asociación, — lo  importante  es  ase* 
gurar  y  mantener  la  base  nutritiva.  Esta  base  va  ofreciendo 
sucesivamente  sobrantes  de  constitución,  de  los  que  dima- 
Dan  las  diferenciaciones  que  desenvuelven  y  perfeccionan 
la  diferenciación  orgánica.  Los  centros  nerviosos — según 
anteriormente  indicamos — representan  el  engrosamiento  de 
una  extremidad  nerviosa,  en  la  que  concurre  una  mayor 
estimulación,  y  consecuentemente  un  mayor  aflujo  de  san- 
gre, y  consecuentemente  una  mayor  actividad  reproduc- 
tora. 

No  es,  sin  embargo,  así  como  nos  debemos  explicar  la 
formación  de  esos  centros. 

Representando,  como  representan,  una  base  superior  ín- 
timamente enlazada  con  las  anteriores,. en  relación  conjunta 
de  superioridad  y  dependencia,  y  como  esta  base  existe  en 
todo  el  proceso  orgánico,  aun  sin  aparecer  constituida,  la 
función  de  esa  base  nos  conduce  á  explicar  el  proceso  orgá- 
nico, no  solamente  dentro  de  las  leyes  expuestas  de  acu- 
mulación y  asociación,  y  de  la  que  estamos  exponiendo, 
sino  de  la  más  elevada  de  subordinación. 

La  base  superior,  que  es  constantemente  la*más  acumu- 
ladora y  la  más  asociadora,  es  la  que  seguramente  rige  en 
la  producción  de  las  acumulaciones  y  las  asociaciones  y  en 
la  aplicación  de  los  sobrantes. 

A  esa  base  superior  la  hemos  asignado  los  caracteres  de 
movilidad,  como  á  la  inferior  los  caracteres  de  fíjela.  Pero, 
ó  no  es  únicamente  la  movilidad  lo  que  la  caracteriza,  ó  en 
la  movilidad  es  indispensable  distinguir  ciertos  atributos 
que  definen  los  caracteres  y  la  función  de  la  base. 

Al  exponer  la  naturaleza  articular  de  todo  movimiento, 
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hemos  indicado  que  todo  movimiento  es  de  naturaleza  muí- 
tiplicadora  ó  reproductiva. 

El  movimiento  se  descompone  en  partes  que  siempre  son 
de  naturaleza  articular.  Las  partes  de  un  movimiento  son 
siempre  comparables  á  las  partes  de  otro  movimiento,  y 
hasta  es  permitido  suponer  que  esencialmente  todos  los 
movimientos  son  de  la  misma  naturaleza,  distinguiéndolos 
la  manera  de  estar  limitados  ó  fraccionados. 

Al  fraccionamiento  del  movimiento  tal  vez  correspondan 
otros  modos  de  fraccionamiento  que  están  caracterizados 
materialmente.  La  naturaleza,  que  es  una  constitución  uni- 
tiva, se  nos  representa  analíticamente  como  una  consti- 
tución fraccionada.  La  naturaleza,  como  el  movimiento,  se 
descompone  en  partes  ó  fracciones,  y  en  el  desenvolvi- 
miento analítico  llegamos  á  admitir,  no  tan  sólo  las  más 
menudas  fracciones  visibles,  si  que  también  las  invisibles. 

La  naturaleza  ha  sido  conceptuada  en  dos  modalidades 
fundamentales:  fuerza  y  materia. 

No  sabemos  ni  lo  que  es  la  fuerza  ni  lo  que  es  la  materia; 
pero  conocemos  algunas  de  sus  manifestaciones. 

Sabemos,  por  una  ley  general,  que  la  materia  en  conjun- 
to es  cosa  limitada,  porque  siempre,  en  cualquier  momen- 
to, en  cualquier  estado  de  transformación,  la  materia  es  la 
inistíia. 

Sabemos,  por  una  ley  general,  que  la  energía  también  es 
cosa  limitada,  que  también  es  siempre  la  misma,  porque 
en  cualquier  caso  que  se  la  estudie,  lo  que  se  aprecia  es  una 
transformación. 

Ahora  bien:  á  la  noción  del  fraccionamiento  de  la  mate- 
ria y  del  fraccionamiento  de  las  manifestaciones  de  la  ener- 
gía, ó  funcionamiento  del  movimiento,  tenemos  que  añadir 
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Jas  nociones  de  la  limitación  de  la  materia,  que  se  trans- 
forma y  DO  aumenta,  y  la  limitación  de  la  energía,  que 
igualmente  aj>arece  tasada  y  transformada. 

Todas  estas  nociones  se  refunden  en  la  noción  del 
cambio. 

£1  cambio  es  característico  de  la  limitación.  £1  cambio, 
en  cualquier  caso  y  en  cualquier  momento,  tal  como  nos  lo 
representamos  en  las  realidades  de  la  vida,  indica  la  repre- 
sentación de  dos  fracciones,  á  una  de  las  cuales  le  sobra  lo 
que  á  la  correlativa  le  hace  falta,  y  viceversa. 

£n  el  fraccionamiento  de  las  grandes  bases  naturales  hay 
siempre  dos  fracciones  cambiantes.  La  base  heibívora  se 
constituye  con  los  sobrantes  de  la  base  vegetal;  y  los  ma- 
teriales excrementicios,  que  son,  en  cierto  modo,  sobrantes 
constitutivos  de  los  animales,  son  elementos  básicos  sus- 
tentadores de  las  plantas.  De  aquí  el  principio  de  que  á  la 
agricultura  le  sea  indispensable  la  ganadería,  y  á  la  gana- 
dería, ó  á  cierta  clase  de  ganadería,  la  agricultura. 

Si  las  transformaciones  del  calor  en  energía  y  de  la  ener- 
gía en  calor  sé  expresan  por  un  equivalente  mecánico,  las 
transformaciones  de  los  sobrantes  vegetales  en  constituyen- 
tes animales,  y  de  los  sobrantes  animales  en  constituyentes 
vegetales,  se  tienen  también  que  expresar  por  un  equiva- 
lente constitutivo  ó  equivalente  básico. 

Lo  que  sí  se  puede  afirmar  es  que  la  transformación,  que 
constituye  un  cambio,  y  las  relaciones  básicas,  que  se  verifi- 
can en  virtud  de  cambios  de  materia  recrementicia  y  excre- 
menticia, no  podrían  en  modo  alguno  realizarse  si  la  mate- 
ria no  fuese  cosa  medianamente  fraccionada,  y  si  la  ener- 
gía no  se  manifestase  tsímhién,  como  la  materia,  por  frac- 
ciones de  movimiento. 
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£1  fraccioQamiento  resulta,  por  lo  tanto,  la  Doción  fua- 
damental,  que  es  á  la  vez  expresión  de  la  limitación. 

Al  coincidir,  cOQStítutivaraeate,  según  esa  noción,  la  ma- 
teria y  la  energía,  debe  repararse  que  ese  modo  constituti- 
vo fundamental  no  puede  existir,  ni  existe  desglosadameo- 
te;  y  aunque  no  se  sepa  ni  lo  que  es  la  materia  ni  lo  que  es 
la  energía,  se  sabe  que  los  estados  de  [a  materia  y  los  esta- 
dos de  la  enerva  coinciden,  y  por  lo  mismo  en  cada  ftac- 
cíonamiento  de  la  materia,  sea  el  que  fuere,  debe  admitirse 
en  conjunción  otro  fraccionamiento  de  la  energía.  De  modo 
que,  en  cualquier  estado  material,  debemos  suponer  en 
constante  unión  esos  dos  fraccionamientos  naturales,  para 
constituir  un  solo  estado. 

En  la  constitución  material  se  aprecia  un  orden  de  com- 
puestos que  dinámicamente  se  caracterizan  por  su  estabili- 
dad ó  su  inestabilidad. 

Por  la  mayor  ó  menor  estabilidad,  y  por  la  mayor  ó  me- 
nor inestabilidad,  se  caracteriza  lo  que  se  llama  inorgánico, 
orgánico  y  psíquico. 

La  estabilidad,  aunque  arguye  permanencia,  se  refiere, 
y  no  puede  menos  de  referirse,  al  cambio  y  á  la  actividad 
de  los  elementos  cambiantes.  Entre  la  estabilidad  y  la  iaeE- 
tabilidad,  lo  que  existen  son  gradaciones  y  modalidades 
constitutivas  relacionadas  con  la  lentitud  ó  la  viveza  del 
cambio.  No  se  puede  admitir  que  ninguno  de  los  elementos 
de  la  Naturaleza  deje  de  cambiar.  Lo  que  si  se  puede  ad- 
mitir es  ia  diferenciación  de  los  cambios  por  la  lentitud  o 
la  brevedad  de  los  tiempos. 

El  cambio  es  lo  que  distingue  la  fimcionabilidad  de  cada 
base,  conceptuada  como  base  sustentadora,  nutritiva  y 
psíquica. 
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En  la  base  sustentadora  hay  que  distinguir  dos  componen- 
tes que  se  diferencian  por  la  naturaleza  de  sus  cambios.  La 
tierra  vegetal  es,  por  sus  cambios,  lo  antecedente  en  acti- 
vidad á  la  primera  base  orgánica.  Por  eso  exige  la  renova- 
ción constante  de  sus  desgastes  por  la  reposición  de  los 
abonos,  que  proceden  de  las  bases  activas  vegetal  y  ani-. 
mal,  y  que  poseen  algo  de  la  movilidad  constitutiva  de  sus 
bases. 

Si  la  estabilidad  arguye  permanencia,  las  bases  no  se 
pueden  diferenciar  por  su  mayor  ó  menor  permanencia, 
sino  por  los  modos  de  permanecer. 

Claro  está  que  las  bases  inferiores  son  siempre  las  que 
más  permanecen.  Donde  no  existe  lo  orgánico,  existe  lo 
inorgánico.  Si  desapareciera  lo  orgánico,  lo  inorgánico  sub- 
sistiría. Kn  lo  orgánico,  al  desaparecer  las  funciones  supe- 
riores, subsisten  las  inferiores. 

Pero  mantenida  la  constitución  básica,  añanzada  por  la 
evolución ,  tan  permanente  es  la  primera  base  como  la  se- 
gunda y  como  la  tercera.  Las  bases  se  mantienen  por  re- 
novación, y  los  modos  de  renovación  son  ios  que  varían. 

Permanencia  implica  estado  constitutivo,  y  á  lo  que  se 
llama  estado  constitutivo  lo  denominamos  nosotros  básica- 
mente estado  de  edificación. 

En  la  edificación,  aunque  parezca  que  hay  varios  tipos, 
no  hay  fundamentalmente  más  que  un  solo  tipo. 

La  edificación  en  lo  orgánico  y  en  lo  inorgánico  se  veri- 
fica por  unión  y  superposición  de  piececitas  ó  fracciones 
constructivas,  llamadas  genéricamente  moléculas.  Esas  mo- 
léculas se  dividen,  según  á  la  edificación  á  que  pertenecen, 
en  moléculas  inorgánicas  y  moléculas  orgánicas. 

Si  á  la  molécula  inorgánica  la  caracterizamos  por  una 
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ma3'or  permanencia,  por  una  mayor  estabilidad,  en  la  or- 
gánica, por  tratarse  de  cosa  constituida,  ó  cosa  fundada,  ó 
eleiíiento  constructivo,  tenemos  que  señalar  ciertos  carac- 
teres de  permanencia,  pues  sin  tales  caracteres  de  per- 
manencia es  imposible  concebir  ningún  género  de  edifi- 
cación. 

Por  otro  lado,  en  la  edificación  existe,  entre  todos  los 
elementos  constructivos,  un  ord^n  de  bases,  y  en  ese  ordea 
es  imposible  suponer  que  no  haya  conexión  básica  entre  el 
elemento  fundamental  y  el  superpuesto.  Este  último  nece- 
sariamente tiene  que  participar  de  la  naturaleza  del  pri- 
mero, pues  de  no  ser  así  no  podría  ser  por  su  parte  susten- 
tador, ni  probablemente  sustentado. 

En  tal  concepto,  la  molécula  orgánica  tiene  que  partici- 
par necesariamente  de  los  caracteres  básicos  de  la  molécu- 
la inorgánica. 

La  molécula  orgánica,  que,  como  cosa  constituida,  es 
permanente,  es  asimilable  á  la  inorgánica  por  los  caracte- 
res constitutivos  fundamentales,  que  son  los  caracteres  de 
permanencia. 

Pero  una  de  otra  molécula  se  distinguen  por  el  modo  de 
permanencia  funcional.  La  molécula  orgánica  permanece 
en  virtud  del  cambio  constante.  Si  se  para,  se  mineraliza. 

Lq  molécula  orgánica  permanece  en  virtud  de  una  serie 
de  tránsitos,  que  son  los  del  nacer,  los  del  crecer  y  los  de 
reproducirse.  Al  final  de  esos  tránsitos,  la  molécula  deja 
de  permanecer:  se  descompone,  muere. 

Cada  uno  de  esos  tránsitos,  ya  im;)!iquen  la  renovación 
nutritiva  ó  la  .gradación  vital,  constituyen  fracciones  6  su- 
mas de  fracciones. 

Un  acto  nutritivo  en  que  la  molécula  apetente  y  abierta 
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recibe  los  elementos  reparadores,  y  después  los  reduce  y 
después  los  expulsa,  constituye  uaa  suma  de  fracciones 
funcionales  uniñcada  en  una  sola  función  6  descompuesta 
en  los  tres  actos  de  esa  función,  cada  uno  de  los  que  es 
una  suma  funcional. 

Esa  descomposición  de  cada  acto  en  fracciones  motrices 
ó  en  fracciones  funcionales,  además  de  ser  exacta,  perte- 
nece á  las  nociones  y  á  las  representaciones  más  vulgares. 
Es  muy  común  oir  decir,  para  valorar  cualquier  cosa  rea- 
lizada: ¡Los  pasos  que  me  cuesta!  Es  también  muy  común  oír 
decir  del  mismo  modo:  ¡Los  sudores  que  me  cuesta! 

Mecánica  y  f unció najmente  también  se  puede  reducir  la 
actividad  orgánica  á  lo  análogo  á  esas  conceptuaciones  vul- 
gares. No  podemos  tomar  la  medida  del  paso,  que  es  una 
suma  de  fracciones,  ni  la  del  sudor,  que  también  es  resul- 
tante  de  sumas  biológicas;  pero  pueden  tomarse  otras  uni- 
dades de  movimiento  y  otras  unidades  de  combinación  indi- 
cadas por  la  física  matemática  y  por  la  química. 

El  hecho  es  que  la  célula  permanece  por  las  constantes 
renovaciones  de  esas  sumas  fracciónales  de  actividad  y  de 
'esas  sumas  fracciónales  de  combinación.  Si  se  valorara  la 
suma  por  el  conocimiento  cabal  de  las  unidades,  en  la  con- 
siderable multiplicación  de  esas  actividades  encontraríamos 
justificado  lo  que  ya  se  ha  dicho  al  advertir  Jas  semejanzas 
que  existen  entre  el  movimiento  y  la  generación:  que  am- 
bos se  asemejan  por  su  cualidad  multiplicadora. 

Uno  de  los  tiempos  de  la  vida,  la  generación,  es  un  he- 
cho de  multiplicación — «Creced  y  multiplicaos,»  dice  la 
Biblia, — y,  por  lo  tanto,  una  suma  abreviada. 

La  generación  es  un  modo  de  permanencia  que  conduce 
á  sustituir  las  unidades  ó  sumas  de  unidades  orgánicas  des- 
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compuestas,  por  otras  unidades  ó  sumas  de  unidades  com- 
puestas. 

En  tal  sentido,  el  modo  de  permanencia  por  la  acción 
nutritiva  no  se  distingue  del  modo  de  permancDcia  de  la 
acción  generadora  más  que  por  el  modo  de  abreviación  de 
ta  suma. 

Por  un  modo  de  abreviación,  la  molécula  viva  repone  los 
elementos  desgastados  en  cada  uno  de  los  actos  funciona- 
les. Por  otro  modo  de  abreviación,  la  molécula  reproduce 
íntegramente  la  molécula.  Se  podría  decir  en  tal  sentido, 
que  la  generación  constituía  una  suma,  abreviada  orgánica- 
mente, de  las  resultantes  de  otras  sumas. 

Constructivamente,  tan  acto  constructivo  es  el  de  la  nu- 
trición como  el  de  la  generación.  Por  aquélla  se  reponen 
los  elementales  de  la  arquitectura  molecular.  Por  ésta  se 
reponen  las  edificaciones  coni^tituídas  por  asociación  de 
células.  Esias  últimas  edificaciones  se  tienen  que  desenvol- 
ver por  crecimiento,  es  decir,  por  actos  nutritivos. 

En  tal  concepto,  la  función  generadora— que  ya  hemos 
demostrado  que  se  extiende  á  más  de  lo  que  aparente- 
mente alcanza — no  la  debemos  falsamente  reducir  á  lo  qiie- 
en  realidad  y  diferenciadamente  es,  sino  que  en  la  constitu- 
ción orgánica  debemos  procurar  descubrir  hechos  análogos 
á  lo  que  la  generación  significa. 

Hay  en  la  generación  dos  elementos  constituyentes,  que 
consisten  en  acumular  y  abreviar  la  totalidad  orgánica  y  en 
poner  á  esa  totalidad  en  condiciones  de  desenvolvimiento. 
Lo  abreviado  generativamente  lo  es  para  ser  ampliado  nu- 
tritivamente. Los  modos  de  abreviación  y  los  de  amplia- 
ción se  manifiestan  en  constante  intimidad. 

Ahora  bien:  si  en  la  constitución  y  en  los  desenvolví- 
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raieotos  orgánicos  advertimos  que  hay  partes  constituyen- 
tes que  se  caracterizan  por  constituir  abreviaciones  funcio- 
nales, cuyas  abreviaciones  tienen  como  ñnalidad  la  realiza- 
ción de  actos  que  son  de  naturaleza  reproductiva,  que  es  lo 
mismo -que  decir  naturaleza:  multíplicadora,  en  esas  partes 
debemos  reconocer  análogos  de  la  generación. 

Para  descubrir  esas  partes  debemos  pasar  sucesivamente 
de  los  tejidos  orgánicos  calificados  como  pasivos  á  los  ca- 
lificados como  activos. 

La  actividad  implica  la  multiplicación  y  evidencia  el  ac- 
rácter  de  la  función  generadora.  Lo  más  pasivo,  lo  más 
estable,  tiene  que  ser,  de  una  ú  otra  manera,  lo  menos  re- 
producido, lo  menos  multiplicado. 

Los  tejidos  activos  son  los  llamados  animales,  y  se  distin- 
guen, por  lo  que  caracteriza  al  reino  animal,  por  una  ma- 
nifestación superior  del  movimiento.  Son  activos- substan- 
cial y  funcionalmente. 

En  la  célula  aislada,  en  el  organismo  elemental  aislado, 
en  la  amiba,  existe  el  movimiento  y  una  cierta  organización 
motriz;  pero  no  existe  la  diferenciación  de  los  tejidos,  por- 
que tampoco  existe  la  diferenciación  de  los  órganos. 

La  diferenciación  es  resultante  de  la  sucesiva  asociación, 
y  como  eáta  asociación  implica  una  ampliación  funcional, 
qae  ño  consiste  en  la  creación  de  funciones  nuevas,  sino  en 
el  desenvolvimiento  y  organización  de  las  rudimentarias, 
podemos  decir  que' la  amiba  se  nutre  sin  tener  tubo  diges* 
tivo  ni  sistemas  circulatorio  y  respiratorio;  que  la  amiba  se 
multiplica  sin  aparato  generador,  y  que  la  amiba  se  mueve 
sin  sistema  muscular  ni  nervioso. 

Pero  no  podemos  decir  que  en  la  molécula  viva  que  se 
nutre,  se  reproduce  y  se  mueve,  deje  de  estar  lo  esencial- 
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mente  constitutivo  de  la  nutrición,  de  la  reproducción  y 
del  movimiento. 

Lo  que  no  sabemos  histológicamente,  como  lo  sabemos 
anatómica  y  ñsíológicamente,  es  dónde  está  en  la  amiba  lo 
análogo  á  cada  uno  de  esos  tres  órdenes  funcionales. 

Partiendo  de  lo  imperativo  de  la  función  básica,  tenemos 
que  decir  forzosamente  que  cada  una  de  esas  funciones,  en 
su  más  alto  grado  de  diferenciación,  tienen  su  base  en  la 
constitución  de  la  amiba,  de  igual  modo  que  ésta  tiene  su 
base  en  una» constitución  ó  en  constituciones  antecedentes, 
porque  la  base  es  lo  que  no  cambia  ni  puede  cambiar. 

La  organización  la  podemos  definir  como  una  constitu- 
ción básica  y  como  un  desenvolvimiento  básico. 

Las  funciones  las  podemos  reducir  á  relaciones  con  la 
base,  que  otra  cosa  no  son. 

No  hablaremos  de  la  función  de  apoyo,  pues  ya  queda 
plenamente  demostrado  que  es  inquebrantable  y  que  existe 
en  todo  el  orden  anatómico  y  en  todo  orden  funcional. 

La  función  nutritiva  es  una  función  de  cambio,  recre- 
menticio  y  excrementicio,  entre  la  base  sustentante  y  el 
organismo  sustentado. 

La  función  generadora  es  una  función  de  cambio  para 
sustituir  los  organismos  descompuestos  por  organismos 
compuestos.  Todo  organismo  descompuesto,  cualquiera 
que  éste  sea,  tiene  en  las  relaciones  de  cambio  con  la  base 
una  representación  excrementicia.  La  nutrición  se  reduce 
á  ingreso  de  materias,  á  asimilación  ó  reducción  de  las 
mismas  y  á  expulsión  de  productos  reducidos.  La  genera- 
ción en  la  función  de  cada  base  natural,  ó  en  la  función  de 
cada  organismo  en  cuyos  tejidos  se  sustituyen  los  elementos 
jóvenes  é  indiferenciados  por  los  diferenciados  ó  caducos. 
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se  reduce  á  los  mismos  actos  de  la  nutrición,  variando 
únicamente  las  maneras  funcionales.  La  natalidad  es  ua 
ingreso  para  la  constitución  de  un  determinado  organismo 
que  se  lo  asimila.  La  mortalidad  es  un  producto  excremen- 
ticio. 

La  función  nutritiva  implica  movimiento.  £1  movimiento 
nutritivo  se  descompone  en  partes  ó  fracciones.  Esas  par- 
tes de  movimiento,  apreciadas  en  el  orden  funcional,  con- 
sisten en  la  sucesión  de  actividades  y  apoyos.  Esa  sucesión, 
á  nuestro  parecer,  consiste  en  la  intercalación  de  la  base 
fija  en  la  base  movible.  La  base  movible  no  puede  actuar 
sin  apoyarse  en  la  base  fija,  y  en  virtud  de  esas  apoyatu- 
ras se  fracciona  en  tiempos  de  actividad  y  tiempos  de  des- 
<:anso. 

La  función  nutritiva  tiene  el  carácter  de  fraccionadora , 
como  lo  tiene  necesariamente  toda  función  cambiante.  La 
boca  es  un  aparato  fraccionador,  y  lo  son  las  manos.  El 
estómago  es  un  aparato  fraccionador  que  realiza,  no  frac- 
cionamientos mecánicos — cortantes,  desgarrantes  y  molien- 
tes,— sino  fraccionamientos  químicos.  El  tubo  intestinal  es 
un  aparato  fraccionador  que  continúa  el  fraccionamiento 
químico  y  también  el  mecánico,  pues  expulsa  los  sobrantes. 
Cada  uno  de  los  elementos  constituyentes  de  cada  organis- 
mo es  un  aparato  fraccionador,  pues  está  capacitado  para 
tomar  la  parte  de  plasma  que  le  corresponde  y  para  frac- 
cionarlo y  devolver  las  substancias  reducidas. 

El  fraccionamiento,  que  corresponde  á  toda  constitución 
material  y  á  toda  manifestación  motriz,  en  el  proceso  nu- 
tritivo requiere  particulares  condiciones. 

El  organismo  viviente  no  lo  puede  fraccionar  todo.  Hay 
cuerpos  duros  que  la  boca  no  los  puede  fraccionar,  y  hay 
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cuerpos  duros  que  tampoco  los  puede  fraccionar  el  estó- 
mago ni  el  organismo. 

Por  un  proceso,  que  podemos  llamar  de  mineralización, 
se  forman  en  el  organismo  unos  cuerpos  duros,  que  se  lla- 
man cálculos,  que  se  instalan,  ó  en  el  hígado,  ó  en  los  ríño- 
nes, 6  en  las  vejigas  de  la  hiél  y  de  la  orina.  El  organismo 
no  puede  fraccionar  esos  cuerpos.  Mecánicamente  se  tienen 
que  fraccionar  y  expulsar. 

£1  cálculo  pertenece  á  la  categoría  de  los  cuerpos  extra- 
ños, que  lo  mismo  da  que  procedan  del  exterior  que  del  in- 
terior. 

£1  cuerpo  extraño  es  siempre  extraño  á  la  constitución 
orgánica.  Por  eso  se  lo  cal  inca  de  ese  modo. 

Los  productos  del  trabajo  orgánico,  que  constituyen 
siempre  substancias  excrementicias,  son  cuerpos  extraños* 
La  fatiga  consiste  en  la  permanencia  de  esas  substancias  en 
los  músculos  ó  en  los  centros  nerviosos.  Por  lo  mismo  acu- 
sa siempre  una  impotencia  funcional  eliminadora. 

£1  cuerpo  extraño,  ya  sea  un  cuerpo  compacto,  ya  una 
substancia  excrementicia,  no  solamente  no  da  apoyo  á  los 
elementos  constituyentes  del  organismo,  sino  que  procede, 
ó  caracterizadamente  como  los  cuerpos  físicos,  por  gravita* 
ción,  ó  aunque  proceda  por  intoxicación  la  consecuencia  es 
gravitante,  porque  á  lo  que  conduce  es  á  que  el  organisnx) 
se  postre  y  caiga. 

En  cualquier  caso,  ya  por  gravitación  material,  ya  por  lo 
que  pudiera  decirse  gravitación  patológica,  los  cuerpos  ex- 
traños y  las  substancias  excrementicias,  lo  que  acusan,  se- 
gún las  indicaciones  de  la  teoría  básica,  es  una  alteración 
de  relaciones  básicas,  por  intercalación  de  elementos  que 
alteran  ó  interrumpen  esas  relaciones. 
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Las  relaciones  básicas  lo  que  exigen  es  que  un  organis- 
mo pueda  fraccionar  mecánica,  química  6  mecánico-quími- 
camente los  elementos  constitutivos  de  otro  organismo,  re- 
ducirlos á  su  constitución  y  separar  y  expulsar  lo  extraño 
á  esa  constitución. 

Para  que  el  fraccionamiento  mecánico  se  verifique  es  in- 
dispensable que  exista  una  relación  de  potencialidad  y  re  • 
sistencia  entre  el  aparato  fraccíonador  y  el  organismo  frac- 
cionable.  Condición  análoga  se  requiere  por  lo  que  afecta  á 
la  acción  de  los  jugos  digestivos.  Y  como  esas  condiciones 
se  dan  siempre  entre  aquello  que  es  producto  de  una  base 
y  sustento  alimenticio  de  otra,  la  condición  de  fracciona- 
miento está  en  esa  propia  condición  básica,  es  decir,  en  que 
los  elementos  de  una  base  estén  condicionados  para  verifi- 
car su  incorporación  á  los  de  la  base  sucesiva. 

Lo  que  una  base  le  puede  tomar  á  otra  no  es  su  constitu- 
ción adquirida,  sino  sus  elementos  constituyentes,  y  para 
tomárselos  tiene,  según  la  mecánica  natural  que  á  todo  se 
impone,  que  descomponerlos,  que  fraccionarlos. 

Lo  que  una  organización  superior  relacionadamente  con 
la  inferior  implica,  es  la  constitución  de  medios  orgánicos 
para  adquirir,  y  adquirir  fraccionadamente. 

Ahora  bien:  en  cada  elemento  de  la  base  inferior  tiene 
que  suponerse  un  modo  de  actividad  relacionado  con  los 
modos  de  actividad  de  la  base  superior. 

En  el  acto  digestivo  y  en  los  sucesivos  actos  de  la  nutri- 
ción, no  se  debe  admitir  que  toda  la  actividad  se  halle  en  la 
función  del  organismo  que  digiere  ó  que  se  nutre. 

La  prueba  está  en  que  hay  substancias  alimenticias  y 
substancias  que  no  son  alimenticias,  como  hay  cuerpos  que 
por  su  solidez  los  podemos  ó  no  los  podemos  triturar. 
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£iitre  la  tierra  y  el  hombre  no  existen  relaciones  nutriti- 
vas inmediatas.  Las  relaciones  nutritivas  del  hombre  se  ve- 
rifican en  virtud  de  otras  relaciones  nutritivas  anteceden- 
tesr  entre  las  cuales  catalogaremos  Us  de  la  tierra  vegetal 
con  las  plantas,  las  de  tas  plantas  con  los  herbívoros  y  las 
de  los  herbívoros  con  los  carnívoros. 

En  este  orden,  I^  nutrición  constituye  siempre  la  relación 
de  un  organismo  con  los  elementoávi  tales  de  otro  organis- 
mo, y  á  la  vitalidad  de  esos  elementos  hay  que  atribuir 
siempre  una  parte  de  la  función. 

La  nutrición  humana  es  resultante  de  otras  nutriciones  y 
generaciones  antecedentes.  Sin  la  nutrición  y  generación  de 
los  vegetales  es  imposible  comprender  !a  de  los  herbívoros, 
y  sin  la  de  éstos  la  de  los  carnívoros.  La  nutrición  de  un 
carnívoro  supone  en  el  orden  natural  dos  nutriciones  ante- 
cedentes á  la  suya. 

Hn  este  punto  no  he  de  referirme  á  lo  que  concierne  á  la 
composición  de  los  alimentos,  ni  á  1a  química  digestiva  y 
nutritiva,  porque  proponiéndome  únicamente  indicar  e!  or- 
den básico  de  las  construcciones  naturales,  no  me  toca  de- 
finir, como  las  ciencias  interesadas  en  ello  lo  deñnen,  el 
orden  y  la  manera  de  esas  construcciones. 

La  teoría  clásica,  la  de  Liebig,  referente  á  la  nutrición. 
reconocía  el  orden  constructivo  al  dividir  los  alimentos  en 
plásticos,  ó  reparadores  de  los  tejidos,  y  en  respiratorios. 

La  teoría  moderna,  6  teoría  celular,  se  atiene  más  inme- 
diatamente al  principio  constructivo,  pues  convierte  á  la 
célula  en  modificadora  de  los  principios  al  bu  mi  noi  déos. 

Pero  el  principio  constructivo  se  tiene  que  definir  en  todo 
el  desenvolvimiento  de  la  construcción  natural,  y  en  tal  caso 
la  nutrición  tiene  que  ser  valorada  evolutivamente. 
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En  la  Naturaleza  se  pasa  de  una  construcción  inferior  á 
una  construcción  superior  en  virtud  de  los  elementos  bási« 
eos  que  lo  primero  proporciona  á  lo  segundo. 

Las  construcciones  orgánicas  se  veríñcan  todas  ellas  por 
procedimientos  nutritivos  y  generativos. 

£1  procedimiento  nutritivo  consiste  siempre  en  tomar  á 
una  base  los  elementos  mantenedores  de  una  constitución 
ó  construcción  que  sobré  esa  base  se  desenvuelve. 

£1  procedimiento  generativo  consiste  siempre  en  un  modo 
de  reproducir  la  construcción,  y  al  propio  tiempo  en  un  rao- 
do  de  ofrecer  á  k  base  superior  los  elementos  de  la  inferior. 

Reduciendo  lo  mismo  los  actos  nutritivos  que  los  gene- 
rativos á  hechos  de  transformación  de  la  materia  y  de  trans- 
formación de  la  energía^es  inevitable  reconocer,  por  loque 
respecta  á  esto  último,  la  distinta  potencialidad  que  suponen 
los  distintos  desenvolvimientos  de  un  orden  constructivo. 

Cuando  se  construye  un  edificio,  los  sillares  se  van  su- 
perponiendo por  consumo  de  la  fuerza  de  los  albañiles.  Esa 
fuerza  no  es  una  fuerza  perdida:  se  halla  en  cada  uno  de 
los  bloques  en  estado  potencial.  La  fuerza  en  ese  estado 
es  mayor  ó  menor,  según  el'esfuerzo  requerido  para  la  ele- 
vación de  cada  una  de  las  fracciones  constructivas,  dedu- 
ciéndose que  una  piedra,  cuanto  más  elevada,  supone  ma- 
yor fuerza  en  estado  potencial. 

Distinguiéndose  las  edificaciones  superiores  de  las  infe- 
riores por  un  mayor  esfuerzo  constructivo,  las  más  eleva- 
das deben  suponer  un  mayor  acumulo  de  fuerza,  porque 
implican  un  mayor  desenvolvimiento  serial  de  actividades. 
Esa  fuerza  no  se  halla  como  en  los  sillares  de  un  edificio, 
en  estado  potencial,  sino  en  estado  de  actividad,  cuya  acti- 
vidad la  debemos  llamar  constructiva. 
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Entre  la  fuerza  indispensable  para  la  elevación  de  un  si- 
llar  y  su  resistencia  hay  íntimas  relaciones,  porque  lo  más 
resistente  necesita  mayor  esfuerzo  pa^ra  ser  elevado.  Pero  el 
sillar,  aunque  mantiene  potencialmente  la  fuerza  que  lo 
eleva,  no  necesita  de  esa  fuerza  para  mantenerse  en  la  po- 
sición constructiva.  Se  mantiene  en  virtud  de  relaciones 
básicas,  que  consisten  en  la  resistencia  de  la  base  funda- 
mental y  de  los  pilares  superpuestos.  Si  el  sillar  en  vez  de 
pasivo  fuera  activo,   seguramente  que  estaría  capacitado 

■ 

para  invertir  esa  fuerza  potencial  que  lo  elevó,  en  una  acti- 
vidad elevadora,  porque  esa  fuerza  constituye  un  sobrante 
de  sostenimiento. 

Y  esto  es  lo  que  ocurre  en  lo  orgánico.  Orgánicamente 
se  diferencian  los  vegetales  de  los  animales  por  lo  mismo 
que  se  diferencian  sus  productos  alimenticios.  £1  animal  se 
diferencia  del  vegeta]  por  el  movimiento  voluntario,  una 
parte  de  cuyo  movimiento  la  constituye  el  músculo,  cuyo 
tejido  no  está  representado  en  el  reino  vegetal. 

Lo  que  constituye  la  singularidad  de  los  animales,  cons« 
ti  luye  á  la  vez  su  potencialidad  alimenticia.  tEl  valor  nu- 
tritivo de  las  carnes  está  juzgado  por  la  cantidad  de  mus- 
culina  que  contienen.  Esta  es  igual  en  todas  las  carnes,  y 
oscila  entre  14  y  16  por  100  (i). » 

El  músculo — cuya  naturaleza  generativa  ó  reproductora 
es  bien  añrmable,  por  lo  mismo  que  es  añrmable  la  natu- 
raleza generadora  ó  reproductiva  del  movimiento — se  cons- 
tituye con  substancias  deñnidas,  no  tan  sólo  por  su  activi- 
dad motriz,  que  es  una  actividad  sustentante,  si  que  tara- 

( I )  Du jardin-Beaumetz,  Uhigihne  alimentaire^  pág.  56:  Pa- 
rís, 1887. 
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bien  por  su  actividad  nutritiva,  que  es  otra  actividad  sus- 
tentante. Y  ese  itíúsculo,  en  cuya  construcción  debemos 
suponer  la  resultante  de  esfuerzos  constructivos  anteceden- 
tes, no  siendo  pasivo  como  el  sillar  de  un  edifício,  aplica 
sus  fuerzas  potenciales,  que  debemos  suponer  fuerzas  no 
necesarias  al  mantenimiento  de  la  constitución,  ó  fuerzas 
sobrantes,  ó  á  mayores  actividades  que  las  que  demanda 
el  sostenimiento  fisiológico,  ó,  en  el  consumo  alimenticio 
obligado  por  las  relaciones  básicas,  á  suministrar  el  prin- 
cipio activo  de  la  nutrición. 

No  conocemos  definitivamente  el  origen  del  tejido  mus- 
cular, ni  podemos  acudir  hoy  por  hoy  á  la  histología  para 
que  nos  lo  descubra.  Pero  sabemos  que  es  un  tejido  de  ac- 
ción que  por  sus  funciones  y  por  sus  componentes  substan- 
ciales acusa  incrementos  en  la  actividad.  Sabemos  tam- 
bién que  es  un  tejido  de  asociación  motriz,  lo  mismo  en 
los  movimientos  voluntarios  que  en  los  involuntarios.  Po- 
demos  aseverar,  por  lo  tanto,  que  es  un  tejido  resultante 
de  la  asociación  de  elementos  que  se  caracterizan  por  un 
modo  de  acción  procedente  de  la  acción  muscular.  La  evo- 
lución del  músculo  es  conjunta  con  el  desenvolvimiento  de 
la  acción  orgánica;  pero  como  el  músculo  no  representa 
todo  el  organismo  de  la  acción,  y  como  es  resultante  de 
una  organización  antecedente,  la  misma  acción  que  influye 
en  el  desenvolvimiento  muscular  influye  á  la  vez  en  todo 
el  desenvolvimiento  constructivo  con  que  el  músculo  se  re- 
laciona y  que  del  músculo  depende.  Y  ese  desenvolvimien- 
to en  que  el  músculo  toma  parte  tan  principal,  á  la  acción 
es  atríbuíble. 

De  manera  que  si  en  la  constitución  del  músculo  debe- 
mos suponer  un  proceso  acumulativo  dependiente  de  los 


234  LA  TEORÍA  BÁSICA 

sobrantes  constitutivos  de  los  elementos  asociados,  luego 
después,  en  la  diferenciación  de  estos  elementos,  actúa 
como  fuerza  generativa  la  dimanada  de  la  acción  mus- 
cular. 

Tan  es  así,  que  la  ley  por  medio  de  la  cual  explican 
los  anatómicos  evolutivamente  la  diferenciación  orgánica, 
no  es  una  ley  descubierta  por  ellos,  sino  admitida  por  ellos. 

La  descubrieron  los  economistas  en  el  estudio  del  orga- 
nismo social,  donde  esa  ley  aparece  claramente  manifiesta. 
La  evolución  y  diferenciación  social,  y  la  evolución  y  dife- 
renciación orgánica,  la  refieren  los  economistas  y  los  ana- 
tómicos á  la  ley  de  división  del  itabo  jo. 

En  ese  concepto,  lo  determinante  es  el  trabajo.  Ese  tra- 
bajo se  supone  primeramente  en  una  acción  unida,  y  lue- 
go, por  influjo  del  trabajo,  sin  perder  la  acción  su  unidad 
constituyente,  se  fracciona,  y  fracciona  dentro  de  esa  uni- 
dad inquebrantable  lo  constituido. 

Ese  modo  de  fraccionamiento,  dependiente  de  una  uni- 
dad no  quebrantada,  no  puede  serlo  de  separación,  sino 
de  articulación,  y  como  la  acción  articulada  ya  hemos  visto 
quedes  una  acción  multiplicad  ora  ó  generadora,  la  división 
del  trabajo  tiene  que  depender,  lo  mismo  orgánicamente 
que  socialmente,  de  un  elemento  germinal,  que  se  desen- 
vuelve, en  virtud  del  incremento  de  su  acción,  por  lo  que 
funcioaalmente  es  análogo  al  proceder  generativo  y  al  pro- 
ceder nutritivo. 

El  elemento  germinal  de  la  acción  es  antecedente  á  los 
desenvolvimientos  orgánicos  de  los  grandes  medios  de  ac- 
ción. Existe  en  la  célula  aislada  que  tiene  de  por  sí  una 
acción  elemental, 

Pero  ese  elemento  no  se  puede  desenvolver  en  la  célula 
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misma,  sino  en  la  asociación  de  células,  y  esa  asociación, 
para  ser  perfecta,  como  lo  es  en  la  sucesión  evolutiva,  tie- 
ne que  comprender  la  integridad  de, todos  los  elementos 
constituyentes,  ó,  como  podemos  decir  nosotros,  la  inte- 
gridad de  las  relaciones  básicas. 

A  las  células  las  asocia,  las  une  la  acción,  y  por  las  pro- 
longaciones por  medio  de  las  cuales  realizan  el  movimien- 
to. La  asociación  resultante  es,  constantemente,  nutrición 
asociada  y  generación  asociada.  La  nutrición  se  reduce  á 
un  fraccionamiento  unitivo  desenvolvedor  de  los  elementos 
germinales,  y  la  generación  se  reduce  á  la  reconstitución 
de  los  gérmenes  asociados  ó  resultantes*  de  la  asociación 
orgánica.  Esa  asociación  germinal  es  resultante  de  las  aso- 
ciaciones antecedentes,  y,  por  lo  tanto,  un  compendio  de 
asociaciones,  y,  por  lo  tanto,  un  compendio  de  gérmenes. 
Si  la  vida  orgánica  la  suponemos  derivada  de  un  germen 
fecundado  y  nutritivamente  desenvuelto,  siendo  esta  vida, 
en  todas  sus  manifestaciones,  más  simple  ó  más  compleja, 
no  vemos  por  qué  no  hayamos  de  explicarnos  el  desenvol- 
vimiento de  fas  partes  como  nos  explicamos  el  desenvolvi- 
miento del  todo. 

En  el  proceso  evolutivo  bien  pueden  admitirse  desenvol- 
vimientos germinales  parciales,  además  de  los  desenvolvi- 
mientos germinales  totales. 

Por  ejemplo,  los  tejidos  no  tienen  todos  la  misma  fecha 
de  asociación  ni  de  origen.  Los  tejidos  animales  se  podrían 
llamar  modernos  en  relación  á  los  vegetales.  El  tejido 
epitelial  se  puede  llamar  germinativo  porque  todos  nacen 
de  él. 

En  cualquier  momento,  con  simplicidad  ó  complejidad 
de  tejidos,  lo  orgánico  tiene  un  origen  germinal.  Si  admi- 
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timos  la  existencia  de  ud  primer  tejido  originario,  éste  tiene 
(]iie  depender  de  la  constitu!:i6ii  de  un  germen  que  lo  ori- 
ginase. Si  de  este  tejido  nacen  sucesivamente  otros,  ¿es  per- 
tijiente  suponer  que  la  constitución  de  los  nuevos  tejidos 
implica  la  constitución  de  gérmenes  originarios  en  el  tejido 
■  \"  que  se  generan? 

La  noción  fundamental  del  fraccionamiento,  que  nos  ex- 
¡>I¡ca  la  acción  constructiva  orgánica  por  modos  funcionales 
siempre  referibles  á  lo  que  es  la  función  nutritiva  y  á  lo 
que  es  la  función  generadora,  nos  conduce  á  animar  que  no 
puede  hai^er  ninguna  evolución  orgánica  que  no  sea  á  la  vez 
nutritiva  y  generadora  y  que  no  se  verifique  por  los  modos 
característicos,  invariables  é  inquebrantables,  de  la  nutri- 
ción y  de  la  generación. 

De  aquí  que  dependiendo  totalmente  cada  origen  de  un 
'^'  nnen  y  diferenciándose  los  gérmenes,  aunque  no  podamos 
tif-talladamente  reconocerlos,  por  lo  mismo  que  se  diferen- 
cisn  los  organismos  en  ellos  compendiados,  si  hay  organis- 
mos simples  y  complejos,  hay  también  gérmenes  simples  y 
cfjinplejos,  y  esta  simplicidad  y  complejidad  pueden  consis- 
tir en  que  en  un  germen  se  contenga  un  solo  elemento  ger- 
minal ó  varios  elementos  germinales,  que  en  la  sucesión  em- 
liimlágica  se  van  manifestando  conforme  se  manifiesta  la 
cirnplejidad  de  cada  organismo. 

l'or  eso,  aventurándonos  á  suponer  el  origen  del  tejido 
iniHCular  y  del  nervioso,  nos  será  permitido,  dentro  de 
iint£|ra  teoría,  admitir  la  constitución  de  elementos  germi- 
nales antecedentes  á  la  organización  y  desenvolvimiento  de 
esijs  tejidos. 

Y  esos  elementos  germinales,  dimanados  de  la  asociación 
ik  los  elementos  orgánicos,  dependen  de  un  sobrante  po- 
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tencial  de  cada  uno  de  los  elementos,  que,  al  uniñcarse  en 
una  resultante  generativa,  constituye  un  acumulo  potencial, 
en  lo  que  consiste  la  mayor  actividad  biológica  del  tejido 
resultante. 

£1  acumulo,  que  originariamente  constituye  un  elemento 
germinal,  procede,  copao  todos  los  gérmenes,  por  multipli- 
cación y  asociación  ó  articulación  de  elementos,  lo  'que 
explica  la  diferenciación  anatómica  en  enlace  íntimo  con  la 
organización  antecedente. 

En  esta  diferenciación  lo  que  resulta  es  el  incremento  de 
la  acción,  y  por  eso,  en  vez  de  acudir  la  anatomía  y  la 
fisiología  á  revelar  los  caracteres  de  la  nutrición  y  de  la 
generación,  funciones  permanentemente  actuantes  en  la 
reaovación  del  ser  y  en  la  de  los  elementos  constituyentes 
de  cada  ser,  ha  admitido  la  ley  económica  que  todo  lo  atri- 
buye al  trabajo  y  á  la  división  del  trabajo. 

Y  ha  hecho  bien,  porque  consistiendo  todo  en  la  acción,  y 
teniendo  ésta  el  carácter  de  multiplicadora  y  descomponién- 
dose en  elementos  articulares,  en  la  naturaleza  de  la  acción . 
están  comprendidas  las  modalidades  de  las  funciones  nu- 
tritiva y  generadora,  y  en  la  naturaleza  del  proceso  evolu- 
tivo ó  proceso  constructivo  natural^  que  consiste  siempre  en 
incrementos  de  la  acción  y  en  organizaciones  y  manifesta- 
ciones funcionales  de  ese  incremento. 

Con  lo  dicho  nos  parece  dejar,  por  lo  menos,  insinuada  la 
ley  de  los  sobrantes. 

Esa  ley  en  las  locuciones  comunes  está  caracterizadamen- 
te reconocida.  La  actividad  se  valúa  por  el  tiempo  dispo- 
nible. A  una  persona,  ó  por  escasez  de  energías,  ó  por  des- 
arreglo de  actividades,  ó  por  desproporcionabilidad  entre' 
lo  que  puede  hacer  y  lo  que  debe  hacer,  le  falta  tiempo.  A 
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otra  persona,  ó  por  su  pasividad,  ó  por  su  actividad  orde- 
nada, 6  por  su  expedición  en  el  trabajo,  le  sobra  tiempo. 
Para  no  hacer  un  determinado  trabajo,  se  alega  el  no  tener 
tiempo  disponible.  Se  promete  hacer  ciertos  trabajos  si  sobra 
tiempo. 

En  el  programa  socialista,  repetido  en  las  manifestaciones 
de  cada' I. ^  de  Mayo,  existe  una  apelación  á  la  ley  de  los 
sobrantes. 

Una  de  las  alegaciones  de  los  obreros  en  esa  manifesta- 
ción, es  que  la  jomada  que  conceptúan  excesiva,  no  lo  es 
únicamente  por  desproporción  de  actividad  fisiológica,  sino 
por  la  naturaleza  de  esa  actividad.  £1  obrero  en  esas  con- 
diciones no  tiene  tiempo  más  que  para  la  labor  fabril  ó 
agrícola  ó  de  servidumbre,  y  reclama  un  sobrante  de  tiem- 
po para  la  actividad  intelectual,  cuya  actividad  constituye 
un  modo  de  elevación  y  diferenciación . 


IV 


LEY  DE  LOS  DEFICIENTES 

Esta  ley  no  necesitaría  ser  expuesta  sino  como  correlati- 
va de  la  de  los  sobrantes. 

Tiene  dos  aspectos,  ñsiológico  el  uno  y  patológico  el 
otro. 

La  ley  de  los  deficientes  constituye  uno  de  los  elementos 
de  la  ley  del  cambio. 

Imposible  cambiar  si  en  una  parte  no  sobra  lo  que  en 
otra  parte  falta.  El  cambio  se  verifica  entre  un  sobrante  y  un 
deficiente. 

Es  más:  entre  el  sobrante  y  el  deficiente  se  verifica  el 
procesó  asociativo. 

En  cualquier  hombre  podemos  reconocer  uno  ó  varios 
hechos  de  asociación  realizada  constantemente  por  el 
cambio. 

Todos  los  hombres,  cualquiera  que  sea  su  modo  de  acti- 
vidad útil,  se  pueden  dividir  en  proveedores  y  consumi- 
dores. 

Como  proveedores,  son  siempre  acumuladores  en  mayor 
ó  en  menor  grado. 

Aun  por  ló  que  respecta  al  solo  trabajo  individual,  el 
hombre  es  acumulador,  toda  vez  que  su  trabajo  tiene  siem- 
pre el  carácter  de  reproductivo. 
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Cüda  hombre  tieae  una  poteacialidad  proveedora  ó  re- 
productora, que  coasiste  ea  reproducir  un  determinado 
número  de  veces,  en  el  día,  ea  el  mes  ó  en  el  año,  una 
misma  labor  ó  uoa  labor  análc^a,  una  misma  manu&ictuia 
ó  una  manuifactura  análoga,  cuya  labor  ó  cuya  manuractuia, 
ó  no  U  puede  utilizar  por  sí  mismo,  ó  la  puede  utilizar  úni- 
camente en  una  pequeña  parte.  La  producción  individual, 
en  lo  que  respecta  at  consumo  individual,  constituye  siem- 
pre un  sobrante  de  producción. 

Los  sobrantes  de  producción  son  siempre  elementos  aso- 
ci^Uvos,  y  cada  individuo  verifica  las  asociaciones  que 
constituj'en  su  personalidad  social,  en  virtud  del  carácter 
asociador  de  lo  que  produce.  Un  zapatera  come,  se  viste, 
instala  su  vivienda  y  se  relaciona  material,  intelectual  y 
p I ;ic enteramente,  en  virtud  del  carácter  asociativo  de  los 
zn|i;ito3  que  construye,  que  le  dan  los  medios  para  que  rea- 
lice la  integridad  de  su  asociación  con  otros  muchos  medios 
atiociables. 

Asimilando  esos  dos  órdenes  de  manifestaciones  á  las 
dos  funciones  fundamentales  de  la  vida  orgánica,  resulta 
']Ui?  el  zapatero,  ó  su  análogo  como  proíuctor,  cumple, 
como  tal  za[iatero,  como  tal  productor,  una  función  entera- 
m'=iite  análoga  á  la  generativa;  y  como  consumidor  de 
tucl.'iB  las  cos^s  que  consume,  alimenticias  ó  no  alimenticias, 
pr-rú  necesarias,  cumple  otra  función  enteramente  análoga 
á  U  nutritiva. 

En  el  orden  social,  como  en  el  orgánico,  la  asociación  se 
ver  i  tica  por  la  intimidad  inquebrantable  entre  la  generación 
y  1.1  nutrición. 

Esa  intimidad,  en  el  orden  de  las  relaciones  sociales, 
'lepcinde  del  cambio,  y  en  el  orden  de  las  relaciones  orgá- 
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nicas  y  de  las  relaciones  generales  de  la  Naturaleza,  depen- 
den también  del  cambio,  porque  aquéllas,  que  son  relacio- 
nes subsiguientes,  derivan  de  organizaciones  antecedentes, 
nunca  quebrantadas  en  todo  desenvolvimiento  natural. 

Para  deñnir  la  naturaleza  del  cambio  en  el  orden  social, 
63  bastante  advertir  las  consecuencias  de  una  crisis  de  nutri- 
ción, individual  ó  colectiva,  por  causa  de  una  crisis  de 
generación  ó  producción. 

En  este  caso  llamamos  nutrición  á  todo  lo  que  un  indi- 
viduo en  su  constitución  individual  y  social  necesita,  de 
cuyo  todo  sólo  es  productor  de  una  parte. 

Las  crisis  son  en  cualquier  caso  de  naturaleza  productora 
ó  generadora. 

La  generación,  por  estar  comprendida  en  la  ley  de  los 
sobrantes,  ó  ha  de  constituir  un  sobrante  económico,  aso- 
ciado con  la  nutrición,  ó  ha  de  tener,  por  lo  menos,  una 
potencialidad  adquisitiva  exactamente  igual  á  la  exigencia 
nutritiva.  Es  decir,  que  el  alcance  de  la  generación  ha  de 
ser,  por  lo  menos,  exactamente  igual  al  de  la  nutrición. 

No  sucede  así,  á  no  ser  en  ciertas  constituciones  sociales 
muy  inferiores,  parasitarias  ó  casi  parasitarias,  porque 
siempre  en  las  relaciones  de  producción  y  de  consumo,  el 
productor-consumidor  tiene  algo  acumulado,  que  es  preci- 
samente lo  asociado. 

Ei  zapatero,  ó  puede  consumir  más  de  lo  que  produce,  6 
puede  tener  estancado,  almacenado,  lo  producido,  ó  puede 
no  producir  por  enfermedad. 

He  aquí  la  acción  de  la  usura  ó  desgaste,  que  consiste,  en 
lo  orgánico  como  en  lo  social,  en  vivir  de  lo  suyo. 
En  estas  crisis  se  gastan  sucesivamente  las  economías 

metálicas,  se  empeñan  6  se  venden  las  prendas  ó  enseres  de 
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lujo,  se  empeña  ó  se  vende  lo  que  es  indispensaUe»  y  se 
acude  últimamente  incluso  á  los  instrumentos  de  trabajo. 

¿Y  todo  para  qué?  Para  la  nutrición  6  para  lo  análogo  á 
la  nutrición,  aunque  ésta  se  manifieste  en  sobreactividades 
de  carácter  placentero  y  vicioso,  que  hacen  recaer  en  las 
verdaderas  necesidades  nutritivas. 

De  ese  modo  lo  compuesto  se  descompone,  desde  lo 
superior  ó  de  lujo  hasta  lo  inferior  y  necesario»  para  ilegar, 
por  desagregaciones  sucesivas,  á  una  desagregación  comple- 
ta, cuya  desagregación  sólo  puede  evitarse,  ó  sólo  pue^ie 
reconstituirse,  por  restablecimiento  de  la  función  producto- 
ra ó  generadora. 

No  es  necesario  citar  otros  ejemplos  en  confirmación  de 
la  ley,  porque  son  tantos,  que  cualquiera  los  puede  escoger 
en  su  experiencia  individual  ó  en  las  referencias  históricas, 
resultando  todos  absolutamente  de  la  misma  condición. 

Pero  nosotros  nos  debemos  atener  á  la  investigación  de 
lo  que  ocurre  en  nuestro  organismo  cuando  actúa  la  ley  de 
los  deficientes  por  trastornos  funcionales. 

Y  no  acudiremos  á  remover  toda  la  patología,  sino  á  lo 
que  interesa  al  estudio  de  la  degeneración. 

Ese  estudio,  inaugurado  por  los  naturalistas,  revelado  y 
desenvuelto  por  Morel  y  continuado  hasta  el  día  por  mu- 
chos investigadores,  y  especialmente  por  Maguan  y  la  es- 
cuela de  Santa  Ana,  mantenedora  de  la  ilustre  tradición 
psiquiátrica  francesa,  no  es  un  estudio  terminado.  Dalle- 
magne   dice  que  la  idea  moderna  de  la  degeneración  se 

• 

está  elaborando  en  virtud  de  una  comunión  científica  en 
que  intervienen^  además  de  las  ciencias  hasta  ahora  actúan- 
tes,  la  Sociología  y  la  Economía  política. 

La  comunión  científica  á  que  el  autor  belga  se  refiere, 
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no  puede  consistir,  según  nuestro  parecer,  en  otra  cosa  que 
en  la  analogía  del  fenómeno  social,  del  fenómeno  económi^ 
co  y  del  fenómeno  orgánico,  que  en  el  desenvolvimiento 
de  este  estudio  hemos  procurado  insistentemente  precisar . 
t  £n  el  examen  de  la  naturaleza  esencial  de  la  producción 
y  el  cambio — que  es  el  asunto  económico — ^hemos  hallado 
los  análogos  funcionales,  y  aun  mejor  los  derivados  funcio- 
nales de  la  generación  y  la  nutrición;  y  en  las  relaciones  de 
una  y  otra  hemos  encontrado  la  característica  del  hecho 
asociativo,  que  es  el  asunto  de  la  sociología. 

Esto  nos  autoriza  á  equiparar  lo  demostrado  evidente- 
mente en  el  fenómeno  económico  y  en  el  sociológico,  con 
lo  en  parte  demostrado  y  en  parte  obscuro  en  el  fenómeno 
orgánico. 

La  degeneración — que  en  su  mismo  nombre  contiene  el 
apelativo  fundamental  á  la  función  p^eneradora — no  puede 
ser  en  manera  alguna  distinta  de  la  naturaleza  de  las  causas 
que  la  producen,  cuyas  causas  implican  el  orden  de  rela- 
ciones básicas,  y  cuyas  relaciones  no  pueden  ser  diferentes 
en  ningún  orden  de  edificación  natural,  porque  esta  edifi- 
cación es  integral  y  se  desarrolla  constantemente  en  virtud 
de  las  mismas  leyes  asociativas. 

Las  causas  indicadas  por  Morel,  por  Dailly,  por  DaU 
lemagne,  son  todas  de  naturaleza  básica,  empezando  por 
las  referentes  á  la  constitución  geológica  del  suelo. 

No  hay  para  qué  exponerlas,  ateniéndonos,  como  nos 
atenemos,  al  orden  de  funciones  en  el  desenvolvimiento  de 
la  base,  y  refiriéndonos,  como  nos  referimos,  á  una  ley  que 
siendo  en  lo  normal  constituyente,  porque  implica  uno  de 
los  elementos  del  cambio,  es  en  lo  anormal  la  definidora  de 
los  estados  degenerativos  ó  r^resivos. 
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£1  cambio,  en  las  relaciones  sociales,  se  produce  eatre 
un  elemento  productor,  cuya  función  es  siempre  generado* 
ra,  y  un  elemento  consumidori  cuya  función  es  siempre  nu- 
tritiva. 

El  cambio,  en  las  relaciones  orgánicas,  se  tiene  forzosa- 
mente que  producir  como  en  las  relaciones  sociales  y  como 
en  las  grandes  relaciones  de  la  Naturaleza» 

Toda  base  natural,  en  relación  con  la  que  está  sobre  ella, 
tiene  el  carácter  de  productora  ó  generadora,  como  defini- 
tivamente lo  tiene  la  base  vegetal  con  la  animal  herbívora 
á  la  que  da  sus  frutos. 

Toda  base  natural  superior,  en  relación  con  la  inferiorf 
tiene  el  carácter  de  productora,  porque  de  los  productos  ex- 
crementicios se  nutre  la  base  sustentante. 

Esto  nos  indica  que  si  á  la  nutrición  le  hemos  dado  una 
amplitud— que  no  es  todavía  la  suficiente  para  explicamos 
la  totalidad  del  desenvolvimiento  básico, — á  la  generación 
la  hemos  restringido,  la  hemos  limitado  á  un  solo  orden 
funcional,  necesitando  ampliarla  en  nuestras  representacio- 
nes tanto  cuanto  hemos  ampliado  el  concepto  de  la  nutri- 
ción, para  que  nos  resulten  claramente  explicables  los  fenó- 
menos que  de  la  generación  derivan. 

La  degeneración  se  explica  fundamentalmente  por  heren* 
cia,  teniendo  que  referirla  á  un  proceso  necesariamente  ge- 
nerativo, y  la  herencia,  que  esencialmente  es  igual  en  el 
orden  civil  que  en  el  ofgánico,  no  aparece  en  este  último 
deñnida  tan  precisamente,  porque  en  lo  orgánico  parece 
resultar  que  se  hereda,  aun  cuando  resulte  que  no  se  here* 
da,  y  en  lo  civil  cuando  no  se  hereda  no  se  hereda. 

Lo  que  Esquirol  decía  para  establecer  las  distindones 
entre  el  idiota  y  el  demente,  siendo  aquél  un  deslieredado 


LBY  DB  LOS  DBPICIBNTBS  245 

y  éste  un  arruinado,  se  puede  aplicar  al  análisis  del  con* 
cepto  de  la  h^encia  tal  como  hoy  aparece  definida. 

De  un  padre  que  durante  su  vida  se  ha  singularizado  por 
una  manifestación  de  su  poder,  ya  intelectual,  ya  material, 
puede  nacer  un  hijo  débil,  impotente,  y  ese  hijo  no  heredz^ 
les  condiciones  de  su  padre,  la  potencialidad  de  su  padre, 
aunque  constituya  un  caso  de  herencia. 

Aquf  pueden  darse  dos  manifestaciones  de  la  herencia 
enteramente  contrarias,  aunque  guarden  relación. 

£1  padre,  en  virtud  de  las  transformaciones  de  su  acti* 
vidad,  ha  realizado  un  acumulo  económico,  que  es  el  que 
constituye  su  capital.  Ese  mismo  padre,  por  causa  de  sus 
excesos  de  actividad  desplegada  en  sus  acciones  adquisiti- 
vas, ha  producido  la  desmembración  de  su  capital  or- 
gánico. 

£1  heredero  de  ese  padre  es  un  poderoso  por  el  capital 
que  hereda,  y  ea  un  débil  por  la  constitución  que  hereda. 
El  padre,  al  legar  su  capital  á  su  heredero  por  una  acción 
testamentaria,  da  lo  que  tiene,  y  cuando  le  lega  su  propia 
vida  por  un  acto  generativo,  da  también  lo  que  tiene  en  el 
preciso  momento  de  la  generación. 

En  lo  que  se  diferencia,  con  relación  á  lo  transmitido,  un 
acto  de  otro,  es  en  que  la  herencia  civil  supone,  en  este 
caso,  que  el  padre  da  más  de  lo  que  en  los  períodos  ante- 
cedentes de  su  vida  tuvo;  y  en  lo  que  concierne  á  la  heren* 
cia  orgánica  da  menos  de  lo  que  tuvo. 

Supone  el  primer  hecho  la  persistencia  en  la  adquisición, 
y  supone  el  segundo  hecho  la  persistencia  en  la  desmem- 
bración. 

La  vida  orgánica,  en  ese  orden  de  persistencias,  se  puede 
dividir,  en  su  desenvolvimiento,  en  tres  períodos.  Período 
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adquisitivo,  (jue  es  el  que  llama  Marro  de  huiiadura,  que 
runipreiide  el  perfodo  ite  desarrollo  desde  el  nacimiento  á. 
ia  edaii  adulta.  Período  inUgrnl  6  de  madurez,  <¡ue  com- 
prende la  edad  adulta.  Período  de  desnumbratión  ó  regre- 
siúii,  que  comprende  desde  la  virilidad  descendente  en  ade- 

Entre  esos  tres  períodos,  la  generación  aparece  limitada 

de  ilistiiitas  maneras.  Hasta  un  cierto  desenvolvimiento  del 
período  adquisitivo,  la  generación  no  es  posible,  y  en  na 
cieno  grado  descendente  del  período  de  desmembración,  la 
ge  11 1- ración  ya  no  es  posible. 

Nos  indica  estoque,  aunque  la  plenitud  de  la  herencia 
orfjanica  corresponda  al  período  integral,  lo  mismo  en  el 
peí  íi)do  antecedente  de  inmadurez,  que  en  el  subsiguiente 
de  desmembración,  es  indispensable  admitir  un  primer 
nuinieiito  integral  y  un  último  momento  integral,  que  son 
1(1^  L|iie  corresponden  al  primero  y  al  último  momento  en 
que  ei  posible  la  función  generadora,  cuya  función  es 
incomprensible  sin  suponerla  resultante  de  un  estado  per- 
ferin  ó  imperfecto  de  integración  orgánica, 

l'ii  un  individuo  puede  existir  potencia  transmisiva  ó 
hemjiíaria,  ó  puede  no  existir.  No  existe  cuando  el  indivi- 
diiii,  por  inmadurez  ó  itot  decadencia,  es  impotente  ó  esté- 
ril, o  las  dos  cosas  á  un  tiempo. 

l'.l  último  grado  de  la  degeneración,  según  las  fases  esta- 
blocidas  por  Morel,  consiste  en  esa   incapacidad   trans- 

Por  lo  mismo,  un  ser  en  cualquiera  de  esas  condiciones,    . 
ya  ¡■(ir  inmadure;^,  ya  por  decadencia  de  la  edad,  ya  por 
decadencia  degenerativa,  ó  es  un  ser  110  caftiiaÜMado  ó  un  ser 
df!capitatitado. 
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Lo  que  se  hereda  en  la  herencia  civil  es  un  capital,  y  lo 
que  se  hereda  en  ]a  herencia  orgánica  es  otro  capital.  No 
existiendo  capital,  no  hay  herencia  ni  en  lo  civil  ni  en  lo 
orgánico.  En  las  herencias  orgánicas  en  que  el  hijo  resulta 
desmedrado  con  relación  al  padre,  el  hecho  de  la  genera- 
ción implica  la  existencia  de  un  capital,  que  no  es  lo  que 
fué,  pero  que  es« 

£u  tal  concepto,  es  indispensable  deñnir  la  naturaleza 
constituyente  del  capital,  ya  se  lo  llame  capital,  como  en 
el  orden  económico,  ya  se  lo  llame  organización,  como  en 
oí  orden  biológico. 

£1  nombre  que  le  cuadra  económica  y  biológicamente,  es 
el  de  organizacióii,  porque  todo  capital  implica  un  conjunto 
orgánico. 

El  capital  económico  se  forma  por  asociación,  en  virtud 
de  las  leyes  vitales  que  produce  la  asociación,  y  como  he- 
ciio  de  asociación,  constituye  siempre  una  potencia  asocia* 
ti  va. 

La  función  del  capital — que  así  debe  ser  denominada— 
no  puede  diferir  en  manera  alguna  de  los  modos  funciona- 
les que  lo  han  constituido,  y  esos  modos  ya  queda  indica- 
do que  son  enteramente  asimilables  á  los  de  las  funciones 
nutritiva  y  generadora. 

Por  otra  parte,  en  el  capital,  como  en  los  organismos, 
cabe  distinguir  entre  capitales  simples  y  compuestos;  y  si 
se  estudiara  la  evolución  del  capital  como  se  han  estudia- 
do otras  evoluciones,  se  vería  que  ordinariamente  el  capi- 
tal no  se  constituye  de  pronto,  constituyalo  un  solo  indivi- 
duo, una  familia  ó  varías  generaciones. 

La  división  en  pobres,  acomodados  y  ricos,  y  la  subdi- 
visión de  éstos  en  medianamente  ricos,  muy  extraordina- 
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riamente  ricos,  implica  la  potencia  del  capital,  que  es  una 
potencia  reproductora;  y  como  existe  también  la  concep- 
tuación  de  capital  muerto,  como  existe  la  de  terreno  baldío, 
la  ponencia  reproductora  implica  el  capital  en  acción  ó  oa 
función. 

Esa  función  del  capital,  inherente  á  su  potencia  repro- 
ductora, nos  conduce  á  inquirir  ese  modo  de  funcionalidad, 
encontrándolo  inmediatamente,  y  en  serie  inquebrantable, 
en  las  funciones  del  organismo  social,  que  son  á  su  vez  fun- 
ciones de  los  individuos,  y  que  son  á  su  vez  funciones  de 
los  elementos  constituyentes  del  organismo  de  esos  indi- 
viduos. 

En  una  palabra,  la  función  del  capital,  que  es  función 
del  organismo  social,  y  función  de  los  componentes  de  su 
organismo,  y  función  de  los  componentes  de  esos  compo- 
nentes, se  puede  decir  que  es  resultante  de  esa  serie  de 
componentes,  como  á  su  vez  es  promovedora,  mantenedora 
ó  diferenciadora  de  esas  composiciones  enlazadas. 

£1  capital,  que  no  nos  lo  representamos  como  de  natu- 
raleza orgánica,  es  tan  orgánico  como  los  elementos  asocia- 
dos  por  él,  y  constitutiva  y  funcionalmente  participa  de  la 
propia  naturaleza  de  esos  elementos. 

Ahora  bien:  si  se  preguntara  cómo  se  ha  formado  el  capi- 
tal, yo  diría  que  germinalmente,  como  se  ha  formado  todo. 
Y  si  se  preguntara  cómo  se  han  formado  los  capitales  com- 
plejos, que  por  su  complejidad  funcional  y  por  su  potencia 
reproductora  se  diferencian  de  los  simples,  añadiría  que  por 
una  sucesión  de  procesos  germinales* 

Al  no  dar  á  la  función  generativa  la  misma  amplitud  que 
á  la  nutritiva,  al  suponerla  precisamente  localizada  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo,  reduciéndola  á  la  constitución  y 
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fuaci<Hiabilidad  de  los  órganos  que  la  desenvuelven,  se  per« 
dio  el  camino  más  franqueable  para  podernos  explicar  los 
desenvolvimientos  y  decadencias  de  la  vida  orgánica. 

Prescindiendo  de  las  causas  concurrentes  á  la  evolución 
orgánica,  esta  evolución  la  tenemos  que  referir  tanto  á  los 
procesos  nutritivos  ó  adquisitivos  como  á  los  procesos  ge- 
nerativos, que  añrman  y  compendian  las  adquisiciones  y  las 
transmiten  por  herencia  orgánica. 

De  este  modo  la  evolución  constituye  una  serie  de  adqui- 
siciones mantenidas  por  ima  sucesión  ordenada  de  procesos 
germinales. 

El  elemento  conservador,  aunque  se  distingue  en  conser** 
vación  del  individuo  y  conservación  de  la  especie — lo  que 
quiere^  decir  que  pertenece  de  un  lado  á  lo  correspondiente 
á  la  función  nutritiva  y  de  otro  á  la  generadora»— es  atribuí- 
ble  esencialmente  á  la  generación. 

Lo  que  conocemos  del  desenvolvimiento  embriología 
co,  ha  permitido  aiirmar  que  la  ontogania,  ó  génesis  del 
individuo,  es  una  filogenia  abreviada  (génesis  de  la  es- 
pecie). 

Un  ser,  en  su  desenvolvimiento  embriológico,  reproduce 
las  fases  de  la  especie  hasta  llegar  á  la  constitución  que  le 
es  propia. 

Lo  que  primeramente  podemos  inducir  de  este  hecho,  es 
que  el  individuo  es  una  edificación  natural  resultante  áe 
edificaciones  antecedentes,  cuyas  edificaciones  tienen  que 
constituir  un  desenvolvimiento  básico,  y  que  íntimamente 
enlazadas  unas  con  otras,  lo  anterior  es  necesariamente  bá-* 
sico  de  lo  posterior. 

£1  ser,  en  ese  desenvolvimiento,  pasa  de  una  forma  á  otra 
forma,  hasta  alcanzar  la  forma  definitiva.  En  la  sucesión  de 
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formas  las  hay  que  son  de  tránsito  y  las  hay  que  son  per- 
manentes. 

PoT' ejemplo:  la  forma  gastrular  que  inmediatamente  sé* 
ioicia,  y  que  relaciona  todo  el  proceso  embriológico,  es 
pcn'manente,  porque,  de  lo  simple  á  lo  complicado,  es,  en 
suma,  la  forma  constituyente  del  aparato  digestivo.  En  Ja 
misma  relación  es  permanente  cualquier  otra  forma  que 
constituya  la  iniciación  y  sucesivo  desenvolvimiento  de 
cualquier  otro  aparato  ó  cualquier  otro  sistema. 
.  Es  transitorio  lo  que  se  refiere  á  la  sucesiva  manifesta- 
ción de  los  conjuntos  orgánicos  anexos  á  las  formas  elemen- 
tales de  que  derivan  las  formas  complicadas. 

Gradualmente  pasa  el  embrión  humano  del  tipo  monoce- 
lular (célula- huevo)  al  de  organismo  homogéneo  indiviso 
(formación  del  blastodermo),  al  de  vertebrado,  al  de  verte- 
brado inferior,  al  de  supprior  y  al  de  mamífero,  antes  de 
llegar  á  su  tipo. 

¿Y  cómo  pasa  de  un  estado  á  otro?  Esto  es  lo  que  no  se 
sabe.  Pero  con  saber  que  pasa,  es  bastante  para  definir  la 
intividad  evolutiva  entre  unas  y  otras  organizaciones, 
más  ó  menos  inferiores  aquéllas,  y  más  ó  menos  elevadas 
^tas. 

En  conjunto  sabemos  que  un  ser  nace  de  otro  ser,  que  na- 
ce por  procedimiento  generativo,  y  que  el  procedimiento  ge- 
nerativo consiste  en  la  fecundación  del  germen,  que  luego 
acondicionadamente  se  desenvuelve. 

El  elemento  germinal  y  el  procedimiento  fecundante  son 
las  claves  para  la  reproducción  de  los  seres. 

Pero  si  se  conceptúa  lo  que  evolutivamente  representa  un 
ser  superior,  no  hay  más  remedio  (^ue  decir  que  es  un  re- 
sultante de  muchísimos  otros  seres  que  en  la  sucesión  na- 
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tural  se  han  diferenciado  hasta  constituir  el  tipo  que  ese 
ser  representa. 

Y  siendo  resultante  de  otros  muchísimos  seres,  el  tránsi- 
to de.un  ser  á  otro  ser  no  se  puede  en  manera  alguna  con-, 
cebir  si  no  es  por  función  generadora* 

Uq  ser  está  representado  de  dos  modos:  en  su  individua-' 
lidad  y  en  su  germen. 

La  individualidad  es  resaltante  de  otras  muchas  indivi- 
dualidades; el  germen  tiene  que  ser  resultante  de  otfos  mu- 
chos gérmenes. 

.  Si  en  la  ontogenia  se  ha  apreciado  la  abreviación  de  la 
filogenia  y  en  el  germen  se  tiene  que  apreciar  la  abreviación 
del  individuo. 

£1  germen,  aun  teniendo  morfológicamente  una  organi- 
zación monocelular,  abreviadamente  debe  tener  la  propia 
organización  de  la  individualidad  en  él  representada  y  en  él 
compendiada. 

Por  lo  mismo,  aunque  los  gérmenes  se  pafezcan,  por  su 
constitución  aparente,  como  tales  elementos  germinales, 
análogos  á  otros  elementos,  constitutivamente  se  tienen 
que  diferenciar  en  lo  mismo  que  se  diferencian  los  distintos 
seres  representados  en  los  distintos  elementos  germinales. 

Actualmente  no  hay  me  Jios  para  estudiar  la  constitución 
de  cada  germen,  quedándonos  á  obscuras  respecto  á  las 
particularidades  de  su  contenido. 

Pero  si  nos  fíjamos  en  que  el  germen  representa  un  modo 
de  constitución,  antecedente  necesario  de  otro  modo  de 
constitución,  y  á  este  modo  resultante  lo  llamamos  consti- 
tución individual,  al  modo  antecedente  tenemos  que  llamar- 

■ 

lo  constitución  germinal. 
La  constitución  germinal  debe  participar  en  cualquier 
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caso  de  la  naturaleza  del, germen,  como  la  individunl  parti- 
cipa de  la  naturaleza  del  individuo. 

Un  individuo,  aunque  represente  una  individualidad  or* 
gánica,  es  un  conjunto  de  individualidades  asociadas. 

Un  germen,  aunque  represente  una  individualidad  mor- 
fológica, análoga  á  los  organismos  elementales  indiferen- 
ciados,  debe  ser  también,  como  lo  es  el  individuo  que  re- 
presenta, un  conjunto  de  individualidades  que  en  61  se 
asocian. 

En  las  individualidades  orgánicas  lo  característico  es  el 
desenvolvimiento.  Son  ya  lo  que  deben  ser.  Tienen  el  des- 
arrollo  que  les  corresponde. 

En  las  individualidades  germinales  lo  característico  es  la 
reducción,  la  abreviación.  Son  lo  que  han  de  ser. 

Lo  que  han  de  ser  corresponde,  en  cualquier  caso,  á  an 
orden  orgánico  antecedente,  y  en  ese  orden  orgánico  cada 
individualidad  está  representada  por  un  germen.  De  ma- 
nera que  sí  hay  una  individualidad  que  en  sí  representa  el 
orden  sucesivo  de  las  individualidades  inferiores  antece- 
dentes á  la  suya,  y  esa  individualidad  se  ha  constituido, 
como  no  puede  menos  de  constituirse,  por  generacióny  el 
germen  que  compendia  la  individualidad,  tiene  que  poseer 
la  misma  representación  que  la  individualidad  y  contener 
asociados  los  gérmenes  de  otros  gérmenes  antecedentes  á 
su  constitución. 

Y  he  aqui  cómo  nos  es  indispensable  la  subdivisión  de 
nuestras  representaciones  cerradamente  caracterizadas,  co- 
mo ocurre  con  la  representación  del  nacimiento,  de  igual 
manera  que  nos  ocurrió  con  la  representación  del  parto. 

La  tocología  se  diferencia  de  la  embriología  en  que  aqué- 
lla no  ve  más  que  un  nacimiento,  y  ésta  ve  este  nacimiento 
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como  resaltante  de  otros  nacimientos  consecutivamente  en» 
lazados. 

Con  el  nacer  ocurre  exactamente  lo  mismo  que  con  el  mo% 
rír.  Oficialmente»  en  los  Registros  civiles,  no  se, registra» 
en  cada  vida  individual,  más  que  un  nacimiento  y  una 
muerte* 

Biológicamente  no  se  representan  las  cosas  de  igual 
modo.  > 

Refiriéndose  á  la  vida  de  cada  individuo,  podría  formu^ 
lar  un  biólogo  el  siguiente  axioma:  •  Antes  de  morir  hay 
muchas  muertes,  i 

Refiriéndose  al  desenvolvimiento  de  la  vida  de  cada  in«- 
divíduo,  á  partir  de  la  fecundación,  el  biólogo  podría  for- 
mular también  este  axioma  complementario:  cAntes  de  na- 
cer hay  muchos  nacimientos,  i 

La  patología,  en  el  orden  de  la  muerte  natural,  viene  á 
ser  un  registro  de  defunciones,  defunciones  que  se  van  ve- 
rificando mientras  el  individuo  sigue  viviendo. 

La  embriología,  en  el  orden  de  la  evolución  natural,  es 
ua  registro  de  nacimientos  antecedentes  á  lo  que  llamamos 
nacimiento. 

En  la  patología  existen  una  porción  de  términos  repre- 
sentativos de  la  muerte  parcial.  En  la  cirugía  existen  más 
que  términos,  porque  en  mucha  parte  la  cirugía  arranca 
de  la  representación  de  una  cosa  muerta  de  algún  modo  para 
lo  funcional  y  que  debe  tener  el  destino  de  lo  muerto,  sobre 
todo  si  puede  conducir  á  la  muerte  definitiva*  Los  miem- 
bros, los  órganos,  las  partes  orgánicas  que  se  amputan  y  se 
extirpan,  son  tratadas  como  partes  muertas. 

Pero  en  la  embriología  no  existe  una  manifestación  tan 
Categórica.  Habla  generalmente  de  apariciones  y  ttesapayicio- 
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nss^  aunque  hable  también  de  formaciones  y  de  divisiones. 
Aparecen  la  mancha  germinativa,  el  blastodermo,  las  proto- 
vértebras,  etc.  Apareceti  los  arcos  branquiales  para  desapa- 
recer. 

La  embriología,  atenida  exclusivamente  á  la  investiga- 
ción de  los  hechos  embriológicos  que  le  ha  sido  dable  co- 
nocer, no  ha  planteado  los  términos  lógicos  de  la  gene- 
ración. 

De  hacerlo  así,  á  muchos  hechos  embriológicos  que  los 
califíca  de  apariciones  los  hubiera  llamado  nacimientos  en 
consideración  á  la  ley  natural  que  dice  que  una  cosa  nace 
de  otra,  y  que  nace  generativamente,  y  que  nace  en  virtud 
de  un  germen  y  de  un  proceso  germinal. 

En  un  caso  de  muerte  natural  por  decadencia  orgánica, 
hay  que  reconocer  muchas  muertes  parciales.  La  muerte  se 
acentúa  desde  la  virilidad  descendente  á  la  ancianidad,  á 
la  caduquez.  En  un  individuo  caduco  hay  una  infinidad  de 
cosas  muertas.  En  la  muerte  psíquica  se  reconoce  esa  mis- 
,ma  gradación.  También  existe  una  muerte  gradual  de  la 
memoria,  como  Ribot  lo  ha  demostrado. 

Explicándose  la  muerte  de  ese  modo,  es  decir,  por 
muerte  gradual,  el  nacimiento,  que  es  un  término  inverso  al 
de  la  muerte,  no  se  puede  explicar  de  un  modo  distinto,  te- 
niendo lógicamente  que  reconocer  que  es  consecuencia  de 
una  serie  gradual  de  nacimientos  incorporados  al  desenvol- 
vimiento  orgánico. 

La  muerte  nos  la  explicaremos  en  ese  orden  gradual,  por 
desaparición  de  elementos  vitales. 

Contrariamente,  el  nacimiento  nos  lo  explicaremos  por 
aparición  de  esos  mismos  elementos  destinados  á  desaparecer. 

La  desaparición  corresponde  á  un  orden  biológico,  que  es 
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el  átdescompo$icián.  La  aparición  corresponde  á  otro  orden 
biológico,  que  es  el  de  composición. 

£1  orden  de  composición  pertenece  tanto  á  la  generación 
como  á  la  nutrición ,  porque  el  proceso  embriológico  re- 
quería necesariamente  la  constante  acción  nutritiva. 

Pero  con  pertenecer  lo  mismo  á  una  función  que  á  otra,  ó 
meior  dicho,  á  las  dos  funciones  íntimamente  enlazadas,  es 
imposible  verificar  ninguna  composición  orgánica  sino  á 
partir  de  un  elemento  germinal. 

De  aquí  que  si  un  nacimiento  es  consecuencia  de  muchos 
nacimientos,  á  partir  de  la  fecundación  de  un  germen,  cada 
UQO  de  esos  nacimientos  sucesivos  permite  s aponer  la  exis- 
tencia de  un  germen  que  lo  determina,  cuyo  germen  se  po- 
ne en  actividad  por  un  modo  de  fecundación  que  segura- 
mente es  atribuíbie  á  la  continuación  de  la  función  nutriti- 
va en  el  desenvolvimiento  embrionario. 

Ya  anteriormente  hemos  indicado  que  el  elemento  fecun^ 
dante  podría  ser  el  representativo  de  la  función  nutritiva 
en  la  función  generadora,  y  ahora  con  mayor  motivo  es  per- 
tinente suponer  que  la  nutrición,  en  los  desenvolvimientos 
germinales  que  supone  la  evolución  embriológica,  actúe  co- 
mo fecimdadora  de  los  gérmenes  á  que  atribuímos  esos  des- 
envolvimientos. 

Advertimos  también  que  el  nacimiento  no  debe  limitarse 
como  está  limitado  en  nuestras  representaciones,  porque  la 
función  generadora  continúa  en  la  constitución  del  indivi- 
duo hasta  que  el  individuo  se  constituye  íntegramente.  Esa 
función  continúa  en  el  crecimiento,  que  es  una  continuación 
del  desenvolvimiento  embriológico,  y  continúa  por  proce- 
deres análogos  á  los  generativos,  pues  la  rep>osición  de  los 
tejidos  se  veriñca  por  sustitución  de  lo  que  desaparece  con 
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lo  que  aparece,  lo  que  implica  que  los  elementos  jóvenes  ¿ 
indiferenciados — que  muy  bien  se  pueden  considerar  como 
elementos  germinales — ocupen  el  lugar  que  dejan  los  dife- 
renciados y  caducos. 

Por  esO|  no  solamente  es  admisible  que  la  diferenciación 
orgánica  dependa  de  la  fecundación  nutritiva  de  los  gérme- 
nes en  que  está  contenido  ese  elemento  diferencial,  sino  que 
en  la  sucesión  de  las  diferenciaciones,  no  en  el  proceso  em-* 
briológico,  sino  en  el  mismo  curso  ascendente  de  la  vida, 
actúe  el  elemento  germinal  en  un  orden  tan  particularizado 
como  en  el  de  la  reposición  de  los  elementos  constitu- 
yentes. 

El  proceso  germinal  es  permanente,  es  constante,  y 
cuanda  se  interrumpe  en  cualquiera  de  las  agrupaciones 
orgánicas,  la  composición  se  convierte  en  descomposición. 

Por  lo  mismo  no  se  le  debe  atribuir  únicamente,  como  lo 
hemos  supuesto,  la  formación  de  los  tejidos  animales,  si  que 
también  la  de  los  tejidos  vegetales,  y  sucesivamente  la  aso- 
ciación y  diferenciación  de  esos  tejidos. 

La  permanencia  de  la  generación  y  la  modalidad  de  la 
función  generadora,  que  consiste  en  el  elemento  germinal,  en 
el  elemento  fecundante  y  en  el  acto  de  la  fecundación,  nos 
dice  que  no  podemos  partir  en  modo  alguno  de  la  existen- 
cia de  un  solo  germen,  ni  de  la  existencia  de  un  solo  líqui- 
do fecundante,  ni  de  la  existencia  de  un  solo  modo  de  £e* 
cundación. 

Debemos  admitir  que,  de  igual  modo  que  hay  individuos 
resultantes  de  series  de  generaciones,  hay  gérmenes  resul- 
tantes de  series  de  gérmenes  en  que  la  serie  de  generacio* 
nes  se  va  compendiando. 

El  germen,  si  lo  pudiéramos  conocer  en  su  componcióü  y 
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8fi  todas  las  particularidades  de  su  desenvolvimiento,  nos 
obligaría  seguramente  á  una  clasificación  germinal,  deriva- 
da del  supuesto  lógico  de  que  hay  gérmenes  de  gérmenes. 

De  igual  modo  los  desenvolvimientos  germinales,  que  los 
atribuímos  á  una  sola  fecundación,  alguüas  de  cuyas  moda- 
lidades conocemos,  nos  impondrían,  también,  una  clasifi- 
cación de  los  actos  y  de  los  modos  fecundadores,  partiendo 
igualmente  del  supuesto  lógico  de  que  si  hay  gérmenes  de 
gérmenes,  hay  fecundaciones  de  fecundaciones,  toda  vez 
que  ningún  germen  puede  desenvolverse  si  no  es  fecundado. 

La  investigación  embriológica  tendría  entonces  que  par-* 
tirde  esta  hipótesis  para  investigar,  si  le  fuera  dable  hacer- 
lo, la  existencia  de  esos  gérmenes  y  de  esas  fecundación 
nes,  que  sucesivamente  deben  aparecer,  como  sucesiva^ 
mente  aparecen  distintos  elementos  constitutivos,  corres- 
pondientes á  formas  cada  vez  más  perfeccionadas  de  cons- 
titución. 

Esto,  que  es  muy  difícil  comprobarlo  por  el  camino  de  las 
composiciones  orgánicas,  y  también  por  el  de  las  descompo- 
siciones, nos  puede  dar,  no  obstante,  una  directriz  para  ex- 
plicamos lo  que  aún  no  se  explica  en  los  procesos  degene  *- 
rativos. 

£1  estuflio  de  la  degeneración  está  íntimamente  ligado  al 
estudio  déla  herencia, y  el  estudio  de  la  herencia,  que  aún 
es  poco  preciso,  pues  se  contrae  más  que  á  la  doctrina  de  la 
herencia  á  les.  hechos,  tiene  que  estar  inquebrantablemente 
unido  al  estudio  de  la  generación. 

£1  último  método  para  el  estudio  de  la  degeneración  es 
el  de  Magaan  (i),  y  consiste  en  partir  de  las  enfermedades 

(i)    Maguan,  lmj>ressiofis  de  Saime-Atme:  París,  1882. 
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congéaitas  del  cerebro,  desde  las  lesiooes  generales  y  mani- 
fiestas del  idiota  profundo,  hasta  las  lesiones  parciales  y  di- 
simuladas de  los  irregulares.  cSe  comprende  entonces-* 
dice  este  autor, — por  las  transiciones  que  podemos  llamar 
insensibles  que  ligan  al  uno  y  á  los  otros,  que  el  degenera- 
dOy  por  alto  que  esté  en  la  escala,  es  de  la  misma  familia  que 
el  idiota.! 

Este  método,  que  se  distingue  por  su  precisión,  compa- 
rado con  los  demás,  difiere  de  los  que  con  él  pueden  tener 
alguna  analogía,  por  lo  mismo  que  caracteriza  su  precisión, 
es  decir,  por  sus  limitaciones. 

Magnan  parte  de  un  tipo,  el  más  acentuado  de  la  degene- 
ración, que  es  un  tipo  real,  un  tipo  clínico,  ó  un  análogo  de 
los  tipos  clínicos,  y  lo  relaciona  ascendentemente  con  otros 
tipos  clínicos  con  él  conexionados  de  algún  modo.  Magnan 
se  encierra  en  ios  límites  de  la  psiquiatría,  que  á  la  vez  se 
encierra  en  los  límites  de  la  psico -fisiología,  y  necesaria- 
mente en  los  de  la  anatomía. 

Pero  existen  otras  concepciones  comparables  en  cierto 
modo  á  la  de  Magnan,  y  que  se  distinguen  de  ésta  por  lo  que 
pudiera  llamarse,  ó  distanciación  de  términos,  ó  variación 
de  los  tipos  carácter izadores  de  un  estado  general  y  mani- 
fiesto, y  definidores  de  la  naturaleza  de  los  estados  menos 
generales  y  menos  evidentes. 

Lpmbroso,  en  la  evolución  de  su  doctrina,  constitu- 
ye varios  tipos,  para  fundirlos  definitivamente  en  un  solo 
tipo. 

A  Lombroso  se  le  representa  el  tipo  atávico,  y  lo  carac- 
teriza en  el  salvaje. 

Se  le  representa  el  tipo  infantil,  y  lo  parangona  con  el 
atávico  y  con  el  loco  moral. 
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«Alienista  y  no  naturalista,!  como  él  se  llama  (i),  se  le 
representa  el  tipo  psiquiátrico,  y  le  busca  la  aproximación 
al  tipo  delincuente,  encontrándola  en  el  loco  moral  y  des- 
pués en  el  epiléptico. 

En  la  labor  constantemente  estratiñcadora  de  su  doctri- 
na, no  renuncia,  por  decirlo  así,  á  la  personalidad  de  cada 
uno  de  los  tipos  por  él  caracterizados,  sino  que  la  man- 
tiene. 

«Hablan  como  salvajes — dice  refiriéndose  á  los  delin- 
cuentes— porque  son  salvajes  (2).» 

«Los  gérmenes  de  la  locura  moral  y  de  la  delincuencia 
se  encuentran,  no  excepcionalmente,  sino  normalmente,  en 
la  primera  edad  del  hombre,  como  en  el  feto  se  encuentran 
constantemente  ciertas  formas  que  en  el  adulto  son  mons- 
truosidades (3).» 

La  consecuencia  es  la  siguiente:  «Estando  la  locura  mo- 
ral y  las  tendencias  criminosas  indisolublemente  ligadas, 
se  explica  el  por  qué  casi  todos  los  grandes  delincuentes 
empezaron  á  manifestar  sus  depravadas  tendencias  desde  la 
primera  infancia  (4).! 

Por  la  permanencia  de  los  tipos  la  doctrina  se  desenvuel- 
ve manteniendo  aquéllos  en  los  cuales  se  supone  una  par- 
ticipación de  una  misma  naturaleza,  en  un  aspecto  atávica, 
en  otro  patológica,  resultando  que  los  tipos  subsiguientes 
constituyen  exageraciones  de  los  antecedentes.  «En  el  fon- 


(i)    C.  Lombroso»  L*  uomo delinquentey  tomo  1,  pág.  xLVín: 
Torino,  1889. 

(2)  Ibidem,  pág.  487. 

(3)  Ibidem,  pág.  gS. 

(4)  Ibidem,  pág<  109. 
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do  el  epiléptico  no  es  más  que  la  exageración  del  loco 
moral,  como  éste  lo  es  del  delincuente  nato,  como  éste  lo 
es  de  muchísimos  reos  de  Ocasión  (i).  • 

Maguan,  que  es  un  continuador  de  Motel,  que  se  inspira 
en  las  ideas  de  éste,  en  manera  alguna  podía  desviarse  por 
los  derroteros  del  atavismo  para  encontrar  en  lo  remoto 
el  tipo  caracterizado  de  la  más  profunda  degeneración. 

Morel  dejó  muy  bien  establecido  el  límite.  cEntre  el  más 
miserable  individuo  de  la  nación  hotentote,  en  la  cual  los 
naturalistas  han  buscado  con  complacencia  ejemplos  de  de- 
gradación física,  y  el  europeo  más  acabado  desde  el  punto 
de  vista  de  la  perfección  de  su  tipo,  hay  bastante  menos 
desemejanza  que  entre  ese  mismo  europeo  y  el  ser  enfermi- 
zamente degenerado  que  se  designa  con  el  nombre  de  ore- 
tino  (2). 

Difícil,  para  nuestro, objeto,  es  concordar  una  y  otra  teo- 
ría— la  de  Maguan  y  la  de  Lombroso — y  uno  y  otro  méto- 
do, ya  que  el  método,  en  esta  parte,  se  puede  reducir  al  tipo 
ó  á  los  tipos  de  referencia. 

En  la  teoría  de  Maguan  no  hay  más  que  un  solo  tipo,  el 
del  degenerado  en  distintos  estados  de  degeneración;  ni  biy 
más  que  un  solo  hecho,  el  de  la  degeneración  en  distintas 
manifestaciones,  todas  íntimamente  unidas,  desde  las  par- 
ciales y  disimuladas  de  los  irregulares,  á  las  generales  y  ma- 
niñestas  del  idiota  profundo. 

En  la  de  Liombroso,  aunque  hay  algo  comparable  á  los 
dos  extremos  de  la  serie  de  Maguan,  y  aunque  se  establece  ' 

(i)    C.  Lombroso,  V  uomo  deliftquettte,  pág.  636. 
(a)    Morel,  Traite  des  dégénérescences,  etc.,  pág.  J4:  Pa- 
tís>  1857. 
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la  unión  entre  unas  y  otras  caracterizaciones,  asignándoles 
una  base  común,  no  existe  un  solo  concepto  ni  un  solo  tipo . 
en  diferentes  estados,  más  6  menos  superiores,  6  más  6  me* 
nos  inferiores,  de  una  misma  tendencia,  sino  que  existen 
varios  tipos  anormales,  que  por  exageración  progresiva  se 
Van  caracterizando. 

Esos  tipos,  ó  se  refieren  al  tipo  degradado  de  los  natura •> 
listas,  de  que  habla  More!,  ó  á  alguno  de  los  estados  de 
degeneración,  ó  á  los  dos  elementos  fundidos,  toda  vez  que 
la  caracterización  de  esos  tipos  se  atribuye  al  atavismo  ó  á 
la  enfermedad,  ó  á  los  dos  influjos  reunidos,  pues,  como 
dice  Lombroso,  cpara  que  el  atavismo  se  manifieste  en  un 
organismo  actual  es  necesario  que  lo  determine  una  causa 
patológica  (i)«» 

Reconociendo,  sin  embargo,  que  la  construcción  lombro* 
síana  tiene  como  fundamento  inquebrantable  el  atavismo, 
como  lo  demuestra  su  arranque  de  la  embriología  del  deli- 
to, es  necesario  buscar  el  térmimo  de  referencia  en  el  autor 
que  más  salientemente  lo  haya  definido,  y  este  autor  es 
Sergi. 

Según  él,  el  carácter  constituye  una  construcción  natural 
que  corresponde  á  los  tipos  evolutivos  sociales,  siendo  és« 
tos,  de  superior  á  inferior,  el  de  la  Emilia,  el  de  la  tribu 
y  el  del  hombre  primitivo. 

Cada  tipo  representa  una  estratificación,  que  se  verifica 
incorporándose  las  formaciones  adventicias  á  Jas  fundamen- 
tales y  relegando  los  estratos  superiores  á  los  inferiores,  que 
quedan  latentes. 

Sergi,  como  antropólogo  y  naturalista  que  es,  hace  de 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  xxxtf. 
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• 

los  hombres  una  sola  familia,  como  Magnan  hace  también 
de  los  degenerados  una  sola  familia. 

tEI  degenerado— dice  el  último, — por  alto  que  esté  en  la 
escala,  es  de  la  misma  familia  que  el  idiota.» 

El  hombre,  actual — se  podría  decir  con  el  primero, — por 
perfecta  que  sea  la  constitución  de  su  carácter,  es  de  la  mis- 
ma familia  que  el  hombre  primitivo. 

En  descenso,  el  irregular,  por  sucesión  hereditaria,  puede 
recaer  en  la  condición  del  idiota,  como  el  normal,  por  tras- 
tornos que  la  herencia  resume,  puede  irregularizarse. 

En  descenso,  el  de  carácter  superior  puede  perder  ese  ca- 
rácter hereditariamente,  surgiendo  el  carácter  inferior. 

¿Y  cómo  ocurre  esto  en  cualquiera  de  las  suposiciones 
indicadas? 

En  primer  término  por  generación,  porque  el  hecho  de  la 
herencia  está  reconocido  como  absolutamente  indispensable. 

Pero  la  generación  implica  un  antecedente  también  ab- 
solutamente indispensable,  pues  la  generación  sólo  consti* 
tuye  uno  de  los  elementos  del  orden  constructivo  orgánico. 

El  otro  elemento,  el  de  la  nutrición,  está  también  plena- 
mente reconocido.  «El  atavismo — dice  Lombroso — y  la  pa- 
tología se  ingertan  recíprocamente,  y  se  explican  por  de* 
tenciones  de  desarrollo  que,  á  su  vez,  producen  anómala 
nutrición  (i).i 

Al  último  aserto,  al  de  que  las  detenciones  de  desarrollo 
produzcan  anómala  nutrición,  no  puede  prestársele  abso- 
luta conformidad  tal  como  está  expresado,  siendo  perti- 
nente preguntar,  como  cuestión  previa:  ¿qué  es  una  deten- 
ción de  desarrollo? 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  XXXIII. 
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Si  esa  detención  produce  nutrición  anómala,  ¿qué  es  lo 
que  en  su  principio  constituye  la  detención? 

Porque  la  detención  no  hay  que  verla  únicamente  en  la 
microcefalia,  en  el  cretinismo,  en  la  hipertricosis,  etc.,  sino 
en  todo  lo  que  constituye  detención,  ya  inicial,  ya  defini- 
da. La  máxima  del  idiota  profundo  implica  una  sucesión 
de  detenciones  desde  los  estados  meramente  irregulares,  y 
también  desde  los  estados  precedentes  á  esa  irregularidad. 

Los  degenerados  inferiores  se  califican  como  degenera- 
dos de  orden  nutritivo;  pero  en  los  superiores,  cualquiera 
que  éstos  sean»  se  suponen  lesiones  nutritivas  localizadas 
en  los  centros  nerviosos. 

Esa  suposición,  aunque  no  pueda  en  muchos  casos  de- 
mostrarse, está  enteramente  justificada  en  la  misma  natura- 
leza del  orden  constructivo  orgánico. 

En  lo  orgánico,  al  considerar  el  orden  de  bases  á  que  ne- 
cesariamente se  tienen  que  acomodar  todas  las  construccio- 
nes de  este  género,  se  puede  decir  que  la  edificación,  por 
elevada  que  ésta  sea,  es  íntegramente  del  mismo  orden 
constructivo  que  la  edificación  más  elemental,  y  que  la  al- 
teración de  estas  construcciones  tiene  qUe  corresponder  á 
la  alteración  del  orden  con  que  fueron  desarrolladas. 

El  orden  constructivo  es  un  orden  generativo -nutritivo, 
y  de  aquí  que  al  reconocerse  degenerativamente  un  hecho 
de  herencia,  se  tenga  implícitamente  que  reconocer  un  he- 
cho ó  varios  hechos  antecedentes  de  alteración  de  nutrición, 
localizada  ó  generalizada. 

Pero  implicando  la  generación  en  el  caso  de  herencia,  un 
progreso  en  la  composición  ó  un  avance  en  la  descomposi- 
ción, es  imposible  suponer,  dada  la  intimidad  de  lo  gene- 
rativo y  lo  nutritivo,  que  la  resultante  generadora  pueda 
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Ber  dífereate,  en  su  mecanismo  esencial,  de  la  cansante  nu- 
trilíva. 

Reladonaado  los  términos,  resulta  que,  verificándose  la 
nutrición  por  generación  y  la  generación  por  nutrición,  lo 
que  aparece  íntimamente  unido  en  el  proceso  embriológico, 
pueda  estar  desunido  en  los  otros  estados  de  desenvolví* 
miento  de  cada  vida  indiiádual. 

La  intimidad  entre  la  nutrición  y  la  generación  es  inque- 
brantable, y  lo  que  es  inquebrantable  es  constante,  y  lo 
que  es  constante  revela  que  no  está  interrumpido;  y  como 
en  la  naturaleza  y  en  la  organización  lo  inquebrantable,  lo 
constante,  lo  no  interrumpido,  implica,  en  todos  los  esta- 
dos de  unión,  un  orden  fracciona!,  este  orden,  que  lo  ve- 
mos enteramente  deslindado  en  todos  los  componentes  or- 
gánicos y  también  en  los  modos  funcionales,  es  imposible 
que  se  pueda  desconocer  en  hechos,  como  el  generativo, 
que  no  está  conceptuado  de  ese  modo. 

Si  nos  representamos  fraccionariamente  la  nutrición,  por- 
que cada  célula  viva  se  nutre  de  por  sí  en  relación  con  el 
conjunto  orgánico;  si  vemos  una  nutrición  de  conjunto  cons- 
tituida por  fracciones  de  elementos  que  se  nutren  y  que  con- 
tribuyen de  algún  modo  á  nutrir  á  los  demás,  ¿por  qué  no 
hemos  de  ver  enlazadamente  una  generación  fraccionada 
que  nos  explique  el  hecho  unitivo  de  la  generación  de  con* 
junto?  ¿Por  qué  no  hemos  de  ver  que  en  los  elementales 
existe  una  fracción  de  generación,  como  existe  una  fracción 
de  nutrición,  y  que  incorporadas  esas  fracciones  en  organis- 
mos adecuados  y  en  aparatos  adecuados — como  también  en 
organismos  adecuados  y  en  sistemas  adecuados  se  incorpo- 
ra la  nutrición —dé  la  resultante  de  una  generación  total, 
como  se  da  la  resultante  de  una  nutrición  total? 
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A  una  detención  de  desarrollo  muy  caracterizada  en  los 
degenerados  inferiores,  corresponden  otras  detenciones  de 
desarrollo  menos  caracterizadas  en  ios  degenerados  supe-* 
flores r  y  eiitre  las  menos  caracterizadas  hay  una  inicial, 
debutante,  y  esa  primera  tiene  que.ser  de  la  misma  natura- 
leza que  las  últimas,  y  si  produce,  por  enlace,  nutrición 
anómala,  es  originariamente  producida  por  anomalidad  en 
]a  nutrición,  cuya  anomalía  seguramente  debe  consistir  en 
lo  que  consiste  toda  descomposición,  que  se  produce  en 
orden  inverso  á  la  nutrición,  ~y  que  depende  indudable* 
mente  de  que  se  quebrante,  de  que  se  rompa,  en  alguna 
parte  constitutiva  del  organismo,  el  enlace  inquebrantable, 
constante  y  no  interrumpido  mientras  subsiste  la  constitu«- 
dón  orgánica,  grande  ó  pequeña,  de  la  generación  y  la  nu* 
trición. 

Por  eso  son  de  una  misma  familia  los  irregulares  y  el 
idiota  profundo,  el  hombre  actual  y  el  primitivo.  Por  eso, 
de  igual  modo  que  se  sube  se  desciende,  sin  que  pueda  ba- 
jarse por  distintos  peldañc/s  de  por  donde  se  sube.  Por  eso 
es  verdad  la  doctrina  psiquiátrica  de  la  degeneración,  con- 
teniendo una  verdad  equiparable,  la  del  atavismo,  y  la 
(asión  de  una  y  otra  doctrina.  Por  eso  las  teorías  fracciona- 
das, aun  cuando  aparezcan  como  contradictorias,  son  ver- 
daderas, pero  fraccionariamente;  y  son  totalmente  verda- 
deras si  las  une,  asociándolas  y  subordinándolas,  una  teo- 
ría más  comprensiva  que  nace,  como  todo,  del  influjo  y  de 
la  asociación  de  las  fracciones.  Por  eso,  también,  cada  teo- 
ría, aun  después  de  asociada,  tiene  su  vida  y  su  acción 
particular  dentro  de  la  acción  general.  Por  eso,  en  fin,  la 
teoría  asociada  tiene  que  modificarse  relacionadamente  por 
influjo  de  la  asociación  y  de  la  subordinación. 


^~i    r 
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Y  volviendo  otra  vez  al  punto  en  que  hemos  indicado  los 
términos  que  deben  plantear  la  ley  de  los  deficientes,  sur- 
gen las  cuestiones  relacionadas  con  esa  ley,  en  su  aspecto 
económico,  en  el  sociológico  y  en  el  orgánico,  detenten- 
donos  nuevamente  á  considerar  en  qué  consiste  el  cambio, 
la  composición  y  la  descomposición,  y  qué  significación  or- 
gánica tienen  lo  mismo  el  capital  que  la  herencia. 

La  ley  de  los  deficientes  es  un  complemento  funcional  de 
la  de  los  sobrantes.  £1  cambio,  que  es  el  modo  funcional, 
se  verifica  entre  un  sobrante  y  un  deficiente  en  todas  las  re- 
laciones naturales. 

£1  cambio  implica  el  fraccionamiento,  de  igual  modo  que 
el  fraccionamiento  implica  la  unión. 

£n  la  Naturaleza  existen  cosas  fraccionadas,  pero  no 
existen  cosas  desunidas.  La  descomposición  no  es  una 
desunión.  £s  una  desunión  de  los  elementos  constitutivos 
de  un  organismo,  pero  enlazadamente  con  otro  modo  de 
unión.  De  igual  manera  que  ho  h^y  aumentos  de  materia, 
sino  estados  de  la  materia,  ni  aumento  de  energía,  sino 
transformaciones  de  energía,  no  hay  desuniones,  sino  va- 
riación del  enlace  de  los  componentes  y  del  orden  de  los 
compuestos. 

De  una  unión,  de  las  que  llamamos  orgánicas,  se  va  cons* 
tantemente,  por  tránsitos  de  descomposición,  á  las  unio- 
nes que  llamamos  inorgánicas,  permitiendo  suponer  qué 
por  tránsitos  de  composición,  que  no  conocemos,  se  va 
igualmente  de  las  desuniones  inorgánicas  á  las  uniones  or- 
gánicas. 

£n  tal  concepto,  todo  lo  concerniente  á  la  descomposición 
pertenece  á  los  sobrantes.  Lo  que  los  organismos  eliminan 
son  sobrantes,  no  solamente  innecesarios  á  la  constitoción 
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orgánica,  sino  perjudiciales  si  permanecen  y  no  son  elimi^ 


Los  sobrantes  sé  pueden  calificar  siempre  como  innece- 
sarios para  un  ñn  inmediatamente  constitutivo,  y  á  lo  inne- 
cesario lo  debemos  conceptuar  igualmente  como  impropio. 

Sirviéndonos  del  símil  de  producción  del  zapatero,  para 
quiea  todos  los  zapatos  que  él  no  pueda  utilizar  en  su  pies, 
ó  en  los  de  su  familia,  son  sobrantes,  esos  sobrantes  son  al 
propio  tiempo  innecesarios»  porque  el  productor,  como 
consumidor  de  lo  que  produce,  sólo  necesita  una  mínima 
parte  del, producto;  y  son  impropios,  porque  con  los  zapa- 
tos, como  tales  zapatos,  no  puede  vestirse,  ni  comer,  ni  es- 
tablecer muchos  órdenes  de  relaciones. 

La  nutrición  es  una  función  llamada  asimiladora,  porque 
incorpora  al  organismo  lo  semejante  á  él.  Este  carácter  de 
la  asimilación  es  el  general  de  todo  cambio,  porque  el  cam- 
bio á  lo  que  tiende  es  á  asimilar. 

El  zapatero,  por  los  pies  de  sus  clientes,  realiza  las  asimi- 
laciones cosmetológicas,  bromatológicas,  etc.,  absoluta- 
mente necesarias  para  el  cumplimiento  de  sus  funciones 
orgánicas  y  de  sus  funciones  sociales.  Por  el  cambio,  los 
zapatos  se  convierten  en  carne,  en  pan,  en  legumbres,  en 
vestidos,  etc.,  de  igual  modo  que  cada  una  de-  estas  cosas 
se  transforma  en  zapatos  ó  en  cualquiera  de  los  artículos 
indispensables  á  la  vida. 

El  cambio,  que  nunca  se  interrumpe,  ni  se  puede  inte- 
rrumpir, lleva  lo  que  en  una  parte  es  innecesario  é  impro- 
pio, á  lo  que  en  otra  es  necesario  y  asimilable. 

Supoqe  el  cambió,  por  lo  mismo,  un  orden  diferencial, 
cuyo  orden  es  un  derivado  del  fraccionamiento,  y  conforme 
progresa  la  diferenciación,  progresa  el  cambio. 


268  LA  t£Or(a  básica 

Comparemos  la  constitución  social  de  una  de  nuesttas 
pequeñas  poblaciones  que,  por  lo  remansadas,  constituyeoí 
como  diría  Darwln,  una  fosilización  viva,  con  una  gran  ca- 
pital» ejemplo  el  más  elevado  de  la  constitución  sociológi* 
ca  moderna. 

La  capital  tiene  un  mercado  ó  muchos  mercados  de  pro- 
ductos alimenticios,  y  muchas  tiendas  que  constituyen  la 
diferenciación  de  esos  mercados.  £1  pueblo  fósil,  ó  no  tie* 
ne  mercado,  6  no  tiene  tiendas,  ó  tiene  una  sola  tienda  en 
que  se  juntan  todos  los  productos  de  que  los  habitantes  de 
ese  pueblo  necesitan  proveerse.  Pero  con  mercado  6  sia 
mercado,  con  tienda  ó  sin  tienda,  es  un  pueblo  acondicio- 
nado para  el  cambio  alimenticio,  y  aunque  varíen  las  ma- 
neras de  cambiar,  y  aunque  su  alimentación  sea  sencilla, 
ese  pueblo,  colocado  en  condiciones  económicas  en  la  gran 
ciudad,  realizaría  inmediatamente  ese  género  de  cambio. 
Por  lo  mismo,  un  mercader  de  ese  género  de  mercancías, 
aunque  tuviera  que  abreviar  su  comercio  acomodándolo  á 
las  necesidades,  podría  establecerse  en  ese  pueblo  y  cam- 
biar. 

Pero  en  la  gran  ciudad,  entre  otros  muchos  elementos  de 
cambio,  funcionan  muchas  imprentas  que  producen  perió- 
dicos, folletos  y  libros,  y  existen  vendedores  ambulantes, 
y  kioscos  y  tiendas  en  que  esos  productos  son  comprados, 
renovándose  incesantemente  la  producción. 

En  el  pueblo  fósil,  el  vendedor  callejero  de  periódicos 
vocearía  en  balde.  £1  pueblo  no  sabe  leer.  £1  periódico,  el 
elemento  de  circulación  intelectual,  quedaría  reducido  á  los 
menesteres  á  que  se  lo  reduce  cuando  ya  no  es  utilizable. 

Y  sin  embargo,  ese  pueblo,  por  ser  pueblo,  con  un  mo- 
do de  constitución  social,  realiza  cambios  inteligentes;  pero 
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Ao  por  la  palabra  escrita,  9Ínó  por  la  hablada,  y  aunque 
tiene  en  función  los  ojos  y  los  oídos,'  no  puede  entrar  por 
ellos  más  que  lo  que  está  asociado  en  las  relaciones  cam« 
biantes  de  su  inteligencia. 

Los  habitanteis,  examinados  uno  á  uno,  poseen,  como 
agricultores,  una  cultura  agronómica,  en  la  que  se  pueden 
apreciar  conocimientos  geológicos,  meteorológicos,  zooló- 
gicos, botánicos,  industriales.  Y  si  un  profesor  de  cualquie- 
ra de  estas  cosas  se  las  explicara,  hablaría  en  balde,  como 
vocearía  en  balde  el  vendedor  de  hojas  impresas. 

De  igual  manera  que  no^  saben  leer,  tampoco  sabea  en- 
tender  más  que  á  su  modo,  y  para  llegar  á  ese  modo,  un 
hombre  de  buen  sentido  diría  que  les  hablasen  en  su  len- 
guaje. 

Quiere  esto  decir  que  dentro  de  un  lenguaje  existen  mu* 
chos  lenguajes,  aun  sin  variación  dialectal,  y  que  dentro  del 
lenguaje  de  una  ciencia  que  tiene  distintas  formas  de  cons- 
titución, desde  los  modos  rudimentariamente  empíricos  á 
los  cientíñcos  elementales  y  á  los  superiores,  existen  dis- 
tintos lenguajes  que  se  pueden  considerar,  lío  como  lengua- 
jes nuevos,  sino  como  modos  de  constitución  del  cambio 
científico. 

Ese  Cambio  ofrece  en  su  diferenciación  caracterizadas  ana- 
logías con  cualquier  otro  género  de  cambio. 

Con  relación  al  cambio  alimenticio,  que,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  función  fisiológica,  es  fundamentalmente  igual 
en  el  que  come  á  lo  pobre  ó  en  el  que  come  á  lo  gourmet^ 
hay  una  serie  de  diferenciaciones  producidas  por  el  gusto, 
que  desasemejan  gustativamente  á  los  comedores  de  distin- 
tas regiones  de  un  mismo  país  y  de  las  distintas  partes  del 
mundo.  De  igual  modo  que  no  se  ha  llegado  á  una  lengua 
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unÍTersal»  tampoco  se  ha  llegado  á  una  cocina  universal. 
Aunque  no  haya  tantas  cocinas  como  lenguas,  cada  país 
culinariamente  tiene  sus  especialidades,  enteramente  aco- 
modadas á  sus  gustoSL  En  las  lenguas,  en  el  orden  di- 
plomático y  en  parte  en  el  cfentífíco,  existe  un  modo  de 
universalidad  en  la  lengua  francesa;  como  en  la  cocina,  en 
el  orden  gastronómico,  existe  un  modo  de  universalidad  en 
la  cocina  francesa. 

Y  bien  puede  decirse  que  son  equiparables  los  procesos 
asociativos  para  et  cambio  inteligente,  que  conducen  á  la 
participación  en  la  universalidad  de  esa  lengua  y  en  la  uni- 
versalidad de  esa  cocina. 

Lo  que  se  llama  adaptación  no  es  otra  cosa  que  un  aco- 
modamiento para  establecer  el  cambio.  Aunque  la  mecáni- 
ca ñsiotógica  no  diñere  de  individuó  á  individuo,  sin  em- 
bargo, no  todos  los  individuos  son  susceptibles  de  acomo- 
darse de  pronto  á  todos  los  climas.  Se  acomodan  por  ese 
tránsito  que  se  llama  aclimatación;  y  la  aclimatación,  ó  se 
verifica  inmediata  y  defínidamente  en  el  individuo,  Ó  se  ve- 
rifica en  la  sucesión  de  individuos,  unas  veces  por  herencia 
homogénea  y  otras  por  mestizaje.  Y  en  éstos,  como  en  otros 
casos,  por  acomodarse  el  hombre  á  las  condiciones,  colo- 
cándose en  relación  cambiante,  se  modifica  en  una  parte  de 
su  constitución.  De  aquí  que  los  ingleses  de  Norte- Améri- 
ca, sin  causa  de  mestizaje,  no  sean  iguales  á  los  ingleses 
del  Reino  Unido,  teniendo  el  yanki,  según  los  antropólogos 
reconocen,  cierto  aspecto  de  inglés  y  cierto  aspecto  de  piel- 
roja. 

Por  lo  que  respecta  al  cambio,  que  es  el  constituyente  de 
todo  género  de  relaciones,  debe  distinguirse  entre  lo  gene- 
ral y  lo  particular,  con  el  precepto  de  que  toda  generaliza- 
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ción  se  particulariza,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  se 
fracciona. 

Eq  lo  que  concierne  á  la  alimentación  hay  una  cosa  ge* 
neralizada,  y  dentro  de  lo  general  muchas  parcicularizacio* 
nes,  y  esas  particular izaciones,  agrupándose,  como  se  agru- 
pan en  la  cocina  francesa,  vienen  á  constituir  una  genera- 
lización superior. 

En  lo  que  concierne  al  orden  intelectual  hay  también  una 
cosa  generalizada,  que  consiste  en  lo  que  llamamos  inteli- 
gencia común,  lenguaje  común,  y  hay  muchas  cosas  parti- 
cularizadas que,  dentro  de  un  lenguaje  común  y  de  una  in- 
teligencia común,  constituyen  las  diferentes  especialidades 
científicas,  técnicas,  literarias,  etc. 

Cada  especialidad  inteligente  constituye  un  sobrante  de 
inteligencia,  cuyo  sobrante,  como  tal  sobrante,  se  utiliza 
para  alimentar  pot  enseñanza  á  inteligencias  inferiores  ó  en 
estado  de  inferioridad;  pero  en  el  orden  superior,  si  la  inteli* 
gencia  aspira  á  mayor  cultura,  establece  el  cambio,  como  no 
puede  menos  de  establecerlo,  con  inteligencias  todavía  más 
superiores,  en  cuyo  caso  actúa  la  ley  de  los  deficientes, 
porque  la  inteligencia  superior  que  comunica  con  otra  inte- 
ligencia superior,  busca  lo  que  le  hace  falta. 

De  este  modo  se  va  verificando  la  asociación  intelectual, 
en  la  que  hay  incontables  elementos  especializados  y  aso- 
ciados, elementos  que  superiormente  sólo  se  entienden  en- 
tre sí,  y  que  inferiormente  tienen  que  acomodar  su  lenguaje 
á  los  distintos  órdenes  de  inteligencias  con  que  se  quieren 
relacionar. 

De  aquí  que  se  produzca,  por  la  ley  de  los  deficientes, 
una  constante  diferenciación  científica,  y  por  la  de  los  so* 
brantes,  ua  aumento  en  la  llamada  cultura  general.  Por  eso 
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los  grandes  especuladores  científicos  suelen  sef  grandes  vul« 
garizadores  científicos. 

En  los  modos  de,  generalización  de  la  cultura,  se  utiliza 
todo  aquello  que  constituye  inteligencia  común,  lenguaje 
común,  es  decir,  todo  aquello  que  capacita  á  todo  el  mun- 
do para  estar  en  condiciones  cambiantes.  Por  eso  el  modo 
literario  es  más  expansivo  que  el  modo  científico»  teniendo 
la  ciencia  vulgarizadora  que  recurrir  á  los  procederes  de  la 
literatura;  y  dentro  de  los  procederes  de  la  Iitex:9tura  son 
más  expansivos  aquellos  modos  que  se  ajustan  á  lo  más  fun- 
damental de  la  constitución.  £1  lenguaje  mímico  es  antece- 
dente del  lenguaje  fonético,  y  éste  del  lenguaje  escrito.  El 
lenguaje  puramente  emocional  es  el  antecedente  de  todas 
las  otras  formas  de  lenguaje.  Consecuentemente,  la  litera- 
tura que  reúne  lo  mímico  y  lo  fonético,  como  ocurre  con 
la  dramática,  es  la  más  expansiva;  y  la  literatura  emocional, 
como  ocurre  con  la  novela,  y  sobre  todo  con  la  de  folletín, 
es  la  más  expansiva  de  las  literaturas  escritas. 

No  hay  para  qué  repetir  ejemplos  que  confirmen  la  me- 
cánica del  cambio,  la  mecánica  de  los  distintos  modos  de 
asociación  y  diferenciación  en  el  orden  social,  porque  ate- 
niéndose á  cada  especialidad,  se  puede  descubrir  una  gene- 
ralización superior  y  otra  inferior  de  esa  especialidad  di* 
manada,  y  lo  puede  descubrir  cualquiera  que  lo  busque* 

Pero  en  todo  esto,  que  son  consecutivas  derivaciones  de 
la  asociación  de  los  elementos  orgánicos  antecedentes  á  la 
constitución  sociológica,  existe  el  problema  por  nosotros 
planteado,  de  las  condiciones  generadoras  del  cambio  en 
los  elementos  primordiales  de  los  organismos,  y  en  los 
organismos  más  superiores,  de  cualquier  índole  que  estás 
sean* 
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Nos  referimos  á  lo  que  ya.  puede  llamarse  la  permaaea- 
cia  y  la  difecenciación  del  elemento  germinal. 

Loque  diferencia  al  germen  del  organismo,  apreciado  el 
germen  en  toda  su  ipdividualidad,  es  que  el  organismo  es 
de  naturaleza  transitoria,  tiene  un  limitado  tiempo  de  vida» 
en  taQto  que  ciertos  gérmenes  tienen  la  apariencia  de  in- 
mortales. Muerto  el  organismo,  el  germen  puede  permane- 
cer incontables  años  en  estado  constitutivo  y  potencial. 

El  germen  en  tal  estado  no  cambia:  por  eso  permanece. 

Por  otra  parte,  aunque  ciertos  organismos  mueren  con 
sos  gérmenes,  como  ocurre  con 'los  organismos  animales, 
en  que  el  germen  tiene  también  su  vida  limitada,  el  aspee* 
to  de  inmortalidad  se  manifiesta  en  los  vegetales,  que  tie- 
nen vida  más  ó  menos  transitoria,  y  que  al  morir  dejan 
siempre  uno  ó  muchos  supervivientes  germinales. 

Un  germen,  un  grano  de  trigo,  por  ejemplo,  puede  per^ 
roanecer,  como  se  lo  ha  encontrado  en  ese  estado  de  per« 
manencia,  durante  muchísimos  años,  sin  alterar  su  consti'* 
tución.  Colocándolo  en  condiciones  de  germinar,  germina, 
produce  la  planta  y  la  espiga  reproductora. 

£1  comienzo  de  la  germinación  es  el  comienzo  del  cam^^ 
bio  y  de  la  transformación. 

La  germinación  depende  de  la  relación  del  germen  con 
elementos  cambiantes.  . 

Esos  elementos  representan  una  cosa  que  le  hacía  falta 
al  germen  para  salir  del  estado  de  germen  <  Al  recibir  lo 
que  le  hacía  falta,  germina,  y  el  primer  momento  de  germi- 
nación es  un  primer  momento  de  cambio^  al  que  suceden 
otros  desenvolvimientos  germinales  que  constituyen,  ó  en 
calidad  ó  en  cantidad ^  ampliaciones  del  cambio  nutritivo. 

Mientras  la  planta  crece,  sigue  el  cambio.  El  crecimien- 
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to  implica  en  cualquier  ocasión  una  deficiencia.  S  el  cam- 
bio se  interrumpe,  se  interrumpe  el  desarrollo:  ó  la  [danta 
se  seca  antes  de  producir  la  espiga,  ó  la  espiga  está  poco 
granada,  ó  el  grano  está  encogido. 

De  modo  que,  desde  el  primer  momento  de  fecundación 
hasta  el  último  momento  de  desarrollo,  la  planta  está  gra- 
dualmente en  esiadú  d$  deficiencia,  y  cuando  el  deauroUo 
termina,  la  planta. se  seca,  muere. 

Morir,  en  este  caso,  es  interrumpir  el  cambio,  por  lo  que 
se  pudiera  llamar  agotamiento  de  energías,  cuyas  energías 
agotadas,  en  un  sucesivo  orden  de  transformción,  quedan 
potencialmente  en  los  elementos  germinales.  También  im- 
plica una- ordenada  sucesión  de  formas,  cuya  sucesión  al- 
canza hasta  el  último  grado  de  crecimiento,  y  esa  sucesión 
de  formas,  también  queda  potencialmente  constituida  en  el 
germen  resultante. 

De  manera  que  de  un  orden  de  constitución  se  va  á  otro 
orden  de  constitución,  siendo  el  límite  inicial  y  el  final  de 
esta  serie  de  órdenes,  un  germen  que  empieza  en  germen  y 
termina  en  germen. 

No  conocemos  la  historia  natural  del  germen  para  expli- 
carnos sucesivamente  sus  modos  de  constitución.  Peco  de- 
bemos suponer  lógicamente  que  de  igual  modo  que  existe 
una  sucesión  de  organismos,  evolutivamente  enlazados  en 
su  desenvolvimiento,  existe  una  sucesión  de  gérmenes,  en 
la  que  se  debe  reconocer  el  mismo  hecho  evolutivo  que  en 
los  organismos  se  reconoce. 

El  germen  originario  del  primer  organismo  elemental, 
cuyo  organismo  seguramente  no  nos  lo  ha  descubierto  el 
microscopio,  es  seguramente  diferente  del  germen  del  or- 
ganismo superior»  como  bien  claramente  nos  lo  demuesuan 
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los  qoe  ae  pueden  llamar  IfmiUs  g^rmimahSf  toda  vez  que  la 
limitación  de  cada  organismo  está  comprendida  en  la  limi- 
tación germinal. 

Y  ese  orden  de  limitación  pertenece  con  toda  exattitud 
al  que  nosotros  llamamos  orden  constructivo.  Toda  ediñ*» 
cación  natural,  considerada  desde  los  elementos  primordia- 
les aislados  á  los  organismos  de  más  elevada  diferencia- 
ción, tiene  que  estar  comprendida  entre  los  límites  germi- 
nales. En  la  íiegmentación  celular,  que  debe  ser  segura* 
mente  un  procedimiento  germinal»  la  célula  no  da  más  que 
una  célula»  y  en  los  organismos  compuestos,  una  célula  da 
muchas  células,  ampliamente  diferenciadas  y  asociadas. 
Cada  una  de  esas  construcciones  está  entre  límites  que  eri 
cada  germen  se  compendian.  > 

El  límite  representativo  del  desarrollo  es  también  limi- 
tativo de  la  función,  porque  alcanzando  el  germen  todo  su 
desarrollo  orgánico  en  virtud  de  adquisiciones  nutritivas, 
ese  desarrollo  está  limitado  por  la  potencia  adquisitiva  que 
en  cada  organismo  se  manifiesta,  cuya  potencia  no  puede 
ser  mayor  que  la  consecuente  á  la  asociación  de  todos  los 
elementos  orgánicos  constituyentes  de  cada  organismo. 

Ahora  bien:  desde  la  iniciación  del  desenvolvimiento 
germinal  hasta  el  último  momento  de  desarrollo,  hay  mu- 
chos limites  que  gradualmente  ae  van  sobreponiendo. 

Todos  esos  límites  ¿dependen  de  la  acción  de  un  solo 
germen,  ó  significan  que  hay  muchos  gérmenes  unificados, 
asociados,  subordinados  á  un  solo  germen,  y  que  el  desen- 
volvimiento oi^ánioo  constituye  la  sucesión  del  desenvol- 
vimimito  germinal? 

Esto  último  es  lo  que  parece  que  se  debe  admitir,  porque 
dentro  de  cada  organismo,  cada  célula,  cada  componente 
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orgánico,  conserva  su  constitución  y  su  acción,  indepes- 
diente  y  relacionadamente  con,  la  constitución  y  la  acctóa 
general  orgánica.  Dentro  de  cada  organismo  los  deménta- 
les representan  una  constitución  y  una  acción  elemental, 
como  el  conjunto  orgánico  representa  limitadamente  nna 
constitución  y  una  acción  general. 

La  correspondencia  que  existe  entre  la  limitación  consti' 
tutiva  y  la  limitación  adquisitiva,  y  el  hecho  de  que  la 
constitución  se  amplíe  en  cualquier  caso,  como  ocurre  en 
cualquier  orden  constructivo,  por  asociación  de  elementos, 
viene  á  indicar  los  dos  límites  que  caracterizadamente  se 
pueden  deñnir:  el  límite  de  cada  elemento  asociado  y  el  de 
ia  totalidad  de  la  asociación.  Si  cada  uno  de  estos  límites 
tiene  que  estar  caracterizado  necesariamente  en  una  limita* 
ción  germinativa,  no  hay  otro  remedio  que  admitir  que 
existen  gérmenes  de  individualización  y  gérmenes  de  aso- 
ciación, y  que  en  estos  últimos  se  deben  distinguir  distintos 
órdenes  de  asociación,  siempre  enlazadas,  desde  las  infe- 
riores á  las  superiores. 

Antes  de  penetrar  en  este  asunto,  y  en  el  comienzo  de 
este  libro — cuyo  desenvolvimiento  germinal  continúa  liga- 
do inquebrantablemente  á  la  fecunda  idea  de  la  base, — in- 
dicamos que  la  generación  no  podía  ser  limitada  como  se 
la  limita  en  el  acto  de  la  aparición  del  ser,  y  que  continua- 
ba hasta  el  completo  desarrollo.  Ahora  podemos  añadir 
que  esto  es  cierto,  dentro  de  la  ley  del  cambio»  porque  el 
desarrollo  constituye  incremento  en  la  acción  adquisitiva. 
Y  podemos  decir  más:  que  consistiendo  el  cambio  orgánico 
en  la  relación  del  germen  con  los  elementos  cambiantes,  en 
el  crecimiento  se  debe  admitir  una  sucesión  de  acciones 
germinales  y  de  gérmenes,  de  igual  manera  que  en  la  des* 
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composición  debemos  suponer  que  la  actividad  germinal 
decae  y  se  extingue,  y  el  cambio  se  atenúa  y  se  extingue, 
empezando  por  disociarse  los  elementos  últimamente  aso- 
ciados. 

Atengámonos  á  esa  cuestión  de  límites  que  en  el  ejem- 
plo de  la  planta  cereal  aparece  caracterizadamente  deñnida. 

La  vida,  desenvolvimiento  y  muerte  de  la  planta,  está 
entre  el  germen  y  la  espiga,  entre  germen  y  germen. 

Ese  límite  general  comprende  otros  límites  particulares . 

Apreciándolos  en  las  relaciones  integrales  entre  el  ger- 
men originario  y  la.  formación  y  desarrollo  de  la  espiga, 
debemos  estimar,  entre  los  dos  límites  generales,  dos  lími- 
tes intermedios,  que  los  representan  de  un  lado  las  prolon- 
gaciones inferiores  y  de  otro  las  superiores. 
.  La  prolongación  inferior,  constituida  por  las  raíces,  re- 
presenta un  doble  enlace  básico,  porque  es  el  enlace  de 
arraigo  ó  sustentación,  y  es  enlace  nutritivo. 

La  prolongación  superior,  representada  por  el  tallo  ó  los 
tallos,  consiste  en  una  parte  de  lo  que  representa  la  pro- 
longación inferior — pues  constituye  un  desarrollo  nutri- 
tivo, una  continuación  de  las  dos  imprescindibles  relacio- 
nes básicas — y  en  un  desenvolvimiento  del  contenido  ger- 
minal. 

Entre  el  desarrollo  inferior  y  el  superior  existe  un  orden 
de  proporcionalidad,  toda  vez  que  el  desarrollo  de  las  raíces 
es  proporcional  al  desarrollo  de  la  planta,  obedeciendo  al 
orden  impuesto  por  las  relaciones  de  sustentación  físico- 
nutritiva. 

Tanto  el  desarrollo  inferior  como  el  superior,  dimanan 
dfj  germen  y  de  los  cambios  que  el  germen  establece.  A 
UB.  cambio  máximo,  dentro  de  una  limita^.ión  definitiva, 
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'  corresponde  un  desarrollo  máximo;  á  un  cambio  mínimo, 
un  desarrollo  mínimo. 

En  el  desarrollo  superior  debemos  suponer,  además  de 
la  continuación  inquebrantable  y  ordenada  de  la  función 
sustentadora»  que  se  caracteriza  en  las  raícest  la  continua- 
ción de  la  función  germinal. 

El  germen  termina  en  germen,  por  una  serie  de  tránsitos 
que  desconocemos  en  su  sucesión  y  en  su  mecanismo. 

Aunque  se  desconozcan,  es  de  toda  evidencia  que  el 
germen  se  integra  sucesivamente  en  el  germen,  y  á  partir 
de  la  idea  real  del  fraccionamiento,  no  podemos  admitir 
que  se  integre  de  pronto  y  en  totalidad,  sino  por  fracciona- 
mientos asociados,  en  una  sucesión  de  asociaciones,  que 
sucesivamente  se  integran  hasta  completarse  en  una  asocia- 
ción definitiva,  que  es  la  que  constituye  los  gérmenes  di- 
manados de  otro  germen,  por  ellos  reproducido,  acondicio- 
nadamente á  las  limitaciones  nutritivas,  en  el  sucesivo  des- 
arrollo de  la  planta. 

La  continuación  germinal  tiene  que  depender  de  la  per- 
sistencia de  la  función  germinal  en  el  desarrollo  de  los  or- 
ganismos. 

La  función  germinal  debe  reconocerse  como  tal  función 
en  todas  las  fracciones  orgánicas  y  en  todos  los  enlaces 
agrupados  y  diferenciados  de  esas  fracciones. 

La  función  germinal  es  la  caracterizadamente  represen- 
tativa del  fraccionamiento.  El  germen  es  una  unidad,  nna 
fracción.  Dentro  de  esta  unidad  están  inconmensurablemen- 
te reducidas  y  asociadas  otras  muchas  fracciones*  La  uni* 
dad  germinal  se  fracciona  de  un  modo  extraordinario,  por- 
que de  cada  individuo  producto  de  un  germen  no  resulta 
un  solo  germen,  sino  muchos  gérmenes.  Las  fracciones  con- 
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tenidas  en  cada  germen  soa  por  su  parte  fracciones  gene* 
radoras,  porque  dan  lugar  á  otras  muchísimas  fracciones 
asociadas. 

Por  lo  mismo,  en  el  desenvolvimiento  germinal  tenemos 
que  ver  el  hecho  de  la  diferenciajción,  que  es  siempre  un 
modo  de  fraccionamiento,  cuyo  modo  establece  en  el  or- 
ganismo las  distintas  relaciones  del  cambio,  que  siem- 
pre depende  del  fraccionamiento  y  de  causa  productora  ó 
generativa,  en  íntima  unión  con  los  elementos  consumi- 
dores. 

En  este  punto  tenemos  que  decir  que  la  detención  de 
desarrollo,  en  cualquier  grado  que  se  manifíeste,  es  una 
alteración  de  cambio  orgánico,  que  tiene  que  consistir  en 
un  cierto  orden  de  alteración  germinal. 

La  embriología,  aunque  de  un  modo  especifícado  no 
parte  de  la  suposición  de  muchos  gérmenes  en  un  germen, 
sin  embargo,  no  restringe  la  idea  germinal. 

El  área  embrionaria  la  considera  como  área  germinativa» 
Las  hojas  primordiales  (endo,  ecto  y  mesodermo)  son, lla- 
madas hojas  germinativas.  Las  placas  (medular,  cefálica, 
proto-vertebrales,  muscular)  tienen  también  la  conceptúa- 
cióa  de  elementos  germinativos.  A  partir  de  éstos  y  otros 
conceptos,  bien  puede  añrmarse  que  la  embriología  se  re- 
presenta la  germinación  por  un  acto  inicial,  cumplido  en  el 
germen  fecundado,  y  por  desenvolvimientos  sucesivos  que 
se  manifiestan  por  aspectos  de  germinaciones  ordenadas. 
Dentro  de  un  conjunto  embriológico,  insinúa  una  sucesión 
de  germinaciones. 

La  embriología  aparece  en  último  término  definida  como 
crecimiento  y  multiplicación  de  las  células  de  que  se  com- 
pone el  organismo  embrionario,  al  propio  tiempo  que  por 
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fenómenos  de  diferenciaciÓQ  que  se  manifiestan  por  trans* 
formación  de  los  elementos  constitutivos  del  embrión,  por 
cambios  de  posición  y  diferenciaciones. 

De  este  modo  los  i  órganos  adquieren  paso  á  paso  sus 
caracteres  definitivos:  los  esbozos  se  van  acercando  progre- 
siva y  lentamente  á  su  constitución  perfecta. 

£n  este  punto  la  embriología  distingue  dos  tiempos.  Se 
caracteriza  el  uno»  qiíe  es  el  primero,  porque  los  cambios 
que  durante  él  se  producen  en  un  período  de  tiempo  muy 
corto,  son  mucho  más  importantes  que  los  que  se  producen 
después  en  un  período  de  tiempo  mucho  más  largo.  Duran* 
te  las  cuatro  primeras  semanas,  la  transformación  es  mucho 
más  importante  que  la  que  después  sufren  los  órganos  en 
los  cuatro  meses  sucesivos.  En  los  primeros  períodos  se 
forman  partes  que  anteriormente  no  existían,  mientras  que 
en  los  siguientes  esas  partes  no  hacen  otra  cosa  queadqui* 
rir  más  extensión.  El  primer  período  se  podría  llamar  de 
kis  diferenciaciones  cualitativas,  y  el  segundo  de  las  cuan- 
titativas. En  esa  primer  período  es  en  el  que  aparecen  las 
áreas  germinativas,  hojas  germinativas,  placas  germinati* 
vas,  y  en  el  que  se  verifica  la  metamerización  ó  divistón 
del  cuerpo  en  sucesivas  piezas. 

PIl  primer  período  corresponde  indudablemente  á  una 
mayor  intensidad  germinal,  y  el  segundo,  como  continúa 
en  él  la  diferenciación,  aunque  cuantitativamente,  puede  ser 
conceptuado  como  de  menor  intensidad  germinal. 

En  el  primero  se  manifiestan  gérmenes  generales,  cofres- 
pondientes  á  una  generalización  ó  á  un  orden  de  generali- 
zación. En  el  segundo  se  manifiestan  gérmenes  particulares, 
dimanados  de  los  generales.  Los  primeros  expresan  la  cua- 
lidad, los  segundos^  la  subdivisión  ó  cantidad. 
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Estos  períodos  embriológicos  se  tíenea  que  subdividir  en 
otros  períodos  en  el  curso  de  la  ontogenia. 

Ontogénicamente  existe  un  enlace,  enteramente  manifies- 
to en  la  sucesión  embriológica,  entre  el  estado  perfecto 
realizado  por  la  organización  del  hombre  y  los  tipos  de 
organización  menos  elevada.  Este  enlace  constituye  lá 
herencia  natural,  cuya  herencia  tiene  que  considerarse  des- 
de un  primer  y  remotísimo  origen,  hasta  una  organiza* 
ci6n  superior,  por  el  tránsito  de  incontables  generaciones, 
por  influjo  de  continuadas  asociaciones  y  por  la  asociación 
generativa  de  infinitas  parejas  de  diferentes  tipos. 

«La  suma  de  los  caracteres  de  organización— dice  Ge- 
genfaaur  (ij — que  el  organismo  ha  recibido  en  herencia  3^ 
que  transmite  á  sus  descendientes,  no  es  más  que  el  total  de 
las  disposiciones  adquiridas  progresivamente  en  la  serie 
infinita  de  los  estados  fílc^énicos.  • 

Esas  sumas  y  esas  totalizaciones  no  se  han  podido  hacer 
de  otra  manera  que  por  procedimiento  generativo;  y  siendo 
esto  así,  cada  estado  filogénico  en  la  serie  infinita  de  la 
filogenia,  constituyendo  un  enlace  germinal,  tiene  que  cons- 
tituir necesariamente  una  representación  germinal  en  el 
germen. 

Sí  el  desarrollo  de  conjunto  nos  lo  representamos  como 
es,  como  generación,  como  germinación,  las  sucesivas 
fases  del  desarrollo  en  el  desenvolvimiento  embriológico, 
necesariamente  tenemos  que  representárnoslas  como  series 
sucesivas  de  desenvolvimientos  germinales  en  la  unidad 
ontogénica  de  un  solo  germen. 

Y  así  tenemos  que  ver  el  desenvolvimiento  enlaza'lo  de 

(O    Loe.  cit..  pág  80. 
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todos  los  tejidos,  y  así  tenemos  que  ver  el  deseaTolvimien- 
to  progresivo  de  los  tejidos  superiores,  y  más  particular- 
meóte,  por  el  mayor  interés  que  tiene  en  la  representación 
orgánica,  el  desenvolvimiento  de)  tejido  nervioso. 

El  tejido  nervioso  se  tiene  que  estudiar,  y  se  estudia,  lo 
lo  mismo  en  la  serie  fílogénica  que  en  la  embriológica. 

Los  centros  nerviosos  aparecen  germinativamente  en  la 
placa  medular. 

Aunque  la  parte  anterior  de  esta  placa  constituye  el  es- 
bozo del  cerebro  y  la  posterior  el  de  la  modula,  estas  dos 
partes  no  se  distinguen  primitivamente  entre  sí  más  que 
por  el  momento  de  su  aparición  y  por  la  parte  del  cuerpo 
en  que  se  presentan. 

El  cerebro  empieza  á  caracterizarse  por  su  mayor  an- 
chura y  por  su  aplanamiento  más  marcado.  El  cerebro  se 
alarga,  y  van  apareciendo  sucesivamente  los  rudimentos  del 
cerebro  anterior  del  medio  y  del  posterior. 

Debe  admitirse^  por  lo  tanto,  en  estos  desenvolvimientos 
iniciales,  y  en  los  sucesivos,  una  sucesión  de  constitucio* 
nes  cerebrales,  que  debe  corresponder  necesariamente  á 
una  sucesión  germinativa  de  los  gérmenes  constituyentes 
del  tejido  nervioso  y  de  los  centros  nerviosos. 

Aunque  en  la  sucesión  del  desarrollo  embrionario  el 
desenvolvimiento  del  cerebro  se  completa,  este  desenvol- 
vimiento continúa  después  de  nacer,  aunque  se  lo  limite 
en  todo  el  período  en  que  la  evolución  mental  del  niño  co- 
rresponde á  la  evolución  mental  de  los  animales,  ó  al  esta- 
do  mental  definitivo  de  los  animales. 

Cuando  comienza  la  mentalidad  propiamente  humana, 
bien  puede  admitirse  un  nuevo  elemento  germinal  que  la 
desenvuelva. 
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Y' más  tarde»  en  loa  dosenYolvimieatos  acrecentados  de  la 
vida  mental  del  hombre,  hay  más  motivo  que  nunca  para 
atenernos  á  la  continuación  del  proceso  germinal,  punto 
que  ha  de  ser  tratado  especialmente  en  la  parte  psico- 
lógica. 

£1  germen  y  el  origen  son  dos  conceptos  indisoluble- 
mente unidos.  No  podemos  suponer  ningún  origen,  ge- 
neral 6  particular,  primitivo  ó  derivado,  sin  partir  del 
germen. 

Los  gérmenes  se  diferencian  por  su  contenido  germinal. 
Hay  gérmenes  que  en  su  unidad  ontogénica  sólo  contienen 
una  parte  de  la  serie  filogénica,  y  los  hay  qne  contienen  to- 
da la  serie. 

La  serie  filogénica  es  resultado  de  sucesivos  desenvolvi- 
mientos, que  no  corresponden  en  absoluto  á  la  potencialidad 
germinal  del  primer  germen. 

Los  que  suponen  en  la  primera  célula  rudimentos  de  todo 
lo  que  existe  en  el  organismo  en  general  y  en  el  organismo 
psíquico,  atribuyen  al  primer  germen  un  estado  rudimenta- 
rio de  constitución  que  equivale  á  la  sucesión  de  desenvol-* 

virolentos. 

* 

De  que  no  es  así  tenemos  pruebas  en  que  de  una  célula 
sólo  puede  resultar  una  célula,  y  en  que  la  sucesión  de  des- 
envolvimientos corresponde  á  una  sucesión  de  asociaciones. 

Lo  que  en  los  primeros  elementos  orgánicos  debemos  su- 
poner es  una  aptitud  y  una  potencia  asociativa,  cuya  apti- 
tud, cuya  potencia  subsiste  en  toda  la  serie  de  asociacio- 
nes y  en  la  intimidad  de  todos  los  elementos  asociados,  lo 
mismo  en  los  organismos  más  simples  que  en  los  organis- 
mos más  complejos. 

La  asociación  implica  inmediatamente  un  aumento  de  la 
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acción  adquisitiva,  y  éste  aumento  viene  á  constituir  cb al* 
gún  modo  una  acumulación,  cuya  acumulación  debe  tradu* 
cirse  en  incremento  de  la  potencialidad  de  los  elementales, 
y  cuyo  mcremento  de  potencialidad  da  idea  de  un  sobrante 
constitutivo. 

Partiendo  de  la  noción  básica,  la  primera  asociadóa— 
que  según  las  investigaciones  hasta  ahora  realizadas,  es  una 
asociación  superficial — constituye  una  amplitud  de  base. 

La  base  orgánica,  según  nuestro  entender,  dimana  del  en- 
lace íntimo  de  una  base  fija,  ó  que  se  distingue  por  los  ca- 
racteres de  fijeza,  y  de  una  base  movible. 

En  el  elemento  orgánico  aislado  existe  ya  la  articulación 
de  esaa  dos  bases,  pues  ese  primer  elemento  ya  es  resultan- 
te de  esa  articulación. 

La  movilidad  básica  se  conexiona  íntimamente  con  la 
función  nutritiva  y  resultantemente  con  la  generativa,  pues 
la  generación,  por  ser  multiplicación,  implica  el  predomi- 
nio de  lo  movible. 

El  acumulo  orgánico,  que  dimana  de  la  amplitud  notriti* 
va,  tiene  que  favorecer  principalmente  el  desenvolvimiento 
de  la  base  movible,  que  es  lo  mismo  que  favorecer  el  desen- 
volvimiento de  la  base  fija,  por  estar  indisolublemente  ar- 
ticuladas. Pero  come  el  elemento  activo  de  la  edificación  no 
pertenece  á  la  base  fija,  por  eso  es  de  suponer  que  la  restd- 
tante  de  la  amplitud  nutritiva  se  diferencie  en  incrementos 
de  la  acción  constructora. 

Ese  incremento  lo  conceptuamos  nosotros  á  partir  de  una 
suposición.  Suponemos  que  toda  base,  ó  toda  serie  básica, 
•  mientras  no  esté  asegurada  en  su  integridad,  no  puede  per- 
mitir otras  amplitudes  constructivas,  y  el  hecho  de  permitir 
esas  amplitudes  hace  suponer  que  por  estar  la  base  anter 
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eodente  afirmadaí  ha  podido  proporcionar  ua  sobrante  de 
edificación. 

La  constitución  gernoinal  aparece  íntima^iente  unida  á  la 
kj  de  los  sobrantes.  £1  germen  es  una  resultante  potencial 
de  una  determinada  potencialidad  orgánica.  La  potenciali- 
dad germinal  se  supone  tan  variable  como  la  potencialidad 
orgánica  en  sus^ sucesivos  estados  de  incremento  y  decaden- 
cia. £1  germen  es  un  acumulo,  pues  constituye  el  capital 
orgimco.  Todo  capital  es  de  naturaleza  potencial,  y  su  po- 
tencia sólo  se  manifiesta  por  una  actividad,  por  un.¿nodo  de 
acción.  £1  modo  de  acción  que  manifiesta  la  potencialidad 
del  germen  es  la  fecundación;  y  por  lo  mismo,  á  toda  acción 
le  debemos  suponer,  y  le  suponemos,  índole  germinal*  £1 
capital  se  constituye  germinalmente  y  se  desenvuelve  nutri- 
tivamente como  los  gérmenes.  Los  gérmenes  se  constitu- 
yen como  se  constituye  el  capital,  y  se  desmembran  como  se 
desmembra  el  capital.  £n  los  estados  orgánicos  de  inma- 
durezy  de  madurez  y  de  decadencia,  hay  analogías  con  los 
estados  económicos  de  incompleta  constitución  del  capital, 
constitución  y  desgaste.  £1. heredero  de  un  capital  orgánico 
y  de  un  capital  económico,  se  halla,  por  lo  que  concierne  á  la 
|X>teDCÍalidad  del  capital,  ó  en  estado,  de  plenitud  ó  en  es- 
tado de  deficiencia.  'La  acción  deficiente  dimana  de  una 
herencia  deficiente.  La  deficiencia  la  calificamos  orgánica- 
mente como  regresión.  La  regresión,  ya  por  causa  de  ma^ 
durez,  ya  por  causa  de  desmadurez  ó  descomposición,  ya 
por  otras  causas,  constituye  siempre  detención  de  desarro- 
llo: La  detención  de  desarrollo  la  debemos  atribuir  á  lo  que 
obedece  todo  desarrollo:  al  contenido  germinal  y  al  desen- 
volvimiento germinal.  Llegar  á  un  estado  de  desarrollo  y 
detenerse  en  él,  es  agotar  el  desenvolvimiento  germinativo. 
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Esto  es  lo  que  ocurre  en  el  desenyolvi  miento  nonntt  eo 
que  el  ser  llega  á.  un  punto,  y  desde  ese  punto  regresa 
inevitablemente.  Esto  es  lo  que  ocurre  en  el  desenvolvi- 
miento anormal  en  que  el  ser  llega  á  un  punto  que,  en  com- 
paración con  el  desenvolvimiento  de  su  raza  6  de  su  fami- 
lia, es  un  punto  rezagado,  y  allí  se  estaciona  y  desde  allí 
regresa. 

Por  lo  tanto,  la  ley  de  los  deficientes,  llamada  degenera- 
ción, atavismo,  regresión,  detención  de  desarrollo,  etc.,  es 
una  ley  que  explica  lo  mismo  los  estados  normales  que  los 
anormales,  porque  en  lo  anormal  y  en  lo  normal  actúa  de  la 
misma  manera. 

Es  una  ley  que  constituye  uno  de  los  elementos  de  la  ley 
general  del  cambio. 

El  cambio  se  veriñca  entre  un  sobrante  y  un  deficiente. 

El  cambio  es  siempre  de  naturaleza  generadora  ó  pro- 
ductora. 

La  alteración  del  cambio  deriva  de  una  alteración  germi- 
nal, ya  se  trate  de  un  germen  orgánico,  ya  de  un  germen 
económico. 
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Las  leyes  que  acabamos  de  exponer  pueden  reputarse,  6 
como  leyes  fraccionarias,  6  como  componentes  de  una  ley 
general. 

£1  cambio,  constituido  por  los  sobrantes  y  los  deficientes 
— producción  y  consumo, — se  reduce  á  un  hecho  de  asocia- 
ción. Cambiar  es  asociar,  en  cualquiera  de  las  manifestacio- 
nes del  cambio. 

Inversamente,  asociar  es  cambiar.  La  asociación  se  pro- 
duce por  el  cambio  y  para  el  cambio. 

La  acumulación  es  una  resultante  de  la  asociación  y  una 
condicionalidad  del  cambio.  La  ley  de  acumulación  y  la  dé 
los  sobrantes^  son  intimamente  de  la  misma  naturaleza,  y 
pudiera  decirse  que  son  una  misma  ley  aunque  la  hayamos 
calificado  y  expuesto  de  dos  modos. 

Esta  paridad  ó  correlatividad  de  las  cuatro  leyes,  nos 
conduce  á  admitir  que  existe  una  ley  superior  que  las  ce- 
funde. 

Y  nos  conduce  de  igual  modo  á  justificarnos  por  haber 
expuesto  como  leyes  básicas  lo  que  ahora  viene  á  resultar 
definido  como  elementales  de  una  ley. 
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Al  proceder  así,  deliberada  ó  indeliberadamente,  respon- 
dimos á  la  preceptiva  natural. 

En  el  estudio  de  la  Naturaleza  hay  dos  nociones  perma- 
nentes é  inquebrantablemente  relacionadas:  la  del  fraccio- 
namiento y  la  de  la  unión. 

La  unión  supone  el  fraccionamiento;  el  fraccionamiento 
supone  la  unión.  Las  fracciones  están  siempre  unidas  de 
algún  modo. 

Esas  leyes  que  hemos  expuesto  fraccionariamente,  cons- 
tituyen fraccionamientos  de  representación,  y  esos  Ctaccio* 
namientos  se  unen  en  conceptos  recíprocos  cuando  decimos 
que  cambiar  es  asociar,  y  que  asociar  es  cambiar,  y  que 
cambiar  y  aspciar  es  acumular,  y  que  acumular  es  asociar 
y  cambiar. 

Los  enlaces  entre  una  y  otra  leyi  y  conjuntamente  entre 
todas  las  leyes  reunidas,  nos  deben  inducir  á  supoaer  que 
nopudiendo  esas  leyes,  en  su  reciprocidad,  ser  conceptua- 
das como  superiores  ni  como  inferiores,  sino  como  equiva* 
lentes,  y  existiendo  en  el  orden  fraccionado  y  unitivo  de  los 
desenvolvimientos  naturales  lo  que  se  nos  representa  como 
inferior  y  lo  que  se  nos  representa  como  superior,  y  con- 
curriendo en  lo  superior — no  obstante  la  reciprocidad  fun- 
cional entre  lo  que  está  debajo  y  lo  que  está  encima— un 
predominio  de  relaciones  unitivas,  una  unidad  relaciona- 
dora  resultante  de  la  suma  de  relaciones,  sobre  esas  frac- 
ciones de  representación  debe  existir  una  unidad  represen* 
tativa,  sobre  esas  leyes  parciales  un» ley  total,  y  sobre  esos 
cuatro  influjos  un  influjo  predominante. 

Los  elementales  se  asocian  porque  están  acondicionados 
para  la  asociación,  y  están  acondicionados  para  la  asocia" 
ción  porque  el  orden  unitivo  es  imprescindible.  Los  ete- 
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mentales  cambian  porque  la  asociación,  aunque  tiene  las 
apariencias  de  lo  estable,  es  de  naturaleza  inestable,  y  la 
inestabüidad  constituye  la  sucesión,  y  ésta  es  el  cambio 
permanente,  verifiqúese  como  se  verifique, 

¿Qué  es,  por  lo  tanto,  lo  que  condiciona  á  los  elementa- 
les para  la  asociación?  ¿Qué  es  lo  que  obliga  á  los  elemen- 
tales á  cambiar? 
Su  misma  naturaleza. 

¿Pero  esa  naturaleza  es  suya  propia?  Lo  que  llamamos 
naturaleza  de  las  cosas  ¿no  es  un  fraccionamiento  de  los 
caracteres  naturales?  ¿no  es  un  fraccionamiento  de  la  cons- 
titución natura],  que  por  manifestarse  en  orden  sucesivo  nos 
conduce  á  suponer  distintas,  aunque  relacionadas,  natura- 
lezas en  donde  no  existe  más  que  una  sola  Naturaleza? 

Lo  que  llamamos  asociación  nos  lo  representamos  á  par- 
tir de  una  modalidad  natural  y  de.  un  estado  fraccionado  de 
la  Naturaleza,  correspondiente  á  esa  modalidad.  Supone- 
mos que  sólo  se  asocia  el  elemento  vivo  y  que  la  asociación 
es  únicamente  propia  de  lo  orgánico. 

Pero  como  un  reino  natural  se  desenvuelve  en  otro  reino 
natural,  y  el  4)rimer  reino  permanece  en  el  segundo  y  los 
dos  en  el  tercero  y  los  tres  en  el  cuarto,  y  estas  permanen- 
cias constituyen  incorporaciones  y  transformaciones,  y  son 
ea  definitiva  sucesiones  de  desenvolvimiento  de  la  Natu- 
raleza, ¿cómo  no  hemos  de  admitir  que  esta  sucesión  natu- 
ral  constituye  un  orden  no  interrumpido  de  asociaciones  en 
una  asociación  de  conjunto,  ya  se  manifieste  por  fenómenos 
de  gravitación  y  por  fenómenos  físico- químicos,  y  por  fenó- 
menos vitales  y  por  fenómenos  voluntarios? 

La  asociación ,  aunque  la  supongamos  á  partir  de  frac « 
ciones  vitales,  no  puede  ser  desligada  de  la  noción  funda- 

>9 


E 

I 


290  LA   TBORÍA   BÁSICA 

mental  del  fraccionamiento,  que  es  una  noción  unitiva,  y 
la  noción  del  fraccionamiento  y  la  unitiva  nos  conducen 
necesariamente  á  la  noción  unitaria. 

De  aquí  que  sean  unitaristas  las  grandes  leyes,  que  soa 
las  verdaderas  leyes. 

Es  unitarista  la  ley  de  conservación  de  la  materia.  La 
materia  es  siempre  una.  Los  estados  ó  fraccionamientos  de 
la  materia  en  distintas  relaciones  de  composición  ó  des- 
composición, lo  que  quiere  decir  en  distintos  estados  uni- 
tivos, son  variables  dentro  de  la  unidad.  La  energía  es 
siempre  una.  Los  estados  ó  fraccionamientos  de  la  ener- 
gía, que  se  transforma  recíproca  y  equivalentemente  de 
fuerza  en  calor  y  de  calor  en  fuerza,  son  variables  dentro 
de  la  unidad. 

Las  unidades  de  materia  y  energía,  que  se  fraccionan  ea 
inñnitas  unidades  y  que  se  sintetizan  en  esas  unidades  de 
representación,  constituyen  representaciones  provisionales 
y  convencionales,  pues  no  sabemos  ni  lo  que  es  la  una  ni 
lo  que  es  la  otra. 

Lo  que  sí  sabemos  es  que  los  tránsitos  de  un  estado  a 
otro  estado,  del  que  parece  antecedente  al  que  parece  sub- 
siguiente y  viceversa,  es  lo  que  llamamos  unidad  y  varie- 
dad, siendo,  lo  mismo  la  unidad  que  la  variedad,  una  com- 
posición y  una  descomposición  de  unidades  en  un  orden 
sucesivo  de  inferior  á  superior  y  de  superior  á  inferior. 

La  idea  de  unidad  la  desenvolvemos,  como  no  podemos 
menos  de  desenvolverla,  en  un  orden  y  en  una  serie  de 
limitaciones,  ea  cuyo  orden  de  limitaciones  las  unidades 
que  á  un  observador  le  parecen  enormes  á  otro  observador 
le  parecen  diminutas. 

Dice  Quetelet  que,  para  un  astrónomo,  el  planeta  que  ha- 
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hitamos  es  un  grano  de  polvo  que  flota  desapercibido  en  el 
espacio. 

He  ahí  una  unidad»  un  fraccionamiento  de  unidad,  que 
desde  un  punto  de  apreciación  resulta  enorme,  y  desde  otro 
insignificante. 

Colocándonos  en  otro  orden  comparativo  para  apreciar 
la  serie  de  unidades  en  el  desenvolvimiento  de  la  Naturale- 
zñy  hay  unidades  atómicas,  hay  unidades  moleculares,  hay 
unidades  orgánicas,  ó  moléculas  vivas,  hay  unidades  indi- 
viduales, ó  moléculas  de  cada  especie,  y  hay  unidades  per- 
sonales, ó  moléculas  de  la  sociedad. 

Digamos  que  hay  unidades  simples  y  unidades  compues* 
tas,  en  una  serie  ordenada  de  simplicidad,  que  no  nos  es 
dable  definir,  y  en  una  serie  ordenada  de  composición,  que 
en  parte  definimos. 

Pero  como  de  lo  simple  se  va  á  lo  compuesto,  en  una 
serie  progresiva  de  composiciones,  y  de  lo  compuesto  se 
va  á  lo  simple,  en  una  serie  regresiva  de  descomposiciones, 
verificándose  la  composición  y  la  descomposición  entre 
límites  fraccionados  ó  graduales,  que  constituyen  una  suce- 
sión no  interrumpida  en  lo  ascendente  y  en  lo  descendente, 
sin  que  entre  lo  uno  y  entre  lo  otro  exista  interrupción,  en 
cualquier  caso  lo  general  tenemos  que  explicárnoslo  por  lo 
particular  y  lo  particular  por  lo  general,  y  por  ser  así,  es- 
tando siempre  lo  particular  en  lo  general  y  lo  general  en  lo 
particular,  estando  siempre  la  parte  en  el  todo  y  el  todo  en 
la  parte,  no  hay  más  remedio  que  buscar  el  origen  en  una 
unidad  superior  prolíficamente  engendradora  de  unidades 
fraccionadas,  que  de  ella  salen  y  á  ella  vuelven,  ó  en  una 
unidad  inferior  que  asociadamente  va  produciendo  las  indi- 
vidualidades y  los  conjuntos  superiores. 
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En  cualquier  caso— que  es  en  los  que  se  colocan  los 
teístas  y  los  materialistas—es  indispensable  suponer  en  la 
unidad  originaria  toda  la  potencialidad  fracciouadora  y 
unitiva  de  las  partes  en  que  se  desenvuelve  el  todo,  y  esa 
potencialidad  tendría  que  ser  llamada,  en  un  aspecto,  po- 
tencia fecundante  ó  generadora,  y  en  otro,  potencia  subor* 
dinadora. 

Esa  suposición  de  origen,  también  ofrece  distintos  puntos 
de  partida  según  esté  planteado  el  problema  cientfñco. 

Se  podría  decir  que  la  astronomía  es  unitaria  en  el  todo 
y  que  la  biología  es  unitaria  en  la  parte. 

El  origen  planetario  se  explica  por  la  procedencia  de  un 
todo  generador  que,  conservándose  y  fraccionándose,  se  ha 
desenvuelto  en  partes  siderales  (teorías  de  Kant  y  de  La- 
place). 

La  mecánica  celeste,  ó  la  subordinación  celeste,  la  expli- 
ca la  astronomía  en  razón  directa  de  las  masas  y  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  las  distancias. 

Pero  la  astronomía  se  detiene  en  donde  empieza  la  bio- 
logia* 

Aquélla  se  explica  el  origen  sideral  y  se  detiene  ante  el 
origen  de  la  vida.  Esta  busca  inmediatamente  el  origen  de 
la  vida. 

Es  de  advertir  que,  no  cientíñcamente,  sino  ordinaria- 
mente, vulgarmente,  estamos  todos  atenidos  á  un  orden  de 
limitación,  que  lo  caracterizamos  y  lo  limitamos  de  igual 
modo  que  lo  caracteriza  el  geómetra.  Así  se  dice  ordinaria- 
mente para  caracterizar  de  un  modo  limitado  la  vida  de 
relación:  tVengo  de  tal  punto,*  tVoy  á  tal  pinito..,,*»  Yá 
este  orden  de  fracción  geométrica  corresponde,  en  las  repre- 
sentaciones comunes,  otro  orden  de  fracción  mecánica,  y 
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así  se  corresponden  el  funfo  y  el  momento,  diciéadose  indis- 
tintamente «desde  el  funto  en  que  vi,  ó  en  que  hice,  6  en 
que  ocurrió  tal  cosa,i  ó  «desde  el  moiumtoj^  en  que  sucedió 
lo  mismo. 

La  biología  buscó  el  punto  de  origen  y  lo  encontró  en  la 
molécula  viva,  en  la  célula.  Ese  punto,  aunque  le  pareció 
una  constitución  elemental,  un  organismo  elemental,  lo 
tuvo  que  suponer  necesariamente  como  un  compuesto;  y 
aunque  no  supo,  ni  todavía  sabe,  cómo  y  de  qué,  imitó  al 
químico,  que  define  en  la  molécula  una  constitución  ató- 
mica, y  admitió  que  el  punto  orgánico  estaba  compuesto 
de  otros  puntos. 

Pero  al  conceptuar  la  molécula  orgánica  como  punto  or- 
gánico, como  unidad  orgánica,  y  también  como  unidad 
funcional,  descubriéndose  en  ella  elementalmente  las  mis- 
mas funciones  que  en  la  sucesión  orgánica  se  manifiestan 
diferenciadamente,  la  biología  buscó  y  definió  en  la  mo- 
lécula viva  los  rudimentos  de  la  fisiología,  para  después 
buscar  en  la  misma  molécula  los  rudimentos  de  la  psico- 
logía. 

Esta  tendencia  de  la  biología,  en  lo  que  pudiéramos 
llamar  abreviaciones  celulares  de  la  fisiología,  de  la  psico- 
logía y  en  cierto  modo  de  la  sociología,  lo  qi^e  descubre  es 
la  inclinación,  cada  vez  más  acentuada^  á  suponer  en  la  parte 
más  elemental  todos  los  elementos  iniciales  ampliamente 
diferenciados  en  los  conjuntos  orgánicos  más  superiores. 

Y  en  este  punto  ^vienen  á  igualarse  los  orígenes  astro- 
nómico y  biológico,  pues  da  lo  mismo  que  un  todo  genera- 
dor se  descomponga  en  partes  que  quedan  materialmente 
constituidas  y  mecánicamente  enlazadas  con  la  constitución 
y  el  mecanismo  de  su  procedencia,  que  una  parte  pequeñí- 
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sima  y  elementalísima  en  su  constitución,  pero  de  consti- 
tución integral,  vaya  desintegrándose  en  sucesivas  integra- 
ciones. 

£1  embriólogo  va  señalando  las  apariciones  embriológi- 
cas conforme  aparecen  ó  conforme  las  puede  ver  aparecer, 
y  dice  que  en  tal  momento  ó  en  tal  punto  aparece  tal  tejido 
orgánico,  tal  sistema  orgánico;  de  igual  manera  que  el  psi- 
cólogo que  estudia  embriológicamente  la  psicología,  señala 
también  otra  serie  de  apariciones  psíquicas  en  el  desenvol- 
vimiento asociado  de  los  distintos  órdeues  de  ideación,  ó 
simplemente  en  el  desenvolvimiento  de  Jas  actividades  sen- 
soriales. 

Pero  no'explicándoselo  todo  por  la  apreciabilidad  de  las 
apariciones,  recurre  á  las  suposiciones,  y  la  integridad  de 
constitución  de  lo  elemental  y  la  simplicidad  funcional  de 
lo  elemental,  enteramente  análoga  á  la  complicación  fun- 
cional de  lo  diferenciado,  lo  conduce  á  suponer  que  aque- 
llos puntos  de  origen,  que  no  ve  ni  puede  verlos,  y  aque- 
llos momentos  funcionales,  insensibles  para  su  apreciacióo, 
se  aclaran  por  esa  evidente  analogía  entre  lo  indiferei)Ctado 
y  lo  diferenciado,  deduciéndose  de  aquí  que  todo,  absolu- 
tamente todo  lo  diferenciado,  está,  lo  mismo  en  lo  elemen- 
tal que  en  las  asociaciones  de  elementales,  en  un  cierto  es- 
tado de  in diferenciación  correspondiente  á  un  cierto  es- 
tado de  integración. 

No  se  supone  únicamente  que  exista  en  estado  de  indi- 
ferenciación  el  tejido  muscular,  donde  no  hay  vestigios 
apreciables  de  tejido  muscular;  6  de  tejido  nervioso,  donde 
no  hay  vestigios  apreciables  de  tal  tejido,  aunque  sí  hay 
manifestaciones  motrices,  sino  que  se  supone  que  hay  con- 
ciencia en  lo  inconsciente. 
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Por  nnestra  parte  nos  limitaremos  á  señalar  la  constancia 
deja  subordinación. 

En  el  desenvolvimiento  orgánico  no  vemos  más  que  cosas 
subordinadas  á  otras  cosas. 

La  subordinación  alimenticia  es  un  hecho  constante, 
como  en  repetidas  ocasiones  lo  hemos  demostrado.  Los 
herbívoros  viven  subordinados  á  los  vegetales;  los  vegeta- 
les, antecedentemente,  viven  en  otro  orden  de  subordina- 
ción; los  carnívoros  viven  subordinados  á  los*  herbívoros. 

Y  en  este  punto  parece  como  dislocado  el  concepto  que 
se  tiene  de  la  subordinación. 

La  subordinación  supone  una  cosa  que  >está  debajo  y 
obedece,  y  otra  cosa  que  está  encima  y  ordena.  Subordinar 
(del  latín  sub^  bajo,  y  ordinare,  ordenar)  signiñca  csujetar 
personas  ó  cosas  á  la  dependencia  de  otras.» 

Y  he  aquí  cómo  las  experiencias  suelen  engañarnos.  Lo 
que  sujeta,  en  nuestras  representaciones,  es  lo  que  está  en- 
cima. Este  modo  de  ver  lo  ha  impuesto  ]a  naturaleza  pose- 
soria de  la  acción.  Alimenticiamente  hay  una  cosa  poseída 
que  es  cosa  sujetada.  Es  la  presa.  El  acto  de  coger,  de 
prender,  de  apresar  ó  sujetar,  coloca  las  representaciones 
en  ese  orden  de  alto  á  bajo,  de  lo  que  aparece  como  domi* 
nante  á  lo  que  aparece  como  dominio. 

Pero  he  aquí  que  las  cosas  suceden  de  otro  modo  entera- 
mente  inverso. 

La  subordinación  no  se  manifiesta  de  arriba  abajo,  sino 
de  abajo  arriba. 

Aunque  el  organismo  esté  condicionado  para  ciertos 
órdenes  de  estimulación,  como  un  primer  momento  de  la 
acción,  no  puede  constituir  una  acción  apropiada  sin  la 
existencia  del  estímulo. 
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Un  herbívoro,  aunque  se  halle  entre  rocas  sin  ningún  re- 
vestimiento vegetal,  experimentará  la  sensación  del  ham- 
bre sin  que  ningún  estimulante  exterior  la  provoque.  Pero 
ese  herbívoro,  aguijoneado  por  el  hambre,  como  en  la  locu- 
ción general  se  dice,  no  se  quedará  quieto.  Sus  actividades 
motrices,  sus  actividades  sensoriales  y  sus  actividades  psí- 
quicas, se  producirán  en  una  orientación  que  se  la  impone 
la  ansiedad  gástrica,  y  no  se  detendrá,  á  no  ser  por  fatiga, 
hasta  que  encuentre  su  elemento  sustentador.  En  análogas 
condiciones  lo  que  le  ocurre  al  herbívoro  le  ocurrirá  al  car- 
nívoro, relacionadamente  con  su  presa  alimenticia. 

En  ese  caso  el  herbívoro  no  se  detendrá  hasta  colocarse 
en  contacto  con  los  vegetales,  ni  el  carnívoro  hasta  ponerse 
en  contacto  con  el  herbívoro,  realizando,  cada  uno  por  su 
parte,  una  acción  pose<u)ria. 

¿Quién  subordina  á  quién?  ¿El  herbívoro  al  vegetal,  ó  el 
vegetal  al  herbívoro?  ¿El  carnívoro  al  herbívoro,  ó  el  herbí- 
voro al  carnívoro? 

En  nuestra  teoría— y  no  hemos  de  repetirlo  nuevamente 
— la  subordinadora  es  la  base. 

El  acto  alimenticio  es  un  acto  de  sustentación,  y  á  lo  que 
necesita  ser  sustentado  la  base  se  le  impone  con  su  elemen- 
to sustentante. 

La  modalidad  de  la  acción,  que  es  lo  que  ha  influido  en 
nuestras  representaciones  para  deñnir  el  acto  posesivo  de 
la  subordinación,  no  corresponde  á  la  naturaleza  de  los 
desenvolvimientos  de  la  arquitectura  natural,  análoga  ¿  h 
arquitectura  que  los  hombres  han  caracterizado. 

Arquitectónicamente,  la  base  es  la  que  subordina  todo  lo 
que  sobre  ella  se  desenvuelve.  Quebrantada  la  base  se  de- 
rrumba el  ediñcio,  cualquiera  que  éste  sea. 
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Pero  á  por  lo  que  respecta  al  influjo  básico,  no  hay  di- 
ferencia entre  arquitectura  y  arquitectura,  pues  tan  subor- 
dinada está  á  la  base  física  la  arquitectura  de  edificación 
como  la  arquitectura  orgánica,  en  lo  que  respecta  á  la  edi-» 
ficación  hay  diferencias  entre  una  y  otra. 

Más  de  una  vez,  tratándose  de  la  personalidad  humana, 
distinguimos  entre  lo  que  nace  y  lo  que  se  hace.  Lo  de  que  el 
poeta  nace  y  el  orador  se  haV:e,  se  repite  frecuentemente  y 
S3  glosa.  De  las  doctrinas  de  la  antropología  criminal  se 
desprende  que  hay  delincuentes  que  nacen  (delincuente 
nato)  y  hay  delincuentes  que  se  hacen  (los  pasionales,  los 
ocasionales  y  también  los  profesionales). 

No  nos  interesa  la  investigación  inmediata  de  unos  y  otros 
conceptos,  sino  deñnir  lo  que  sigaiñcan  esas  distinciones 
entre  el  tiacer  y  el  Jiacer. 

Contrapuesto  el  nacer  y  el  hacer,  lo  segundo  indica  un 
esfuerzo  para  conseguir  lo  que  no  se  tiene.  Las  cosas  que 
se  obtienen,  ó  que  imaginanlos  que  se  obtienen  sin  esfuerzo, 
las  atribuimos  á  cualidades  nativas.  De  un  individuo  que 
ejecuta  con  facilidad  lo  que  á  otros  individuos  les  cuesta 
un  esfuerzo  poderoso,  decimos  familiarmente  que  «todo  se  lo 
encuentra  hecho»!  En  las  dos  clases  de  individuos  aprecia- 
mos la  semejanza  de  la  obra  resultante  y  los  diferenciamos 
por  el  esfuerzo  en  la  realización.  De  aquí  otras  locuciones 
coacordantes,  como  cuando  hablamos  de  cosas  que  «se  ha- 
cen de  una  ve», »  de  un  golpe,  de  uní  pieza,  y  de  las  mismas 
cosas  que  se  hacen  paso  á  paso,  parte  por  parte,  día  tras  día. 
Podría  decirse  que  aunque  todo  nos  lo  imaginamos  como 
construcción,  sólo  lo  definimos  de  esa  manera  cuando  lo 
vemos  construir,  enterándonos  de  qué  modo,  con  qué  pro- 
cederes y  en  qué  tiempo  es  construido. 
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Las  cosas  que  se  nos  aparecen  sin  percatamos  de  cómo 
han  venido  formándose,  las  conceptuamos  como  el  naci- 
miento, que  es  la  aparición  de  una  cosa  que,  aunque  sabía* 
mos  que  venía  formándose,  no  sabíamos  cómo  se  formaba. 

Lo  importante  en  esas  conceptuaciones  es  el  reconoci- 
miento del  orden  constructivo  cuando  se  aprecia  el  desen- 
volvimiento de  la  obra,  y  el  reconocimiento  de  una  actividad 
que  const;ruye  ó  que  hace  aquello  que  no  nace. 

Y  como  en  lo  que  nace  es  evidente  el  orden  constructivo 
por  inñujo  de  otra  actividad  que  maniñestamente  no  la 
vemos»  es  preciso  reconocer  en  las  edificaciones  naturales 
una  actividad  constructora  oculta,  como  en  las  edificaciones 
arquitectónicas  reconocemos  una  actividad  constructora 
evidente. 

En  la  arquitectura,  la  actividad  de  conjunto  la  descom- 
ponemos en  dos  partes,  que  comprenden  la  concepción  ó 
plan  y  la  ejecución,  descomponiendo  á  su  vez  los  elementos 
que  desenvuelven  el  plan  y  los  que  lo  ejecutan.  Estos  últi- 
mos se  podían  clasificar  conjuntamente  en  acumuladores  ó 
acarreadores,  y  en  asociadores  y  diferenciadores.  En  el 
primer  elemento,  ^n  el  que  planea,  están  sintetizados  todos 
los  elementos  ejecutantes,  y  la  obra,  antes  de  estar  hecha 
en  los  dibujos  ó  planos,  está  hecha  en  la  mente  del  autor, 
y  antes  de  estar  edificada  está  dibujada. 

De  manera  que,  partiendo  de  cada  uno  de  los  elementos 
de  ejecución,  tenemos  que  ascender  relacionadamente  á 
ciertos  elementos  á  que  cada  una  de  esas  agrupaciones  apa- 
rece subordinada,  y  cada  uno  de  los  elementos  subordina- 
dores  aparece  en  definitiva  subordinado  al  planeador. 

En  la  obra  orgánica  en  que  hemos  precisado  la  subordi- 
nación básica,  que  produce  física  y  nutritivamente  que  lo 
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que  está  encima  se  sujete  á  lo  que  está  debajo,  tenemos 
que  significar  igualmente  la  acción  constructiva,  que  aunque 
depende  de  un  cierto  modo  de  movilidad  ó  actividad  de  los 
elementales,  se  acomoda  seguramente  al  desenvolvimiento 
de  un  plan. que  se  caracteriza  y  se  ejecuta— como  ocurre  con 
el  plan  arquitectónico  en  la  evolución  de  la  arquitectura — 
por  sucesivas  asociaciones  y  diferenciaciones,  en  cuyo  des- 
envolvimiento un  orden  inferior  es  reemplazado  por  un  or- 
den superior,  y  en  que  lo  superior  asume  subordinadamente 
la  representación  de  todos  los  elementos  inferiores. 

Esdsfe,  pues,  conjuntamente  con  la  subordinación  ó  de* 
pendencia  básica,  que  hace  depender  el  desenvolvimiento 
de  lo  superior  del  sostenimiento  de  lo  inferior,  la  subordi*^ 
nación  constructiva,  que  se  manifiesta  superiormente  y  se 
caracteriza  superiormente,  demostrando  que  el  sub  y  el  or- 
dinaté  de  la  etimología  de  subordinar,  están  perfectamente 
deñnidos  en  este  caso. 

Para  caracterizar  las  cosas  de  este  modo,  se  puede  acudir 
á  distintas  clases  de  pruebas,  todas  ellas  de  significación 
biológica. 

El  sistema  nervioso,  con  relación  á  los  demás  sistemas 
orgánicos,  se  puede  definir  como  un  sistema  subordinador; 
de  igual  manera  que  el  arquitecto  que  planea  un  edificio 
con  relación  á  los  que  lo  ejecutan,  constituye  también  un 
sistema  subordinador;  de  igual  manera  que  el  maestro,  con 
relación  á  sus  operarios,  y  el  capataz  con  relación  al  gru- 
po que  dirige,  constituyen  también  sistemas  subordina- 
dores. 

Y  si  se  estudian  estas  relaciones  de  subordinador  á  subor- 
dinado en  toda  la  organización  social,  se  verá  siempre  el 
mismo  orden  sistemático,  siempre  de  menor  á  mayor,  siem- 
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pre  de  lo  bajo  á  lo  aUo,  siempre  obedeciendo  al  que  orde* 
na,  en  todo  género  de  organizaciones. 

Pero  el  ordenar  y  el  sujetar,  que  definen  los  caracteres 
de  la  subordinación,  no  podemos  tomarlos  en  el  sentido  con 
que  aparecen  á  partir  de  una  caracterizada  acción  psíquica, 
que  es  necesariamente  una  caracterizada  relación  socioló- 
gica. 

Lo  que  aparece  caracterizado  psíquicamente  y  socioló- 
gicamente en  los  modos  de  la  subordinación,  es  decir,  en 
los  ordenamientos  y  sujeciones  definidas,  tiene  que  apare- 
cer de  otras  maneras  que  no  se  nos  representan  como  mo- 
dos de  mandar  y  obedecer,  pero  que  son  tan  mandamien- 
tos y  obediencias  como  los  así  definidos. 

En  una  palabra,  la  subordinación  tiene  que  ser  siempre 
la  misma,  de  la  misma  naturaleza,  de  igual. mecanismo,  en 
los  elementales  más  elementales  y  en  los  compuestos  más 
diferenciados. 

Importa,  por  lo  mismo,  definir  en  qué  consiste  la  subor- 
dinación, apreciémosla  en  cualquier  orden  que  podamos 
apreciarla. 

La  diferenciación  está  íntimamente  ligada  á  la  subordi- 
nación. 

Puede  decirse  que  la  diferenciación,  que  es  un  orden 
fraccional  en  lo  anatómico,  en  lo  fisiológico  y  en  lo  socio- 
lógico, pues  constituye  la  división  del  trabajo,  obedece  á 
influjos  subordinadores  de  una  subordinación  constante- 
mente actuante,  toda  vez  que  el  orden  diferencial  nunca  se 
interrumpe. 

En  tal  concepto,  subordinar  es  fraccionar. 

Pero  como  el  fraccionamiento  orgánico  constituye  un 
desenvolvimiento  funcional  de  funciones  que  en  los  orga- 
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nismos  elementales  existen,  aunque  indiferenciadamente,  ó 
en  ün  estado  de  diferenciación  inapreciableí  y  como  todo 
fraccionamiento  es  unitivo,  al  propio  tiempo  que  subordi- 
nar es  fraccionar,  subordinar  es  unir;  y  como  la  unión  or- 
gánica constituye  un  enlace  de  todos  los  elementos  consti- 
tuyentes del  organismo^  organizados  en  tejidos,  y  este 
enlace  se  caracteriza  en  un  tejido  superior  y  en  centros 
superiores  dimanados  de  la  evolución  de  ese  tejido»  sobre 
todos  los  elementos  enlazados  se  debe  suponer  un  elemento 
enlazante  que  ocupa  una  posición  superior  y  central.  Ese 
elemento,  en  toda  la  serie  orgánica  evolutiva,  es  el  que 
ejerce  la  subordinación  y  el  que  la  organiza  en  todo  el  des- 
envolvimiento  diferencial  de  los  organismos. 

Ese  elemento  es  deñnible  é  indeñnible. 

Varias  hidras  de  agua  dulce  se  asocian,  se  enlazan,  y  cons- 
tituyen el  pólipo  hidrario. 

El  enlace  de  esos  organismos  simples  en  un  organismo 
compuesto  se  atribuye,  como  otros  enlaces  más  elementa- 
les (la  colonia  de  amibas],  al  inñujo  de  la  asociación. 

Ese  influjo  sólo  lo  podemos  deñnir  en  la  suposición  de 
los  modos  determinantes,  é  ignoramos  en  qué  consiste. 

Lo  que  sí  se  puede  añrmar  es  que  un  hecho  de  asocia-, 
ción  es  un  hecho  de  subordinación,  aunque  sea  indeñnible 
el  elemento  que  subordina. 

Lo  que  sí  se  puede  añrmar,  también,  es  que  cada  uno  de 
los  elementos  que  se  asocian  constituye  elementalmente 
una  asociación  más  simple,  pero,  como  asociación,  subor- 
dinada. 

Una  asociación  simple  no  puede  ser  diferente  de  una  aso- 
ciación compuesta,  en  lo  que  se  reñere  á  la  fuerza  que  pro- 
duce la  asociación,  como  tampoco  las  funciones  de  los  con* 
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juntos  orgánicos  son  por  su  naturaleza  diferentes  de  las 
funciones  de  ios  elementales. 

Elementos  de  diferente  naturaleza  funcional  no  podrían 
asociarse,  porque  precisamente  la  asociación  lo  que  implica 
es  un  enlace  funcional.  ' 

Los  elementos  se  enlazan  fiíncionalmente  y  por  enlaces 
funcionales. 

Y  como  todas  las  funciones  se  reducen  á  dos,  que  son  la 
nutritiva  y  la  generativa,  y  como  estas  dos  funciones,  por  su 
unión  íntima,  puede  suponerse  que  constituyen  una  sola 
función  en  dos  aspectos,  subordinado  el  uno  al  otro,  en  ese 
enlace  de  esas  dos  funciones  debe  existir-  el  elemento  su- 
bordinador  de  los  organismos. 

Ese  enlace  donde  se  nos  manifiesta  es  en  el  germen,  cuyo 
germen— según  nuestra  manera  de  ver — está  constituido 
por  otros  gérmenes,  cada  uno  de  los  cuales,  en  la  sucesión 
nutritiva  en  todo  el  curso  del  desenvolvimiento  embrioló- 
gico, y  en  todo  el  curso  de  crecimiento  en  la  vida  ambiente, 
constituyen  sucesivos  centros  de  subordinación  de  sucesivas 
subordinaciones,  que  conjuntamente  se  resumen  en  una  su- 
bordinación más  elevada. 

La  unión  orgánica,  cualquiera  que  ésta  sea,  la  debemos 
suponer  siempre  provocada  por  un  influjo  nutritivo»geae- 
rativo,  cuyo  influjo  es  definible  en  los  organismos  superio- 
res que  de  algún  modo  se  unen  para  cada  uno  de  esos  fines, 
que  es  un  solo  fin.  Y  como  lo  indefinible  tiene  que  ser  Je 
la  misma  índole  que  lo  definible,  las  uniones  inconscientiss 
de  los  organismos  elementales  que  se  unen  para  constituir 
organismos  compuestos,  y  la  de  los  organismos  conopuestos 
para  constituir  otros  compuestos,  nos  las  hemos  de  represen- 
lar  como  de  igual  influjoque  las  propias  uniones  conscientes. 
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En  la  asociación  de  las  hidras  de  agua  dulce  desaparece 
la  individualidad  de  la  hidra  y  surge  la  del  pólipo  hidrario. 
Cada  una  de  las  hidras  solitarias  desempeñaba  de  por  sí 
funciones  de  nutrición,  de  relación  y  de  generación. 

Asociadamente  resulta  paralizada  en  dos  de  los  tres 
modos  de  acción  que  constituían  su  acción  total. 

Una  hidra  experimenta  el  inñujo  subordinador  que  pro- 
duce el  fraccionamiento  funcional,  pierde  su  primitiva  for- 
ma de  sacOy  y  se  alarga  en  forma  de  tentáculo  para  buscar 
la  presa. 

Otra  hidra»  por  igual  indujo,  exagera  la  forma  ampollada 
y  se  reduce  á  digerir. 

Otra  hidra,  á  quien  le  corresponde  la  función  reproduc- 
tora,  convierte  la  forma  ampollada  en  abotellada,  para  mejor 
retener  los  huevos. 

La  diferenciación  funcional  y  morfológica  es  manifiesta; 
y  es  también  manifiesto  que  todo  se  produce  en  virtud  de 
la  asociación;  y  es  también  manifiesto  que  el  orden  diferen* 
cial  constituye  un  orden  comunal,  porque  en  la  unidad  del 
pólipo  las  hidras  diferenciadas  quedan  enlazadas  con  el 
enlace  íntimo  de  la  nutrición  y  de  la  generación. 

Ahora  bien:  esa  unidad,  que  constituye  una  nueva  indi- 
vidualidad, la  del  pólipo,  permite  suponer  un  elemento  su- 
bordinador actuante,  cuyo  elemento  debe  ser  de  naturaleza 
germinal,  porque  las  hidras  que  en  la  unidad  del  pólipo  se 
enlazan  por  la  adquisición  sustentadora  y  por  la  digestión 
sustentadora,  se  enlazan  por  la  generación,  toda  vez  que  de 
la  suma  de  las  hidras  resultará  en  definitiva,  por  enlaces  ger- 
minales, la  unidad  del  pólipo. 

Una  sociedad  de  hormigas  Colobopsis  consta  de  450  obre- 
ros, 60  soldados,  65  hembras  y  45  machos. 
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Cada  grupo  se  distingue  por  su  especial  constitución 
orgánica:  los  obreros  por  antenas  robustas  y  ágiles;  los 
soldados  por  sus  patas,  dispuestas  más  bien  para  sujetar 
que  para  remover,  y  por  sus  enormes  mandíbulas;  los  machos  - 
y  hembras  por  las  alas  y  por  los  órganos  de  la  generación,  y 
al  propio  tiempo  por  la  debilidad  de  sus  mandíbulas  y  de 
sus  antenas» 
Y  he  aquí  lo  indefinible. 

£1  hecho  de  la  diferenciación  en  las  diferencias  de  con^ 
formación  y  en  la  división  del  trabajo,  es  evidente.  Pero  ya 
no  se  trata  de  individualidades  materialmente  unidas  y 
diferenciadas  en  una  nueva  individualidad,  sino  de  indivi- 
duos en  apariencia  independientes,  aunque  en  realidad  liga- 
dos en  una  sociedad. 

¿Pero  dónde  radica  el  elemento  subordinador  de  esa  so* 
ciedad? 

Esa  sociedad,  como  todas  las  sociedades,  está  constituida 
para  fines  de  convivencia,  y  esos  fines  de  convivencia  son 
nutritivos  y  generadores. 

£1  organismo  social  lo  define  la  proporcionalidad  y  la 
diferenciación  de  los  elementos  enlazados.  La  sociedad  de 
hormigas  consta  de  una  suma  total  de  hormigas,  que  todas 
comen,  y  de  un  número  de  hormigas  que  trabajan,  y  de  un 
número  de  hormigas  que  defienden  á  las  demás,  y  de  un 
número  de  hormigas  que  engendran  y  reproducen.  La  ali- 
mentación pertenece  á  la  función  de  las  hormigas  obreras, 
y  la  defensa  á  las  hormigas-soldados.  En  unas  y  otras  radi- 
can esos  fines  de  conservación  social.  Pero  ni  en  unas  ni  en 
otras  radican  los  fines  de  conservación  de  la  especie.  Re- 
duciendo el  número  de  obreros  ó  reduciendo  el  número  de 
soldados,  se  quebrantaría  proporcionalmente  la  alimenta- 


LEV  DE  SUBORDINACIÓN  305 

cióa  y  la  defeasa  de  la  sociedad  de  hormigas.  Pero  aniqui- 
lando los  machos  y  las  hembras,  la  sociedad  desaparecería. 

Fuacionalmente,  los  machos  y  las  hembras  no  tienen 
poder  subordinador  para  sujetar  al  enemigo  y  destruirlo, 
como  lo«  soldados,  ni  poder  para  fabricar  el  hormiguero  y 
transportar  y  almacenar  las  provisiones,  como  los  obreros. 
Pero  como  de  la  función  generativa  y  del  proceso  genera- 
tivo sale  esa  sociedad  renovada  en  los  obreros  que  la  han 
de  alimentar,  y  en  los  soldados  que  la  han  de  dejfender,  y 
en  los  machos  y  en  las  hembras  que  han  de  producir  la  su- 
cesión de  componentes  sociales,  la  subordinación,  que  ve- 
mos de  un  modo  parcial  en  los  obreros  y  en  los  soldados,  la 
vemos  caracterizadamente  en  las  madres  y  en  los  padres  de 
las  hormigas,  y  tenemos  que  buscarla  en  los  gérmenes  y  en 
la  función  germinal. 

La  sociedad  de  hormigas  está  constituida  como  tal  socie- 
dad, lo  mismo  en  los  individuos  asociados  que  en  los  gér- 
menes de  que  han  de  salir  esos  individuos. 

De  todas  maneras,  la  subordinación  en  la  sociedad  de 
hormigas,  igualmente  que  en  la  asociación  de  hidras  en  el 
pólipo  hidrario,  aparece  como  fraccionamiento  funcional. 
Como  división  del  trabajo,  ó,  según  nosotros,  como  paráli- 
sis parcial  de  la  acción.   ^ 

En  la  sociedad  humana  cada  individuo  componente  de 
esa  sociedad,  cada  persona,  tiene  una  acción  íntegra  nutri- 
tiva, generadora  y  reproductora.  Y  no  obstante,  como  todo 
hecho  de  asociación  es  un  hecho  de  subordinación,  el  pro- 
ceso formativo  de  la  sociedad  humana  es  un  proceso  de 
constante  subordinación  en  el  orden  sucesivo  de  las  dife- 
renciaciones sociales,  de  la  misma  índole  que  en  el  orden 
asociativo  y  en  el  orden  diferencial  en  los  desenvolvimien- 
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tos  orgánicos  y  en  los  desenvolvimientos  de  las  sociedades 
zoológicas. 

La  asociación  humana  se  produce  por  un  modo  de  subor- 
dinación, no  diferente  de  la  asociación  orgánica  y  zoológica, 
y  se  desenvuelve  por  fraccionamientos  funcionales^  por  di- 
visiones del  trabajo  que  constituyen  parálisis  parciales  de 
la  acción. 

Si  quisiéramos  ver  un  manifiesto  caso  de  parálisis,  parcial 
y  transitorio,  en  el  organismo  social,  bien  evidente  no6  lo 
ofrece  esta  época  de  servicio  militar  obligatorio. 

Los  reclutas  en  cada  reemplazo  proceden  de  diferentes 
clases  sociales,  de  diferentes  profesiones  y  oficios.  Cada 
clase,  cada  profesión,  cada  oficio,  implica  un  modo  de  ac- 
ción parcial  en  la  acción  total.  Todos  esos  modos  los  para- 
liza la  acción  militar.  Una  disciplina  sustituye  á  otra  disci- 
plina, un  orden  á  otro  orden.  £1  modo  de  acción  militar 
armoniza  profesionalmente  á  los  individuos  de  distintas 
acciones  profesionales. 

Pero  á  $u  vez,  cada  acción  profesional  es  de  igual  índole, 
subordinadamente,  que  la  acción  militar  subordinadoca. 
Cada  recluta  que  ingresa  en  filas  es  un  subordinado  profe- 
sional que  pasa  á  ser  subordinado  militar,  para  volver  á  su 
primera  subordinación. 

Las  diferencias  profesionales  son  diferencias  de  modos  de 
acción,  que  implican  limitaciones  ó  especial izaciones  de  la 
acción  correspondientes  á  parálisis  de  la  acción  total,  que  re- 
sulta asumida  por  el  desenvolvimiento  parcial  ó  profesional. 

Pero  la  subordinación  profesional  no  es  la  única  en  los 
desenvolvimientos  de  la  sociedad  humana. 

En  relación  al  Estado,  existen  las  subordinaciones  políti- 
ca, jurídica  y  económica.  En  relación  á  la  Iglesia»  existe  la 
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sabordinación  religiosa,  que  ha  tenido  y  tiene  una  amplitud 

subordinadora  equiparable  á  la  del  Estado,  y  hasta  en  los 

mismos  órdenes  á  que  la  de  este  último  alcanza.  Pedagó-  ! 

gicamente  existe  otro  orden  de  subordinación,  con  disciplina 

en  an  tiempo  severa  y  con  algunas  sanciones  análogas  á  las 

peoales. 

Sin  insistir  en  particularidades,  podemos  afirmar  que  la 
ley  de  subordinación  es  la  verdadera  ley  orgánica  que  actúa 
eatodo  el  proceso  orgánico,  desde  la' constitución  subor- 
dinada del  elemental  más  pequeño  á  la  del  organismo  más 
elevado,  que  es  la  sociedad. 

Por  mflujo  de  la  subordinación  se  mantiene  la  reciproci- 
dad de  relaciones  entre  las  grandes  bases  de  la  naturaleza 
y  entre  los  elementos  constitutivos  de  esas  grandes  bases. 

Las  relaciones  básicas  nos  presentan  la  subordinación  de 
lo  bajo  á  lo  alto  (subordinación  básica)  y  de  lo  alto  á  lo 
bajo  (subordinación  constructiva). 

La  segunda  subordinación  la  tenemos  que  considerar 
organizada  por  centros  subordinadores  que  se  van  relacio- 
nando con  otros  centros  de  subordinación  más  amplia,  más 
comprensiva,  más  completa. 

Cada  uno  de  esos  centros  los  debemos  suponer  de  natu- 
raleza germinal,  como  lo  evidencia  definitivamente  el  hecho 
de  que  los  centros  más  ampliamente  subordinadores,  como 
ocurre  con  los  centros  psíquicos,  descubren  su  naturaleza 
germinal  en  la  creación  de  una  nueva  base  con  nuevos  ele- 
mentos generadores,  á  la  vez  que  con  nuevos  elementos  nu- 
tritivos, que  agrandan  considerablemente  los  órdenes  de 
subordinación. 

Y  esto  es  lo  que  tenemos  que  investigar  en  el  estudio  de 
la  base  psíquica. 
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A  partir  de  indicaciones  anteriores*  ya  puede  suponerse 
qué  asunto  es  el  que  vamos  á  exponer. 

No  se  trata  de  invadir  el  campo  de  la  psicología  para 
dislocar  sus  elementos  constituyentes  y  proceder  á  una  re- 
constitución. 

£1  que  esto  escribe  no  es  un  investigador  especial  ni  de 
la  estructura  ni  de  la  actividad  del  sistema  nervioso;  y 
aunque  lo  fuera,  le  ocurriría  lo  que  á  todos  los  investiga- 
dores, que,  en  una  gran  parte  de  su  labor,  no  pueden  hacer 
más  cosas  que  comprobar  lo  ya  comprobado. 

Sin  rectificar  un  solo  hecho  ni  de  la  anatomía,  macros- 
cópica ó  microscópica,  ni  de  la  psico-físiología,  se  puede 
exponer  una  nueva  concepción  representativa  de  la  consti- 
tución de  la  psiquis  y  de  sus  funciones. 

La  definición  no  altera  la  naturaleza  de  lo  definido.  Hay 
cosas  definidas  de  diferentes  modos — lo  que  indica  que  no 
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se  conocen  ó  que  se  conocen  parcialmente— que  siguen  y 
seguirán  siendo  lo  que  siempre  fueron.  Aunque  el  genio  sea 
deñnido  como  de  constitución  normal,  como  de  constitución 
anormal,  como  nato  ó  como  una  larga  paciencia,  es  siempre 
lo  que  es  y  se  distinguirá  por  los  caracteres  que  constante - 
menle  lo  han  manifestado.  Al  que  se  impresiona  por  lo  que 
dice  la  teoría  darwiniana  respecto  á  la  descendencia  del 
hombre,  hay  que  advertirle  que,  digan  lo  que  dijeren,  el 
hombre  sigue  siendo  hombre.  ^ 

Si  nos  proponemos  definir  los  centros  psíquicos,  los  cen- 
tros nerviosos,  como  constituyentes  de  una  nueva  base,  y  la 
función  psíquica,  la  función  nerviosa,  como  función  básica, 
claro  está  que  tendremos  que  reconocer  que  el  cerebro  y  el 
cerebelo,  y  el  bulbo  y  la  médula,  y  los  ganglios  y  los  nervios 
y  los  órganos  sensoriales,  y,  en  fin,  la  estructura  en  general 
y  en  particular,  son  como  se  ha  evidenciado  que  son,  ha- 
biendo en  ello  cosas  conocidas  y  cosas  desconocidas,  que 
serán  ó  no  serán  rectificadas  por  nuevas  investigaciones. 

Si  nos  proponemos  definir  la  función  psíquica,  la  función 
nerviosa,  como  función  básica,  claro  está  que  no  hay  motivo 
al  gimo  para  desconocer  el  mecanismo  de  esa  función  tal 
como  se  ha  revelado  hasta  ahora,  ni  para  inventar  una  fun- 
ción distinta  de  la  función  reñeja,  ni  otras  vías  que  las  sen- 
sitivas y  las  motrices,  ni  otras  asociaciones  que  las  descu- 
biertas, ó  las  por  descubrir,  partiendo  de  las  ya  conocidas. 

Al  afirmar  la  noción  básica  hemos  partido  de  la  realidad 
arquitectónica,  lo  mismo  en  el  desenvolvimiento  de  las  edifi- 
caciones naturales,  que  en  el  de  las  realizadas  por  el  hombre, 
y  hemos  buscado  en  las  representaciones  comunes  la  carac- 
terización psicológica  de  esa  idea. 

Toda  una  información  gonerali  y  toda  una  infornutción 
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especial  6  científíca,  es  el  comprobante  de  nuestra  teoría, 
teoría  existente  con  anterioridad  á  nuestra  explicación  y 
aplicada  á  muchas  representaciones  vitales,  aunque  no  es« 
tuviese  proclamada. 

De  Ja  realidad  de  la  base  física  sustentadora,  fuimos  á  la 
realidad  de  la  base  orgánica  sustentadora,  encontrándonos 
en  primer  término  con  una  base  que  se  distingue  por  los 
caracteres  de  ñjeza,  y  después  con  una  base  que  se  distingue 
por  los  caracteres  de  movilidad.  Esta  segunda  base  es  la 
nutritiva. 

Reparando  en  que  la  base  orgánica  se  distingue  por  algo 
que  está  fijo  en  lo  movible,  é  inversamente,  por  algo  que  es 
movible  en  lo  fíjo,  constituyendo  lo  ñjo  un  orden  de  sus- 
tentación perfectamente  diferenciado,  que  corresponde  á  la 
propia  funcionabilidad  de  la  base  física  sustentadora,  indica-- 
mos  que  lo  orgánico  consistía  en  la  articulación  imprescin- 
dible de  esas  dos  bases. 

Por  el  estudio  de  la  base  movible,  fuimos  á  la  apreciación 
de  diferentes  incrementos  y  constituciones  de  la  movilidad. 

La  movilidad  3'a  existe  en  el  primer  elemental  orgánico — 
que  por  eso  es  orgánico,  por  ser  ñjo  y  ser  movible  á  un 
tiempo; — pero  la  organización  de  la  movilidad  corresponde 
á  la  diferenciación,  por  asociación  de  los  elementales. 

No  hemos  de  repetir  lo  que  ya  queda  dicho  con  relación 
á  ese  concepto  en  diferentes  partes  de  este  estudio,  indi- 
cando únicamente  que  si  en  cuanto  á  la  fijeza  y  á  la  movi- 
lidad indicamos  dos  bases— la  física  sustentadora  y  la  nu- 
tritiva sustentadora,— en  lo  que  concierne  á  los  incrementos 
de  la  movilidad  señalamos,  además  de  esa  base  movible, 
otra  base  más  superior:  la  base  psíquica. 

¿Por  qué  es  la  psiquis  una  base? 
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En  primer  térmiao  dd>eiiio9  advertir  que  al  haUar  de 
psiquis  comprendemos  toda  la  evolución  del  sistema  ner- 
vioso y  todo  el  conjunto  del  sistema  nervioso. 

La  base  es  base  porque  depende  de  ella  todo  un  orden 
de  sustentación. 

La  representación  de  la  base  la  tenemos  caracterizada- 
mente  en  la  representación  de  la  sustentación» 

Esa  representación  es  primordialmente  arquitectónica,  y, 
por  lo  tanto,  la  noción  física  de  la  base  estudiada  en  sus 
caracterizaciones,  es  más  propia  de  la  arquitectura  y  de  las 
ciencias  con  ella  conexionadas,  que  de  ninguna  otra  ciencia. 

En  la  química  la  noción  básica  no  es  una  noción  origi- 
naria, y  mucho  menos  en  la  biología. 

De  esa  noción  primera  deriva  otra  noción  de  sustentación, 
que  es  la  alimenticia,  y  que  se  ha  caracterizado  de  ese  modo 
en  la  psicología  vulgar  y  universal,  á  partir  siempre  de  la 
realidad  constantemente  manifiesta  de  la  sustentación  física. 

La  nutrición  fué  definida  como  base  por  ser  sustentadora; 
y  como  una  gran  parte  de  los  razonamientos  de  este  estu- 
dio la  hemos  encaminado  á  precisar  ese  orden  de  sustenta- 
ción, lo  mismo  en  las  relaciones  de  las  grandes  bases  natu- 
rales superpuestas,  que  en  los  organismos  superpuestos, 
que  en  los  elementos  constituyentes  de  cada  (Miganismo, 
nos  podemos  economizar  nuevas  definiciones  y  nuevas  de- 
mostraciones. 

Para  definir  la  psiquis  como  base,  lo  primero  que  se  ne- 
cesita demostrar  es  que  posee  la  función  característica  de  la 
base;  lo  primero  que  se  tiene  que  demostrar  es  que  sus- 
tenta. 

Bien  fácil  es  la  demostración;  y  para  los  conocedores  de 
este  asunto,  innecesaria. 
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En  el  estadio  de  la  subordinación  hemos  evidenciado 
que  hay  dos.  clases  de  subordinaciones:  la  que  se  ejerce  de 
abajo  arriba,  y  la  que  se  ejerce  de  arriba  abajo. 

El  primer  modo  de  subordinación  comprende  la  función 
sustentadora  ffsica  y  la  funcióa  sustentadora  nutritiva. 

El  segundo  modo  de  subordinación  comprende  la  función 
nerviosa,  la  función  psíquica. 

La  subordinación  constituye  un  orden  de  dependencia,  y 
ese  orden  de  dependencia  se  establece  á  partir  de  una  base, 
de  una  constitución  básica. 

No  habiendo  constitución  básica  no  puede  existir  orden 
de  dependencia,  y  manifestándose  ese  orden  en  relación  de 
lo  superior  á  lo  inferior  y  de  lo  inferior  á  lo  superior,  sin 
dos  bases  correspondientes  á  esas  dos  posiciones,  es  incom- 
prensible la  subordinación. 

La  psiquis  subordina:  luego  es  base. 

Pero  además  del  carácter  de  sustentación  inherente  á  la 
base,  hay  otros  caracteres  en  la  función  sustentadora  que 
deben  deJBnirse  para  poder  precisar  lo  que  es  base. 

La  base  es  sustentadora  de  elementos  sustentables. 

Nutritivamente  los  elementos  sustentables  se  definen 
como  asimilables.  La  substancia  que  alimenta  es  alimento 
por  ser  seni^ejante  al  organismo  alimentado.  Lo  desemejan- 
te no  alimenta.  Las  piezas  y  los  materiales  de  edificación» 
son  apropiados  al  desenvolvimiento  constructivo  precisa- 
mente por  ser  asimilables.  Hay  una  asimilación  arquitectó- 
nica, como  hay  una  asimilación  constructiva. 

Como  la  psiquis  es  una  base  que  se  desenvuelve  sobre 
otras  dos  bases,  sin  una  relación  de  asimilación,  de  seme- 
janza con  ellas,  no  podría  ser  base. 

La  asimilación  es  tan  perfecta  que  se  puede  evidenciar 
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de  diferentes  modos,  aunque  para  los  conocedores  de  este 
asunto  la  evidenciación  sea  enteramente  ociosa. 

•Esa  asimilación  no  consiste,  ni  puede  consistir,  en  que 
los  elementos  del  sistema  nervioso  sean  de  idéntica  compo- 
sición y  de  idéntica  estructura  que  los  elementos  constitu- 
yentes de  las  otras  bases,  sino  en  que  la  base  psíquica  se 
haya  constituido  de  un  modo  análogo  á  como  se  han  cons- 
tituido las  bases  inferiores. 

Si  la  base  física  se  ha  constituido  por  un  modo  de  susten- 
tación física,  y  la  nutritiva  por  un  modo  de  sustentación 
nutritiva,  es  indispensable  que  en  la  base  nerviosa,  en  la 
psíquica,  subsistan  los  dos  modos  de  sustentación,  acomo- 
dados, naturalmente,  á  la  naturaleza  de  esa  nueva  base. 

Y  en  este  punto  hay  que  distinguir  anatómicamente  dos 
cosas: 

a)  Lo  que  constituye  semejanzas  de  edificación  ó  cons- 
trucción. 

b)  Lo  que  constituye  semejanzas  de  relación. 

b). ^Semejanzas  de  edificación. 

Estas  semejanzas  no  pueden  consistir  en  la  identidad  de 
los  componentes  de  cada  tejido,  sino  en  la  identidad  del 
tejido. 

El  tejido  epitelial  es  diferente  del  (ejido  conjuntivo,  y  los 
tejidos  animales  de  los  vegetales,  y  el  muscular  del  nervio- 
so. Pero  por  su  estructura  tan  tejidos  son  los  unos  como 
los  otros,  y  por  eso  los  llamamos  tejidos. 

La  semejanza  está,  además,  en  otra  cosa:  en  que  los  te- 
jidos, por  disposiciones  apropiadas,  se  acomodan  unos  coa 
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Dtros  para  constituir  lo  que  pudiera  ser  llamado  un  tejido 
complejo. 

Ya  en  otra  parte  hemos  indicado  las  relaciones  de  los  que 
nosotros  llamamos  tejidos  constructivos  con  los  tejidos  de 
acción.  Estas  relaciones  constituyen  asimilaciones  de  cons- . 
titución  material  y-de  constitución  funcional.  La  relación 
constituye  siempre  una  semejanza,  y  estas  semejanzas,  aun- 
que no  pudieran  precisarse  de  ningún  modo  en  lo  que  está 
asociado,  las  define  el  mismo  hecho  de  la  asociación. 

En  todo  el  organismo,  con  distintos  órdenes  de  acomo- 
damientos y  relaciones,  vemos,  en  unión  constructiva  y  en 
unión  funcional,  los  tejidos  epitelial,  conjuntivo  y  muscular. 

Claro  está  que  también  forma  parte  íntima  de  esa  unión 
el  tejido  nervioso;  pero  como  tratamos  de  la  constitución 
de  los  centros  nerviosos  para  definirlos  como  base,  es  ne- 
cesario demostrar  que  en  el  desenvolvimiento  básico  de  los 
centros  nerviosos  están  representados  los  tejidos  que  forman 
parte  de  las  bases  antecedentes; 

Importa,  pues»  definir  en  los  centros  nerviosos  elementos 
propíos  de  sustentación  física  y  elementos  propios  de  sus- 
tentación nutritiva.  Es  decir,  no  hay  que  definirlos,  porque 
ya  están  definidos,  sino  señalarlos. 

El  tejido  epitelial  tiene  su  representación  caracterizada  en 
las  células  ependimarias  que  forman  el  revestimiento  epite- 
lial de  todas  las  cavidades  centrales  del  eje  cerebro-espinaU 

La  neuroglia  procede,  según  unos  autores,  del  tejido 
conjuntivo  que  envuelve  las  arterias  y  las  venas;  y  según 
otros,  la  constituyen  células  ependimarias  modificadas  que 
por  atrofiia  de  su  prolongación  central  han  perdido  toda  co- 
nexión con  la  cavidad  central. 

Pero  la  situación  de  cada  uno  de  estos  tejidos  los  identi- 
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fica  con  la  función  básica  correspondiente  al  tejido  epitelial 
y  al  conjuntivo. 

La  función  del  primero  es  limitante,  y  este  papel  desem- 
peñan en  el  revestimiento  interno  de  las  cavidades  centrales 
del  eje  cerebro -espinal  las  células  ependimarias. 

La  función  del  segundo  es  sustentante,  y  este  papel  de 
sustentación  es  el  que  desempeña  la  neuroglia.  ^ 

De  manera  que  los  centros  nerviosos  tienen  con  las  célu- 
las ependimarias  y  las  células  de  Deiters,  dos  elementos 
propios  de  sustentación  enteramente  análogos  á  los  elemen- 
tos de  los  que  hemos  llamado  tejidos  cdnstructivos* 

De  manera  que,  aun  relacionadamente  con  la  sustentación 
genera],  los  centros  nerviosos  tienen  su  sustentación  propia 
con  elementos  acomodados  á  su  peculiar  constitución. 

Lo  propio  ocurre  con  la  sustentación  nutritiva. 

Una  célula  nerviosa,  que  constituye  una  especie  de  uni- 
dad nerviosa,  un  elemento  nervioso,  una  neurona,  está  pro- 
vista de  dos  especies  de  prolongaciones:  las  protoplasmáticaa 
y  la  del  cilindro-eje. 

La  segunda  constituye  una  prolongación  de  conductibili- 
dad, y  también  las  primeras,  siendo  la  conductibilidad  en 
aquéllas  celulípeta  y  en  ésta  celulífuga;  pero  las  prolonga- 
ciones protoplasmáticaa  constituyen  aparatos  de  nutrición. 

La  célula  nerviosa  constituye  un  doble  centro.  Es  uq 
centro  genético  ó  de  accibn  de  todas  las  partes  que  dependen 
de  un  elemento  nervioso;  y  es  un  centro  nutritivo  ó  tfófíío 
de  todas  las  prolongaciones  que  dependen  de  la  célula. 

De  manera  que,  relacionadamente  con  la  nutrición  gene- 
ral, los  centros  nerviosos  tienen  organizada  la  sustentación 
nutritiva  para  cada  uno  de  estos  organismos  y  para  las  pro- 
longaciones conductoras* 
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Por  lo  tanto,  en  lo  que  concierne  á  la  especial^  organiza- 
ción básica  de  los  centros  nerviosos,  lo  mismo  en  lo  que 
respecta  á  la  sustentación  física  que  á  la  nutritiva,  no  hay 
nada  que  oponer;  y  los  centros  nervioso^  tienen  que  ser 
considerados  como  constituyentes  de  una  nueva  base  que 
sustenta  y  que  alimenta,  con  funciones  propias,  á  los  ele- 
mentos que  de  esa  base  dependen. 

b).--$eaejaoza8  de  rdacMn. 

Las  neuronas  se  dividen  en  neuronas  motoras  y  neuronas 
sensitivas. 

£1  cilindro-eje  de  las  fibras  motrices  de  los  nervios  espi- 
nales, no  es  más  que  la  prolongación  del  cilindro*eje  de  la 
célula  nerviosa.  Esta  prolongación  se  termina  en  una  fibra 
muscular  por  ramificaciones  libres. 

La  fibra  nerviosa  sensitiva  periférica  representa  la  pro- 
longación protoplasmática  de  una  célula  unipolar  de  un 
ganglio  espinal.  Esa  prolongación  se  termina  por  ramifica- 
ciernes  libres  entre  las  células  epiteliales  del  epidermis. 

Esta  disposición  de  los  elementos  constitutivos  del  sis* 
tema  nervioso,  indica  las  siguientes  relaciones: 

a)  De  la  célula  nerviosa  á  la  fibra  muscular. 

b)  De  las  células  epiteliales  á  la  célula  nerviosa. 
Falta  otra  nueva  relación  que  la  establece  cada  célula, 

toda  vez  que  el  cuerpo  celular  de  un  elemento  nervioso  es 
el  verdadero  centro  de  acción. 

Esa  acción  consiste  en  que  la  corriente  celulípeta,  que 
procede  de  la  impresión  periférica  por  conductibilidad 
sensible,  se  transforme  en  corriente  celulífuga  por  conduc-* 
tibilidad  motora. 
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£1  estíhíiulo  que  se  transmite  á  una  neurona  tiene  que 
transmitirse  á  otra  neurona,  para  que  estos  dos  centros  de 
acción  den  lugar,  por  conductibilidad  del  estímulo»  á  uoa 
acción  completa. 

£1  contacto  entre  las  neuronas  no  es  directo*  Tiene  lugar 
entre  las  ramificaciones  terminales  del  cilindro-eje  de  uaa 
neurona  y  las  protoplasmáticas  de  la  otra,  y  tal  vez  entre 
esas  ramificaciones  del  cilindro-eje  y  el  cuerpo  de  otra  neu- 
rona. 

A  este  contacto  lo  ha  llamado  Van  Gehuchten  conkclo 
útil,  y  Ramón  y  Cajal  articulación,  término  que  aquel  autor 
encuentra  muy  apropiado  (i). 

Si  se  recuerda  la  amplitud  que  hemos  dado  al  orden  ac 
ticular,  estimándolo  como  orden  constitutivo,  cualesquiera 
que  sean  los  modos  articulares,  se  comprenderá  cuánto  nos 
agrada  el  calificativo  del  neurólogo  español. 

La  articulación  entre  las  neuronas,  entre  los  centros  de 
accióni  constituye  la  articulación  de  la  acción,  y  en  este  or- 
den aparecen  articuladas,  no  solamente  una  neurona  con  otra 
neurona,  en  virtud  de  las  ramificaciones  articulares,  sino  los 
elementos  sensibles  y  los  elementos  motores,  enlazados  di- 
rectamente con  cada  una  de  las  neuronas. 

Este  enlace  de  los  elementos  epiteliales  y  de  los  elemen- 
tos musculares  con  los  elementos  nerviosos,  lo  debemos 
conceptuar  como  una  semejanza  de  relación»  que  es  com- 
plementaria de  la  semejanza  de  constitución  y  que  demues- 
tra que  la  base  psíquica,  el  orden  básico,  está  representado, 
no  solamente  por  tejidos  análogos  á  los  tejidos  constructi- 

(i)  Van  Gehuchten,  Lé  sysihne  ntrveux  de  l^homme,  pa- 
gina 1 56:  Licrre,  1893. 
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VOS,  sino  por  enlaces  con  uno  de  los  tejidos  de  acción 
[el  muscular)  y  con  un  análogo  de  esos  tejidos  (el  epitelial). 

Ese  enlace  es  todavía  más  completo,  más  particulariza- 
do, en  las  distintas  caracterizaciones  del  sistema  nervioso 
en  los  centros  nerviosos. 

Para  demostrarlo  no  precisa  acudir  á  una  detallada  expo- 
sición anatómica,  que  no  es  propia  de  este  estudio  y  que  en 
obras  especiales  se  contiene. 

Las  consideraciones  generales  que,  muy  someramente, 
acabamos  de  exponer,  •  forman  la  base  de  toda  la>  estructu- 
ra interna  del  sistema  nervioso  (i).» 

En  ese  sistema  se  asocian  y  se  especializan  las  que,  ge- 
néricamente, llamamos  nosotros  semejanzas  de  constitución 
y  semejan2:as  de  función. 

Según  la  ley  enun'^iada  por  His,  toda  célula  nerviosa 
constituye,  para  todas  las  células  que  dependen  del  ele- 
mento nervioso  correspondiente,  el  centro  genético,  el  cen- 
tro nutritivo  y  el  centro  funcional. 

De  las  células  nerviosas  que  completan  un  acto  funcional 
en  la  más  sencilla  exprt:sión  del  arco  reflejo,  se  puede  decir 
que  constituyen  un  centro  representativo  de  los  elementos 
funcionales  de  un  orden  funcional. 

Pero  esas  células  se  asocian  en  variados  y  combinados 
modos  de  asociación  para  constituir  el  sistema  nervioso,  que 
es  un  sistema  doble:  el  sistema  nervioso  cerebro-espinal  ó 
de  la  vida  animal,  y  el  sistema  nervioso  simpático  ó  de  la 
vida  vegttativa. 

Cada  uno  de  esos  sistemas  tiene  una  parte  central  y  una 
parte  periférica. 

(i)  .Van Gehuchten,  loe.  cit.,  pág.  i57. 
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EL  sistema  simpático  es  una  parte  independiente  del  sis- 
tema cerebro-espinal;  pero  entre  los  dos  sistemas  existen 
numerosas  anastomosis  por  ramos  comunicantes,  y  aunque 
los  órganos  inervados  por  el  simpático  se  puedan  concep- 
tuar en  muchos  respectos  independientes  del  sistema  cere- 
bro-espinal, ningún  órgano  escapa  completamente  al  influjo 
de  este  último  sistema. 

En  el  sistema  cerebro-espinal,  cu^^a  estructura  y  cuyas  re- 
laciones no  hemos  de  exponer,  debemos  distinguir: 

a)  un  sistema  de  segmentación. 

b)  —       —      de  coordinación. 

c)  —       —      de  proyección. 

d)  —       -  -      de  asociación. 

£1  primer  sistema  constituye  un  reñejo  simple  y  un  enlace 
simple,  y  acusa  la  correspondencia  entre  el  punto  de  excita- 
ción y  el  punto  de  respuesta  muscular. 

£1  sistema  de  coordinación  se  constituye  en  centros  au- 
tomáticos de  la  médula,  como  el  de  segmentación  en  los 
segmentos  medulares,  y  á  él  corresponden  los  diferentes  au- 
tomatismos funcionales. 

Pero  además  de  esta  coordinación  inferior,  existe  una 
coordinación  superior,  que  la  cumple  el  cerebelo  en  virtud 
de  sus  conexiones  con  la  médula. 

Los  sistemas  de  segmentación  y  de  coordinación  consti- 
tuyen sucesivos  órdenes  de  localización. 

Las  acciones  relacionadas  con  estas  localizaciones»  tieoen 
el  carácter  de  involuntarias,  aunque  en  algunas  intervenga 
la  voluntad  ó  para  iniciarlas  ó  para  detenerlas. 

Las  acciones  voluntarias  sólo  pueden  cumplirse  mediante 


LA   SUSTENTACIÓN   PSÍQUICA  323 

ia  intervenciÓQ  del  cerebro  relacionado  con  la  médula  por 
los  fascículos  ascendendes  de  los  cordones  posteriores,  y  por 
los  descendentes  que  constituyen  los  cordones  piramidales. 
Unos  y  otros  cordones  se  pueden  reputar  como  nervios 
centrales. 

En  las  circunvoluciones  cerebrales  aparecen  agrupados 
segÚQ  los  órganos  y  sus  funciones,  los  centros  secundarios 
de  las  funciones  conscientes  de  los  diversos  sentidos  y 
miembros  del  cuerpo.  Esa  agrupación  indica  que,  en  cuan> 
to  las  funciones  de  cada  parte  son  conscientes  y  voluntarias, 
todo  el  organismo  está  representado  en  la  corteza  cerebral. 
Esa  representación  depende  de  que  por  enlace  de  los  cen- 
tros corticales  con  los  centros  primarios  de  la  médula,  y  me- 
diante  éstos  con  los  nervios,  se  veriñca  una  irradiación  ha- 
cia  la  corteza  cuyos  elementos  constituyen  el  sistema  de 
proyección,  consistente  en  que  cada  sqntido  envíe  sus  exci- 
taciones al  centro  cortical,  respectivo  y  en  que  cada  centro 
motor  cerebral  transmita  su  acción  á  los  músculos  del  mien- 
bro  correspondiente. 

Por  otras  vías  los  centros  corticales  establecen  sus  rela- 
ciones entre  sí,  y  el  conjunto  de  relaciones  constituye  el 
sistema  de  asociación  (i). 

Lo  expuesto  se  encamina  únicamente  á  demostrar  la 
constitución  básica  del  sistema  nervioso,  para  deñnir  la 
psiquis  corno  una  base. 

Toda  base  se  caracteriza  en  primer  lugar  por  los  elemen- 


(i)  Quien  compendiadamente  quiera  conocer  esta  materia 
en  toda  sa  extensión,  puede  consultar  el  excelente  Bosquejo  de 
Anatomía  y  Fisiología  del  sistema  nervioso,  del  Profesor  Don 
Luis  Simarro. 
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tos  que  la  constituyenC  Cada  una  de  las  grandes  bases  natu- 
rales de  que  hemos  hablado,  se  caracteriza  en  el  modo  de 
ser  de  sus  elementales.  La  sociedad  es  una  base,  un  organis- 
mo, porque  el  hombre  es  un  elemental  de  ese  organismo, 
acondicionado  para  constituirlo  y  diferenciarlo  por  aso- 
ciación. 

El  elemento  básico  del  sistema  nervioso  es  la  célula  ner- 
viosa, la  neurona;  ese  centro  genético-trófíco  y  actuante. 

La  base  nerviosa  en  el  desenvolvimiento  embrionario 
tiene  su  representación  germinativa.  Ya  hemos  dicho  ante- 
riormente que  en  los  primeros  días  de  la  vida  intrauterina, 
todo  el  sistema  nervioso  central  y  periférico  se  reduce  á  im 
canal  medular  primitivo,  constituido  por  una  hilera  de  cé- 
lulas epiteliales  (i). 

A  esas  células  se  les  debe  suponer  una  representación 
germinativa;  y  el  nombre  de  células  garminativas  les  dio  His, 
no  á  las  células  epiteliales  del  canal  medular,  sino  á  otras 
más  pequeñas,  esféricas,  situadas  entre  las  extremidades  in< 
ternas  de  las  células  cilindricas.  En  este  periodo  embriona- 
rio, esas  dos  clases  de  células  son  los  únicos  elementas 
constitutivos  del  sistema  nervioso.  Las  germinativas  se  con- 
vierten en  elementos  constitutivos  del  tejido  nervioso,  en 
elementos  nerviosos  ó  neuronas.  Las  epiteliales  vienen  á 
constituir  los  elementos  del  tejido  de  sustentación. 

Las  células  internas,  las  germinativas,  tienen  un  período 
de  germinación, y  en  ese  período  aptitud  para  multiplicarse. 


( I )  El  desenvolvimiento  de  las  células  epiteliales  ha  sido  es- 
tudiado particularmente  por  His  en  el  embrión  humano,  y  por 
Ramón  y  Cajal  en  el  del  pollo.  (Van  Gehuchten,  loe.  cit.,  pá- 
gina i6i.) 
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En  un  momento  de  desarrollo  embrionario,  variable  de 
célula  á  célula,  la  multiplicación  se  detiene  y  comienza  el 
desenvolvimiento  celular.  La  célula  germinativa  deja  de 
ser  germinativa  y  constituye  un  neuróblasto.  En  éste  se  mo- 
difican los  contornos  celulares,  y  la  forma  esférica  se  con- 
vierte en  piriforme.  En  el  neuróblasto  se  caracteriza  por 
desenvolvimiento,  no  solamente  el  cuerpo  celular,  si  que  á 
la  vez  las  prolongaciones  que  constituyen,  de  una  parte  el 
cilindro-eje  y  de  otra  la  expansión  protoplasmática. 

La  célula  nerviosa,  como  elemento  básico  que  es,  no  so- 
lamente se  constituye  como  base  en  la  unidad  del  elemento 
nervioso,  sino  que  éste  envía  sus  prolongaciones  para  rela- 
cionarse con  las  otras  bases  orgánicas.  La  prolongación  del 
neuróblasto  que  ha  de  constituir  el  cilindro-eje,  se  alarga 
cada  vez  más  estableciendo  sus  órdenes  de  relación.  Es- 
tas prolongaciones  llegan  á  ser  muy  largas,  pues  hay  ñbras 
nerviosas  que  tienen  su  célula  en  la  corteza  cerebral  y  que 
terminan  en  el  cono  medular,  y  otras  que  tienen  su  célula 
en  este  cono  y  cuyas  ramificaciones  terminales  llegan  á  los 
músculos  de  la  planta  del  pie. 

De  este  modo,  por  prolongamientos  del  cilindro  eje;  por 
el  prolongamiento  protopl  asm  ático  de  la  célula  unipolar  de 
un  ganglio  espinal;  por  ramificaciones  terminales  del  cilin- 
dro-eje y  ramificaciones  terminales  de  los  prolongamientos 
protoplasmáticos,  quedan  establecidas  las  relaciones  de  las 
neuronas  con  las  distintas  partes  del  organismo  y  constitui- 
da la  función  nerviosa  que  ha  de  animarlas  y  ponerlas  en 
acción. 

Este  enlace,  en  su  expresión  más  simple  y  segmentaria, 
constituye  el  elemento  básico  del  sistema,  es  decir,  el  ele- 
mento básico  de  una  base. 


326  LA  TEORÍA   BÁSICA 

Igualmente  que  el  organismo  se  va  constituyendo  á  par- 
tir de  elementales  que  se  asocian  y  se  diferencian,  el  siste- 
m?  nervioso,  en  la  serie  ñlogénica,  se  va  también  constitu- 
yendo por  diferenciación  y  asociación  de  los  elementales 
nerviosos. 

En  este  punto,  á  lo  orgánico  se  le  aplica  el  concepto  de 
lo  sociológico,  como  á  lo  sociológico  se  le  aplica  el  concep- 
to de  lo  orgánico.  £1  organismo  es  conceptuado  por  los  so- 
ciólogos como  una  inmensa  asociación,  y  recíprocamente, 
la  asociación  es  conceptuada  como  un  organismo.  Del  sis- 
tema nervioso  se  dice,  en  general  y  en  particular,  que  cons- 
tituye una  colonia  de  ganglios,  y  á  la  fusión  ganglionar  se 
atribuye  la  constitución  de  ciertos  centros  nerviosos.  No  á 
partir  de  ese  concepto,  sino  fisiológicamente,  la  médula  se 
considera  como  constituida  por  una  serie  lineal  de  unos 
cuarenta  centros  nerviosos  pares  y  simétricos. 

De  todas  maneras,  el  sistema  nervioso,  cuyo  primer  ger- 
men en  el  primer  elemento  orgánico  no  es  aún  precisable, 
ni.  es  presumible  si  lo  será  algún  día,  se  puede  representar 
en  la  serie  ñlogénica  y  en  el  desenvolvimiento  ontogénico, 
como  un  primer  elemento  de  asociación  y  como  un  pri- 
mer hecho  de  subordinación  orgánica,  cuya  asociación  y 
cuya  subordinación  se  diferencia  y  se  amplía  á  la  par  de  la 
asociación  y  diferenciación  de  los  organismos. 

Embriológicamente,  desde  una  primera  representación 
germinal,  pasa  el  sistema  nervioso  á  constituirse  como  tal 
sistema  en  orden  de  simplicidad  y  en  orden  de  complejidad, 
desde  lo  segmentario  á  lo  coordinado,  desde  la  coordina- 
ción inferior  á  la  superior,  proyectándose  todo  á  los  centros 
voluntarios  de  la  corteza  cerebral  y  verificándose  en  defi- 
nitiva una  relación  asociadora  de  estos  centros. 
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Este  sistema  asociativo,  dimanado  de  las  organizaciones 
antecedentes  que  se -coordinan  y  se  proyectan,  es  lo  que 
constituye  la  deñnitiva  organización  de  la  base  nerviosa,  y 
en  este  momento  es  en  el  que  se  manifiesta  caracterizada- 
mente la  mentalidad  ó  la  psiquis,  que,  según  nuestra  mane- 
ra de  ver,  constituye  una  nueva  base. 

Para  confirnxarlo,  es  indispensable  demostrar  que  la  psi-* 
quis  está  organizada  como  la  antecedente  base  orgánica. 

Prescindamos  de  la  sustentación  física,  que  en  el  tejido 
nervioso  está  representada  por  los  análogos  á  los  tejidos 
constructivos. 

Prescindamos  de  las  relaciones  nutritivas  del  sistema 
nervioso  con  la  nutrición  general. 

Digamos  únicamente  que  la  nutrición  es  una  base,  y  que 
en  lo  orgánico  no  se  puede  reconocer  una  base  nueva  que 
no  se  distinga  por  tener  un  modo  de  nutrición  propiamen- 
te sayo. 

Digamos  también  que  la  nutrición  está  íntimamente  co- 
nexionada con  la  generación,  no  siendo  otra  cosa  la  gene- 
ración que  una  síntesis  de  la  nutrición,  y  la  nutrición  un  des- 
envolvimiento de  la  generación  por  continuación  en  el  cre- 
cimiento del  proceso  germinal,  según  suponemos  nosotros. 
Ahora  bien:  para  que  en  la  psiquis  se  reconozca  una 
constitución  básica/ una  nueva  base,  es  de  todo  punto  ne- 
cesario descubrirle  un  modo  nutritivo  ó  una  nutrición  psí- 
quica, y  un  modo  generativo  ó  generación  psíquica. 

Impórtanos,  por  lo  tanto,  estudiar  en  la  psiquis  su  gene- 
ración y  8u  nutrición,  á  partir  de  los  conocimientos  de  la 
psicología. 
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a). — Definiciones. 

La  memoria  la  definen  como  un  conjunto  de  asociacio- 
nes dinámicas. 

Hay  tres  clases  de  memoria:  específica,  orgánica  y  psí- 
quica. 

En  el  orden  asociativo,  las  tres  clases  de  memoria  se 
distinguen  por  la  simplicidad  ó  la  complejidad  de  ]a  aso- 
ciación. 

Corresponden  estas  divisiones  á  las  mismas  que  hemos 
indicado  al  hablar  de  la  disposición  de  los  centros  nervio- 
sos. El  tipo  de  la  memoria  específica  no  es  más  que  el  acto 
reflejo,  correspondiente  al  orden  segmentario.  La  memoria 
orgánica  es  la  correspondiente  á  las  llamadas  acciones  au- 
tomáticas, secundarias  ó  adquiridas,  cuyas  acciones,  en  la 
asociación  dinámica  de  la  memoria,  sqn  equiparables  á  los 
automatismos  orgánicos.  En  estos  automatismos^  ó  no  inter- 
viene la  voluntad,  ó  interviene  únicamente  para  iniciarlos  ó 
detenerlos;  y  los  automatismos  secundarios  empiezan  por 
ser  conscientes  y  se  cumplen  después  inconscientemente. 
La  memoria  psíquica,  definida  como  memoria  completa, 
aunque  comprende  en  su  proceso  constitutivo  y  en  su  cons- 
titución en  la  serie  filogénica  las  memorias  antecedentes» 
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no  pertenece  al  orden  segmentario,  ni  al  orden  de  coordina- 
ción automática,  ni  al  de  proyección,  sino  a]  más  elevado 
de  asociación. 

Decir  asociación  es  decir  sistematización,  y  en  el  estudio 

■  * 

de  las  perturbaciones  de  la  memoria  se  aprecia  siempre  el 
orden  sistemático,  aun  cuando  la  memoria  aparece  desin- 
tegrada en  a'lguao  ó  algunos  de  sus  elementos  constituti- 
vos. Se  admite  hasta  una  especie  de.  sistematización  en  la 
dismnesia.  Toda  amnesia  (pérdida  de  memoria)  parcial,  es 
una  amnesia  sistematizada. 

La  ley  de  regresión  de  la  memoria,  que  va  de  lo  reciente 
á  lo  antiguo  y  dé  lo  complejo  á  lo  simple,  deriva  del  reco- 
nocimiento de  esa  sistematización.  Por  eso  se  admite  una 
verdadera  estratificación  dé  recuerdos  y  se  la  hace  correspon- 
der  con  la  estratificación  cerebral,  indicando  que,  como  las 
lesiones  proceden  ordinariamente  de  la  superñcíe  al  fondo, 
es  natural  admitir  que  los  recuerdos  más  antiguos  tengan 
su  asiento  en  las  capas  más  profundas  de  la  corteza  ce- 
rebral. 

Además  de  la  asociación  y  de  la  sistematización ,  se  ad- 
mite en  la  memoria  la  localización. 

Uno  de  los  tres  elementos  fundamentales  de  la  memoria 
es  la  localización  en  el  pasado,  y  así  como  los  otros  dos  ele- 
mentos son  indispensables,  el  de  esa  localización  puede 
faltar.  No  obstante,  por  este  último  elemento  se  puede  in- 
mediatamente distinguir  un  hecho  de  memoria  de  un  hecho 
de  imaginación. 

Ribot  (i)  sustituye  el  término  «reconocimiento»  de  los 
antiguos  psicólogos  por  el  de  localización  en  el  tiempo,  y 

(i)    Ribot,  Les  maladiesde  la  mémoire:  París,  1881. 
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SoUier  (i),  fundándose  en  que  un  hecho  de  ima'gi nación 
también  se  localiza  en  el  tiempo,  pasado  ó  futuro,  ó  en  un 
tiempo  que  no  ha  existido,  sustituye  la  loralización  en  el 
tiempo  por  la  localización  en  el  pasado,  y  encuentra  precisa 
la  antigua  denominación -de  los  psicólogos,  deñniendo,  en 
suma,  la  localización  como  relaciófi  en  el  pasado. 

Representando  cada  existencia  individual  una  línea  rec- 
ta en  la  que  se  hallan  escalonados  los  recuerdos  ó  asociacio- 
nes dinámicas  que  corresponden  á  estados  sucesivas,  estos 
recuerdos  se  hallan  asociados  entre  sí  ó  de  una  manera 
consciente  ó  de  una  manera  inconsciente.  £n  esa  línea  sólo 
se  puede  despertar  de  una  vez  un  solo  recuerdo,  que  puede 
ser  más  ó  menos  complejo,  es  decir,  compuesto  de  un  ma- 
yor ó  menor  número  de  imágenes  elementales.  Para  fijar 
ese  recuerdo  hay  que  partir  de  un  momento  anterior  y  pos- 
terior  á  él,  dividiéndose  la  localización  por  este  concepto 
en  retrógrada  y  anterógrada^  y  el  proceso  de  la  localización, 
en  localización  por  progresión  continua  y  en  localización  por 
oscilaciones  divergentes  ó  convergentes. 

Este  género  de  localizaciones  se  refiere  á  la  memoria 
psíquica,  lo  que  no  quiere  decir  que  la  memoria  orgánica  y 
la  específica  no  sean  también  memorias  localizadas,  ni  que 
el  concepto  de  localización  sea  diferente  al  tratar  de  la  me- 
moria ó  de  otras  funciones  generales  del  sistema  nervioso. 

La  localización  en  general  tiene  un  concepto  anatómico, 
y  así  se  dice  que  cada  síntoma  en  las  enfermedades  del  sis- 
tema nervioso  puede  ser  producido  por  localizaciones  en 
los  nervios,  en  la  médula  y  en  el  encéfalo.  La  localización 
constituye  siempre  un  orden  de  asociación  ú  órdenes  de 

(i)    Sollier,  Les  iroubles  de  lamémoire:  París,  1892. 
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asociaciones  relacionadas.  En  el  reflejo  simple,  que  es  el 
deñnidor  de  todos  los  reflejos,  la  localización  celular  co- 
rresponde á  las  ^asociaciones  sensitivas  y  motoras,  que  por 
su  parte  constituyen  localizaciones  periféricas,  y  por  rela- 
ción de  la  sensibilidad  y  la  mptilidad  con  los.  centros 
receptores  y  transmisores,  se  asocian  los  puntos  localizados 
de  sensibilidad  y  movimiento. 

En  el  estudio  de  la  memoria  especíñca  se  ha  tenido  que 
acudir  al  esquema  del  acto  reflejo  para  demostrar  su  meca- 
nismo, de  igual  manera  que  en  el  estudio  de  la  memoria 
orgánica  y  de  la  psíquica,  se  acude  para  definirlas  á  esque- 
mas que  resultan  análogos  á  los  órdenes  de  coordinación  y 
de  asocración. 

Por  lo  mismo,  la  localización  dinámica  de  la  memoria 
por  movimientos  retrógrados,  anterógrados  ó  por  oscilacio- 
nes divergentes  y  convergentes,  implica  localizaciones  ana- 
tómicas que  no  se  pueden  señalar,  pero  que  se  suponen. 
«Los  centros — dice  Sollier  (i) — en  los  cuales  están  fijadas 
las  imágenes  de  las  impresiones  producidas,  ya  por  fenó- 
menos  exteriores  á  nosotros,  ya  por  fenómenos  que  ocurren 
en  nosotros,  si  son  destruidos  por  un  proceso  cualquiera 
(necrobiosis,  dislaceración  ó  modificación  de  tejido),  todas 
las  imágenes  contenidas  en  ellos  son  destruidas  irremedia* 
blemente. » 

Y  he  aquí  cómo  del  concepto  de  localización,  que  impli- 
ca el  de  la  acumulación,  el  de  la  asociación  y  el  de  la  sub- 
ordinación, tenemos  que  ir  á  parar  necesariamente  al  con- 
cepto de  lo  fragmentario. 

De  una  parte  Sollier,  que  define  nuestra  existencia  por 

(O    Loe.  cit,,  pág,  6o. 
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ana  Unea  recta  interrumpida,  se  explica  la  localízación 
mneumónica  por  recuerdos  escalonados  correspondientes  á 
estados  sucesivos,  explicándose  también  las  imágenes  com- 
plejas por  composición  de  imágenes  elementales. 

De  otra  parte  Ribot — que  combate  la  teoría  de  los  resi- 
duos; que  sostiene  que  los  estados  de  conciencia  se  inscri- 
ben por  sí  mismos,  y  que  no  hay  una  memoria,  sino  mu- 
chas memorias,  ni  un  asiento  de  la  memoria,  sino  asientos 
particulares  para  cada  memoria  particular — U^a,  en  la  re- 
presentación del  fraccionamiento,  á  explicarse  la  memoria 
por  sustitución  de  fracciones,  ocurriendo  que  la  fracción 
que  desaparece  viene  á  ser  representada  por  otra  fracción 
exactamente  igual  (i). 

Sollier,  al  estudiar  el  mecanismo  de  las  amnesias,  afirma 
que  para  que  haya  amnesia  verdadera  es  necesario  que  los 
centros  en  que  están  almacenadas  las  imágenes  sean  des- 
truidos. Las  imágenes  sólo  pueden  desaparecer  de  esa  ma- 
nera. En  los  otros  casos,  las  imágenes  están  más  ó  menos 
debilitadas,  permanente  ó  transitoriamente,  pero  no  irre- 
mediablemente destruidas.  En  la  amnesia  anterógrada  hay 
fijación  de  imágenes,  insuñciente,  pero  reai,  en  tanto  que  en 
la  afasia  la  fijación  no  es  tan  sólo  insuficiente,  sino  nula  (2). 

Ribot  á  lo  que  va  directamente  es  á  explicarse  la  memo- 
ria por  el  fenómeno  vital  por  excelencia. 

Admite  en  la  memoria  bases  estáticas  y  bases  dinámicas, 

(i)  «El  efecto  producido  por  una  impresión  sobre  el  cerebro 
(sea  una  percepción  ó  un  acto  intelectual)  es  ñjado  y  retenido, 
porque  la  parte,  cualquiera  que  ella  s^a,  que  ha  sido  cambiada 
por  esta  impresión,  está  exactamente  representada  por  la  parte 
que  la  sucede  en  el  curso  de  la  nutrición.»  (Loe.  cit.,  pág.  158.) 

(a)    Loe.  cit.,  págs.  82  y  83. 
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para  reconocer  en  deñnitiva  que  la  base  de  la  memoria  es 
la  nutrición, 

«La  memoria — dice — consiste  en  conservar  y  reproducir: 
ia  conservación  parece  depender  principalmente  de  la  nu- 
trición; la  facultad  de  reproducir,  de  la  circulación  general 
ó  local.» 

La  afirmación  primera  le  parece  clara  y  la  justifica  con 
abundantes  hechos.  La  segunda  la  considera  obscura  y  muy 
incompletos  los  datos  que  la  pueden  confirmar. 

En  el  orden  de  las  pruebas  fisiológicas,  indica  que  la  fija- 
ción de  los  recuerdos  no  es  instantánea,  «porque  la  nutri- 
ción no  hace  su  obra  en  un  instante.» 

En  el  de  las  pruebas  patológicas,  cita  la  anmesia  progre- 
siva de  los  dementes,  de  los  viejos  y  de  los  paralíticos  ge- 
nerales, como  causadas  por  atrofia  siempre  creciente  de  los 
centros  nerviosos;  define  el  estado  de  los  idiotas  é  imbéci- 
les por  depender  la  memoria  de  la  constitución  del  cerebro, 
que  en  esos  degenerados  es  anormal;  é  indica  que  la  ¿sitiga, 
que  en  todas  sus  formas  es  fatal  para  la  memoria,  está  con- 
siderada como  un  estado  en  que  la  nutrición  sufre  y  langui- 
dece (i). 

Termina  definiendo  la  memoria  como  una  función  gene- 
ral del  sistema  nervioso  (2). 

El  que  la  memoria  dependa  directamente  de  la  nutrición 
no  prueba  nada,  porque  de  la  nutrición  depende  todo. 

Lo  qué  debe  decirse  es  que  el  proceso  de  la  memoria  está 
enlazado  con  el  «proceso  vital  por  excelencia,»  como  llaman 
á  la  nutrición,  inñuyendo  en  la  memoria  todas  las  causas, 

(i)    Loe.  cit.,  págs.  31,  32,  51,  157  y  105. 
(2)    Ibid.,  p.ág.  163. 
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permanentes  ó  accidentales,  que  afectan  á  la  nutrición,  mo- 
cuneándola  ó  lesionándola.  . 

b). — Nalrlctón  mneumóniea. 

Pero  lo  que  debe  decirse  al  propio  tiempo,  es  que  la  me- 
moria, esa  función  general  del  sistema  nervioso,  esa  base 
del  organismo  psíquico,  constituye  una  nutrición  especial, 
enlazadamente  con  la  nutrición  general. 

En  la  memoria,  como  en  la  nutrición,  se  señalan  hechos 
de  asimilación  y  hechos  de  desasimilación^  Una  condición 
de  la  memoria — dice  Ribot — es  el  olvido.  «El  olvido — 
añade — es  la  desasimilación  (i).»  Pero  la  asimilación  y 
desasimilación  de  la  memoria,  no  es  enteramente  igual  á  la 
asimilación  y  desasimilación  puramente  nutritiva. 

Claro  está  que  en  el  elemento  orgánico  en  que  se  produ- 
ce la  memoria,  ocurre,  en  el  orden  nutritivo,  lo  que  en  cual- 
quier otro  elemento  orgánico  en  que  se  producen  otras  co- 
sas: se  recibe  substancia,  se  reduce  esa  substancia,  y  los 
productos  reducidos  se  eliminan.  Actualmente  la  fatiga  de 
los  músculos  y  la  de  los  centros  nerviosos,  se  explica  por  la 
permanencia  de  esos  productos  de  excreción. 

De  igual  manera,  el  acto  psíquico,  como  cualquier  otro 
acto  funcional,  ocasiona  un  mayor  aflujo  de  sangre,  no  pu- 
diéndose alegar  para  hacer  diepender  la  reproducción  de  la 
memoria,  de  la  circulación,  que  «el  ejercicio  normal  de  la 
memoria  supone  una  circulación  activa  y  una  sangre  rica 
en  materiales  necesarios  para  la  integración  y  la  desinte- 
gración (2).i 

(i)    Ibid.,  pág.  46. 
(2]    Ibid.,  pág.  162. 
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Según  nuestra  manera  de  ver,  la  nutrición  es  una  base 
general  orgánica,  y  la  actividad  orgánica,  cualquiera  que 
ésta  sea,  se  produce  en  virtud  del  elemento  sustentador,  á 
veces  reforzando  la  sustentación. 

Como  la  memoria  no  se  produce  por  la  sola  virtud  de  la 
sustentación  nutritiva  y  por  actos  sustentadores  puramente 
nutritivos,  debe  pensarse  que,  implicando  la  memoria  otros 
elementos  que  no  provienen  de  la  nutrición  ni  de  ninguna 
de  las  vías  exclusivamente  nutritivas,  á  la  nutrición  general 
se  añade  una  nutrición  especial,  proveniente  de  otras  vías, 
que  son  las  sensoriales;  y  los  modos  de  adquisición,  de  asi- 
milación y  desasimilación  que  dimanan  de  ese  nuevo  ele- 
mento asociativo,  son  los  constituyentes  de  esa  nueva  ma- 
nera de  nutrición  atribuida  á  la  memoria. 

En  la  memoria  reconocen  los  autores  condiciones  físicas 
y  fisiológicas.  Cuatro  condiciones  implica,  según  Legrand 
du  Saúl  le  (i),  el  ejercicio  de  la  memoria:  integridad  de  es- 
tructura de  las  células  nerviosas,  funcionamiento  normal  de 
los  elementos  anatómicos,  irrigación  suficiente  é  integridad 
de  la  constitución  química  de  la  sangre.  En  relación  con 
esas  condiciones,  la  memoria  se  perturba:  por  lesión  de  la 
substancia  cerebral,  por  trastorno  funcional  de  las  células, 
por  congestión  ó  anemia  cerebral  y  por  intoxicación,  infec- 
ción ó  toxemia.  Kaussmaül  indica  que  las  condiciones  ge- 
nerales ó  vitales  de  la  memoria  son  las  siguientes:  los 
nervios  deben  estar  provistos  de  una  suficiente  alimenta- 
ción; una  buena  distribución  sanguínea  dependiente  de  la 
estructura  y  de  la  inervación  de  los  vasos  sanguíneos; 

(i)    Legrand  du  Saulie^  Les  amnésies^  cit.  porSoUierea 
la  pág.  88. 
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una  buena  estructura  del  suelo  orgáaico,  del  que  tonta  la 
sangre  la  materia  nutritiva;  acumulación  de  alimentos  asi- 
milados» q'ue  se  verifica  principalmente  durante  el  sueño  (i). 

Sollier  advierte  que  las  condiciones  orgánicas  de  la  me- 
moria no  son,  en  suma»  más  que  hipótesis  más  ó  menos  ge- 
nerales que  no  pueden  servir  de  punto  de  partida  á  una 
clasificación  clínica,  y  mucho  menos  científica.  La  prueba 
del  estado  hipotético  de  la  cuestión,  la  halla  en  que  los  au- 
tores no  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo  en  un  punto 
concreto. 

Como  á  nosotros  no  nos  interesa  la  clasificación  de  las 
amnesias,  podemos  afirmar  que  los  autores  están  de  acuer- 
do en  un  punto  en  que  coinciden  las  afiírñaciones  de  Ribot 
y  de  Legrand  y  de  Kaussmaül.  Ese  punto  se  refiere  á  las 
condiciones  nutritivas,  que  en  ese  último  autor  y  en  el  pri- 
mero son  las  particularmeute  señaladas.  Si  el  último  no  se 
refiere  á  la  integridad  de  estructura  y  al  funcionamiento 
normal  de  los  elementos  anatómicos,  será,  seguramente, 
porque  conceptúe  esas  condiciones  como  necesariamente 
supuestas, 

Ribot  define  la  memoria  como  dependiente  de  la  nutri- 
ción, y  Kaussmaül  señala  la  integridad  nutritiva  para  defi- 
nir las  condiciones  generales  y  vitales  de  la  memoria. 

Nosotros  afirmamos  que  esa  integridad  de  condiciones 
nutritivas  no  es  solamente  indispensable  para  el  funciona- 
miento normal  de  la  memoria,  sino  para  el  funcionamiento 
de  todos  los  elementos  orgánicos,  que,  por  ser  orgánicos, 
dependen  de  esa  base  general  de  sustentación.  Pero  afir- 

(i)  Kaussmaül,  Les  troubles  de  la  parole^  cit.  por  Sollier 
en  la  pág,  89. 
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'  martios  á  la  vez,  que  la  función  de  la  base  nutritiva,  que  es 
una  función  concordante  en  todos  los  elementos  anatómi- 
cos, po  deñne  de  por  sí  la  función  de  cada  uno  de  esos  ele- 
mentos. La  base  nutritiva  implica  un  orden  de  constitución 
antecedente  á  las  diferenciaciones  orgánicas,  3'  una  gran 
parte  de  estas  diferenciaciones  tiene  por  objeto  desenvolver 
en  toda  su  extensión  esa  base  absolutamente  necesaria, 
como  se  desenvuelve  conjuntamente  lo  que  en  nuestro  or- 
ganismo representa  la  base  de  sustentación  física,  íntima- 
mente enlazada  con  la  base  nutritiva,  constituyendo  las  dos 
la  base  orgánica. 

Aunque  todos  los  tejidos,  en  sus  diferenciaciones  y  aso- 
ciaciones, contribuyen  de  algún  modo  á  añrmar  la  base  nu- 
tritiva, y  más  que  ninguno  el  nervioso,  por  ser  representa- 
tivo de  la  totalidad  de  la  base,  podemos  defínir  como  ele- 
mentos de  la  base  nutritiva  sólo  aquéllos  especialmente 
ligados  á  las  funciones  de  adquisición,  transformación  y 
distribución  de  los  elementos  reparadores.  Ciertos  elemen- 
tos nutritivos  que  contribuyen  de  algún  modo  á  la  función 
nutritiva  y  que  en  su  funcionabilidad  dependen  de  la  nutri- 
ción, pero  que  además  se  singularizan  por  funciones  espe- 
ciales, no  pueden  ser  explicados,  en  ese  modo  funcional, 
únicamente  por  la  función  de  la  base  que  los  sustenta.  En 
el  organismo  no  existe  ningún  elemento  que  no  sea  sus- 
tentado física  y  nutritivamente  y  que  no  sea  á  su  vez  sus- 
tentador. Este  es  el  orden  constructivo.  Pero  si  se  ve  que 
hay  elementos  que  sustentan  cosas  que  especifícadaroente 
no  sustentaban  los  antecedentes,  en  esos  elementos  hay  que 
reconocer  una  nueva  modalidad  sustentadora,  y  ^sa  moda- 
lidad tiene  que  definirse  como  una  nueva  base  que  se  cons- 
tituye con  elementos  propios  y  con  funciones  propias. 
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Segán  nuestra  manera  de  ver,  la  base  de  que  se  trata  es 
la  base  psíquica,  cuya  base  se  ha  tenido  que  constituir  de 
igual  manera  que  la  base  orgánica  anterior,  toda  vez  que  la 
base  psíquica  no  es  una  base  independiente  y  de  nueva 
creación,  sino  una  base  sustentada  y  constituida  por  el  pro- 
greso diferencial  de  las  bases  de  origen.  En  tal  concepto, 
en  la  base  psíquica  tiene  que  haber,  como  en  la  orgánica, 
ana  base  nutritiva,  pero  con  la  nutrición  particular  que  su- 
ponen los  elementos  de  la  psiquis,  y  esa  base  nutritiva  es 
la  memoria. 

De  manera  que,  afirmando  lo  mismo  que  Ribot  añrma, 
puede  decirse  que  la  memoria  depende  de  la  nutrición,  de 
la  función  vital  por  excelencia;  pero  constituyendo  ella 
otra  nutrición,  otra  función  vital  para  el  organismo  psí- 
quico. 

Lo  que  no  se  puede  decir  es  que  uno  de  los  modos  fun- 
cionales de  la  memoria,  el  de  reproducción,  dependa  de  la 
circulación,  es  decir,  de  una  circulación  activa  y  de  una 
sangre  rica  en  materiales,  no  solamente  porque  de  eso  es  de 
lo  que  depende  la  nutrición,  sino  porque  al  decir  nutrición 
se  dice  implícitamente  generación,  como  al  decir  genera* 
cíón  se  dice  nutrición;  y  con  evidenciar  una  de  las  cosas, 
se  evidencia  á  la  vez  la  que  con  ella  está  indisolublemente 
relacionada. 

Ribot  mismo,  en  los  comienzos  de  su  obra,  al  aludir  á  la 
significación  de  los  tejidos  animales,  indica  que  el  tejido 
muscular  se  distingue  por  la  repetición  de  un  mismo  tía- 
bajo,  por  la  «facultad  de  reproducción, » y  que  el  tejido 
nervioso  cpresenta  en  el  más  alto  grado  esta  doble  propiedad 
de  conservación  y  reproducción.! 

Lo  más  importante  en  la  obra  del  filósofo  francés,  es  la 
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ley  de  regresión,  que  tantas  veces  ha  sido  mencionada  y 
utilizada,  y  puede  decirse  que  nunca  combatida. 

Pues  esa  ley  comprende  conjuntamente  las  funciones  de 
nutrición  y  de  generación,  porque  es  una  ley  constructíva 
orgánica,  es  decir,  una  ley  básica;  porque  añnna  que  la 
disolución  sigue  el  orden  inverso  á  la  evolución;  porque 
sostiene  con  Hughlings  Jackson,  que  las  funciones  supe- 
riores, complejas,  especiales,  voluntarias  del  sistema  ner- 
vioso, son  las  primeras  en  desaparecer,  y  las  funciones 
inferiores,  simples,  generales,  automáticas,  las  que  desapa- 
recen más  tarde;  porque  manifiesta  que  las  adquisiciones 
primitivas,  las  que  datan  de  la  infancia,  son  las  más  sim- 
ples, dependiendo  principalmente  la  formación  de  los  mo- 
vimientos secundarios  automáticos  y  la  educación  de  los 
sentidos,  del  bulbo  y  de  los  centros  inferiores  del  cerebro, 
toda  vez  que  en  esta  época  de  la  vida  la  corteza  cerebral 
está  imperfectamente  desarrollada  (i). 

En  esas  y  otras  afirmaciones,  está  contenido  todo  un 
concepto  orgánico.  Lo  orgánico,  que  siempre  tiene  iguales 
límites,  que  son  los  de  nacer,  crecer,  reproducirse  y  morir, 
se  limita  más  concretamente  en  la  biología  en  un  puuto  en 
que  se  inicia  la  evolución  y  en  otro  en  que  se  inicia  la  re- 
gresión, siendo  precisamente  este  último  aquél  en  que  la 
evolución  se  ha  completado.  El  primer  límite  constituye  la 
serie  de  la  evolución,  y  el  segundo  la  de  la  regresión  ó  di- 
solución. 

La  evolución,  en  todo  lo  que  evoluciona,  supone  un  algo 
que  tiene  la  propiedad  asociativa  y  que  por  asociación  se 
diferencia.  Ese  algo,  cualquiera  que  ello  sea,  aun  lo  que  no 

(i)     Loe.  cit.,  págs,  99  y  I  oí. 
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se  repute  como  orgánico,  aun  cuando  emane  de  lo  orgánico, 
tiene  la  representación  de  un  primer  elemento  potencial  que, 
unido  á  otros  elementos  potenciales,  desenvuelven  acre* 
centadamente  su  potencia.  Esta  potencia  se  deñne  biológi- 
camente como  propiedad  adquisitiva  y  como  función  con- 
servadora. El  conjunto  de  estos  hechos,  fisiológicos  y 
patológicos — dice  Ribot, — indica  entre  la  nutrición  y  la 
conservación  una  relación  de  causa  á  efecto  (i).» 

La  memoria,  á  cuya  disolución,  en  la  ley  regresiva,  se  le 
aplican  las  mismas  demostraciones  que  evidencian  la  diso- 
lución ó  regresión  orgánica,  tiene  que  ser  explicada  consti- 
tutivamente como  nos  explicamos  la  evolución  del  orga- 
nismo. 

Lo  que  Ribot  dice  al  hablar  de  que  no  existe  una  memo- 
ria, sino  muchas  memorias,  ni  una  localización  de  la  memo- 
ria, sino  muchas  localizaciones,  se  reduce  á  un  concepto 
fraccional  por  el  que  la  memoria  aparece  descompuesta  en 
fragmentos,  en  elementales  mneumónicos,  de  igual  modo 
que  el  organismo  aparece  descompuesto  en  fragmentos,  en 
elementales  orgánicos. 

Constituyendo  la  memoria,  como  Ribot  dice,  una  fun- 
ción general  del  sistema  nervioso;  y  estando  ligada  esa 
función,  como  todos  reconocen  y  no  pueden  menos  de  reco- 
nocer, á  los  elementos  constituyentes  de  ese  sistema;  y 
existiendo,  paralelamente  al  desenvolvimiento  de  los  cen- 
tros nerviosos,  un  orden  segmentario  de  la  memoria,  que  es 
el  de  la  llamada  memoria  específica,  y  un  orden  automático, 
que  es  el  de  los  automatismos  secundarios  que  constituyen 
Ja  memoria  orgánica,  y  un  orden  asociativo,  el  de  la  memo- 

(i)    Loc.cit.,  pág.  1 58. 
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ría  psíquica;  y  pudiendo  distribuirse  todos  estos  órdenes  en 
seríes  correspondientes  á  las  llamadas  funciones  inferiores, 
simples»  generales,  automáticas,  y  fnnciones  superiores^ 
complejas,  especiales  y  voluntarias,  no  hay  más  remedio, 
para  explicarnos  cada  uno  de  estos  órdenes,  que  explicarnos 
lo  subsiguiente  por  lo  antecedente,  lo  superior  por  lo  infe- 
rior, porque  todo  es  de  la  misma  naturaleza  y  todo  respon- 
de á  un  orden  constructivo. 

La  memoria  aparece  relacionada  con  el  mecanismo  más 
elemental  del  sistema  nervioso,  y  con  los  mecanismos  coor- 
dinados y  con  los  mecanismos  asociados:  luego  la  memoria 
está  en  íntima  relación  de  simplicidad  y  de  complejidad  con 
cada  uno  de  los  desenvolvimientos  seriales  de  un  sistema; 
luego  la  memoría,  que  aparece  en  función,  dentro  de  noa 
función  elemental,  deriva,  como  esta  fimción,  de  un  acto 
elemental;  luego  la  memoria  incorporada  á  los  elementos 
orgánicos,  empieza  elemental  mente. 

A  los  elementos  orgánicos  más  simples,  se  les  atribuye 
por  algunos  un  modo  de  memoria,  como  á  esos  mismos  ele- 
mentos se  les  atribuye  un  modo  de  conciencia.  Ribot  no 
busca  la  memoria  en  esos  elementos  aislados;  pero  al  afir  • 
mar  que  la  memoria  depende  directañiente  de  la  nutrición, 
puede  suponerse  que  donde  hay  nutrición  hay  memoria.  La 
nutrición  está  evidentemente  demostrada  en  el  elemental, 
y  no  lo  está  la  memoria;  pero  dependiendo  una  de  la  otra, 
debe  existir. 

Pero  es  más:  la  memoria  la  explica  por  ^1  propio  meca- 
nismo de  la  nutrición.  En  las  citas  hechas  anteriormente  es 
bien  notorio.  Al  advertir  que  la  reparación  extrema  de  los 
cambios  nutritivos  en  el  cerebro,  pudiera  parecer  una  cau- 
sa de  instabilidad  contraria  á  la  estabilidad  mneumóoica. 
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define  fragmentariamente  la  fijación  y  retención  ¿e  las  im- 
presiones, por  renovación  fragmentaria,  en  virtud  de  la  cual 
la  parte  que  desaparece  queda  exactamente  representada, 
por  Ja  parte  que  le  sucede  en  el  curso  de  la  nutrición. 

Aunque  ese  alegato  se  refiere  á  la  memoria  psíquica, 
como  esta  forma  superior  de  la  memoria  no  puede  ser 
explicada  sino  por  sucesión  diferencial  de  las  formas  infe- 
riores, el  mecanismo  mneumónico  de  lo  inferior  tiene  que 
corresponder  elementalmente  al  mecanismo  de  lo  superior, 
como  la  función  nutritiva  general  en  los  organimos  diferen- 
ciados, corresponde  á  la  función  nutritiva  elemental. 

En  este  modo  de  representación  de  la  memoria,  venimos 
á  parar  á  que  los  actos  funcionales  vienen  á  ser  actos  mneu- 
mónicos.  iLa  facultad  de  acordarse — dice  Max  Nordau,— 
no  es  solamente  propia  de  la  célula  nerviosa,  sino  de  la  fibra 
nerviosa,  que  no  es  más  que  una  modificación  de  esa  célula. 
La  fibra  tiene  memoria  para  la  excitación  que  conduce, 
como  la  célula  para  la  que  transforma  en  percepción  y  mo- 
vimiento (i).» 

La  facultad  de  acordarse  en  la  fibra  y  en  la  célula  ner- 
viosa, tiene  que  ser  una  facultad  equivalente  en  la  célula 
simple,  pc»rque  en  esta  célula  existe  la  función  de  conduc- 
ción y  la  de  transformación,  apropiadas  á  su  simplicidad 
constitutiva",  y  si  las  funciones  superiores,  en  las  células  su- 
periores, se' realizan  por  actos  de  memoria,  en  las  células 
inferiores  tiene  que  ocurrir  elementalmente -lo  propio. 

Reducida  la  fisiología  á  una  mnemotecnia,  ya  es  un  poco 
laberíntico  el  deñnir  si  la  memoria  depende  de  la  nutrición 
ó  la  nutrición  de  la  memoria,  y  lo  procedente  es  prescindir 

(i)    Max  Nordau,  Dégénérescence,  tomo  I,  pág,  8g. 
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de  ciertos. influjos  automórfícos  que  nos  hacen  repres^tar 
las  cosas  inferiores  exactamente  de  igual  modo  qu^  como 
están  diferenciadas  y  caracterizadas  las  superiores;  queoos 
hacen  ver  la  memoria  específica  como  la  psíquica.  Los  an- 
tiguos psicólogos  incurrían  en  el  error  de  no  ver  más  que 
una  clase  de  memoria»  la  más  elevada.  Los  modernos  psi- 
cólogos, aunque  distinguen  entre  lo  inconsciente,  lo  sub- 
consciente y  lo  consciente,  se  alargan  á  particularizar  los 
fenómenos  de  conciencia. 

c).— EslabtUdad  é  inestebilidad. 

Fijémonos  en  lo  que  dicen  los  autores  acerca  del  antago- 
nismo entre  la  estabilidad  de  las  asociaciones  y  la  concien- 
cia de  los  fenómenos  (z). 

La  memoria,  orgánica  ó  psíquica,  requiere  una  in>presióa 
que  modifique  de  una  manera  especial  los  elementos  ner- 
viosos; asociaciones  estables  entre  los  diversos  grupos  de 
elementos  nerviosos.  Una  memoria  rica  y  bien  provista, 
constituye,  no  una  colección  de  impresiones,  sino  un  con- 
junto de  asociaciones  dinámicas  estables  y  prontas  á  mani- 
festarse. 

Aparecen  aquí  dos  conceptos  salientes  y  ^definidores:  el 
de  asociación  dinámica  y  el  de  estabilidad. 

Estudiados  en  serie  los  fenómenos  de  la  memoria,  la  aso- 
ciación se  nos  manifiesta  en  orden  de  desenvolvimiento  de 
lo  simple  á  lo  complicado;  y  como  en  todas  las  manifesta* 
clones  orgánicas  el  proceso  de  asociación  supone  la  exis- 
tencia primitiva  del  elemental  que  tiene  potencialidad  aso- 

(i)    Sollier,  loe.  cit.,  pág.  24* 
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cíadora  coa  otros  elementales,  la  idea  de  lo  elemental  es 
conjunta  con  la  idea  de  asociación. 

A  partir  de  los  conceptos  de  asociación  dinámica  y  de 
estabilidad,  é  ignorando  cuál  es  el  primer  elemental  de  la 
memoria,  éste  tiene  que  ser  definido,  de  primera  intención, 
como  una  asociación  dinámica  simple,  en  un  cierto  estado 
de  estabilidad. 

La  estabilidad  la  definen  á  partir  de  la  noción  de  la  dura- 
ción del  fenómeno.  La  conciencia,  dicen,  no  se  puede  pro- 
ducir si  la  acción  nerviosa  no  es  inferior  como  duración  á  la 
que  requiere  la  acción  psíquica  para  despertar  la  concien- 
cia. tSi  el  proceso  nervioso  es  muy  vivo — como  en  el  refle- 
jo, en  que  las  asociaciones  dinámicas  se  despiertan  muy 
rápidamente, — la  conciencia  falta.  Esto  nos  explica  por  qué 
los  actos  automáticos  secundarios  empiezan  por  ser  cons- 
cientes, porque  se  producen  con  lentitud,  convirtiéndose 
en  inconscientes  á  la  vez  que  las  asociaciones  dinámicas  se 
producen  con  tal  rapidez  que  no  dejan,  por  eso  mismo,  al 
fenómeno  psíquico  de  conciencia,  el  tiempo  de  produ- 
cirse (i).» 

Hay,  por  lo  tanto,  antagonismo  entre  la  estabilidad  de 
las  asociaciones  y  la  conciencia  de  los  fenómenos.  Con- 
forme las  asociaciones  son  estables  y  se  manifiestan  ínás 
vivamente,  hay  menos  conciencia;  conforme  son  inestables, 
necesitan  más  tiempo  para  cumplirse  y  son  más  cons- 
cientes. 

De  estos  hechos  de  relación  de  la  estabilidad  con  lo  in- 
consciente y  de  la  inestabilidad  con  lo  consciente,  sacamos, 
además  de  una  justificación  á  nuestra  teoría,  una  prueba 

(i)    Sollier,  loe.  cit.,  págs.  23  y  14. 
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para  deñnir  la  constitución  básica  de  la  menooria  como  base 
del  organismo  psíquico. 

La  base  psíquica,  hemos  dicho  ya  muchas  veces,  no  pue- 
de haber  sido  construida  de  diferente  modo  que  la  base  or- 
gánica general,  aunque  en  ella  actúen  ciertos  elementos  de 
un  modo  especial. 

En  ei  orden  básico  lo  que  se  descubre  es  una  progresión 
continua  de  lo  estable  á  lo  inestable.  La  base  física  de  susten- 
tación es  mucho  más  estable  que  la  base  orgánica.  La  base 
orgánica  vegetal  es  mucho  más  estable  que  la  base  orgánica 
animal.  En  cierto  respecto,  los  herbívoros  se  pueden  supo- 
ner más  estables  que  los  carnívoros.  Lo  dice  el  hecho  de  la 
domesticación,  que  es  un  hecho.de  sedentarismo,  que  per- 
mite lo  que  redundantemente  se  puede  llamar  ^labilidad 
estabulada* 

Estudiada  la  estabilidad  y  la  inestabilidad  en  los  compo- 
nentes de  cada  organismo,  resulta  lo  más  estable  lo  que 
guarda  más  íntima  relación  con  la  base  física  sustentadora, 
lo  que  caracterizadamente  representa  en  el  organismo  la 
base  física  enlazada  con  la  base  orgánica:  los  huesos. 

De  manera  que  á  ese  orden  de  estabilidad  é  inestabilidad 
que  se  advierte  en  el  desenvolvimiento  de  las  grandes  bases 
naturales  y  de  las  bases  orgánicas,  corresponden  los  mismos 
fenómenos  de  estabilidad  é  inestabilidad  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  memoria. 

Y  un  fenómeno  es  enteramente  análogo  al  otro  fenómeno, 
aunque  por  corresponder  la  mayor  estabilidad  física  á  U 
mayor  quietud,  y  la  mayor  estaDÜidad  mneumónica  á  la 
mayor  viveza  en  la  acción,  parezcan  contradictorios. 

La  contradicción  no  existe  si  se  advierte  que  la  estabili- 
dad de  la  base  física  es  equivalente  á  Jijiza  susUtUadefa^  en 
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lo  que  consiste  la  función  de  la  base;  y  la  movilidad,  que 
singulariza  á  los  automatismos  secundarios  ó  adquiridos,  lo 
que  revela  es  fijeza  en  la  acción. 

En  todo  proceso  constructivo  á  lo  que  se  tiende  es  á  ase- 
gurar la  base,  y  la  fijeza  de  sustentación  y  la  fijeza  de  ac- 
ción no  son  más  que  diferentes,  aunque  conexionados,  mo- 
dos aseguradores  de  diferentes  bases  enlazadas. 

Por  otro  lado,  debemos  recordar  lo  que  la  ley  de  los  so- 
brantes significa.  Toda  diferenciación  implica  un  sobrante, 
y  ese  sobrante  lo  que  indica  es  que  el  proceso  edificativo 
antecedente  queda  asegurado.  Sin  esa  aseguración  básica,  la 
base  no  se  puede  desenvolver.  Los  automatismos  secunda- 
rios, que  pasan  de  lo  consciente  á  lo  inconsciente,  constitu- 
yen adquisiciones,  y,  por  lo  tanto,  constituyen  actos  cons- 
tructivos, cuya  mecánica  consiste  en  un  modo  de  adquisi- 
ción, que  consciente  é  inconscientemente  se  va  enlazando  á 
cada  vida  individual,  relegándose,  en  virtud  de  otros  enla- 
ces constructivos,  á  la  base,  cuya  fijeza  es  necesaria  para  el 
desenvolvimiento  sucesivo  de  la  psiquis. 

Pero  es  más:  la  memoria  psíquica  aparece  definida  cons- 
tructivamente de  igual  modo  que  la  memoria  orgánica.  La 
memoria  psíquica  no  la  definen  como  un  conjunto  de  aso- 
ciaciones dinámicas  inestables,  sino  cmucho  menos  esta- 
bles.! Apelando  á  la  demostración  de  M.  Ch.  Richet  en  su 
Psychologie  genérale,  que  ha  evidenciado  en  el  dominio  psí- 
quico iguales  reflejos  que  en  el  dominio  orgánico,  cuyos  re- 
flejos psíquicos,  en  razón  de  su  rapidez,  no  se  acompañan 
de  conciencia  hasta  un  cierto  número  de  repeticiones,  y  que  so- 
breviven á  la  pérdida  de  la  memoria  consciente,  se  ha  ve- 
nido á  establecer  en  los  desenvolvimientos  psíquicos  las 
mismas  relaciones  de  lo  inconsciente  á  lo  consciente,  de  lo 
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estable  á  lo  inestable,  que  se  evidencia  en  la  composición 
de  lo  psíquico  y  lo  orgánico. 

•Esos  reflejos  inconscientes — dice  Sollier — no  son  los 
únicos  elementos  inconscientes  de  la  memoria.  En  efecto: 
de  que  un  fenómeno  haya  sido  consciente  en  un  momento 
dado,  no  se  deduce  que  quede  continuamente  en  el  campo 
de  la  conciencia  actual.  La  condición  de  la  memoria  es  el 
olvido,  se  ha  dicho.  Es  preferible  decir  que  es  el  tránsito 
'  de  lo  consciente  á  lo  inconsciente.  En  efecto:  para  acordar- 
nos de  un  fenómeno,  nos  vemos  obligados  á  hacer  abstrac- 
ción de  todos  los  demás.  Pero  en  realidad  no  los  olvidamos, 
toda  vez  que  en  un  momento  dado  podemos  despertar  las 
imágenes  en  torno  suyo.  Los  dejamos  tan  sólo  en  estado  de 
imágenes  demasiado  débiles  para  ser  conscientes.  En  efec- 
to: la  intensidad  de  la  imagen  es,  con  el  tiempo  que  ella 
tarda  en  imprimirse  ó  en  despertarse,  una  condición  de  la 
conciencia.  Si  la  imagen  es  demasiado  débil,  permanece 
siempre  inconsciente;  si  la  excitación  que  la  debe  despertar 
no  es  bastante  poderosa  para  reforzarla,  en  lo  que  se  haya 
debilitado  con  el  tiempo,  no  puede  ser  acompañada  de  con- 
ciencia (i).» 

d).— Continuidad  mneamónlca. 

Con  lo  dicho,  sin  más  comprobantes,  hay  lo  suñciente 
para  la  añrmación  de  lo  que  repetidamente  venimos  expo- 
niendo, es  decir,  que  la  memoria  constituye  la  base  del  or- 
ganismo psíquico  y  que  esta  base  no  puede  estar  constitui- 
da de  diferente  modo,  aunque  lo  esté  con  nuevos  elemen- 

(i]    Sollier,  loe.  cit.,  pág.  25. 
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tos,  que  la  base  orgánica  general,  y  qne,  por  lo  tanto»  no  es 
una  base  dependiente  tan  sólo  de  la  nutrición,  sino  que  es 
una  base  nutritiva. 

Reparemos  primeramente  en  que  cuanto  dicen  los  auto- 
res que  de  esto  tratan,  implica  un  concepto  funcional  y  un 
concepto  orgánico. 

No  defínen  especialmente  los  órganos  de  la  memoria, 
porque  no  han  podido  ser  especialmente  estudiados;  pero 
afirman  categóricamente  que  la  memoria  radica  en  los  cen- 
tros nerviosos,  y  que  cuando  desaparecen  esos  centros  la 
memoria  se  extingue.  Por  esa  consideración  se  niega  Sol- 
lier  á  admitir  las  amnesias  congénitas  que  Ribot  deñne. 
Este  anima  que  la  memoria  depende  de  la  constitución  del 
cerebro,  que  en  los  idiota's  é  imbéciles  es  anormal.  Aquél 
dice  que  la  amnesia  congénita  no  es  amnesia,  porque  cuan- 
do la  memoria  no  se  puede  desarrollar,  no  es  que  haya/rr- 
dida  de  memoria,  sino  falta  de  memoria. 

La  memoria  la  definen  como  se  define  el  organismo, 
como  una  asociación,  y  desconociéndose,  como  se  deseo-- 
noce,  la  naturaleza  de  esta  asociación,  la  definen,  por  cier- 
tas manifestaciones,  como  asociación  dinámica. 

Este  modo  de  asociación  apafece  equiparado  á  la  aso- 
ciación nutritiva,  y  como  la  memoria  supone  el  olvido,  el 
olvido  lo  definen  como  desasí  m  ilación.  Consecuentemente  se 
podía  decir  de  un  modo  explícito  que  la  memoria,  en  su 
funcionanuento,  consiste  en  actos  de  asimilación  y  en  ac- 
tos de  desasimilación,  equiparadamente  á  la  función  nutri- 
tiva. 

Pero  no  es  así.  Lo  que  en  la  nutrición  se  desasimila  es 
eliminado,  y  lo  que  parece  que  se  desasimila  en  la  memoria 
es  relegado.  Por  eso  lo  que  Ribot  llama  desasimilación. 
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lo  llama  SoUier  tránsito  de  lo  consciente  á  lo  inconsciente. 

Fijémonos  en  lo  que  significa  la  conciencia  en  relación 
con  la  memoria.  Según  Ribot,  la  conciencia  no  es  más  que 
un  fenómeno  superpuesto  al  fenómeno  de  la  memoria. 

Analizando  esta  afirmación,  tenemos  una  memoria  que  en 
su  manifestación  no  se  enlaza  con  la  conciencia,  una  me- 
moria inconsciente,  la  específica;  tenemos  una  memoria  que 
de  un  enlace  consciente  pasa  al  estado  inconsciente,  y  tene- 
mos una  memoria  consciente,  que  es  la  psíquica. 

No  sabiendo  qué  es  la  conciencia  ni  qué  es  la  memoria, 
sabemos  que  esos  dos  fenómenos  se  enlazan  y  se  desenla- 
zan, y  este  mecanismo  lo  tenemos  que  referir,  ó  á  que  la 
conciencia  se  manifieste,  en  sus  orígenes,  como  la  memoria*, 
de  un  modo  específico,  ó  á  que  *la  conciencia  se  produzca 
únicamente  en  un  cierto  estado  de  desenvolvimiento  de  la 
memoria. 

Considerando  el  enlace  íntimo  de  todos  los  desenvolvi- 
mientos naturales,  á  partir  de  una  sucesión  de  unidades  que 
por  asociación  se  constituyen  y  se  diferencian,  se  resisten 
nuestras  actuales  representaciones  á  suponer  que  lo  que 
aparece  íntimamente  unido  en  un  desenvolvimiento  supe- 
rior, haya  estado  enteramente  desunido  en  un  desenvolví* 
miento  inferior. 

«El  papel  de  la  memoria — dice  Sollier — en  la  constitu- 
ción de  nuestra  personalidad,  es  de  una  importancia  capi- 
tal. Por  la  percepción  sintética  de  todas  nuestras  sensacio- 
nes internas  y  externas,  es  por  lo  que  tenemos  conciencia  de 
nuestra  personalidad  actual.  Por  la  memoria  de  todos  nues- 
tros estados  anteriores  y  de  su  sucesión  en  el  tiempo,  es  por 
lo  que  tenemos  conciencia  de  la  continuidad  de  nuestro  yo. 
La  integridad  de  la  personalidad  está,  por  lo  tanto,  intima- 
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mente  ligada  á  la  integridad  de  nuestra  memoria  orgánica  y 
psíquica  (i).* 

Ahora  bien:  como  lo  actttal  tiene  que  explicarse  por  un 
estado  antecedente  y  éste  por  otro,  y  así,  en  regresiva  gra- 
dación, hasta  un  punto  de  origen;  como  la  continuidad  de 
nuestro  yo  supone  la  memoria  de  todos  nuestros  estados  an- 
teriores y  de  su  sucesión  en  el  tiempo,  lo.que  constituye  la 
memoria  en  esa  sucesión  de  estados  y  de  tiempos,  y  lo  que 
constituye  la  conciencia — que  si  se  une  y  se  desune  con  la 
memoria,  es  porque  entre  ellas  existe  un  enlace  funcional 
que  debe  consistir  precisamente  en  ese  modo  de  relaciones, 
— no  se  puede  referir  ni  al  último  estado  ni  á  los  interme- 
dios, sino  al  estado  de  origen,  en  que  elementalmente,  es- 
pecíficamente, están  comprendidas  esas  relaciones  que  en 
orden  de  continuidad  se  desenvuelven,  desde  la  individua- 
lidad más  menudamente  individualizada  hasta  la  persona- 
lidad más  íntegramente  constituida. 

Reducida  la  memoria  á  un  dinamismo,  cuyo  tipo  más 
simple  se  supone  en  la  memoria  específica,  constituye  un 
reflejo  con  su  punto  de  partida  de  una  excitación,  su  centro 
y  su  punto  de  llegada,  en  que  el  movimiento  se  produce. 
Este  reflejo  representa  un  primer  orden  de  contimiidad.  Esa 
continuidad  se  nos  representa  como  una  excitación  que 
produce  un  movimiento.  Nosotros  no  vemos  otra  cosa  más 
que  la  excitación  y  el  movimiento  resultante.  Nosotros  no 
vemos  otra  cosa  que  la  relación  anatómica  de  lo  que  recibe 
la  impresión,  lo  que  la  conduce  y  lo  que  responde  á  la  exci- 
tación recibida.  Nosotros  vemos  que  esa  relación  anatómica 
es  el  esquema  vital. 

(1}    Loe.  cit.,  pág  26. 
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La  cofUinuidad  podemos  estimarla  tan  inquebrantable 
que,  como  lo  hace  Max  Nordau»  admitamos  que  todo  es 
continuo  desde  el  punto  de  excitación  al  punto  de  ejecu- 
ción, y  que  todo  constituye  memoria  de  estados  anteriores. 

Pero  partiendo  de  la  preceptiva  de  las  leyes  básicas,  aun* 
que  se  reconozca  que  la  fibra  es  una  modificación  de  la  cé-: 
lula  nerviosa,  y  aunque  anatómicamente  se  evidencie,  la 
continuidad  relacionadora,  el  hecho  es  que  dos  puntos  peri- 
féricos verifican  la  asociación  de  la  impresión  y  el  movi- 
miento, no  en  virtud  de  un  enlace  directo,  sino  en  virtud  de 
un  enlace  reflejo,  cuyo  enlace  lo  produce  un  órgano  cen- 
tral, cuya  función  no  es  meramente  conductora,  sino  trans- 
formadora .  Ese  órgano  es  un  centro  trófico  y  un  centro  de 
acción.  Si  la  fibra  nerviosa  se  secciona,  claro  está  que  la 
célula  queda  incomunicada;  pero  la  fibra,  desde  la  sección 
á  la  extremidad  periférica,  degenera,  en  tanto  que  queda 
intacta  desde  el  punto  de  sección  al  centro. 

A  la  fibra  se  le  atribu3'e  memoria  de  conductibilidad,  y  á 
lacélu)a  memoria  de  transformación.  La  conductibilidad  y 
la  transformación  son  dos  modos  funcionales  antecedentes  á 
los  desenvolvimientos  del  sistema  nervioso.  Aunque  los 
modos  de  conducción  varíen,  la  conducción  es  un  hecho 
siempre  antecedente  á  la  transformación.  La  conducción, 
verifí(juese  como  se  verifi  jue,  es  la  adquisición.  La  trans- 
formación, verifiqúese  como  se  verifique,  es  un  hecho  de 
utilización  de  lo  adquirido. 

La  adquisición  y  la  utilización,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
conducción  y  ia  transformación,  son  actos  de  índole  esen- 
cialmente constructiva,  y  su  constancia,  en  toda  la  variedad 
de  sus  desenvolvimientos,  lo  que  descubre  es  la  permanen- 
cia de  la  acción  constructiva,  que  es  la  que  mantiene  la  uni- 
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dad  de  la  individualidad  y  la  unidad  de  la  personalidad» 
es  decir,  la  unidad  de  lo  colectivo  asociado. 

En  la  obra  constructiva,  todos  los  elementos  que  en  ella 
intervienen  son  absolutamente  esenciales.  En  la  nutrición 
existe  una  adquisición  de  substancia,  una  transformación 
de  substancia  y  una  eliminación  de  .los  productos  reduci- 
dos, y  es  tan  imprescindible  un  acto  como  otro  en  la  suce- 
sión funcional.  La  conducción  nerviosa,  la  transformación  ' 
de  las  impresiones  y  la  realización  délos  movimientos  ade- 
cuados, constituyen  un  reflejo  nervioso  enteramente  análo- 
go á  lo  que  pudiéramos  llamar  reflejo  nutritivo  y  coinci- 
dente con  éste,  porque  el  reflejo  nervioso  se  acomoda  á  la 
función  vital  por  excelencia. 

Pero  siendo  absolutamente  indispensables  las  funciones 
de  conducción  en  el  acto  constructivo,  son  siempre  funcio- 
nes subordinadas,  y  en  la  célula  nerviosa  que  transforma  la 
sensibilidad  en  movimiento  y  también  la  emoción  en  movi- 
miento, radica  el  elemento  subordinador;  y  ese  elemento  lo 
mismo  da  para  que  funcione  de  un  modo  adecuado  á  la  fun- 
ción, que  ofrezca  las  manifestaciones  de  lo  consciente,  de  lo 
subconsciente  y  de  lo  inconsciente,  porque  ya  en  estado  de 
conciencia,  ya  en  el  de  inconsciencia,  su  representación  y 
su  función  son  siempre  las  mismas. 

Un  automatismo  secundario  ó  adquirido,  es  nuestro  mo- 
vinaiento,  que  ejecutamos  sin  necesidad  de  la  intervención 
constante  de  la  conciencia,  pero  que  se  ha  ¡do  constituyendo 
en  virtud  de  una  representación  consciente.  Esa  representa- 
ción tiene  una  significación  constructiva,  porque  en  virtud 
de  ella,  relacionada  con  otras  acciones  constructivas  concu- 
rrentes al  mismo  fin,  se  ha  ido  organizando,  y,  confórmese 
organizaba ,  relegándose  á  su  condición  de  cosa  construida 
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que  no  requiere  ya  la  presencia  del  elemento  constructor. 

En  üuestra  teoría  básica  partimos  de  la  realidad  de  dos 
bases,  una  ñja  y  otra  movible,  indisolublemente  ligadas. 
Por  esa  unión  no  nos  explicamos  el  movimiento,  sino  por 
tránsitos  de  lo  hiovíble  en  Lo  ñjo,  ó  por  articulación  de  lo 
fijo  en  lo  movible.  Le  que  acusa  el  orden  de  bases  en  el 
desenvolvimiento  orgánico,  es  el  establecimiento  construc- 
tivo de  organizaciones  fijas,  y  en  este  punto  son  absoluta- 
mente equiparables  los  tejidos  que  hemos  llamado  cons- 
tructivos, con  las  organizaciones  que  llamamos  inconscien- 
tes y  que  debiéramos  llamar  fijas,  porque,  no  obstaste  su 
movilidad ^á  la  que  se  atribuye  el  que  los  fenómenos  de 
conciencia  no  se  puedan  producir, — lo  que  los  distingue  es 
la  fijeza  ó  regularidad  funcional. 

Lo  movible,  como  elemento  constructor,  sigue  actuando 
en  lo  fijo,  porque  la  fijeza  orgánica  se  mantiene  en  virtud 
de  la  movilidad;  y  cuando  la  movilidad  desaparece,  lo  or- 
gánico entra  en  la  jurisdicción  de  la  base  propiamente  fija, 
mineralizándose. 

Pero  lo  movible,  al  dejar  asegurada  la  base,  sigue  cons- 
truyendo, y  llega  un  cierto  estado  de  la  edificada  orgáoi- 
ca  en  que  puede  decirse  que  el  elemento  constructo)  que- 
da revelado  en  la  misma  individualidad  construida,  y  aSMme 
entonces,  como  asumía  en  los  estados  antecedentes,  tod>  la 
unidad  de  la  construcción,  aunque  no  intervenga  con  sv 
nuevo  modo  de  ser  en  todas  las  anteriores  edificaciones  v 
en  los  órdenes  funcionales  que  las  mantienen;  falla  de  in- 
tervención que  se  justifica  por  no  haber  iatervenido  con  ese 
nuevo  modo  de  ser  en  las  edificaciones  anteriores,  y  porqae 
toda  base  requiere  ser  constituida  en  estado  de  fijeza. 

Y  ese  estado  de  fijeza  continúa  en  los  desenvolvimientos 
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de  la  psiqüid  á  partir  de  la  manifestación  consciente.  Los 
reflejos  psíquicos  ó  reflejos  cerebrales  y  la  relegación  de  los 
recuerdos  á  lo  que  nos  representamos  como  olvido,  á  lo 
que  Ribot  llama  desasimilación  y  Sollier  tránsito  de  lo 
consciente  á  lo  inconsciente,  demuestran  la  labor  construc- 
tiva de  la  psiquis  y  el  orden  de  fijeza  consecuente  á  esa  la- 
bor constructiva.  Lo  relegado  constituye  una  adquisición 
que,  reducida áóstado  mncumánico,  pasa  á  ocupar  su  puesto  en 
la  base  psíquica,  organizada  como  base  nutritiva,  en  cuya 
base  quedan  las  adquisiciones  de  la  memoria  en  orden  de 
asociación  y  subordinación,  y,  por  lo  tanto,  en  disponibili- 
dad de  ser  reveladas,  asociadas  y  desasociadas,  conforme 
las  solicitaciones  que  constituyen  el  acto  mental,  lo  vayan 
exigiendo. 

e). — Integridad  mneunidDlca. 

El  olvido,  la  desasimilación»  el  tránsito  de  lo  consciente 
á  lo  inconsciente,  no  se  sabe  cómo  se  verifica,  y  para  indu- 
cirlo, en  cuanto  lo  podamos  inducir,  me  parece  que,  expli- 
cada la  memoria  como  una  abreviación,  toda  vez  que  lo  que 
nuestra  meute  contiene  sólo  lo  podemos  suponer  extraordi- 
nariamente abreviado  en  los  centros  psíquicos,  que,  por 
muy  numerosos  que  sean,  no  explican  por  su  número  la 
cantidad  de  imágenes  en  ellos  contenida,  debemos  apelar 
al  modo  de  abreviación  característico  en  los  desenvolvi- 
mientos orgánicos. 

La  generación  constituye  una  abreviación  de  la  nutrición 
y  la  nutrición  una  ampliación  de  la  generación.  Un  germen 
es  un  ser  abreviado;  un  ser  es  un  germen  ampÜado. 

Como  la  psiquis  no  se  puede  haber  constituido  sino  acó- 
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modadamente  en  la  preceptiva  de  la  edificación  orgánica, 
y  como  la  memoria,  por  su  función  esencialmente  coaser- 
vadora  y  su  función,  esencialmente  reproductora,  ha  sido 
equiparada  por  Ribot  á  la  nutrición  y  á  la  generación,  ape- 
laremos, no  solamente  á  las  concordancias  entre  esas  fun- 
ciones orgánicas  y  las  funciones  mneumónicas,  si  que  tam- 
bién á  nuestra  teoría  germinal. 

Para  indicarlo,  acudiremos  á  un  hecho  de  propia  experi- 
mentación que  nos  parece  grandemente  significativo. 

La  experiencia  de  mi  vida  me  permite  afirmar  que  estoy 
dotado  de  una  excelente  memoria  visual,  en  la  especialidad 
fisonómica  sobre  todo.  Me  tengo  por  lo  que  se  llama  un 
buen  fisonomista. 

Más  de  una  vez  me  ha  impresionado  una  persona  por  al- 
gún aspecto  de  reconocimiento  personal,  é  inmediatamente 
he  establecido  la  relación  de  conjunto  ó  de  detalle  con  la  per- 
sona de  mi  conocimiento  á  que  yo  podía  referirme.  Y  esto 
indica  que  el  procedimiento  de  comparación,  espontánea- 
mente manifestado,  como  en  los  casos  á  que  aludo,  es  un 
procedimiento  natural  y  es  el  propio  procedimiento  de  aso- 
ciación, la  asociación  por  semejanza  de  Wundt. 

Una  vez  me  detuve  curiosamente  delante  del  escaparate 
de  un  fotógrafo,  y  me  paré  á  mirar  un  cuadro  de  pequeñas 
tarjetas  en  que  individualmente  aparecían  retratados  varios 
sujetos. 

De  todas  las  efigies  sólo  una  me  impresionó,  y  no  por  par- 
ticularidades abstractas,  sino  por  un  hecho' de  reconoci- 
miento. Yo  reconocí  en  el  sujeto  retratado  á  un  conocido. 
De  pronto  supe  que  le  conocía;  pero  de  pronto  no  pude 
saber  quién  era. 
Fijo  ante  la  imagen,  practiqué  lo  que  se  podría  definir 
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como  un  reconocimiento  mneumónico,  término  de  la  an- 
tigua psicología,  que  Ribot  lo  recusa,  sustituyéndolo  por 
el  de  localización  en  el  tiempo»  y  que  Sollier  lo  concep- 
túa justOy  llamándolo  propiamente  localización  en  el  pa- 
sado. 

Por  más  que  recorrí  los  ámbitos  de  mi  memoria,  no  en- 
contré en  mis  conocimientos  personales  ninguno,  absoluta- 
mente ninguno,  ni  directo  ni  indirecto,  que  correspondiera 
á  la  imagen  que  me  había  impresionado. 

Y  no  obstante  esta  negativa,  la  añrmación  continuaba 
persistente  y  ñrme,  de  tal  manera,  que  si  se  me  hubiera  lla- 
mado á  declarar,  hubiera  dicho  lo  mismo  que  pueden  decir 
muchas  personas  en  casos  análogos  al  mío:  «Lo  conozco; 
pero  no  sé  de  qué  lo  conozco,  ni  quién  es. » 

Por  lo  visto,  las  disposiciones  de  mi  memoria  visual  no 
se  prestaban  á  que  con  la  afirmativa  subsistiesen  las  nega- 
tivas, toda  vez  que  el  afirmar  un  conocimiento  puede  cons- 
tituir una  ilusión,  siempre  que  ese  conocimiento  no  se  reco- 
nozca, no  se  localice. 

A  esa  segunda  consideración  obedeció  sin  duda  un  nue- 
vo esfuerzo,  y  como  resultó  enteramente  ineficaz,  me  pa- 
reció prudente  desistir. 

Me  aparté  del  escaparate  y  seguí  mi  camino  por  las 
calles  céntricas  de  Madrid,  llegando  á  suponer  que  puesta 
la  atención  en  otras  cosas,  me  había  inhibido  de  la  explo- 
ración de  aquel  recuerdo. 

No  sucedió  así.  Las  asociaciones  dinámicas  producidas 
por  la  vista  del  retrato,  y  las  despertadas  por  mí  para  reco- 
nocer al  sujeto  de  mi  conocimiento,  continuaron  en  la  mis- 
ma dirección;  y  cuando  jnenos  lo  pensé,  en  el  curso  de  mi 
paseo,  surgió  en  mi  memoria  una  gran  escena  de  conjunto» 
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y  como  centro  de  todas  las  figuras  se  me  representó  la  del 
sujeto  que  inmediatamente  reconocf . 

£1  hecho  fué  el  siguiente: 

Yo  ocupaba  un  puesto  en  la  primera  fila  de  un  tendido 
de  la  Plaza  de  Toros.  En  los  espectáculos  me  entrego  siem- 
pre á  la  contemplación  y  consideración  del  espectáculo,  y 
sólo  inciden  tal  mente  ó  vagamente  miro  al  público.  Pero 
ocurrió  que  en  el  tendido  en  que  3^0  estaba  se  produjo  un 
alboroto,  una  bronca ^  y  a]  ponerse  los  espectadores  en  pie» 
levánteme  de  mi  asiento,  me  volví  hacia  el  público,  y  vi  en 
lo  alto  un  grupo  de  espectadores  que  manoteaba  y  vocife- 
raba. El  más  participante  en  la  escena,  lo  fué  aquel  sujeto 
cuya  fotografía  me  impresionó,  que  de  pronto  supe  que  lo 
conocía,  pereque  de  pronto  no  supe  quién  era,  y  que  todo 
lo  que  sabía  de  él  era  que  había  tomado  parte  en  una  bron- 
ca en  la  Plaza  de  Toros. 

La  memoria  me  reprodujo  al  sujeto  en  acción,  pero  con 
la  integridad  de  la  acción,  es  decir,  con  todas  las  personas 
del  tendido  en  pie  y  accionando. 

Analicemos  este  hecho,  que  tal  vez  nos  pueda  orientar 
en  la  investigación  del  modo  funcional  de  la  memoria. 

El  acto  mnemónico  deriva  de  una  solicitación,  de  un  es~ 
tímulo,  como  cualquier  acto  reñejo. 

Si  se  nos  hacen  ciertas  interrogaciones,  por  ejemplo, 
¿cómo  se  llama  Fulano?,  ¿qué  traje  llevaba  Mengano  en  tal 
ocasión?  ¿qué  ocurrió  en  tal  ó  cual  circunstancia?  etc.,  etc.^ 
y  no  tenemos  el  recuerdo  presente,  nos  detenemos  á  pensar 
y  pedimos  una  espera.  La  locución  usual  en  este  caso  es  el 
consabido  «espera  que  me  acuerde». 

En  ocasiones  no  se  pide  esa  espera.  Se  pronuncia  de 
pronto  el  «no  me  acuerdo,»  que  quiere  decir  una  de  dos 
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cosas:  ó  que  el  interrogado  no  se  quiere  molestar  en  la  ave- 
,  riguación,  ó  que  de  pronto  reconoce  que  se  trata  de  una 
cosa  i  no  poseídas  mnemónicamente  por  61. 

£n  este  segundo  caso,  el  estímulo  no  produce  ningún 
efecto. 

Prescindiendo  de  los  casos  de  pereza  6  desinterés,  es 
evidente  que  en  toda  persona  hay  conciencia  cabal  de  lo 
que  si^e  y  de  lo  que  ignora,  y  es  evidente  también  que  nin- 
gún estímulo  produce  acción  en  lo  ignorado. 

Entre  lo  que  se  sabe  y  lo  que  se  ignora  hay,  además,  un 
intermedio  añrmativo. 

Si  un  estudiante  se  examina  de  una  ó  varías  asignaturas, 
á  las  diferentes  preguntas  que  se  le  hagan  puede  ocurrir  que 
las  conteste  todas,  unas  más  completa  y  otras  más  incom- 
pletamente, y  puede  ocurrir  al  mismo  tiempo  que  conteste 
unas  preguntas  y  que  no  conteste  otras,  quedando  definido 
su  conocimiento  por  lo  que  sabe  y  por  lo  que  no  sabe, 

Pero  á  esa  definición  puede  añadir  el  interesado  un  in- 
termedio afirmativo,  y  refiriéndose  á  algo  de  lo  que  no  sabe, 
puede  decir  que  lo  sabía. 

No  saber  lo  que  se  supo  es  iio  acordarse,  y  saber  que  no 
se  sabe  lo  que  se  sabía,  constituye  una  paute  del  recuerdo, 
un  modo  inicial  de  la  memoria. 

£1  saber  tiene  muchas  partes,  y  la  primera  parte  del  saber 
es  el  comprender. 

Si  á  una  persona  le  preguntamos  una  cosa  que  no  com- 
prende, no  nos  contestará  ni  que  la  sabe  ni  que  no  la  sabe, 
sino  que  nos  preguntará  que  qué  es  esa  cosa. 

Al  labriego  que  no  haya  oído  hablar  de  la  máquina  de 
vapor  ni  de  la  máquina  eléctrica,  ni  las  haya  visto»  no  se 
le  puede  preguntar  ni  por  una  ni  por  otra  cosa,  porque  nos 
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cootestará  indefectiblemente,  ó  encogiéndose  de  hombros,  ó 
quedándose  estulto,  ó  pregunt4ndonos  ¿qué  es  eso?  . 

A  <.>í)as  gentes  que  han  visto  el  telégrafo  y  que  saben  los 
fines  de  comunicación  que  el  telégrafo  cumple;  y  que  han 
visto  el  irsDvía,  que  anda  por  sólo  contacto  con  un  cable; 
y  quü  saben  de  oídas  que  el  telégrafo  es  eléctrico  y  el  tran- 
vía eléctrico,  puede  preguntárseles  qué  es  la  electricidad,  y 
por  un  modo  simple  de  comprensión,  contestarán  con  un 
concepto  simple. 

Un  espectador  se  detuvo  á  presenciar  el  desñle  de  un 
entierro  aparatoso,  y  á  uno  de  los  circunstantes  le  preguntó 
que  quién  era  el  muerto, 

— IVIire  usted  aquel  coche  que  va  delante.  Mire  usted 
aquella  caja  que  va  en  la  urna.  El  muerto  es  el  que  va  dea- 
tro  de  la  caja. 

Da  un  modo  análogo  nos  contestará  qué  es  la  electri- 
cidad. 

Pero  si  le  hablamos  ea  castellano  á  quien  sólo  sabe  el  ale- 
mán. 6  en  alemán  á  quien  sólo  sabe  el  castellano;  si  le  da- 
mos á  leer  un  escrito  á  quien  no  sabe  leer;  si  le  pedimos  á 
un  herrero  que  haga  zapatos  y  á  un  zapatero  que  h^a  una 
verja;  g¡  alteramos,  en  En,  los  órdenes  profesionales  pidién- 
dole á  cada  oticial  que  haga  lo  contrario  á  su  oñcio,  nos 
encontraremos  con  distintos  modos  de  falta  de  estimulación, 
que  cürrespondeu  á  distintos  modos  de  falta  de  comprensión. 

Du  aquí  podemos  U^ar  á  un  axioma  terminante:  lo  com- 
prmiiida  es  siempre  recordado. 

La  comprensión  corresponde  á  la  afirmativa  del  saber,  y 
la  no  comprensión  á  la  negativa;  y  entre  la  negativa  y  la 
afirmativa  existe  la  interrogacióa. 

Pn^gnntar  qué  es  una  cosa  y  responder  que  no  se  sabe. 
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ya  es  comprender  de  qué  cosa  se  trata.  Responder  pregun- 
tando ¿qué  es  eso?  es  ignorar  la  cosa  en  absoluto. 

Por  el  modo  de  responder  nuestra  memoria  á  cada  soli- 
citación de  la  índole  de  las  indicadas,  se  comprende  que  la 
asociación  mnemónica  es  una  asociación  integral  de  todos 
los  elementos  constituyentes  de  la  memoria,  en  que  lo  pró- 
ximo y  lo  remoto  puede  ser  inmediatamente  definido  por  el 
lo  sé,  lo  sabía,  ó  el  no  lo  sé  ni  lo  he  sabido. 

En  tal  sentido,  la  memoria  responde  á  la  acción  de  cada 
estímulo,  ó  buscando  su  localización  ó  sin  buscarla,  por 
conceptuarlo  enteramente  inútil,  ó  procurando  ó  no  procu- 
rando una  nueva  adquisición. 

La  psicología  vulgar  tiene  un  término,  confirmado  por  la 
psicología  científica,  para  definir  las  respuestas  de  la  me- 
moria á  la  solicitación  de  los  estímulos. 

Todos  decimos,  cuando  se  nos  habla  de  una  cosa  ó  de 
un  suceso  interesante,  que  nos  llama  6  que  no  nos  llama  la 
atención. 

La  atención  en  la  función  mnemónica,  tiene  gran  impor- 
tancia,  demostrándolo,  entre  otras  cosas,  la  falta  de  aten- 
ción  en  la  amnesia.  Que  el  mecanismo  de  la  memoria  co- 
rresponde al  propio  mecanismo  de  la  atención,  lo  dicen  los 
autores  cuando  manifiestan  que  para  acordarnos  de  un  fe- 
nómeno necesitamos  hacer  abstracción  de  todos  los  demás, 
y  cuando  afirman  que  la  intensidad  de  la  imagen  depende 
de  la  intensidad  de  la  atención  (i). 

Pero  en  el  llamar  y  en  el  no  llamar  la  atención  de  la  psico- 
logía común,  el  acto  atentivo  aparece  relacionado  con  mu- 
chas condiciones  que  se  deben  tener  en  cuenta. 

(i)    Sollier,  loe.  cit.,  pág.  25. 
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En  el  organismo  psíquico  hay  sensaciones  de  plenitud, 
como  en  el  organismo  digestivo  y  nutritivo.  Hastío  puede 
considerarse  como  sinónimo  de  hartura.  £1  hastío,  en  una 
gradación  de  significaciones,  va  de  la  plenitud  á  la  repug* 
nancia.  Se  hastía  uno  de  una  cosa,  no  porque  la  cosa  sea 
repugnante  en  sí,  toda  vez  que  se  hastía  de  cosas  que  esen-  * 
cialmente  son  muy  buenas,  sino  por  un  hecho  de  repetición 
de  la  misma  cosa,  por  monotonía. 

Mnemónicamente  no  nos  llama  la  atención  lo  que  nos  es 
más  conocido,  por  reiteración  de  una  sensación  ó  de  un 
espectáculo.  Y  lo  que  nos  es  más  conocido  es  precisamente 
lo  que  más  nos  ha  impresionado.  Para  impresionarnos  de 
nuevo  necesitamos  la  novedad,  que  es  la  que  nos  llatna  la 
atención t  ya  por  presentarnos  la  cosa  conocida  en  un  aspecto 
desconocido,  ya  por  presentarnos  una  cosa  que  nos  parece 
enteramente  nueva  ó  que  lo  es  para  nosotros. 

En  tal  concepto,  lo  de  llamar  la  atención  ó  lo  de  no  llamar* 
la,  indica  relaciones  con  cosas  muy  presentes,  poco  presentes 
ó  de  algún  modo  desconocidas,  aunque  siempre  en  relación 
de  conocimiento;  y  esto  descubre  la  integridad  del  orga- 
nismo  mnemónico,  que,  según  su  estado  de  constitución  con 
relación  á  los  estímulos,  responde  ó  no  responde  para  no 
dejarse  impresionar  de  aquello  que  está  muy  impresionado, 
para  renovar  la  impresión  ó  para  adquirir  nuevas  imágenes. 

La  imagen  externa  guarda,  por  lo  tanto,  relación  con  la 
imagen  interna,  y  toda  imagen  que  haya  impresionado  la 
memoria,  aunque  esté  muy  relegada,  forma  parte  integral 
del  organismo  mnemónico  desde  el  momento  en  que  esa 
imagen  produce  una  afirmativa  de  conocimiento  y  llanuí  la 
atención. 

De  un  cuadro  de  muchas  fotografías,  todas  ellas  del  mis- 
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mo  tamaño  y  de  la  misma  forma  y  de  la  misma  pequenez, 
sólo  me  impresionó  una  imagen,  6  inmediatamente  á  su 
contemplación  afirmé  que  la  conocía,  sin  saber  de  qué,  ni 
cómo,  ni  cuándo. 

Por  un  acto  deliberado  de  reconocimiento  entre  mis 
imágenes  más  presentes,  que  constituían  la  asociación  de 
mis  relaciones  personales,  no  la  encontré.  En  un  segundo 
reconocimiento  entre  una  más  remota  asociación  de  rela- 
ciones personales,  no  la  encontré  tampoco.  En  un  tercer  re« 
conocimiento,  en  que  seguramente  busqué  relaciones  más 
hondas  y  recorrí  las  que  había  buscado,  declaré  mi  propia 
incapacidad,  desistiendo.  La  agitación  producida  en  mi  me- 
moria activando  una  serie  de  asociaciones,  continuó  por  sí 
misma,  yendo  de  mis  relaciones  conscientes  á  las  que  se 
encontraban  relegadas  á  lo  más  inconsciente,  y  llegó  un 
momento  en  que  se  produjo  la  asociación  relacionada  con 
el  estímulo  determinante,  y  vi,  no  tan  sólo  la  imagen  que 
quería  ver,  sino  asociada  á  la  propia  escena  en  que  la 
conocí. 

De  manera  que  aquella  imagen  tan  hondamente  unida  á 
mi  memoria,  que  por  su  modo  de  producción  y  por  su  ca- 
rencia de  relaciones  con  mis  relaciones  personales,  parecía 
definitivamente  relegada  al  olvido,  estaba  presente,  sin  em- 
bargo, para  responder  de  pronto  al  estímulo  con  una  afir- 
mativa de  conocimiento;  y  ese  modo  de  presencia  indica 
dos  aspectos  de  una  misma  imagen,  que,  seguramente,  de- 
ben corresponder  á  dos  modalidades  de  una  mi^ma  función. 

¿En  qué  consiste  el  modo  de  presencia,  y  en  qué  con- 
siste el  modo  de  relegación  de  la  imagen?  No  podemos 
decirlo,  ni  explicándolo  por  concatenación  de  las  asocia- 
ciones dinámicas,  ni  de  ninguna  otra  manera. 
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Buscando  las  analogías,  tal  vez  nos  podamos  orientar.  Y 
esas  analogías  corresponden  á  los  mismos  caracteres  seña- 
lados por  los  psicólogos  á  la  memoria  completa,  de  los 
cuales  dos,  la  conservación  de  ciertos  estados  y  su  repro- 
ducción, son  absolutamente  indispensables,  mientras  que 
el  de  localización  en  el  pasado  puede  faltar. 

Por  esos  caracteres  ha  sido  asimilada  la  memoria  á  la 
nutrición  y  á  la  generación;  y  como  la  nutrición  y  la  gene- 
ración vienen  á  consistir  en  dos  astados  de  un  mismo  or- 
den funcional,  no  solamente  se  puede  deñnir  la  memoria 
como  un  organismo  nutritivo-generativo,  sino  que  puede 
afirmarse  que  en  la  correspondencia  de  las  dos  funciones 
lo  que  está  de  un  modo  en  la  nutrición  está  de  otro  modo 
equivalente  en  la  generación;  y  recíprocamente,  lo  que  está 
en  la  generación  está  en  la  nutrición. 

La  nutrición  nos  la  explicamos  como  función  conserva- 
dora, y  la  generación  como  reproductora,  siendo  así  que  las 
dos  funciones  son  conservadoras  á  su  modo,  y  conservado- 
ras de  un  mismo  ser.  Lo  que  la  nutrición  conserva  en  es- 
tado de  desarrollo,  la  generación  lo  conserva  en  estado  de 
germen. 

Además,  es  imposible  que  nos  representemos  el  germen 
sin  un  cierto  estado  de  constitución  nutritiva,  y  es  imposi- 
ble que  nos  representemos  la  germinación  sin  relación  del 
germen  con  la  nutrición. 

Por  otra  parte,  así  como  no  nos  podemos  representar  la 
constitución  nutritiva  de  un  organismo  sin  aquellas  condi- 
ciones necesarias  para  la  adquisición  y  reducción  de  los 
elementos  sustentadores,  cuyos  productos  reducidos  son 
expulsados,  no  nos  podemos  representar  la  generación  sino 
á  partir  de  un  producto  germinal,  cuyo  producto,  aunque 


LA   NUTRICIÓN    PSÍQUICA  365 

no  lo  encontremos  caracterizado  más  que  en  ciertos  modos 
de  generación,  debe  tener  su  modalidad  análoga  en  los  es- 
tados antecedentes. 

El  casoxle  mi  propia  experiencia,  que  utilizo  para  este 
análisis,  me  lo  explico  en  sus  dos  manifestaciones,  es  de- 
cir, en  la  inmediata  de  un  primer  modo  de  reconocimiento 
de  la  imagen,  y  en  la  definitiva  de  la  reproducción  de  la 
imagen,  por  el  hecho  de  que  lo  que  está  en  el  germen  está 
en  el  organismo,  requiriendo  para  salir  del  estado  germinal 
una  acción  fecundante. 

Colígese,  por  lo  tanto,  que,  según  mi  parecer,  lo  que  se 
llaman  asociaciones  dinámicas  de  la  memoria,  constituyen, 
ó  asociaciones  nutritivas  ó  asociaciones  germinales,  lo  que 
quiere  decir  que  hay  imágenes  ó  grupos  de  imágenes  en 
estado  de  desenvolvimiento,  y  que  esos  grupos  de  imágenes 
tienen  siempre  una  asociación  germinal  que  los  representa, 
reproduciéndose  en  virtud  de  una  apropiada  fecundación 
estimuladora. 

La  imagen  del  retrato,  que  era  una  imagen  abreviada  de 
la  imagen  real,  despertó  otra  imagen  abreviada  en  lo  más 
oculto  de  mi  inconsciente  mnemónico;  y  por  una  acción 
sucesiva,  que  podemos  suponer  equivalente  á  un  desenvol- 
vimiento embriológico  y  nutritivo,  surgió  la  imagen  real  en 
toda  su  amplitud  y  apariencia. 

Y  ya  estamos  en  la  plenitud  de  nuestra  teoría,  según  la 
cual  la  psiquis  es  una  base,  resultante  de  las  bases  ante- 
cedentes, y  que  se  ha  tenido  que  organizar  como  ellas  á 
partir  de  sus  elementos  propios.  Por  lo  tanto,  si  la  base 
general  orgánica  es  nutritivo-generativa,  la  base  especial 
psíquica,  íntimamente  enlazada  con  la  base  orgánica  gene- 
ral, tiene  que  ser  también  nutritivo-generativa,  con  espe- 
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cíales  y  adecuados  modos  de  nutrición  y  generación.  Si  en 
la  nutrición  hemos  creído  ver  la  continuación  del  proceso 
germina],  por  sucesión  de  órdenes  germinales,  en  el  orga- 
nismo mnemónico  tenemos  que  ver  una  análoga  disposi- 
ción que  nos  manifieste  los  desenvolvimientos  y  modos 
funcionales  de  la  psiquis.  Y  como  esto,  aunque  ya  tiene  su 
justificación  en  observaciones  anteriores,  constituye  un 
punto  que  podemos  llamar  germinal  de  nuestra  teoría,  es 
procedente  intentar  fecundarlo  para  poder  desenvolverlo. 

f). — Base  mnéonidDica. 

Definida  la  memoria  como  la  definen,  como  un  conjunto 
de  asociaciones  dinámicas,  el  concepto  de  asociación  no  es 
un  concepto  privativo  de  la  memoria,  ni  tampoco  el  con  - 
cepto  dinámico. 

Si  por  sólo  esos  caracteres  se  tuviera  que  definir  la  me^ 
nioria,  no  estaría  definida. 

Por  eso.  han  tenido  que  definirla  por  su  modo  funcional, 
que  tampoco  es  un  modo  exclusivo  de  esa  función,  sino 
adaptado  á  la  singularidad  de  la  función. 

La  conservación  y  la  reproducción  son  modos  orgánicos 
antecedentes  á  la  memoria,  ó  si  se  quiere,  conjuntos  con  la 
memoria,  pensando  en  que  la  memoria  inconsciente  existe 
desde  la  molécula  orgánica  aislada. 

Lo  que  se  ve  en  estas  definiciones^  es  que  cuando  la  me- 
moria se  define  por  su  modalidad  funcional,  imprescindi- 
blemente se  la  equipara  á  la  nutrición  y  á  la  generación;  y 
cuando  se  la  define  como  asociación  dinámica,  se  apela  al 
dinamismo  para  encubrir  de  este  modo  que  se  desconoce 
lo  que  la  memoria  es  íntimamente. 
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En  e]  orden  vital  todo  es  dinámico,  demostrándolo  la  ley 
de  conservación  de  la  energía.  Todo  es  dinámico  en  un 
orden  de  funciones  acomodado  al  orden  de  las  transforma- 
ciones. 

£1  dinanismo  mnemónico  no  lo  han  podido  en  manera 
alguna  desglosar  del  dinamismo  orgánico,  y  la  función  de 
la  memoria  ha  tenido  que  ser  supuesta  como  función  en- 
cartada en  un  organismo  celular  y  en  íntimo  enlace  con  la 
función  nutritiva  de  ese  organismo. 

Previniéndose  Ribot  contra  la  objeción  de  que  la  repara- 
ción extrema  de  los  cambios  nutritivos  en  el  cerebro  pu- 
diera parecer  una  causa  dé  instabilidad  incompatible  con 
la  ñjación  de  las  imágenes,  habla  de  fracciones  mnemóni- 
cas nuevas  que  sustituyen  íntegramente  á  las  fracciones  que 
desaparecen,  como  las  fracciones  nutritivas  asimiladas  sus- 
tituyen íntegramente  á  las  desasimiladas. 

Pensando  así,  es  implícito  suponer  que  la  asociación  di- 
námica de  la  memoria  en  el  organismo  celular,  corresponde 
á  la  asociación  dinámica  de  la  nutrición  en  ese  propio  orga- 
nismo, y  que  la  intimidad  de  ambas  cosas  es  tan  grande 
que  no  puede  admitirse  reposición  de  partes  nutritivas  sin 
conjunta  reposición  de  partes  mnemónicas. 

Sin  embargo,  aunque  se  añrme  que  ila  base  de  la  me- 
moria es  la  nutrición!  y  que  «la  memoria  depende  directa- 
mente de  la  nutrición,»  porque  la  nutrición  es  base  de  todo 
lo  orgánico  y  porque  todo  lo  orgánico  depende  de  ella,  hay 
que  pensar  que  de  la  memoria  pueden  desaparecer  muchas 
cosas  sin  que  constituyan  casos  de  amnesia,  y,  por  lo  tan- 
to, sin  que  la  nutrición  esté  en  lo  más  mínimo  lesionada. 

Un  hombre  puede  cambiar  de  estudios,  es  decir,  de  orden 
de  actividades  mentales,  y  aun  tratándose  de  sustitución 
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de  estudios  terminados  y  completos,  lo  sustituido  pierde 
toda  aquella  intensidad  que  se  emplea  en  lo  sustituyente« 

Conozco  personas  que  han  terminado  dos  ó  tres  carreras 
y  que  ejercen  una.  Su  competencia  profesional  es  atribuíble 
á  la  carrera  que  ejercen,  no  á  las  estudiadas,  terminadas  y 
no  practicadas.  Una  de  ellas  ha  adquirido  su  crédito  como 
profesor  normalista,  y  antes  de  ser  profesor  fué  abogado,  y 
antes  de  abogado  veterinario. 

Si  la  estudiáramos  á  modo  patológico  para  valorar  en  su 
memoria  lo  que  tuvo,  lo  que  tiene  y  lo  que  no  tiene,  po- 
dríamos apreciar  integridad  en  su  memoria  pedagógica,  y 
tales  ó  cuales  grados  de  amnesia  jurídica  y  amnesia  vete- 
rinaria. Y  no  obstante,  el  reconocimiento  psico-físiológico 
nos  descubriría  integridad  constitutiva  y  funcional. 

Ese  género  de  amnesias  las  estiman  las  propias  personas 
al  no  ejercer  aquello  que  no  ejercen,  y  se  definen  social- 
mente  al  utilitar  á  esas  personas  por  lo  mismo  que  ellas  se 
estiman,  es  decir,  por  lo  que  ejercen  y  no  por  aquello  que 
están  tituladas  para  ejercer. 

Modernamente  se  ha  reconocido  que  la  ciencia  pertenece 
á  las  especialidades,  y  por  el  carácter  de  la  investigación 
moderna  se  ha  llegado  á  especializar  el  estudio  de  tal  modo, 
que  un  doctor  en  ciencias  naturales,  en  vez  de  consagrar  su 
actividad  á  una  de  las  partes  de  esas  ciencias,  se  ha  limi- 
tado á  una  sola  fracción  de  las  muchísimas  fracciones  de 
esas  partes. 

Conságrese  á  una  parte  de  esas  ciencias,  como  es  lo  co- 
rriente, ó  á  una  fracción  de  esas  partes,  es  evidente  que 
cada  uno  será  más  6  menos  amnésico  en  las  partes  no  cul- 
tivadas por  él.  Al  geólogo  no  lo  consultaremos  como  botá- 
nico, aunque  sepa  botánica  y  aunque  alguna  vez  tenga  que 


LA  NUTRICIÓN    PSÍQUICA  369 

recurrir  á  la  botánica,  ni  al  botánico  como  zoólogo,  ni  al 
zoólogo  como  botánico,  etc.,  etc. 

Obedezcan  esas  especializaciones  á  la  vocación  ó  á  inñu« 
jos  puraitiente  circunstanciales,  la  resultante  en  el  organis- 
mo de  la  memoria  será  siempre  la  mi'!sma . 

Lo  que  se  sabe  no  es  solamente  porque  se  estudió,  sino 
porque  se  estudia  y  se  sigue  estudiando. 

Cualquier  persona  cuya  vida  no  se  caracterice  por  la  mo- 
notonía en  la  acción,  y  que  no  pueda  decir,  en  tal  sentido, 
hoy  como  ayer  y  mañana  como  siempre,  apreciará  en  sí 
misma  esas  amnesias  de  vnriación» 

Yo — y  me  presento  nuevamente  como  casó  de  experimen- 
tación— he  hecho  varios  libros.  Al  hacer  el  primero,  el  se- 
gimdo  y  el  tercero,  me  los  sahía  como  si  me  los  hubiera  es- 
tudiado casi  de  memoria.  Pero  al  hacer  el  segundo,  ya  me 
había  olvidado  en  gran. parte  del  primero,  y  así  sucesi- 
vamente. Con  los  dos  libros  úUimos,  que  guardan  entre  sí 
relación,  y  entre  los  cuales  media  poco  tiempo,  me  ocurrió 
lo  mismo.  Al  escribir  éste,  no  me  acuerdo  en  concreto  del 
anterior.  Si  alguna  vez  tengo  que  consultar  mis  propios 
libros  para  evacuar  alguna  cita,  los  consulto  como  si  fue- 
ran de  otro. 

Yo  he  escrito  muchos  artículos,  y  por  ser  muchos,  y  por 
ser  artículos,  es  decir,  fracciones  literarias  ó  científicas,  no 
reconocería  muchos  de  ellos  ni  por  su  título  ni  por  su 
asunto,  y  si  me  lo  preguntaran,  necesitaría  acordarme  como 
si  fueran  de  otro  autor  á  quien  yo  conociese. 

Todo  esto  lo  explicarían,  como  ya  está  explicado,  por 
ser  el  olvido  condición  de  la  memoria,  y  por  equivaler  el 
olvido  á  desasimilación,  ó  por  ser  tránsito  de  lo  consciente 
á  lo  inconsciente. 

24 
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Pero  yo  opino  que  puede  ser  explicado  de  mejor  manera 
definiendo  la  psiquis  como  una  nueva  base,  relacionada 
con  las  antecedentes,  y  constituida  por  las  mismas  leyes 
básicas  que  en  éstas  actuaron. 

En  el  organismo  mnemónico,  principal  fundamento  de  la 
base  psíquica,  ó  base  nutritiva  de  la  psiquis,  debemos  en- 
contrar, y  se  ha  encontrado,  un  elemental  constituyente, 
como  en  todos  los  organismos;  una  sucesiva  asociación  de 
elementales  y  una  diferenciación  correlativa  al  proceso  aso- 
ciativo. 

La  memoria  específica,  el  arco  reflejo,  es  el  elemental 
mnemónico.  Eh  él,  como  en  la  memoria  psíquica,  ó  memo- 
ria superior,  encontramos  elementalmente  y  apropiadamen* 
te,  las  funciones  de  conservación,  de  reproducción  y  de  lo- 
calización.  Hasta  se  podría  afirmar  que  el  acto  reflejo  loca- 
liza en  el  pasado,  porque  la  excitación  es  siempre  un  pasa- 
do, á  que  responde  una  acción  que  en  la  sucesión  funcional 
es  posterior  á  ese  primer  tiempo. 

Y  no  tan  sólo  se  puede  definir  el  pasado  por  la  diferencia 
cronométrica  entre  la  estimulación  y  la  acción,  sino  que  se 
puede  decir  que  el  acto  reflejo,  aunque  responda  á  estimu- 
laciones presentes,  va  referido  á  constituciones  orgánicas  y 
á  maneras  funcionales  siempre  antecedentes.  En  la  ley  de  ^ 
regresión  esto  es  lo  que  ocurre.  La  disolución,  inversa  á 
la  evolución,  siempre  va  referida  á  lo  antecedente,  á  una 
serie  de  organizaciones  anteriores  que  vienen  á  constituir 
regresivas  localizaciones  en  el  pasado,  para  venirse  á^  loca* 
lizar  en  un  primer  origen. 

En  el  pasado  no  se  localizan  solamente  los  recuerdos 
consistentes  en  imágenes:  se  localiza  todo,  con  variadas 
maneras  de  localización,  aunque  todas  correspondientes  á 


LA  NUTRICIÓN   PSfgUICA  37I 

las  exigencias,  al  plaiii  al  desarrollo  de^ua  orden  construc- 
tivo. Una  pieza  de  construcción  está  localizada  sobre  otra 
pieza  de  construcción,  y  ésta  sobre  otra,  y  así  regresiva- 
mente  hasta  una  localización  fundamental,  que  es  la  de  la 
base  originaria. 

El  pasudo  es  la  base,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  loca- 
lización eta  los  desenvolvimientos  básicos. 

Cuando  lo  orgánico,  por  detención  funcional,  se  minera- 
liza, vuelve  á  su  primera  base,  se  localiza  en  ella,  en  un 
antecedente,  en  un  pasado. 

Las  verdaderas  desasimilaciones  son  localizaciones  de 
esa  naturaleza,  porque  funcional  mente  lo  que  de  la  base 
sale  tiene  que  volver  á  la  base  necesariamente.  La  desasí- 
milación  es  el  último  acto  de  un  acto  reflejo,  no  definido 
como  tal,  consisieiite  en  un  orden  de  relaciones  básicas,  en 
que  se  va,  por  un  proceso  adquisitivo  de  la  materia,  de  una 
base  natural  posterior  á  una  base  natural  anterior.  El  her- 
bívoro es  estimulado  y  subordinado— en  uno  de  los  modos 
de  subordinación — por  la  base  vegetal,  y  esa  estimulación 
constituye  el  primer  acto  de  un  acto  reflejo,  que  podemoe 
llamar  reflejo  básico*  £1  segundo  acto  constituye  una  suce- 
sión de  acciones  mecánicas  y  químicas  para  asimilar  la 
materia  y  reducirla.  £1  tercer  acto  consiste  en  expulsar  loa 
productos  reducidos,  que  vuelven  á  la  base  mineral,  á  la 
base  fija.  En  los  carnívoros,  á  partir  de  una  base  superior, 
la  de  los  herbívoros,  ocurre  lo  mismo.  £n  el  hombre,  á 
partir  de  todas  las  bases  alimenticias,  la  acción  refleja  bá- 
sica no  varía  en  nada,  absolutamente  en  nada. 

Este  acto  reflejo  es  el  constante,  el  anterior  y  el  poste- 
rior á  las  constituciones  funcionales  establecidas  por  ór- 
ganos de  sensibilidad,  con  nervios  sensibles  enlazantes  y 
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gjtoefk/iyju  del  orgaxiíssLC  ^iq^^o,  1¿  base  psí^riicau  se  ha 
ttoióo  que  coosdai^r  cocho  ác  ban  cc::¿d;^íio  toios  I-  s  of- 
g^mwnoé  qje,  á  panir  d^  elrrn^e&rales  q*je  se  asocian  j  se 
dUereocíao,  óeseavtktWen  u.-^  Lase  en  toda  ss  amp'itai,  ó 
deteoYoeven  ima  fuocióa  ea  t>ia  sa  ü^rtgriiad  fuadocal. 
coya  mtegrídad  consísle  en  c^ipacitarse  para  la  plsoitiid  de 
las  adquisiciones  que  le  es  dab¡e  hacer. 

Como  las  Ijases»  auD  ,ue  sean  superiores,  se  tieoen  que 
desenvolver  sobre  bases  aatr^edenteá,  la  psiqois  en  sa  coas- 
títución  DO  podía  en  manera  alguna  quebrantar  el  funda- 
mental orden  básico,  ni  variar  de  plan  coostitutÍTo. 

Ya  hemos  vislo  que,  en  el  desenvoh-imienio  de  las  gran- 
des bases  naturales,  á  toda  base  se  le  debe  atribuir  un  ori- 
gen elemental,  que  lo  constituyen  los  elementos  íracciona* 
dos  que  las  representan.  Esas  fracciones  constituyen  el  ele* 
mental  básico. 

Por  eso  se  puede  colegir  qie  cada  base,  al  completar  sa 

desenvolvimiento,  está  constitutivamente  organizada  para 

producir  el  elemental  de  la  base  nueva,  y  ésta  se  desarrolla 

por  asociación  de  elementales. 

Entre  la  base  mineral  y  la  vegetal,  debemos  suponer  la 
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constitución  de  un  elemental  antecedente  á  esta  segunda 
base.  Entre  la  base  vegetal  y  la  herbívora,  debemos  supo- 
ner otro^  elemental  de  que  la  nueva  base  origina.  Como  he- 
mos de  ver  que  la  sociedad  constituye  una  base  natural, 
desenvuelta  sobre  bases  antecedentes,  el  hombre  tiene  que 
ser  definido  como  elemental  básico. 

Ahora  bien:  teniendo  en  el  desenvolvimiento  orgánico  la 
memoria  psíquica  su  antecedente  en  otras  clases  de  memo- 
ria, que  se  vienen  á  reducir,  en  definitiva,  á  un  elemental 
constitutivo»  y  ofreciendo  la  memoria  en  toda  su  integridad, 
desde  el  elemental  en  adelante,  diferentes  manifestaciones 
funcionales,  que  no  acusan  diferencias  de  función  de  lo  ele- 
mental á  lo  diferenciado,  sino  amplitudes  de  función,  todo 
el  desenvolvimiento  mnemónico  tiene  que  ser  conceptuado 
como  desenvolvimiento  orgánico  que  deriva  de  elementales 
constitutivos;  y  aunque  no  sepamos,  como  lo  sabemos  de 
nuestro  organismo,  en  su  conjtmto  y  en  la  mayoría  de  sus 
partes,  cómo  está  desenvuelta  la  memoria  en  su  sucesivo 
desenvolvimiento,  tenemos  que  reconocer  que  es  un  orga- 
nismo, ya  que  conocemos  el  elemental  que  lo  origina,  y  ya 
que  sabemos,  en  general,  que  la  memoria  tiene  manifesta- 
ciones elementales  ó  inferiores,  medias  y  superiores,  que 
son  las  manifestaciones  que  se  han  definido  como  incons» 
cientos,  subconscientes  y  conscientes. 

La  memoria  se  nos  representa  á  nosotros  como  un  ele^ 
mánio  articular  entre  partes  orgánicas  y  entre  partes  psíqui- 
cas. Y  en  este  punto  tenemos  que  pedir  que  se  recuerde  la 
amplitud  que  hemos  dado  al  concepto  de  articulación. 

La  articulación,  en  lo  que  respecta  á  la  funcionabilidad 
del  sistema  nervioso,  la  tendríamos  que  dividir  en  segmen- 
taria, coordenada,  proyectada  y  asociada,  toda  vez  que  las 
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distintas  memorias,  que  se  defínen  como  específícoi,  orgá-» 
nica  y  psíquica,  corresponden  á  la  segmentación,  á  la  pQor-^ 
dinación  inferior  y  superior,  á  la  proyección  y  á  la  aso* 
ciación. 

Las  definiciones  de  los  fenómenos  de  asociación  de  las 
ideas,  podríamos  adaptarlas  á  los  mecanismos  articulares  y 
decir  que  existían  articulaciones  psíquicas  por  simultaneidad^ 
semejanza,  contraste  y  aparición  en  el  mismo  espacio. 

Conceptuando  como  permanente,  como  inquebrantable, 
como  imprescindible  el  orden  articular,  y  definido  este  or- 
den como  una  estimulación  que  se  traduce  en  una  acción^ 
que  es  fundamentalmente  de  naturaleza  adquisitiva,  nos  en- 
contramos que  por  la  estimulación  incitjante  y  por  la  acción 
adquirente,  todo  organismo  aparece  articulado  en  las  rela-- 
ciones  nutritivas  que  su  posición  natural  le  impone. 

No  hay  para  qué  decir  de  qué  modo  están  articulados  los 
vegetales,  los  herbívoros,  los  carnívoros  y  el  hombre. 

En  este  orden  articular  hay  elementos  comunes  á  cual** 
quier  género  de  articulación.  Por  ejemplo,  todo  organismo, 
en  lo  que  respecta  á  la  asimilación  y  á  la  desasimilación, 
está  articulado  con  su  base  sustentadora  nutritiva  (base  or-- 
gánica)  y  con  la  base  fija  (base  mineral),  á  donde  van  á 
parar  los  residuos  de  la  desasimilación.  En  todo  organismo 
animal  diferenciado,  no  varía  la  naturaleza  de  la  estimula- 
ción incitante,  ni  varía  la  naturaleza  de  la  acción  adqui- 
rente. Lo  que  varía  de  unos  á  otros  organismos  es  el  estí- 
mulo inmediato,  que  corresponde  al  elemento  natural  de 
que  cada  organismo  se  sustenta. 

Por  esa  comunidad  de  elementos  articulares  y  de  asocia- 
ción de  esos  elementos,  hay  modos  de>  memoria  comunes  á 
los  animales  y  al  hombre,  y  esos  modos  no  consisten  eú 
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lo  elemental  únicamente,  es  decir,  en  la  memoria  segrnen** 
taña  ó  específica,  sino  en  las  complejas  asociaciones  de  la 
memoria  orgánica  y  de  la  psíquica.  De  aqui  que  se  reco- 
nozca que  la  base  instintiva  y  la  emocional  coinciden  en  los 
animales  y  en  el  hombre. 

La  coincidencia  es  constante  cuando  la  acción  se  reduce 
á  un  mecanismo  simplemente  reflejo,  y  continúa  cuando  la 
acción  implica  representación;  pero  las  diferenc^les  de  ar- 
ticulación mnemónica  empiezan  cuando  la  acción  aparece 
definitivamente  subordinada  á  la  representación . 

Podríamos  decir  que  hay  tres  clases  de  memoria: 

a)  Memoria  sin  representación. 

b)  Memoria  enlazada  con  la  representación. 

c)  Memoria  representativa. 

Al  conocimiento  de  la  memoria  sin  representación,  no 
hubiéramos  podido  llegar  sino  en  virtud  del  enlace  de  re^ 
presentaciones  que  constituyen  el  proceso  científico. 

Lai  memoria  enlazada  con  la  representación,  la  conoce-- 
mos  inmediatamente  por  su  mismo  enlace. 

La  memoria  representativa  es  la  que  de  primera  intención 
se  definió  como  memoria. 

Entre  la  memoria  sin  representación  y  la  memoria  enla- 
zada con  la  representación,  debemos  limitar  una  parte  de 
la  evolución  de  la  memoria,  que  consiste  en  el  tránsito  de 
la  acción  simple  á  la  acción  representada  ó  imaginada. 

¿En  qué  consiste  este  tránsito?  ¿Cómo  se  verifica?  ¿A  qué 
desenvolvimientos  ¿a  lugar? 

Esto  es  lo  que  no  se  sabe.  Pero  aun  ignorándolo,  si  se 
conceptúa  la  memoria  como  un  organismo  que  procede  de 
sus  elementales,  bien  se  puede  afirmar  que  la  memoria,  que 
en  su  evolución  acusa  una  serie  de  desenvolvimientos,  an-< 
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tes  de  su  desarrollo  superior  tiene  desarrollos  inferiores,  y 
¿esta  sucesión  de  desarrollos  es  á  lo  que  se  llama  em- 
briogenia. 

La  embriogenia  mnemónica  no  la  podemos  estudiar  como 
la  embriogenia  propiamente  dicha»  porque  carecemos  de 
OEiedios  y  de  modos  para  investigarla;  pero  podemos  esta- 
blecer algunas  de  las  coincidencias  anatómicas  correspon- 
dientes á  cjerto  grado  de  la  evolución  mnemónica. 
.  No  pudiendo  ser  la  memoria  representativa  anterior  á  los 
medios  de  representación,  en  el  período  fílogénico  en  que 
empieza  el  desenvolvimiento  sensorial,  podemos  admitir  un 
comienzo  de  la  memoria,  representativa. 

Y  aquí  surge  otro  ¿por  qué?  Si  el  comienzo  de  la  forma- 
ción de  la  memoria  representativa  tiene  que  ser  referido  al 
comienzo  de  formación  de  los  aparatos  sensoriales,  ¿en  vir- 
tud de  qué  influjos  se  forman  esos  aparatos? 

No  lo  sabemos.  Sabemos  á  expensas  de  qué  parte  del  em- 
brión se  forman,  y  hasta  sabemos  cómo  empiezan  á  for- 
marse; pero  no  sabemos  en  virtud  de  qué  influjos. 

Aquí  pueden  ser  oportunas  las  explicaciones  de  nuestra 
noción  del  orden  articular. 

Lros  aparatos  sensoriales  constituyen  modos  de  articula- 
ción con  elementos  naturales  que  influyen  constantemente 
en  el  proceso  orgánico.  A  partir  de  la  preceptiva  de  que  la 
función  hace  al  órgano  y  no  el  órgano  á  la  función,  pudiera 
decirse  de  un  modo  general  que  los  aparatos  sensoriales  es- 
tán formados  por  una  función  antecedente,  como  cada  orga-- 
nismo  es  tal  organismo  por  ese  mismo  antecedente  funcional* 

¿Pero  cuál  es  esa  función?  ¿Cuál  es  la  función  de  la  luz 
organizada  en  el  aparato  óptico?  ¿Cuál  es  la  del  sonido  or» 
ganizada  en  el  aparato  auditivo? 
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La  Física  no  ha  dicho  que  la  ñiación  de  la  luz  sea  ver» 
ni  la  del  sonido  oir. 

Ante$  de  que  la  luz  fuera  vista»  fué  otras  cosas,  y  sigue 
siendo  esas  mismas  cosas. 

Antes  de  ser  vista  es  nutrición,  y  anees  de  ser  nutrición 
fué  algo  que  sabemos  y  que  no  sabemos. 

La  función  vegetal  consiste  en  convertir  la  luz  en  dife- 
rencia química,  cuya  diferencia  constituye  el  fundamental 
nutritivo. 

La  diferencia  química  constituye  una  articulación  de  la 
luz  con  un  organismo  que,  por  ser  organismo,  es  cosa  ar- 
ticulada^ 

Sin  ahondar  en  estas  cosas,  ya  que  no  lo  permiten  nues- 
tros medios^  bien  podemos  decir  que  en  un  orden  de  rela- 
ciones orgánicas  (las  nutritivas),  la  luz  se  manifiesta  nutri- 
tivamente articulada,  y  que  en  otro  orden  de  relaciones 
orgánicas  (las  visuales),  la  luz  se  manifiesta  imaginativa- 
mente articulada;  y  reparando  en  el  enlace  íntimo  de  la 
función  visual  con  la  función  nutritiva —toda  vez  que  la 
vista  de  un  alimento  puede  provocar  las  mismas  reacciones 
salivales  que  la  masticación  del  alimenta, — ^puede  afirmarse 
que  lo  que  lá  luz  da  implica  medios  para  tomarlo,  y  que  el 
dar  y  el  tomar  es  lo  que  constituye  la  integridad  de  una 
función. 

La  función  orgánica  es  definitivamente  adquisitiva,  y  para 
adquirir  existen  orgánicamente  relaciones  con  lo  que  ha  de 
ser  adquirido  en  el  orden  de  la  estimulación  y  en  el  orden 
de  la  acción  adquisitiva  correspondiente  á  la  estimulación. 

El  perfeccionamiento  funcional  equivale  siempre  á  per- 
feccionamiento en  la  adquisición. 

En  el  perfeccionamiento  adquisitivo  deben  reconocerse 
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sucesivos  deseavolvimientos  de  lo  que  en  nuestra  teoría  bá* 
sica  llamamos  la  base  movible. 

Antecedentemente  al  desenvolvimiento  sensorial,  sólo  ve- 
mos ó  modos  que  participan — por  lo  menos  aparentemente 
—más  de  la  ñjeza  que  de  la  movilidad,  ó  movilidad  que» 
aunque  nos  parezca  muy  viva,  se  desarrolla  en  un  espacio 
reducido. 

La  adquisición  en  ciertos  períodos  de  la  serie  íilogénica, 
considerada  en  toda  la  extensión  de  todas  las  bases  natura* 
les,  se  verlñca  por  contacto  directo. 

Es  verdad  que  el  contacto  directo  es  siempre  la  caracte- 
rística de  la  adquisición,  lo  mismo  en  los  organismos  supe- 
riores que  en  los  inferiores.  Nuestra  vida  de  nutrición  im- 
plica un  contacto  directo  con  los  elementos  nutritivos. 

Pero  en  los  modos  de  establecer  el  contacto  existen  dife- 
rencias que  dependen  de  la  menor  ó  mayor  movilidad. 

Cada  ser  tiene  lo  que  se  llama  un  radio  de  acción,  y  ad- 
quisitivamente no  puede  llegar  cada  ser  más  allá  de  donde 
puede  llegar  su  acción. 

La  potencia  adquisitiva  de  cada  ser,  en  relación  con  sus 
estimulantes  naturales,  depende  de  su  movilidad,  y  la  mo- 
vilidad implica,  en  este  sentido,  una  relación  inmediata 
entre  la  estimulación  y  la  acción. 

No  se  puede  admitir  un  desenvolvimiento  de  la  motili* 
dad  sin  un  desenvolvimiento  correlativo  de  la  estimulación. 

La  movilidad  del  perro  de  caza  es  consecuente  á  una 
viva  estimulación  olfatoria.  El  perro  se  mueve  aguiendo 
un  rastro,  y  su  olfato  y  su  movimiento  constituyen  las  re- 
laciones de  su  acción  para  un  fin  adquisitivo. 

Así  como  hay  perros  de  organización  olfativa,  los  hay  de 
auditiva,  y  estos  perros,  aun  cuando  están  dormidos,  se 


LA  NUTRICIÓN  PSÍQUICA  379 

despiertan  por  un  rumor  que  para  nosotros  no  es  percepti- 
ble. La  acción  de  estos  perros  corresponde  también  á  su 
exquisita  organización  sensorial. 

En  otros  seres,  en  las  aves  de  rapiña,  por  ejemplo,  en  el 
águila,  la  singularidad  sensorial  no  es  auditiva  ni  olfativa, 
especialmente,  sino  visual,  y  desde  muy  lejos  ven  la  presa, 
y  á  su  viveza  de  impresión  corresponde  \k  rapidez  de  ac- 
ción para  apresarla. 

Lo  olfativo,  lo  auditivo  y  lo  visual  son  impresiones  de 
contacto,  tan  impresiones  de  contacto  como  las  puramente 
táctiles,  pudíendo  decirse  que  entre  el  tacto  y  el  gusto  y  la 
vista,  el  olfato  y  el  oído,  las  diferencias  vienen  á  consistir 
entre  el  contacto  inmediato  y  el  contacto  mediato,  ó  á  dis- 
tancia. 

Al  tacto,  en  la  evolución  de  los  sentidos,  lo  debemos  re- 
conocer como  un  sentido  primordial,  como  un  sentido  bá- 
sico por  excelencia,  toda  vez  que  es  el  que  se  manifiesta 
primeramente  por  verificarse  la  adquisición  desde  los  orí- 
genes orgánicos  por  contacto  inmediato,  y  por  recaer  to- 
das las  adquisiciones  indispensablemente  en  este  con- 
tacto. 

Hasta  ahora,  en  la  diferenciación  de  los  tejidos,  parece 
el  epitelial  el  originario  de  los  demás  tejidos;  y  en  la  evo- 
lución de  los  sentidos,  al  tacto  le  debemos  atribuir  esa  prio- 
ridad originaria. 

A  lo  que  nos  debemos  atener  para  apreciar  en  lo  posible 
la  evolución  mnemónica,  es  á  la  naturaleza  de  la  acción, 
que  nos  define  la  naturaleza  de  la  función  de  que  dimana 
el  desenvolvimiento  orgánico. 

La  acción  es  siempre  adquisitiva.  Es  adquisitiva  aun 
cuando  parece  desadquisitiva  ó  desasimiladora,  porque  lo 
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que  se  desprende  de  una  base  recae  en  otra  base,  que  lo 
adquiere  de  este  modo. 

La  acción  adquisitiva  comprende,  relacionadamente,  un 
acto  estimulante  y  un  acto  posesivo. 

La  estimulación  significa  un  modo  de  relación  ó  de  arti* 
culación  con  la  base  estimuladora,  y  la  posesión  otro  modo 
de  relación  ó  de  articulación.  Por  este  segundo  modo  se 
verifica  la  articulación  nutritiva  de  un  organismo  con  otro 
organismo. 

Al  acrecentamiento  de  la  estimulación  corresponde  el 
acrecentamiento  de  la  acción  posesoria.  Son  dos  términos 
constantemente  relacionados. 

Depende,  en  primer  término,  el  acrecentamiento  de  la 
estimulación,  de  la  asociación  de  organismos  estimulables. 
A  la  asociación  sigue  la  diferenciación. 

Estos  tres  términos  de  estimulación,  asociación  y  diferen- 
ciación, deben  estar  tan  íntimamente  relacionados  como  lo 
están  la  estimulación  y  la  acción. 

Así  como  en  la  sucesión  orgánica  no  podemos  menos  de 
admitir  que  una  cosa  nace  de  otra,  en  la  sucesión  funcio- 
nal, que  comienza  en  la  estimulación  y  termina  en  la  acción 
posesiva,  tampoco  podemos  menos  de  admitir  que  una  cosa 
nace  de  otra  en  un  orden  correlativo. 

De  este  modo ,  cada  parte  de  la  estimulación  la  debemos 
conceptuar  como  parte  de  la  acción,  porque  la  acción  vie* 
ne  á  recaer  particular  y  proporcionalmente  sobre  la  estimu- 
lación. 

Siendo  la  estimulación  una  parte  de  la  acción,  y  siendo 
la  acción  siempre  de  índole  posesoria,  en  la  estimulación 
debemos  apreciar  un  equivalente  posesivo. 

De  la  estimulación  á  la  posesión  hay  dos  series:  una  de 


LA   NUTRICIÓN   PSÍQUICA  381 

lo  que  ha  de  ser  poseído  al  organismo  posesor,  y  otra  del 
organismo  posesor  á  lo  que  ha  de  ser  poseído. 

£1  organismo  estimulable  sólo  se  estimula  por  lo  que 
puede  poseer.  Lo  que  no  es  alimento  ó  lo  que  no  tiene  apa- 
riencias de  alimento,  no  produce  estimulación.  En  las  plan- 
tas insectívoras  este  carácter  de  la  estimulación  se  deñne 
al  advertir  que  no  se  produce  estimulación  con  substancias 
no  azoadas. 

La  primera  serie  es  determinante  de  la  segunda. 

£1  estímulo,  aunque  actúa  por  acción  sobre  el  organismo 
estimulable,  debe  tener  necesariamente  acción  propia  como 
tal  estímulo,  y  también  debe  suponerse  que  el  elemento  es- 
timulante influye  por  su  acción  jamás  interrumpida  en  los 
desenvolvimientos  del  organismo  estimulable. 

Aunque  el  estímulo  es  de  por  sí  subordinador,  como  ya 
lo  advertimos,  la  verdadera  subordinación  es  anexa  á  la 
función  orgánica. 

En  cada  organismo  podemos  deñnir  un  estado  de  la  ma- 
teria, que  podemos  llamar  subordinada ^  y  en  cada  elemento 
de  sustentación  de  cada  organismo  podemos  apreciar  un 
estado  de  la  materia,  que  podemos  llamar  subordinabU,  Los 
vegetales,  con  relación  á  los  herbívoros,  constituyen  mai^ 
^ria  subordifiabh,  y  los  herbívoros  con  relación  á  los  carní- 
voros. Pero  en  otro  orden  de  relaciones  los  vegetales  y  los 
herbívoros  constituyen  materia  subordinada* 

Según  nuestro  modo  de  ver,  esos  dos  estados  de  la  ma- 
teria constituyen  la  modalidad  de  las  relaciones  básicas  en 
el  desenvolvimiento  constructivo  de  la  naturaleza,  y  por  eso 
existen  permanentemente  la  subordinación  inferior  y  la  su- 
perior. 

Orgánica  y  funcionalmente,  estas  dos  subordinaciones 
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ñaída  como  necesidad  imperiosa^  lo  que  deñne  es  d  inf- 
rio de  lo  sabcrdinable  sobre  la  sabordinador,  de  lo  ináierior 
sobre  lo  superior;  y  como  no  se  puede  deñnir  esta  intúni- 
dad  de  relaciones  sino  por  intimidad  de  esos  dos  estados 
de  la  materia,  podemos  decir  que  el  estímalo  está  OKjgáni- 
casTiente  representado  en  el  organismo  esdmnlable,  y  qne 
esta  representación  ha  tenido  que  depender  ád  propio  in- 
flujo del  estímulo,  cuya  acción  es  constante  hasta  provocar 
la  reacción  adquisitiva. 

En  la  teoría  básica  esta  representaciÓQ  del  estímulo  se 
explica  fácilmente,  porque  partimos  de  la  noción  de  dos 
bases  articuladas,  que  es  en  lo  que  consisten  los  orígenes 
orgánicos;  y  como  en  este  orden  articular  la  base  antece- 
dente persiste  de  algún  modo  en  la  subsiguiente,  toda  base 
antecedente,  por  ser  sustento  imprescindible,  tiene  una  do- 
ble representación  en  el  estímulo  extemo  y  en  la  articula- 
ción interna,  y  esta  articulación  produce  que  de  un  estímu- 
lo, provocado  por  el  objeto  estimulante  ó  por  la  sensación 
interna,  se  vaya  al  acto  posesivo,  y  por  el  acto  posesivo  se 
vaya  al  acto  reductor  y  al  eliminador  de  las  substancias  re- 
ducidas, que  parece  un  acto  desposesivo,  y  no  es  otra  cosa 
que  la  relación  imprescindible  con  la  base  sustentadora 
general. 

Partiendo  de  la  representación  orgánica  del  estímulo, 
tenemos  que  advertir  que  esa  representación  en  su  desen- 


LA  NUTRICIÓN   PSÍQUICA  383 

volvimiento  es  de  dos  órdenes,  que  se  han  llamado  cons- 
cientes é  inconscientes,  y  que  podemos  definir  diciendo  que 
el  estímulo  está  unas  veces  representado  sólo  por  su  acción 
articulada,  ó  que  está  representado  por  su  imagen,  también 
articulada*. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  que  admitir  una  articulación  de 
imágenes,  como  hemos  admitido  antecedentemente  una  ar- 
ticulación de  la  materia.iSubord¡nable,  sin  que  esta  materia 
estuviera  ni  esté  imaginativamente  articulada. 

La  articulación  de  las  imágenes  la  tenemos  que  referir  al 
desenvolvimiento  sensorial. 

No  podemos  decir  en  qué  consiste  ese  desenvolvimiento; 
pero  podemos  conexionar  la  acción  antecedente  á  la  senso- 
rial con  la  acción  relacionada  con  el  juego  de  los  sentidos. 

Antecedentemente  al  desenvolvimiento  sensorial,  no  se 
puede  admitir  la  articulación  imaginativa. 

Lo  que  sí  se  puede  admitir  es  que  la  articulación  imagi- 
nativa depende  de  un  modo  antecedente  de  articulación,  que 
lo  podemos  deñnir  como  representación  del  estímulo  sin 
imagen  del  estímulo. 

La  representación  del  estímulo  sin  imagen,  implica  un 
modo  de  posesión  del  estímulo;  y  la  posesión  del  estímulo 
con  imagen,  implica  una  mayor  posesión* 

El  proceso  imaginativo  lo  podemos  evidentemente  rela- 
cionar con  los  desenvolvimientos  de  la  adquisición,  y  como 
el  proceso  imaginativo  depende  del  desenvolvimiento  sen- 
sorial, es  conjunto  con  este  desenvolvimiento  la  amplitud 
de  medios  para  el  desenvolvimiento  de  la  adquisición. 

Los  sentidos  no  son  de  por  sí  adquirentes.  Representan 
un  modo  de  adquisición  que  consiste  en  la  relación  con  el 
estímulo,  sobre  todo  tratándose  de  relaciones  á  distancia. 
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cotR*inc3  á  las  dos  la  Tía  olíanva,  que  es  á  la  ver  respira.- 
tocia,  y  la  vía  b^xal,  que  es  á  la  vez  g'::siaci¥a. 

La  njtríci'Sn  tiene  sos  órganos  adecuados  ccxno  la  psi- 
quí^  tiene  S'is  órganos  adecuados,  y  los  órganos  de  la  nu- 
trición se  enlazan  necesariamtcte  coc  a  quelias  partes  or^- 
nicas  qi'ie  son  las  coaatií-iyentes  de  la  base  or^áaica  de  la 
ps>qijís,  y  se  enlazan  tancbién  con  la  misma  psiquis.  ana 
en  aqjieiio  q'ie  pertenece  ai  orden  de  cooriinacióa  auto- 
mática. 

La  p^iqais  se  enlaza  con  la  nutrición,  y  ésta  la  tiene  que 
proporcionar  los  mismos  elennentos  plasmáticos  que  pro- 
porciona á  todos  los  elementales  constituyentes  del  orga- 
nismo. 

Pero  la  psiquis,  que  debe  mantenerse  nutriti\'amentc, 
porque  sin  nutrición  no  viviría;  que  debe  contribuir  y  con- 
tribuye poderosamente  á  mantener  las  bases  sustentadoras 
de  todo  el  organismo,  es  de  por  sí  una  base  porque  tiene 
constitución  básica  en  los  aparatos  sensoriales  en  general» 
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y,  sobre  todo,  en  los  aparatos  sensoriales  que  coastituyea 
sus  vías  propias  de  alimentación  básica  en  los  órganos  ce- 
rebrales; porque  tiene  elementos  básicos  definidos  en  las 
imágenes,  y  porque  tiene  potencialidad  propia  para,  en 
virtud  dé  esos  elementales,  desenvolver  una  nueva  edifica- 
jción. 

£1  elemental  de  la  psiquis  es  el  elemental  mnemónicou 

Este  elemental,  definida  la  memoria  en  específica,  orgá- 
nica y  psíquica,  no  es  siempre  una  imagen.  No  lo  es  eq  el 
primer  caso  de  memoria;  si  lo  es  en  sus  orígenes,  deja  de 
,serlo  en  el  segundo,  y  únicamente  lo  es  en  el  tercero. 

Pero  si  la  memoria  es  imagen,  y  si  son  memorias  las  que 
MO  tienen  base  ¡maginal;  y  si  se  admite,  como  no  puede 
menos  de  admitirse  en  el  estado  de  nuestros  conocimientos, 
>que  lo  superior  está'  represéntalo  en  lo  infarior,  que  es  su 
antecedente  necesario,  en  la  memoria  específica  debe  exis- 
tir, seguramente,  una  primera  modalidad  de  lo  que  es  la 
imagen. 

Bn  la  experimentación  científica,  toda  acción,  por  simple 
que  sea,  siendo  apreciable  y  definible,  constituye  una  ima- 
gen gráfica. 

La  gráfica»  en  cualquier  caso  de  esta  clase  de  experi- 
mentación, es  una  imagen  de  movimientOi, 

En  la  gráfica  del  movimiento,  según  una  elegante  y  exac- 
ta expresión  de  Mosso,  el  órgano  sometido  á  la  experimen- 
tación es  quien  escribe,  y  el  aparato  de  que  nos  servimos 
se  puede  reputar  como  una  máquina  de  escribir. 

El  órgano  escribe  ó  describe  su  propio  movimiento,  y  si 
la  acción  se  expresa  de  ese  modo,  no  hay  inconveniente 
alguno  en  suponer  un  primer  modo  de  representación,  aná- 
«logo  á  la  gráfica,  en  los  primeros  elementales  mnemóntcos 
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cuya  representación  se  va  complicando  según  se  compHcai> 
las  coordenaciones  mnemónicas,  llegando  un  momento  en« 
que  por  sucesiva  constitución  y  por  influjo  sensorial,  la 
granea  ya  no  constituye  un  esquema  del  movimiento,  un 
perfil,  más  simple,  más  deñi)ido,  sino  que  constituye  un 
conjunto  gráfico  completamente  integrado,  cuyo  conjuntó- 
gráfico  es  la  imagen.  , 

Y  en  este  punto  tiene  su  valor  la  definición  de  la  memoria 
com  o  asociación  ó  como  conjunto  de  asociaciones  dinámicas.. 

Para  definir  esta  asociación,  debemos  tener  en  cuenta  lo 
mismo  la  acción  del  estímulo  en  el  órgano,  que  la  acción 
del  ó  rgano  sobre  el  estímulo,  y  al  estímulo  le  debemos  su- 
poner, ó  UDa  parte  de  la  potencialidad,  ó  un  modo  de  poten*- 
cialidad,  porque  sin  la  potencialidad  del  estímulo,  conjun- 
tamente con  la  potencialidad  del  órgano,  no  solamente  no 
se  concibe  la  integridad  de  la  acción,  que  es  siempre  de- 
pendiente del  estímulo,  sino  la  integridad  de  la  gráfica  de- 
Ja  acción,  que  es  una  condición  indispensable  para  que  en 
un  momento  de  perfección  orgánica,  el  estímulo  quede  ín- 
tegramente  representado  en  la  imagen,  constituyendo  la 
ima  gen  la  íntegra  adquisición  del  estímulo. 

Este  modo  de  adquisición  del  estímulo  es  un  nuevo  modo- 
de  nutrición  de  una  nueva  base;  y  como  á  esta  base,  antes- 
de  ser  definida  como  base,  se  la  llama  memoria,  la  memo- 
ria la  tenemos  que  definir  como  una  función  nutritivo  gCf- 
nerativa,  que  promueve  en  el  organismo  psíquico  sucesivos 
desenvolvimientos  dependientes  de  esos  modos  de  nutrición 
y  de  generación,  y  siempre  acomodados  á  esa  manera  de 
ser  constitutiva  y  funcional. 

Esto  es  lo  que  á  nosotros  nos  corresponde  afirmar  en  e\ 
desenvolvimiento  de  nuestra  teoría. 
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Pasar  de  aquí  á  un  estudio  psicológico — ^naturalmente, 
partiendo  de  la  concepción  de  la  psiquis  como  base  psíqui- 
•ca — sería  entrar  en  los  dominios  de  otra  ciencia,  de  cuya 
'Ciencia  sólo  queremos  aprovechar  sus  propios  materiales 
•cuando  nos  sean  necesarios. 

Lo  que  nos  toca  es  continuar  el  desenvolvimiento  de  la 
teoría  básica  á  partir  de  la  úUitna  añrmación,  y  en  tal  con- 
•cepto,  aunque  intentáramos  un  estudio  psicológico,  no  po- 
ndría ser  'en  modo  alguno  como  estudio  particular  de  la  psi- 
quis, sino  como  estudio  de  la  psiquis  en  relación  con  los 
•desenvolvimientos  constructivos  que  de  la  psiquis  dimanan. 

Para  nuestro  objeto  debemos  distinguir  en  la  psiquis  dos 
•estados  de  constitución. 

La  psiquis  humana  supone  un  antecedente  constitutivo, 
•ó  antecedente  básico,  en  la  psiquis  zoológica,  como  la  psi<- 
•quis  zoológica  supone  en  su  desenvolvimiento  todos  los  au- 
•tecedentes  constitutivos  de  esa  psiquis. 

Así  como  cuando  se  estudia  comparativamente  la  evolu- 
ción mental  de  los  animales  y  del  hombre,  hay  un  periodo 
•en  que  la  psiquis  del  niño  coincide  con  la  psiquis  de  los 
animales,  esa  coincidencia  debe  tener  su  correspondiente 
-en  la  sene  ñlogénica. 

Quiere  esto  decir  que  la  mentalidad  humana,  en  el  origen 
•del  hombre,  parte  de  la  mentalidad  zoológica  con  un  modo 
inicial  de  diferenciación,  que  es  el  causante  de  las  sucesivas 
diferenciaciones  que  constituyen  la  psiquis  humana  en  su 
.propia  manera  de  ser,  que  resulta  muy  distanciada  de  ia 
manera  de  ser  en  los  animales. 

Ese  modo  inicial  de  diferenciación,  no  puede  constituir 
inicialmente  más  que  un  cambio  en  los  elementales,  por- 
<}ue  al  hombre  originariamente  sólo  lo  debemos  suponer 
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como  capacitado  para  un  modo  de  asociación,  como  á  todo$> 
los  elementales  orgánicos  los  suponemos  de  igual  modo» 
capacitados  para  una  asociación. 

£1  hombre,  originariamente,  no  es  otra  cosa  que  un  ele- 
mental, y  su  psiquis  debió  corresponder  á  una  representa- 
dófl  fraccionada. 

Como  elemental  aislado,  el  hombre  no  hubiera  podido^ 
des  envolver  su  psiquis,  porque  ese  desenvolvimiento,  coma 
todos  los  desenvolvimientos  naturales  antecedentes,  no  co- 
rresponde á  una  acción  aislada,  sino  á  una  acción  aso- 
ciada. 

Por  lo  tanto,  el  hombre  que  comienza  á  ser  hombre  por 
una  aptitud  asociativa,  se  desarrolla  como  hombre  en  virtud 
de  un  modo  de  asociación  que  produce  toda  una  serie  dife-- 
rencial. 

La  asociación  humana,  que  es  la  constituyente  del  pro-* 
ceso  sociológico,  es  la  promovedora  de  los  deseiivolvimien- 
tos  de  la  psiquis  humana. 

En  tal  concepto,  la  constitución  psíquica  y  la  constitu- 
ción sociológica  son  conjuntas,  y  siéndolo,  el  hombre  no- 
puede  ser  estudiado  disgregadamente,  á  no  ser  para  ñnes  de- 
investigación, sino  incorporadamente  al  proceso  asociativo.. 

El  hombre  es  el  elemental  orgánico  de  un  nuevo  organis- 
mo, qne  es  la  sociedad,  y  en  los  orígenes  de  la  asociacióii> 
humana  se  verifican  en  la  psiquis  humana  nuevos  fenóme- 
nos asociativos  que  son  los  productores  de  su  desenvolvi- 
miento, cuyos  fenómenos  dimai^an  en  parte  de  la  indivi- 
dualidad, por  lo  que  la  individualidad  representa;  pero  di- 
manan fundamentalmente  de  la  asociación,  que  aporta  á  la^ 
individualidad  elementos  que  por  sí  misma  no  podría  ad-- 
^uirir* 
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Aunque  á  nuestro  parecer  no  es  aislable  genéticamente 
el  proceso  psicológico  del  proceso  sociológico,  en  el  estu- 
dio de  esta  nueva  edificación  natural,  no  se  le  puede  aislar 
en  modo  alguno. 

Por  eso,  apartándonos  del  estudio  propiamente  psicoló- 
gico, tenemos  que  entrar  en  el  psico-sociológico,  ó  socio- 
psíquico,  como  enlace  para  definir,  seguidamente  á  la  base 
psíquica,  la  base  sociológica. 

En  este  estudio,  los  elementos  que  principalmente  nos 
proponemos  considerar  y  desenvolver  son  aquéllos  que  pro- 
ducen modificaciones  en  la  representación  y  en  la  acción, 
en  virtud  de  las  condiciones  de  la  asociación. 


PARTE    SEGUNDA 

EL  TIPO  DE  ACCIÓN 

I 

CARACTERIZACIÓN  DEL  TIPO 
a).— El  tipo  básico. 

Decir  que  la  memoria  es  un  conjunto  de  asociaciones  di  - 
námicas,  es  definirla  como  acción. 

Consistiendo  la  función  mnemónica  en  la  conservación  y 
en  la  reproducción;  y  también  en  la  locaiización  en  el  pa- 
sado, este  modo  de  acción  es  el  mismo  modo  de  la  acción 
autriti  vo-genera  ti  va . 

Un  modo  de  acción  simple,  lo  mismo  en  el  orden  nutri- 
tivo que  en  el  mnemónico,  es  el  arco  reflejo. 

Ese  modo  lo  podemos  deñnir  como  un  tipo  de  acción. 

El  tipo  de  la  acción  refleja,  tal  y  como  la  hemos  definido 
hasta  ahora,  no  constifuye  más  que  una  parte  de  la  acción. 
Es  el  upo  de  acción  adquisitiva. 

La  acción  adquisitiva  se  puede  reputar  como  fundamen- 
talmente edificadora,  aunque  ad virtiendo  que  edificar  no  es 
tan  sólo  adquirir. 

La  acción  edificadora  es  una  acción  articulada.  Consiste 
en  adquirir  para  asimilar  y  para  desasimilar. 

Asimilar  y  desasimilar,  constituyen  un  modo  de  acción 
dentro  de  un  tipo  de  acción. 

La  asimilación  es  un  acto  adquisitivo  á  partir  de  una  ba- 
se— que  representa  en  este  caso  lo  que  hemos  llamado  ma- 
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teria  subordinable, — que  proporciona  al  organismo  adqai- 
rente  los  elementos  de  sustentación. 

La  desasimilación,  que  nos  la  representamos  como  des— 
adquisición,  como  eliminación,  es  también  un  acto  adqui— 
sitivo  en  un  orden  inverso  al  de  la  asimilación.  Lo  que  se 
desasimila  es  para  ser  asimilado. 

Por  eso  la  desasimilación  nos  la  debemos  representar 
como  retorno  á  la  primera  base,  para  un  fin  de  sustentación, 
básica. 

De  manera  que  la  acción  constructiva  no  se  reduce  á  una 
acción  simplemente  adquisitiva  que  mantiene  por  asimila- 
ción la  integridad  de  la  edificación  orgánica.  Consiste  tara* 
bien  en  una  desasimilación  impuesta  por  la  base  sustenta- 
dora general  para  mantener  íntegro  el  cimiento  de  todas  las 
edificaciones  naturales. 

Decimos  impuesta,  porque,  en  efecto,  esa  base  sustenta- 
dora general,  que  hemos  llamado  base  fija,  tiene  su  repre- 
sentación orgánica,  y  la  tiene  para  imponer  un  modo  funcio- 
nal, consistente  en  las  desasimilaciones,  y  ligado  con  el.mo- 
do  funcional  de  las  asimilaciones,  impuesto  por  la  base  que 
hemos  llamado  móvil. 

En  tal  concepto,  el  tipo  de  acción  caracterizado  en  la  ac- 
ción adquisitiva,  no  es  más  que  una  parte  de  la  acción* 

La  verdadera  acción  la  constituye  el  conjunto  del  enlace 
básico,  y  por  este  enlace  hay  una  acción  adquisitiva  que 
va  de  la  base  nutritiva  sustentadora  al  organismo  susten- 
tado, y  otra  acción  adquisitiva  que  va  del  organismo  sus- 
tentado á  la  base  sustentante  general  de  todos  los  orga* 
nismos. 

Esta  acción  completa  la  podemos  definir  como  un  verda- 
dero tipo  de  acción,  llamándolo  tipo  de  acción  básica. 
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La  acción  básica,  en  las  relaciones  de  las  bases  natura- 
les, adquiere  una  nueva  complejidad. 

Toda  base,  en  el  orden  de  relaciones  básicas,  se  debe 
mantener  como  tal  base,  y  para  mantenerse  de  ese  modo  no* 
le  basta  con  adquirir  los  elementos  de  sustentación. 

A  toda  base  le  debemos  suponer  los  mismos  elementos  que- 
se  le  han  asignado  á  la  función  nutritiva  y  á  la  función  mne- 
mónica, cuyos  elementos  son  todos  ellos  caracterizadamen- 
te conservadores.  Se  conserva  por  nutrición,  por  generación* 
y  por  localización  en  el  pasado,  definiendo  esta  localiza- 
do n  por  el  modo  de  recaer  siempre  lo  superior  en  lo  infe- 
rior para  reforzar  la  base  primera.  La  función  conservadora- 
es  la  esencial,  y  los  que  varían  son  los  modos  funcionales.- 

Uno  de  esos  modos  desempeña  un  papel  de  primera  im- 
portancia en  el  tipo  de  acción. 

La  acción,  cuando  aparece  bien  caracterizada  en  los  or- 
gani  smos,  y  en  las  relaciones  de  unos  con  otros  seres,  es- 
conservadora  en  lo  que  llamamos  adquisición  ó  agresión,  y 
es  conservadora  en  lo  que  llamamos  defensa. 

La  acción  defensiva  se  produce  mucho  antes  de  aparecer 
el  que  pudiéramos  llamsgr  el  enemigo. 

La  defensa  ó  próieccián,  está  caracterizada  en  el  desenvol- 
vimiento  constructivo  orgánico,  en  aquellas  partes  que  ana- 
tómicamente representan  lo  que  con  un  nombre  moderna 
se  pudiera  llamar  la  c coraza  orgánica.» 

Y  se  puede  llamar  de  ese  modo,  porque  toda  la  serie  pro- 
tectora, á  partir  de  la  coraza  orgánica,  significa  lo  mismo  y^ 
es  de  la  misma  tendencia,  ya  se  manifieste  en  la  organiza- 
ción individual,  ya  se  manifieste  en  los  aproches  ó  refugios 
en  que  el  individuo  se  defiende  de  los  agentes  naturales  6 
de  sus  enemigos  naturales. 
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Realmente  no  tenemos  que  atribuir  ni  al  ingenio  huma  - 
no  ni  á  la  mentalidad  zoológica  el  origen  de  todo  aquello 
<}ue  constituye  la  acción  guerrera  y  el  aparato  defensivo 
inilitar,  porque  son  cosas  dependientes  de  un  tipo  de  accióa 
originario,  impuesto  por  la  propia  constitución  básica  3'  por 
la  propia  acción  básica. 

Los  organismos,  sean  superiores  ó  inferiores,  lo  que  han 
hecho  es  desenvolver  la  tendencia,  pero  no  crearla.  Es  una 
tendencia  que  tiene  su  origen  en  la  misma  base. 

Por  creerlo  así,  se  puede  intentar  un  deslinde  de  la  repre  - 
mentación  que  cada  una  de  las  dos  bases — la  fíja  y  la  mo  - 
Agible — tienen  en  la  organización  defensiva  y  en  la  acción 
•defensiva. 

En  la  organización   defensiva  podemos  distinguir  dos 
partes.  Una  de  ellas  es  el  acorazamiento  orgánico,  y  otra  los 
■aparatos  defensivos. 

£1  primero  se  puede  reputar  como  enteramente  anexo  á 
la  defensa;  lo  segundo  sirve  en  primer  término  para  la 
agresión,  y  sólo  pertenece  á  la  defensa  en  lo  que  una  y  otra 
tienen  de  comunes. 

Lo  mismo  en  el  acorazamiento  orgánico  que  en  los  apa- 
ratos defensivos,  concurre  una  cualidad  que  los  asemeja  á  la 
xiaturaleza  de  la  base  fíja.  Se  distinguen  por  su  mayor  resis^ 
ieíicia  y  por  una  cierta  analogía  con  la  constitución  mineral. 

La  capa  externa  de  la  piel  se  reputa  como  córnea,  y  los 
pelos,  las  uñas  y  los  cuernos,  se  definen  por  ese  carácter. 

Los  dientes  aparecen  asimilados  á  los  huesos,  y  el  apa-  . 
•rato  óseo  en  conjunto,  constituye,  á  veces  definitivamente, 
•un  aparato  protector,  y  se  singulariza  por  la  nrnyor  resisten- 
cia y  por  una  más  definida  analogía  con  la  constitución 
mineral. 
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En  todo  el  aparato  defensivo  y  en  el  defensivo-agresivo^ 
ó  agresivo- defensivo,  debemos  ver  la  caracterizada  repre- 
sentación de  la  base  fija  en  su  unión  con  la  movible. 

El  modo  de  unión  de  esas  dos  bases  lo  define  principal- 
mente la  función  nutritiva,  y  como  esta  función  es  caracte- 
rizadamente  adquisitiva,  el  modo  originario  del  tipo  de  ac- 
ción es  el  nutritivo,  y  todo  el  desenvolvimiento  de  los  apa- 
ratos que  hemos  llamado  defensivos,  los  debemos  atribuir 
á  los  desenvolvimientos  de  la  función  nutritiva. 

En  este  orden,  podemos  asemejar  el  modo  de  acción  de  las 
mandíbulas  y  de  las  extremidades,  el  de  las  uñas  y  el  de 
los  dientes. 

Al  definir  los  actos  digestivos,  empiezan  les  fisiólogos  por 
la  prensión  de  los  alimentos. 

La  prensión  la  refieren  á  la  función  de  la  boca  y  la  atri-^ 
buyen  á  los  labios,  porque  el  sistema  dentario  hace  algo- 
más  que  prender. 

Para  advertir  que  no  es  preciso  esa  conceptuación  en  la 
amplitud  de  nuestro  concepto  de  la  función  nutritiva,  bas- 
ta fijarse  en  que  á  todo  alimento  se  lo  llama  genéricamente 
Presa,  y  que  lo  primero  que  se  hace  digestivamente  es~ 
afresar. 

Si  estudiamos  el  apresamiento  en  ciertos  animales  car- 
nívoros, podemos  equiparar  la  función  de  las  uñas  con  la 
de  los  caninos.  Las  uñas  y  los  caninos  son  instrumentos  des- 
gaf radares.  Existe,  por  lo  tanto,  una  analogía  de  acción,  y 
para  un  mismo  fin,  entre  las  extremidades  que  desgarran  y 
las  mandíbulas  desgarradoras,  como  existe  una  evidente  se- 
mejanza entre  uno  y  otro  modo  de  apresar. 

A  partir  de  las  imposiciones  de  la  función  nutritiva,  el 
apresamiento  es  un  hecho  constante,  variando  los  modos 
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-de  apresamiento,  en  cuyos  modos  siempre  es  preciaable  una 
«cierta  identiñcación. 

£1  modo  dé  acción  de  los  animales  lo  podríamos  dividir , 
^pr  lo  que  al  apresamiento  se  reñerc,  en  dos  grupos: 

a)  Apresamiento  simple,  en  que  sólo  interviene  la  boca» 
•que  es  el  que,  en  genera],  distingue  á  los  herbívoros* 

b)  Apresamiento  doble,  en  que  intervienen  la  boca  y 
-las  extremidades,  ó  modos  supletorios  de  la  función  de  las 
extremidades,  que  es  el  característico  de  los  carnívoros. 

Claro  está  que  antes  del  apresamiento  simple  de  los  her- 
wbívoros  existen  otros  modos  de  acción  menos  diferenciados, 
y,  por  lo  tanto,  de  mayor  simplicidad . 

Los  mismos  aparatos  que  sirven  para  el  at>resamiento 
nutritivo,  se  utilizan  para  ñnes  protectores,  que  no  son  los 
.de  la  defensa  contra  la  agresión. 

Hay  animales  que  se  construyen  su  vivienda,  y  hay  ani- 
males que  eligen  su  vivienda. 

Los  animales  que  se  construyen  su  vivienda,  ó  emplean 
para  construirla  los  mismos  aparatos  de  que  se  sirven  para 
el  apresamiento,  ó  aparatos  análogos  á  los  del  apresamien- 
-to.  El  conejo,  por  ejemplo,  que  para  apresar  utiliza  única- 
mente la  boca,  para  construir  su  madriguera  utiliza  sus  ex- 
tremidades, que,  para  este  ñn,  están  dispuestas  análoga- 
mente á  como  se  hallan  en  los  carnívoros,  que  no  se  cons- 
truyen su  vivienda,  sino  que  la  eligen,  pero  que  utilizan, 
para  apresar  y  desgarrar,  el  poder  de  sus  extremidades  y  lo 
>agudo  de  sus  uñas. 

Encontrándonos,  pues,  con  una  doble  acción,  la  agresiva 
y  la  defensiva,  vemos  que  esta  doble  acción  no  implica  du- 
plicidad de  órganos,  lo  que  nos  indica  que  la  acción  doble 
«constituye  un  solo  mecanismo  adaptado  á  dos  ñnes,  cuyo 
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mecanismo  varía  en  un  sentido  ó  en  otro,  según  el  estímulo 
que  lo  pone  en  acción. 

Si  el  estímulo  corresponde  á  la  conservación  nutritiva, 
«e  produce  la  acción  agresiva.  Si  el  estímulo  corresponde  á 
ia  conservación  individual  contra  la  acción  de  los  agentes 
naturales,  se  produce  la  acción  defensiva.  Estas  dos  accio- 
nes, como  se  tienen  que  ejercitar  conjuntatñente,  Constitu* 
yen  un  tipo  de  acción  que  es  siempre  agresivo-defensiva, 
no  obstante  ciertas  singulares  caracterizaciones  en  ciertos 
seres  de  la  serie  zoológica. 

Por  eso  el  tipo  de  acción  viene  á  caracterizarse  en  un 
-tipo  de  motilidad. 

La  motilidad  caracteriza  igualmente  la  acción  defensiva 
que  la  agresiva.  Se  necesita  ser  tan  ágil  para  agredir  como 
para  huir. 

Sin  embargo,  los  modos  de  acción  agresiva  (herbívora  y 
carnívora)  forman  en  los  animales  lo  que  se  pudiera  deñnir 
como  un  tipo  de  expresión,  y  de  aquí  el  tipo  de  ñereza  que 
comunmente  nos  hemos  representado  en  los  animales  car- 
nívoros. 

Hay  herbívoros — el  toro,  por  ejemplo — en  quienes  se  da 
el  tipo  de  fiereza,  cuyo  tipo  lo  podemos  referir  á  que  su 
acción  defensiva  participa  en  cierto  modo  del  carácter  de 
la' acción  agresiva,  aunque  no  vaya  encaminada  á  aprove- 
chamientos nutritivos  ni  la  determine  el  estímulo  nutri- 
tivo. 

Las  analogías  del  tipo  de  acción  nos  hacen  suponer  lo 
que  es  evidente:  que  toda  acción  está  centralizada  y  coor- 
denada, cuya  centralización  y  coordenación  depende  de  las 
mismas  relaciones  productoras  de  la  acción,  defínase  el  tipo 
de  acción  como  básico,  como  nutritivo  ó  como  agresivo-de* 
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fensivo,  según  lo  imponen  las  relaciones  de  las  distintas 
bases. 

La  centralización  y  la  coordenación  la  podemos  deñnir 
como  se  define  la  memoria:  como  asociación  dinámica.  La 
que  se  asocia  dinámicamente  es  el  estímulo,  y  además  las 
reacciones,  consiguientes  á  la  estimulación.  Este  doble  acta 
asociativo  representa,  según  nuestro  modo  de  ver,  la  arti- 
culación básica  fundamental,  admitiendo  una  base  de  esti- 
mulación que  produce  una  acción,  y  una  base  de  acción  que 
responde  á  la  estimulación. 

Entre  las  asociaciones  de  la  estimulación  y  las  de  la  ac- 
ción, está  comprendido  el  tipo  de  acción,  cuyo  tipo  lo  po- 
demos definir  como  un  tipo  mnemónico. 

La  memoria  específica,  la  orgánica  y  la  psíquica,  co- 
rresponden á  diferentes  manifestaciones  de  la  acción,  y  esta 
acción  se  explica  por  diferentes  modos  de  conservación ,. 
de  reproducción  y  de  localización. 

Distinguir  estos  tres  modos  de  memoria  en  inconscientes^, 
subconscientes  y  conscientes,  no  aclara  lo  bastante  la  difi-^ 
cuitad  para  explicarnos  el  proceso  mnemónico,  porque  co- 
mo la  conciencia  aparece  ligada  á  la  representación»  ocu— 
rre  que  de  la  representación  tenemos  el  mismo  concepto- 
limitado  que  teníamos  de  la  memoria. 

Antes  no  se  admitía  otra  memoria  que  la  psíquica,  y  aKo-^ 
ra  no  se  admite  otra  representación  que  la  imaginativa. 

Y  observando  que  la  representación  aparece  íntimamen- 
te unida  á  la  acción,  no  es  presumible  que  la  acción  haya 
estado  nunca  desligada  de  la  representación,  lo  que  implica 
suponer  que  existen  otros  modos  de  representación  que  los- 
que  actualmente  admitimos. 

En  la  teoría  básica  esa  intimidad  de  la  acción  y  la  re— 
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presentacióa  es  imprescÍQdjble,  toda  vez  que  partimos  de 
una  representación  fundamental  de  la  acción,  que  es  la  ba- 
se, y  toda  vez  que  para  seguir  definiendo  las  relaciones  bá* 
sicas,  tenemos  que  explicarnos  las  constantes  relacipnes  en- 
tre la  representación  y  la  acción. 

Y  en  este  punto  eso  es  lo  que  nos  corresponde  definir. 

b].— La  representación  y  la  acción. 

El  primer  hecho  que  debemos  considerar  es  que  la  na- 
turaleza antecedente  á  la  manifestación  del  proceso  repre- 
sentativo, tal  y  como  concebimos  la  representación,  era  lo 
que  es. 

No  solamente  era  lo  que  es,  sino  que  cumplía  la  misma 
función  que  cumple  actualmente. 

El  hombre,  al  ocuparse  en  la  investigación  de  los  oríge- 
nes, busca  los  modos  de  averiguar  representativamente  có- 
mo era  la  Naturaleza  desde  los  comienzos  hasta  el  instante 
en  que  pudo  ser  estudiada. 

Lo  que  hace  el  hombre  al  averiguar  lo  que  fué  para  ex- 
plicarse lo  que  es  la  Naturaleza,  no  es  influir  en  modo  al- 
guno en  el  proceso  natural,  sino  representarse  las  cosas  que 
antes  no  tenían  ese  género  de  representación. 

Pero  por  no  tener  las  cosas  representación  psíquica^  no  se 
puede  decir  que  no  tuvieran  otro  género  de  representación ^ 
porque  en  esas  cosas  lo  único  que  hacemos  es  descubrirla.s- 
para  nuestro  conocimiento,  y  al  descubrirlas  no  las  inven- 
tamos, porque  son  lo  que  siempre  han  sido. 

Como  de  lo  existente  ignoramos  muchas  cosas,  esas  co- 
sas son  lo  que  son  y  hacen  lo  que  deben  hacer  aunque  el 

20 


402  L\   TEORÍA   BÁSICA 

hombre  no  las  descubra,  y  son  cosas  representadas  en  la  Na^ 
turalesay  aunque  no  tengan  representación  mental  en  el  co- 
nocimiento. ' 

Lo  que  existe,  por  existir,  está  representado.  Pof  lo  mis- 
mo, la  representación  no  corresponde  al  conocimiento  de  lo 
representado,  sino  á  la  existencia  de  lo  que  está  ó  no  e^tá 
representado  en  nuestra  psiquis.  Para  que  se  manifieste  la 
representación  psíquica,  es  indispensable  la  existencia  del 
objeto  de  la  representación.  £1  objeto  de  la  representación 
es  una  cosa  previamente  representada  por  su  propia  cons- 
titución natural. 

El  proceso  de  la  representación  psíquica  no  se  puede  se- 
parar en  modo  alguno  del  proceso  de  la  acción  orgánica. 

Antes  de  que  ciertas  cosas  estuvieran  representadas  psí- 
quicamente, producían  la  misma  acción  que  producen  en  los 


organismos. 


Esas  cosas  ejercen  su  acción  por  las  propiedades  que  les 
son  inherentes,  en  correspondencia  con  el  modo  funcional 
de  los  organismos. 

Dallemos,  por  lo  tanto,  estudiar  el  proceso  de  la  repre- 
sentación á  partir  de  dos  factores  esenciales,  que  consisten 
en  el  influjo  de  las  cosas  naturalmente  representadas,  en  los 
organismos  que  se  relacionan  con  ellas. 

En  el  orden  constructivo  de  la  naturaleza,  debemos  su- 
poner, á  partir  de  la  base  fundamental,  que  hay  partes  de 
esta  construcción  anteriores  á  otras  partes,  y  que  es  siem- 
pre antecedente  aquello  que  es  base,  y  subsiguiente  aquello 
que  descansa  sobre  lo  que  es  base. 

Podríamos  decir  que  los  vegetales,  que  son  base  de  los 
herbívoros,  son  antecedentes  de  los  herbívoros,  y  éstos  de 
los  carnívoros,  aunque  lo  contradiga  la  existencia  de  plan- 


CARACTERIZACIÓN    DEL  TIPO  403 

tas  carnívoras,  cuya  presentación  en  el  orden  natural  des- 
conocemos, y  cuya  función  no  invierte  el  orden  general  de 
la  Naturaleza. 

Lo  antecedente  es  una  parte  de  la  edificación  natural,  que 

« 

•constituye  una  representación  natural  y  que  origina  otra 
cepresentaciÓQ,  toda  vez  que  á  la  base,  con  sus  dos  ele-- 
mentos  constitutivos,  le  atribuímos  la  función  de  sustenta- 
ción y  la  función  de  edificación, 

£n  las  relaciones  de  lo  que  sustenta  con  lo  que  es  sus- 
tentado, se  halla  un  modo  de  representación  constructiva^ 
representación  que  no  se  ha  podido  ni  se  puede  quebran- 
tar, porque  el  hombre  no  tiene  poder  para  quebrantar  las 
leyes  naturales,  sino  para  conocerla^  y  aplicarlas  desenvol- 
viendo  el  orden  constructivo  de  la  Naturaleza. 

Este  modo  de  repiresentación  constructiva,  se  define  por 
las  relaciones  inquebrantables  de  lo  sustentante  y  de  lo  sus- 
tentado, cuyas  relaciones  corresponden  á  la  representación 
natural  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  implicando  esa  representa- 
ción el  modo  particular  de  las  relaciones  básicas. 

Se  podría  establecer  por  este  concepto,  una  primera  ecua- 
ción de  la  representación,  porque  las  relaciones  básicas  han 
sido  siempre  tales  relaciones  aun  cuando  no  las  pudiéramos 
apreciar  ni  calcular,  y  porque  e  sas  relaciones  siempre  han 
sido  proporcionales  á  la  base  de  sustentación. 

Conforme  se  amplía  la  base  de  sustentación  orgánica,  se 
agranda  la  representación  orgánica,  y  esa  ampliación  de  la 
base  no  consiste  simplemente  en  un  aumento  de  volumen, 
sino  en  el  desarrollo  de  medios  relacionadores,  cuya  conse- 
cuencia es  el  progreso  en  la  vida  de  relación. 

£1  aumento  de  la  representación  orgánica,  implica  el  des- 
arrollo de  la  representación  psíquica. 
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Los  orígenes  de  esa  representación  corresponden  á  los 
mayores  incrementos  en  la  acción,  como  los  mayores  in- 
crementos de  la  acción  corresponden  á  los  desenvolvimieiv* 
tos  de  los  tejidos  de  acción,  que  produce^  á  su  vez  desen— 
volvimientos  adaptados  de  los  tejidos  constructivos. 

£n  este  punto  se  da  el  mismo  caso  de  la  proporcionali- 
dad básica.  £1  organismo  extiende  su  base,  no  en  virtud  d& 
un  sólo  desenvolvimiento  básico,  sino  de  todos  los  desen- 
volvimientos que  exigen  las  relaciones  con  la  base. 

La  bu  se  se  amplía  por  influjo  del  desenvolvimiento  sen- 
sorial; pero  este  desenvolvimiento  está  condicionado  por 
otros  desenvolvimientos,  que  á  su  vez  los  condiciona. 

Y  he  aquí  el  tránsito  de  las  cosas  naturalmente  represen**-, 
tadas  á  esas  mismas  cosas  psíquicamente  representadas. 

La  representación  psíquica  viene  á  constituir  un  progre- 
so en  la  representación,  toda  vez  que  parte  de  lo  que  ya  es- 
taba representado.  < 

Como  la  representación  psíquica  es  un  proceso  gradual^ 
tan  gradual  como  las  representaciones  antecedentes,  el  pri- 
mer modo  de  representación  corresponde,  según  nuestra 
concepto,  á  la  proporcionalidad  funcional  del  organismo- 
con  su  base  sustentadora. 

Anteriormente  al  origen  de  la  representación  psíquica,. 
cada  organismo  mantenía  tan  sólo  aquellas  relaciones  natu- 
rales que  le  permitía  su  modo  constitutivo  y  funcional,  y» 
por  lo  tanto,  sólo  llegaba  á  él  aquella  parte  de  la  materia 
correspondiente  á  su  representación  orgánica;  y  la  parte  de 
la  materia  que  podía  adquirir,  la  debemos  conceptuar  coma 
el  modo  de  representación  de  ese  organismo. 
£1  concepto  no  es  en  manera  alguna  arbitrario. 
£1  hombre  ha  llegado  á  alcanzar  el  mayor  poder  repre- 
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'Sentativo;  pero  ni  todos  los  hombres  tienen  la  misma  poten- 
cia representadora,  ni  toda  potencia  representadora  implica 
■absoluta  integridad  de  las  representaciones. 

Si  deñniéramos  al  por  menor  todas  las  representaciones 
adquiridas  por  la  mente  humana,  y  calculáramos  qué  nú  * 
mero  de  esas  representaciones  tenía  cada  hombre,  veríamos 
que  á  cada  uno  le  correspondería  una  pequeña  fracción,  se^ 
gún  Jas  diferentes  modalidades  que  particularizan  los  ele- 
mentos constitutivos  del  organismo  social,  como  otras  mo- 
dalidades particularizan  los  elementos  constitutivos  de  otros 
organismos  y  de  otras  bases  naturales. 

Sin  embargo,  en  los  hombres  distinguiríamos  represen- 
taciones comunes  á  todos  los  hombres,  y  comunes  á  los 
liombres  y  á  los  animales,  y  esas  representaciones  de  co- 
munidad zoológica  y  humana,  las  debemos  reputar  como  el 
primer  fundamento  de  la  representación,  de  igual  modo 
•que  las  representaciones  comunes  á  todos  los  hombres,  las 
debemos  reputar  como  el  primer  fundamento  de  la  repre- 
sentación  en  la  psiquis,  no  de  éste  ó  del  otro  hombre,  sino 
■en  la  psiquis  social. 

Las  primeras  representaciones  comunes  á  los  hombres  y 
á  los  anímales,  tienen  que  ser,  y  son,  de  la  misma  naturale- 
za que  las  acciones  orgánicas  anteriores  ala  representación 
psíquica.  Tienen  que  ser  y  son  representaciones  conserva- 
doras, ya  en  lo  que  respecta  á  la  agresión,  ya  en  lo  que  res- 
pecta á  la  defensa;  pero  todavía  más  caracterizadas  en  la 
agresión. 

Para  evidenciarlo  acudiremos  á  pruebas  evidentes  en  las 
manifestaciones  más  comunes  y  caracterÍ2:adas  de  nuestra 
psiquis. 

En  el  lenguaje  hay  una  base  utilitaria.  Si  á  uaa  persona 
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le  presentamos  una  cosa  que  desconoce,  aunque  nos  pre^ 
gunte  lo  que  es,  sí  es  difícil  explicarlo,  ó  si  no  lo  compren- 
de bien,  nos  preguntará  categóricamente  para  qué  sirve  y  y 
st  no  sirve  para  cosas  de  inmediata  precisión,  la  desdeñará. 
de  seguro.  Si  decimos  que  esa  cosa  sirve  para  comer,  casi 
podemos  tener  la  seguridad  de  provocar  la  mayor  intensi- 
dad de  atención.  Lo  que  sirve  para  los  fines  nutritivos  es- 
to que  más  interesa. 

£n  el  lenguaje  existe  una  base  posesiva.  £1  hombre,  lo* 
material  y  lo  personal  se  lo  representa  de  igual  modo  y  coj> 
iguales  términos.  Todo  constituye  pertenencia  y  todo  ha  de 
ser  calificado  con  tres  verbos:  tener,  perder  y  quitar.  £1 
pueblo  es  más  genuinamente  conservador  de  esas  represen- 
ciones  de  la  posesión  enlazadas  con  las  representaciones  de 
hi  acción.  £n  lo  que  se  llama  su  lenguaje  pintoresco,  de- 
biendo, más  bien,  llamarlo  su  grafismo,  abundan  ciertas  ca- 
racterizadas maneras  de  decir.  El  pueblo  parte  de  concep- 
tos primarios  y  los  generaliza  á  la  multiplicidad  de  sus  re- 
presentaciones. La  frase  •  perder  el  sentidoi  (desmayarse) 
parece,  ya  que  no  gemela,  hermana  de  la  firase  c quitar  él 
sentido,»  que  en  el  lenguaje  popular  constituye  una  exage- 
ración estética,  como  ponderación  de  la  belleza  y  de  la  gra-^ 
cia  de  una  mujer,  que  con  su  presencia  y  sus  maneras  qui- 
ta el  sentido.  En  lo  de  quitar  también  hay  otros  modismos- 
singulares  muy  bien  aplicados.  Cuando  se  pelea,  a  quitar 
la  acción»  es  parar  el  golpe. 

£se  fundamento  utilitario  y\)osesivo  del  lenguaje,  es  de 
la  misma  naturaleza  que  la  base  orgánica,  cuyas  funciones 
las  podríamos  también  reputar  como  utilitarias  y  posesivas^ 
£n  el  lenguaje  lo  que  se  impone  es  el  orden  funcional,  por- 
ique  la  función  es  lo  precedente,  lo  básico,  y  por  lo  mismo 
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es  la  que  encamina  la  representación  y  la  que  subordina  al 
lenguaje.  Casi  podríamos  decir,  parodiando  lo  de  cmúsica 
sin  palabrasi,  qne  la  función  se  ejerce  sin  palabras,  y  que 
la  palabra  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  una  traducción  de 
la  función. 

En  el  desenvolvimiento  de  las  representaciones  psíqui- 
cas, correspondiente  al  desenvolvimiento  sensorial,  y  ea 
el  desenvolvimiento  del  lenguaje,  que  es  el  modo  de  acción 
propiamente  psíquico,  inñuye  la  función  fundamental,  ca* 
racterizada  por  modos  fundamentales  de  representación  y 
de  acción. 

Los  nuevQS  influjos  se  traducen  en  ampliaciones  de  la 
representación,  y  consecuentemente  en  desenvolvimientos 
de  la  acción,  siempre  utilitaria,  siempre  posesiva. 

Esos  desenvolvimientos  y  ampliaciones,  constituyen  la 
sucesión  de  la  obra  natural  edifícadora,  que  empezó  con 
una  mecánica  constructiva,  que  ni  se  quebranta  ni  se  pue- 
de quebrantar,  fijando  los  elementales  orgánicos  con  unos 
primeros  modos  de  fijación,  cuyos  modos  se  integran  á  par- 
tir del  orden  representativo,  cuyo  orden  consiste  fundamen- 
talmente en  fijar  cosas  que  antes  no  pudieron  ser  fijadas  ni 
adquiridas,  ó  lo  fueron  tan  sólo  en  aquella  proporción  per- 
mitida por  los  medios  orgánicos  antecedentes. 

El  tránsito  á  la  representación  psíquica,  significa  aumen- 
to de  adquisición,  y  significa,  conjuntamente,  desenvolvi- 
miento proporcionado  de  los  medios  adquisitivos* 

No  nos  proponemos  aplicar  este  principio  á  un  estudia 
particular  en  toda  la  serie  filogénica — cuyo  estudio  tal  vez 
amplíase  nuestras  nociones  de  embriogenia, — concretándo- 
nos únicamente  á  fijar  hechos  comprobatorios  de  la  teoría 
básica. 
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Coa  indicaciones  anteriormente  hechas,  podemos  decir 
que  los  animales  se  distinguen  alimenticiamente  por  tener 
una  base  de  sustentación  particular,  y  que  el  hombre  se 
distingue  de  los  animales  por  tener  una  base  de  sustenta- 
ción general.  De  igual  modo,  los  animales  tienen  también 
un  sentido  particular,  desarrollado  con  arreglo  á  su  parti- 
cularidad sustentadora,  mientras  que  el  hombre,  con  los 
mismos  sentidos  que  los  animales,  tiene  un  sentido  total. 
El  primer  hecho  equivale  en  el  hombre  á  acrecentamiento 
de  la  vida  de  nutrición,  y  el  segundo  á  acrecentamiento  de 
la  vida  de  relación. 

La  vida  de  relación,  en  cualquiera  de  sus  tendencias,  es 
fundamentalmente  vida  de  asociación;  é  importándonos 
ahora  únicamente  la  asociación  psíquica,  enlazada  con  el 
modo  de  relación  psíquica,  diremos  que  cada  animal  tiene 
una  psiquis  particular,  enlazada  con  la  preponderancia  de 
su  sentido  particular,  mientras  que  el  hombre  tiene  una  psi- 
quis total,  ligada  fundamentalmente  á  la  totalidad  de  su 
sentido. 

Además,  cada  sentido,  representante  de  un  modo  de  la 
vida  de  relación,  que  es  vida  de  asociación,  tiene,  para  rea- 
lizar las  asociaciones,  un  modo  de  organización,  cuyo  modo 
de  organización  corresponde  fundamentalmente  á  la  función 
asociadora;  y  como  toda  asociación  nace  de  otra  asociación 
y  se  enlaza  con  otra  asociación,  lo  que  es  lo  mismo  que  de- 
cir que  una  asociación  es  reflejo  de  otra,  todos  los  sentidos 
tienen  una  organización  refleja.  La  organización  refleja,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  asociación  refleja,  implica  un  modo  de 
estimulación,  un  modo  de  transmisión  del  estímulo,  un  rao- 
do  central  de  recepción,  un  modo  de  transformación  del  es- 
tímulo en  acción  y  un  modo  de  transmisión  de  esa  acción 
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para  que  se  cumpla.  Por  lo  mismo,  diremos  que  el  aaimal, 
<:onforme  á  la  preponderancia  de  su  sentido  particular,  tie- 
ne un  modo  de  acción  particular,  en  tanto  que  el  hombre 
«stá  capacitado  para  una  acción  general  dependiente  de 
la  totalidad  de  su  sentido. 

Esta  parcialidad  ó  esa  totalidad,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
alimentación  y  en  lo  que  se  reñere  á  la  sensación,  que  es  lo 
•que  caracteriza  fundamentalmente  la  representación  zooló  - 
gica  y  la  representación  humana,  obedecen  á  que  lo  mismo 
la  nutrición  que  la  sensación  dependen  de  relaciones  básU 
<:as,  y  de  aquí  que  la  nutrición  tenga  sus  modos  de  sensa- 
<:ión  y  la  sensación  sus  modos  de  nutrición. 

Nutrir  no  es  otra  cosa  que  fijar.  Lo  que  fija  la  nutrición 
-es  una  substancia  de  sostenimiento,  cuya  substancia,  to- 
ldándola tal  como  la  Naturaleza  (a  ofrece,  sufre  diferentes 
preparaciones  y  transformaciones  para  hacerla  comestible, 
•digestible  y  asimilable.  Asimilar  es  fijar,  porque  lo  que  se 
€ja  es  lo  semejante  al  órgano  fijador.  La  función  asimiladj  - 
ra,  que  la  estudiamos  preferentemente  en  cada  hecho  de 
asimilación,  es  una  función  básica,  que  supone  el  enlace 
de  otras  funciones  básicas  desde  la  base  primera.  La  asimi- 
lación celular  de  los  elementos  proporcionados  por  la  san* 
gre,  es  el  último  acto  de  una  asimilación  refleja  que  comien- 
za, ó  en  la  base  mineral,  ó  en  la  vegetal  ó  en  la  zoológica. 

Sentir  no  es  otra  cosa  que  fijar.  Lo  que  fija  la  sensación 
es  lo  que  trae  la  luz,  ó  lo  que  trae  el  sonido,  ó  lo  que  trae 
el  contacto  con  el  medio  ambiente  en  forma  de  variaciones 
térmicas  y  calidades  olorosas,  gustativas  y  táctiles. 

Entre  uno  y  otro  modo  de  fijación  existen  concordancias 
y  existen  diferencias.  Toda  fijación  supone  los  siguientes 
elementos:  i.*,  una  cosa  fijable;  2.**,  un  modo  de  transpor- 
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tar  la  cosa  fíjable;  3.*»  un  aparato  orgánico  receptor  de  lo 
iijahle;  4.*,  un  aparato  orgánico  transmisor;  5/,  un  apara- 
to transformador;  6.*,  un  aparato  ñjador;  7.*,  un  aparato* 
reflector. 

A  partir  de  esa  constitución  elemental,  no  hay  diferencias 
elementales  entre  el  proceso  fijador  nutritivo  y  el  procesa 
fijador  sensitivo. 

Nutiitivamente  la  cosa  fijablees  todo  aquello  que  se  cla-^ 
sifica  romo  alimento  plástico  ó  alimento  respiratorio;  el 
modo  de  transportación,  ó  es  natural  (aire  atmosférico,  etc.) 
ó  es  artificial  (comercio  é  industrias  alimenticias);  el  apara- 
to receptor  lo  constituyen  de  un  lado  la  boca  y  las  narices,, 
y  de  otro  la  piel;  el  aparato  transmisor,  prescindiendo  de 
l^s  funciones  cutáneas,  lo  representan  el  tubo  digestivo  y 
las  vías  respiratorias;  el  aparato  transformador  se  manifies- 
ta en  los  órganos  digestivos  y  en  las  vesículas  pulmonares^ 
entre  cuyos  límites  está  comprendida  toda  la  circulacióa 
(medio  interno);  el  aparato  fijador  lo  constituye  cada  ele- 
mento orgánico  con  su  función  nutritiva,  y  el  aparato  reflec» 
tor  lo  reduciremos  á  las  funciones  secretorias  y  elimina- 
trices. 

Sensitivamente  (y  para  establecer  las  concordancias  nos> 
limitaremos  á  solos  dos  sentidos,  la  vista  y  el  oído)  la  cosa 
íijable  es  todo  aquello  que  pueden  transportar  las  vibracio- 
nes luminosas  y  las  vibraciones  sonoras;  el  modo  de  trans- 
portación es  siempre  natural,  aunque  existan  modos  artiñ- 
ciales;  el  aparato  receptor  es  el  ojo  ó  el  oído;  el  aparata 
transmisor  es  el  segundo  par  craneal  (nervio  óptico)  ó  el  oc- 
tavo par  (nervio  auditivo);  el  aparato  transformador  y  el 
fijador  están  en  los  mismos  aparatos  receptores  y  en  Ios- 
centros  nerviosos  correspondientes,  y  el  aparato  reflector 
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está  en  esos  mismos  centros  enlazados  con  los  nervios  que 
deben  transmitir  la  sensación  reflejada. 

Definido,  pues,  nutritivamente  como  cosa  fijable  todo- 
aquello  que  se  clasifica  como  alimento  plástico  ó  respirato- 
rio, y  sensitivamente  (limitándonos  á  la  vista  y  al  oído)  to* 
do  aquello  que  puede  transportar  las  vibraciones  lumino- 
sas y  las  vibraciones  sonoras,  las  diferencias  son  de  calidad^ 
y  por  serlo  de  calidad  constituyen  diferencias  de  jurisdic- 
ción. 

Una  cosa  fijable  nutritivamente  puede  ser  fijable  visual- 
mente  y  olfativamente  (con  impresiones  positivas  ó  negati- 
vas), y  táctilmente  y  gustativamente;  lo  que  indica  que  una 
cosa  destinada  á  una  fijación  final,  es  fijada  previamentcr 
por  todos  los  sentidos.  Es  decir,  que  esa  cosa  tiene  diferen- 
te s  modos  de  fijación,  que  responden  á  otros  tantos  modos 
funcionales.  De  manera  que  las  diferencias  están  en  las 
condiciones  de  la  cosa  fijable  correspondientes  á  sus  modos 
de  fijación  orgánica. 

Siendo  los  modos  de  fijación  cinco  (olfativos,  visuales» 
táctiles,  odoríficos  y  gustativos),  las  cosas  tienen  otras  tan- 
tas propiedades  equivalentes  á  los  modos  de  fijación,  y  co- 
rresponden á  otras  tantas  jurisdicciones  representadas  por 
esos  modos.  Hay  algo  que  corresponde  á  todo  el  conjunto- 
jurisdiccional  y  algo  que  sólo  corresponde  á  una  parte  dé- 
la jurisdicción. 

Esto  mismo  establece  el  carácter  de  la  jurisdicción  co- 
rrespondiente á  cada  ser.  El  desarrollo  de  un  sentido  no  im- 
plica más  que  una  parte  del  desenvolvimiento  de  la  juris- 
dicción  nutritiva.  Por  más  desarrollada  que  esté  la  vista  6^ 
el  olfato  en  ciertos  animales,  su  jurisdicción  herbívora  ó  car- 
nívora no  cambia.  Para  un  herbívoro,  un  carnívoro  signi- 
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fica,  en  e)  orden  jurisdiccional  nutritivo,  lo  que  un  guijarro 
puede  representar  para  el  hombre;  y  otro  tanto  ocurre  con 
los  vegetales  para  el  carnívoro.  El  herbívoro  tiene  un  jue- 
go de  sentidos,  correspondiente  á  un  modo  de  ñjación  nu- 
tritiva, y  el  carnívoro  tiene  de  igual  manera  otro  juego  de 
sentidos,  correspondiente  á  otro  modo  de  fijación  nutritiva. 
La  asociación  sensorial  de  cada  uno  tiene  que  correspon- 
<ler  necesariamente  á  ese  modo  de  ñjación.  El  desarrollo 
sensorial  corresponde  necesariamente  al  desenvolvimiento 
<le  la  base  fundamental  nutritiva. 

Si  nos  atenemos  á  lo  que  á  nosotros  nos  ocurre  cuando 
la  vista  de  un  manjar,  y  el  olor  de  un  manjar,  sin  necesidad 
•de  verlo,  nos  producen  una  reacción  puramente  digestiva, 
la  del  saliveo,  y  si  suponemos  que  esta  misma  reacción  se 
produce  en  los  animales  por  iguales  impresiones,  podríamos 
<lecir  que  en  los  herbívoros  y  en  los  carnívoros  sólo  una 
parte  de  la  naturaleza  fijable  nutritivamente  produce  por 
impresiones  visuales  ú  odoríficas  reacciones  digestivas. 
Esas  reacciones  van  seguramente  precedidas  de  otras  reac- 
<:iones  no  tan  caracterizadas,  y,  por  lo  tanto,  no  tan  com- 
prensibles. Pero  la  reacción  digestiva  del  saliveo,  que  im- 
plica, por  inñujo  sensorial  de  un  estímulo,  una  acción  com- 
pleta, como  si  el  estímulo  hubiera  actuado  por  prensión  y 
por  masticación,  indica  una  representación  completa,  cuya 
representación  alude  integridad  de  conocimiento  respecto  al 
conjunto  de  propiedades  del  estimulante.  Una  estimulación 
visual  despierta  en  ese  caso  las  estimulaciones  concurren- 
tes odoríficas  y  gustativas,  y  una  estimulación  odorífica,  las 
gustativas  y  las  visuales. 

Presumiendo  que  este  orden  de  estimulación  sea  igual  ea 
los  animales  y  en  el  hombre,  lo  que  importa  observar  es 
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que  el  primer  conocimiento  humano,  y,  por  lo  tanto,  el  pri- 
mer conocimiento  zoológico,  es  el  que  deriva  del  imperati- 
vo alimenticio.  Alimenticiamente  es  como  se  ha  podido 
fijar  por  la  mayor  suma  de  propiedades  una  cosa  fijahle.  Fi- 
jar una  cosa  íijable  por  la  mayor  suma  de  propiedades,  es 
conocer  esa  cosa  lo  más  íntegramente  posible.  Esto  indica 
que  si  zoológicamente  se  tiene  una  base  alimenticia  parcial 
y  un  sentido  parcial,  se  tiene  también  una  inteligencia 
parcial;  y  esto  indica  también  que  la  totalidad  de  la  inteli- 
gencia humana  y  del  sentido  humano,  corresponde  á  la  to- 
talidad de  la  base  alimenticia,  porque  el  hombre,  al  ñjar 
alimenticiamente  todo  lo  que  constituye  alimento  en  la  na- 
turaleza, lo  ha  fijado  por  los  estimulantes  alimenticios,  y 
alimenticiamente  ha  empezado  á  conocer  y  clasificar  los  se* 
res  de  la  Naturaleza. 

Esto  nos  dice  que  fundamentalmente  la  psiquis  zooló- 
gica no  difiere  de  la  psiquis  humana,^ porque  aquélla  unila- 
feralmente,  y  ésta  om  ni  lateralmente,  responden  á  un  orden 
unilateral  ü  omnilateral  de  asociación.  La  diferencia  entre 
una  y  otra  psiquis  está  en  la  parcialidad  y  en  la  totalidad 
de  la  base  de  sustentación «  que  constituye  parcialidad  ó 
totalidad  de  base  de  estimulación,  que  es  lo  mismo  que 
decir  parcialidad  ó  totalidad  de  conocimiento. 

Además,  el  hombre  ha  tenido  sensorial  mente  otros  esti- 
mulantes de  conocimiento,  independientes  de  los  estimu- 
lantes nutritivos.  Esos  estimulantes  no  son  más  que  en  una 
parte  puramente  humanos,  nacidos  de  una  condición  hu- 
mana. Nos  referimos  á  los  que  se  pueden  llamar  estimu- 
lantes de  protección  y  de  defensa. 

£1  hombre  no  es  el  único  ser  que  pueda  preciarse  de  te- 
ner vivienda  propia,  ni  siquiera  de  ser  el  constructor  de  su 
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-vivienda.  Hay  muchos  seres  ea  la  Naturaleza  que,  necesi  - 

'tados  de  semejante  protección,  han  sabido  protegerse.  £11 

general,  puede  decirse  que  todos  los  seres,  6  saben  elegir  sir 

refugio  apropiado,  ó  saben  construírselo.  En  cualquiera  de 

los  dos  casos  actúa  una  estimulación  determinante  y  .lui 

modo  de  fijar  esa  estimulación,  porque  en  cualquiera  de  los 

dos  casos  la  elección  ó  la  construcción  arguyen  un  modo 

•de  conocimiento.  Si  q1  animal  conoce  alimenticiamente   lo 

que  lo  debe  alimentar,  conoce  también  protectora  ó  defen  - 

sivamente  lo  que  lo  debe  proteger  y  defender.  En  el  cono - 

-ci aliento  de  protección  y  de  defensa  encontramos  siempre 

un  acto  de  elección  de  lugar.  Electivamente  ciertas  aves 

•buscan  las  alturas  del  árbol,  ó  las  oquedades  del  árbol,  ó 

los  promontorios  inaccesibles.  Electivamente  busca  el  reptil 

las  sinuosidades  profundas  de  la  tierra.  Electivamente  busca 

la  ñera  lo  intrincado  de  la  caverna.  Este  acto  de  elección 

deriva  de  la  acción  de  ciertos  estímulos,  unos  físicos  (el 

calor,  el  frío),  otros  zoológicos  (la  asechanza  de  los  enemi- 

:gos  naturales).  La  acción  del  estímulo  implica  un  modo  de 

fíjación  del  estímulo  y  un  modo  de  reacción;  la  ñjación  del 

estímulo  implica  un  modo  de  inteligencia. 

Pero  la  inteligencia  es  más  evidente  cuando  al  hecho  de 
elección  se  une  el  de  construcción.  La  construcción  indica 
elección  de  materiales  apropiados,  acomodación  de  esos 
materiales  á  una  forma  conforme  á  una  necesidad,  y  traba- 
zón de  esos  materiales.  Indica  también  laboreo  de  deter- 
minados materiales  para  conformarlos  á  una  necesidad.  La 
elección  de  materiales,  la  acomodación,  la  trabazón  y  el 
laboreo,  indican  conocimiento  de  algunas  propiedades  de 
esos  materiales. 

En  cada  animal  sólo  produce  estimulación  una  parte  de 
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ta  naturaleza;  cada  aaimal  sólo  utiliza  protectora  y  defea- 
sivamente  una  parte  de  ]a  naturaleza.  En  el  hombre  pro- 
duce estimulación  toda  la  naturaleza;  el  hombre  utiliza 
toda  la  naturaleza  protectora  y  defensivamente.  La  esti  - 
mulación  parcial  de  los  animales  corresponde  á  una  base 
parcial;  la  estimulación  total  del  hombre  corresponde  á  una 
base  total.  La  utilización  parcial  de  los  animales  corres- 
ponde á  una  necesidad  parcial ,  y  la  utilización  total  del 
hombre  á  una  necesidad  total. 

De  manera  que  base  parcial  equivale  á  estimulación  pir- 
•cial,  y  ésta  á  necesidad  parcial;  y  base  total  equivale,  co  - 
rrespondientemente,  á  estimulación  total  y  á  necesidad  to- 
tal. La  necesidad  dimana  inmediatamente  de  lascondicio* 
nes  de  cada  organismo.  Todo  organismo  está  capacitado, 
•con  medios  de  adquisición  y  de  asimilación,  para  aten  1er 
á  sus  necesidades  orgánicas.  Buscando  en  la  organización 
animal  equivalencias  de  las  representaciones  humanas,  di- 
remos que  el  herbívoro  está  organizado  como  recolector,  el 
•carnívoro  como  cazador  y  el  ictióíago  como  pescador.  Su 
organización  sensorial,  su  organización  bucal  y  su  organiza- 
ción digestiva,  corresponden  á  la  estimulación  del  alimento, 
Á  la  prensión  y  trituración  del  alimento,  y  á  la  transforma- 
<:ión  del  alimento.  Esta  es  la  que  puede  llamarse  organiza* 
ción  agresiva.  Complementariamente  tiene  una  organización 
defensiva  que  consta  de  elementos  orgánicos  acó  nodados  á 
la  protección  contra  los  agentes  y  los  enemigos  naturales,  y 
de  elementos  adquiridos  por  el  animal  (la  vivienda  princi- 
palmente), para  completar  su  protección.  Tanto  en  los  ele- 
mentos orgánicos  como  en  los  elementos  adquiridos,  se  ob- 
serva nada  más  que  una  modalidad  protectora,  una  protec- 
ción parcial,  conforme  á  la  parcialidad  de  la  organización» 
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Y  aquí  se  advierte  un  hecho  que  tal  vez  con  raás  título» 
que  ningún  otro  deba  figurar  en  la  categoría  de  las  antino- 
mias. El  hombre  agresivamente — y  ya  veremos  que  la  agre- 
sión consta  de  dos  elementos,  la  eliminación  y  Ja  utiliza- 
ción— tiene  una  perfecta  organización  utilitaria  3^  tiene  una 
imperfectísima  organización  eliminadora.  Su  organismo  uti- 
litariamente puede  sentir  la  estimulación  de  todo  alimento^ 
puede  prender  y  triturar  todo  alimento,  y  puede  transfor* 
marlo  y  asimilárselo.  Ese  mismo  organismo  no  dispone  co- 
rrespondientemente de  los  medios  naturales  más  apropiados- 
para  recolectar,  para  cazar  y  para  pescar.  De  aquí  que,  no 
siendo  el  hombre  ni  el  primero  ni  el  único  constructor  de 
viviendas  en  la  escala  zoológica,  sea  el  primero  y  el  único- 
constructor  de  útiles  agresivos  y  defensivos.  Es  que  cada 
animal,  agresivamente,  está  naturalmente  dotado  de  las  ar- 
mas que  necesita  para  agredir,  mientras  que  el  hombre,' 
dispuesto  nutritivamente  para  ejercer  una  acción,  no  par- 
cinl,  sino  totalmente  agresora,  es  un  ser  casi  completamente 
desarmado.  Lo  demuestra  el  que  haya  tenido  que  crearse 
su  arsenal.  De  igual  manera  todo  animal  está  naturalmente 
protegido  contra  los  agentts  naturales,  protección  que  la 
podemos  limitar  á  lo  que  los  médicos  llamen  hábito  exterior^ 
mientras  que  el  hombre  es  un  ser  casi  completamente  des- 
nudo. 

Relacionando  los  dos  factores  que  parecen  antinómicos 
en  la  constitución  humana,  es  decir,  una  gran  base  de  es- 
timulación, correspondiente  á  una  organización  accesible  á 
todos  los  esiímulos,  y  una  base  de  agresión  perfecta  en  uno 
de  sus  elementos  constitutivos  (ia  utilización),  é  imperfec- 
tísima en  el  otro  (la  eliminación),  podemos  decir  que  lo  que 
caracteriza  la  situación  natural  del  hombre  es  la  superabun- 
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dancia  de  estímulos  y  la  escasez  de  medios  para  realizar  la 
estimulación.  Lo  que  actúa,  pues,  determinadamente  es  la 
base  estimuladora,  cuyo  acrecentamiento  de  estímulos  tiene 
que  traducirse  en  acrecentamiento  de  la  representación,  y 
derivada  y  consecuentemente  en  acrecentamiento  de  la 
acción.  *  '  .. 

Y  á  partir  de  la  acción  como  resultante  de  la  estimula- 
ción y  de  la  representación,  tenemos  que  definir  qué  es  lo 
que  constituye  la  acción,  de  igual  manera  que  hemos  defi- 
nido qué  es  lo  que  constituye  la  representación,  y  qué  es  lo 
que  constituye  la  estimulación.  La  estimulación  nace  de 
toda  cosa  naturalmente  representada,  y  la  representación 
consiste  en  la  fijación  sensorial  de  las  cosas  representadas 
por  una  ó  más  propiedades  d  e  esa  cosa,  subordinadas  á  la 
apreciación  de  los  sentidos,  y  éstos  á  su  vez  subordinados 
á  la  necesidad  imperiosa  de  cada  organismo  en  relación  con 
el  estímulo  básico.  La  acción,  como  nacida  de  un  mock)de 
estimulación  y  de  un  modo  de  representación,  es  la  resul- 
tante del  estímulo,  y  participa  de  la  naturaleza  del  estímulo 
y  de  la  naturaleza  de  la  representación.  £1  estímulo,  para 
ser  tal,  requiere  ser  previamente  fijado  de  un  modo  repre- 
sentativo y  en  las  formas  en  que  la  Naturaleza  hace  sus  re- 
presentaciones; la  representación,  para  ser  tal,  necesita 
fijar  el  estímulo  por  las  propiedades  de  relación  del  estímulo 
con  el  organismo  representador;  la  acción,  para  ser  tal^ 
necesita  fijar  la  representación  en  forma  acomodada  para 
reaccionar  acomodadamente  á  la  representación  estimula- 
dora: la  acción  es,  por  lo  tanto,  la  fijación  muscular  de  la 
representación. 

Este  hecho  de  fijación  podemos  directamente  compro- 
barlo con  el  análisis  de  cualquiera  de  las  acciones  huma- 
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ñas.  Hay  acciones  humanas  que  derivan  del  plano  inteli- 
gente, y  se  relegan  luego  á  una  acción  automática  organi- 
zada debajo  de  ese  plano.  £1  tejedc»:,  para  aprender  el 
juego  combinado  de  los  pedales  del  telar  y  de  la  lanzadera, 
tiene  necesidad  de  empezar  por  representarse  ese  juego,  y 
si  después  de  ser  hábil  en  la  práctica  de  su  oñcio,  le  pre- 
guntáramos á  un  tejedor  cómo  lo  había  aprendido,  lo  pon- 
dríamos en  grave  apuro,  del  que  no  saldría  sin  retrotraer  la 
representación  de  su  habilidad  al  plano  representativo  para 
explicarse  la  representación  anterior  á  la  acción.  Eáto  in- 
dica que  la  representación  del  tejedor  está  £jada  muecu- 
larmente  en  la  acción  combinada  de  los  músculos  de  las 
extremidades  superiores  é  inferiores,  y  que  la  función  mus- 
cular consiste  en  fijar  en  acción  la  representación  determi- 
nante. 

Zoológicamente,  por  lo  menos  en  una  gran  parte  de  la 
escala  zoológica,  al  admitir  una  inteligencia  parcial  corres- 
pondiente á  un  sentido  parcial  y  á  una  base  de  estimula*- 
ción  parcial,  no  hay  más  remedio  que  admitir  también  una 
representación  parcial  que  se  ñja  rauscularmente  en  una 
acción  parcial.  £1  proceso  de  fijación,  de  cualquier  modo 
que  se  manifieste,  para  constituir  representativamente  una 
cosa  natural  y  para  constituir  mentalmente  la  representa- 
ción de  esa  cosa,  es  constante  en  la  naturaleza.  El  proceso 
de  fijación  muscular  deriva  de  la  representación  mental, 
como  ésta  deriva  de  la  estimulación  de  la  cosa  representa- 
da; y  como  en  todo  esto  se  responde  á  un  imperativo  nu- 
tritivo, la  acción  consiste  en  fijar,  por  medio  de  acciones 
musculares,  la  cosa  representada,  acto  de  fijación  que  lla- 
mamos acto  de  posesión  de  la  cosa,  sin  entender  que' no  es 
más  que  el  último  acto  de  la  posesión,  porque  todo  este 
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proceso  es  un  proceso  de  fijación  que  empieza  por  ser  pO'- 
•sesivo  en  la  representación»  que  lo  es  luego  en  el  apresa- 
miento, que  sigue  siéndolo  en  la  prensión  y  en  la  mastica- 
ción  del  alimento>  apresado,  y  qué  lo  es  deñnítivameate  ea 
la  asimilación. 

De '  manera  que,  correspondiendo  al  influjo  de  la  base 
fundamentalmente  nutritiva,  que  es  la  verdadera  base  sus- 
tentadora,  existe  en  la  naturaleza  un  desenvolvimiento  cons- 
tante, que  consiste  en  fijar  en  una  cosa  representada  los  ele- 
mentos de  otra  cosa  anteriormente  representada,  coastitu  - 
jréndose  sucesivamente  nuevos  organismps  de  fijación  que 
Picaban  por  ser  organismos  de  iepresentación,  cuya  repre  - 
sentación  consiste  en  poder  fijar  la  cosa  por  propiedades  que 
anteriormente  no  eran  fijables.  Por  eso  el  primer  organis- 
mo representativo  que  se  constituye,  no  sólo  responde  al 
proceso  fundamental  de  fijación,  sino  que  se  acornó  Ja  ex- 
clusivamente á  la  fijación  nutritiva  en  el  orden  de  fijacio- 
nes, ya  de  representación,  ya  de  acción,  ya  de  asimilacióa, 
^que  queda  enumerado.  Todo  este  proceso  de  fijación  es  lo 
que  constituye  la  acción  agresiva. 

Además  de  la  acción  agresiva,  tienen  los  seres  una  ac- 
-ción  defensiva  ó  protectora,  y  esa  acción  nace  de  otro  or- 
den concurrente  de  fijaciones  y  de  representaciones.  La  ac- 
ción defensiva  ya  hemos  dicho  que  consta  de  dos  elemen- 
tos, el  de  elección  de  posición  y  el  de  elección,  transporta- 
-ción,  trabazón  y  conformación  de  materiales  defensivos,  6 
•conformación  de  lugares  defensivos,  y  tenemos  que  añadir 
que  consta  de  otro  elemento,  que  es  el  de  fijación  muscular 
de  una  representación  correspondiente  á  la  defensa ,  y  que 
constituye  los  varios  modos  de  la  táctica  zoológica  defen- 
-siva. 


4^  LA  teoría  básica 

Estableciendo  conclusiones  podemos  (lecir: 

I  «^  Que  la  estimulación  tiene  una  importancia  conside^ 
rabie  en  la  acción. 

Por  la  naturaleza  de  la  estimulación,  la  acción  es  parcial 
(y  es  total. 

El  hombre  que  se  relaciona  con  todos  los  estímulos,  po- 
see una  acción  total*  Los  animales  que  se  relacionan  única- 
mente con  una  parte  de  los  estímulos,  poseen  una  acciói> 
parcial. 

2.^  La  totalidad  ó  parcialidad  de  la  estimulación  se 
traduce  en  totalidad  ó  parcialidad  de  la  representación. 

No  podemos  admitir  en  ningún  orden  representativo,  que 
esté  representado  ningún  estímulo  que  no  haya  producido- 
estimulación. 

Conceptuando  que  toda  asociación  orgánica  se  constitu- 
ye como  asociación  mnemónica  en  alguna  ó  en  todas  las 
formas  de  memoria,  en  el  hecho  mnemónico  debemos  ver 
siempre  coordinada  la  asociación  de  los  estímulos  ac-> 
tuantes. 

Esa  asociación  corresponde  á  la  manera  de  acción  del  es- 
tímulo, y  de  aquí  que  podamos  admitir  que  ciertos  estímu- 
los, en  ciertos  organismos,  no  produzcan  más  que  acción 
nutritiva,  por  no  tener  el  organismo  aparatos  sensoriales- 
pera  que  el  estímulo,  con  la  acción  nutritiva  siempre  ac*^ 
tuante,  produzca  otras  acciones  concurrentes. 

Estimando  la  importancia  que  tiene  el  estímulo  en  la  ac- 
ción, y  advirtiendo  qué  esta  acción  viene  á  recaer  siempre 
en  el  estímulo,  como  lo  que  ocurre  es  que  por  diferencia-» 
ciones '  orgánicas  el  estímulo  resulta  ampliado,  en  la  esti- 
mulación, porque  se  vienen  á  apreciar  en  él  aspectos  y  pro- 
piedades que  antes  no  se  podían  apreciar,  en  este  aumento- 
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^e  la  estimulación,  correspondiente  al  incremento  de  la  re- 
presentación y  al  desenvolvimiento  de  la  acción,  al  estímu- 
lo se  le  podría  atribuir  una  gran  influencia^  no  taQ  sólo  in- 
<[irectay  si  que  también  directa. 

En  una  palabra,  en  la  diferenciación  orgánica  actúa  po-* 
derosamente  el  estímulo,  y  esto  se  tiene  que  admitir  en  la 
teoría  básica,  porque  el  estímulo  es  la  base  que  representa 
en  el  proceso  constructivo  una  parte  de  la  acción  coas* 
tructiva. 

3.^  I^a  acción  es  siempre  de  naturaleza  utilitaria,  pose- 
siva, en  cualquiera  de  las  fases  del  desenvolvimiento  orgá- 
nico* 

La  representación  psíquica  constituye  un  agraiidamiento 
•de  la  posesión. 

Anteriormente  á  esa  representación,  existen  otros  modos, 
^e  representación,  que  constituyen  otros  modos  de  posesión. 

Psíquicamente,  lo  que  se  hace  es  añrmar  ó  agrandar  la 
|)Osesión« 

Relacionadamente  con  la  función  nutritiva,  los  sentidos 
inmediatamente  relacionados  con  la  adquisición  alimenti  - 
cia,  adquieren  el  alimento  sensorialmente  antes  de  adqiú* 
cirio  bucal  y  gástricamente,  y  esa  primera  adquisición  pro- 
•duce  las  mismas  reacciones  salivales  que  la  verdadera  po- 
-sesión. 

Inversamente,  el  asco  se  produce  por  sólo  el  influjo  de  la 
^vista  ó  por  influjo  del  olfato,  produciéndose  el  movimiento 
gástrico  expulsivo  de  lo  que  no  ha  tenido  ingreso  en  el  es- 
tómago, aunque  esta  viscera  se  encuentre  en  situación  de 
vacuidad. 

4.^  La  acción  conservadora,  que  no  es  caracterizada- 
«nente  nutritiva,  se  produce  también  por  influjo  del  estímu- 
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lo  motÍTante,  y  el  estímulo  inñuye  también  poderosamente- 
en  los  desenvolvimientos  de  esa  acción. 

5.*  Pero  con  todo  lo  expuesto,  la  acción  no  resulta  com- 
pletamente definida. 

Al  estudiar  el  tipo  de  acción,  hemos  encontrado  un  modo* 
de  acción  simple  en  la  acción  reñeja,  definiéndolo  como- 
tipo  de  acción  adquisitiva. 

Hemos  encontrado  un  tipo  de  acción,  comprensivo,  en 
genera],  de  toda  la  acción,  llamándolo  tipo  de  acción  bá«- 


Hemos  encontrado  las  variantes  correspondientes  á  lae 
modalidad  conservadora  que  constituye  el  tipo  de  accióiv 
defensiva. 

Hemos,  por  último,  analizado  la  acción  y  la  representa*^ 
ción* 

Y  conceptuamos  que  nos  falta,  para  apreciar  en  conjunto^ 
los  desenvolvimientos  de  la  acción,  clasificarla  de  manera* 
que  no  corresponda  á  tales  ó  cuales  particularidades,  sino- 
á  modalidades  bien  caracterizadas. 

Esto  nos  conduce  al  estudio  de  la  acción  en  dos  grupost; 

«A — ^Acción  mímica. 

h), — Acción  gráfica. 


II 


LA  ACCIÓN  mímica 
a). ^-Orígenes  de  la  accl<in. 

« 

Acción  mímica  no  quiere  decir,  según  nosotros,  acción 
imitativa. 

Aunque  lo  quisiera  decir,  no  podría  prescindirse  de  exa* 
minar  el  proceso  de  la  imitación. 

La  imitación  sólo  aparece  definida 'á  partir  de  un  cierto 
estado  <le  desenvolvimiento  de  las  representaciones  psíqui- 
cas,  y  la  acción  mímica  la  podemos  definir  de  ese  modo 
desde  los  mismos  orígenes  de  la  acción  orgánica. 

Se  nos  podrá  argüir  que,  en  tal  caso,  está  mal  elegido 
el  nombre,  alegando  que  lo  que  está  calificado  partiendo 
de  una  muy  definida  caracterización  representativa,  no  se 
puede  calificar  de  otro  modo  sin  alterar  la  representación. 

Si  analizamos  el  proceso  mímico,  encontraremos  que  co- 
rresponde al  período  de  las  representaciones  psíquicas; 
pero  en  un  estado  de  estas  representaciones  en  que  es  po- 
sible subordinar  la  acción  por  lo  que  llamamos  educación; 

£1  proceso  educativo  es  bien  evidente  en  la  formación 
de  las  llamadas  acciones  automáticas  secundarias  que,  por 
k)  que  respecta  al  hombre,  las  suponemos  formadas  en  la 


/    , 
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representación  ó  memoria  consciente,  donde  se  organizan » 
para  pasar  en  estado  de  organización  á  lo  inconsciente  6 
subconsciente. 

r 

Se  dice  que  un  niño  aprende  á  andar  por  representacio- 
nes del  movimiento,  puyas  representaciones,  conforme  se 
van  traduciendo  en  acción,  desaparecen  por  innecesarias. 

En  tal  concepto,  el  niño  se  educa  por  sí  mismo  y  es 
educado. 

No  se  le  educa  diciéndole  de  éste  ó  del  otro  modo  se 
anda,  sino  favoreciendo  su  acción  por  medio  de  apoyos  ó 
de  aparatos  sustentantes. 

De  igual  modo  que  llega  un  momento  en  que  se  prescin* 
de,  por  innecesarios,  de  los  apoyos  y  de  los^aparatos  sus- 
tentadores, se  prescinde  en  la  mente  del  niño  de  las  repre- 
sentaciones del  movimiento  necesarias  para  los  ensayos  de 
locomoción,  y  cuyo  papel  es  tan  sustentante  como  los  de 
sustentación  inmediata. 

Y  aquí  se  nos  ofrecen  dos  casos,  uno  anterior  y  otro 
posterior  á  ese  período  representativo,  que  conviene  anali- 
zar para  deñnir  el  proceso  mímico. 

Como  más  demostrativo  nos  fijaremos  en  el  caso  pos- 
terior. 

En  lo  que  en  Andalucía  se  llaman  los  andares,  es  decir, 
en  la  manera  de  andar  de  cada  persona,  existe  un  tipo  per- 
sonal de  acción  que  constituye  un  caso  de  mímica,  y  que 
acusa,  además  de  las  primeras  representaciones  del  niño 
necesarias  para  organizar  y  coordinar  los  movimientos. 
Otras  muchas  representaciones  que  se  manifiestan  más  tar- 
de y  que  acomodan  la  acción  individual  á  la  acción  ge-> 
neral. 

Sólo  así  podemos  explicarnos  que  los  individuos  de  cada 
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pueblo,  y  tambiéa  los  individuos  de  las  distintas  regiones 
de  cada  pueblo,  se  caractericen  por  lo  que  pudiéramos  lia* 
áiar  un  tipo  de  expresión  motriz. 

En  lo  que  respecta  al  pueblo  español,  he  analizado  par- 
ticularmente este  punto  en  mi  último  libro*  (V.  Hampa, 
Psicología  picar ásca,) 

La  particularidad  de  expresión  motriz  nacional  y  regio- 
nal, dentro  del  conjunto  de  inñuencias  que  la  determinan, 
tiene  que  atribuirse  á  que  sobre  las  representaciones  coor-' 
dinadoras  del  movimiento  que  se  producen  en  la  infancia, 
actúan  otras  representaciones  singularizadoras  del  moví* 
miento,  derivadas  inmediatamente  de  la  imitación,  y  cons- 
tituyentes de  un  segundo  orden  de  coordinación. 

En  el  primero  y  en  el  segundo  caso,  se  supone,  muy  ra- 
zonablemente, qae  actúa  el  mimetismo,  pero  con  muy  dife- 
rente intensidad. 

Cuando  el  niño  aprende  á  andar,  debe  admitirse  que 
actúan,  conjuntamente  con  la  manifestación  de  sus  repre- 
sentaciones, los  desenvolvimientos  orgánicos  de  aquellas 
partes  centrales  y  periféricas  que  intervienen  y  han  de  se- 
guir interviniendo  en  la  acción  locomotiva.  Tal  vez  sea  un 
hecho  conjunto  el  desarrollo  de  la  representación  y  de  los 
elementos  orgánicos  que  intervienen  en  la  acción,  porque 
en  el  niño  todo  está  en  desarrollo  armónico. 

Por  ese  conjunto  de  influencias,  la  imitación  es  mínima, 
pues  de  lo  que  se  trata  es  de  establecer  una  función  con- 
cordando todos  los  elementos  que  la  deben  cumplir. 

La  imitación  actúa,  no  para  establecer  la  función,  cuyo 
establecimiento  no  es  en  los  orígenes  de  origen  imitativo^ 
sino  para  darle  otros  desenvolvimientos  en  otro  género  de 
adaptaciones.  i 
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Y  aquí  DOS  encontramos  coa  el  caso  anterior  al  períoda 
representativo. 

Ea  los  animales»  por  aparecer  la  acción  organizada  casi 
desde  que  el  animal  nace,  no  podemos  atribuir  los  desea- 
ve  i  vimien  tos  de  )a  acción  al  inñujo  de  la  representación. 

Y  no  obstante,  como  hemos  admitido  un  modo  de  repre^ 
sentad ón  antecedente  de  la  representación  psíquica,  teñe* 
mos  que  admitir  un  influjo  análogo  al  de  la  represent^ciói» 
en  la  constitución  de  la  acción. 

¿Cuál  es  este  influjo? 

Según  nuestro  parecar,  un  modo  de  acción  que  no  se 
debe  definir  para  nuestro  objeto  como  derivada  ó  como  na 
derivada  de  la  representación,  sino  por  un  carácter  distin- 
tivo de  ese  modo  de  acción,  carácter  de  índole  básica^ 
que  se  relaciona  con  la  función,  constructiva  de  la  base,  y^ 
que  se  asemeja  al  modo  funcional  de  la  nutrición. 

Ese  modo  de  acción  es  el  que  llamamos  acción  mímica,, 
conceptuando  que  la  acción  imitativa  tiene  su  antecedente 
en  otro  modo  de  acción  fundamental,  que  es  de  la  misma 
naturaleza  que  el  imitativo,  aunque  no  responda  al  procesa 
mímico  tal  como  generalmente  se  comprende. 

El  carácter  de  la  acción  es  para  nosotros  el  de  fijar  la 
representación,  y  esta  representación  puede  ser,  ó  de  cosas 
naturalmente  representadas  y  no  psíquicamente  represen- 
tadas, ó  de  cosas  natural  y  psíquicamente  representadas. 

En  tal  concepto,  ya  podemos  decir  que  la  acción  mímica 
es  aquélla  que  fija  las  representaciones  en  nuestro  propia 
organismo,  y  que  con  los  medios  de  expresión  de  esteorga* 
nismo  las  manifiesta. 

Se  nos  podrá  objetar  que  la  amplitud  del  concepto  mí- 
mico asume  el  orden  funcional,  y  que  la  acción  mímica 
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comprende  también  la  qus  puede  ser  llamada  acción  orgá- 
nica. 

£s  evidente  que  en  los  orígenes  de  la  acción  no  se  pue- 
den admitir  distinciones,  y  mucho  menos  á  partir  de  lateó* 
ría  básica. 

Anteriormente  ya  hemos  dicho  que  el  genuino  tipo  de- 
acción  es  el  de  la  acción  básica,  y  la  acción  básica  es  la  ac* 
ción  orgánica. 

£5  más:  la  acción  básica  es  la  determinante  de  todos  Ios- 
desenvolvimientos  de  la  acción,  en  correspondencia  á  Ios- 
órdenes  de  bases  establecidos  por  el  desenvolvimiento  or« 
gánico. 

£n  manera  alguna  podemos  concebir  la  acción  sin  que 
ésta  redonda  á  los  estímulos  externos  ó  á  los  internos» 
siendo  unos  y  otros  estímulos  de  la  misma  naturaleza,  y  es- 
tableciendo unos  y  otros  las  mismas  relaciones  estimulado- 
ras con  el  organismo  estimulable. 

Pero  como  la  acción  caracteriza  el  desenvolví  mentó  cons» 
tructivo  de  la  base,  los  desenvolvimientos  de  la  acción  se- 
maniñestan  por  amplitud  de  los  que  podemos  llamar  órga- 
nos de  la  acción  mímica,  por  los  cuales  no  sólo  se  desen-^ 
vuelve  considerablemente  la  acción  orgánica  en  las  relacio* 
nes  que  necesariamente  ha  de  est  ablecer,  sino  que  viene  Á. 
definir  á  cada  ser  de  la  Naturaleza  con  un  modo  de  accióa 
que,  estéticamente  representado,  constituye  un  tipo  de  ex- 
presión. 

La  acción — que  es  siempre  acción  orgánica — se  nos  ma- 
nifiesta como  acción  mímica,  dándole  este  nombre,  no  por 
la  etimología  de  la  palabra— que  etimológicamente  no  po- 
día  ser  aceptado, — sino  por  lo  que  es  ese  modo  de  acción,, 
esté  ó  no  influido  por  la  mímica. 
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Además,  ese  modo  de  acción,  que  es  anterior  al  mimetis- 
mo, se  desarrolla  y  caracteriza  en  los  sucesivos  desarrollos 
de  la  acción,  cuando  ésta  es  influida  en  la  plenitud  del  pe- 
ríodo representativo,  por  la  imitación ,  y  entonces  la  acción 
mímica  puede  ser  llamada  de  ese  modo,  incluso  etimológi- 
•camente. 

Si  definimos  la  acción  mímica  cuando  aparece  caracteri  - 
zada  de  ese  modo,  la  tenemos  que  conceptuar  como  una 
acción  reproductora  de  expresiones. 

'  Hay  individuos  cuyas  aptitudes  naturales  les  permiten 
reproducir  en  su  persona,  las  actitudes,  los  gestos,  los  ras- 
gos físonómicos,  las  maneras  de  expresión  y  de  acción  de 
otras  personas.  Podemos  decir  que  en  ellos,  por  una  acción 
mímica  simple  ó  compleja,  se  ve  el  retrato  de  la  persona 
que  el  imitador  caracteriza. 

-  Otros  individuos  tienen  aptitud  para  desarrollar  una  imi- 
tación análoga,  no  reproduciendo  por  medio  de  la  mímica 
la  manera  de  expresión  plástica  de  otras  personas,  sino  re- 
produciendo por  inflexiones  de  su  voz,  la  voz  de  esas  per- 
sonas, sus  maneras  de  hablar,  y  en  conjunto  la  que  pudie- 
ra ser  llamada  personalidad  fonética  de  los  individuos  re- 
producidos de  ese  modo. 

Una  y  otra  aptitud  aparecen  juntas  en  los  mismos  indi  - 
viduos,  aunque  predomine  uno  de  los  modos  de  expresión; 
lo  que  se. puede  atribuir,  más  que  á  predominio  de  una  ap- 
titud sobre  la  otra,  á  la  ductilidad  de  los  órganos  que  refle- 
jan la  representación. 

Tan  es  esto  cierto,  que  puede  admitirse  que  existan  esas 
•dos  aptitudes  sin  ser  ó  sin  poder  ser  reveladas. 

Puede  admitirse  un  hombre  de  gran  potencia  representa- 
tiva, que  en  sus  representaciones  retrate  por  sus  más  carao -^ 
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terizados  rasgos  de  expresión  á  los  mismos  individuos  que 
los  histriones  pueden  caracterizar  mímica  y  fonéticamente^ 
no  reproduciendo] o¿,  sin  embargo,  de  ningún  modo,  ó  re- 
produciéndolos de  otras  maneras:  por  ejemplo,  granea- 
lAente.  / 

Esto  nos  couduce  á  investigar  la  psicología  de  la  accióx^ 
mímica. 

La  acción  mímica  se  puede  deñnir  como  la  reproducciói> 
de  otra  acción,  y  en  tal  concepto  no  puede  admitirse  el  in- 
flujo de  la  mímica  sin  admitir  una  acción  antecedente  y  un- 
modo  de  constitución  en  el  organismo  imitador  que  le  per- 
mita representarse  y  reproducir  la  acción  que  le  sirve  de 
modelo. 

Pero  como  la  acción  mímica  no  se  puede  manifestar  sin 
un  modo  antecedente  constitutivo  de  la  acción;  y  como  ese 
modo  no  es  mímico;  y  como  los  modos  antecedentes  á  la 
acción  mímica  son  los  verdaderamente  fundamentales  de 
la  acción;  y  como  la  acción,  aunque  se  modifíque,  no  cam- 
bia de  naturaleza  por  el  influjo  mímico,  se  puede  presumir 
que  ese  influjo  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  una  nueva 
caracterización  del  estímulo,  porque  el  estímulo,  desde  los 
orígenes  de  la  acción  en  adelante,  es  un  elemento  primario- 
de  la  acción. 

En  los  períodos  no  imitativos  de  la  acción,  ésta  es  pro* 
ducida  por  la  estimulación,  y  el  estímulo  entonces  no  ac-- 
tóa  como  modelo,  sino  como  atractivo. 

La  acción  reproducida  por  imitación  de  otra  acción,  cons- 
tituye una  asimilación  por  parte  del  organismo  que  le  re- 
produce; y  la  acción  producida  por  atractivo  del  estímulo,, 
constituye  una  asimilación  del  estímulo. 

Por  sucesivas  asimilaciones  del  estímulo  que  producen* 
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la  accióa  orgánica  y  la  difefenciacióa  orgánica,  se  consti- 
tuye la  acción  individual  de  cada  ser,  y  una  vez  íntegra- 
mente constituida,  la  misma  accióa,  el  tipo  de  cada  acción 
individual,  se  constituye  como  estimulo  de  la  acción  y  se 
entra  en  el  período  que  podemos  llamar,  no  de  adqoisiciokn 
substancial  del  estímulo,  sino  de  adquisición  de  la  acción 

« 

constituida. 

Por  el  primero,  y  más  constante,  y  más  básico  influjo  de 
la  acción,  se  caracteriza  individualmente  un  tipo  de  acción, 
que  es  el  fundamental. 

£1  tipo  de  acción  fundamental  depende  de  la  función 
fundamental. 

No  necesitaremos  alegar  nuevas  razones  para  seguir  añr- 
mando  que  toda  acción  es  básica,  que  el  tipo  de  acción 
fundamental  es  el  que  se  deñne  en  las  relaciones  de  las  ba- 
ses, y  como  la  base  constitutiva  es  la  nutrición,  el  tipo  de 
acción  está  caracterizado  y  organizado  por  la  base  nutri- 
tiva. 

Este  es  el  tipo  constante,  inquebrantable,  subsistente, 
que  va  desenvolviendo  la  acción  y  que  sobre  los  desenvol- 
vimientos inferiores  permite  la  organización  de  las  mani- 
f estaciones  superiores. 

Otro  origen  básico  de  la  acción  es  el  generativo. 

Nuestro  Arcipreste  de  Hita  reducía  las  determinaciones 
humanas  á  mantenencias  y  ayuntamiento  con  hsmhra. 

La  acción  generativa,  como  la  nutritiva,  está  constituida 
en  nosotros  mismos,  existiendo  para  este  ñn  algo  que  po- 
demos considerar  como  representación  interna  de  los  estí* 
mulos. 

La  sensación  de  hambre  se  produce  en  nosotros  sin  ne- 
cesidad de  que  el  estímulo  externo  la  determine;  pero  como 
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nos  obliga  á  recaer  sobre  determinados  estímulos,  los  cua- 
les, por  la  sola  impresióa  visual  ú  olfativa  producen  reac- 
•ciones  gástricas,  lo  que  implica  la  determinación  de  una 
primera  acción  posesoria,  la  representación  del  estímulo  ea 
la  sensación  interna  es  perfectamente  admisible. 

Esa  sensación  interna  se.  produce  en  un  estado  de  vacui- 
dad del  organismo,  y  en  esa  misma  vacuidad  está  represen- 
tado el  estímulo/  pues  sólo  las  substancias  estimulantes  es- 
tán llamadas  á  ocupar  ese  vacío. 

En  la  acción  generativa,  el  estímulo  puede  reputarse  de 
otra  índole* 

La  función  generativa  nos  la  podemos  representar  como 
una  función  nutritiva,  realizada  por  otros  conductos  que  los 
<le  la  nutrición,  pero  análogos  á  los  de  ésta. 
»  No  es  la  primera  vez  que  los  órganos  genitales  de  la  mu- 
jer son  representados  como  una  boca,  ni  resulta  erróneo 
representar  el  pene  del  hombre  como  un  pezón.  Tal  vez 
por  esto  último  al  líquido  seminal  se  lo  llama  leche. 

Lo  evidente  es  que  la  hembra  constituye  un  aparato  re- 
ceptor y  el  macho  un  aparato  eyaculador,  aunque  f  unció - 
nalniente,  en  lo  que  respecta  á  los  aparatos  erectiles  y  á  la 
-eyaculación  consecuente  al  acto  placentero,  existan  seme- 
janzas entre  los  dos  seres  que  realizan  la  cópula. 

De  igual  modo,  los  estímulos  provocadores  actúan  igual- 
mente en  la  hembra  y  en  el  macho  provocando  las  solicita- 
•ciones  atractivas. 

Pero  el  macho  y  la  hembra  ocupan,  no  obstante,  posi- 
ciones diferentes. 

Por  esas  posiciones  podemos  conceptuará  lahembra.con 
•un  modo  de  acción  que  se  asimila  al  de  la  acción  nutritiva. 

En  esta  acción  lo  característico  es  experimentar  las  im- 
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presiones  del  estímulo  y  r^Hzar  el  acto  adquisitivo  del 
estímulo .  La  verdaderamente  adquirente  es  la  hembra. 

Sin  embargo,  lo  característico  en  la  función  generativa 
es  que  la  hembra  y  el  macho  actúan  como  estímulos. 

En  la  personalidad  histórica  de  la  mujer,  lo  que  se  advier- 
te es  un  desenvolvimiento  del  estímulo,  y  á  este  desenvol- 
vimiento tenemos  que  referir  el  adorno  femenino  y  el  de  los 
modos  atractivos  que  constituyen  lo  que  muy  bien  se  pue- 
de considerar  como  una  acción  adornada. 

Pero  la  posición  natural  de  la  hembra  puede  reputarse 
en  muchas  ocasiones  electiva,  aun  cuando  no  elija,  porque 
entonces  se  produce  un  acto  análogo:  el  de  preferencia  por 
quien  la  quiere  poseer  y  la  posee  por  imposición. 

La  hembra  actúa,  ó  para  elegir,  ó  para  ser  preferida. 

Quien  verdaderamente  actúa  como  estímulo  es  el  macho» 

En  la  acción  zoológica  hay  muchos  ejemplos  que  lo  de- 
muestran; pero  lo  que  más  lo  demuestra  es  el  hecho  fisio- 
lógico de  que  el  macho,  en  la  cópula,  actúa  como  el  estímu- 
lo alimenticio  en  la  función  nutiitiva,  y  la  hembra  corno* 
organismo  que  se  nutre. 

De  todas  maneras,  debe  admitirse  una  doble  estimulaciói» 
y  una  constitución  estimuladora  en  cada  uno  de  los  seres 
•que  actúan  por  reciprocidad  para  producir  la  correspon— 
dencia  y  el  enlace. 

Por  lo  tanto,  los  estímulos  de  esta  acción  no  pueden  re- 
putarse como  de  la  misma  índole  que  los  nutritivos,  aun- 
que sí  como  resultantes  de  las  acciones  nutritivas.  La  nu- 
trición, que  se  condensa  en  la  generación,  es  indudable- 
mente  acrecentadora  del  estímulo  que  produce  en  los  ani- 
males el  estado  fisiológico  que  se  Hamácelo,  y  este  estímulo- 
es  el  determinante  de  la  acción  generativa  en  todas  sus 
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manifestaciones,  amplificada  y  singularizada  por  impresio- 
nes sensoriales  y  por  la  concurrencia  en  la  lucha  de  esta 
Índole. 

La  acción  generadora  no  es  una  acción  imitativa,  aun- 
que ofrezca  en  alguno  de  sus  aspectos  las  mayores  seme- 
janzas con  la  imitación. 

Y  esto  depende  de  la  naturaleza  del  estímulo,  de  la  nue- 
va caracterización  del  estímulo. 

£1  estímulo,  en  las  manifestaciones  solicitadoras  antece- 
dentes á  la  conjunción  generativa,  aunque  no  dependa  de 
la  imitación»  actúa,  como  en  los  actos  imitativos,  por  ad- 
quisición de  la  acción,  y  por  eso  la  principal  fuente  de  la 
imitación  deriva  de  la  acción  generadora,  y  por  eso  los  se- 
res que  han  de  actuar  en  la  generación,  se  constituyen  como 
estimulantes  para  producir  la  acción  conjunta. 

b).— El  estimulo. 

Examinando  en  serie  las  manifestaciones  de  la  acción 
hasta  que  alcanza  la  fase  imitativa,  lo  que  se  advierte  es 
una  sucesión  estimulante,  que  nos  descubre  nuevos  acre- 
centamientos del  estímulo  fundamental,  que  de  este  modo 
se  ingiere  más  íntegramente  en  el  organismo  que  ha  de  ser 
estimulado. 

En  esta  serie  lo  que  se  ve  es  un  incremento  cada  vez  ma- 
yor de  la  participación  del  estímulo  en  la  acción,  cuya  par- 
ticipación sólo  puede  explicarse  por  nuevas  representacio- 
nes del  estímulo. 

El  estímulo  empieza  á  actuar  como  materia  incorporable 
que  es  incorporada,  y  á  partir  de  la  iniciación  y  desenvol- 

28 
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vimiento  sensorial,  empieza  á  actuar  como  materia  repre- 
sentable  que  es  representada.  Por  lo  mismo,  el  estímulo 
está  tan  caracterizado  en  la  materia  incorporada  como  en 
la  materia  representada,  acrecentando  su  representación  or- 
gánica cuando  la  representación  y  la  incorporación  vienen 
á  ser  conjuntas. 

Los  modos  de  acción,  dimanados  de  la  representación 
cada  vez  más  completa  del  estímulo,  capacitan  al  organis- 
mo para  que  se  prodpzcan  las  dos  acciones  fundamentales 
íntimamente  enlazadas  en  el  juego  sensorial  y  en  la  repre- 
sentación que  hemos  llamado  acción  mímica  y  acción 
gráfica. 

La  acción  mímica,  que  empezamos  por  definirla  como 
«la  que  fija  las  representaciones  en  nuestro  propio  organis- 
mo, y  que  con  los  medios  de  expresión  de  este  organismo 
las  manifiesta,»  y  que  después  la  hemos  definido  como  «ad- 
quisición de  la  acción  constituida, »  en  virtud  de  estas  nue- 
vas adquisiciones  de  la  acción,  viene  á  ser  el  origen  de  la 
acción  gráfica. 

Toda  acción  mímica  es  una  acción  gráfica,  porque  es 
consecuencia  de  una  imagen  gráfica  motriz  y  la  reproduce 
motrizmente.  Pero  como  esa  reproducción  motriz  de  la 
imagen,  se  reproduce  por  fijación  en  el  organismo  de  la  ima- 
gen y  de  la  acción  correspondiente,  por  eso,  no  obstante 
el  modo  gráfico,  la  acción  es  mímica,  tal  como  entendemos 
nosotros  el  mimetismo. 

En  la  acción  mímica  están  definidas' las  acciones  gráfi- 
cas; pero  el  grafismo  requiere  un  nuevo  desenvolvimiento» 
que  no  empieza  sino  cuando  la  acción  mímica  está  bien 
constituida  por  sucesiva  incorporación  y  fijación  de  imáge- 
nes motrices  y  de  actos  motrices. 
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No  hemos  de  examin'ar  todo  el  proceso  mímico  ea  re1a~ 
<]ón  con  el  proceso  graneo,  porque  lo  que  tengamos  qu^ 
decir  lo  diremos  al  tratar  de  la  acción  gráfica;  pero  es  iin* 
f)resciadible  referirse  en  los  desenvolvimientos  de  la  acción 
mímica,  al  desenvolvimiento  del  lenguaje  en  sus  dos  maní- 
(estaciones,  mímica  y  fonética. 

Y  hemos  de  liacerio  sin  detallar  este  proceso  formativo, 
asunto  que  corresponde  á  las  partes  científicas  que  de  ello 
se  ocupan,  y  á  las  cuales  referimos  al  lector,  á  quien  le  in- 
terese especializar  la  materia. 

Lo  que  tenemos  que  decir  es  únicamente  lo  que  interesa 
al  desenvolvimiento  de  la  teoría  básica,  porque  el  lenguaje, 
'Como  todo,  tiene  su  base,  y  en  la  constitución  de  esta  base 
se  tiene  que  singularizar  la  constitución  primaria  de  ele- 
amentos  básicos  que  después  se  asocian  y  se  diferencian. 

Podemos  decir  que  la  base  del  lenguaje  es  una  b&se  mí- 
•mica,  consistente  en  la  subordinación  motriz  á  diferentes 
'maneras  de  expresión. 

La  acción  depende  de  una  subordinación  que  hemos  in- 
dicado muchas  veces.  La  expresión  corresponde  á  una  su- 
bordinación estatuida  en  la  acción  antecedente. 

La  expresión  nace  de  los  mismos  elementos  subordina- 
dores  de  la  acción,  y  se  manifiesta  por  influjo  de  la  emo- 
ción. 

Aunque  no  definamos  en  qué  consiste  la  emoción,  ten- 
deemos que  reconocer  que  la  constituye  la  representación 
del  estímulo  y  un  estado  orgánico  en  relación  con  el  estí- 
mulo. 

Fijándonos  en  el  orden  patológico,  resulta  que  el  carác- 
ter común  de  los  degenerados  es  la  emocionabilidad  y  la 
impulsividad. 
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La  emocionabilidad  viene  á  consistir  en  una  estimula- 
ción violenta,  y,  en  general,  desproporcionada.  La  impul- 
sividad viene  á  consistir  en  una  acción  violenta  y  tambiéa 
desproporcionada. 

La  violencia,  en  lo  que  concierne  á  la  emocionabilidad 
y  á  la  impulsividad,  la  apreciamos  por  comparación  de  las 
manifestaciones  normales  con  las  anormales. 

Pero  esto  no  quita  para  reconocer  que  lo  que  conceptúa* 
mos  anormal  en  ciertos  seres,  comparados  con  los  seres  de 
cuya  sociedad  forman  parte,  no  sea  normal  en  otros  seres- 
que  se  encuentren  en  otros  tránsitos  de  evolución,  como 
ocurre  con  los  salvajes  y  los  niños. 

£1  salvaje  y  el  niño  están  ya  definidos  como  impulsivos* 
naturales,  y  dadas  las  relaciones  de  la  emoción  y  la  impul« 
sión,  además  de  impulsivos  son  emocionales  naturalmente» 
Existe,  pues,  un  proceso  natural  de  la  emoción  y  de  la 
impulsión,  y  en  este  proceso  una  y  otra  cosa  se  manifiestan» 
con  caracteres  análogos  á  los  que  reputamos  en  ciertos  ca- 
sos como  patológicos. 

Las  estimulaciones  exageradas  y  las  acciones  exageradas- 
correspondientes  á  la  exageración  estimuladora,  lo  que- 
acusan  es  un  período  embrionario  de  organización  psíquica, 
en  cuyo  período  el  estímulo  actúa  con  desproporcionada, 
intensidad. 

Por  los  conocimientos  de  la  psicología  podemos  suponer 
que  en  la  sucesión  del  desenvolvimiento  psíquico  la  acción, 
del  estímulo  en  la  psiquis  se  va  minorando,  minoración 
que  es  atribuida  á  los  actos  psíquicos  llamados  inhibitorios». 
La  inhibición,  que  ha  sido  explicada  de  muchas  mane- 
ras, consiste  en  una  relegación  y  debe  ser  de  la  misma  in** 
dolé  que  todas  las  relegaciones  orgánicas. 
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Por  lo  que  respecta  á  la  memoria,  ya  hemos  visto  que 
para  Ribot  la  relegación  es  una  desasí milacióa,  y  para  Sol- 
lier  un  tránsito  de  lo  consciente  á  lo  inconsciente. 

La  relegación  puede  ser  y  no  puede  ser  una  desasimiU<- 
<ión. 

En  el  concepto  primario  de  la  asimilación  y  la  desasimi- 
iación  referente  al  orden  nutritivo,  vemos  que  hay  partes 
-que  se  desasimilan  por  el  tubo  intestinal,  cuyas  partes  no 
lian  podido  ser  asimiladas,  y  que  hay  partes  desasimiladas 
por  la  misma  función  asimiladora  y  que  Constituyen  pro- 
•ductos  de  materias  reducidas. 

Nuestra  mente  no  recibe  elementos  de  que  ya  está  inte- 
^adá.  No  leemos  las  cosas  que  ya  sabemos»  y  no  presta- 
mos atención  á  ks  repeticiones  de  lo  ya  muy  conocido. 

Todavía  puede  citarse  un  primer  hecho  de  inhibición, 
•cuando  se  trata,  no  de  sensaciones  ó  de  impresiones  que 
410  nos  estimulan,  porque  no  habiendo  estimulación  no  hay 
^cto  funcional,  sino  cuando  no  tenen^os  aptitud  para  incor- 
porarnos algunos  de  los  elementos  contenidos  en  las  sensa- 
ciones ó  en  las  impresiones. 

Presentada  la  inhibición  de  esta  manera,  el  concepto  que 
<de  ella  se  tiene  necesita  ser  ampliado,  sobre  todo  querien- 
•do  definirla  como  una  función  psíquica  análoga  á  una  fun- 
•ción  nutritiva. 

En  tal  concepto,  los  actos  inhibitorios  se  tienen  que  es- 
tudiar como  se  estudian  en  la  intimidad  del  funcionamien- 
to de  la  psiquis,  y,  en  tal  caso,  este  modo  funcional  corres- 
ponde y  no  corresponde  á  la  desasimilación. 

£1  aprendizaje  de  cualquier  cosa  implica  una  incorpora- 
ción primaria  de  los  elementales  constitutivos  de  lo  que  se 
ílb.  de  aprender,  y  una  inhibición  de  esos  elementales  en  ei 
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proceso  subsiguiente  de  asociación  y  de  subordinaci&n > 

Cuando  las  letras  se  asocian  en  sílabas,  y  las  sílabas  eik 
palabras,  y  las  palabras  en  frases,  se  veriñca  sucesivamente^ 
mi  orden  de  incorporación  que,  según  el  progreso  de  la 
asociación  y  de  la  subordinación,  produce  necesariamente 
una  cierta  inhibición  de  los  primeros  elementales,  porque 
>uin]Ue  estos  elementales  subsistan,  )n  acción,  después  de 
incorporados,  ya  no  atiende  á  distinguirlos,  pues  cuando- 
se  sabe  leer,  á  lo  que  se  atiende  es  al  contenido  de  lo  que 
se  lee. 

Al  aprender  el  alfabeto,  si  se  nos  da  un  escrito,  no  sabe- 
mos distinguir  más  que  los  elementales  de  las  palabras,  las- 
telras,  que  es  lo  único  que  tenemus  asimilado.  En  un  se- 
gundo período  no  sabemos  distinguir  más  que  las  silabas.. 
En  u  n  tercer  período  sabemos  leer  las  palabras,  aun  igno- 
rando su  significado.  En  un  último  período  lo  que  nos  im- 
porta principalmente  es  el  significado  de  la  palabra,  de  la 
frase  6  del  texto,  y  por  acudir  esencialmente  á  esa  ñnaüdad 
resultan  en  cierto  modo  relegadost  inhibidos,  los  elementos- 
antecedentes. 

Cualquier  otro  ejemplo  nos  evidenciaría  la  misma  resul- 
tante, lo  que  nos  demuestra  que  el  proceso  natural  de  U 
ínliibición  constituye  un  proceso  constructivo,  en  cuyo  pro- 
ceso los  elementos  susteotantes  dejan  de  recaer  inmediata- 
mente en  la  atención  desde  el  punto  en  que  la  función  sus- 
tentadora queda  asegurada. 

Y  en  este  proceso  sí  que  no  hay  necesidad  de  demostrar 
que  la  acción  queda  aserrada  por  la  íntegra  posesión  det 
estímulo,  cuyo  estímulo  tiene  que  ser  ínE^ramente  asimi- 
lado á  nuestra  psiquis,  para  que  ella  lo  desenvuelva  con  su& 
medios  de  acción  y  lo  utilice  en  su  modo  de  acción. 
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De  igual  manera  aparecen  con  toda  claridad  las  variacio- 
nes en  la  acción  del  estímulo,  que  empieza  á  actuar  con  la 
acción  primaria  délos  elementales,  intensa  y  hasta  despro- 
porcionadamente, aunque  esta  desproporción  sea  impres- 
cindible para  que  se  verifique  su  incorporación. 

Por  la  incorporación  del  estímulo,  su  acción  va  atenuán- 
dose en  la  proporción  que  acusa  la  serie  asociativa  de  ese 
estímulo  en  el  organismo  psíquico,  y  esa  atenuación  viene 
á  consistir  en  un  ihodo  de  inhibición.  Un  estímulo  incor- 
porado resulta  inhibido  en  razón  directa  de  la  incorpo- 
ración. 

c). — La  emoción. 

V 

Al  indicar  que  la  emoción  cía  constituye  la  representa- 
ción del  estímulo  y  \m  estado  orgánico  en  relación  con  el 
estímulo,»  y  que  la  emocionabilidad  viene  á  consistir  ten 
una  estimul.ación  violenta,  y,  en  general,  desproporciona- 
da,» reconocemos  que  en  todo  acto  de  incorporación  psíqui- 
ca existe  un  estado  de  emoción  apreciable  ó  inapreciable. 

La  emoción  no  es  un  elemento  indiferente,  ni  siquiera 
circunstancial,  de  la  acción.  Lo  demuestran  las  relaciones 
íntimas  entre  la  emocionabilidad  y  la  impulsividad  y  las 
caracterizaciones  de  la  acción  por  la  naturaleza  de  la  emo- 
ción, toda  vez  que  hay  emociones  exaltantes  y  deprimentes. 
'  Además  existen  relaciones,  cuya  proporcionalidad  es 
explicable  ó  inexplicable,  entre  la  emoción  y  la  naturaleza 
de  las  caus*as  que  la  producen,  pudiendo  consistir  la  emo- 
ción en  sensaciones  simples  ó  en  estados  más  complicados 
que  se  llaman  procesos  psíquicos. 
Partiendo  de  las  investigaciones  del  Dr.  Lange,  que  es 
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quien  ha  dado  una  base  cientíñca  para  el  estudio  de  las 
emociones  (i),  podemos  decir  que  el  mecanismo  de  la  emo- 
ción es  evidentemente  ñsiológtco  3'  que  la  emoción  psíquica 
no  es  más  que  una  hipótesis  (?)• 

En  la  emoción  comprende  dos  series,  que  son  las  que 
hemos  llamado  deprimente  y  exaltante  (3),  y  que  se  carac- 
terizan, ó  por  disminución  de  la  inervación  voluntaria,  ó 
por  aumento  de  esa  inervación. 

Comprende  la  primera  el  desagrado,  la  tristeza,  el  mie- 
do y  la  turbación. 

Comprende  la  segunda  la  impaciencia,  la  alegría  y  la 
cólera.  / 

Los  fenómenos  fisiológicos  en  cada  una  de  las  dos  series 
se  diferencian  y  coinciden. 

Se  diferencian  porque  en  la  primera,  la  disminución  de 
inervación  conduce  á  la  constricción  vascular;  y*  en  la  se- 
gunda, el  aumento  á  la  dilatación  vascular. 

Coinciden  en  manifestarse  en  ambas  el  espasmo  muscu- 
lar y  en  caracterizarse  los  extremos  de  cada  serie  por  la 
incoordenación. 

Coinciden  también  en  que  un  estado  es  transformable  ea 
el  otro  estado. 

Por  medio  del  alcohol,  que  excita  el  aparato  motor,  que 
aviva  y  fortalece  el  corazón,  que  dilata  los  capilares,  que 
aumenta  la  inervación  voluntaria,  la  tristeza  se  cambia  en 
alegría  y  el  miedo  en  valor.  • 

•Ciertos  vomitivos,  como  la  ipecacuana  y  el  tártaro  es- 


(i)    Lange,  Les  emotions:  París,  1895. 

(2)  Loe.  cit.,  pág.  99. 

(3)  Ibidem,  págs.  5  y  82. 
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tibiado,  provocan  una  depresión  que  tiene  mucha  analogía 
con  el  temor,  y  á  veces  con  la  tristeza,  acompañada,  como 
«n  estas  emociones,  de  síntomas  de  colapso.  • 

Las  duchas  frías  caimán  la  violencia  de  los  accesos  de 
cólera. 

«Por  medio  de  un  medicamento  que  ejerce  una  acción 
paralizante  sobre  el  sistema  vaso-motor,  el  famoso  bromu- 
ro de  potasio,  podemos,  no  tan  sólo  disminuir  la  angustia 
y  la  tristeza,  sino  más  todavía,  si  queremos:  producir  ua 
•estado  de  apatía  perfecta,  en  que  el  sujeto  quede  igual- 
mente incapacitado  para  estar  alegre  ó  triste,  sencillamente 
porque  las  funciones  vaso -motrices  quedan  suspendi- 
<las  (i).» 

Y  no  es  necesario  acudir  á  ejemplos  tan  experimentales. 
La  experiencia  diaria  nos  suministra  ejemplos  del  tránsito 
•de  un  estado  emocional  á  otro  estado  emocional»  sin  uece* 
«idad  de  sucesos  insólitos  que  lo  determinen. 

Mosso,  al  hablar  de  los  cambios  que  se  operan  en  la  dis- 
posición del  ánimo  en  relación  con  las  perturbaciones  del 
•organismo,  debidas  á  la  pérdida  sanguínea  (2),  cita  el  caso 
de  un  pintor,  amigo  suyo,  que  sufría  periódicamente  de 
hemorragias  hemorroidales. 

Unas  veces  lo  encontraba  «como  si  viese  continuamente 
delante  de  sí  el  horizonte  luminoso  de  la  gloria  y  de  la  ri- 
queza. » 

Otras  lo  encontraba  absolutamente  desesperanzado. 

«Es  la  enfermedad  la  que  te  desanima — le  decía  Mos- 
so.—Cuando  hablas  así  ya  sé  que  has  tenido  otrahemorra- 

(i)     Loe.  cil.  (V.  pigs.  103  y  siguientes.) 
(2j    Mosso,  El  miedo,  pág«  36:  Madrid,  1892. 
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gía.  Vente,  vamonos  á  pasear.  ¡Mañana  serás  otro  hombre!  > 

Esa  última  frase  la  debíamos  repetir  al  acostarnos  cuan- 
tos no  tenemos  otra  enfermedad  que  la  del  tral>ajo  y  la  fa- 
tiga consiguiehte. 

Al  comienzo  de  la  noche  llegamos  todos  los  trabajado- 
res, y  tal  vez  más  que  ninguno  los  mentales,  un  poco  neu- 
rastenizados.  No  hemos  perdido  sangre  hemorrágicamente; 
pero  hemos  gastado  la  energía  nerviosa  de  cada  día,  y  al- 
gunas veces  más.  £1  desfallecimiento  físico  se  acompañada 
desfallecimiento  psíquico,  y  vemos  la  continuación  de  la^ 
vida,  no  como  un  alegre  amanecer,  sino  como  una  peniten- 
cia: la  de  i  ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro.»  La 
fatiga  lo  que  nos  maniñesta  es  la  monotonía  del  trabajo. 

Y  si  el  sueño  fuera  una  divinidad  benéñca,  nos  podría 
decir  lo  mismo  que  le  decía  Mosso  á  su  cliente:  «¡Mañana 
serás  otro  hombre!» 

Los  estados  emocionales  que  fisiológicamente  se  suceden 
desde  el  amanecer  al  acostarnos,  se  registran,  á  la  vez  que 
en  las  impresiones  de  nuestra  alma,  en  los  estados  corres- 
pondientes de  las  acciones  nutritivas  y  de  las  acciones  ner- 
viosas* ' 

Mosso  ha  des<5rito  el  crescendo  emocional  de  la  digestión 
;il  describir  un  banquete.  Al  principio,  los  comensales  se 
presentan  en  un  estado  de  depresión  apática.  £n  los  sem- 
blantes domina  el  aspecto  ceremonioso  y  rígido.  Al  servir- 
se la  sopa,  el  silencio  es  tan  grande  que  un  obsetvador  po- 
dría distinguir  el  ruido  acompasado  de  las  cucharas  al  su- 
mergirse en  el  plato,  y  el  de  la  succión  al  recibir  el  alimento» 
Conforme  avanza  la  comida  y  se  reproducen  las  libaciones,, 
el  tipo  del  comensal  cambia.  Las  fisonomías  adquieren  ex- 
presión y  las  expresiones  viveza.  Los  ojos  brillan;  las  pala- 
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bras  se  suceden  y  se  comunican;  la  alegría  adquiere  intea* 
sidad,  y  ha^ta  en  las  inteligencias  obscuras  y  apocadas- 
destella  el  ingenio.  Los  comensales  son  otros  comensales: 
otros  hombres  y  otras  mujeres. 

En  el  curso  del  díanos  encontramos  en  situaciones  dife* 
rentes,  que  corresponden  á  aumentos  y  disminuciones  de  la. 
inervación  voluntaria,  y  que  se  traducen  en  estados  emocio- 
nales, vagos  ó  definidos,  correspondientes  á  la  nota  carac- 
terística de  la  serie  exaltante  ó  de  la  deprimente,  y  en  cada 
uno  de  esos  estados  no  somos  el  mismo  hombre  de  aptes,. 
por  lo  que  respecta  á  la  emoción  que  nos  domina;  pero  es- 
tamos en  disposición  de  volverlo  á  ser  al  sucederse  la  cons- 
tante mecánica  de  nuestra  existencia. 

Y  he  aquí  la  base  científica  que  ha  dado  Lange  al  estudio- 
de  las  emociones: 

«Cualquiera  que  sea  la  causa  que  provoque  las  emocio- 
nes— dice,— ejerce  siempre  una  misma  acción  sobre  un  solo 
punto  del  sistema  nervioso,  el  centro  vaso- motor,  grupo  de 
células  que  regulariza  la  inervación  de  los  vasos.  Por  la  ex- 
citación de  estas  células,  que,  como  es  sabido,  se  encuen- 
tran principalmente  en  la  masa  nerviosa  que  separa  el  ce- 
rebro de  la  médula,  y  que  se  llama  la  médula  oblongada,  las 
causas  de  las  emociones,  cualesquiera  que  sean,  determinan 
los  fenómenos  fisiológicos  que  constituyen  la  esencia  de  la 
emoción  (x).» 

Y  aquí  nos  encontramos  con  un  punte  de  partida,  no  so- 
lamente para  definir  la  naturaleza  de  la  emoción,  que  ya 
aparece  definida  en  la  obra  y  en  la  doctrina  de  Lange,  sina 
para  recaer  nuevamente  en  el  asunto  de  la  naturaleza  bási- 

(i}    Loe.  cit.,  pág.  120. 
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-ca  de  la  emoción,  afirmando  nuevamente  que  el  tipo  de  ac- 
ción lo  caracteriza  la  base  nutritiva. 

La  mecánica  de  la  emoción,  consistente  en  aumentos  6 
<]isminuciones  de  la  inervación  voluntaría  dependientes  del 
centro  vaso^motbr,  es  una  mecánica  que  corresponde  á  la 
^siología  nutritiva. 

Además,  las  emociones  tienen  sus  manifestaciones  mími- 
cas caracterizadas  en  el  modo  de  expresión  de  las  emocio- 
nes, y  el  aparato  expresivo,  que  lo  constituye  principal  - 
mente  la  físonomía,  es  un  aparato  de  origen  nutritivo  y  de 
función  nutritiva. 

Copiemos  lo  que  dice  Mosso: 

•Las  partes  más  importantes  de  la  cara  son  las  aberturas 
•de  la  boca  y  de  las  narices.  Estas  no  desaparecen  nunca, 
por  mucho  que  se  modiñque  la  forma  de  la  cabeza  en  los 
animales.  Los  labios,  la  nariz,  la  barba,  pueden  hacerse  irre- 
conoscibles,  como  en  los  pájaros;  el  ojo  puede  hacerse  pe- 
queñísimo, como  en  el  topo,  ó  desaparecer  de  hecho,  como 
«n  algunos  animales  que  viven  en  las  cavernas;  pero  la  boca 
existe  sienpre,  porque  el  intestino  es  el  órgano  más  útil  del 
cuerpo.  Aparece  en  los  animales  que  todavía  no  tienen  ni 
corazón  ni  pulmones.  £1  tubo  alimenticio,  en  sif  extremi- 
dad anterior,  forma  como  un  embudo.  Esta  terminación  del 
^ubo  digestivo  es  lo  que  nosotros  llamamos  la  cara.  Por  muy 
grotesco  que  sea  un  semejante  modo  de  expresarse,  es  la 
•expresión  de  la  verdad. 

>El  desarrollo  de  los  músculos  de  la  cara  es  proporcio- 
nado á  la  necesidad  de  aferrar  la  presa  y  triturar  los  ali- 
mentos. En  las  ranas,  en  los  peces,  en  los  reptiles  y  en  los 
pájaros,  que  directamente  degluten  y  engallen  el  alimento, 
se  puede  decir  que  falta  la  cara:  no  tienen  expresión  alguna» 
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si  se  exceptúa  la  de  los  ojos.  £q  los  pájaros,  la  función  det 
nervio  facial  está  limitada  á  un  pequeño  ñlamento,  que  se 
distribuye  á  los  músculos  cutáneos  del  cuello  y  produce  el 
encrespamiento  de  las  plumas  y  el  levantamiento  de  la  eres- 
ta,  que  es  la  expresión  más  característica  de  sus  pasiones^ 

«Cuanto  más  complicada  se  hace  la  prensión  y  la  masti- 
cación del  alimento»  tanta  más  complicación  adquiere  el 
aparato  bucal.  Los  labios  deben  ser  movibles,  para  chupar 
como  una  ventosa  el  pezón  de  las  mamas,  y  más  tarde  para 
prender  é  introducir  bajo  las  mandíbulas  los  fragmentos  que. 
han  de  ser  triturados;  y  deben  prestarse  á  ser  elevados^ 
como  hace  el  perro  que  enseña  los  dientes  cuando  se  pre- 
para á  morder.  Vienen  después  los  movimientos  de  las  man- 
díbulas armadas  de  colmillos  para  dilacerar,  triturar,  que- 
brantar, roer,  y,  consecuentemente,  los  movimientos  com- 
plicadísimos  de  la  lengua  para  beber,  lamer,  limpiar  la 
boca,  hacer  el  bolo  alimenticio,  déslizarlo  é  ingerirlo. 

j»Los  monos  se  distinguen  de  los  demás  animales  por  un. 
mayor  desarrollo  de  los  músculos  de  la  cara:  depende  esta 
especialmente  de  que  comen  de  todo,  de  que  son  medio- 
carnívoros  y  medio  herbívoros,  sirviéndose  de  la  boca  co- 
mo de  órgano  de  prensión  queayudaá  las  manos  á  desbri- 
dar, á  descortezar  y  preparar  continuamente  el  alimento. 

•La  fisonomía  de  los  monos  es  de  una  movilidad  incon* 
cebible:  en  un  minuto  se  ven  pasar  por  la  fisonomía  de  una. 
mona  todas  las  expresiones,  desde  el  deseo  al  desprecio,. 
desde  la  picardía  á  la  inocencia,  desde  la  atención  á  la  dis- 
tracción, desde  el  afecto  al  furor,  desde  la  agresión  al  mie- 
do, desde  la  alegría  á  la  tristeza  (i).» 

(i)     Loe.  cic.,edic.  esp.,  pág.  206;  edic.  ital.,  pág.  igS. 
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Si  esto  es  por  lo  que  concierne  á  la  boca ,  hay  algo  muy 
-signiñcativo  que  se  puede  aplicar  á  la  significación  de  las 
otras  aberturas  permanentes,  de  las  narices;  porque  el  con» 
-ducto  nasal  tiene  una  significación  caracterizadamente  res- 
piratoria. 

£1  desenvolvimiento  de  la  respiración  también  aporta 
medios  ai  aparato  de  expresión  emocional»  y  lo  dice  Mosso 
terminantemente: 

«Los  músculos  que  expresan  más  vivamente  las  pasio* 
nes,  son  casi  todos  músculos  respiratorios  (i).» 

Y  ya  tenemos  de  un  modo  definido  la  representación  de 
la  base  nutritiva  en  la  base  emocional.  Y  ya  tenemos  tam- 
bién de  un  modo  definido  las  nuevas  caracterizaciones  del 
estímulo  en  las  nuevas  funciones  de  esa  extremidad  del 
tubo  digestivo  que  se  llama  boca,  y  que,  conforme  á  los  pro- 
gresos de  la  adquisición  orgánica,  se  va  perfeccionando  coa 
nuevos  medios  de  adquisición  constituidos  por  los  elemen- 
tos mandibulares»  los  elementos  bucales,  los  elementos 
musculares,  que  intervienen  en  el  juego  de  las  mandíbulas, 
y  los  elementos  nerviosos,  que  enlazan  y  comprenden  toda 
esa  acción  ó  todo  ese  conjunto  de  acciones.  Y  ya  tenemos, 
en  fin,  en  un  modo  de  acción,  destinado  á  singularizarse, 
comprendidas  las  acciones  que  hemos  llamado  básica,  or* 
gánica  y  mímica,  porque  la  acción  básica  nutritiva  es  la 
determinante  y  la  fundamentalmente  constituyente,  y  por* 
que  la  función  genuinamente  orgánica,  como  lo  son  las  co- 
rrespondientes á  los  actos  digestivos  en  que  interviene  la 
boca,  y  la  función  respiratoria,  vienen  con  sus  elementos 
propios  á  fundar  el  organismo,  no  solamente  de  expresión, 

(i)    Ibidem,  edic.  esp.,  pág.  214;  edic.  ital.,  pág.  202. 
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'SÍ  que  también  de  representación,  que  ha  de  constituir  el 
•desenvolvimiento  de  la  acción  mímica,  deñnída  como  la 
definimos  nosotros,  y  deñnída  como  ordinariamente  se 
comprende. 

Esa  acción  se  va  constituyendo  con  elementos  básicos 
■eínanados  de  ^a  base,  para  determinar  una  nueva  base,  tal 
y  como  en  la  teoría  básica  conceptuamos  la  base  psíquica. 

Por  eso  el  atribuir  la  movilidad  de  los  músculos  de  la 
cara  á  su  pequenez,  como  lo  hace  Spencer,  no  es  bastante. 
-Son  más  movibles,  efectivamente,  por  ser  más  pequeños; 
pero  de  nada  sirve  la  pequenez  de  los  músculos  de  nuestra 
-oreja  para  que  su  movilidad  haya  desaparecido. 

Mosso  opina  que  se  debe  dar  gran  importancia  al  uso 
continuo  de  ciertos  músculos  y  á  la  diferente  excitabilidad 
de  sus  nervios.  iLos  músculos  de  la  cara — dice— rse  agitan 
á  la  más  pequeña  sacudida  que  revela  el  sistema  nervioso, 
porque  se  encuentran  continuamente  en  movimiento  en  las 
funciones  de  la  respiración,  de  la  palabra,  de  la  mastica- 
ción, en  la  defensa  y  en  el  uso  de  los  órganos  de  los  senti- 
dos que  se  hallan  en  la  cabeza  (i).» 

La  razón  de  la  movilidad  de  esos  músculos  no  consiste 
únicamente  en  su  pequenez,  sino  en  su  posición  con  res- 
pecto á  los  centros  nerviosos,  y  tal  vez,  más  que  en  nada» 
en  sus  relaciones  funcionales. 

Valiéndonos  de  un  concepto  anteriormente  indicado ,  re- 
ferente á  la  fijación  muscular  de  la  representación,  pode- 
mos decir  que  los  músculos  de  la  cara  están  tan  inmedia* 
tos  á  todas  las  representaciones,  desde  las  más  fundamen- 
tales á  todas  sus  derivaciones,  que  en  ellos  ha  tenido  que 

(i)    Loe.  cit.,  edic.  esp.,  pág.  aio;  edic.  ItaL,  pág.  198. 
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fijarse  la  representación  tan  caracterizadamente  que  el  jue- 
go muscular  haya  adquirido  la  importancia  de  expresiói» 
íisiognómica,  que  es  lo  mismo  que  expresión  anímica,  por 
aquello  de  ser  la  cara  el  espejo  del  alma. 

Apreciando  estas  cosas  con  el  criterio  constructivo,  in- 
herente á  la  teoría  básica,  la  función  muscular  de  esos 
músculos  no  puede  apreciarse  únicamente  por  su  mejor  dis- 
posición para  las  construcciones,  sino  por  el  enlace  funcio» 
nal  que  relaciona  el  juego  de  estos  músculos  con  lo  más 
manifiesto  de  la  base  nutritiva  y  también  con  lo  más  ma- 
nifiesto 4e  la  base  psíquica,  haciéndonos  presumir  que  la 
actividad  de  los  músculos  de  la  cara  depende  esencialmente- 
de  las  relaciones  con  estas  dos  bases. 

Ya  se  ha  visto  antes  en  el  texto  transcrito  del  fisiólogo  de 
Turfn,  que  el  desenvolvimiento  muscular  de  la  cara  de- 
pende de  la  complejidad  adquisitiva  de  la  alimentación» 
Ese  desenvolvimiento,  correspondiente  á  esa  complejidad^ 
no  se  caracteriza  únicamente  en  el  tejido  muscular,  sino  etk 
los  demás  tejidos  que  concurren  á  la  edificación  orgánica» 
Por  eso  no  se  trata  de  un  proceso  constructivo  que  afecta 
únicamente  á  los  músculos,  sino  de  un  proceso  constructiva 
de^conjunto  en  que  intervienen  los  antecedentes  elementos 
de  la  edificación  con  sus  propias  funciones  constructivas,  y 
en  que  intervienen  además  funciones  nuevas. 

La  construcción  orgánica,  en  lo  que  se  refiere  al  desen- 
volvimiento de  ese  aparato  de  expresión  que  llamamos 
cara,  no  consiste  únicamente  en  el  ejercicio  de  las  funcio-. 
nes  fundamentales  de  presión,  masticación,  deglución  y* 
respiración.  Esas  funciones,  además  de  un  tipo  de  acción 
orgánica,  vienen  á  caracterizar  un  tipo  de  acción  agresiva^ 
que  necesariamente  ha  de  afectar  también  el  modo  defen* 
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sívo.  Esos  tipos  de  acción  agresiva  y  defensiva,  se  hallan 
expresados  en  un  aparato  de  expresión  que  resume  la  cons- 
titución general  orgánica,  la  cual^  desde  sus  orígenes,  ma- 
nifiesta modos  de  acción  que  corresponden  á  esos  tipos  de 
acción,  constituidos  defínidamente  en  nuestra  propia  cons- 
titución emocional.  Lo  que  más  característicamente  se 
puede  decir  de  las  emociones,  es  que  constitutivamente  co- 
rresponden á  esos  tipos  de  acción.  La  serie  que  hemos  lla- 
mado exaltante,  y  que  la  podemos , caracterizar  en  la  cólera, 
es  de  tipo  agresivo.  La  serie  que  hemos  llamado  deprimen- 
te, y  que  la  podemos  caracterizar  en  el  miedo,  es  de  tipo 
defensivo. 

Tales  caracterizaciones  corresponden  al  modo  funcional 
de  las  bases  orgánicas,  y  por  ser  así  no  se  pueden  haber 
constituido  sino  en  los  mismos  órdenes  de  relaciones  que 
implica  la  constitución  y  el  desenvolvimiento  de  esas 
bases. 

En  ese  orden  de  relaciones  le  hemos  concedido  un  papel 
esencial  al  estimulo,  cualquiera  que  éste  sea,  pues  todo  lo 
que  inñuye  en  la  determinación  de  la  acción,  influye  por  es- 
tar constituido  como  estimulo,  y  hemos  supuesto  que,  obli- 
gada la  acción  á  recaer  en  el  estímulo — cuando  esta  acción 
se  define  íntegramente  como  tal  acción,  es  decir,  como  ad- 
quisitiva, ó,  en  general,  como  conservadora— para  adquirir 
el  estimulo  en  todos  los  elementos  que  puedan  ser  asimila- 
bles, el  estimulo  asimilado  queda  incorporado,  lo  que  im- 
plica decir  que  la  finalidad  de  la  acción  consiste  en  un  modo 
de  asimilación  ó  fijacjión  del  estímulo,  y  que  el  estímulo 
tiene  siempre  una  representación  orgánica. 

Pensando  así  no  nos  podemos  explicar  ninguna  acción, 
desde  las  más  simples  á  las  más  complejas,  desde  las  de 
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naturaleza  simplemente  fisiológica  á  las  de  naturaleza  psi* 
co> física,  sin  que  el  estímulo  actúe  en  el  desenvolvimiento 
de  las  edificaciones  naturales  y  en  su  mantenimiento. 

d).— La  itera€l¿D. 

Y  he  aquí  por  qué  resulta  siempre  limitada  toda  explica- 
ción evolutiva  que  no  tenga  presente  la  constante  repre- 
sentación y  la  constante  participación  del  estímalo^  y  esto 
donde  resulta  caracterizadamente  demostrable  es  en  la  evo- 
lución psíquica. 

El  proceso  psíquico,  aun  cuando  sea  continuación  del 
proceso  orgánico,  se  puede  estimar,  sobre  todo  á  partir  de 
ciertos  desenvolvimientos  de  la  psiquis,  como  dependiente 
de  aquellas  caracterizaciones  del  estímulo  que  implican  las 
formas  superiores  de  la  vida  de  relación. 

En  la  actualidad,  la  sociología  tiende  en  cierto  modo  á 
asumir  la  psicología,  fundándose,  muy  acertadamente,  en 
que  los  desenvolvimientos  de  la  psiquis  humana  no  consti- 
tuyen desenvolvimientos  aislados  ó  individuales,  sino  de- 
pendientes de  la  agrupación  social.  Los  desenvolvimientos 
de  la  psiquis,  aun  cuando  se  caractericen  como  continua- 
ción del  desenvolvimiento  orgánico,  corresponden  á  la  evo- 
lución del  desenvolvimiento  sociológico. 

La  agrupación  social  establece  éntrelos  elementales.cons^ 
tituyentes  del  organismo  social ,  cierto  género  de  enlaces  que 
perfeccionan  la  asimilación  psíquica,  constituyendo,  en  su 
virtud,  el  nuevo  desenvolvimiento  psíquico. 

Los  neurólogos  estudian  individualmente  esos  desenvol- 
vimientos y  reducen  el  sistema  nervioso,  conceptuándolo 
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como  un  sistema  de  relación,  al  esquema  de  las  vías  reía- 
cíonadoras. 

Estas  vías,  6  son  de  conducción  (neuronas  sensitivos  y 
neuronas  motores),  ó  son  de  transformación.  Las  vías  de 
conducción  se  reputan  como  vías  deñnidas,  y  las  de  trans- 
formación como  indefinidas. 

En  el  empeño  de  definir  lo  indefinido,  surge  la  teoría  de 
los  fisiólogos  alemanes,  llamada  de  la  iUraciófij  que,  por  su 
manera  de  concebir  el  proceso  constructivo  de  la  psiquis,  es 
la  más  adaptable  á  la  teoría  básica. 

Donde  no  existen  vías  definidas,  donde  no  se  explican 
por  demostración  anatómica  las  relaciones  de  conductibili- 
dad entre  un  elemento  sensible  y  un  elemento  motor,  se  ad- 
mite la  iteración f  es  decir,  la  construcción  de  esas  vías  de 
enlace,  cuyas  vías  se  construyen  constantemente,  no  pu- 
diéndose admitir  que  aprendamos  una  cosa  nueva  sin  un 
proceso  iterativo^  ni  la  perfección  del  conocimiento  sin  la 
realización  cabal  de  ese  trabajo  de  ingeniería  en  la  psiquis. 

Definiendo  las  vías  indefinidas  por  iteracióftf  tiene  forzo- 
samente que  pensarse  que  la  iteración  no  es  nada  diferente 
de  la  asociación  ni  del  proceso  asociativo,  mucho  más  si  se 
la  conceptúa  como  asociación  subordinada. 

Al  hablar  de  lo  que  pudiera  definirse  como  proceso  bio- 
lógico de  la  ingeniería,  demostramos  que  los  constructores 
de  los  caminos  son  las  plantas  de  nuestros  pies,  y  el  deter- 
minante de  la  construcción  la  función  orgánica,  ó  función 
básica,  según  el  concepto  de  nuestra  teoría.  Toda  senda  ó 
trocha,  que  es  el  camino  elemental,  acusa  una  relación 
encartada  en  un  orden  de  relaciones.  Por  lo  que  respec- 
ta á  la  ganadería  trashumante,  la  senda  nos  conduce,  ó  al 
pasto,  ó  á  la  fuente,  ó  al  aprisco,  toda  vez  que  estos  ele» 
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meatos  sustentadores  aparecen  en  relación  subordinada. 

Este  orden  de  relaciones  puramente  externo,' tiene  que 
correa])Oiider  y  corresponde  al  orden  de  reUicioiies  internas, 
pudiendo  decirse  que  loi  cymiüos  terrestres  y  los  caminos 
orgánicos  coinciden. 

La  coincidencia  de  esos  dos  órdenes  constructivas  depen- 
de de  la  función  de  la  base,  y  la  función  de  la  base  orgáifi- 
ca  depeu'ie  de  las  relaciones  básicas,  y  las  relaciones  báfei- 
cas  dependen  de  la  intimidad  de  correspondencia  entre  lo 
sustentante  y  lo  sustentado,  y  esta  intimidad  se  nos  bgiira 
perfectamente  definida  por  la  inquebrantable  relación  del 
organismo  con  sus  estimulantes,  cuya  relación  consiste  eu 
la  acción  del  estimulo  incluida  en  la  misma  función  orgá- 
nica. 

La  senda  orieatadoia  que  conduce  al  animal  á  donde  está 
el  pasto  y  á  donde  está  el  abrevadero,  es  una  vía  definida, 
que  fué  antes  indefinida,  y  que  consiste  en  un  orden  de  re- 
laciones estimulante.  El  estímulo,  actuando  en  la  misma 
nece^dad  orgánica,  conjuntamente  con  la  función  orgánica 
adquisitiva,  Ha  trazado  esa  senda. 

Pero  la  observación  de  la  vida  de  los  animales,  nos  de- 
muestra la  existencia  de  numerosas  vías — todas  de  la  mis- 
ma estructura  que  acabamos  de  indicar — completamente 
iiidefinidas,  por  lo  menos  para  nuestra  apreciación. 

£1  animal,  en  la  lucha  adquisitiva  y  en  la  lucha  defensi- 
va, tiene  sus  caminos,  que  nosotros  no  los  venios  trazados, 
y  que  en  cierto  modo  no  lo  están.  Esos  caminos  nos  los  de- 
fine la  acción  del  estícnulo.  El  perro  de  caza,  aunque  marche 
torCuDsanit^nte  dando  muchas  vueltas,  avanzando  y  retro- 
cediendo, sigue  un  camino  por  la  orientación  de  su  olfato, 
camino  r^u-j  empieza  por  ser  indeñnido  y  que  se  define  desde 
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el  momento  en  que  el  perro  se  pone  de  muestra,  y  acusa,  en 
la  dirección  que  señala,  la  existencia  de  lo  que  busca  el  ca- 
zador.  En  todo  esto  lo  que  actúa  es  el  estímulo,  y  la  proxi- 
midad del  estímulo  es  lo  que  lo  pone  en  actitud  demostra- 
tiva, preparatoria  de  la  actitud  adquisitiva. 

£1  ave  de  rapiña  no  puede  trazar  en  el  aire  ningún  cami- 
no, porque  el  medio  no  se  presta;  pero  el  camino  existe  in* 
definida  y  definidamente.  Existe  el  camino  en  la  misma 
relación  que  acabamos  de  indicar.  El  camino  del  águila  no 
se  diferencia  del  del  perro  más  que  por  el  medio  sustenta- 
dor y  por  la  orientación  sensorial.  El  águila  practica  sus 
reconocimientos  cerniéndose  en  los  espacios,  y  al  distin- 
guir la  presa,  al  fijarse  en  el  estímulo,  se  detiene  y  se  arro- 
ja rápida  y  directamente  sobre  el  estímulo  para  poseerlo. 
En  ese  instante  el  camino  indefinido  se  define. 

Estos  caminos,  que  consisten  en  orientarse  por  una  vía 
adquisitiva  para  realizar  una  adquisición,  están  predeter- 
minados en  la  propia  constitución  orgánica  y  sensorial  de 
ios  diferentes  seres  de  la  Naturaleza,  existiendo  necesaria- 
mente una  inquebrantable  correspondencia  entre  las  vías 
orgánicas  y  las  vías  relacionadoras  para  la  adquisición  del 
estímulo. 

Nosotros,  sin  necesidad  de  ser  cazadores,  procedemos 
como  cazadores,  y  en  nuestra  organización  sedentaria  he- 
mos constituido  el  estímulo  alimenticio  en  tales  ó  cuales 
partes,  en  las  que  recaemos  á  las  horas  de  las  refacciones  ó 
siempre  que  la  necesidad  nos  mueve. 

Este  modo  de  constitución  representa  una  definirán  del 
estímulo  y  de  las  vías  que  directamente  nos  conducen  á  po- 
seerlo. 

Pero  en  ciertas  circunstancias  nos  podemos  encontrar 
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como  los  seres  de  la  Naturaleza,  en  un  estado  que  podemos 
llamar  de  indefinición,  siempre  que  actúe  en  nosotros  la  ne- 
cesidad, la  estimulación,  y  no  sepamos  cómo  la  hemos  de 
atender. 

Este  conflicto  se  presenta  y  puede  presentarse  de  dife- 
rentes modos,  y  producir  diferentes  modalidades  de  la  ac- 
ción ^  que,  esei\cialmente,  será  de  la  misma  naturaleza  que  la 
del  perro  cazador  ó  la  del  ave  de  rapiña  que  busca  su  pre- 
sa donde  esté,  porque  nosotros,  como  esos  animales,  á  lo 
que  atendemos  es  á  la  posesión  del  estímulo,  alcanzándolo 
por  medio  de  una  iteración  apropiad^. 

En  mi  último  libro  (V.  Hampa)  definí  la  naturaleza  de  la 
acció(i  parasitaria  por  acumulación  de  estímulos ,  y  ahora «  al 
caracterizar  la  teoría  de  la  estimulación,  resulta  este  pro- 
ceso mucho  más  evidenciado. 

Los  hombres  pueden  actuar  por  relación  con  el  senti- 
miento, utilizando  las  manifestaciones  y  las  reacciones  emo- 
cionales, y  en  virtud  de  ese  modo  estimulador  el  pobre  ob- 
tiene ia  limosna.  La  acumulación  de  estímulos  por  medió 
de  los  procedimientos  de  coacción,  de  sugestión  y  de  falsi- 
ficación que  utiliza  el  mendigo,  relacionada  con  el  senti- 
miento de  piedad,  es  la  vía  directa  por  medio  de  la  cual 
obtiene  el  pobre  su  alimento.  Este  modo  de  acción  no  di- 
fiere esencialmente  de  los  otros  modos  de  acción  más  que  - 
en  los  medios  y  en  la  utilización  directa  del  estímulo  como 
elemento  adquisitivo,  en  la  forma  en  que  se  utiliza,  porque 
cuando  se  caza  con  lazo,  con  cepo  ó  con  medios  análogos, 
se  utiliza  directamente  el  estímulo  para  este  fin.  El  cazador 
se  vale  del  estímulo,  del  cebo. 

En  los  organismos  las  vías  que  se  pueden  reputar  cons- 
tantemente definidas,  aunque  en  ciertas  constituciones  ele- 
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mentales  nos  parezca  que  no  lo  están,  son  aquéllas  que  re- 
lacionan inmediatamente  con  el  estímulo  y  con  su  adquisi- 
ción, es  decir,  las  sensibles  y  las  motoras;  y  las  vías  que 
están  serialmente  indefinidas  son  aquéllas  en  que  se  tiene 
que  donstituir  la  representación  del  estímulo,  para  ser  pro- 
gresivamente adquirido. 

Llevando  este  símil  á  la  esfera  del  conocimiento,  pode- 
mos decir  que  tiene  vías  definidas  todo  aquello  que  hemos 
aprendido  y  que  podemos  practicar,  afirmándose  estas  vías 
por  las  constantes  reiteraciones  de  la  acción;  y  podemos  de- 
cir que  tiene  vías  indefinidas  todo  lo  que  estamos  apren- 
diendo. 

Aprender  es  adquirir.  La  etimología  es  bien  significativa. 
Es  prender,  con  un  prefijo.  Nos  indica  que  la  adquisición 
mental  no  se  ha  diferenciado  de  la  naturaleza  primaria  de 
toda  adquisición,  ó  mejor  dicho,  de  la  naturaleza  de  la  ad- 
quisición alimenticia,  porque  alimenticiamente  se  apresa,  y 
el  primer  acto  digestivo  es  la  prensión. 

Aprender  es  construir,  porque  lo  aprendido  se  incorpora 
á  nuestro  conocimiento  en  el  organismo  de  la  psiquis. 

£1  aprendizaje,  que  en  nuestro  estado  actual  nos  lo  re- 
presentamos como  una  fase  educativa,  tenemos  que  con- 
ceptuarlo, no  solamente  en  el  orden  ontogénico,  si  que  tam> 
bien  en  el  filogénico.  Si  la  naturaleza  es  la  sucesión  de  un 
orden  constructivo,  y  si  la  naturaleza  orgánica  es  un  desen- 
volvimiento de  esa  construcción,  y  si  la  construcción  se  ve- 
rifica por  adquisiciones,  cuyas  adquisiciones,  en  un  cierto 
momento  del  desarrollo,  nos  las  representamos  como  apren- 
dizaje, esta  última  representación,  aunque  sea  elevada,  no 
difiere  en  lo  fundamental  de  los  modos  de  adquisición  ante- 
cedentes, y  por  lo  mismo  tenemos  que  reconocer  que  el  des- 
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envolvimiento  orgánico  constituye  un  largo  apretidizaje  por 
medio  del  cual  Jo  indefinido  se  va  definiendo. 

La  definición  consiste  siempre  en  establecer  un  orden 
j)rogresivamente  perfecto  de  relaciones  con  el  estímulo,  que 
de  este  modo  va  siendo  incorporado  al  organismo,  permi- 
tiendo que  éste  desarrolle  y  afirme  los  progresos  de  la  edi- 
ficación orgánica. 

La  definición  viene  á  constituir  un  progreso  posesivo. 
Todo  organismo  es  definido  en  lo  que  respecta  á  la  pose- 
sión del  estímulo,  y  es  indefinido  en  todo  aquello  que  no 
implica  posesión  de  ciertas  partes  del  estímulo. 

En  las  relaciones  del  estímulo  con  el  organismo  he^os 
definido  nosotros  un  tipo  de  acción,  el  tipo  de  acción  bási- 
ca, que  incorpora  al  organismo  las  partes  que  constantemen* 
te  se  deben  reponer,  y  que  desincorpora  las  partes  reduci- 
das que  acuden  al  sostenimiento  de  la  base  fundamental. 

Este  modo  de  acción  es  inquebrantable,  permanente.  La 
vida  orgánica  se  mantiene  de  ese  modo,  experimentando 
constantemente  la  acción  del  estímulo,  y  recayendo  cons- 
tantemente en  el  estímulo  para  poseerlo  é  incorporarlo. 

e). — La  acción  y  la  emoción. 

De  este  modo  fundamental  de  la  acción  depende  todo  el 
desenvolvimiento  de  la  acción  mímica,  que  se  constituye 
como  acción  agresiva,  y  conjuntamente  como  acción  defen- 
siva. 

La  acción  agresiva  depende  del  influjo  de  un  estímulo,  y 
la  acción  defensiva  depende  también  del  influjo  de  otro 
estímulo. 
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También  el  estímulo  determinante  de  la  acción  defensiva 
tiene  su  representación  orgánica,  demostrándolo  plenamen- 
te los  automatismos  defensivos.  Los  párpados  los  cerramos 
imperiosamente  aun  teniendo  el  convencimiento  de  que  no 
vamos  á  ser  agredidos  y  tan  sólo  por  un  simulacro  de  agre* 
sión.  Esto  indica  que  la  acción  agresiva  está  tan  represen- 
tada en  el  organismo  defensivo,  que  imperiosamente  y  por 
cualquier  amago  se  acude  á  la  defensa. 

Además,  todo  lo  que  sabemos  acerca  de  la  naturaleza  de 
las  dos  acciones  agresiva  y  defensiva,  nos  permiten  suponer 
que  no  tienen  una  organización  diferente  en  la  constitución 
y  en  la  mecánica  del  sistema  nervioso,  no  siendo  aventura* 
do  añrmar  que  las  dos  acciones  están  constituidas  en  la 
emoción. 

Está  reconocido  que  las  dos  series  emocionales  de  que 
antes  hemos  hablado,  corresponden  á  los  tipos  de  las  accio- 
nes agresiva  y  defensiva,  y  está  reconocido  que  la  emoción 
es  uno  de  los  orígenes  de  la  acción,  cuyo  otro  origen  es  la 
sensibilidad.  Está  reconocido  igualmente  que  la  naturaleza 
de  la  emoción  depende  de  la  disminución  ó  del  aumento  de 
la  inervación  voluntaria.  Este  principio  lo  formuló  Mossa 
de  manera  análoga  al  decir:  cEs  la  cantidad  de  la  excita- 
ción, no  la  calidad,  la  que  pesa  en  la  balanza  de  las  expre- 
siones (i). i  Y  al  afirmar  esto  empieza  por  decir  que  la  se- 
mejanza entre  condiciones  tan  diversas  conío  la  risa,  el 
llanto,  el  dolor  y  el  placer,  debe  buscarse  en  la  constitu- 
ción de  nuestro  sistema  nervioso,  que  está  hecho  de  manera 
que,  cuando  ocurre  una  emoción  violenta,  su  actividad  se 
descarga  por  todas  las  vías  nerviosas. 

(i)    Loe.  cit.,  edic.  esp.,  pág.  21 5;  edic.  ital.,  pág.  203. 
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No  obstante  las  afirmaciones  admitidas  y  admisibles,. nos 
encontramos  con  que  la  psicología  desconoce  en  conjunto  lo 
que  representa  en  el  organismo  de  la  psiquis  la  constitución 
emocional,  cuya  constitución  debe  ser  importantísima  cuan- 
do  á  la  emoción  se  le  atribuye  el  mayor  poder  en  la  deter- 
minación de  las  acciones  humanas  (Spencer). 

Este  poder  hasta  podríamos  representarlo  como  interme- 
dio entre  lo  fisiológico  y  lo  psicológico* 

Fisiológicamente,  la  emoción  produce  constricción  ó  di- 
latación de  los  vasos  y  espasmo  de  los  músculos  orgánicos. 
Fisiológica  y  psico- físicamente,  produce  incoordenación. 

Por  causa  emocional  se  producen  igualmente  exalta- 
ciones y  depresiones,  claridades  y  obscurecimientos  de  la 
mente. 

En  el  orden  psíquico  los  efectos  de  la  emoción  son  análo- 
gos á  los  del  orden  fisiológico. 

Esta  analogía  se  puede  explicar  por  la  correspondencia  en- 
tre los  estados  fisiológicos  y  psico-físicos;  pero  la  correspon- 
dencia entre  estos  dos  estados  no  se  reputa  como  suficien- 
te para  explicar  la  función  psíquica.  Por  ejemplo,  todo  acto 
psíquico  implica  un  mayor  aflujo  de  sangre  en  el  cerebro; 
pero  el  mayor  aflujo  de  sangre  no  explica  la  producción  de 
ese  acto.  Una  emoción  produce  efectos  constrictores,  dila- 
tantes, espasmizadores,  incoordenadores;  pero  el  efecto  no 
explica  la  naturaleza  de  la  causa.  Deslindados  los  efectos, 
queda  por  conocer  la  constitución  del  organismo  causante. 
Y  que  este  organismo  es  tal  organismo  en  la  constitución 
orgánica  de  la  psiquis,  lo  hacen  presumir  el  papel  que  des- 
empeña la  emoción  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  y  el 
poder  que  se  le  concede  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción 
humana. 
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Como  nosotros  estudiamos  todo  el  desenvolvimiento  na- 
tural y  todo  el  desenvolvimiento  orgánico  por  orden  de 
bases,  nos  sentimos  inclinados  á  suponer  una  determinada 
Constitución  básica  en  la  constitución  emocional,  y  á  este 
ñn  insinuamos  anteriormente  que  lo  emocional  debe  tener 
una  situación  intermedia  entre  lo  ñsiológico  y  lo  psicológico. 

De  una  posición  análoga,  aunque  más  precisa  y  más  lo- 
calizada, dimos  cuenta  en  nuestro  último  libro  y  en  el  si- 
guiente  texto: 

tLo  evidente  es  que  la  teoría  moderna,  al  estudiar  los 
procesos  degenerativos,  se  ñja  mucho  en  el  orden  de  rela- 
ciones básicas  caracterizadas  en  el  sistema  nervioso.  Dal- 
lemagne  la  desenvuelve  á  partir  de  la  signiñcación  de  las 
que  pudiéramos  llamar  tres  bases  en  el  sistema  nervioso 
cerebro-espinal:  !•',  la  médula  y  el  bulbo;  2.*,  los  ganglios 
de  la  base  ó  cuerpos  opto- estriados;  3.*,  la  corteza  cere- 
bral. La  primera,  ó  más  inferior,  asume  los  elementos  ins- 
tintivos, y  resulta  íntimamente  ligada  á  la  vida  nutritiva.  La 
segunda,  ó  media,  se  presume  ser  el  centro  de  la  represen- 
tación emocional.  La  tercera,  ó  superior,  caracteriza  la  in- 
teligencia. Por  la  significación  de  esas  bases  se  clasiñcan 
los  distintos  grupos  de  degenerados,  siendo  los  inferiores 
los  de  orden  puramente  nutritivo  (cretinos,  idiotas  é  im- 
béciles), y  siendo  los  superiores  los  de  orden  afectivo  ó  in- 
telectual (i),  i 

En  el  libro  en  que  por  primera  vez  se  ha  hecho  un  estu- 
dio de  conjunto  de  la  psicología  de  los  sentimientos  (2)  fun- 
dado en  la  doctrina  de  Lange  acerca  de  las  emociones,  te- 

(i)    R.  Salilias,  Hampa,  pág.  401:  Madrid,  1898. 
-    (2)    K\hoij  La  Fsychologie  des  sentiments:}^diT\Sf  líif^. 
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nemos  otra  prueba  de  que  la  constitución  emocional  apare- 
ce  estudiada  como  un  organismu  dentro  del  organismo  de 
la  psiquis,  y  otra  prueba  indicadora  de  la  presunta  posición 
intermedia  del  orgfinismo  emocional. 

En  primer  término,  el  estudio  de  la  emoción  se  enlaza, 
como  el  de  la  memoria,  con  el  desenvolvimiento  orgánico,  y 
es  explicado  por  relación  inquebrantable  con  las  funciones 
orgánicas  sustentadoras. 

En  segundo  término,  el  proceso  sentimental  corresponde 
á  un  orden  de  evolución  que  se  testifica  por  la  misma  evo  - 
lución  y  por  la  disolución,  que  es,  como  en  la  memoria  y 
como  en  todo,  inversa  á  la  evolución. 

En  tercer  término,  lo  sentimental  tiene  una  base,  que  es 
la  memoria  afectiva,  cuya  existencia  aparece  terminante- 
mente afirmada,  no  tan  sólo  al  decir  que  existe  un  tipo  afec- 
tivo tan  caracterizado  como  el  visual,  el  auditivo  y  el  mo- 
tor, sino  que  existen  además  variedades  de  ese  tipo  y  hasta 
tipos  parciales. 

En  cuarto  término,  se  afirma  de  igual  modo  la  relación  de 
los  sentimientos  con  la  asociación  de  las  ideas,  á  |>artir  de 
las  dos  leyes  fundamentales  de  asociación,  por  continuidad 
y  por  semejanza,  y  se  definen  tres  maneras  de  lo  incons- 
ciente: lo  inconsciente  hereditario  ó  ancestral;  lo  incons- 
ciente personal  proviniente  de  la  cenestesia,  es  decir,  del 
conjunto  de  las  sensaciones  internas;  lo  inconsciente  perso- 
nal, residuo  de  estados  afectivos  ligados  á  percepciones  an< 
teriores  ó  á  acontecimientos  de  nuestra  vida. 

En  quinto  término,  se  estudia  el  desenvolvimiento  de  lo 
sentimental  á  partir  d^  un  proceso  continuado  de  las  for- 
mas simples  ó  elementales  á  las  formas  compuestas  y  dife- 
renciadas, señalándose  en  el  estudio  de  los  varios  deseuvol- 
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yi mientes  sentimentales  formas  primitivas  6  reflejas,  formas 
conscientes  ó  elementalmente  conscientes  y  formas  intelec- 

■ 

tuales;  y  señalándose  en  los  modos  de  transformación, 
transformaciones  por  evolución— homogénea  y  heterogénea, 
— por  detención  de  desarrollo  y  por  composición— mezcla  y 
combinación. 

Para  definir  la  posición  intermedia  de  lo  emocional,  en 
este  estudio  de  la  psicología  de  los  sentimientos,  es  bastan- 
te fíjarse  en  los  caracteres  que  se  señalan  en  su  evolución. 

Los  sentimientos  se  constituyen  en  un  orden  de  inferior 
á  superior,  correspondiendo  la  constitución  inferior  á  influ- 
jos fundamentalmente  orgánicos  y  de  base  instintiva,  y  co- 
rrespondiendo la  constitución  superior  á  influjos  caracteri- 
zadamente intelectuales. 

Estos  dos  órdenes  de  influjos  están  perfectamente  demos- 
trados en  cualquier  punto  de  la  psicología  de  los  sentimien- 
tos en  que  se  busque  la  demostración,  y  se  condicionan  per- 
fectamente con  nuestra  teoría  en  el  desenvolvimiento  del 
orden  de  bases  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  base  psí- 
quica. 

Si  nos  Ajamos  en  la  caracterización  primaria  del  senti- 
miento, en  el  instinto  de  conservación,  y  la  estudiamos  en 
la  forma  defensiva  que  es  origen  de  .la  cólera,  tipo  de  las 
tendencias  violentas  y  destructoras,  tendremos  que  recono- 
cer, como  Ribot  reconoce,  las  formas  animal,  6  de  agresión 
real;  afectiva  propiamente  dicha,  ó  de  agresión  simulada,  é 
inieUctnalizada,  ó  de  agresión  diferida. 

Si  nos  Ajamos  en  el  desenvolvimiento  de  la  simpatía, 
tendremos  que  reconocer  con  el  autor  que  nos  sirve  de  pau- 
ta, un  primer  estado  ó  forma  primitiva  refleja,  automática, 
inconsciente  ó  débilmente  consciente;  un  segundo  estado 
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de  sentido  psicológico,  acompañado  de  conciencia,  y  un 
tercer  estado  de  forma  intelectual. 

Si  nos  ñjamos  en  los  sentimientos  sexuales,  iremos  desde 
el  reflejo  genital  á  las  formas  de  cerebración  posterior  y  de 
cerebración  anterior. 

Y  al  decir  esto  no  acudimos  ni  al  proceso  formativo  del 
sentido  moral,  en  que  Ribot  reconoce  dos  períodos— el  prí- 
mero  instintivo,  espontáneo,  inconsciente,  irreflexivo, — ni 
á  la  constitución  de  ios  sentimientos  superiores  como  los  re- 
ligiosos y  los  estéticos,  en  que  el  influjo  intelectual  aparece 
incontrovertiblemente  caracterizado,  y  en  que  un  influjo  in- 
ferior tampoco  puede  ser  desconocido. 

f).— El  eiemental  psiqnleo. 

Lo  que  ocurre  es  que  al  considerar  la  posición  de  la  base 
emotiva  y  sus  relaciones  con  una  base  antecedente  y  otra 
subsiguiente,  se  nos  presenta  la  integridad  del  problema 
psicológico,  no  tan  sólo  en  lo  que  respecta  á  la  evolución 
afectiva,  que  es  una  parte  del  organismo  de  la  psiquis,  sino 
de  todo  este  organismo. 

En  la  psiquis,  como  en  todo  el  proceso  natural  y  en  todo 
el  proceso  orgánico,  existe  un  orden  de  bases  constituyen- 
tes; y  como  estas  bases,  en  el  funcionamiento  de  la  psiquis, 
las  vemos  íntima  é  inquebrantablemente  relacionadas,  nopo- 
demos  explicárnoslas  por  un  modo  de  estratificación,  sino, 
por  el  contrario,  por  un  modo  de  sucesión,  de  desenvolvi- 
miento, de  diferenciación.  Y  como  en  el  proceso  evolutivo 
vemos  que  lo  que  nos  parecen  bases  inferior,  superior  é  in-r 
ter media,  influyen  una  en  otra  para  caracterizar  los  deseo- 
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volvimientos  psíquicos;  y  como  este  enlace — dada  la  noción 
que  tenemos  del  desenvolvimiento  orgánico,  en  el  que  ve- 
mos que  en  lo  elemental  aparece  elementalmente  lo  mismo 
que  aparece  en  lo  diferenciado — no  lo  podemos  conceptuar 
como  superpuesto,  sino  como  conjunto;  y  como  la  evolución 
tiene  que  ser  explicada  siempre  de  igual  modo — porque  aun- 
que se  trate  de  la  evolución  psíquica,  ésta  resulta  continua- 
ción de  la  evolución  orgánica  y  sucesión  del  desenvolvimien- 
to constructivo, — lo  que  reputamos  como  instinto  ó  como 
emoción  ó  como  inteligencia,  lo  tenemos  que  suponer  como 
preexistente  antes  de  conocerlo  como  manifestado. 

Ciertamente  que  en  la  sucesión  evolutiva  hay  cosas  que 
aparecen  antes  que  otras,  y  que  en  la  sucesión  regresiva 
existe  también  un  orden  gradual  en  el  orden  de  las  desapa- 
riciones. Pero  ni  en  el  aparecer  ni  en  el  desaparecer,  pode- 
mos emplear  términos  absolutos,  porque  aparecen  y  desapa- 
recen, no  cosas  enteramente  nuevas,  sino  cosas  relaciona- 
das dentro  de  un  orden  de  sistematización. 

En  el  orden  evolutivo,  al  registrar  los  progresos  de  la 
vida  de  nutrición  ó  de  generación  ó  de  relación,  no  pode- 
mos decir  que  se  funda  ninguno  de  estos  modos  de  vida, 
sino  que  se  desenvuelven;  en  el  orden  regresiyo  tampoco 
podemos  decir  que  se  anula  ninguno  de  esos  modos,  sino 
que  se  reducen,  que  se  limitan.  Los  modos  son  preexisten- 
tes, fundamentales,  y  no  pueden  desaparecer  si  no  es  con  la 
extinción  de  la  vida.  Lo  que  pueden ,  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, es  ampliarse  ó  reducirse. 

En  el  orden  evolutivo,  al  registrar  la  evolución  de  la  me- 
moria, se  parte  de  un  modo  de  memoria  primordial,  la  me- 
moria específica,  y  la  constitución  de  las  formas  superiores 
de  memoria  representan  un  desenvolvimiento  á  partir  de  las 
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formas  elementales.  El  orden  regresivo  de  la  memoria  es 
también  un  orden  sistematizado,  y  aunque  se  registren  ca- 
sos de  amnesia  total  no  podemos  decir  qtie  la  memoria  haya 
desaparecido  totalmente,  porque  los  modos  elementales, 
que  son  modos  fundamentales,  subsisten  en  tanto  se  man- 
tiene la  vida. 

En  el  estudio  de  la  evolución  mental,  dice  Romanes,  que 
aunque  no  se  admita  la  continuación  del  progreso  evolutivo, 
como  no  la  admiten  ni  Mivart,  ni  Wallace,  ni  Quatrefages, 
hay  que  partir  de;  un  cero.  Pero  ese  cero  es  muy  difícil  de 
ñjarlo  estudiando  únicamente  la  evolución  mental  en  el 
hombre,  y  es  también  difícil  si  se  estudia  en  los  animales, 
no  porque  en  éstos  no  sea  definible  un  primer  tipo  de  men- 
talidad, sino  porque  este  tipo  debe  tener  antecedentes  que 
nosotros  no  sabemos  definir,  porque  partimos  de  la  carac- 
terización de  cosas  naturalmente  definidas. 

De  igual  manera  que  estamos  en  parte  capacitados  para 
definir  la  molécula,  no  estamos  capacitados  para  definir  los 
elementales  de  la  molécula;  y  en  el  estudio  de  todo  proceso 
formativo,  aunque  lleguemos  á  precisar  el  elemental,  nos 
encontramos  con  la  parte  misteriosa  de  un  proceso  consti- 
tutivo antecedente,  que  debe  ser  un  proceso  sistematizado 
que  desconocemos  y  que  nos  conduciría  á  una  sistematiza- 
ción originaria. 

Pero,  de  todos  modos,  por  lo  conocido  vemos  que  en  el 
elemental  existen  los  modos  constituyentes  de  lo  diferencia- 
do, y  que  la  diferenciación  no  consiste  en  otra  cosa  que  en 
un  proceso  asociativo  y  en  realizaciones  adquisitivas. 

Este  criterio,  que  se  admite  en  lo  que  respecta  á  la  mo- 
lécula orgánica,  no  se  hace  extensivo  á  lo  que  pudiéramos 
llamar  molécula  psíquica  ó  elemental  psíquico,  pareciendo 
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natural  admitir  que,  constituyendo  la  psiquis  un  organismo 
encumbrado  en  el  desenvolvimiento  de  la  evolución  orgá- 
nica, este  organismo,  como  el  organismo  de  que  forma  par- 
te, empiece  por  la  constitución  de  elementales,  que  se  des- 
envuelven, como  los  antecedentes,  por  asociaciones  y  ad- 
quisiciones continuadas. 

Suponiendo  un  elemental  psíquico,  en  él  tenemos  qiíe  ad- 
mitir necesariamente  las  mismas  funciones  que  en  el  orga- 
nismo de  la  psiquis,  aunque  reducidas  á  una  manifestación 
elemental.  El  proceso  evolutivo  de  la  psiquis  es  entonces 
un  proceso  de  diferenciación,  como  el  proceso  evolutivo  de 
las  moléculas  orgánicas.  Y  como  en  la  molécula  orgánica 
existe  un  equivalente  inapreciable,  aunque  alguna  vez  su- 
puesto, del  elemental  psíquico,  en  esa  equivalencia  sería 
suponible  el  estado  atomístico  de  ese  elemental. 

El  elemental  psíquico  se  tiene  que  suponer  constituido 
en  la  sucesión  evolutiva  del  sistema  nervioso,  con  todos  sus 
enlaces;  porque  lo  característico  de  ese  elemental  es  estar 
enlazado  con  toda  la  sucesión  orgánica  hasta  llegar  á  super- 
ponerse,  sin  perder  el  enlace. 

Aplicando  á  este  concepto  nuestra  teoría  de  la  subordi  - 
nación,  en  sus  dos  formas,  de  lo  superior  á  lo  inferior  y  de 
lo  inferior  á  lo  superior,  y  viceversa,  en  el  elemental  psí- 
quico se  caracteriza  la  subordinación  salientemente,  pu- 
diéndose decir  que  es  el  más  subordinador  y  también  el  más 
subordinado;  consistiendo  tal  vez  la  sensibilidad  en  este 
incremento  de  la  subordinación. 

Conceptuando  la  subordinación  en  toda  su  amplitud,  es 
concebible  el  elemental  nervioso  como  resultante  de  la  aso- 
ciación y  diferenciación  de  muchos  elementales  orgánicos, 
y  es  concebible  el  elemental  psíquico  como  resultante  de  la 
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aaocii^ción  y  c|iferenciaci<^n  d^  m\ichos  elementales  ner- 

VÍQBOS. 

Sin  necesidad  de  acudir  al  supuesto  de  un  elemental,  el 
mismo  orden  de  subordinaciófi  característico  del  sistema 
nervioso,  ea  bastante  para  que  nos  podamos  explicar  otra- 
resultancia  análoga  que  nos  conduce  á  Ip  mismo  que  que* 
remos  afirmar:  á  decir  que  los  elementos  constituyentes  de 
la  base  pafquica,  preceden,  en  manifestaciones  simples  é 
inapreciables,  á  loa  desenvolvimientos  de  la  psiquis,  que 
no  se  pueden  explicar  por  estratificación,  sino  por  diferen- 
ciación sistematUada. 

Si  dijéramos  que  sin  memoria  no  hay  inteligencia,  añr- 
rnaríamos  una  cosa  incontrovertible.  Pero  como  se  admite 
una  memoria  específica,  la  que  se  define  en  la  función  re- 
fleja elemental,  tendremos  que  añadir  que  cuando  no  exis- 
te la  memoria  psíquica,  ni  la  orgánica,  que  se  reputa  de 
origen  psíquico,  existe,  sin  embargo,  memoria,  porque  no 
nos  explicamos  la  función  orgánica  elemental  sin  un  modo 
mnemónica, 

Y  cuando  sólo  existe  esa  memoria  específica,  ^existe  con- 
juntaniente  una  inteligencia  especifica? 

La  meníU)ria  específica  sólo  se  puede  definir  como  tal 
memoria  admitiendo  que  la  memoria  consiste  en  asociacio- 
nes dináminas,  como  la  definen  los  autores  á  que  nos  refe^ 
rimos  ^l  tratar  de  este  punto. 

La  memoria,  definida  de  este  modo,  aparece  incluida  en 
un  tipo  de  acción  elemental.  I^  inteligencia,  que  muy  bien 
se  pnede  definir  escuetr mente  como  un  tipo  de  acción, 
que  está  íntimamente  ligado  á  la  memoria,  puede  estar  in- 
cluida en  el  mismo  tipo  de  acción  en  que  la  memoria  se 
manifiesta  específicamente,  y  la  acción  refleja,  en  este  caso. 
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puede  ser  explicada  como  acción  mnemónica  específica  y 
como  acción  inteligente  específica.  Y  en  este  momento  de 
la  acción  se  podría  situar,  como  punto  para  mayores  apro- 
ximaciones, el  coro  de  Romanes. 

A  partir  de  esta  suposición  de  la  embriología  de  la  me- 
moria y  de  la  embriología  de  la  inteligencia;  afirmada  la  in* 
timidad  de  estos  dos  elementos  de  la  psiquis,  pK)demos  afir- 
mar  que  no  es  la  inteligencia  una  creación  de  la  memoria, 
sino  que  se  trata  de  dos  elementales  íntimamente  conexio- 
nados de  la  acción,  que  se  diferenciarán  y  caracterizarán  en 
la  sucesión  de  las  diferenciaciones  orgánicas. 

¿Y  la  emoción?  ¿Se  halla  también  específicamente  inclui- 
da en  la  acción  elemental? 

^so  es  lo. admisible.  Lfa  emoción  se  conexiona  íntima- 
mente con  la  memoria  como  lo  indica  el  tipo  de  memoria 
afectiva;  y  se  conexiona  íntimamente  con  la  inteligencia, 
demostrándolo  el  enlac^  de  lo  emocional  con  la  asociación  de 
las  ideas,  cuyo  enlace  se  puede  retrotraer  á  nuestra  supo- 
sición embriológica,  sin  más  que  acudir  á  lo  inconsciente 
hereditario  ó  ancestral  de  que  habla  Ribot. 

Por  otra  parte,  en  lo  que  respecta  á  la  memoria  y  en  lo 
que  respecta  á  la  emoción,  hay  una  cosa  importantísima 
para  incluirla  en  el  orden  c|e  bases  de  nuestra  teoría,  en  la 
inquebrantable  conexión  de  la  sucesión  constructiva  de  la 
naturaleza  y  de  los  organismos. 

Únicamente  por  la  percepción  sintética  de  todas  nuestras 
sensaciones  internas  y  externas,  tenemos  conciencia  de 
nuestra  personalidad  actual.  Por  eso  el  papel  de  la  memo- 
ria en  la  constitución  de  nuestra  personalidad  es  de  capital 
importancia. 

El  grupo  de  sentimientos  que  derivan  directamente  del 
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yo,  el  sclf-feelings  de  los  ingleses,  el  selbst-gefühl  de  los  ale- 
manes, es  una  caracterízación  análoga  á  la  de  la  men^oria, 
en  lo  que  respecta  á  la  emoción. 

Tampoco  esa  percepción  sintética,  esa  conciencia  de  la 
personalidad  actual,  puede  ser  explicada  sin  otras  síntesis 
antecedentes»  á  partir  de  una  síntesis  elemental,  cnya  sín- 
tesis lo  que  arguye  es  la  inquebrantable  sucesión  sistemati- 
zada del  proceso  constructivo,  en  virtud  de  la  cual  se  defí- 
ne,  se  evidencia  progresivamente  la  individualidad,  y  sobre 
la  individualidad  la  personalidad. 

En  la  evolución  de  los  organismos  lo  que  vemos  es  la 
asociación  de  unidades,  para  constituir  por  diferenciaciones 
unidades  superiores  ó  de  conjunto,  compuestas  por  sumas 
ó  síntesis  de  unidades,  empezando  por  ser  la  unidad  cons- 
tit;uyente,  la  molécula  viva,  una  unidad  sintética. 

Los  supuestos,  bastante  probables,  en  que  nos  apoyamos 
para  establecer  una  embriología  psíquica  en  la  propia  cons- 
titución dé  la  molécula  orgánica,  nos  conducen  á  indicar  en 
esa  molécula  la  existencia  de  un  equivalente  de  lo  que  es  la 
memoria,  de  lo  que  es  la  epioción  y  de  lo  que  es  la  inteli- 
gencia, equivalentes  enlazados  en  un  mismo  tipo  de  acción. 

g).— Meeanlsoios. 

La  acción  mnemónica  ya  la  hemos  definido  como  una 
acción  constructiva,  consistente  en  la  fijación  del  estímulo, 
ya  substancial  mente,  ya  imaginativamente. 

La  acción  emocional,  que  participa  en  cierto  modo  de  la 
acción  mnemónica,  como  lo  hace  presumir  la  existencia  de 
la  memoria  afectiva,  parece  ser  de  otra  índole,  de  otro  me- 
canismo. 
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Ese  mecanismo  no  lo  podemos  investigar  ni  apreciar  en 
los  elementales;  pero  lo  podemos  presumir  ])or  lo  que  nos 
descubre  la  emoción  ya  caracterizadamente  constituida. 

Fijándonos  en  los  caracteres  qne  evidencia  Lange  en  la 
emoción,  podemos  decir  que  mecánicamente  es  elevadora  y 
depresora,  Ribot  mismo,  al  estudiar  el  grupo  de  sentimientos 
que  derivan  del  yo,  encuentra  que  la  forma  positiva  de  es- 
tos sentimientos  consiste  en  agrandar  y  en  elevar. 

La  mecánica- de  la  elevación  y  de  la  depresión,  en  dife- 
-rentes  manifestaciones,  es  constante  en  el  proceso  construc- 
tivo orgánico. 

Esa  mecánica  corresponde  al  orden  de  bases  y  á  las  im- 
prescindibles relaciones  básicas. 

Por  eso  la  depresión  y  la  elevación  no  constituyen  esta- 
dos independientes,  sino  íntimamente  relacionados  y  conti- 
nuados, yéndose  continuada  y  enlazadamente  por  la  eleva- 
ción á  la  depresión  y  por  la  depresión  á  la  elevación.  Bien 
lo  descubren  las  transformaciones  ó  mitigaciones  de  la  emo* 
ción  por  inñujo  de  los  agentes  medicamentosos  anterior- 
mente indicados. 

De  aquí  que  el  mecanismo  emocional  tengamos  que  re- 
presentárnoslo como  un  mecanismo  circulatorio. 

Si  estudiáramos  el  mecanismo  de  la  circulación  partiendo 
de  esa  preceptiva,  tendríamos  que  decir  que  la  circulación 
también  se  caracteriza  por  un  enlace  continuado  de  eleva- 
ciones y  descendimientos  absolutamente  indispensables.  Y 
.no  es  que  se  caracterice  la  circulación  por  ese  tipo  de  ac- 
ción, sino  todo,  porque  ese  es  precisamente  el  tipo  de  la 
vida  en  el  cual  aparece  un  desenvolvimiento  rítmico,  al  que 
en  la  preceptiva  de  la  teoría  básica  nos  hemos  referido  en 
muchas  ocasiones.  El  ritmo  consiste  esencialmente  en  una 
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sucesión  enlazada  de  la  serie  elevadora  y  de  la  serie  de- 
presiva. 

La  emoción  actúa  sobre  la  circulación,  contrayendo  ó  di- 
latando los  vasos. 

Al  producirse  la  modificación  circulatoria  por  influjo 
emocional,  no  se  cambia  el  mecanismo  circulatorio,  porque 
la  circulación  consiste  precisamente  en  una  sucesión  rítmi- 
ca  de  contracciones  y  dilataciones.  Lo  que  hace  la  emoción 
es  alterar  el  ritmo,  no  solamente  en  las  modificaciones  cir- 
culatorias que  se  producen,  sino  en  las  manifestaciones  mo- 
trices (espasmo  de  los  músculos)  y  en  las  manifestaciones 
nerviosas  y  psíquicas  (incoordenación). 

Esas  que  llamamos  alteraciones  de  ritmo,  no  se  producen 
únicamente  por  influjo  emocional,  sino  que  se  manifiestan 
en  sucesión  fisiológica  en  el  mismo  curso  de  la  vida  diaria, 
y  si  lo  señalara  constantemente  un  aparato  registrador,  nos 
evidenciaría  series  de  variaciones  que  en  cieita  medida  co- 
rresponderían seguramente  á  las  variaciones  emocionales. 

£1  curso  de  la  vida  fisiológica  diaria  lo  podríamos  carac- 
terizar en  una  su'cesión  rítmica,  en  que  no  viéramos  otra 
cosa  que  una  serie  exaltante,  correspondiente  á  una  pro- 
gresión en  la  actividad,  y  una  serie  deprimente,  correspon- 
diente á  una  regresión  al  reposo,  al  sueño.  Cada  una  de 
estas  series,  aunque  no  las  definamos  como  emocionales, 
corresponden  gradualmente  á  la  propia  mecánica  de  la  emo- 
ción y  participan  del  influjo  emocional. 

Quiere  esto  decir  que  la  emoción  no  la  debemos  definir 
como  tal  solamente  cuando  nos  sentimos  emocionados, 
porque  el  sentirnos  emocionados  sólo  acusa  un  incremento, 
una  alteración  rítmica  muy  caracterizada,  que  por  Ser  alte- 
ración se  hace  consciente,  mientras  que  no  nos  damos  cuen- 
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ta  de  uña  sucesión  de  estados  que  participan  de  la  untura  - 
lesa  de  la  emoción,  y  que  constituyen  emociones  inadv^r* 
tidas» 

Nuestra  vida  no  nos  la  podemos  representar  cómo  Ub 
mecanismo  en  que  monótonamente  se  suceden  loa  engra- 
najes; y  no  nos  la  podemos  representar  de  ese  modo,  por- 
que nuestra  vida  no  se  alimenta  únicamente  como  la  máqui- 
na de  combustibles  que  producen  una  determinada  acción 
mecánica,  sino  que  está  enlazada  con  un  juego  más  ó  me- 
nos variado  y  complicado  de  estímulos,  y  el  juego  de  los 
estímulos  es  lo  que  viene  á  complicar  la  acción. 

En  nuestra  vida,  independientemente  de  la  normalidad 
fisiológica,  se  sucede  todo  un  orden  de  variaciones»  previs- 
tas 6  imprevistas,  que  actúan  como  determinantes,  como 
definidoras  y  modificadoras  de  la  acción. 

Hay  un  modismo  popular  muy  significativo  que  da  Una 
definición  fisiológica  de  lo  que  es  el  deseo.  Al  invitür  á  una 
persona  á  pedir  lo  que  se  le  antoje,  ho  se  le  dice  que  qué 
es  lo  que  desea,  lo  que  ansia,  sino  qué  qué  es  lo  qué  lé  pidt 
$1  cuerpo^ 

Nuestro  cuerpo  se  hallan  ó  en  estado  de  satiafkccióh  é  in- 
diferencia, y  no  pid$  iMda,  ó  en  estado  de  Vacuidad  gástrit^ 
y  pide  algv^  electivo  ó  no  electivo,  de  comer  ó  de  Mer;  6  en 
estado  de  fatiga,  y  pide  que  lo  dejen  descansáis;  ó>  en  fin,  en 
otros  estados  que  implican  deseos  correspondientes  y  le  ha- 
cen pedir  otras  cosas. 

Supongamos  á  nuestro  cuerpo  en  estado  en  que  desea  y 
no  desea,  en  que  pide  ó  no  pide.  £1  órdeti  de  relaciones 
emanadas  de  ese  estado  puede  corresponder  á  la  satisfac- 
ción ó  á  la  no  satisfacción,  constituyéndose  entonces  Un 
nuevo  estado,  que  se  llama  éHcmírariedad. 
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£1  estado  de  Contrariedad  plantea  un  conflicto  que  se  re- 
suelve, ó  por  persistencia  en  la  demanda  ^  que  puede  conducir 
á  la  rebeldía  y  á  la  impulsión  violenta,  ó  por  sonhetimiento  y 
resignación. 

La  psicología  del  deseo,  juntamente  con  la  de  la  estimu- 
lación, y  la  psicología  de  la  contrariedad,  son  muyintere*- 
santes  para  nuestro  asunto. 

£1  deseo  $e  puede  deñnir  como  una  manifestación  interna 
de  los  estímulos,  que  nosotros,  en  nuestra  teoría,  supone- 
mos orgánicamente  representados. 

La  estimulación  consiste  en  la  acción  externa  de  los  es- 
tímulos, que  actúan  evidenciándose  y  relacionándose  senso? 
rialmente  con  el  organismo. 

La  contrariedad  se  manifiesta  de  igual  modo,  lo  mismo 
actuando  el  estímulo  internamente  que  externamente. 

Por  nuestros  modos  de  expresión,  según  la  naturaleza  de 
la  acción  estimuladora,  se  comprende  que  hay  una  cierta 
variación  de  acción  definida  en  las  caracterizaciones  del 
lenguaje. 

£1  estímulo  interno  produce  siempre  caracterizaciones 
posesivas.  £1  estímulo  externo  produce  siempre  caracteri* 
zaciones  adquisitivas. 

Decimos  en  el  primer  caso:  atengo  hambre*  sed  ó  ganas 
de  tal  ó  cual  cosa.i  £mpleamos  también  negativamente  la 
forma  posesiva  al  decir  no  tengo. 

La  forma  posesiva  se  generaliza  sin  restricciones  á  definir 
estados  que  no  solamente  implican  posesión,  sino  que  defi- 
nidamente  no  se  relacionan  con  la  posesión.  Decimos  tengo 
sueño,  tengo  un  disgusto,  una  pena,  una  pesadumbre,  unaan* 
siedad,  una  fatiga,  un  dolor  de  tal  ó  cuál  clase,  un  entorpe^ 
cimiento,  una  contrariedad,  un  mal,  un  estado  patológico. 
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Decimos  en  el  segundo  casó  me  lo  comtria^  me  lo  bebería  y 
etc.,  6  me  lo  voy  á  comer,  beber,  etc.,  según  de  lo  que  se 
trate. 

Lo  mismo  el  imperativo  posesivo  que  el  imperativo  ad- 
quisitivo, psíquicamente  caracterizados,  deñnen  incontro- 
vertiblemente la  naturaleza  del  tipo  de  acción,  porque  la 
acción,  antes  de  estar  psíquicamente  caracterizada,  es  siem- 
pre  de  esa  naturaleza  y  siempre  descubre  esos  mismos  mo- 
dos por  la  propia  acción  del  estímulo  que  actúa  interna- 
mente y  externamente. 

Por  lo  mismo,  no  hay  para  qué  buscar  otro  género  de  de- 
mostraciones justiñ'cativas  de  que  las  distintas  modalidades 
de  la  acción  dependen  de  las  acciones  fundamentales  nu- 
tritiva y  generadora,  porque  lo  verdaderamente  posesivo  es 
lo  caracterizado  en  esas  dos  funciones  esenciales,  ó  en  esas 
funciones  en  sus  dos  aspectos. 

Importa  poco  que  esas  acciones  se  defínan,  ó  por  la  mo  - 
dalidad  del  arca  reflejo,  ó  por  la  de  la  agresión  y  la  defen- 
sa, ó  por  los  estados  sensacionales  equivalentes,  ó  por  cual- 
quier otro  modo,  porque  siempre  resultará  que  la  acción 
primaria  se  va  desenvolviendo  en  acciones  de  mayor  ampli- 
tud y  significación,  y  siempre  resultará  el  mismo  juego  de 
estímulos,  y  siempre  resultarán,  en  fin,  nuevas  caracteriza- 
ciones del  estímulo  correspondientes  á  las  complicaciones 
y  diferenciaciones  de  la  acción. 

Y  he  aquí  por  qué  tienen  importancia  biológica  las  carac- 
terizaciones del  lenguaje  á  que  hemos  aludido,  como  segu- 
ramente la  tendrán  otras  caracterizaciones,  porque  el  len- 
guaje, conceptúeselo  como  se  lo  conceptúe,  es  un  derivado 
de  la  acción  fundamental,  y  tienen  que  traducir,  y  tradu- 
cct  los  modos  característicos  de  esa  acción,  que  le  vienen 
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impuestos  por  la  misma  continuacióü  y  por  la  misma  üatu- 
raleza  de  esa  acción.  £1  lenguaje,  como  todo,  ^  una  for- 
mación básica,  y  depende  necesariamente  de  la  función  de 
la  base. 

En  tal  concepto,  los  edtados  que  hemos  definido  cottio 
deseó  (estimulación  interna),  como  solicitación  (estimula- 
ción externa)  y  como  contrariedad  (oposición  al  deseo  ó  á 
la  estimulación),  son  estados  constituyentes  y  antecedentes 
á  la  fase  psíquica  en  que  se  nos  reveta. 

Siendo  estados  constituyentes,  implican  manifestaciones 
esenciales  de  la  acción  básica,  de  la  acción  constructiva. 

h).— La  fandÓD  limllante. 

La  estimulación  conduce  siempre  á  la  adquisición;  pero 
la  adquisición,  aunque  sea  en  cualquier  caso  de  naturaleza 
impulsiva,  cuya  naturaleza  hace  suponer  una  cierta  despro- 
porcionalidad  entre  la  violencia  del  impulso  y  el  efectb  útil 
de  la  adquisición,  ha  de  ser  siempre  limitada  por  una  serie 
de  influjos  qUe  constituyen*  lo  que  nosotros  llamaríamos 
cofttrariádadissy  y  que  no  son  otra  cosa  qué  iimitacioHes  im*- 
puestas  por  los  mismos  limites  de  la  base  adquirente. 

£n  los  comienzos  de  este  libro  procuramos  caracterizar 
la  fuwíón  limitante  en  la  significación  de  uno  de  ios  tejidos 
constructivos,  el  epitelial,  y  en  el  estudio  de  la  base  psíqui- 
ca tenemos  también  que  definir  esa  función  como  necesa- 
riamente existente. 

Para  hacerlo  acudimos  á  la  psicología  de  la  contrariedad, 
relacionada  con  la  del  deseo  y  la  de  solicitación. 

Esa  psicología  es  de  mucho  interés,  aun  para  ser  espe- 
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cialmente  desenvuelta,  convidándonos  á  api icatla  al  estudio 
de  la  emoción,  dándole  un  alcance  psicogénico. 

L»a  emoción,  que  es  elevadora  y  depresora  en  un  orden 
circulante,  caracteriza  manifiestamente  los  efectos  da  la  es- 
timulación y  los  efectos  de  la  contradicción. 

£n  primer  término»  la  violencia  de  las  impulsiohes  nos 
la  explicamos  pK>r  la  correspondiente  intimidad  de  las  emo- 
ciones  qu3  las  producen,  y  en  este  caso,  lo  que  vemos  en  la 
impulsión  es  una  desproporcionalidad  de  la  acción,  sobre 
todo  si  la  relacionamos  con  los  estímulos  productores. 

Y  es  que  tenemos  la  ide^  de  una  acción  limitada^  que  ca- 
lificamos como  acción  pvof>orcioíuida^  cuya  proporcionalidad 
depende  de  los  mismos  límiUs  que  establecemos  ó  que  sü^ 
ponemos  en  la  acción  de  que  se  trate.  De  aquí  el  concepto 
genérico  de  acción  violenta  para  definir  las  acciones  despro- 
pKJrcionadas. 

£1  hecho  de  la  desproporcionalidad  es  inherente  á  los  in*- 
ñujos  de  la  emoción,  no  tan  sólo  en  los  desenvolvimientos 
sentimentales,  .si  que  también  en  los  imaginativos. 

Para  demostrarlo  acudiremos  al  desenvolví ii tiento i  eu  su 
forma  positiva,  de  los  sentimientos  que  derivan  directamen- 
te del  yo. 

Esos  sentimientos  ^e  definen  como  amor  propio  ó  satis- 
facción de  sí  mismo,  en  sus  diversas  manifestaciones. 

Corresponden,  según  los  caracteriza  Ribot,  á  una  forma 
positiva,  que  la  representa  el  orgullo,  y  á  una  forma  nega- 
tiva, que  la  representa  la  humildad. 

La  forma  positiva  constituye  un  agrandamientOy  una  eU- 
vaáón. 

La  forma  negativa  constituye  una  manifestación  contra « 
ria,  y  se  nos  revela  como  una  reducción^  como  una  Secesión» 


47^  LA  TflORfA   BÁSICA 

Una  y  otra  forma  corresponden  al  propio  mecanismo  de 
la  emoción,  que  consiste  en  elevar  y  en  deprimir. 

Las  acciones  elevadoras  y  depresoras  que  caracterizan 
las  formas  positiva  y  negativa  de  los  sentimientos  que  deri- 
van del  yo,  y  la  signiñcación  de  estos  sentimientos  en  la 
evolución  psíquica,  conjunta  con  la  evolución  sociológica» 
nos  obligan  á  pensar  en  que  el  mecanismo  de  la  emoción 
constituye  psíquicamente  una  acción  constructiva,  que  se 
manifiesta,  no  tan  sólo  por  elevaciones  y  ampliaciones ,  ó  por 
depresiofies  y  redticcioites,  sino  por  una  resultante  del  juego 
elevador -depresor,  cuya  resultante  debe  ser  una  limitación 
constructiva,  que  se  define  en  la  índole  del  carácter  per- 
sonal. 

Los  términos  elevación  y  depresión^  que  corresponden  á  un 
mecanismo  funcional,  que  en  la  emoción  está  anatómica  y 
fisiológicamente  definido,  deben  corresponder  necesaria- 
mente á  la  preceptiva  de  una  función;  y  la  función  básica, 
que  en  el  mantenimiento  de  las  relaciones  entre  las  bases 
orgánicas  y  las  bases  naturales,  consiste  en  ciertas  formas 
análogas  á  las  de  elevación,  y  en  ciertas  formas  análogas  á 
las  de  depresión,  eleva  y  deprime  para  un  fin  básico,  cuyo 
fin  es  sustentante  y  constructivo. 

i). —La  voluntad. 

Lo  que  nosotros  llamamos  construcción  psíquica,  es  atri- 
buido por  unos  á  la  emoción,  por  otros  á  la  voluntad,  y  por. 
otros  á  la  iuteÜgtíncia,  aunque  nadie  haya  singularizado  el 
papel  de  uno  de  esos  elementos  de  la  psiquis,  conceptúan* 
dolos  á  todos  influyentes. 
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A  nuestro  parecer,  todos  esos  elementos  influyen  en  la 
construcción  y  caracterizan  la  acción;  pero  aunque  se  co- 
rrespondan y  se  relacionen,  lo  importante  es  definir  su  par- 
ticipación en  el  desarrollo  del  proceso  constructivo  y  en  la 
función  sustentadora. 

Nosotros,  que  partimos  del  supuesto  de  la  preexistencia 
de  la  memoria,  de  la  inteligencia  y  de  ]a  emoción,  antece- 
dentes á  las  caracterizaciones  psíquicas  de  lo  que  definimos 
con  esos  nombres,  tenemos  también  que  aceptar  el  supuesto 
de  una  caracterización  de  la  voluntad  antecedente  á  las 
manifestaciones  voluntarias. 

La  voluntad,  que  en  su  más  amplio  concepto  se  puede 
definir  como  acción  electiva,  tiene  sus  precedentes  carao* 
terízados  en  todo  el  desenvolvimiento  de  la  acción,  incluso 
con  el  carácter  de  elección. 

En  el  desenvolvimiento  de  la  función  nutritiva,  según  los 
organismosi  inferiores  y  superiores,  encontramos  determi- 
nada la  acción  siempre  en  el  sentido  de  la  elección. 

Lo  que  no  encontramos  es  el  carácter  que  encumbró  ex- 
traordinariamente la  filosofía  individualista,  el  de  la  libre 
elección^  carácter  que  se  ha  tenido  que  reducir  considera- 
blemente, ó  que.  ha  tenido  que  ser  desdeñado. 

Precisamente  en  la  teoría  básica  hemos  aducido  una  con- 
dicional  básica  que  se  opone  á  ese  carácter  que  despropor- 
cionadamente se  le  asignó  á  la  voluntad.  Nos  referimos, 
como  se  puede  suponer,  á  la  función  limitante. 

Los  que  estudian  la  voluntad,  ya  en  sentido  puramente 
psicológico,  ya  para  aplicaciones  pedagógicas,  la  definen 
en  un  orden  de  limitación,  indicando  una  forma  de  voluntad 
Oí^iva  6  positiva,  y  una  forma  de  voluntad  negativa  ó  repre^ 
siva,  y  ambas  formas  aparecen  íntimamente  conexionadas 
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con  influjos  emocionales  que  provocan  la  impulsión  6  dila- 
tación dé  la  acción t  y  con  influjos  emocionales  consiguientes 
que  c<mirafian  la  impulsión^  cuya  contrariedad  produce  la 
moderación  ds  la  acción. 

Y  he  aquí  un  carácter  déla  voluntad,  deñnidopor  lafun* 
ción  limitante,  mucho  más  preciso  eq  la  mecánica  construc- 
tiva que  los  que  se  le  habían  asignado.  La  voluntad,  en  las 
resultancias  de  la  acción,  es  esencialmente  moderadora,  y 
este  carácter  moderativo  es  el  que  define  el  conjunto  de  la 
función  emocional,  que  no  consiste  tan  sólo  en  elevar  y  en 
deprimir,  sino  en  una  moderación  resultante  del  juego  el^ 
va^or — depresivo,  en  virtud  de  la  que  se  van  estableciendo 
los  límites  definidos  y  necesarios  de  la  acción. 

La  emoción  y  el  impulso  subsiguiente  no  definen  la  vo- 
luntad, porque  esto  se  verifica  por  una  determinación  relar 
cionada  de  los  estímulos  externos  é  internos  para  recaer  en 
el  estimulo  que  ha  de  ser  adquirido  ó  rechazado.  La  volun- 
tad aparece  definida  por  un  orden  de  proporcionalidad  que 
se  establece  entre  la  naturaleza  de  la  estimulación  y  la  ac- 
ción resultante,  proporcionada  al  fin  que  con  la  acción  se 
realiza.  La  voluntad,  que  se  constituye  entre  los  límites 
inevitables  de  la  acción,  viene  á  ser  psíquicamente  la  defi« 
nidora  de  esos  límites,  en  virtud  de  su  acción  moderativa. 
Para  formarnos  idea  de  lo  que  es  esa  acción  moderativa» 
representándonosla  como  forma  superior  de  \2i  función  limi- 
tanUf  será  oportuno  retrotraernos  al  concepto  básico  de  «sa 
función,  expresado  al  tratar  del  orden  articular  y  de  los 
ritmos  orgánicos. 

£1  movimiento,  dijimos,  que  se  relaciona  en  virtud  de  un 
orden  articular  que  lo  constituyen,  no  las  articulaciones 
definidas,  sino  fundamentalmente  la  que  hemos  llamado 
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articulación  básica,  consistente  en  el  enlace  inquebrantable 
de  la.  base  fija  y  de  la  movible.  i 

La  serie  de  apoyos  en  que  se  desenvuelve  el  movimien- 
to, constituyen  el  orden  articular  con  la  base  fija;  y  la  serie 
de  actividades  para  vencer  las  resistencias  que  implican 
esos  apoyos,  constituyen  la  mfianifestación  de  la  base  activa 
ó  naovible. 

La  psiquis,  que  es  una  base  fundamentada  sobre  la  base 
orgánica  antecedente  y  desenvuelta  con  sujeción  á  la  pre- 
ceptiva básica,  obedece  en  su  constitución  y  en  su  funcio-^ 
nabilidad,  á  un  orden  análogo  de  articulaciones  básicas,  y  el 
apoyo  y  )a  energía  motriz  le  son  tan  necesarios  como  en  las 
más  evidentes  manifestaciones  locomotivas. 

£1  orden,  que  hemos  llamado  circulante,  del  mecanismo 
fisiológico  emocional,  es  un  orden  articular  correspondiente 
á  los  actos  de  apoyo  y  de  actividad  subsiguiente,  y  debe- 
mos suponer  que  es  un  orden  rítmico,  aunque  el  ritmo  esto 
organizado  de  diferente  manera  de  como  lo  solemos  apre- 
ciar. 

Solamente  por  una  constitución  articulada  podemos  ex-r 
pitearnos  los  trámites  de  un  estado  emocional  á  otro  estado 
etriocional  análogo  ú  opuesto,  y  solamente  por  un  desen-r 
volvimiento  rítmico  nos  podemos  explicar  el  desenvolvió 
niiento  conexionado  de  las  emociones. 

La  emoción,  estudiada  en  sus  límites,  se  nos  presenta  en 
una  serie  dilatante  que  toca  en  la  incoordenación,  y  en  una 
serie  constrictora  que  toca  igualmente  en  la  incoordena- 
ción. 

Por  eso  nos  podemos  permitir  afirmar  que  la  incoorde- 
nación es  un  límite  extremo  de  la  emoción,  en  cualquiera 
de  las  formas  en  que  puede  manifestarse.  £1  otro  límite  lo 
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constituye  el  comienzo  del  acto  emocional  en  cualquiera 
de  los  dos  sentidos. 

Terapéuticamente,  para  corregir  los  efectos  de  la  emoción, 
nos  valemos  de  agentes  medicamentosos,  que  podemos  ca- 
liñcar  de  elevadores  ó  de  depresores. 

Ahora  bien:  como  el  cortectivo  de  los  estados. emociona- 
les no  se  verifica  siempre  por  intervención  terapéutica, 
existiendo  en  cada  individuo  una  potencia  correctora  que 
se  caracteriza  en  la  cualidad  denominada  dominio  de  si  mis- 
mo, ese  dominio  tenemos  que  explicárnoslo  por  la  facultad 
que  tiene  el  individuo  de  elevarse  ó  de  elevar  su  ánipno,  sí 
está  deprimido,  ó  de  deprimirse,  si  está  exaltado. 

Esa  facultad  !a  definimos  como  fuerza  de  volitfUad,  es  de- 
cir, la  reputamos  como  acción  voluntaria. 

En  cualquiera  de  los  dos  casos,  la  acción  de  la  voluntad 
tiene  que  conceptuarse  como  acción  moderadora,  porque 
moderar  es  simplemente  corregir  un  exceso  ó  un  defecto,  y 
el  exceso  ó  el  defecto  se  reducen  á  un  -j-  ó  un  —  de  una 
misma  acción.  De  manera  que  la  corrección  de  un  —  se  tie- 
ne que  hacer  aumentando  lo  que  le  falta,  y  la  de  un  +  dis- 
minuyendo lo  que  le  sobra.  Caracterizándose  los  estados 
emocionales  por  un  aumento  ó  un  -j-  de  inervación  volun- 
taria, ó  por  una  disminución,  un  —  de  inervación  volunta- 
ria, la  acción  moderadora  de  la  voluntad,  en  cualquiera  de 
los  dos  sentidos  que  opere,  tiene  que  ser  aumentativa  ó 
disminutiva. 

Esa  acción,  admitida  la  función  ineludible  de  la  base, 
tiene  que  corresponder  necesariamente  á  la  función  de  la 
base,  y  tratándose  básicamente  de  la  representación  psíqui- 
ca de  dos  bases  articuladas,  análoga  á  la  representación  or- 
gánica de  las  dos  bases  á  que  reiteradamente  nos  venimos 
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reñriendo,  por  la  actuacióa  predominante  de  una  ú  otra 
base  nos  tenemos  que  explicar,  no  solamente  cada  una  de 
las  series  de  la  emoción,  sino  las  propias  actuaciones  mo- 
derativas de  la  voluntad. 

Para  demostrarlo  acudiremos  especialmente  á  las  accio- 
nes compensadoras,  que  elevan  el  ánimo  deprimido  y  de- 
primen el  ánimo  exaltado,  y  no  á  las  causas  productoras  de 
la  depresión  ó  de  la  exaltación.  Esas  causas,  siempre  de 
naturaleza  estimulante,  lo  que  producen  es  una  acción  que 
recae,  ó  en  lo  que  es  jurisdicción  de  la  base  ñja  (depresión, 
quietud,  parálisis),  ó  en  lo  que  es  jurisdicción  de  la  base 
movible  (elevación,  exaltación,  expansión,  agitación,  ani- 
mación). 

En  un  orden  de  articulaciones  básicas  y  en  un  caso  de 
exaltación — llegue  ésta  ó  no  á  su  extremo,  actúe  ó  no  la 
manifestación  de  la  voluntad  que  se  conceptúa  de  dominio 
<ie  sí  mismo, — debe  actuar  como  correctivo  la  base  opuesta 
á  la  causante  déla  exaltación;  é  inversamente,  en  un  caso  de 
depresión,  debe  ocurrir  lo  propio. 

Lo  cierto  es  que  las  exaltaciones  se  corrigen  por  depre- 
sión, porque  no  hay  exaltación  que  no  llegue  á  un  punto  en 
que  produzca  efectos  depresivos;  ocurriendo  lo  mismo  coa 
la  depresión,  que  también,  en  los  desenvolvimientos  de  la 
vida  ñsiol^ca,  produce  efectos  expansivos» 

El  pintor  de  Mosso  estaba  periódicamente,  por  influjo  de 
sus  hemorragias  hemorroidales,  y  por  indujo  de  su  tenden- 
cia artística,  correspondiente  á  la  normalidad  fisiológica, 
en  estado  en  que  todo  lo  veía,  como  se  dice  usualmente,  ó 
negro  ó  de  color  de  rosa. 

En  la  diaria  labor  de  nuestra  vida  no  es  bastante  el  po- 
der de  la  voluntad  para  mantenemos  en  un  mismo  estado 
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anímico,  porque  el  trabajo  produce  la  fatiga,  y  para  reme- 
diarla acudimos  á  reparaciones  nutritivas  y  al  descanso,  y 
nos  ocurre  lo  mismo  que  al  pintor,  que  cambiamos  en  co- 
lores placenteros  los  colores  tristes,  que  anteriormente,  por 
el  gasto  de  energías,  fueron  trocándose  pasando  de  lo  ri- 
sueño á  lo  tedioso. 

La  mecánica  de  la  voluntad  no  es  diferente  de  la  meca* 
nica  de  la  emoción  enlazada  con  la  mecánica  ñsiológica. 
En  la  preceptiva  de  nuestra  teoría  podemos  decir  que  la 
mecánica  de  la  voluntad  no  es  diferente  de  la  mecánica  bá- 
sica. 

Lo  que  tiene  es  que  en  la  voluntad,  que  actúa  efectiva- 
mente como  una  potencia,  al  producirse  lo  que  pudiéramos 
llamar  un  acto  moderativo,  intervienen  dos  factores  que  defi- 
nen, que  limitan  la  acción,  y  estos  des  factores  implican  la 
intervención  de  la  contrariedad. 

De  igual  manera  que  el  estímulo,  la  contrariedad  tiene 
representación  externa  é  interna. 

Enlazada  la  acción  de  los  estímulos  con  la  acción  de  la 
voluntad,  puede  darse,  y  se  da,  el  caso  de  que  el  estímulo 
constituya  musl  fuerza  de  resolución  y  la  voluntad  una/u^r- 
za  de  oposición;  y  puede  darse,  y  se  da,  el  caso  inverso  efi 
que  se  cambian  los  papeles,  constituyendo  el  estímulo  la 
fuerza  de  oposición  y  la  voluntad  la  de  resolución. 

Llevemos  el  ejemplo  á  las  manifestaciones  del  deben  En 
el  caso  de  lo  que  no  se  debe  hacer^  la  voluntad  es  una  fuerza 
opositiva.  En  el  caso  de  lo  que  se  debe  hacer ^  la  voluntad  es 
una  fuerza  resolutiva.  En  ambos  casos  la  voluntad  se  opo- 
ne al  estímulo  solicitante  ó  contrariante,  y  en  ambos  casos 
tiene  que  actuar  como  moderadora  de  las  emociones  pro- 
vocadas por  el  estímulo.  Al  oponerse  al  estímulo,  modera 
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UQ  estado  de  exaltación;  al  vencer  la  resistencia  del  estímu- 
lo, modera  un  estado  depresivo.  Segán  los  casos,  se  apoya 
en  lo  característico  de  la  base  deprimente  ó  en  lo  caracte* 
rístico  de  la  base  exaltante,  puesto  que  para  vencer  la  exal* 
tación  deprime,  y  para  vencer  la  depresión  exalta. 

Conceptuada  la  voluntad  como  una  potencia  moderado- 
ra, con  una  manifestación  opositiva  y  otra  resolutiva,  y  coa 
un  mecanismo  que  utiliza,  según  los  casos,  elementos  de 
depresión  ó  elementos  de  exaltación,  queda  deñnida  básica « 
mente  dentro  del  tipo  de  acción,  y  queda  comprendida  en  la 
función  limitante  de  que  es  la  caracterización  más  elevada. 

Pero  la  acción  moderadora  de  la  voluntad  no  debe  ser 
representada  en  los  casos  extremos  en  que  ocurra  una  gran 
solicitación  ó  ima  gran  oposición,  productoras  de  los  gran- 
des incrementos  en  las  manifestaciones  de  la  voluntad,  sino 
en  los  actos  normales  de  nuestra  vida,  en  la  acción  cuoti- 
diana, en  que  interviene  más  ó  menos  manifiestamente  la 
voluntad  como  elemento  indispensable,  aunque  en  ocasio  - 
nes  desapercibido  de  la  acción. 

Por  eso,  aunque  la  voluntad  se  repute  como  necesaria- 
mente consciente,  tenemos  que  admitir  estados  de  la  volun- 
tad que  participan  de  lo  inconsciente,  toda  vez  que  se  ad- 
miten actos  voluntarios  conceptuados  ó  de  inconscientes  ó 
de  subconscientes. 

Tal  ocurre  con  los  automatismos  secundarios  constitu  - 
yentes  de  la  memoria  orgánica.  Esos  automatismos  no  se 
podrían  explicar  únicamente  por  la  intervención  de  la  me- 
moria, aun  definida  la  memoria  como  asociación  dinámica, 
porque  la  memoria  no  es  la  misma  cau^nte  de  la  acción. 
En  la  acción  definida  como  voluntaria,  interviene  la  volun- 
tad con  la  función  propia  de  esta  potencia;  siendo  absolu- 
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tamente  indispensable  admitir  en  esos  automatismos  una  in* 
tervención  de  la  voluntad  que  puede  ser  conceptuada  de 
voluntad  orgánica,  como  la  memoria  de  ese  género.  La  ac- 
ción voluntaria  en  este  caso  representa  la  constitución  de  la 
función  limitante  en  el  orden  de  proporcionalidad»  de  mo- 
deración, que  le  es  anexo,  y  entonces  el  juego  de  la  volun- 
tad es  de  la  misma  naturaleza  que  el  que  hemos  deñnido, 
aunque  manifestado  con  tal  regularidad  que  nos  resulte  in- 
apreciable. 

Si  por  cualquier  causa  estimulante,  resolutiva  ú  opositi- 
va,  se  altera  alguno  de  los  límites  de  la  acción,  alteración 
consistente  ó  en  contracciones  ó  en  expansiones  más  ó  me- 
nos violentas,  entonces  interviene  la  voluntad  para  corregir 
el  exceso  ó  el  defecto  y  restablecer  la  acción  á  sus  propor- 
ciones, á  sus  límites.  Esta  acción  es  constante  aun  en  el 
desenvolvimiento  normal  de  nuestra  vida,  porque  en  la  mis- 
ma normalidad,  por  muy  ordenada  que  ésta  sea,  se  ofrecen 
constantes  advertencias  de  la  voluntad  en  cualquiera  de  los 
sentidos  en  que  pueda  intervenir.  Todos,  y  muchas  veces 
en  el  día,  nos  sentimos  advertidos  por  la  voluntad,  para 
ponemos  en  acción,  en  concordancia  con  la  preceptiva  de 
nuestros  deberes;  para  que  descansemos,  en  concordancia^ 
con  la  preceptiva  fisiológica;  para  ir  más  de  prisa,  cuando 
vamos  muy  despacio,  ó  para  ir  más  despacio  cuando  vamos 
muy  de  prisa,  en  casos  semejantes. 

Con  lo  dicho,  aunque  quede  definida  la  función  de  la  vo- 
luntad tal  y  como  se  manifiesta  en  el  proceso  ordenado  de 
la  vida,  y  también  en  las  crisis  que  exageran  cualquiera  de 
las  dos  manifestaciones  de  este  proceso,  puede  parecer  que 
no  hay  bastantes  datos  para  definir  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  voluntad. 
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En  primer  término,  el  ejemplo  del  deber,  como  uno  de 
los  límites  entre  los  cuales  la  voluntad  actúa,  no  es  perti- 
líente  más  que  en  un  determinado  orden  de  subordinacidn. 
£1  deber,  por  lo  que  respecta  á  la  intervención  de  la  vo- 
luntad, no  puede  ser  concretado  al  deber  moral.  01  deber 
morales  una  caracterización  suprema,  pero  no  única.  En 
las  sociedades  normales  hay  muchos  deberes  que  no  se  pue- 
den reputar  como  morales,  y  que,  sin  embargo,  son  deberes, 
«8  decir,  límites  de  aceión.  £n  las  sociedades  anormales,  que 
aunque  por  su  oposición  á  lo  legal  se  definan  por  su  ilega- 
lidad, el  modo  legal,  acomodado  á  sus  fines,  es  imprescin- 
dible, existiendo,  por  lo  tanto,  límites  de  acción,  que  es  lo 
mismo  que  decir  deberes. 

Por  lo  mismo,  ya  se  trate  del  deber  moral  ó  de  las  otras 
varias  manifestaciones  del  deber,  la  cuestión  en  cada  caso 
será  de  límites^  pero  no  de  modo  de  acción  de  la  voluntad, 
que  siempre  tendrá  que  manifestarse  entre  los  límites  á  que 
se  acomode.  Valuados  los  Códigos  por  sus  límites,  se  podría 
decir,  en  cierto  modo,  que  el  Código  civil  tiene  límites  más 
amplios  que  el  penal,  y  éste  límites  más  amplios  que  el 
jnoral. 

Lo  expuesto  no  contradice  en  nada  el  carácter  que  hemos 
asignado  á  la  función  de  la  voluntad,  sino  que,  por  el  con- 
trario, nos  evidencia  que,  al  definirla  como  función  limitan- 
te, su  limitación  no  es  simplemente  orgánica  y  fisiológica» 
sino  que  está  comprendida  en  las  diferentes  limitaciones 
sociales  que  influyen  en  la  acción,  correspondiendo  éstas  á 
los  distintos  órdenes  de  la  acción  humana,  que  constituyen 
otros  tantos  límites,  y  á  cuyos  límites  se  acomoda  la  volun- 
>tad  para  establecer  sus  bases. 
J£n  lo  que  de  pronto  parecerá  insuficiente  la  doctrina  que 
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acabamos  de  exponer,  es  precisamente  en  aquellas  manifes- 
.  taciones  en  que  se  nos  figura  que  la  volimtad  rompe  los  lí- 
mites establecidos,  cuyo  caso  no  es  excepcional  ni  en  el  in- 
dividuo ni  mucho  menos  en  la  historia. 

£1  progreso  histórico,  en  todas  sus  manifestaciones,  cons- 
tituye una  ruptura  de  límites.  La  ontogenia,  abreviación  de 
la  filogenia,  el  crecimiento  y  la  serie  progresiva  en  la  evo- 
lución mental,  eso  es  lo  que  nos  descubre:  un  tránsito  de 
límites  más  estrechos  á  límites  más  grandes.  La  geografía 
histórica  representa  un  proceso  análogo  en  la  sucesión  del 
mundo  conocido.  Con  la  geogra&a  histórica  es  concordante 
el  desenvolvimiento  sociológico,  que  viene  á  consistir  en  lo 
análogo  al  proceso  filogénico  y  ontogénico.  La  ciencia  ca* 
racteriza,  aún  más  evidentemente,  esa  ruptura  de  lími- 
tes, demostrándolo,  en  lo  que  concierne  á  las  relaciones  so- 
ciales, el  vapor  y  la  electricidad,  el  ferrocarril,  los  trasat- 
lánticos, el  telégrafo  y  el  teléfono. 

La  leyenda  de  las  columnas  de  Hércules,  el  Non  plics 
ultra,  ha  sido  muchas  veces  sustituida,  borrando  el  notí,  y 
no  sabemos  ni  si  llegará  ni  cuándo  llegará  el  instante  de  que 
ese  non  se  restablezca  por  haber  alcanzado  los  límites  defi- 
nitivos de  la  constitución  humana. 

Para  nosotros,  en  la^  preceptiva  de  nuestra  teoría,  la  rup- 
tura de  límites  constituye  el  desenvolvimiento  constructiva 
sobre  la  base  y  sobre  los  órdenes  de  bases. 

En  las  formas  más  elevadas  de  ese  proceso  constructivo' 
interviene  y  ha  intervenido  la  voluntad,  no  como  potencia 
creadora,  sino  como  fuerza  coadyuvante.  Ha  intervenido» 
no  lo  que  se  ha  llamado  y  lo  que  pareció  ser  una  voluntad 
libre,  sino  una  voluntad  determinada. 

A  la  voluntad  le  sucede  lo  mismo  que  suponemos  ea  la 
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emoción,  que  ocupa,  no  una  posición  inferior  ni  superior, 
sino  intermedia.  Siendo' su  función  moderadora,  por  oposi^ 
ción  ó  por  resolución,  necesita  estar  constituida  de  un  modo 
equidistante  á  los  estímulos,  y  éstos  no  actúan  directamen- 
te sobre  la  voluntad,  sino  sobre  la  emoción  ó  sobre  la  inte- 
ligencia. 

£1  mecanismo  de  la  voluntad,  tal  como  lo  hemos  defini- 
do, se  conexiona  con  el  mecanismo  de  la  emoción,  y  hasta  se 
podría  decir  que  en  cierto  modo  la  voluntad,  en  la  que  no  se 
ha  definido,  ni  anatómica  ni  fisiológicamente,  un  aparato  que 
le  sea  propio,  emplea  el  propio  aparato  emotivo,  utilizándo- 
lo para  las  correcciones  que  en  su  actividad  debe  producir. 
La  voluntad  se  relaciona  con  la  inteligencia  y  se  relacio- 
na en  el  mismo  sentido  que  con  la  emoción,  utilizando  los 
elementos  del  mecanismo  intelectual. 

La  voluntad,  con  estos  dos  órdenes  de  relaciones,  acusa 
una  relación  con  todos  los  elementos  orgánicos,  y  lo  resul- 
tante de  las  fuerzas  orgánicas  viene  á  confluir  apropiada- 
mente en  el  mecanismo  de  la  voluntad. 

Por  lo  mismo,  aunque  admitamos  que  la  voluntad,  ó  lo 
análogo  á  la  voluntad,  interviene  constantemente  en  la  pro- 
porcionalidad de  la  acción  constituida  entre  límites  defini- 
dos, no  podemos  admitir  que  psíquicamente  la  voluntad 
esté  en  constante  ejercicio,  á  no  ser  que  conexionemos  con 
la  acción  de  la  voluntad  los  mismos  estados  que  definimos 
como  carencia  ó  ausencia  de  voluntad. 

Al  decir  que  tíos  rindió  el  sueño,  revelamos  que  lo  resisti- 
mos hasta  un  cierto  punto,  que  es  el  de  la  postración  mor- 
féica,  y  esa  resistencia  constituye  un  acto  opositivo  de  la 
voluntad.  Por  lo  tanto,  podríamos  suponer  que  el  primer 
rendido  lo  fué  la  voluntad. 
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El  caso  nos  lo  podemos  explicar  por  la  oposición  de  dos 
fuerzas:  una  orgánica,  la  del  sueño,  y  otra  emocional  6  in- 
telectual, la  que  solicitaba  el  que  no  nos  durmiéramos. 

Supongamos  que  se  trata  de  un  centinela  que  se  durmió 
frente  al  enemigo,  ó  de  un  telegrafista  que  se  durmió  entre 
el  cruce  de  dos  trenes,  cuya  salida  debió  comunicar. 

En  la  producción  de  su  desvelo  actuaban  todos  aquellos 
elementos  que  constituyen  la  idea  del  deber,  con  la  repre- 
sentación del  mal  que  podían  producir,  y  todos  los  elemen- 
tos de  la  responsabilidad,  con  la  representación  de  los  ma- 
les que  les  pudieran  ser  ocasionados. 

El  dormirse,  en  esos  casos,  tiene  la  misma  definición  legal 
con  que  la  escuela  clásica  caracteriza  el  delito.  Se  trata 
simplemente  de  una  acción  ú  omisión  voluntaría. 

Pero  esa  acción  la  define  el  interesado,  interpretando 
sus  propias  sensaciones,  al  decir  que  lo  rifidió  si  sueño,  y  en 
tai  caso  de  rendimiento,  un  psicólogo  tendría  que  recono- 
cer, sin  fijarse  en  las  causas  productoras,  que  el  influjo 
morféico  fué  mucho  más  poderoso  que  el  influjo  desvelante 
determinado  por  la  representación  del  mal  que  podía  pro- 
ducir y  la  del  mal  que  le  pudiera  ser  ocasionado. 

Lo  que  el  psicólogo  tendría  que  reconocer,  está  regla- 
mentariamente reconocido.  No  se  reputa  suficiente  el  efec- 
to de  la  idea  del  deber,  ni  el  efecto  coactivo  de  la  respon- 
sabilidad, sino  entre  curtos  KmiUs,  que  son  los  de  la  resis^ 
tencia  física^  y  por  eso  se  establece  un  tumo  regular  en  las 
guardias  de  los  centinelas  militares  y  en  la  de  los  centine- 
las telegrafistas  en  las  estaciones  de  los  ferrocarriles,  redu- 
ciéndose de  ese  modo  la  posibilidad  de  un  rendimimto  en 
casos  más  ó  menos  fortuitos. 

Ahora  bien:  los  límites  de  la  resistencia  física  son  aqué- 
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tíos  en  que  puede  ser  ejercitada  la  voluntad»  y  el  rendimos 
el  sueño  cuando  nos  debe  rendir,  como  el  despertarnos  la 
actividad  del  día  cuando  estamos  repuestos,  son  manifes- 
taciones características  de  la  función  limitante  en  un  orden, 
no  de  desproporción,  sino  de  moderación,  porque  el  impe- 
rio morféico  es  un  influjo  tan  moderador  como  el  imperio 
desvelante,  al  producirse  cuando  ñsiológicamente  se  deben 
producir. 

Impera  entonces  la  que  pudiéramos  llamar  la  voluntad 
específica,  que  es  la  que  nos  impone  el  sueño  contra  la  opo- 
sición de  la  voluntad  psíquica. 

Y  pudiera  decirse  que  en  muchos  casos  la  voluntad  psí- 
quica  se  somete  deliberadamente  á  la  voluntad  específica. 

Acudiré,  para  evidenciarlo,  á  una  experimentación  pro- 
pia é  inmediata. 

Ayer  mismo  estaba  impresionado  por  una  cierta  sensa- 
ción de  fatiga.  El  fatigarme  me  trastprna  mucho  por  el 
quebranto  que  puede  producir  en  mis  tareas,  entre  otras,  la 
de  escribir  este  libro.  Empecé,  como  de  costumbre,  por 
prescribirme  un  baño  frío  antes  de  almorzar  y  después  de 
mis  trabajos  mentales.  El  baño  me  produjo  excelente  efec- 
to. Almorcé  con  gusto.  Era  día  de  fiesta,  y,  por  lo  tanto, 
descansaba  de  mis  trabajos  de  oficina.  Me  fui  al  Ateneo  con 
el  propósito  de  tomar  café  y  pasar  distraidamente  un  par 
de  horas.  Después  haría  tres  ó  cuatro  visitas  obligadas  en- 
tre mis  relaciones.  Una  de  ellas  obedecía  al  cumplimiento 
de  un  encargo.  Pero  la  impresión  fué  tan  placentera,  que 
las  obligaciones  que  me  había  impuesto  empezaron  á  ser 
diferidas.  Ese  médico  que  nos  aconseja  en  nuestro  propio 
organismo  cuando  lo  queremos  atender,  me  recordaba  la 
preceptiva  del  fisiólogo  contra  la  neurastenia:  distracción  y 
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descanso.  En  efecto:  al  aquietarse  la  placentera  plática  y 
al  disminuirse  la  concurrencia,  me  sentí  mansamente  soli- 
citado por  el  sueño,  y  me  dejé  rendir  por  él  en  la  butaca  en 
que  estaba  sentado.  Conforme  me  iba  durmiendo,  en  mi 
mente  se  producían  argumentos  diferid  ores  de  las  obliga- 
ciones que  me  había  impuesto,  y  por  este  camino  se  fran^ 
queó  el  paso  enteramente  á  la  solicitación  morféica  y  me 
quedé  dormido.  Me  despertó  una  nueva  plática  que,  hacién> 
dose  gradualmente  placentera,  acabó  de  confortarme;  y 
cuando  á  la  hora  de  comer  me  retiraba,  en  mi  organismo 
había  plena  satisfacción  y  plena  vitalidad,  completadas  con 
una  nueva  refacción  alimenticia  y  un  sueño  completo. 

Lo  que  genéricamente  definimos  como  abandono,  con- 
siste en  eso,  y  constituye  un  saludable  cdejar  hacer,  dejar 
pasar,»  que  obedece  á  uño  de  los  modos  de  subordinación 
de  nuestra  vida  básica.  Si  el  abandono  nos  conduce  á  re- 
caer en  la  inercia,  entonces  se  quebranta  la  mecánica  bá- 
sica, se  alteran  los  límites  y  se  perturba  la  voluntad  en  una 
de  las  direcciones  en  que  puede  ser  perturbada.  Tales  di- 
recciones corresponden  á  sus  dos  manifestaciones  funcio- 
nales para  moderar  las  tendencias  de  la  acción;  y  así,  los 
límites  de  la  acción,  y,  correlativamente,  la  acción  de  la  vo- 
luntad, se  alteran  por  defecto,  como  en  caso  de  inercia,  ó 
por  exceso,  como  en  los  incrementos  desproporcionados  de 
actividad. 

En  consideración  á  estos  hechos,  no  podemos  definir  ca- 
tegóricamente la  voluntad  como  una  fuerza  opositiva  ó 
como  una  fuerza  resolutiva,  según  haya  que  contrariar  la 
acción  del  estímulo  ó  que  vencer  la  oposición  contra  el  es- 
tímulo, porque  hay  casos  en  que  la  voluntad  se  rinde  al 
estímulo,  no  obstante  todo  el  vigor  de  los  elementos  que  se 
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le  oponen  I  y  hay  casos  en  que  la  voluntad  deliberadamente 
deja  que  un  determinado  estímulo  se  imponga,  atenuando 
las  fuerzas  de  resistencia. 

Igualmente  hay  casos  en  que  la  voluntad  aparece  en 
acción  ineficaz,  en  declarada  impotencia  contra  un  estado 
que  no  puede  vencer. 

Hay  ocasiones  en  que  nos  rinde  el  sueño,  y  hay  ocasio- 
nes en  que  se  nos  apodera  el  insomnio.  La  voluntad  quiere 
que  no  nos  durmamos,  y  nos  dormimos;  la  voluntad  quiere 
que  nos  durmamos,  y  subsiste  el  desvelo.  £1  estado  orgá- 
nico que  nos  impone  el  sueño,  y  el  estado  orgánico  que  nos 
produce  el  insomnio,  son  más  fuertes  que  la  voluntad.  Son 
también  más  fuertes  que  la  voluntad  los  agentes  que  pro- 
vocan el  insomnio  ó  que  provocan  el  suei\o.  Realmente,  en 
tales  casos  no  nos  fiamos  de  nuestra  propia  voluntad,  y 
acudimos  á  una  bebida  desveladora  ó  á  una  bebida  hipnó- 
tica. 

£1  desvelo  se  produce  también  por  influjo  emocional  ó 
por  influjo  mental,  y  en  esos  estados  la  voluntad  es  impo^ 
tente  para  suprimir  esos  efectos  psíquicos. 

La  fuerza  irresistible,  incluida  por  los  juriconsultos  clá- 
sicos entre  las  causas  eximentes,  tiene  en  las  acciones  psí- 
quicas más  realidad  de  la  que  se  puede  suponer,  aunque 
psíquicamente  estudiada,  conduciría  á  la  reducción  de  los 
atributos  que  en  la  voluntad  suponen  esos  mismos  juriscon- 
sultos. 

Se  puede  decir  que  en  ocasiones  la  fuerza  de  la  voluntad 
es  muy  inferior  á  la  de  los  estímulos,  partiendo  siempre  del 
concepto  básico  de  que  los  estímulos  tienen  representación 
orgánica. 

Hay  un  caso,  entre  otros,  en  que  acudimos  directa- 
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mente  á  la  acción  del  estímulo,  desconfiando  de  la  posible 
intervención  de  la  voluntad. 

Si  tenemos  que  despertarnos  á  una  hora  dada,  puede 
ocurrir  que  nos  despertemos  por  influjo  de  un  estado  inte- 
rior; pero  á  lo  que  se  acude  es  á  graduar  un  aparato  de  re* 
lojería  que  á  la  hora  que  nos  convenga  ha  de  percutir  reite- 
radamente un  timbre.  Ese  timbre  es  el  estímulo  en  acción. 

Lo  regular  no  es  que  nos  despertemos  de  pronto.  No  so- 
lamente nos  despertamos,  encontrándonos  sumidos  en  el 
sueño,  de  un  modo  gradual,  sino  que  ocurre  despertarse  y 
volverse  á  dormir  inmediatamente. 

La  balanza  de  Mosso  ha  demostrado  que  el  más  leve  ru- 
mor, en  un  medio  completamente  silencioso,  produce  aflu- 
jo de  sangre  en  el  cerebro,  caracterizándose,  como  se  carac- 
teriza el  sueño,  por  anemia  cerebral. 

No  por  eso  el  individuo  se  despierta.  Esa  manifestación 
no  es  más  que  un  primer  grado  del  proceso  despertativo, 
requiriéndose  insistir — como  insiste  el  timbre  del  reloj  des- 
pertador— para  que  la  insistencia  del  estímulo  aumente  la 
actividad  circulatoria. 

Yo,  que  he  experimentado  más  de  una  vez  en  mí  mismo 
cómo  se  produce  el  dormirse  y  cómo  se  produce  el  despertar- 
se, puedo  decir  que  el  estímulo  externo,  cualquiera  que  éste 
sea — un  reloj  despertador,  una  persona  que  nos  llame  y  nos 
agite, — no  produce  una  acción  rápida  si  no  actúa  á  la  vez  un 
estímulo  interno,  cuyo  estímulo  es  de  naturaleza  emocional. 

Si  para  hacer  estas  valuaciones  pudiéramos  acudir  á  la 
experimentación,  debiera,  en  primer  término,  definirse  á 
las  personas  por  la  clase  de  su  sueño,  toda  vez  que  comun- 
mente están  clasificadas  en  personas  de  sueño  ligero  y  per* 
sonas  de  sueño  pesado. 
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Experimentalmente  se  podría  hacer  ligero  el  sueño,  en 
quien  lo  tuviera  pesado,  con  sólo  provocarle  una  emoción 
que  le  produjera  ese  estado  que  se  califica  ordinariamente 
de  inquietud,  y  el  estado  morféico  que  lo  caracteriza,  de 
sueño  inquieto. 

La  inquietud  es  un  estado  emocional  que  puede  definir- 
se ateniéndose  al  carácter  extremo  de  la  emoción:  la  incoor- 
dinación. 

.El  sueño  constituye  una  coordinación,  y  su  carácter  fisio- 
lógico es  ese;  y  aunque  no  decimos,  cuando  no  nos  podemos 
dormir,  que  no  podemos  coordinar  el  sueño,  decimos  una 
cosa  análoga,  cque  no  podemos  conciliario,  9 

La  inquietud,  ya  se  manifieste  en  el  estado  de  vigilia,  ya 
en  el  sueño,  constituye  un  cierto  grado  de  incoordinación, 
que  en  el  primer  estado  se  nos  manifiesta  por  no  poder  ha- 
cer nuestras  faenas  habituales,  ó  por  hacerlas  vacilante  y 
desatentamente,  y  en  el  segundo  caso  por  mantener  en  se- 
mi-actividad  las  fuerzas  que  el  sueño  no  puede  reducir,  pro- 
duciéndose un  sueño  imperfecto,  igualmente  que  se  produ- 
cen acciones  imperfectas. 

La  significación  de  la  inquietud  es  contraria  á  la  signifí  - 
cación  de  la  voluntad,  aunque  se  traduzcan  ciertas  acciones 
dimanadas  del  estado  de  inquietud  como  manifestaciones  de 
energía  de  voluntad.  La  voluntad  en  esos  casos  puede  ser 
contribMyente;  pero  no  es  la  determinante. 

Muchos  casos  se  podrían  alegar  en  confirmación  de  lo 
expuesto,  todos,  sin  excepción,  evidenciadores  de  que  la 
inquietud  es  producida  por  cualquiera  de  las  dos  seríes 
emocionales,  evidenciando  su  origen  siempre  emocional  y 
su  mecanismo  correspondiente  al  de  la  emoción. 

En  los  estados  de  inquietud  lo  que  se  evidencia  es  la  per- 
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.  manencia  de  la  acción  de  un  estimulo,  cuyo  estímulo  ex- 
terno actúa  internamente,  según  nuestra  teoría,  por  su  pro  - 
pia  representación  orgánica. 

De  manera  que  utilizando  para  nuestra  suposición  expe* 
r  i  mental  lo  que  representa  la  inquietud  como  alteradora  6 
incoordinadora  del  sueño,  y  lo  que  representa  el  estímulo 
en  la  producción  del  sueño,  podemos  repetir  lo  indicado 
anteriormente:  que  el  despertar  anticipado  respondiendo  á 
una  obligación  que  nos  lo  imponga,  requiere,  además  de  la 
acción  de  un  estímulo  externo,  la  de  un  estímulo  interno» 
siendo  suficiente  en  ocasiones  la  de  este  segundo  estímulo. 

Pero  dada  la  naturaleza  del  estímulo  inquietante',  no  po- 
demos decir  que  es  la  voluntad  quien  nos  despierta,  sino  el 
estímulo,  porque  la  voluntad,  que  también  actúa  en  cierto 
momenta  del  proceso  desvelador,  actúa  contribuyendo  y 
como  potencia  estimulada. 

Y  he  aquí  cómo  nos  representamos  la  posición  de  la  vo- 
luntad en  situación  intermedia  entre  dos  acciones  estimu- 
ladoras, las  de  la  emoción  y  las  de  la  inteligencia,  que 
constituyen  la  organización  de  los  estímulos  internos  en 
correspondencia  con  los  externos. 

La  voluntad,  más  por  sus  relaciones  con  los  estímulos 
que  por  su  propio  mecanismo,  constituye  una  organización 
reñeja,  en  la  cual  podríamos  decir  que  las  vías  sensibles  no 
le  pertenecen,  y  que  lo  característico  en  ella  son  las  vías 
motrices,  toda  vez  que  la  voluntad  es  un  mecanismo  de 
acción. 

Aun  siendo  un  mecanismo  de  acción,  no  se  puede  decir 
que  la  determinación  de  la  acción  le  corresponda  entera- 
mente, toda  vez  que  es  notoria  la  prioridad  del  estímulo. 

Si  la  voluntad  se  manifiesta  como  fuerza  opositiva  á  la 
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acción  del  estímulo»  es  que  obedece  á  la  solicitación  de  un 
estímulo  contsario. 

£n  este  concepto,  la  acción  de  la  voluntad  no  es  dife- 
rente de  ciertas  acciones  reflejas  automáticamente  consti* 
tuídas. 

£1  mecanismo  defensivo  donde  es  más  sensible  es  en 
nuestros  párpados.  Cualquier  agresión  inicial  produce  el 
parpadeo.  Si  una  persona  en  la  que  no  supongamos  la  más 
remota  intención  de  agredirnos,  hace  una  simulación  agresi- 
va, ó  si  se  produce  la  manifestación  agresiva,  no  con  ese 
intento,  sino  simplemente  con  cualquier  modo  de  accionar 
un  poco  vivo,  cerramos  los  párpados  imperiosamente,  aun- 
que la  razón  nos  aconseje  lo  contrario.  Y  es  que  el  meca- 
nismo defensivo  en  ese  modo  de  acción,  representa  la  fun- 
ción defensiva  en  acción  constante  y  en  manifestación 
opuesta  á  la  acción  agresiva,  real,  simulada  ó  simplemente 
revelada  como  tal  acción. 

Esta  acción  no  la  definimos  como  voluntaria  aun  siendo 
ejercida  por  músculos  voluntarios  y  aun  perteneciendo  á 
ima  de  las  manifestaciones  de  la  voluntad. 

En  cambio,  la  acción  agresiva,  que  es  enteramente  con- 
traria en  lo  que  respecta  al  juego  de  los  párpados,  la  den- 
nimos  como  dependiente  de  la  voluntad. 

La  acción  agresiva  se  debe  definir  como  lo  que  es  esen  - 
cialmente,  como  acción  adquisitiva.  El  que  se  empeña  en 
una  acción  adquisitiva,  en  vez  de  cerrar  los  párpados  los 
abre,  correspondiendo  esa  apertura  á  un  estado  sensorial 
atentivo  á  lo  que  nos  proponemos  ó  se  proponen  adquirir. 
Parece  entonces  que  la  voluntad  que  nos  impone  el  deseo 
se  caracteriza  en  todas  las  manifestaciones  de  la  acción.  La 
mirada  la  caracterizamos  como  expresión  saliente  de  la  vo- 


jzmzijcziJl  ziiJUsuL  oae  js.  ji  ^'j*"-"  «lie  k> 


Jo  v>t  -ifiícaaar»  ttíí:  soí  ti  ?  cccatraas  30c  Ü^s  rias*»  35'c  las 

_^  ^*  ^«w  •«-^  ^'B 

',^::i*xjfxn  á  .os  ir-^*c.^os,  jo  -se  rrpjcz  a  tss^iafjoa  de 


Para  qje  en  la  base  psíquica  se  esxrueotren  i^iceseoti- 
kf^  todos  los  elenoenlos  básizos  de  n-jestro  ocvansno  den- 
nido»  en  ¡os  tejidos  coiistricti vos— conjuatÍTO  y  epitcüsl — 
y  en  lo»  tejidos  de  acción — mascular  y  nerrioso, — nos  fal- 
taba átfiTÚx  en  la  pdquis  la  representación  del  tepdo  mus- 
ciijar,  lo  análogo  á  los  mlsculos  en  la  accióa  p^quica,  y 
esa  analogía  parece  corresponder  á  ona  parte  de  lo  que  de- 
finimos como  acción  voluntaria. 

Ya  han  deñnido  los  pacólogos  las  coneñoaes  íntiinas 
entre  el  sistema  muscular  y  la  atención,  quedando  plena- 
mente demostrada  la  representación  y  la  conezióa  p^quica 
'leí  sifttema  muscular  en  la  psiquis.  Por  otra  parte,  la  atea- 
f  ion  y  la  voluntad  ofrecen  íntimas  conexiones.  Pero  faltaba 
representarnos  la  acción  como  elemento  pro¡HO  de  la  psi* 
'juis,  como  lo  que  se  pudiera  llamar  síntesis  muscular  psí- 
quica,  y  este  elemento  parece  caracterizado  en  la  voluntad» 
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porque  esta  potencia  no  es  otra  cosa  que  una  potencia  de 
acción  conexionada  con  las  que  podemos  deñnir  como  po- 
tencias de  estimulación. 

La  voluntad  es  una  potencia  opositiva  ó  resolutiva,  según 
se  lo  imponga  el  juego  coordenado  de  los  estímulos;  pero 
de  por  sí,  sin  esa  coordenación  de  los  estímulos,  no  es  una 
potencia.  Tiene,  como  la  mecánica  muscular,  una  estática, 
un  tono,  y  una  dinámica,  un  juego  contráctil,  en  conexión» 
no  solamente  con  los  elementos  de  la  psiquis,  si  que  tam- 
bién con  los  elementos  musculares  voluntarios  ó  depen- 
dientes de  la  voluntad. 

En  la  voluntad,  por  lo  tanto,  viene  á  constituirse  supe- 
riormente la  acción;  pero  entre  los  límites  en  que  se  ha  de 
desenvolver  esa  acción,  entre  los  estímulos  que  la  producen 
y  contribuyen  á  coordenarla,  y  entre  las  subordinaciones 
básicas  en  que  necesariamente  se  ha  de  desenvolver. 

Sólo  así  podemos  explicarnos  los  rendimientos,  las  im- 
potencias de  la  voluntad  y  los  estados  en  que  parece  que 
la  voluntad  no  actúa  ó  es  pasiva.  Sólo  así  podemos  expli- 
carnos también  que  la  voluntad  actúe  para  llevarnos — como 
en  la  preceptiva  moral  se  dice, «-ó  por  el  buen  ó  por  el  mal 
camino.  Sólo  así  podemos  calificar  de  voluntarias  todas  las 
acciones  que  realizamos  por  lo  que  se  creía  nuestra  libre 
determinación,  sin  ser  otra  cosa  que  el  empleo  de  la  acción 
en  una  determinada  tendencia,  causada  por  determinados 
influjos,  como  empleamos  nuestros  músculos  para  realizar 
una  acción  conducente  á  un  determinado  ñn,  cualquiera 
que  éste  sea. 

A  la  voluntad  no  le  podemos  atribuir  ni  las  acciones  fa* 
vorables  ni  las  acciones  contrarias  al  instinto  de  conserva- 
ción; y  sin  embargo,  todas  esas  acciones  han  sido  definidas, 

3a 


49^  LA   TBORfA   BÁSICA 

no  como  dependientes,  sino  como  obra  exclusiva  de  ta  vo* 
luntad. 

De  aquí  nace  la  confusión  fílosóñca  en  lo  que  afecta  al 
proceso  de  la  libre  determinación,  y  también  la  confusión 
psicológica,  por  no  haber  caracterizado  á  la  voluntad  como 
lo  que  es,  por  no  haberla  aislado  de  otros  influjos  que  se 
interponen  en  su  manifestación  y  que  parecen  cosa  suya. 

Y  aun  en  la  psico-fisiologia,  en  que  la  función  de  la  vo- 
luntad se  manifiesta  perfectamente  definida,  falta,  á  nuestro 
parecer,  el  establecimiento  de  la  analogía  entre  la  represen- 
tación y  la  función  de  la  voluntad,  y  la  representación  y  la 
función  de  los  elementos  orgánicos  encargados  especial- 
mente de  realizar  la  acción. 

En  la  preceptiva  de  la  teoría  básica  esto  es  inevitable, 
partiendo  del  principio  de  que  toda  base  se  ha  de  consti- 
tuir necesariamente  con  la  integridad  de  los  elementos  bá- 
sicos y  en  relación  con  los  desenvolvimientos  antecedentes 
de  la  nueva  base. 

Anatómicamente,  es  bien  notoria  en  la  base  psíquica  la 
representación  de  los  tejidos  constructivos,  y  aún  más  la 
del  tejido  nervioso,  que  es  el  propio  de  esa  base.  Pero  la 
representación  del  tejido  muscular  no  se  evidencia  anató- 
micamente en  la  psiquis.  Los  centros  nerviosos  no  tienen 
músculos.  Los  músculos  son  los  ejecutores  de  la  acción 
nerviosa. 

Pero  sin  acudir  á  la  representación  de  los  movimientos, 
á  la  centralización  de  los  movimientos  como  tales  movi- 
mientos en  el  sistema  nervioso  central;  pensando  única- 
mente en  que  la  función  de  una  de  las  llamadas  por  la  psico- 
logía clásica  facultades  ó  potencias  del  alma,  es  análoga  en 
sn  representación  y  en  su  funcionamiento  á  la  facultad  orgá- 
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nica  caracterizada  en  los  músculos;  y  estudiada  la  psiquia 
como  una  base  desenvuelta  sobre  las  bases  orgánicas  ante* 
cedentes  y  que  debe  reunir  en  su  constitución  la  integridad 
de  los  elementos  básicos*  la  representación  del  tejido  mus- 
cular y  de  la  función  muscular,  bien  podemos  referirla  á 
/  esa  facultad,  á  esa  potencia,  que  se  caracteriza  únicamente 
como  potencia  de  acción,  de  acción  coordenada,  y  que  se 
llama  voluntad. 

Estudiada  la  voluntad  en  sus  orígenes,  se  le  reconoce  un 
origen  humilde  é  íntimamente  conexionado  con  la  consti- 
tución y  evolución  orgánica.  Empieza  en  la  propiedad  or- 
gánica, inherente  á  la  materia  viva,  que  se  llama  irritabili- 
dad, es  decir,  reacción  contra  las  fuerzas  exteriores.  De 
esta  forma  de  indiferenciación  primordial  salen  por  diferen- 
ciación ulterior  la  sensibilidad  propiamente  dicha  y  la  mo- 
tilidad,  testas  dos  grandes  bases  de  la  vida  psíquica  (i).» 

Estudiada  la  mecánica  fisiológica  del  movimiento,  llega  á 
reconocerse  que  nada  distingue  un  movimiento  voluntario 
de  un  movimiento  involuntario:  el  mecanismo  es  igual  (2). 

Definida  la  voluntad  en  el  engranaje  psíquico,  no  es  otra 
cosa  que  una  coordenación,  es  decir,  una  suma  de  relacio- 
nes (3). 

Apreciada  la  voluntad  en  su  funcionamiento,  se  la  concep- 
túa como  una  fuerza  ó  poder  de  impulsión  ó  de  detención — 
ó  hablando  el  lenguaje  de  la  psicología,  un  poder  de  inhi- 
bición;— y  aun  explicado  el  por  qué  de  las  manifestaciones 
impulsivas,  y  aun  resultando  obscuro  el  mecanismo  de  la  in- 


(i)    Ribot,  loe.  cit.,  pág.  164. 
(a)    Ibid.,  pág.  16. 
(3)    Ibid.,  pág.  173. 
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faibiciÓD,  umqae  se  admita  amo  mis  jialifirada  k  doctri- 
na de  las  intericraidas,  se  tiene  qae  acudir,  púa  explicar 
l09  dos  modos  ile  acaón  de  la  potenda  volimtana,  i  un  mo- 
do pecoliar  de  lasaccicDes  muscolues.  á  kn  múscok»  an- 
tagonistas de  los  que  parece  oos  servimos  pan  detener 
ciertos  actos  Biológicas  íla  risa,  b  tos)  y  ciems  movi- 
nnentos  ftadonales  (i). 

Los  dos  modos  de  accióo  de  la  volontad,  d  impalsivo  y 
el  detentivo,  do  se  explican,  en  verdad,  como  el  mecanismo 
motriz  de  nuestro  cuerpo,  de  nuestras  extremidades,  es  de- 
cir, por  un  juef  o  de  articulxcioaes  de  piezas  óseas,  puestas 
eo  acción  por  contracciones,  exte[isi«»ies,  abducciones, 
etc.,  de  los  músculos.  No  se  explican  de  este  modo,  entre 
otras  razones,  p<X'que  el  mecanismo  de  la  voluntad  no  es  tan 
aparente  como  el  mecanismo  de  la  que  nosotras  llamamos 
la  acción  mímica,  y  porque  el  conocimiento  que  tenemos  de 
la  estructura  de  los  centros  nerviosos  no  autoriza  para  esta- 
blecer ninguna  anatc^ía  entre  uno  y  otro  modo  de  acción. 

Pero  apreciadas  las  analogías  en  la  misma  acción,  los 
psicólogos,  queriendo  ó  sin  querer,  traducen  el  mecanismo 
de  la  acción  voluntaria  como  si  se  tratase  del  mecanismo 
de  la  acción  muscular. 

Supuesto  un  caso  de  voluntad  impulsiva  unido  íntima- 
mente con  una  emoción  exaltante  en  su  mayor  grado  de 
exaltación,  ta  cólera,  para  hacer  desaparecer  ese  estado  es 
índispcnsaile  producir  una  disminución  de  acción  (2),  una 
desviación  del  influjo  nervioso,  que  se  logra,  según  Ribot, 
por  la  producción  de  un  nuevo  estado  de  conciencia  para- 

(i)    Ribot,  pág,  17. 
(a)    Ibid.,  pig.  20. 


\ 


LA   ACCIÓN   MÍ&ilCA  5OI 

lizante  de  la  acción  (i),  cuyo  estado  suplanta  al  que  corri- 
ge ó  paraliza,  no  solamente  por  su  propia  fuerza,  sino  por 
la  debilitación  que  produce  en  todo  el  ser. 

Ese  modo  de  acción  se  deñnecomo  producción  de  tun  es- 
tado antagonista,  t  consistiendo  la  obra  de  la  educación  en 
la  producción  de  esos  estados,  ya  por  influjo  de  la  propia 
experiencia,  ya  por  la  de  los  demás  (2). 

Tratándose  de  corregir  un  exceso  de  la  voluntad  impulsi- 
va, la  cólera  en  los  niños,  por  ejemplo,  se  dice  que  emplea- 
mos las  amenazas,  las  reprensiones,  es  decir,  un  medio 
coactivo. 

Para  corregir  un  estado  contrario  tenemos  que  emplear 
también  un  procedimiento  contrarío  á  ese  estado,  lo  que 
quiere  decir  que  tratándose  de  un  abatimiento,  tendremos 
que  emplear  un  procedimiento  de  animación. 

Y  decimos  animación,  por  tratarse  de  un  término  muy  ex- 
presivo y  muy  caracterizado  en  la  psicología  vulgar. 

Esta  psicología  conceptúa  ligada  la  voluntad  al  tono  de 
la  vida,  y  así  es  muy  corriente  entre  las  gentes  del  pueblo 
decir  que  tienen  biwt  ánimo  y  mal  ánimo,  para  expresar  que 
se  sienten  buenas  ó  malas,  en  estado  de  salud  ó  en  achaque 
de  padecimiento. 

También  es  muy  caracteiístico  en  el  lenguaje  general,  y 
tal  vez  más  especialmente  en  el  lenguaje  del  pueblo,  el 
uso  constante,  como  voz  ejecutiva  que  se  usa  sin  necesidad 
de  acudir  á  ese  estímulo,  del.imperativo  del  verbo  andar. 
A  cada  orden,  á  cada  insinuación,  se  añade  el  andüf  como 
si  tradicionalmente  se  nos  impusiese  esa  manera  de  espoleo* 

(i)    Ribot,  pág.  22. 
(2)    Ibid.,  pág.  23. 
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Y  es  que  una  gran  parte  del  elemento  popular  lia  tenido 
y  tiene  una  escuela  en  la  que  se  ejercitan  reiteradamente  ios 
modos  impulsivos  y  los  modos  detentivos  de  la  acción. 

£1  carretero  que  gobierna  un  carro  de  muchas  muías  en* 
gauchadas,  6  el  arriero  que  dirige  una  recua  de  burros,  na 
puede  acudir,  como  el  cochero,  al  solo  manejo  de  la  rienda, 
6,  como  el  jinete,  al  de  la  rienda  y  los  acicates.  Tiene  que 
acudir,  como  el  jefe  de  una  compañía,  á  la  voz  de  mando. 

Por  eso  el  carretero  usa  voces  análogas  á  las  tácticas — 
por  ejemplo:  arre,  sao,  vochiqué^  riáa, — para  impulsar,  para 
detener,  para  dirigir  hacia  la  izquierda  ó  hacia  la  derecha» 

La  acción  del  carretero  y  la  del  arriero  constituyen  he- 
chos de  un  gran  interés  experimental  en  demostración  del 
ejercicio  de  las  acciones  voluntarias. 

Por  lo  mismo,  la  psicología  de  este  conductor  es  muy 
interesante.  Con  razón  se  le  calíñca  de  blasfemo.  De  aquí 
el  que  se  diga:  cjura  más  que  un  carretero.» 

Jurar,  en  este  caso,  es  sinónimo  de  blasfemar,  y  se  ha 
conceptuado  así,  seguramente,  porque  se  jura  en  nombre 
de  Dios,  y  el  carretero  saca  á  relucir  en  sus  blasfemias  ¿ 
Dios  y  á  todas  las  vírgenes  y  santos  de  la  corte  celestial. 

Pero  es  curioso  al  propio  tiempo  que  implicando  el  jura- 
mento una  acción — afirmar  ó  negar,  ~  que  como  acción  se 
halla  definida,  que  se  ejercita  á  partir  de  una  invocación 
coactiva — Dios,  el  honor,  mi  vida,  la  de  mis  hijos,  la  de 
los  seres  más  queridos,  etc., — ese  juramento,  traducido  ea 
blasfemia,  adquiere  una  manifestación  opositiva,  la  de  ua 
conjuro,  y  así  ni  á  Dios,  ni  á  las  vírgenes,  ni  á  los  santos^ 
ni  á  los  atributos  divinos  se  los  invoca,  sino  que  se  los  im* 
preca. 

Es  de  ver  la  actitud  de  un  carretero  ante  una  dificultad 
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Ó  un  accidente  que  dificulte  la  marcha  de  su  carro.  Acude 
á  emplear  un  remedio  inteligente;  pero,  por  ejemplo,  si  su 
carro  se  atasca,  acude  á  producir  una  acción  enérgica,  y 
para  eso  se  vale  gradualmente  de  sus  voces  estimuladoras, 
hasta  llegar  á  la  blasfemia  y  en  ésta  á-  los  mayores  dis- 
lates. 

Conseguido  el  fin,  el  carretero  se  queda  tan  tranquilo,  y 
si  no  prevé  ninguna  dificultad  se  encarama  sobre  las  mer- 
cancías que  conduce  y  hasta  se  duerme. 

Por  lo  tanto,  bien  se  puede  decir  que  el  carretero  no  es 
blasfemo  por  perversión,  sino  por  acción,  y  que  no  es  en 
ocasiones  cruel  con  los  animales  de  tiro  por  maldad,  sino 
porque  las  exigencias  de  la  acción  se  lo  imponen. 

Él  conoce  cuándo  y  en  qué  grado  hay  que  emplear  un 
estímulo  animativo,  y  cuándo  y  en  qué  grado  hay  que  em- 
plear un  estímulo  refrenativo  ó  derivativo^  igualmente  que  el 
maquinista  del  ferrocarril  utiliza  los  mecanismos  apropia- 
dos para  iguales  fines.  ¡Son  exigencias  que  impone  la  má- 
quina animal! 

£1  carretero,  según  se  le  imponga  animar  la  acción  de 
sus  bestias,  da  incremento  á  su  repertorio  imprecativo  y 
utiliza  su  fusta,  ó  únicamente  para  tchasquear,»  para  pro- 
ducir estimulaciones  sensoriales  auditivas,  ó  para  fustigar, 
ya  con  el  látigo,  ya  con  la  vara,  produciendo  estimulacio- 
nes dolorosas. 

También  el  hombre  fué  tratado  de  ese  modo,  como  lo 
demuestra  lo  que  fué  el  galeote  y  lo  que  fué  el  cómitre.  En 
la  maniobra  forzada  de  la  galera,  la  voz  preventiva  era: 
«¡Fuera  ropas!»  quedándose  el  galeote  desnudo  demedio 
cuerpo,  no  tan  sólo  para  aligerar  la  acción  y  para  que  el 
ambiente  estimulase  la  piel,  sino  para  que  el  cómitre  pu- 
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diera  fustigar,  como  el  carretero  á  sus  muías,  con  la  penca  ó 
rebenque,  las  espaldas  de  los  forzados. 

Esa  mecánica  estimulante  6  reprimente  de  la  acción,  es 
generalmente  empleada  de  distintas  maneras. 

Por  de  pronto,  la  tendencia  interjeccional,  imprecativa, 
no  es  peculiar  del  carretero,  sino  que  á  todos,  con  mayo- 
res ó  menores  atenuaciones,  se  nos  impone,  y  es  de  ver 
cómo  gentes  de  esmerada  educación  emiten  en  determina- 
das circunstancias,  y  casi  de  un  modo  automático,  términos 
groseros,  mantenidos,  con  s^uridad,  por  hallarse  íntima- 
mente unidos  á  las  manifestaciones  de  la  acción. 

Pero  la  misma  mecánica  de  nuestras  acciones,  según  los 
«stados  que  tengamos  que  corregir  en  las  personas  con 
quienes  nos  relacionamos,  implica  una  espontaneidad  de 
procedimiento  que  evidentemente  demuestra  el  conocimien- 
to  especíñco  de  la  naturaleza  de  la  acción,  que  se  ha  de  co- 
rregir siempre  por  medio  de  una  acción  opositiva. 

Si  actuamos  por  benevolencia  para  corregir  estados  de* 
presivos,  es  lo  corriente  utilizar  una  acción  animadora. 

De  esta  acción  forma  parte  el  quitar  importancia  al  hecho 
depresivo.  £1  c  ¡eso  no  es  nada! »  es  una  locución  corriente. 

Cuando  no  se  puede  emplear  una  n^ación  tan  terminan- 
te, se  acude  á  reducir  la  evidencia  del  hecho.  Si  se  funda  en 
una  noticia,  se  atenúa  su  veracidad  ó  su  autenticidad*  Si  se 
funda  en  una  opinión,  se  la  oponen  otras  opiniones  ó  se  mer- 
ma la  autoridad  de  quien  la  haya  emitido.  £1  procedimiento 
de  atenuación  en  dar  la  noticia,  consistente  en  decir  que  está 
un  poco  enfermo  el  que  lo  está  gravemente,  ó  que  está  gra- 
ve el  que  ya  se  halla  difunto,  implica  el  régimen  de  grada* 
ción,  de  que  hablan  los  psicólogos  para  producir  la  deten* 
ción,  que  requiere  indispensablemente  una  condición  prt- 
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mera,  el  tiempo  (i),  é  implica  también  la  atenuación  del 
estímulo.  Es,  como  dice  el  pueblo,  «dar  la  noticia  á  sor- 
bos,» aunque  el  reirán  diga  que  tíos  malos  tragos  pasarlos 
de  un  golpe.» 

De  todas  maneras,  el  pueblo,  que  no  es  ni  meticuloso  ni 
ceremonioso,  apela  en  sus  locuciones  habituales  á  los  im- 
perativos más  concisos  y  expresivos  de  la  acción,  y  dice 
para  restaurar  al  que  está  abatido:  «¡Anda!....  ¡Anímate!» 

Si  actuamos  por  irascibilidad,  apelamos  á  un  procedi- 
miento cuya  mecánica  es  enteramente  contraria  y  más  com* 
pilcada  que  la  anterior. 

£n  todos  los  actos  de  benevolencia  no  es  aplicable  la  teo- 
ría de  Spencer  respecto  á  1&  representación  en  nosotros 
mismos  del  mal  que  otros  sufren,  y  al  remedio  de  ese  mal 
en  los  otros  como  procedimiento  para  calmar  la  mortifica- 
ción  que  reflejamente  nos  produjo. 

Ea  la  actuación  por  benevolencia  hay  muchas  o<:asiones 
en  que  actuamos  de  un  modo  apropiado,  sin  que  coincida 
nuestro  sentimiento  con  el  estado  de  la  persona  paciente. 
Lo  que  coincide  es  nuestra  acción,  que  está  claramente  re- 
presentada en  sus  dos  modalidades,  en  la  depresiva  del  pa- 
ciente, y  en  la  exaltante  ó  moderadora  del  que  ha  de  actuar 
para  producir  lo  que  se  llama  un  consuelo. 

Por  el  contrario,  en  la  serie  iracunda  hay  siempre  corre- 
latividad de  la  impresión  y  de  la  acción. 

Se  parte  siempre  de  un  mal  que  nos  ha  sido  producido,  y 
la  reacción  se  encamina  á  producir  el  mismo  mal  ó  un  mal 
mayor.  Esta  acción  constituye  la  reciprocidad  de  la  ofensa, 
cuya  reciprocidad  emana  del  propio  mecanismo  defensivo. 

(i)    Ribot,  pág.  17. 
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Eso  es  la  venganza,  que,  constituida  en  la  ley  del  Tallón,  en 
el  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente,  implica  una  proporcio- 
nalidad. 

Lo  interesante  para  nuestro  asunto,  que  consiste  en  es* 
tablecer  la  conexión  entre  los  modos  estimulantes  y  depri* 
mentes  ó  paralizantes  de  la  acción  que  todos  empleamos,  es 
advertir  que  el  modo  de  acción  que  podemos  llamar  acción 
iracunda,  se  emplea  también  con  iguales  ñnes  que  los  me- 
dios indicados  en  la  acción  benévola.  El  refrán  lo  dice: 
•Quien  bien  te  quiere,  te  hará  llorar.» 

Por  cariño,  por  simpatía,  por  simple  adhesión,  emplea- 
mos modos  de  acción  que  se  pueden  deñnir  como  iracun- 
dos y  como  antagonistas  de  una  acción  deprimente.  Lo 
análogo  á  lo  que  le  decimos  á  un  contrario  para  insultarlo  ó 
provocarlo,  se  lo  decimos  á  un  amigo  para  producir  en  su 
ánimo  una  elevación.  Con  ser  distintos  los  sentimientos  de- 
terminantes de  la  acción,  con  ser  opuestos  el  amor  y  el 
odio,  la  simpatía  y  la  antipatía,  tratándose  de  producir  un 
determinado  efecto  apelamos  á  un  mismo  modo  de  acción, 
y  en  caso  de  amor  y  de  simpatía,  la  acción  iracunda  actúa 
con  la  propia  finalidad  que  la  acción  benévola. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Quiere  decir  sencillamente  que 
en  nosotros  existe  algo  superior  al  llamado  y  al  discu- 
tido sentido  muscular,  y  eso  que  existe  en  nosotros  se  pue- 
de definir  como  juego  espontáneo  y  apropiado  de  la  acción, 
cuyo  juego  se  puede  reputar  como  instintivo  y  hasta  como 
automático. 

Un  análisis  psicológico  completo  nos  conduciría  á  inves- 
tigar cómo  está  representada  la  acción  en  los  casos  á  que 
nos  hemos  referido  y  en  sus  análogos,  y  qué  expresiones 
léxicas  definen  el  carácter  por  lo  que  respecta  á  los  modos 
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de  reacción  individual  proporcionalmente  á  los  estímulos. 

Sin  intentar  ese  estudio,  que  de  por  sí  puede  constituir 
una  monografía,  no  es  aveuturado  afirmar  que  un  gran  nú- 
mero de  los  términos conceptuadores  del  carácter  emanan  de 
conceptuaciones  de  la  acción  en  relación  con  los  influjos 
estimuladores.  El  carácter  violento  y  el  carácter  apático  ó 
apocado  lo  demuestran.  La  apatía  (del  griego  ¿cicáOsTa:  de 
a,  privativa,  y  tcáOrcK,  pasión,  sentimiento,  emoción),  no 
quiere  decir  etimológicamente  otra  cosa  más  que  carencia 
de  estimulación  emocional.  Apocamiento  implica  disminu- 
ción, cuya  disminución  se  refiere  á  falta  de  energías  en  el 
ánimo  para  producir  reacciones  animadoras. 

Por  encima  de  todo,  lo  que  destaca  en  estas  manifesta- 
ciones de  la  acción  es  la  integridad  que  se  tiene  de  su  con- 
cepto, integridad  impuesta  por  el  reiterado  ejercicio  de  la 
acción,  que  produce  las  resultantes  que  nos  proponemos 
obtener  de  los  demás  ó  que  los  demás  obtienen  de  nosotros. 

Atribuida  la  conceptuación  de  la  acción  á  la  acción 
misma,  este  conocimiento,  de  índole  tan  experimental  que 
no  puede  darse  experimento  tantas  veces  repetido  en  nin- 
gún laboratorio,  por  la  sencillísima  razón  de  que  no  hay 
quien  pueda  igualar  la  experimentación  realizada  en  el  la- 
boratorio de  la  vida,  nos  conduce  á  considerar  la  acción  en 
sus  enlaces. 

£1  conocimiento  cabal  de  la  acción  que  universamente  se 
tiene,  no  quiere  decir  conocimiento  cabal  de  los  elementos 
constituyentes  de  la  acción.  Este  conocimiento  no  se  ha  ob- 
tenido como  el  otro  por  no  ser  necesario.  Lo  necesario  ha 
sido  el  modo  de  provocar  la  acción,  ó  el  modo  de  moderar- 
la y  detenerla,  y  lo  necesario  también  ha  sido  el  fin  de  la 
acción. 
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Apreciémoslo  en  el  arte  de  la  carretería.  £1  carretero  sa- 
be manejar  su  carro  en  relación  con  la  mecánica  de  este 
carro,  con  la  mecánica  de  los  animales  de  arrastre  y  con  el 
conocimiento  de  la  base  sustentadora  y  de  sus  accidentes, 
todo  para  un  ñn  traslaticio. 

Los  demás  conocimientos  del  carretero  que  se  conexio- 
nen ó  con  los  conocimientos  del  constructor  de  carros  6  con 
los  concci mientes  del  veterinario,  derivan  todos  de  los  en- 
torpecimientos de  la  acción.  Lo  que  el  carretero  aprecia  en 
el  manejo  de  su  carro  y  de  sus  muías,  es  si  la  acción  trasla- 
ticia es  íntegra  ó  no  lo  es,  y  cuando  no  lo  es  inquiere  la  cau- 
sa, ó  en  la  mecánica  de  su  vehículo,  ó  en  la  mecánica  ani- 
mal. En  tal  concepto,  adquiere  aptitudes  para  apreciar  6 
remediar  ciertos  entorpecimientos  de  la  acción,  que  depen- 
den de  causa  de  estívación,  de  alteraciones  de  ejes  y  rue- 
das, de  mala  posición,  desherraje,  lesiones  ó  padecimiento 
de  alguna  de  sus  caballerías.  Todo  eso  que  aprende  lo  apren- 
de en  conexión  con  la  acción,  porque  61  es  un  ser  de  acción 
traslaticia^  y  de  realizar  esta  acción  expeditamente  es  de  lo 
único  que  se  preocupa.  El  carretero  tiene  pura  y  simple- 
mente su  Upo  de  acción. 

Pasemos  de  los  conocimientos  determinados  por  la  sim- 
ple utilización  del  movimiento  á  la  serie  de  estudios  enca- 
minados á  conocer  los  mecanismos  motrices  y  las  funcio- 
nes motoras. 

En  este  segundo  orden  también  hay  diferencias. 

Marey,  aunque  actúa  en  virtud  de  una  serie  de  conoci- 
mientos, entre  los  cuales  se  hallan  los  de  anatomía  y  los  de 
fisiología,  es  un  especidlista  mecánico  á  quien  le  interesa 
obtener  con  la  mayor  precisión  posible  la  gráfica  de  los 
movimientos. 
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Cuando  estudia  los  movimientos  del  hombre,  desde  el 
punto  de  vista  dinámico,  no  empieza  por  un  estudio  de  es- 
tructuras y  de  funciones  orgánicas,  sino  por  la  definición 
del  objeto  de  la  dinámica.  «El  movimiento  de  una  masa 
— dice— y  la  fuerza  que  lo  produce,  están  ligados  entre 
sí  por  relaciones  necesarias,  de  manera  que  el  conocimien*- 
to  del  movimiento  implica  el  de  la  fuerza  y  recíproca- 
mente (i)«i 

Podríamos  decir  que  Marey  lo  que  busca  y  lo  que  en- 
cuentra, son  las  definiciones  gráficas  de  los  distintos  tipos  de 
las  acciones  por  él  estudiadas. 

£1  estudio  de  las  estructuras  orgánicas  y  de  las  manifes- 
taciones funcionales  para  conocer  detalladamente  el  meca- 
nismo de  la  acción,  no  tan  sólo  viene  á  complicar  el  asun- 
to, sino  más  de  una  vez  á  obscurecerlo. 

Marey,  á  partir  del  objeto  de  la  dinámica,  no  se  detiene 
á  diferenciar  la  participación  que  cada  elemento  orgánica 
toma  en  la  acción  por  él  registrada,  mientras  que  otros  es- 
pecialistas acudirían  á  deslindar  con  toda  clase  de  porme- 
nores, según  la  ciencia  lo  permite,  el  proceso  anatómico,, 
fisiológico  y  psico- físico  de  cada  acción. 

Tal  deslinde  será  el  que  corrobore  la  integridad  de  la  ad- 
quisición científica  en  lo  que  respecta  á  este  asunto;  pero  al 
hacerlo  actualmente,  nos  encontramos  con  limitaciones  im- 
puestas, no  tan  sólo  por  nuestra  misma  ignorancia,  sino  por 
la  caracterización  de  nuestros  mismos  conocimientos. 

Eso  precisamente  ocurre  si  se  trata,  como  nosotros  trata- 
mos,  de  establecer  analogías  entre  lo  que  representa  el  sis- 
tema muscular  y  lo  que  representa  el  que  podemos  definir 

(i)    Marey,  Le  mouvement,  pág.  142:  París,  1894. 
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como  sistema  voluntario,  y  lo  que  representa  la  función  de 
los  músculos  y  la  función  de  la  voluntad. 

Histológicamente,  ni  se  puede  intentar  la  demostración. 
En  los  centros  nerviosos  no  hay  representación  de  ios 
músculos,  ni  nadie  se  ha  inclinado  á  admitirla,  como  se  han 
inclinado  á  admitir  la  representación  del  tejido  conjuntivo 
en  la  neuroglia  y  del  tejido  epitelial  en  las  células  ependi- 
marias. 

Fisiológicamente  también  existen  hechos  de  oposición 
bastante  radical,  como  lo  evidencia  el  estudio  de  la  abulia. 

En  la  abulia,  el  sistema  muscular  y  los  órganos  del  mo- 
vimiento están  intactos,  persistiendo  la  actividad  automá- 
tica, que  constituye  la  rutina  ordinaria  de  la  vida. 

En  la  abulia,  la  inteligencia  es  perfecta:  el  fin  es  netamen- 
te concebido,  los  medios  lo  mismo;  pero  el  tránsito  al  acto 
es  imposible. 

¿Qué  falta  en  la  abulia,  si  suponemos  integridad  en  los 
elementos  productores  y  realizadores  de  la  acción,  y  con 
esto  imposibilidad  de  ejercer  la  acción? 

Para  averiguarlo  necesitaremos  reconstruir  los  compo- 
nentes de  la  acción. 

Tratándose  de  la  parálisis  de  un  músculo,  como  en  gene- 
ral puede  ser  producida  por  tres  localizaciones  diferentes 
(en  los  nervios,  en  la  médula,  en  el  encéfalo),  la  determi- 
naríamos según  la  agrupación  de  los  síntomas  coexistentes. 

En  el  caso  de  abulia  no  podríamos  acudir  á  ninguna  de 
esas  localizaciones,  pues  se  supone  integridad  en  esos  ele- 
mentos de  la  acción,  como  lo  descubre  la  acción  automáti- 
ca del  abúlico. 

Entonces  la  localizacióu  de  la  abulia  tendría  que  ser  bus- 
cada en  una  supuesta  resistencia  de  la  voluntad,  toda  vez 
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que  los  componeates  de  la  acción  no  se  encuentran  tan  sólo 
en  las  relaciones  conocidas  del  sistema  nervioso  central  con 
los  músculos,  sino  en  una  relación  más  superior  entre  los 
orígenes  emocionales  6  intelectuales  de  la  acción  y  los  dis- 
tintos elementos  cumplidores  de  la  acción,  centrales  y  peri- 
féricos. 

Tampoco  en  este  caso  las  orientaciones  quedan  defínidas, 
porque  las  hipótesis  para  definir  la  abulia  parten,  ó  de  la 
debilidad  de  los  centros  motores,  ó  de  la  debilidad  de  las 
incitaciones  que  reciben,  inclinándose  Ribot  á  este  segundo 
motivo,  que  aparece  el  más  justificado,  atribuyendo  la  cau- 
sa de  la  abulia  á  una  insensibilidad  relativa,  á  una  debili- 
dad general  de  la  sensibilidad. 

Pero  siendo  así  y  afirmándose  que  todo  estado  del  sistema 
nervioso  corresponde  á  una  sensación  ó  á  una  idea,  y  que 
de  la  debilidad  de  estos  estados  resulta  la  abulia,  ya  no  pue- 
de hablarse,  si  no  es  como  apariencia,  de  la  integridad  inte- 
lectual, porque  á  la  inteligencia  ha  de  influirle  de  algún  mo- 
do la  in  sensibilidad  relativa,  la  debilidad  general  de  la  sen- 
sibilidad, la  debilidad  de  los  estados  de  sensación  é  ideación. 

Sin  embargo,  por  mucha  importancia  que  se  le  conceda 
á  la  estimulación — y  nuestra  teoría  se  la  concede  como  la 
que  más,  por  lo  menos, — no  hay  estimulación  constituida, 
ya  en  el  orden  emocional,  ya  en  el  intelectual,  que  no  co- 
rresponda á  un  orden  de  relaciones  antecedentes  y  subsi- 
guientes, siendo  estas  últimas  relaciones  de  acción  ejecuti- 
va, que  en  la  manera  de  actuar  de  nuestro  organismo  se 
cumple  por  obra  de  los  músculos,  y  en  los  enlaces  de  la  ac- 
ción muscular  con  la  acción  psíquica,  se  cumple  en  virtud 
de  lo  que  llamamos  voluntad,  que  para  Bain  es  la  fuente  de 
todo  poder  motor. 
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Y  no  obstante,  la  voluntad,  que  es  tan  poderosa,  al  estu- 
diarla, al  reconocer  sus  vestigios  cuando  desaparece,  no  se 
la  encuentra  por  ninguna  parte,  y  se  vacila  al  definir  en  qué 
consiste,  y  se  atribuye  su  poder  aún  más  á  la  estimulación 
que  á  su  modo  de  ser  constitutivo,  obligándonos  á  pregun- 
tarnos: ¿qué  es  la  voluntad  que  desde  cierta  consideración 
parece  que  lo  es  todo,  y  al  intentar  definirla  en  sus  límites 
y  manifestaciones  llega  á  parecer  que  no  es  nada? 

Pero  existe  una  afirmación  de  conjunto  que  viene  á  defi* 
nir  la  voluntad  como  un  elemento  netamente  caracterizado 
en  la  organización  psíquica. 

El  carácter— dice  Wundt, — es  la  única  causa  inmediata 
de  los  actos  voluntarios.  Los  motivos  nunca  son  más  que 
causas  mediatas.  La  verdadera  causa  de  la  irresolución — 
dice  Ribot, — está  en  el  carácter. 

«El  carácter — dice  Sergi  (i)— es  la  impresión  y  la  forma 
de  las  acciones  humanas;  no  se  refiere,  por  lo  tanto,  á  la  po- 
tencia intelectual,  sino  á  la  volitiva:  se  refiere  á  la  determi- 
nación voluntaria  y  á  la  vida  de  relación  en  el  estado  social, 
ó  en  una  palabra  más  general,  á  la  conducta  humana,  i 

Distingue  en  el  carácter  dos  propiedades:  la  constancia  en 
obrar  de  un  cierto  modo,  y  la  resistencia  á  determinarse  por 
motivos  que  otras  veces  hayan  tenido  influencia,  aunque  na 
victoriosa. 

El  carácter  aparece  definido  en  su  significación  por  lo 
único  que  lo  podemos  definir  y  lo  define  todo  el  mundo, 
por  la  expresión  de  la  misma  acción,  no  por  el  conocimien- 
to de  cómo  esa  acción  se  halla  constituida.  Sergi  dice  que 

(i)  Sergi,  Antropología  e  scien^e  antrojpologiche^  página 
3i5:Catania,  1889. 
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es  la  expresión  y  la  forma  de  las  acciones  Humanas,  y 
nosotros  diremos  que  es  un  caracterizado  tipo  de  acción. 

Para  expresar  las  condiciones  del  carácter — prescindien- 
do de  las  conceptuaciones  morales  de  bueno  y  malo — nos 
tenemos  que  servir  de  los  mismos  términos  definidores  de 
la  acción.  Hay  energía  y  debilidad  del  carácter,  como  hay 
energía  y  debilidad  de  acción.  Hay  carácter  firme  ó  fuerte, 
y  carácter  vacilante  ó  débil;  y  cuando  la  debilidad  es  muy 
acentuada,  decimos  que  falta  el  carácter. 

La  falta  de  carácter  no  es  propiamente  un  caso  de  abulia. 
La  falta  de  carácter  se  define,  no  por  las  simples  manifes- 
taciones de  la  acción  personal,  cuya  acción  puede  ser,  y  es^ 
íntegra  en  los  casos  definidos  como  falta  de  carácter,  sino 
por  las  relaciones  de  esa  acción  con  la  de  otras  personas  que 
solicitan  de  nosotros  un  acto  afirmativo  ó  un  acto  oposi- 
tivo. 

Si  decimos,  por  ejemplo,  que  vamos  á  realizar  una  de- 
terminada acción,  ó  si  se  nos  va  á  pedir  que  la  realicemos, 
puede  haber  una  persona  que  diga  que  no  haremos  lo  que 
nos  proponemos  hacer,  ó  que  haremos  lo  que  esa  persona 
diga  que  hagamos.  No  hacer  lo  que  nos  proponemos,  ó  hacer 
lo  que  se  proponen  los  otros,  en  contra  de  nuestra  delibe- 
ración, eso  es  lo  que  constituye  la  falta  de  carácter. 

La  mecánica  de  la  subordinación  social  en  forma  coacti- 
va consiste  en  eso,  y  la  disciplina,  lo  mismo  la  militar  que 
cualquiera  otra,  consiste  en  eso,  y  entonces  el  caso  no  se 
define  como  falta  de  carácter,  sino  como  subordinación,  y  la 
resistencia,  según  la  propia  mecánica  del  carácter,  como  in- 
subordinación. 

En  cualquiera  de  esos  casos,  lo  mismo  en  el  individual, 
en  que  se  diga  por  una  persona  que  otra  persona  no  hará 
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tal  6  cual  cosa  qtie  se  propone  hacer,  ó  que  hará  lo  que  la 
persona  dominante  se  propone,  reduciendo  el  obrar  de  la 
p>ersona  paciente  á  una  acción  sin  deliberación;  como  en  los 
CRASOS  de  subordinación  colectiva,  en  que  las  personas  tienen 
que  hacer  lo  que  se  les  manda,  existe  un  hecho  de  supresión 
ó  de  sustitución  de  voluntad,  pues  quien  impide  la  ejecución 
de  una  acción  deliberada,  ó  quien  impone  sus  deliberacio- 
nes, lo  que  hace  es  manejar  á  la  persona  subordinada  á  él 
como  manejaría  él  sus  propios  músculos,  no  siendo  en  ma- 
nera alguna  metafórico  decir  que  esas  personas  que  lo  obe- 
decen por  imposición  y  cuya  voluntad  se  anula,  constituyen 
la  continuación,  la  ampliación  de  su  sistema  muscular  vo- 
luntario, el  enlace  de  ese  sistema  con  la  voluntad  dispositi- 
va que  actúa  en  todos  los  elementos  ejecutivos  que  le  están 
subordinados. 

No  quiere  esto  decir  que  la  manera  de  actuar  por  subor- 
<íinación  constituya  ni  un  modo  ni  un  caso  de  abulia,  por- 
que el  abúlico,  si  es  verdaderamente  tal  abúlico,  mal  podía 
ejecutar  lo  que  otros  le  mandan  si  no  puede  ejecutar  lo  que 
él  mismo  se  ordena. 

La  acción  personal,  dependiente  y  derivada  de  una  su- 
bordinación personal,  lo  que  hace  es  modificar  la  tenden- 
cia. En  el  caso  en  que  un  individuo  se  propone  resistir  una 
tendencia  y  por  imposición  la  ejecuta,  cambia  un  acto  opo- 
siiivo  de  la  voluntad  en  un  acto  resolutivo.  En  el  caso  en  que 
quiere  verificar  un  acto  resolutivo  y  tropieza  con  una  opo- 
sición, cede  y  se  inhibe.  Hacer  una  ú  otra  cosa,  es  ejercitar 
la  voluntad  en  los  dos  sentidos  en  que  puede  ser  ejercitada. 

Pero  lo  evidente  es  que  para  conocer  el  mecanismo  de  la 
voluntad  no  es  necesario  acudir  á  la  misma  voluntad  indi- 
vidual, sino  que  da  lo  mismo  trasladarse,  para  definir  las  ac- 
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ciones,  á  las  voluntades  subordinantes  que  producen  la  ac- 
ción en  un  organismo  y  en  unos  músculos  que  no  son 
suyos. 

En  la  vida  social  se  dan  constantemente  estos  dos  casos. 
La  fórmula  matonescade  dominio  consiste  en  decir  que  un 
hombre  6  una  mujer  chace  lo  que  él  (el  matón)  quiere.  •  La 
fórmula  de  servidumbre  es  ésta:  cHago  lo  que  me  mandan.» 

Los  estudios  de  psicología  colectiva  pueden  demostrar 
que  la  voluntad  social  constituye  en  muchos  casos  unasim- 
pie  ohsdiencia  muscular  á  un  mandato.  Donde  mejor  puede 
demostrarse  es  en  los  países,  como  el  nuestro,  donde  se  evi- 
dencia  que  no  existe  un  cuerpo  electoral  y  donde  indefec- 
tiblemente los  gobiernos  ganan  las  elecciones,  y  las  cri- 
sis políticas  las  resuelve  la  Corona,  es  decir,  una  voluntad^ 
como  en  los  gobiernos  autocráticos,  aunque  esta  voluntad 
obedezca  á  motivos  y  resuelva  conforme  á  un  interés. 

£1  decirle  á  un  individuo — como  se  lo  dice  el  agente  de 
un  poder,  se  llame  autoridad,  cacique  ó  amo, — dándole 
una  papeleta:  canda  y  vota,t  es  disponer  de  su  acción,  de 
aquella  acción  que  realiza  por  sólo  un  concertado  esfuerzo 
muscular,  Y  de  esa  acción,  en  las  más  rigurosas  manifesta- 
ciones de  la  subordinación,  se  dispone  al  extremo  de  casi 
suprimir  la  voluntad. 

Por  otra  parte,  y  como  el  progreso  humano  consiste  en  el 
desenvolvimiento  concertado  de  la  acción,  las  sustituciones 
de  voluntad  son  más  frecuentes,  más  normales  de  lo  que  po- 
demos suponer,  y  bien  lo  demuestra  el  que  los  modos  im- 
perativos que  en  sí  concentran  la  acción  que  ha  de  ser  eje- 
cutada, hayan  sido  abreviados  hasta  reducirse  á  simples 
sonidos — los  toques  de  corneta — ó  á  simples  insinuaciones 
indicadoras. 
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Hay  un  hecho,  no  sé  si  real  ó  imaginado,  pero  muchas 
veces  referido,  que  lo  demuestra  plenamente.  Los  mozos 
de  café  de  una  ciudad  decidieron  dar  un  baile  para  festejar- 
se á  sí  mismos,  y  con  el  propósito,  no  de  servir,  sino  de  que 
los  sirvieran.  A  uno  de  los  asistentes  se  le  ocurrió  sentarse 
á  una  mesa  y  dar  unas  palmadas,  é  inmediatamente  varios 
de  los  improvisados  señores,  olvidándose  de  su  papel,  acu- 
dieron á  preguntarle  qué  pedía «  £1  que  realizó  el  experi- 
mento, ó  el  que  inventó  el  cuento,  que  da  lo  mismo,  era  un 
psicólogo  con  concepto  cabal  de  lo  que  representa  la  acción 
en  sus  relaciones  con  la  voluntad,  y  la  voluntad  en  sus  re- 
laciones con  la* acción. 

£1  hecho  social,  ó  hechp  de  la  psicología  colectiva,  es 
mucho  más  importante  que  el  hecho  individual  en  que  pre- 
ferentemente tienden  á  apoyarse  los  psicólogos. 

Cualesquiera  que  sean  las  exageraciones  del  individualis- 
mo, es  el  hecho  que  las  grandes  acciones  sociales  que  se  ex- 
plican por  lo  que  se  llama — en  ocasiones  con  mucha  im- 
propiedad— suma  de  voluntades,  indican  en  su  desenvolvi- 
miento la  dependencia  de  una  voluntad  superior,  al  lado  de 
la  que  no  se  ve  otra  cosa  que  actividades  dispuestas  para 
obedecer  el  mandato;  y  esa  disposición  conexiona  tan  ínti- 
mamente á  los  directores  con  los  dirigidos,  qué  se  puede  de- 
cir que  aquéllos  poseen  la  acción  de  los  demás  como  la  ac- 
ción propia,  y  aunque  los  dirigidos  se  reputen  como  seres 
de  voluntad,  no  son  más — asociados  para  un  fin  del  que 
únicamente  constituyen  uno  de  los  muchos  elementos — que 
actividades  dispuestas,  y  esas  actividades  se  caracterizan,  no 
por  una  actitud  deliberante  para  hacer  ó  no  hacer,  sina 
por  un  estado  de  atención — la  voz  preventiva  de  los  milita- 
res— para  hacer  lo  que  se  les  mande — ^voz  ejecutiva. 
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Reducir  los  seres  á  un  estado  de  atención,  en  lo  que  res- 
pecta al  cumplimiento  de  acciones  colectivas  ó  de  simple 
relación  personal,  es  como  verificar  un  experimento  que  psi- 
<;ológicamente  simplifica  nuestro  asunto,  pues  al  p>oner  la 
acción,  no  en  la  sola  relación  con  la  mecánica  de  la  volun- 
tad» sino  con  la  mecánica  de  la  atención,  puede  decirse  que 
la  aproxima  á  los  músculos  y  al  influjo  de  este  sistema  en 
la  vida  psíquica. 

Mucho  antes  de  que  la  psicología  definiera  la  atención, 
-estaba  universalmente  comprendida  en  sus  relaciones  con 
la  acción.  En  el  orden  militar,  en  el  pedagógico  y  en  todos 
los  órdenes  análogos,  es  lo  primero  que  se  manda.  «'(Aten- 
ción! •  se  dice  imperativamente  para  preparar  un  acto  ó 
para  restablecer  un  desorden.  £1  toque  de  atención  se  em- 
plea para  igual  fin  en  la  táctica.  Comprendiéndolo  en  lo 
que  significa,  lo  ha  recogido  la  psicología  popular,  y  «dar 
un  toque  de  atención •  constituye  una  primera  advertencia, 
ó  para  avisar  conminativamente  de  ciertos  peligros,  ó  para 
evitarlos  de  ese  modo. 

La  psicología  ha  evidenciado  las  íntimas  relaciones  exis- 
tentes, no  tan  sólo  entre  la  atención  y  la  acción,  sino  entre 
aquélla  y  el  sistema  muscular. 

Si  se  suprimieran  totalmente  los  movimientos,  dice  Ri- 
bot  (i),  se  suprimiría  la  atención,  aludiendo,  no  á  todos 
los  movimientos  constituyentes  de  la  vida,  porque  supri- 
midos, no  solamente  desaparece  la  atención,  sino  la  exis- 
tencia, y  sí  á  los  movimientos  voluntarios. 

La  atención,  según  él,  significa  concentración  é  inhibi- 

(1)  Ribot,  Psychologie  de  Pattention,  página  32:  París, 
1889. 
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ción  de  movimientos,  y  la  distracción  difusión  de  movi- 
mientos (i). 

Terminantemente  añrma  que  el  mecanismo  de  la  aten- 
ción es  motor,  y  que  dependiendo  de  estados  afectivos,  im- 
plica in  radice  elementos  motores. 

Esto,  que  es  característico  de  la  atención  fundamental,  de 
la  espontánea,  es  aún  más  evidente  en  la  atención  volunta- 
ria, que  no  se  explica  sin  encontrar  elementos  musculares 
en  todas  sus  manifestaciones  (a). 

En  este  sentido  sus  afirmaciones  son  categóricas,  y  á 
partir  de  la  opinión  de  Fechner,  que  conceptúa  que  el  sen- 
timiento de  esfuerzo  de  la  atención  en  los  diversos  órganos 
sensoriales,  no  es  otra  cosa  que  un  sentimiento  muscular, 
dice,  resumiendo,  que  siempre  y  en  todo,  lo  que  hay  son 
contracciones  musculares,  y  que  hasta  en  los  casos  en  que 
permanecemos  inmóviles  se  encontrará,  si  se  observa  con 
cuidado,  que  la  reflexión  intensa  se  acompaña  de  un  co* 
mienzo  de  palabra,  de  movimiento  de  laringe,  lengua  y  la- 
bios {3). 

Pero  en  lo  que  respecta  á  la  extensión  del  influjo  del  sis- 
tema muscular,  ó  de  su  representación,  donde  parece  que 
no  está  representado,  es  más  categórica  la  opinión  de  Bain 
cuando  dice  que  de  igual  modo  que  hay  un  elemento  mus- 
cular en  nuestras  sensaciones,  especialmente  en  las  de  or- 
den más  elevado,  en  las  del  tacto,  la  vista  y  el  oído,  debe 
ese  elemento,  de  tifia  ú  otra  manera,  tener  su  puesto  en  la 
sensación  ideal,  en  el  recuerdo  (4). 

(i)  Ríbot,  pág.  76. 

(2)  Ibid.,  pág.  73. 

(3)  Ibid.,  pág.  104. 

(4)  Citado  por  Ribot  en  la  pág.  77. 


LA  ACCIÓN   MÍMICA  5^9* 

Por  movimientos  se  explica  la  percepción,  porque  no 
existiei^do  movimientos  no  hay  percepción.  Por  movimien* 
tos  se  explica  la  conciencia,  porque  la  conciencia  no  es  po- 
sible más  que  por  el  cambio,  y  el  cambio  no  es  posible 
más  que  por  el  movimiento.  Se  admiten  elementos  mo- 
tores, no  solamente  en  las  percepciones,  si  que  también 
en  las  imágenes,  y  en  más  débil  grado  en  los  conceptos.  £1 
cerebro  desempeña  un  doble  papel  como  órgano  intelectual 
y  como  órgano  motor,  y  de  este  segundo  modo  obra  pri- 
meramente como  iniciador  de  los  movimientos  que  acom- 
pañan á  la  percepción,  á  la  imagen,  á  la  idea. 

A  partir  de  tales  afirmaciones,  lo  que  extraña  es  que  ca- 
racterizándose el  movimiento  en  las  acciones  musculares 
qne  lo  realizan,  enlazadas  necesariamente  con  las  asociacio- 
nes nerviosas  de  que  dimanan,  no  se  hayan  llegado,  aun- 
que el  concepto  anatómico  se  oponga  á  ello,  á  admitir, 
como  dice  Bain,  una  ú  otra  manera  de  representación  del 
elemento  muscular  en  la  representación  psíquica,  porque 
aunque  todos  los  elementos  motrices  no  sean  musculares, 
aunque  el  movimiento  conste  de  elementos  de  conductibi- 
lidad, que  no  son  musculares,  y  de  elementos  de  reacción, 
que  tampoco  son  musculares,  lo  cierto  es  que  al  hablar  de 
movimientos  nos  referimos  necesariamente  á  los  músculos, 
porque  es  absolutamente  incomprensible  el  movimiento  or-- 
gánico  en  los  organismos  constituidos,  sin  que  los  múscu- 
los lo  traduzcan,  y  es  absolutamente  incomprensible  en  este 
caso  una  acción  motriz  sin  intervención  del  elemento 
muscular. 

Comprendiéndolo,  así  la  psicología  ha  agrandado  el  siste- 
ma muscular  dándole  más  significación  de  la  que  le  han 
dado  la  anatomía  y  la  fisiología.  De  aquí  la  significación 
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del  llamado  sentido  muscular,  y  de  aquí  el  atribuir  la  sen- 
sación de  esfuerzo  á  un  sentimiento  muscular. 

En  la  teoría  básica,  ya  lo  hemos  dicho  reiteradamente, 
falta  para  deñnir  la  psiquis  como  una  base  constituida  con 
la  representación  de  todos  los  elementos  de  la  base  orgáni- 
ca, que  el  sistema  muscular  esté  representado  de  algán 
modo,  y  esa  representación,  en  las  indicaciones  que  aca- 
bamos de  hacer,  está  insinuada  por  la  propia  psicología* 

La  psiquis  es  una  base  sustentada  y  constituida  con  ele* 
mentes  sustentadores  propios  de  su  constitución  y  emana- 
dos de  las  bases  antecedentes.  La  base  sustentadora  psí- 
quica, en  su  forma  nutritiva,  la  constituye  la  memoria,  que 
es  indudablemente  el  elemento  nutritivo  de  la  psiquis.  La 
nutrición  no  es  más  que  una  manera  de  adquisición,  y  la 
nutrición  psíquica  se  caracteriza  por  nuevos  modos  de  ad- 
quisición del  estímulo,  del  mismo  estímulo  que  digestiva- 
mente es  adquirido  y  de  otros  estímulos  que  digestivamente 
no  es  posible  adquirir.  £1  estímulo  es  adquirido  psíquica- 
mente dándole  entrada  sensorial,  y  empieza  á  ser  fijado  por 
un  mecanismo  que  llamamos  percepción,  cuyo  mecanismo 
requiere  la  atención  espontánea  ó  la  atención  voluntaria. 
La  adquisición  en  virtud  del  mecanismo  de  la  percepción, 
igualmente  que  la  adquisición  por  prensión  alimenticia,  re- 
quiere una  organización  muscular  adecuada  y  se  ejerce  por 
correspondencia  entre  las  acciones  nerviosas  y  las  acciones 
musculares.  Por  ese  modo  de  ser  constitutivo  y  funcional, 
la  prensión  alimenticia  es  definida  como  un  primer  acto  de 
una  serie  de  actos,  y  la  percepción  tiene  que  ser  definida 
de  igual  modo.  En  los  actos  subsiguientes  de  la  digestión 
y  de  la  nutrición,  se  suceden  acciones  que  muchas  de  ellas 
no  son  acciones  musculares;  pero  los  músculos  intervienen 
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con  SU  función  propia  para  que  la  sucesión  de  esas  acciones 
pueda  cumplirse.  También  en  los  actos  psíquicos  subsi^- 
«guientes  á  la  percepción,  se  suceden  acciones  que  no  son 
acciones  de  emanación  muscular;  pero  en  la  sucesión  de 
esas  acciones  intervienen  elementos  motrices  indispensables 
para  caracterizarlas  y  mantenerlas,  y  aunque  esas  acciones 
no  aparezcan  como  realizadas  defínidamente  por  los  múscu- 
los, los  psicólogos  dicen  que  el  papel,  fundamental  de  los 
movimientos  consiste  en  mantener  el  estado  de  conciencia  y 
en  reforzarlo» 

Por  otra  parte,  además  de  existir  analogía  entre  la  forma 
de  adquisición  alimenticia  y  la  forma  de  adquisición  psíqui- 
ca, existe  correspondencia  y  concordancia  y  correlatividad 
entre  uno  y  otro  modo  de  adquisición,  porque  la  percep- 
ción, en  sus  orígenes,  en  una  gran  parte  de  sus  desenvol- 
vimientos y  en  su  función  constante,  á  lo  que  primero 
acude  e^  á  facilitar  la  adquisición  alimenticia,  y  en  tal  con* 
cepto  es  reforzadora  de  la  base  nutritiva  general  de  sus- 
tentación, á  la  que  atiende  y  por  la  que  es  imperiosamente 
solicitada. 

Esa  correspondencia,  esa  concordancia,  esa  correlativí- 
dad  evidencia  el  enlace  de  los  más  fundamentales  actos 
psíquicos  con  los  más  fundamentales  actos  orgánicos. 

Y  no  nos  referimos  al  enlace  directo  de  los  órganos  con 
los  centros  y  de  los  centros  con  los  músculos ,  sino  á  la 
correspondencia  entre  la  acción  psíquica  y  la  acción  or- 
gánica. 

La  psiquis  adquiere  sensorialmente  las  cosas  que  han  de 
ser  adquiridas  digestivamente;  y  por  sólo  el  inñujo  de  la  ad- 
quisición sensorial,  y  á  veces  de  la  sola  representación,  por 
la  vista  de  un  alimento  ó  por  el  recuerdo  de  un  alimento, 
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se  producen  las  mismas  reacciones  salivales  que  si  se  lo  tu^ 
.  viera  en  la  boca. 

Esto  nos  lo  podemos  explicar  por  coincidencia  en  la' ad- 
quisición, dando  lo  mismo,  para  producir  esa  acción  secre- 
toria, que  el  estímulo  sea  adquirido  visualmente  6  mnemó- 
nicamente,  que  directamente  y  por  contacto. 

Pero  de  cualquier  modo,  de  lo  que  se  trata  es  de  la  pre- 
sencia, ó  en  la  psiquis  ó  en  la  boca,  de  un  estímulo  adqui- 
rido; y  siendo  la  adquisición  por  prensión  ó  por  percepción 
un  acto,  que  como  tal  acto  exige  apropiadamente  la  inter- 
vención  muscular,  por  esta  intervención  no  se  diferencia 
esencialmente  uno  y  otro  modo  de  adquirir. 

£1  estímulo  psíquico  evidencia  el  mismo  poder'  reflexivo 
que  el  estímulo  bucal;  pero  esa  reflexión,  que  en  ocasiones 
puede  alcanzar,  no  tan  sólo  á  producir  reacciones  salivales, 
sino  sensaciones  gustativas  y  odoríficas,  evidencia  en  «la 
psiquis  una  articulación  de  elementos  análoga  á  la  corres- 
pendiente  á  un  acto  de  masticación,  y  esa  articulación  psí- 
quica resulta  inexplicable  si  no  admitimos  un  modo  de  re- 
presentación de  la  función  muscular  en  las  funciones  de  la 
psiquis. 

Lo  propio  ocurre  en  un  aicto  de  eliminación  gástrica.  La 
sensación  de  asco,  de  repugnancia,  se  produce  por  influjo 
puramente  representativo,  sin  intervención  directa  de  un 
objeto  repugnante,  ó  sin  acción  de  un  estímulo  que  por  ex- 
citación inmediata  produzca  el  mecanismo  del  vómito. 

Pero  es  más:  de  la  conexión  psíquica  con  el  mecanismo 
digestivo,  derivan  actos  propios  de  la  psiquis  que  constitu- 
yen asimilaciones  y  desasimilaciones  afectivas  é  intelectua- 
les, apetencias  y  repugnancias  de  uno  y  otro  género,  ya  no 
coincidentes  en  una  misma  función  y  en  un  mismo  ñn, 
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como  lo  es  la  función  y  el  ñn  alimenticio,  sino  especializa* 
das  en  actos  propios  de  la  psiquis,  y  entonces  lo  que  se  ad- 
vierte es  la  subsistencia  del  mecanismo  funcional  para  fun- 
ciones y  ñnes  más  elevados. 

£n  la  subsistencia  del  mecanismo  funcional  hay  todavía 
más  motivos  para  suponer  que  en  la  psiquis  aparecen  incor- 
porados de  algún  modo  todos  los  elementos  indispensables 
para  realizar  una  función  que,  aunque  pareciendo  de  distin- 
ta naturaleza,  descubre  en  su  modo  funcional  superior  evi- 
dentes analogías  con  el  modo  funcional  inferior. 

Si  apreciamos  luego  las  consecuencias  del  ejercicio  fun- 
cional, nos  encontramos  con  la  cuestión  de  la  fatiga,  que 
Ribot  la  atribuye  al  esfuerzo  voluntario  y  no  á  la  contrac- 
ción del  músculo,  y  que  Mosso,  estudiándola  detenidamen- 
te, y  reduciendo  la  acción  á  dos  estaciones,  la  de  los  cen- 
tros nerviosos  y  la  de  los  músculos,  y  á  los  conductores  en- 
tre esas  dos  estaciones,  que  son  los  nervios,  dice  que  las  que 
se  fatigan  son  las  estaciones  y  no  los  conductores. 

Lo  aceptado  hasta  ahora  es  que  la  causa  de  la  fatiga  en 
los  músculos  y  en  los  centros  nerviosos  es  de  igual  natura- 
leza, pues  consiste  en  la  producción  de  substancias  excre- 
menticias, y  la  eliminación  de  esas  substancias  restablece 
la  actividad  lo  mismo  en  los  centros  nerviosos  que  en  los 
músculos.  Cuando  se  trabaja  mentalmente  hay  evidente 
predominio  del  esfuerzo  mental  sobre  el  muscular,  como 
cuando  se  realizan  ejercicios  puramente  físicos  hay  predo- 
minio del  ejercicio  muscular  sobre  el  mental.  Los  que  han 
hecho  una  larga  caminata  á  pie  ó  á  caballo,  acusan  la  fatiga 
en  los  músculos,  y  los  que  han  hecho  una  larga  labor  inte- 
lectual, la  acusan  en  su  cabeza. 

En  otra  parte  hemos  hecho  referencia  á  la  fatiga  para  de- 
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mostrar  que  depeade  de  relaciones  básicas,  cuyas  relacioaes 
se  hacen  manifiestas  en  los  trastornos  de  funcionamiento  de 
cualquier  orden  de  bases. 

Ahora  bien:  si  después  de  lo  expuesto  supusiéramos  que 
-efectivamente  existe  en  la  acción  psíquica  una  representa» 
ción  de  lo  que  es  el  sistema  muscular  en  las  acciones  orgá- 
nicas ó  mímicas,  tendríamos  que  definir  algo  que  constitu* 
yera  el  deslinde  de  un  sistema  análogo  al  sistema  muscular 
en  la  psiquis,  cuyo  sistema  no  se  puede  definir  anatómica- 
mente, sino  funcionalmente. 

Ese  sistema  tendríamos  que  relacionarlo  con  el  mecanis- 
mo de  la  emoción,  con  el  de  la  atención,  con  el  de  la  vo- 
luntad y  con  el  de  la  ideación,  porque  en  todas  esas  mani- 
festaciones se  caracteriza  y  se  define  una  acción  dentro  del 
organismo  psíquico. 

Mecánicamente,  la  emoción  es  elevadora  ó  depresora. 

La  elevación  y  la  depresión  emocional  no  se  caracterizan 
únicamente  en  el  mecanismo  de  las  emociones  que  ya  que- 
da anteriormente  indicado,  sino  en  el  desenvolvimiento  de 
los  sentimientos,  y  muy  caracterizadamente  en  aquéllos  que 
derivan  inmediatamente  del  yo. 

El  orgullo  es  una  elevación  que  alcanza  el  máximum  de 
desenvolvimiento  en  la  forma  patológica  denominada  me- 
galomanía ó  delirio  de  grandezas. 

Esa  elevación  puede  ser  producida  artificialmente  por 
medio  del  haschis,  como  se  producen  elevaciones  en  un  es- 
tado depresivo  por  medio  del  alcohol,  y  depresiones  en  un 
estado  colérico  por  medio  del  agua  fría. 

El  orgullo  no  es  solamente  una  elevación,  sino  elevación 
con  agrandamiento;  como  la  humildad,  que  es  su  estado 
contrario,  constituye  una  depresión  con  reducción. 
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Esos  modos  de  elevación  con  agrandamiento,  y  depresióa 
con  reducción,  desempeñan  un  papel  considerable  en  el  des- 
envolvimiento psíquico  y  en  el  sociológico,  y  más  adelante 
los  tendremos  que  conexionar  con  el  desenvolvimienta 
constructivo  de  la  psiquis  y  con  el  desenvolvimiento  cons- 
tructivo del  organismo  sociológico.  Por  de  pronto  puede 
anticiparse  que  en  ese  juego  elevador  y  depresivo  consisten 
las  manifestaciones  elevadas  de  la  subordinación. 

En  la  atención  no  existe  eso  que  podríamos  llamar  juega 
contráctil  característico  de  la  emoción. 

Wundt  distingue  las  diferencias  entre  la  atención  y  el 
movimiento  voluntario  por  la  reacción  preponderante  sobre 
las  partes  sensitivas,  fuente  original  del  proceso.  En  cL 
movimiento  voluntario,  la  excitación  central  se  dirige  prin- 
cipalmente á  los  músculos,  y  en  la  atención  los  músculos 
sólo  concurren  á  movimientos  simpáticos  subordinados. 

Ribot  manifiesta  que  en  la  atención  (i)  el  cerebro  obr& 
primeramente  como  iniciador  de  los  movimientos  que  acom- 
pañan á  la  percepción,  la  imagen  ó  la  idea,  retornando  des- 
pués esos  movimientos  al  cerebro  por  medio  del  sentido 
muscular  y  á  título  de  sensaciones  de  los  movimientos.  De- 
fine esta  mecánica  como  un  vaivén  reforzador  del  centro  L 
la  periferia  y  de  la  periferia  al  centro. 

La  atención,  á  nuestro  parecer,  no  es  de  por  sí  un  acto 
adquisitivo,  sino  una  condicionalidad  para  la  adquisición,  y 
un  primer  tiempo  ó  tiempo  preparatorio  de  la  misma. 

La  atención  viene  á  ser  un  acto  de  pura  estimulación,  que 
en  virtud  de  ese  vaivén  de  la  periferia  al  centro  y  del  cen- 
tro á  la  periferia,  de  esa  correspondencia  entre  sensaciones- 

(i)    Loe.  cit.y  pág.  34. 
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y  movimientos,  y  movimientos  y  sensaciones»  de  esos  mo* 
vimientos  simpáticos  subordinados,  lo  qae  hace  es  fijar  el 
estímulo  en  un  orden  de  relaciones  indispensables  para  que 
se  produzca  la  acción  voluntaria  definitivamente  adquisiti- 
va del  estímulo. 

Si  queremos  empezar  á  fijar  la  atención  de  un  gato,  nos 
basta  con  producir  un  roce  rascando. con  una  uña  en  un 
mueble.  Este  roce  es  de  la  misma  naturaleza  del  que  produ- 
ce el  ratón  al  roer.  £1  gato,  en  actitud  atentiva,  de  lo  que  se 
preocupa  es  de  fijar  el  ruido,  y  ya  por  esa  fijación,  aunque 
no  distinga  quién  lo  produce,  ó  ya  por  un  complemento  de 
fijación  visual,  se  dispondrá  inmediatamente  para  con  traer-* 
se  y  recaer  de  un  salto  sobre  la  presa. 

De  modo  que  de  la  atención,  ya  fijado  el  estímulo,  se 
,  pasa  á  la  acción  para  adquirirlo.  La  acción  dimana,  por 
lo  tanto,  de  una  primera  y  necesaria  fijación  del  estí- 
mulo. , 

En  la  voluntad,  como  en  la  emoción,  se  manifiesta  un 
juego  contráctil,  que  no  es  elevador  ó  depresivo,  sinoopo- 
sitivo  ó  resolutivo,  según  la  acción  del  estímulo. 

Por  la  voluntad,  que  actúa  con  su  juego  propio  en  virtud 
de  la  atención,  actúa  también  en  correspondencia  con  la 
emoción;  y  de  igual  modo  que  la  emoción  implica  aumen- 
tos ó  disminuciones  de  la  inervación  voluntaria;  que  influ- 
yen en  la  intensidad  ó  poquedad  de  las  voliciones  y  de  los 
actos  volitivos,  por  influjo  voluntario  tenemos  necesidad  en 
ocasiones  de  fortalecer  nuestro  ánimo  para  la  realización  de 
lo  que  nos  proponemos,  y  esto  implica  un  necesario  enlace 
de  lo  que  podemos  llamar  sistema  emocional  con  el  sistema 
volitivo,  enlace  concurrente  á  la  integridad  de  la  acción, 
como  el  de  la  atención  con  la  voluntad. 
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•Hay  dos  tipos — dice  Ribot  (i)— de  esfuerzo  volicional: 
el  uno  consiste  en  detener  los  movimientos  del  instinto,  de. 
la  pasión,  del  hábito,  y  el  otro  en  sobreponerse  á  la  pereza, 
la  torpeza^  la  timidez;  el  uno  es  un  esfuerzo  de  resultado 
negativo,  y  el  otro  de  resultado  positivo;  el  uno  produce  una 
detención,  el  otro  una  impulsión.  Estos  dos  tipos  pueden 
refundirse  en  una  fórmula  única:  hay  esfuerzo  cuando  la 
volición  sigue  la  línea  de  la  mayor  resistencia.» 

En  el  sistema  ideo -motriz  no  es  diferenciable  una  me- 
cánica elevadora  y  depresora,  fijadora,  opositiva  y  resolu- 
tiva como  en  la  emoción,  en  la  atención  y  en  la  voluntad; 
pero  se 'reconoce,  como  reconocen  los  psicólogos,  que  las 
imágenes  y  las  ideas,  incluso  las  abstractas,  suponen  un 
substractum  anatómico,  en  el  cual  los  movimientos  están 
representados  en  cierta  medida. 

Estudiada  la  acción  en  sus  relaciones  con  la  ideación,  apa- 
rece que  los  estados  intelectuales  sumamente  intensos, 
como  el  de  las  ideas  fijas,  son  comparables  á  los  reflejos 
simples  por  la  fatalidad  y  la  rapidez  con  que  se  produce  la 
acción;  que  en  el  acto  derivado  de  una  concepción,  después 
de  una  deliberación  corta  ó  larga,  la  tendencia  no  es  ni  ins- 
tantánea ni  violenta;  y  que,  en  fin,  con  las  ideas  abstractas 
las  tendencias  al  movimiento  se  reducen  al  mínimum. 

E^tas  tres  condiciones  de  la  acción  enlazadas  con  el  pro- 
ceso de  la  ideación,  si  se  conceptúan  evolutivamente,  nos 
llevan  á  considerar  .todo  un  proceso  constructivo,  y  en  tal 
caso,  la  ideación  tiene  que  ser  conexionada  con  todos  los 
elementos  constitutivos  de  la  psiquis,  lo  que  produce  una  ex- 
traordinaria complicación  en  el  estudio  que  intentamos. 

(x)    Loe.  cit.,  pág.  65. 
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La  ideación,  en  el  desenvolvimiento  natural,  no  es  un 
hecho  aislado,  sino  conexionado'^^noesun  antecedente,  sino 
un  subsiguiente,  y  por  sus  conexiones  y  por  sus  resultan- 
cias, la  tenemos  que  suponer  en  un  orden  constructivo,  y 
también  por  los  influjos  que  la  determinan. 

Desde  los  orígenes  de  la  materia  viva  pueden  señalarse 
tipos  de  acción  simple  como  antecedentes  de  lo  que  des- 
pués constituye  de  un  modo  definido  la  emoción  y  la  vo- 
luntad; pero  únicamente  desde  los  orígenes  de  la  vida  psí- 
quica pueden  señalarse  los  comienzos  de  la  ideación  y  de 
su  función  conjunta:  la  atención. 

Conforme  la  ideación  se  desarrolla,  el  tipo  de  acción  fun- 
damental se  modifica  y  se  complica,  demostrándolo  la  va- 
riación de  la  tendencia  según  la  intensidad  de  los  estados 
intelect^ales,  el  proceso  deliberativo  y  la  forma  de  abstrac- 
ción. 

Eso  mismo  se  ve  estudiando  el  desenvolvimiento  de  la 
acción  ofensiva  emanada  del  instinto  de  conservación.  A  la 
forma  animal  ó  de  agresión  real,  sigue  la  afectiva  ó  de  agre- 
sión simulada,  y  á  ésta  la  intelectualizada  ó  de  agresión  di- 
ferida. 

Encontrándonos,  pues,  con  esta  complejidad,  y  aconse- 
jando el  método  científico  proceder  de  lo  simple  á  lo  com- 
plejo para  seguir  el  orden  de  los  desenvolvimientos  natu- 
rales; y  aconsejando  la  preceptiva  de  nuestra  teoría  básica 
que  se  vaya  siguiendo  el  desarrollo  de  la  edificación  natu- 
ra], por  ese  orden,  y  separadamente,  continuaremos  inves-. 
tigando  los  elementos  constituyentes  y  los  modos  de  desen* 
volvimiento  de  la  acción  mímica. 


III 
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En  el  estado  actual  de  relaciones  de  la  psicología  con  las 
ciencias  naturales,  y  en  la  dirección  que  estas  ciencias  si- 
guen á  partir  de  la  teoría  evolucionista,  el  término  icoas- 
trucción  psíquicaí  no  tan  sólo  no  sorprende,  sino  que  de 
una  ú  otra  manera  ya  es  habitual. 

También  sería  fácil  hacerlo  corresponder  con  las  catego-* 
rías  de  la  psicología  clásica,  que  no  ofrece  ninguna  oposi- 
ción á  que  se  hable  de  construcción  psíquica  en  el  concepto 
de  los  elementos  orgánicos  intermediarios  del  alma. 

No  obstante,  la  teoría  básica  puede  recabar  una  mayor 
precisión  del  concepto,  porque  caracterizada  en  ella  la  evo- 
lución como  el  desenvolvimiento  de  un  proceso  construc- 
tivo, á  partir  de  bases  definidas  en  su  origen  y  en  el  des- 
arrollo de  la  perfección  orgánica,  decir  construcción  psíquica 
equivale  simplemente  á  señalar  los  desenvolvimientos  más 
superiores  de  la  edificación  natural  y  las  caracterizaciones 
superiores  de  los  modos  de  acción  de  los  organismos  natu- 
rales. 

La  teoría  básica  ha  definido  ya  lo  que  puede  llamarse  la 
preceptiva  básica,  que  consiste  en  la  definición  de  las  bases; 
en  su  articulación;  en  el  orden  de  bases,  que  constituye  un 
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orden  articular;  en  la  función  de  las  bases,  que  es  esencial- 
mente sustentadora,  y  que  por  ser  sustentadora  es  limitan- 
te; y  en  los  modos  constructivos,  que  implican  progresos  en 
la  edifícación,  siempre  por  mantenimiento  de  las  bases  sus- 
tentadoras generales  y  por  ampliación  del  orden  de  bases. 

En  tal  concepto,  la  teoría  básica  tiene  que  repetir  cons- 
tantemente que,  consistiendo  la  base  orgánica  en  la  articu- 
lación de  una  base  fija  con  otra  movible,  articulación  inque- 
brantable, aunque  la  movilidad  adquiera  desenvolvimientos 
tan  elevados  que  alteren  la  representación  del  equilibrio 
(péndulos  hacia  arriba  en  la  hipótesis  de  Boussinesq),  al 
hablar  de  construcción  psíquica  no  se  quiere  dar  á  entender 
un  comienzo  de  edificación,  sino  un  desenvolvimiento  ele- 
vado de  la  construcción  natural  que  amplía  inferior  y  supe- 
riormente el  orden  de  adquisiciones  de  que  la  edificación, 
en  toda  la  serie  de  su  desarrollo,  tiene  que  depender  nece- 
sariamente. 

La  precisión  de  la  teoría  básica  consiste  en  que  no  vien- 
do en  el  desenvolvimiento  orgánico  más  que  dos  funciones 
siempre  actuantes,  la  nutritiva  y  la  generativa,  ó  una  fun- 
ción con  esos  dos  aspectos,  al  llegar  á  lo  que  llamamos 
psiquis  ha  considerado  en  primer  término  la  representación 
de  la  función  nutritiva  en  la  constitución  de  ese  elemento 
superior  del  desarrollo  orgánico,  .y  se  ha  referido  después 
á  la  función  generadora  para  advertir  que  su  concepto  se 
halla  absurdamente  restringido. 

£n  el  primer  punto,  la  teoría  está  conforme  con  la  tenden- 
cia general,  que  se  advierte,  en  ocasiones  de  un  modo  defí-r 
nido,  en  fisiólogos  y  en  psicólogos;  y  en  el  segundo  tam- 
Uén,  aunque  mucho  más  vagamente  y  sin  ninguna  precisión. 

De  todos  modos,  y  sin  señalar  las  coincidencias  que  en 
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Otro  punto  hemos  indicado,  y  sin  manifestar  otras  compro- 
baciones, lo  evidente  es  que,  seguramente  por  prejuicios  je- 
rárquicos— los  neurólogos,  refiriéndose  al  tejido  nervioso, 
hablan  de  partes  nobles,— rse  ha  manifestado  una  tibieza, 
una  melindrosidad  en  definir  la  función  superior  con  el  mis- 
mo calificativo  que  la  inferior;  y  aunque  las  indicaciones  sean 
alguna  vez  tan  categóricas  como  las  de  Ribot  al  hablar  de  la 
memoria;  como  las  de  Mosso,  que  insinúa  que  ciertos  secre- 
tos de  la  función  psíquica  tal  vez  estén  en  el  tubo  digestivo, 
y  como  las  de  Dallemagne,  que  llega  á  decir  que  la  evolución 
de  la  conciencia  es  la  propia  evolución  de  la  nutrición,  nin- 
gún psicólogo,  al  hablar  de  ciertas  funciones  de  la  psiquis, 
ha  llegado  á  decir  que  corresponden ,  no  solamente  á  enlaces 
con  la  nutrición,  sino  á  desenvolvimientos  nuevos  de  la  fun- 
ción nutritiva,  y  que  otras  corresponden  á  la  generación,  y 
que  el  enlace  nutritivo- generativo  es  el  que  se  manifiesta  en 
los  desenvolvimientos  y  modos  funcionales  de  la  psiquis. 
Como  esta  creencia  nos  la  impone  la  propia  preceptiva 
de  la  teoría  básica,  á  ella  nos  vamos  á  atener;  pero  antes, 
como  importa  mucho  señalar  las  doctrinas  definidas  que  se 
pueden  hacer  coincidir  perfectamente  con  la  teoría  básica,  á 
su  exposición  nos  atendremos  en  primer  término. 

a). — Nocién  speneerlaM. 

£1  principio  básico,  en  la  doctrina  de  Spencer  está  ínte- 
gramente contenido.  iLa  evolución — dice — es  una  integra- 
ción progresiva  (i).» 

(i)  H.  Spencer,  Principes  de  Fsychologiey  tomo  I,  página 
189:  París,  1874. 
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Aunque  no  parta,  como  nosotros  lo  hemos  hecho,  de  una 
definición  básica,  de  una  noción  básica,  ésta  se  da  como  su- 
puesta, y  basta  aludir  al  principio  mecánico  que  informa  to- 
das sus  demostraciones. 

Tampoco  la  nutrición  está  definida  como  base;  pero  está 
reconocida  como  lo  que  es,  y  se  le  reconoce  la  importancia 
que  tiene  en  el  funcionamiento  general  y  en  el  funciona- 
miento psíquico. 

Cuando  habla  en  la  aestho- fisiología  de  los  efectos  produ- 
cidos por  la  excitación  en  un  centro  nervioso,  advierte  que 
la  excitación  implica  una  pérdida,  y  que  únicamente  por  la 
reparación  de  esa  pérdida  puede  colocarse  el  centro  excita- 
do en  estado  de  susceptibilidad  bien  equilibrada,  y  que 
cuanto  más  pronta  sea  la  reparación,  más  en  breve  se  vol- 
verá al  estado  de  apropiación. 

Todo  esto  lo  relaciona  con  la  regularidad  é  irregularidad 
de  la  nutrición.  Si  la  circulación  es  rica  y  rápida,  la  inepti- 
tud parcial  no  será  más  que  momentánea  é  inapreciable;  si 
la  nutrición  de  los  tejidos  disminuye,  la  ineptitud  será  más 
marcada  y  más  larga.  Únicamente  con  suponer  en  estos  ca- 
sos que  la  estructura  nerviosa  sufre  una  falta  de  nutrición, 
se  explica  los  estados  de  falta  de  apropiación,  de  suscepti- 
bilidad bien  equilibrada  de  los  centros  nerviosos,  y  por  re- 
paraciones nutritivas  inmediatas  á  las  pérdidas  ocasionadas 
por  la  sensación  ó  por  la  emoción,  se  explica  la  regularidad 
en  el  funcionamiento  de  la  psiquis  (i). 

Y  no  es  sólo  en  esto  donde  se  halla  reconocida  la  impor- 
tancia de  la  nutrición  en  el  desenvolvimiento  y  en  el  fun- 
cionamiento orgánico,  sino  en  todo.  £1  desenvolvimiento  de 

(i)    Loe.  cit.,  págs.  III  y  112. 
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los  sentidos  se  reñere  á  causa  nutritiva.  Los  sentidos  espe- 
ciales— dice  Spencer— se  producen  gracias  á  modificacio- 
nes de  nutrición  locales  causadas  por  los  agentes  especiales 
á  que  esos  sentidos  corresponden.  La  luz,  por  ejemplo»  es 
una  de  las  causas  de  nutrición  del  pigmento  orgánico:  el  ojo 
rudimentario  consiste  en  un  pequeño  número  de  granos  de 
pigmento  colocados  bajo  la  capa  dermal  externa  (i). 

Quién, como  Spencer,  habla  de  la  substancia  del  espíritu 
y  de  la  composición  del  espíritu;  quién,  como  él,  define  la 
«volución  como  integración  progresiva;  quién,  como  él,  afir- 
ma que  el  problema  consiste  en  traducir  la  evolución  mea- 
tai  en  función  de  la  redistribución  de  la  materia  y  del  mo- 
vimiento (2);  quién  atribuye  á  cada  tejido  un  poder  espe- 
<:íal,  consistente  en  construir  con  los  materiales  de  que  dis- 
pone moléculas  del  mismo  tipo  que  las  suyas  (3),  y  quién 
singulariza  al  protoplasma  y  sus  derivados  por  el  gran  nú- 
mero de  sus  formas  isoméricas  y  por  la  gran  facilidad  con 
que  son  cambiadas  por  diversos  agentes  (4);  quién,  en  fin, 
considera  que  las  sensaciones  son  los  materiales  de  que  se 
sirve  la  inteligencia  por  combinación  de  estructura,  y  que 
la  sensación  es  la  substanicia  de  que  la  inteligencia  está  for- 
mada, consistiendo  el  espíritu  en  sensaciones  sin  forma  ó  de 
vaga  formación  (5],  es  un  autor  básico  que  se  atiene  á  las 
grandes  bases  naturales  para  explicar  los  desenvolvimien- 
tos de  los  organismos  y  de  la  psiquis,  aimque  no  se  detu» 
viera  especialmente,  sin  duda  por  no  conceptuarlo  necesa- 

(i)  Spencer,  pág.  577, 

(2)  Ibid.,  pág.  55o. 

<3)  Ibid.,  pág.  556. 

<4)  Ibid.,  pág.  557. 

<5)  Ibid.,  pág.  195. 
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rio  y  por  sapcxierlo  de  toda  evidencia,  á  explicar  la  sígnifí- 
cacíÓD  y  la  naturaleza  de  esas  Lases. 

Sin  necesidad  de  esas  defíaiciones,  bastándole  la  integri- 
dad de  su  concepto»  da  una  definición  básica  de  completa 
integridad.  cExistencia — dice — no  significa  más  que  per> 
sistencía  (i).» 

Persistir  no  es  otra  cosa  que  mantenerse  firme.  Todo  lo' 
que  se  mantiene  firme,  sea  lo  que  fuere,  persiste,  y  toda 
orden  de  edificación  es  un  orden  de  persistencia. 

Los  que  varían  son  los  modos  de  persistir,  y  esa  diferen- 
cia de  modos  es  la  que  define  las  distintas  clases  de  edifi-^ 
caciones;  y  en  tal  concepto,  la  existencia,  siempre  manifes- 
tada en  un  modo  de  edificación  orgánica,  con  menores  6 
mayores  desenvolvimientos  psíquicos,  es  simplemente  un 
modo  de  persistencia. 

Para  explicar  el  orden  de  persistencia  correspondiente  £ 
la  existencia,  hay  en  la  doctrina  spenceriana  una  fórmula 
general.  <£1  orden  interno  es  conforme  al  orden  exter- 
no (2).» 

La  fórmula  no  tiene  restricciones  y  alcanza  á  todo  el  des- 
envolvimiento, desde  los  rudimentos  de  lo  orgánico  á  las 
mayores  elevaciones  de  lo  psíquico.  Para  Spencer  la  evolu-^ 
ción  del  espíritu  es  conforme  á  la  evolución  en  general,  y 
si  la  evolución  es  ima  integración  progresiva,  la  integración 
progresiva  es  el  fundamento  de  la  evolución  mental  (3). 

Sin  referirse  á  la  base,  sin  definir  categóricamente  un 
orden  de  bases,  el  concepto  spenceriano  es  de  la  más  conv- 


(i)    Spencer,  pág.  146. 
{2)    Ibid.,  pág.  439. 
(3)    Ibid.,  pág.  189. 
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pleta  integridad  básica,  y  como  constantemente  se  refiere 
á  un  orden  constructivo,  la  sucesión  de  la  edificación  na- 
tural queda  caracterizada  en  toda  la  serie  de  relaciones  que 
comprende  y  puede  comprender. 

Por  lo  tanto,  sería  inoportuno  querer  especificar  en  esta 
doctrina  dónde  comienza  la  construcción,  dónde  termina, 
qué  límites  tiene  en  su  origen  y  en  su  finalidad;  por  qué,  ó 
á  partir  de  lo  conocido,  ó  de  lo  supuesto  por  lo  conocido, 
en  ella  es  todo  construcción  y  responde  todo  á  una  mecá- 
nica edificadora. 

Esa  mecánica  se  puede  definir  en  general  diciendo  que 
consiste  en  la  tendencia  de  todo  antecedente  á  ser  seguido 
por  su  subsiguiente,  lo  que  implica  á  la  vez  tendencia  en 
el  subsiguiente  á  ser  mantenido  por  el  antecedente;  y  como 
ese  orden  de  secuencia  y  de  antecedencia  es,  en  suma,  el  que 
nosotros  definimos  como  orden  básico,  la  teoría  básica, 
concebida  con  mucha  anterioridad  al  conocimiento  detalla- 
do que  hemos  tenido  de  las  obras  del  gran  filósofo  inglés» 
encuentra  en  esto  una  de  sus  mayores  confirmaciones. 

En  la  doctrina  spenceriana  no  se  ven  más  que  conexio- 
nes, uniones  de  lo  interno  con  lo  externo.  En  los  cambios 
psíquicos  la  fuerza  de  la  tendencia  de  cualquiera  de  estos 
cambios  á  ser  seguido  por  su  consecuente,  es  proporciona- 
da á  la  unión  de  las  cosas  externas  que  representan  (i).  La 
persistencia  de  la  conexión  entre  dos  estados  de  conciencia, 
es  proporcionada  á  la  persisUncia  de  la  conexión  entre  los 
fenómenos  externos  á  que  responden  (2).  La  ley  de  la  inte- 
ligencia, en  fin,  consiste  en  esa  misma  tendencia  de  todo 

(t)    Spencer,  pág.  440. 
(2)    Ibid.,  pág.  431. 
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antecedente  de  un  cambio  psíquico  á  ser  seguido  por  su 
consiguiente,  cuya  fuerza  es  proporcional  á  la  persistencia 
de  la  unión  de  las  cosas  externas  representadas  (i). 

£1  orden  básico  en  la  noción  spenceriana,  constituye  un 
tipo  de  acción:  el  tipo  de  acción  refleja.  Cada  nervio  afe- 
rente es  un  agente  rscépio-moior^  cada  ganglio  un  agente 
libero-motor  y  cada  nervio  eferente  un  agente  dirigO'tnotor  (2}. 
Recibir  movimientos,  liberar  movimientos  y  dirigir  movi- 
mientos, es  el  tipo  del  funcionamiento  del  sistema  nervio- 
so, ó  lo  que  da  lo  mismo,  el  tipo  de  la  mecánica  construc- 
tiva. 

Pero  como  la  acción  receptora  implica  necesariamente 
un  algo  recibido,  cuyo  algo  se  continúa  en  las  acciones 
liberadoras  y  directoras  subsiguientes,  lo  que  representa 
ese  algo  debe  tener  y  tiene  caracterizada  representación  en 
la  doctrina  del  psicólogo  inglés. 

Ese  algo  es  el  estímulo. 

Si  definiéramos  el  estímulo  á  partir  del  concepto  general 
de  que  el  orden  interno  es  conforme  al  orden  externo,  ten- 
dríamos que  decir,  dentro  de  la  doctrina  spenceriana,  que 
el  estímulo  es  por  una  parte  la  acción  del  orden  externo 
manifestada  en  movimientos  ó  choques  y  la  correlación  del 
orden  interno  á  la  acción  externa  correspondiente. 

Spencer,  que  define  lo  que  se  llama  corriente  nerviosa 
como  una  sucesión  ondulatoria,  dice  que  el  estímulo  envía 
una  serie  de  pulsaciones  de  movimiento  molecular  (3)  que 
en  sus  relaciones  con  los  estados  de  conciencia  constituyen 


(i)    Spencer,  pág.  439. 
(a)    Ibid.,  pág.  49. 
(3)    Ibid.,  pág.  153. 
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pulsaciones  de  cambio  subjetivo  (i).  Afirmando  que  la  subs- 
tancia del  alma  no  puede  ser  conocida,  intenta  demostrar 
que  esa  substancia  es  en  algunos  casos,  y  probablemente 
en  todos,  resoluble  en  choques  nerviosos,  y  que  estos  cho- 
ques nerviosos  corresponden  á  las  ondas  de  movimientos 
moleculares  que  atraviesan  los  nervios  y  los  centros  ner- 
viosos (2). 

En  todo  esto  se  caracteriza  un  orden  de  relación  que  em- 
pieza en  el  orden  externo  y  se  va  diferenciando  orgánica  y 
funcionalmente  en  el  orden  interno. 

£1  orden  externo  es  tal  orden  y  está  constituido  de  una 
cierta  manera,  y  de  esa  cierta  manera  influye  poco  á  poco 
en  el  orden  interno  determinando  una  organización  funcio- 
nal correlativa. 

£1  orden  extemo  es  un  conjunto  de  estímulos,  diferen- 
ciados como  tales  estímulos,  que  obran  adecuadamente  y 
en  virtud  de  sus  propias  condiciones,  ó  sobre  los  nervios 
del  tacto,  ó  sobre  el  auditivo,  ó  sobre  la  retina,  ó  sobre  los 
puntos  de  excitación  bucales  ó  nasales. 

Los  estímulos  que  obran  sobre  los  nervios  del  tacto — 
dice  Spencer — son  movimientos  sensibles  del  tejido  interno 
causados,  ó  por  choque  de  cuerpos  exteriores  móviles, 
ó  por  movimientos  del  organismo  que  los  ponen  en  rela- 
ción con  ios  cuerpos  exteriores  inmóviles  ó  móviles.  £1 
nervio  auditivo  recibe  los  movimientos  que  le  envían  las 
masas  de  materia  puestas  en  vibración.  Los  pequeños  agen- 
tes que  terminan  los  nervios  de  la  retina,  son  excitados  por 
ondulaciones  luminosas — movimientos  del  mundo  etéreo 


(i)    Spencer,  pág.  152. 
(2)    Ibid.,  pág.  157. 


538  LA   TBOBÍA   BÁSICA 

que  produce  movimientos  ea  sus  moléculas. —Los  aervioe 
excitados  por  substancias  sápidas  ú  olorosas,  son  excitados 
por  movimientos  moleculares  que  esas  substancias  produ- 
cen en  sus  extremidades,  causando  ea  ellos  una  alteración 
química  (1). 

Pero  dada  la  mecáutca  del  sistema  nervioso,  consistente, 
según  las  propias  denominaciones  spenc^tanas,  en  recibir, 
liberar  y  dirigir,  y  recayendo  fundamentalmente  la  direc- 
ción en  la  recepción,  os  decir,  recayendo  la  acción  deter- 
minada por  el  estímulo  en  la  propia  dirección  de  ese  estí- 
mulo, tenemos  en  esto  un  orden  relacional,  una  correspon- 
dencia, una  conformidad  de  lo  externo  con  lo  interno,  y  re- 
cíprocamente de  lo  interno  con  lo  externo. 

Sentir  en  débil  grado — dice  Speacer — los  estados  psí- 
quicos que  implican  los  actos  de  prender,  matar  y  comer, 
es  tener  el  deseo  de  prender,  matar  y  comer  (i). 

Si  los  estados  psíquicos  que  implican  los  actos  de  pren- 
der, matar  y  comer,  tienen  la  finalidad  de  comer,  como 
pueden  ser  determinados  únicamente  por  la  sensación  in- 
terna del  hambre  sin  que  actúe  ningún  estimulo  externo 
productor  del  apetito,  y  como  para  satisfacerlo  en  las  con- 
diciones del  deseo  de  prender,  matar  y  comer,  tiene  por 
fuerza  que  recaerse  en  aquello  que  ha  de  ser  c<^do  y  ma- 
tado para  ser  devorado,  resulta  que  ese  estímulo  real  tiene 
una  representación  sensacional,  y  que  sensacionalmente  ha 
actuado  como  realmente. 

De  modo  que,  además  de  le  acción  externa  de  los  estí- 
mulos, existe  una  acción  interna,  lo  que  descubre  que  los 

(i)    Spencer,  pág.  47- 
(3)    Ibid.,  pág.  512. 
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estímulos,  como  tales  estímulos,  tienen  una  caracterización 
interna  y  una  función  interna  de  los  mismos  efectos  qué  la 
externa.  ' 

En  la  doctrina  spenceriana  esto  es  corriente,  porque  el 
efecto  subjetivo  corresponde  á  la  causa  objetiva,  á  la  repe- 
tición rápida  de  choques  de  movimiento  molecular  (i);  por- 
que una  percepción  no  se  forma  más  que  cuando  un  grupo 
de  sensaciones  reales  excita  un  grupo  de  sensaciones  idea- 
les, formando  en  conjunto  los  elementos  de  percepción  una 
cadena  (2);  porque  la  percepción  no  es  otra  cosa  que  el  gru- 
po de  sensaciones  ideales  que  representan  otras  sensaciones 
reales  que  el  objeto  ha  producido  anteriormente  y  todavía 
puede  producir  (3);  porque  las  impresiones  confusas  reci- 
bidas de  los  objetos  que  nos  rodean,  se  transforman  por  evo- 
lución lenta  en  una  conciencia  un  poco  organizada  de  esos 
objetos  que  nos  rodean  (4);  porque  lo  que  llamamos  idea 
no  es  más  que  una  débil  repetición  de  estados  psíquicos 
producidos  en  nosotros  por  impresiones  y  movimientos  ac- 
tuales (5),  y  en  fin,  porque  como  cada  evolución  de  movi- 
miento mecánico  es  necesariamente  acompañada  de  absor- 
ción de  movimiento  molecular  (6),  la  contracción,  igual- 
mente que  la  excitación,  es  causada  por  un  choque  (7),  así 
como  cada  estado  de  conciencia  relacional  puede  ser  efec- 


(0 

Spencer,  pág.  153. 

M 

Ibid.,  pág.  613. 

(3) 

Ibid.,  pág.  609. 

(4) 

Ibid.,  pág.  610. 

(5) 

Ibid.,  pág.  493. 

(6) 

Ibid.,  pág.  566. 

(7) 

Ibid.,  pág.  567. 
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tivamente  mirado  como  uno  de  esos  choques  nerviosos,  que 
supone  elementos  de  los  estados  de  conciencia  (i). 

En  la  doctrina  spenceriana  la  representación  interna  de 
los  estímulos  se  caracteriza  plenamente  en  la  definición  de 
la  coordenación  de  los  estímulos. 

£1  desenvolvimiento  de  la  acción  refleja,  á  partir  de  una 
forma  muy  inferior  en  que  una  simple  impresión  produce 
una  simple  contracción,  lo  explica  por  un  progreso  gradual 
consistente  en  la  •  complejidad  de  los  estímulos  y  de  las  ac- 
ciones resultantes  (2).  i  Distingue  combinaciones  especiales 
de  estímulos,  y  estímulos  sin  combinación  especial  (3). 
Habla  de  coordenación  de  muchos  estímulos  en  un  estimu- 
lo único  (4),  y  de  combinación  de  un  exacto  número  de 
estímulos  distintos  (5),  y  de  coordenación  especial  de  es- 
tímulos; y  de  que  el  estímulo  de  la  retina  debe  ser  en  rea- 
lidad una  cierta  combinación  de  estímulos;  y  de  que  otro 
componente  necesario  del  estímulo  general  debe  ser  el  que 
viene  de  los  músculos  (6).  Afirma,  en  fin,  que  no  puede 
haber  coordinación  de  muchos  estímulos,  sin  algún  centro 
de  comunicación  que  los  relacione  á  todos  (7). 

£n  ese  orden  de  composición,  de  coordenación,  en  que 
define  coordenaciones  compuestas  y  doblemente  compues- 
tas, la  sucesión  del  estímulo  aparece  constantemente  preci- 
sada, señalándola  de  un  modo  categórico  cuando  dice  que 

(i)  Spencer,  pág.  165. 

(2)  Ibid.y  pág.  459. 

(3)  Ibid.,  pág.  608. 

(4)  ibid.,  págs.  463  y  465. 

(5)  Ibid.y  pág.  462. 

(6)  Ibid.,  pág.  463. 

(7)  Ibid.,  pág.  463. 
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los  colores  son  excluidos  por  los  colores,  los  sonidos  por 
]os  sonidos,  los  sabores  por  los  sabores,  una  sensación  tác- 
til por  otra  (i). 

La  acción  de  los  estímulos  la  representa  mecánicamente 
cuando  compara  con  un  piano  á  un  animal  cofistruSdo  de 
modo  que  no  es  capaz  más  que  de  ciertas  combinaciones 
compuestas,  pues  est9  animal,  como  el  piano,  permanece 
silencioso  mientras  no  lo  tocan  los  dedos  del  ejecutante.  El 
sistema  nervioso  de  ese  animal  es  un  instrumento  en  que 
los  objetos  exteriores  tocan,  por  decirlo  así,  y  sus  grupos 
de  propiedades  provocan  en  él  acuerdos  de  sensaciones  co- 
rrespondientes, seguidas  apenas  de  débiles  acuerdos  de  sen- 
saciones nuevas  que  les  hacen  eco;  pero  en  todo  lo  demás 
es  pasivo  y  no  puede  desenvolver  en  sí  una  conciencia  que 
sea  independiente  del  medio  ambiente  inmediato  (2). 

Localizando  esta  representación,  dice,  resumiendo,  que 
la  médula  oblongada,  con  sus  organismos  subordinados,  es 
como  un  instrumento  en  el  que  tocan  el  cerebro  y  el  cere- 
belo, á  la  vez  que  los  objetos  exteriores,  por  intermedio  de 
los  sentidos,  produciendo  así  la  conciencia  del  pensamiento 
que  acompaña  á  la  conciencia  de  los  sentidos  (3). 

Al  exponer  la  noción  spenceriana,  no  nos  proponemos, 
como  ya  se  habrá  advertido,  hacer  un  extracto  de  la  psico- 
logía de  Spencer,  sino  recoger  los  datos  que  demuestran 
que  esa  psicología  obedece  íntegramente  á  la  noción  cons- 
tructiva, y  á  ese  ñn,  igualmente  que  lo  hemos  manifestado 
en  conceptos  generales  y  en  conceptos  particulares,  como 


(i)    Spencer,  pág.  181 
{2)    Ibid.,  pág.  613. 
(3)    Ibid.,  pág.  617. 
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ios  que  respectan  á  los  estímulos,  lo  vamos  á  evidenciar  en 
lo  que  se  reñere  á  la  conciencia. 

Categóricamente  dice  que  el  método  de  composición  es 
el  mismo  en  la  construcción  eíttera  del  espíritu t  desde  la  for- 
mación de  los  estados  de  conciencia  más  simples,  á  la  for- 
mación de  esos  agrupados  inmensos  y  complejos  de  estados 
de  conciencia  que  caracterizan  sus  más  elevados  des- 
arrollos ( I ). 

Categóricamente  añrma  también  que  los  estados  de  con- 
ciencia y  las  relaciones  entre  ellos,  corresponden  á  los  cor- 
púsculos nerviosos  que  los  unen,  ó  más  bien  á  los  cambios 
moleculares  de  que  esos  corpúsculos  nerviosos  son  asiento, 
y  á  los  cambios  moleculares  transmitidos  por  las  fibras  (a). 

£1  desenvolvimiento  del  espíritu  es  en  el  fondo  una  inte- 
gración creciente  de  los  estados  de  conciencia,  cada  vez  más 
elevados,  creciendo  en  heterogeneidad  y  en  determinación, 
respondiendo  á  estos  rasgos  la  evolución  del  sistema  ner- 
vioso. A  medida  que  la  estructura  es  distinta  y  multiforme, 
hay  un  progreso  de  integración  en  la  estructura,  igualmen- 
te que  en  la  masa  (3). 

En  esas  manifestaciones  aparece  la  definición  de  la  inte- 
gridad de  un  orden  constructivo,  y  la  correlatividad  del  or- 
den constructivo  psíquico  con  el  orden  constructivo  del 
sistema  nervioso. 

Al  precisar  la  composición  del  espíritu  la  define  por  sus 
elementos  inmediatos,  que  son  los  estados  de  conciencia  y 
las  relaciones  entre  los  estados  de  conciencia  (4).  El  esta- 

(i)  Spencer,  pág.  186. 

(2)  Ibid.,  pág.  192. 

(3)  Ibid.,  pág.  194. 

(4)  Ibid.,  pág.  164. 
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do  de  conciencia  lo  refiere  á  la  acción  nerviosa,  y  aunque 
no  lo  pueda  probar  más  que  por  la  concordancia  de  los  he- 
chos observados,  insinúa  que  el  estado  de  conciencia  y  la 
acción  nerviosa  son  las  fases  interna  y  externa  del  mismo 
cambio  (i). 

La  conciencia  viene  á  ser  definida  por  el  estudio  de  la 
función  refleja,  en  su  simplicidad  y  en  su  complejidad.  Hay 
acciones  reflejas  simples  y  compuestas  en  que  el  paso  de  la 
onda  es  inconsciente,  y  hay  acciones  reflejas  en  que  las  ex- 
citaciones concurrentes  no  producen  impulsiones  motrices 
combinadas  más  que  después  de  una  pausa,  y  entonces  es 
cuando  se  puede  presumir  que  se  acompañan  de  conciencia. 

Por  lo  tanto,  la  conciencia  es  definida  como  un  cierto  seih- 
timünto  que  ocupa  el  intervalo  entre  la  recepción  de  las  im- 
presiones y  el  escape  de  las  descargas  (2). 

Definida  de  ese  modo  la  naturaleza  y  la  posición  de  la 
conciencia,  correspondiente  á  la  naturaleza  y  diferenciación 
del  sistema  nervioso,  lo  que  pudiéramos  decir  correlativi- 
dad anatómica  y  correlatividad  funcional  de  la  psiquis,  vie- 
ne más  precisado  en  la  caracterización  de  los  estados  de 
conciencia»  no  porque  haya  posibilidad,  ni  en  la  noción 
spenceriana,  ni  en  ninguna  otra,  de  hacer  corresponder  las 
estructuras  conocidas  con  las  funciones  conocidas,  sino 
porque  la  procedencia  de  los  estados  de  conciencia  se  la 
hace  dimanar  de  la  misma  procedencia  de  las  excitaciones, 
sean  éstas  las  que  fueren,  lo  que  para  nosotros  quiere  decir 
que  tienen  una  procedencia  básica. 

Hay  estados  de  conciencia  que  vienen  del  centro:  las 


(1)  Spencer,  pág.  127. 

(2)  Ibid.,  pág.  607. 
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emociones.  Hay  estados  de  conciencia  que  vienen  de  la  pe- 
riferia: las  sensaciones,  que  se  dividen  en  externas  y  en  in- 
ternas, por  proceder  del  exterior  ó  del  interior  del  orga- 
nismo. 

Las  sensaciones  se  caracterizan  por  ser  relativamente 
simples,  y  las  emociones  por  ser  extremadamente  compli- 
cadas (i). 

No  obstante  la  simplicidad  y  la  complejidad  que  distin- 
gue á  las  sensaciones  y  á  las  emociones,  dada  la  significa- 
ción de  los  estímulos,  su  procedencia  y  su  simplicidad  y 
complejidad  de  coordinación,  emociones  y  sensaciones  pue- 
den ser  definidas  como  estímulos,  explicándonoslas  por  el 
orden  progresivo  en  la  constitución  de  los  estímulos,  y  por 
su  caracterización  en  la  constitución  psíquica. 

Por  de  pronto  nos  podemos  referir  á  un  estímulo  real  y  á 
un  estímulo  ideal,  toda  vez  que  la  diferencia  entre  las  ac- 
ciones nerviosas,  directas  é  indirectas,  corresponden  á  la  di- 
ferencia entre  los  estados  de  conciencia  vivos  ó  reales  y  los 
estados  de  conciencia  débiles  ó  ideales  (2). 

A  los  reales  los  llama  Spencer  primarios  y  á  los  ideales 
secundarios,  caracterizándose  aquéllos  por  ser  relativamen- 
te intensos  y  por  implicar  la  excitación  objetiva  de  ciertos 
agentes,  y  éstos  por  ser  relativamente  débiles  y  no  implicar 
la  excitación  objetiva  por  su  acción  presente  (3). 

Con  estos  dos  factores  se  enlaza  un  proceso  constructivo 
que  nos  tiene  que  diferenciar,  no  solamente,  como  nos  la  ha 
diferenciado,  la  procedencia  de  los  estados  de  conciencia^ 


(i)    Spencer,  pág.  167. 
(a)    Ibid,,  pág.  127. 
(3)    Ibid.,  pág.  168. 


LA   CONSTRUCCIÓN    PSÍQUICA  545 

sino  la  caracterización  de  estos  estados  en  la  psiquis;  y  la 
noción  spenceriana  nos  descubre  que  la  sensación  es  una  pri* 
mera  substancia  que  constituye  las  formas  inferiores  de  la 
conciencia,  substancia  que  en  cierto  sentido  podemos  supo* 
ner  amorfa-^el  espíritu,  dice  Spencer,  consiste  en  sensacio- 
nes sin  forma  ó  poco  formadas, — y  que  en  el  proceso  inte- 
lectual se  diferencia  por  combinación  de  estructura  en  las 
formas  superiores  de  la  conciencia,  dice  también  Spencer. 

Recogiendo  lo  que  á  nosotros  nos  interesa  únicamente  re- 
coger, es  decir,  las  nociones  constructivas,  nos  encontra- 
mos, en  lo  expuesto,  añrmada  la  identidad  de  método  en  la 
composición  del  espíritu:  la  correspondencia  de  estructura 
orgánica  y  de  los  cambios  moleculares  con  los  actos  cons- 
cientes; la  analogía  entre  la  acción  nerviosa  y  el  estado  de 
conciencia;  la  deñnición  de  la  conciencia  correspondiente  á 
la  definición  de  esa  acción,  como  un  sentimiento  interme- 
dio; la  procedencia  sensacional  y  emocional  de  los  estados 
de  conciencia,  correspondiente  á  la  naturaleza  estimulante 
de  las  sensaciones  y  de  las  emociones;  las  formaciones  pri- 
marias, correspondientes  á  la  representación  viva  de  los  ob- 
jetos reales,  y  las  formaciones  secundarías,  correspondien- 
tes á  la  representación  ideal. 

De  manera  que  fijándonos  en  la  preceptiva  spenceriana 
de  que  el  orden  interno  es  conforme  al  orden  externo,  nos 
corresponde  recoger  los  datos  referentes  al  modo  de  corres- 
pondencia entre  lo  real  y  lo  ideal,  que  implica  en  la  psiquis 
ese  orden  primario  y  secundario  de  constitución. 

Lo  real,  cuando  actúa  en  la  psiquis  como  cosa  presente, 
constituye  un  excitación  directa,  y,  como  tal,  intensa.  La 
excitación  real  no  se  desvanece  al  desaparecer,  sino  que 
deja  lo  que  los  psicólogos  llaman  un  residuo,  ó  lo  que  tam- 

35 
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biéa  llaman  una  representación  débil.  Esta  representación 
se  debe  definir  como  una  adquisición,  que,  como  todas  las 
adquisiciones  orgánicas,  queda  constituida  en  un  cierto  or- 
den de  permanencia.  Esta  adquisición  actúa,  como  su  ante- 
cedente, por  el  influjo  estimulador,  que  implica  y  constitu- 
ye una  excitación  indirecta,  una  idea  de  sensación,  una  sen- 
sación despertada.  Este  modo  constitutivo  caracteriza  dos 
órdenes  de  sensación:  la  directa,  que  es  fuerte,  y  la  indirec- 
ta, que  es  débil  (i). 

£1  espíritu  se  forma,  en  primer  término,  en  virtud  del 
constante  influjo  de  las  sensaciones  primarias,  por  lo  que 
Spencer  define  la  sensación  como  estado  de  conciencia  con- 
tinuo (2];  pero  el  acumulo,  la  persistencia  de  esas  sensa- 
ciones, produce  las  formaciones  secundarias,  y  conexamente 
con  esa  formación,  las  relaciones  entre  unas  y  otras,  la  co- 
rrespondencia ineludible  entre  lo  interno  y  lo  externo.  De 
aquí,  según  Spencer,  que  una  ¡dea  ó  unidad  de  conocimien- 
to, se  produce  cuando  un  estado  de  conciencia  vivo  se  liga 
á  uno  ó  muchos  estados  de  conciencia  débiles,  residuo  de 
los  estados  de  conciencia  vivos  precedentemente  experi- 
mentados (3).  Y  como  la  noción  spenceriana  distingue 
siempre  los  estados  de  conciencia  y  las  relaciones  entre  los 
estados  de  conciencia,  tenemos  aquí  un  primer  estado  con 
un  orden  de  relaciones  primarias,  un  segundo  estado  con 
un  orden  de  relaciones  secundarias,  y,  en  definitiva,  un 
orden  de  relación  entre  lo  primario  y  lo  secundario  con  la 
síntesis  de  relaciones  que  suponen. 


(i)    Spencer,  pág.  123. 

(2)  ibid.,  pág.  186. 

(3)  Ibid.,  pág.  184. 
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En  cuanto  al  modo  de  establecerse  esas  relaciones,  exis- 
ten en  la  noción  spenceriana  orientaciones  muy  interesan-* 
tes  paria  la  teoría  básica,  toda  vez  que  nosotros  definimos 
la  psiquis  como  una  base  y  señalamos  en  esa  base  una  nu- 
trición psíquica,  y  toda  vez  que  se  descubre  en  el  psicólogo 
inglés  una  marcada  inclinación  á  explicar  los  fenómenos  de 
conciencia  análogamente  á  los  fenómenos  de  nutrición. 

Por  una  parte  añrma  que  la  intensidad  de  los  estados  de 
conciencia  varía  como  la  de  las  acciones  nerviosas  corres* 
pendientes  (i)»  ó  que  la  cantidad  de  conciencia  debe  variar 
proporcionalmente  á  la  cantidad  de  cambio  nervioso  que 
el  acto  implica  (2);  y  en  c.uanto  al  ritmo  nervioso»  que  vie- 
ne á  ser  un  ritmo  nutritivo,  como  ya  se  ha  indicado  con 
textos  de  este  autor,  manifiesta  que  después  de  cada  estado 
de  conciencia  hay  una  incapacidad  parcial  para  un  estado 
semejante,  como  después  de  cada  parecida  acción  nerviosa, 
para  una  acción  de  igual  índole  (3). 

Por  otra  parte,  el  conocimiento  queda  definido  como  una 
asimilación.  Lo  que  llamamos  conocer  un  objeto— dice — 
es  asimilar  el  grupo  combinado  de  estados  de  conciencia 
reales  que  él  excita,  á'uno  ó  muchos  grupos  de  ideas  ante- 
riores que  han  excitado  los  objetos  de  la  misma  especie;  y 
el  conocimiento  no  es  claro  más  que  cuando  la  serie  de  gru- 
pos ideales  es  larga  (4).  £1  espíritu  no  está  constituido  más 
que  cuando  cada  sensación  es  asimilada  á  las  formas  débi- 
les de  las  sensaciones  anteriores  semejantes  (5). 

(i)  Spencer,  pág.  127. 

(2]  Ibid.,  pág.  1 1 5. 

(3)  Ibid.,  pág.  127. 

(4)  Ibid.,  pág.  188. 

(5)  Ibid.,  pág.  187. 
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Pero  donde  más  claramente  se  maniñesta  esta  tendencia 
es  en  su  teoría  de  las  pulsaciones,  á  que  ya  nos  hemos  re- 
ferido, que  es  tan  amplia  en  este  particular,  que  le  hace  su- 
poner la  existencia,  no  tan  sólo  de  pulsaciones  nerviosas» 
sino  de  pulsaciones  de  conciencia  ó  pqlsaciones  psíquicas» 
y  la  correlatividad  entre  unas  y  otras. 

Según  él,  las  pulsaciones  nerviosas  y  las  pulsaciones  de 
conciencia  se  corresponden  claramente  (i),  forman  ondas 
compuestas  de  movimientos  moleculares,  y  producen  unida-* 
des  de  estados  de  conciencia  compuestos  (2). 

Con  la  pulsación  lo  que  se  caracteriza  es  la  peculiaridad 
del  cambio  nervioso  y  la  peculiaridad  del  cambio  conscien- 
te, toda  vez  que,  según  la  noción  spenceriana,  la  condicióa 
de  existencia  de  una  relación,  es  la  producción  de  un  cam- 
bio (3). 

La  pulsación  define  una  sucesión,  un  encadenamiento. 
Para  Spencer,  sin  un  encadenamiento  de  estados  de  con- 
ciencia no  se  puede  saber  si  una  sensación  existe  (4).  La 
unidad  de  esa  cadena  de  estados  de  conciencia  es  la  pulsa- 
ción consciente  conexionada  con  la  nerviosa.  La  pulsación» 
en  primer  término,  se  puede  definir  cpmo  una  limitación, 
toda  vez  que  el  estado  de  conciencia,  como  la  acción  ner- 
viosa, ocupa  un  tiempo  apreciable  (5).  Pero  á  la  vez  que 
como  una  limitación,  aparece  definida  como  una  asimila- 
ción perpetua  (6). 


(0 

Spencer,  pág.  153. 

(») 

Ibid.,  pág.  1 54. 

(3) 

Ibid.,  pág.  169. 

(4) 

Ibid.,  pág.  104. 

(5) 

Ibid.,  pág.  127. 

(6) 

Ibid.,  pág.  186. 
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Por  Otra  parte,  se  pueden  clasiñcar  las  pulsaciones  en 
vivas  y  en  debilitadas,  y  también  en  violentas,  permitiendo 
esta  última  clasiñcación  añadir  á  la  correspondencia  de  la 
pulsación  nerviosa  y  de  la  psíquica,  la  de  la  vascular»  En 
un  ejemplo  de  los  citados  por  Spencer,  refiriéndose  á  cuan- 
do se  hacen  conscientes  los  latidos  del  corazón,  dice  que 
cuando  las  pulsaciones  son  violentas,  el  estado  de  copcien- 
cia  viene,  no  del  estado  de  los  nervios  del  corazón,  sino  de 
una  perturbación  de  los  nervios  cerebro -espinales  causada 
por  el  choque  del  corazón  contra  las  estructuras  adyacen- 
tes (i). 

Pero,  en  ñn,  las  distinciones  enlre  las  pulsaciones  vivas 
y  las  debilitadas  es  lo  importante,  pues  implica  la  verda- 
dera modalidad  de  la  función  nerviosa  y  de  la  psíquica  re- 
lacionadas, y  la  sucesión  en  el  orden  de  incorporación  de 
los  estados  de  conciencia. 

Toda  pulsación  en  su  origen  es  viva,  porque  es  de  causa 
sensacional  directa,  y  en  su  cambio  es  debilitada,  lo  que 
implica  un  cierto  modo  de  transmutación  de  las  pulsaciones. 

£1  orden  pulsatorio,  llamémoslo  así,  constituye  una  asi- 
milación perpetua  de  una  nueva  pulsación  consciente  con 
las  pulsaciones  conscientes  que  inmediatamente  le  prece- 
den. La  sensación  es  producida  por  el  encadenamiento  de 
cada  pulsación  viva,  á  medida  que  se  produce,  con  la  serio 
<le  pulsaciones  pasadas,  cada  una  de  las  cuales  ha  sido  vi- 
va; pero  cada  una  de  las  que  se  ha  debilitado  (2). 

Implica  esto,  no  solamente  una  sucesión  de  pulsaciones 
«n  orden  de  viveza  y  debilidad,  si  que  también  un  orden 

(i;    Spencer,  pág.  103. 
(2)    Ibid.,  pág.  186, 
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de  composición  de  pulsaciones,  en  que  se  veriñca  una  asi* 
milación,  y  una  asimilación  de  las  pulsaciones  compuestas» 
Las  pulsaciones  compuestas — dice  Spencer — de  cada  serie, 
á  medida  que  se  producen,  son  asimiladas  á  las  pulsaciones 
precedentes  de  su  especie  (i).  De  aquí  el  proceso  de  la  con- 
solidación de  una  sensación  y  de  lá  consolidación  de  sensa* 
clones  sucesivas  en  \xt\  ^conocimiento, 

«De  este  modo — dice  Spencer — desaparece  la  dificultad 
de  comprender  cómo  las  numerosas  y  diversas  formas  de 
sentimientos  han  salido  por  evolución  de  una  sensibilidad 
simple  y  primitiva,  toda  vez  que  las  complicaciones  de 
movimientos  moleculares  y  las  sensaciones  concomitantes, 
han  debido  marchar  pa$i'Passu  con  las  complicaciones  co- 
rrelativas de  las  pequeñas  estructuras  organizadas  poco  á 

poco  (2).l 

Con  lo  expuesto  aparece  cada  vez  más  caracterizada  la 
noción  constructiva,  juntamente  con  la  función  constructiva» 

Si  consideráramos  la  psiquis  como  mera  construcción, 
sin  fijarnos  en  las  denominaciones  psicológicas  impuestas 
por  la  psicología  clásica,  tendríamos  que  considerar,  como 
lo  hace  Spencer,  el  papel  que  en  la  construcción  psíquica 
le  corresponde  á  lo  que  llamamos  conciencia. 

La  conciencia,  según  Spencer^  es  un  estado  y  una  rela- 
ción, toda  vez  que  hay  estados  de  conciencia  y  relaciones 
entre  esos  estados. 

Definida  de  ese  modo  la  conciencia,  y  comparada  con 
otras  manifestaciones  antecedentes  en  la  sucesión  construc- 
tiva del  organismo,  no  nos  sería  dable  diferenciarla  de  otros 

(i)    Spencer,  pág.  187. 
(2)    Ibid.,  pág.  155. 
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modos  de  construcción  orgánica  antecedente,  que  también 
consisten  en  estados  y  en  relaciones  apropiadas  para  un  &n. 
£1  fin  constructivo  es  un  fin  adquisitivo,  y  en  ] as  simples 
adquisiciones  nutritivas  tenemos  una  aprensión  y  una  asi- 
milación, y  en  las  adquisiciones  conscientes  tenemos  un 
conocimiento,  que  también  aparece  definido  como  apren- 
sión, porque  aprender  es  conocer. 

La  consecuencia  nutritiva  de  una  aprensión  alimenticia, 
es  una  diferenciación  y  una  asimilación,  y  la  consecuencia 
psíquica  de  una  adquisición  consciente  es  de  la  misma  ín- 
dole. 

La  condición  de  existencia  de  dos  estados  de  conciencia 
— dice  Spencer — es  una  diferencia,  y  también  una  seme- 
janza, porque  la  primera  se  produce  entre  estados  de  con- 
ciencia desiguales,  y  la  segunda  entre  iguales.  La  diferen- 
cia es  de  intensidad  descendente  y  ascendente:  es  cuantita- 
tiva cuando  se  produce  entre  estados  de  conciencia  de  la 
misma  naturaleza,  pero  de  diferente  grado,  y  cualitativa 
cuando  se  produce  entre  estados  de  conciencia  de  diferente 
naturaleza  (i). 

La  conciencia,  en  su  funcionamiento,  produce  diferencias 
y  semqanzas,  coexistencias  y  secuencias,  cuya  producción 
en  todo  el  orden  constructivo  orgánico,  antecedentes  y  sub- 
siguientes á  las  manifestaciones  de  la  conciencia,  es  inelu- 
dible, variando  únicamente  en  los  modos  de  producción  y 
en  los  elementos  diferenciados  que  intervienen  en  las  dis- 
tintas fases  de  desenvolvimiento  orgánico  y  de  desenvolvi- 
miento psíquico. 

Si  pudiéramos  conocer  con  toda  exactitud  ese  desenvol- 

(i)    Spencer,  pág.  169. 
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vímiento,  es  seguro  que  veríamos  siempre  conñrmada  la 
unidad  constructiva  y  la  sucesión  constructiva,  y  es  muy 
probable  que  en  esa  unidad  constructiva  viéramos  algo  re- 
presentativo de  lo  que  después  se  define  y  se  manifiesta 
como  conciencia. 

Ateniéndonos  á  lo  que  actualmente  conocemos,  y  defini- 
da la  conciencia  como  Spencer  la  define,  como  un  cierto 
sentimiento  que  ocupa  el  intervalo  entre  la  recepción  de  las 
impresiones  y  el  escape  de  las  descargas,  el  origen  de  la 
conciencia  lo  tenemos  que  referir  al  origen  de  los  senti- 
mientos, que  se  acaba  de  decir  que  salen  por  evolución  de 
una  sensibilidad  simple  y  primitiva. 

Por  la  evolución  de  es4  sensibilidad,  lo  que  antes  se 
aprendía  sin  conocerlo,  llega  á  un  punto  en  que  se  aprende 
conociéndolo,  distinguiéndolo,  sabiendo  el  lugar  que  ocupa 
y  apreciando  las  resistencias  que  se  deben  vencer  y  los 
obstáculos  que  se  deben  soslayar  para  adquirirlo. 

Lo  que  la  conciencia  conoce  es  la  sensación,  porque  en 
la  conciencia  no  existe  nada  que  no  sea  sensacional.  Según 
la  teoría  moderna,  el  mismo  sentido  muscular  llega  á  la 
conciencia  por  vía  sensible  y  como  sensación  del  esfuerzo 
realizado. 

No  quiere  esto  decir  que  la  sensación  sea  siempre  cons- 
ciente, sino,  por  el  contrario,  que  es  consciente  únicamente 
en  ciertas  condiciones.  Entre  esas  condiciones  se  halla  la 
de  que  para  que  los  estados  de  conciencia  sean  distinguidos, 
es  preciso  que  tengan  una  duración  apreciable.  Si  la  dura- 
ción es  muy  pequeña,  no  podemos  saber  nada  más  sino 
que  algún  cambio  mental  ha  tenido  lugar  y  ha  cesado  (i). 

(i)    Spencer,  pág.  151. 
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Tampoco  se  puede  conocer  una  sensación  como  tal,  sino 
poniéndola  en  relación  con  una  serie  continua  de  estados 
sensitivos,  de  manera  que  puedan  ser  desasociados  de  las 
sensaciones  simultáneas  de  que  diñere,  y  asociados  á  sen* 
saciones  anteriores  á  que  se  asemeja  (i). 

Con  lo  expuesto  no  podemos  decir  que  sepamos  lo  que  es 
conciencia,  sino  que  el  espíritu  está  compuesto  de  estados 
de  conciencia  y  de  relaciones  entre  ellos  (2);  que  la  con- 
ciencia es  una  sensación  que  ocupa  una  posición  central 
análoga  á  la  de  los  centros  nerviosos;  que  la  conciencia  se 
manifíesta  en  determinadas  condiciones,  y  que  faltando  esas 
condiciones  deja  de  manifestarse. 

También  sabemos,  con  la  noción  spenceriana,  cuándo 
aparece  evolutivamente  la  conciencia,  reñriéndola  al  desen- 
volvimiento del  instinto  (3). 

También  sabemos,  por  el  mismo  género  de  informes,  que 
la  conciencia  que  aparece  en  uq  determinado  período  evo- 
lutivo, desaparece  en  la  sucesión  evolutiva,  incorporándo- 
se lo  que  fué  consciente  en  lo  automático.  Spencer  añrma 
que  las  sensaciones  no  están  jamás  localizadas  en  los  cen- 
tros nerviosos  inferiores;  que  el  asiento  de  la  conciencia  es 
el  centro  nervioso  al. cual  son  transmitidas  las  impresiones 
más  heterogéneas  mediata  é  inmediatamente;  que  en  el  cur- 
so de  la  evolución  nerviosa,  los  centros  que  antes  eran  su* 
periores  son  suplantados  por  otros  en  que  la  coordenación 
ha  ido  más  lejos,  y  que,  en  fin,  estos  últimos  son  los  cen- 
tros de  conciencia  y  aquéllos  los  automáticos  (4). 

(i)  Spencer,  pág.  104. 

(2)  Ibid.,  pág.  509. 

(3)  Ibid.,  pág.  465. 

(4)  Ibid.y  pág.  104. 
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Sin  saber  lo  que  es  conciencia,  podemos  aplicar  cuantas 
nociones  tenemos  de  ella  al  concepto  constructivo,  pues  el 
orden  de  lo  inconsciente  á  lo  consciente,  en  una  fase  de  la 
evolución  limitada  por  el  desenvolvimiento  del  instinto,  y 
de  lo  consciente  á  lo  inconsciente,  á  lo  automático,  en  otra 
fase  de  la  evolución  caracterizada  por  desenvolvimientos 
superiores  que  continúan  superiormente  la  construcción  psí- 
quica, y  á  la  vez  refuerzan  la  base  de  sustentación  psíquica 
ó  base  de  acción,  no  parece  descubrir  otra  cosa.  Bien  claro 
lo  manifiesta  Spencer  al  decir  que  el  adulto  hace  rápida- 
mente y  sin  conciencia  muchas  cosas  que  el  niño  las  hace 
lentamente  y  con  conciencia. 

Por  eso  el  desenvolvimiento  de  la  conciencia  se  conexio- 
na con  todo  el  desenvolvimiento  psíquico,  con  todo  el  or- 
den de  la  acción  mental,  que  es,  según  Spencer  lo  acentúa. 
Memoria,  Razón,  Sentimiento  y  Voluntad  (i);  y  por  eso 
todos  los  componentes  del  orden  de  acción  mental  se  ma- 
nifiestan simultáneamente  en  un  acto  consciente,  pues  cons- 
tituyen los  elementos  esenciales  de  ese  acto  (2);  y  así  ha 
definido  Spencer  la  conciencia  intelectual  como  variedad 
creciente  de  estados  de  conciencia  presentes  en  conjunto  (3). 

De  aquí  que  Spencer  establezca  una  conexión  íntima,  una 
solidaridad  entre  todos  esos  elementos.  £1  instinto  lo  con- 
sidera como  una  especie  de  memoria  organizada,  y  la  me- 
moria como  una  especie  de  instinto  naciente  (4).  La  memo- 
ria concierne  á  toda  clase  de  hechos  psíquicos  que  están  en 


(i)  Spencer,  pág.  537. 

(2)  Ibid.,  pág.  538. 

(3)  Ibid.,  pág.  190. 

(4)  Ibid.,  pág.  479. 
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camino  de  convertirse  en  orgánico^;  continúa  el  tiempo  que 
esos  hechos  tardan  en  organizarse,  y  desaparece  cuando  la 
^organización  es  completa  (i).  La  cesación  de  la  acción  au* 
temática  y  el  nacimiento  de  la  voluntad  son  una  misma 
cosa  (2),  y  el  tránsito  de  un  fenómeno  de  movimiento  ideal 
á  la  realidad,  es  lo  que  distinguimos  con  el  nombre  de  vo- 
luntad (3).  La  complicación  progresiva  de  los  instintos,  que 
supone  disminución  progresiva  de  su  carácter  puramente 
automático,  implica  un  comienzo  simultáneo  de  memoria  y 
de  razón  (4);  La  percepción  y  la  sensación  no  pueden  exis- 
tir una  sin  la  otra.  Las  sensaciones  son  los  estados  de  con- 
ciencia primarios,  indescomponibles,  en  tanto  que  las  per- 
cepciones son  estados  secundarios  y  descomponibles,  que 
resultan  del  cambió  de  un  estado  primario  en  otro  (5).  Nin- 
gún acto  de  conocimiento  puede  estar  absolutamente  puro 
de  emoción;  ninguna  emoción  puede  estar  absolutamente 
pura  de  conocimiento  (6).  Todos  esos  elementps  intima- 
mente conexionados  en  su  funcionalidad,  é  íntimamente 
unidos  en  su  evolución,  nacen  á  la  vez,  se  relegan  á  la  vez 
y  se  anulan  correspondientemente.  Categóricamente  dice 
que  la  memoria,  la  razón  y  el  sentimiento  nacen á  la  vez  (7], 
y  que  la  memoria,  la  razón,  el  sentimiento  y  la  voluntad 
desaparecen  simultáneamente  á  medida  que  por  su  produc- 
ción habitual  los  cambios  psíquicos  se  convierten  en  auto- 


(0 

Spencer,  pág.  487. 

(») 

ibid.,  pág.  540. 

(3) 

Ibid.,  pág.  539. 

(4) 

Ibid.,  pág.  490. 

(5) 

Ibid.,  pág.  5i2. 

(6) 

Ibid.,  págs.  511  y  5i2 

(7) 

Ibid.,  pág.  519. 
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míticos  (i),  y  que  una  completa  ausencia  de  memoria  y  de 
razón  se  acompaña  de  auseacia  total  de  sentimiento,  porque 
al  nnismo  progreso  que  da  nacimiento  á  la  memoria  y  á  la 
razón  da  á  la  vez  vida  al  sentimiento  (2). 

Importándonos  únicamente  precisar  que  la  noción  spen- 
ceriana  es  una  noción  constructiva,  recogemos,  para  demos- 
trarlo, comprobantes  categóricos  cuya  elección  no  implica 
ningún  género  de  particularismo,  como  se  puede  evidenciar 
con  ei  conjunto  y  con  los  pormenores  de  toda  la  doctrina 
spenceriana. 

Es  una  doctrina  de  la  que  se  podría  decir  que  estudia  la 
permanencia  en  el  cambio,  la  permanencia  en  el  seno  mis- 
mo de  lo  que  no  es  permanente  (3).  Es  una  doctrina  que 
estudia  la  inquebrantable  continuidad  en  la  nunca  interrum- 
pida sucesión.  Cada  impresión  puede  pasar  en  un  segundo 
por  una  veintena  de  fases  diferentes;  pero  cada  una  es  con- 
tinua á  través  de  sus  metamorfosis,  y  cada  una  guarda  una 
cierta  continuidad  con  sus  vecinas  en  sus  relaciones  cam- 
biantes, y  todas  cambian  semejantemente  y  son  semejante- 
mente coherentes.  Lo  que  persiste,  y  lo  que  por  consecuen- 
cia debe  ser  llamado  existir,  es  el  Hexus  de  esas  apariencias 
siempre  cambiantes  (4). 

La  doctrina  del  nexus,  de  la  unión  nunca  interrumpida 
en  el  desenvolvimiento  constante,  adquiere  en  Spencer  afir- 
maciones palmarias. 

El  objeto  es  el  nexus  desconocido  permanente;  el  sujeto. 


(11  Spencer,  pág.  541. 

[2)  lbid.,pág.  518. 

(j)  Ibid.,  tomoll,  pág.  501 

[4J  Ibid.,  pág.  500. 
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el  nexus  desconocido  permanente;  el  sujeto  sólo  puede 
aprender  que  forma  parte  de  un  nexus  (i).  El  nexus  inter- 
no permanente  de  las  ideas,  es  correspondiente  al  nexus 
permanente  externo  de  los  fenómenos.  Y  como  el  nexus 
extemo  es  lo  que  continúa  existiendo  en  medio  de  las  apa- 
riencias pasajeras,  igualmente  el  nexus  interno  es  lo  que 
continúa  existiendo  en  medio  de  ideas  pasajeras  (2).  £1 
principio  de  continuidad,  que  constituye  un  todo  de  estados 
de  conciencia  débiles,  que  los  dispone  y  modifica  por  cual- 
quier energía  desconocida,  es  distinguido  como  el  yo^  en 
tanto  que  el  no  yo  es  el  principio  de  continuidad  que  hace 
la  unidad  del  agregado  independiente,  compuesto  de  esta- 
dos enérgicos  (3). 

b).— Noelto  de  Baln. 

La  noción  constructiva  alcanza  en  la  psicología  de  Spen- 
cer  toda  su  amplitud,  no  limitándose  á  la  parte,  sino  al  todo 
en  un  orden  inquebrantable  de  continuidad,  de  secuencia» 
de  correlación,  de  correspondencia  entre  lo  externo  y  lo  in- 
terno, de  lo  mudable  en  lo  persistente  y  de  la  persistencia 
en  lo  mudable. 

En  Bain,  prescindiendo  de  los  conceptos  generales,  la 
noción  constructiva  se  individualiza,  se  localiza  y  se  define 
como  actividad  particular  del  espíritu.  Toda  una  parte  de 
su  obra,  el  capítulo  IV  (4),  está  dedicada  á  exponer  la  na- 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  503. 

(2)  Ibid.,  pág.  504. 

(3)  Ibid.,  pág.  507. 

(4)  Bain,  Les  scns  et  Pinteligence:  París,  1874. 
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turaleza  de  la  construcción  y  sus  diferentes  modalidades. 

Expone  la  asociación  constructiva,  la  facultad  de  cons- 
trucción oiiginal;  la  constructividad  maquinal,  la  adquisi- 
ción del  poder  de  hacer  actos  complejos;  la  constructividad 
en  las  sensaciones,  construcción  de  estados  nuevos  de  sen- 
sación orgánica,  construcción  táctil,  disociación,  construc- 
ción de  estados  del  oído,  construcción  de  sensaciones  vi- 
suales; la  construcción  de  emociones  nuevas;  la  construc- 
ción de  lo  concreto  con  lo  abstracto;  la  imaginación  de 
representación  ó  descripción;  la  constructividad  de  la  cien- 
cia; las  construcciones  prácticas;  la  construcción  de  las  be- 
llas artes. 

Para  Bain  la  actividad  del  espíritu,  manifestada  en  los 
particulares  que  se  acaban  de  enumerar,  es  una  actividad 
constructiva,  y  el  espíritu  es  edificador  con  los  elementos 
de  que  dispone  para  edificar  en  sí  y  fuera  de  sí. 

Preceptivamente,  en  la  exposición  de  la  teoría  básica,  el 
concepto  de  constructividad  de  Bain  lo  deberíamos  des- 
componer en  dos  partes,  porque  nosotros,  en  el  estudio  del 
tipo  de  acción,  distinguimos  dos  acciones  que,  aunque  ín- 
timamente enlazadas,  ofrecen  una  sucesión  en  su  desen- 
volvimiento, la  acción  mímica,  que  es  la  que  ahora  estu- 
diamos, y  la  acción  granea,  que  luego  hemos  de  estudiar,  y 
estas  dos  acciones  están  comprendidas  en  el  mismo  con- 
cepto constructivo  en  la  obra  del  psicóli^o  inglés. 

No  obstante,  tratándose  de  una  noción  que  puede  ser 
utilizada  ahora  y  después,  lo  mejor  es  exponerla  en  toda 
su  integridad  y  tal  y  como  se  halla  desenvuelta. 

La  noción  general  de  la  constructividad  es  la  siguiente: 
«Por  medio  de  la  asociación,  el  espíritu  tiene  el  poder  de 
formar  nuevas  combinaciones  ó  (pregados  que  difitrtn  de 
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cada  uno  de  los  que  han  estado  presentes  en  el  curso  de  la 
experiencia  (i).i 

No  quiere  esto  decir  que  esa  novedad,  esa  diferencia,  im- 
pliquen el  comienzo  original  de  toda  construcción,  porque 
toda  construcción  tiene  su  antecedente  en  otras  construccio- 
nes anteriores,  como  no  puede  menos  de  ser  en  todo  orden 
constructivo»  y  como  Bain  lo  reconoce,  y  muy  categórica- 
mente, cuando  habla  de  la  construcción  del  lenguaje,  al  de- 
cir que  cnos  servimos  de  antiguas  combinaciones  para 
nuevos  usos  (2). » 

Como  Bain,  aunque  habla  categóricamente  de  construc- 
ti'vidad,  no  está  inspirado  en  una  teoría  esencialmente  cons< 
tructiva,  como  lo  es  la  teoría  básica»  no  aprecia  la  construc- 
ción sino  á  partir  de  una  cierta  constitución  psíquica,  ni  se 
detiene  á  considerar  la  preceptiva  básica. 

Su  teoría  se  podría»  en  primer  término,  referir  al  recono- 
cimiento, en  que  están  contextes  los  psicólogos  de  todas  las 
escuelas,  de  las  operaciones  mentales  llamadas  imagina* 
ción,  creación,  constructividad,  y  al  reconocimiento  defini- 
do de  la  facultad  que  tiende  á  la  originalidad,  á  la  inven- 
ción. 

£1  concepto  de  originalidad,  básicamente  analizado,  es 
bien  significativo  é  incorporable  á  los  conceptos  de  acep- 
ción común  en  que  hemos  caracterizado  la  noción  básica» 

Originalidad,  etimológica  y  representativamente»  quiere 
decir  comienzo  de  una  cosa  cuya  cosa  no  era»  ó  no  era  del 
modo  que  es.  Esa  cosa  ha  sido  revelada,  manifestada,  des- 
cubierta, inventada,  imaginada,  construida,  como  quiera 

(i)    Loccit.»  pág.  528. 
(2)    Ibid.»  pág.  531. 
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que  fuese  ó  como  se  quiera  decir;  pero  siempre  para  ca- 
racterizarla se  le  aplica  el  concepto  de  lo  origina],  de  una 
cosa  que  tiene  comienzo  al  verla  aparecer;  y  por  lo  mismo, 
el  concepto  de  lo  original  es  un  concepto  básico  que  perte- 
nece á  las  caracterizaciones  lingüísticas  que  han  formado  la 
noción  básica  en  la  experiencia  universal.  En  ello  se  com- 
prende la  noción  constructiva  por  tratarse  de  cesa  nueva, 
es  decir,  edificada,  y  por  señalarle  un  límite,  un  origen,  ca- 
racterizándose por  ese  concepto  imperativo^  que  implica  la 
función  limitante,  la  función  básica,  que  en  este  caso,  como 
en  otros,  se  ha  manifestado  á  todo  el  mundo  con  entera  evi^ 
dencia. 

Bain  se  limita  á  exponer  que  en  los  descubrimientos  que 
parecen  verdaderas  creaciones — la  ciencia  matemática,  las 
bellas  artes,  un  friso  del  Parthenón,  una  catedral  gótica, 
un  poema  como  El  paraíso  perdido ^ — las  fuerzas  intelectua- 
les que  operan  no  son  otras  que  las  facultades  de  identifi- 
cación (i). 

No  limita  á  eso  únicamente  la  exposición  de  la  mecáni- 
ca constructiva,  sino  que,  por  el  contrario,  estudia  el  con- 
junto de  elementos  psíquicos  que  intervienen  en  la  cons- 
trucción, y  se  refiere,  de  uno  ó  de  otro  modo,  á  elementos  ó 
construcciones  antecedentes  indispensablemente  necesarias 
para  el  desarrollo  de  las  subsiguientes. 

En  la  construcción  se  hace  servir  lo  conocido  para  com- 
poner lo  desconocido  (2).  Las  fuerzas  de  la  inteligencia  lle- 
van al  espíritu  las  antiguas  adquisiciones  (3).  En  la  cons- 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  529. 
(2}    Ibid.,  pág.  556. 

(3)    ll>id-»  pág.  531- 
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trucción  del  lenguaje  debemos  respetar  ciertas  reglas,  ob- 
servar cie^'tas  formas  y  atenernos  á  ciertas  medidas  y  so- 
noridades, y  debemos  tener  á  nuestra  diéposicióti  muchos 
medios  de  expresar  un  determinado  sentido,  muchas  for- 
mas del  mismo  valor  retórico,  y  el  espíritu  ricamente  pro- 
visto de  esas  expresiones  (i).  Construir  un  objeto  diferente 
de  los  que  hemos  conocido,  sólo  es  posible  construyéndo- 
lo con  cualidades  y  detalles  indicados  en  una  representa- 
ción  6  en  una  descripción  (2).  La  habilidad  para  operar  la 
combinación  reposa  siempre  en  la  plena  posesión  de  los  ele- 
mentos separados  que  se  trata  de  combinar  (3). 

Según  Baín,  la  facultad  constructiva  requiere:  i.*,  sumi- 
sión á  la  voluntad  de  los  elementos  que  entran  en  la  com  - 
binación,"  2.°,  sentimiento  del  efecto  que  se  ha  de  producir;- 
3.^,  una  operación  voluntaria  continuada  hasta  que  el  efec- 
to se  produzca  (4).  La  constructividad  no  consiste  única- 
mente en  una  operación  puramente  intelectual,  sino  en  el 
imperio  de  la  voluntad  sobre  los  movimientos.  Cuando  to- 
dos los  elementos  necesarios  á  una  nueva  combinación 
están  prontos,  una  volición  basta  para  operar  la  elección  y 
la  adaptación  conveniente  al  fin  deseado  (5). 

Los  términos  composición  y  elementos  que  entran  en  la 
composición,  empleados  por  Bain,  implican  en  la  construc- 
ción psíquica  la  misma  preceptiva  que  en  cualquier  género 
de  construcción,  y  de  aquí  que  tenga  que  admitirse,  á  la  vez 
que  el  poder  voluntario  que  somete  los  elementos  que  en- 

(i)  Loe.  cil.,  pág.  533. 

(i)  ibid.,  pág.  546. 

(3)  Ibid.,  pág.  539. 

(4)  Ibid.,  pág.  530. 
(s)  Ibid.,  pág.  531. 
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tran  en  la  composición,  un  poder  de  disoctacióa  de  los  ele- 
menfos  del  espíritu,  que  es  el  que  psicológicamente  se  llama 
esfuerzo  de  abstracción  6  de  análisis  (i),  con  cuyo  poder  se 
liga  el  de  asociación  de  esos  mismos  elementos  en  ordena- 
das y  sucesivas  combinaciones»  Analizamos  ó  descompone- 
mos los  objetos  concretos  para  aislar  las  cualidades  abs*- 
tractas  (a),  y  construímos  lo  concreto  con  lo  abstracto  (3), 
y  an  este  segundo  caso  formamos  también  un  concreto  con 
concretos  preexistentes r  y  con  propiedades  abstractas  cons* 
trufmos  un  concreto.  Los  descubrimientos  de  la  ciencia  y 
de  la  industria — dice  Bain-^son  efectos  de  la  fscultad  de 
reconstruir  los  elementos  abstractos  de  las  cosas  reales  (4). 
Una  de  l»s  demostraciones  de  la  constructividad  la  en* 
cuentra  Bain  en  las  abstracciones,  inducciones,  deduccio- 
nes y  en  los  métodos  experimedtales,  dependientes  de  la 
ley  de  similaridad  á  que  obedece  la  Construcción  cientí- 
ñca  (5).  Podríamos  decir  que  en  ese  orden  se  construye  por 
abstracción  ó  generalización  de  un  atributo  ónico,  por  in* 
ducción  ó  generalización  de  las  proposiciones  ó  verdades^  y 
por  deducción  ó  aplicación  de  las  leyes  y  principios  gene- 
rales á  la  explicación  de  los  casos  particulares.  De  aquí  que, 
lo  mismo  en  las  construcciones  cientíñcas  que  en  las  prác- 
ticas, requiera  Bain  la  misma  cooperación  de  cualidades, 
que  son  las  siguientes:  aprovisionamiento  intelectual  de 
ideas  que  se  relacionen  con  un  mismo  dominio,  acción  po* 
tente  de  las  fuerzas  asociativas,  percepción  clara  del  ñn,  ó 

(i)  Loe.  cit.,  pág.  537. 

(2)  Ibid.,  pág.  545. 

(3)  Ibid.,  pág.  543. 

(4)  Ibid.,  pág.  546. 

(5)  Ibid.,  pág.  548. 
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lo' que  ea  lo  mi^o,  juicio  sano  y  pensamiento  paciente  (i). 
El  juicio  sano  lo  define  como  percepción  clara  y  precisa  de 
lo  que  realmente  hemos  hecho,  con  ajTuda  de  los  medios  que 
hemos  eñipleado  (2). 

En  la  construcción  intervienen  todos  los  elementos  del 
espíritu  con  sus  diferentes  modos  de  relación  ó  de  conexión. 
Bain  estudia  la  constructividad  según  el  influjo  particular 
de  los  sentidos,  ya  se  trate  del  tacto,  el  más  intelectual  de 
todos,  ya  del  ofdo,  ya  de  la  vista,  el  sentido  por  excelencia 
de  las  concepciones  fáciles,  que  ofrece  abundantes  elenoen- 
tos  de  percepciones  complejas,  cuya  combinación  se  hace 
por  sí  misma  (3). 

En  la  construcción  intervienen  las  emociones,  existiendo 
emociones  elementales  que  pertenecen  á  la  naturaleza  hu- 
mana en  general,  y  emociones  que  se  pueden  adquirir  por 
constructividad,  tratándose  en  este  caso,  ó  de  emociones 
compuestas,  6  de  ciertas  variedades  de  emociones  elemen- 
les  (4).  Las  emociones  ayudan  ó  contrarían  la  descomposi- 
ción y  la  recomposición  que  supone  el  esfuerzo  de  construc- 
ción (5).  En  el  espíritu  ejercen  una  influencia  tiránica  los 
gustos  ó  las  aversiones,  las  simpatías  y  las  antipatías  (6). 

Como  se  construyen  emociones  nuevas  despertando  esta- 
dos emocionales  por  continuidad  y  por  semejanza  (7),  el 
tipo  sentimental  de  los  hombres  según  su  carácter,  posición, 

■ 

(i)  Loe.  cit.,  pág.  55a. 

(2)  Ibid.,  pág.  554- 

(3)  ibid.,  págs.  537,  538  y  539- 

(4)  Ibid.,  pág.  541. 

(5)  ibid.,  pág.  540. 

(6)  Ibid.,  pág.  538. 

(7)  Ibid.,  pág.  340. 
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cx:upación,  ele. ,  varía  y  no  lo  podemos  concebir  más  que  por 
medio  de  una  operación  de  construcción  que  pone  enjuego 
sentimientos  que  no  poseemos  nosotros  (i).  Un  gran  es- 
fuerzo mora],  igualmente  que  una  adaptación  intelectual,  se 
descubre  en  el  caso  de  la  adaptación  de  una  persona  á  las 
ideas  de  otra,  que  es  un  interesante  caso  de  construc- 
cióa  (2),  en  cuyo  caso  el  elemento  emocional  debe  inter- 
venir seguramente  de  un  molo  intenso.  En  las  composicio- 
nes .imaginativas,  el  poder  dirigente,  la  base  de  todo  es* 
fuerzo  creador,  la  constituye  un  elemento  de  emoción  re- 
finada (3).  Las  emociones,  y  principalmente  algunas, 
imprimen  un  carácter  á  todas  las  ideas  ó  nociones  que  se 
forman  bajo  su  influencia  (4).  En  ciertos  casos  el  poder 
asociativo  de  las  emociones  parece  serlo  todo,  en  relación 
con  cierto  género  de  estímulos.  Las  emociones  de  las  Be- 
llas Artes,  propiamente  dichas— ^dice  Baio, — emociones  de 
armonía,  belleza,  sublime,  pintoiresco,  patético,  humor,  se 
asocian  en  un  espíritu  artístico  con  los  objetos  que  proyec- 
tan su  influencia  sobre  quien  los  contempla  (5). 

El  mayor  influjo  del  poder  creador  de  la  emoción  donde 
se  descubre  es  en  los  sentimientos  puramente  egoístas,  que 
se  distinguen  por  las  construcciones  de  imaginación  que  son 
capaces  de  edificar.  Sugieren  méritos  y  virtudes,  y  constru- 
yen una  opinión  de  sí  mismo  de  las  más  vanidosas  (6)  pro- 
vocando los  sueños  de  ambición  de  un  temperamento  ar- 


(') 

Loe.  cit.,  pág.  541. 

(») 

Ibid.,  pág.  554. 

(3) 

Ibid.,  pág.  556. 

(4) 

Ibid.,  pág.  558. 

(5) 

Ibid.,  pág.  561. 

(6) 

Ibid.,  pág.  559. 
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diente.  La  pasión  del  egoísmo— dice  Bain — liace  construc- 
ciones prodigiosas,  de  una  originnlidad  desenfrenada,  que 
se  desenvuelven  vigorosamente  poiiforme  la  actividad  del 
pensamiento  lo  permite  (i). 

£u  suma,  para  Bain  todo  es  construcción  y  actividad 
constructiva.  Si  miramos  un  retrato  pintado,  en  ese  mo- 
mento, que  nos  parece  de  pura  contemplación,  se  realiza 
un  acto  constructivo,  porque  es  preciso  que  hagamos  una 
construcción  para  colmar  la  laguna  que  media  de  la  pintura 
á  la  realidad  (2).  £1  orador  y  el  oyente  estáil  ocupados  en 
una  misma  edificación ,  en  la  que  son  conjuntamente  partí- 
cipes. El  que  habla,  compone;  el  que  oye,  completa  la  com- 
posición (3). 

c). — Nüciótt  de  Romanes. 

Los  evolucionistas  están  unánimemente  conformes  en  ad- 
mitir el  principio  de  la  evolución  en  lo  que  toca  al  conjunto 
de  la  mateiia  organizada,  lo  mismo  morfológica  que  psico- 
lógicamente, hasta  que  llegan,  no  á  la  estructura  corporal 
del  hombre,  que  ésta  se  halla  comprendida  en  la  ley  de 
continuidad,  en  la  descendencia  genética,  en  la  continuidad 
genética,  sino  á  la  mente  humana. 

Mivart,  Wallace  y  Quatrefages,  al  llegar  á  ese  punto,  se 
separan  más  ó  menos  del  principio  de  la  evolución.  Los  dos 
primeros  admiten  en  la  mente  humana  una  diferencia  de 
naturaleza,  fundándose  en  que  el  intervalo  psicológico  en- 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  560. 

(2)  Ibid.,  pág.  546. 

(3)  Ibid.,  pág.  547. 
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tre  el  mono  más  elevado  y  el  hombre  más  degradado,  es 
considerable,  auaque  Wallace  no  lo  conceptúa  tan  grande 
'  como  Mivart.  Quatreíagea  admite  la  identidad  de  natura- 
leza entre  el  hombre  y  la  bestia,  apreciando  la  diferencia  en 
los  dominios  de  la  moralidad  y  la  religiosidad. 

Romanes,  mantenedor  de  la  ley  de  continuidad,  del  pro- 
ceso  de  desenvolvimiento  gradual,  no  admite  la  existencia 
de  esos  intervalos  como  un  hecho  de  variación  de  naturale- 
za, sino  de  diferencia  gradual  manifestada  por  el  desenvol- 
vimiento de  atributos  adicionales,  y  halla,  en  sus  investiga- 
ciones psicológicas,  que  hasta  un  cierto  punto  de  evolndóa 
la  mente  zoológica  y  la  mente  humana  coinciden,  ste&do 
en  ambas  iguales  lo  que  nosotros,  dentro  de  nuestra  teoría, 
podríamos  definir  como  bases  emocional,  instintiva  y  voli- 
cionaU  Por  lo  tanto,  afirma  concluy¿ntemente  que  en  lo  que 
respecta  á  la  inteligencia,  á  la  emoción,  al  instinto,  á  ia 
voluntad,  no  puede  dudarse  de  que  hay  paraleli:imo  exacto 
entre  el  espíritu  del  hombre  y  el  de  la  bestia,  hasta  que  sur- 
gen las  facultades  adicionales. 

Para  demostrarlo  apela  á  un  análisis  minucioso  de  la  idea- 
ción,  empezando  por  la  clasificación  de  las  ideas,  utiliMn-^ 
do  la  terminología  de  Locke,  en  tres  grupos: 

x.°,  ideas  simples,  particulares  ó  concretas;  2.°,  ideas 
complejas,  compuestas  ó  mixtas;  3.^,  ideas  generales  y  abs- 
tractas. « 

A  la  finalidad  de  nuestro  estudio  le  interesa  admitir  la . 
propia  terminología  de  Romanes,  por  comprender  un  con-* 
cepto  íntegro  y  expresivamente  funcional. 

Para  este  psicólogo,  las  ideas  simples  son  percepios;  las 
compuestas  ó  mixtas — que  las  llama  ^miMVos — son  receptos ^ 
y  las  ideas  generales  ó  abstractas  son  coihuptos. 
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En  la  ideación  ndinite,  por  lo  tanto,  trea  regiónos;  la  de 
los  perceptos»  la  de  los  conceptos  y  «un  gran  territorio  in-- 
terniediario.t  que  es  el  que  ocupan  las  que  él  llama  ideas 
genéricas  ó  receptos. 

La  diferencia  entre  un  recepto  y  ún  concepto  la  resume 
sencillamente  al  decir  que  un  recepto  se  rmbé  del  exterior  y 
que  un  concepto  se  concibe. 

Ateniéndonos  precisamente  al  orden  funcional  de  estas 
conceptuaciones,  debemos  advertir  que  el  recepto  no  se  re- 
cibe directamente  de  fuera,  toda  vez  que  ante  la  región  de 
los  receptos  se  halla  la  de  los  perceptos,  teniendo  la  función 
de  recepción  su  antecedente  necesario  en  la  de  percepción. 

Y  así  aparece  netamente  en  la  exposición  de  Romanes. 
Los  perceptos  son  simples  recuerdos  de  percepciones  ó 
persistencia  de  las  imágenes  mentales  de  las  impresiones 
sensitivas  pasadas.  Los  receptos  son  algo  más  que  el  sim-* 
pie  recuerdo  úe  percepciones  particulares.  Nacen,  según 
las  n)ismas  expresiones  de  este  psicólogo,  en  virtud  de  la 
mezcla  de  esos  recuerdos,  y  representan,  por  lo  tanto,  un 
compuesto  en  el  cual  las  ideas  particulares  son  «los  ele* 
meotus  ó  los  ingredientes,  i  Scí  forman  por  las  leyes  de  aso* 
ciación.  Las  ideas  particulares,  ó  se  asemejan  entre  s{  por  sí 
mismas,  ó  se  presentan  conjuntamente  en  la  vida  cuotidia- 
na y  «tienden  á  la  coalescencia,  á  la  fusión. t  Ocurre  algo 
parecido  á  la  fotografía  compuesta.  En  la  placa  sensible  se 
funden  muchas  imágenes,  más  ó  menos  semejantes,  en  una 
sola:  el  espíritu  puede  hacer  de  muchas  ideas  simples  ó 
particulares,  una  idea  compleja,  compuesta,  genérica* 

Hacer  una  idea  implica  un  modo  de  elaboración,  y  como 
en  la  elaboración  psíquica  encontramos  los  tres  órdenes  de 
iileas  ya  definidos,  unas  que  son  simples  recuerdos  de  per<- 
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cepcíones,  otras  que  soa  compuestos  d&  las  imágeaes  men- 
talcB  de  ias  impiesiones  seusiciviis  pasadas,  y  otras  que  son 
ideas  como  tales  ideas,  constituidas  como  objeto  del  pea- 
ssmiento  prestándose  i  que  el  espíritu  las  combiue,  las  ela- 
bore y  las  desenvuelva  inlenctooBlmeDte,  podemos  decir 
que  en  el  orden  de  ideación  existen  deñuidamente  tres  mo  • 
dos  enlazados  de  hacer  las  ideas:  un  modo  simple,  particu- 
lar, concreto  (percepcióo);  un  modo  gen^co  (recepción); 
un  modo  general  (concepción).  También  se  puede  decir  que 
lo  genérico  se  hace  con  lo  simple,  y  lo  general  con  lo  gené- 
rico. 

En  el  modo  de  hacer  se  señalan  diferencias  categóricas. 
I^as  ideas  genéricas  surgen  ieq>ontáneamente  ó  automáti- 
CBinentei  por  los  principios  de  la  asociación  simplemente 
perceptiva.  «Un  recepto,  ó  idea  genérica,  es  impimto  al  es- 
píritu por  la  lógica  txltrior  de  ¡os  actmtecimittitos  (i}.>  Un 
concepto  íes  /orinado  por  el  espíritu,  que  trabaja  conscien- 
temente en  la  elaboración  progresiva  de  sus  propias  ideas.  * 

Recojamos,  en  primer  término,  esas  distinciones  de  lo 
impuesto  por  lo  exterior  y  de  lo  formado  por  el  espíritu  que 
elabora,  pues  pueden  tener  su  importancia  eu  el  desenvol- 
vimiento de  nuestra  teoría. 

Advirtamos  después  que  el  orden  receptual  se  define 
como  espontáneo  y  automático,  y  el  conceptual  como  cons- 
ciente. 

En  efecto:  todos  los  psicólogos  admiten  que  la  facultad 
que  tieneel  eapffUude  reflexionar  sus  ideas  como  tales  ideas, 


(ij  Romanes,  Vtvolution  mentale  chej  í'homme:  París, 
1891,  pág.  J89.  Véase  cap.  XVII,  Resumen  genenil  y  conclu- 
tioncs. 
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de  combinarlas,  elaborarlas  y  desenvolverlas  iateacional- 
mente  en  productos  más  elevados,  reposa  sobre  la  concien- 
cia, «gracias  á  la  que  el  espíritu  es  capaz,  por  decirlo  así,  de 
cuidarse  de  sí  mismo,  Cx  objetivar  uno  de  sus  estados  con 
relacióu  á  los  otros,  y  de  este  modo  contemplar  sus  pro- 
pias ideas  como  t;)  les.» 

Ahora  bien:  «ninguna  personalidad  consciente  se  pue  le 
desenvolver  de  otro  modo  sino  gracias  al  lenguaje.»  Sólo 
por  el  lenguaje  es  el  espíritu  capaz  de  ñjar  ó  de  hacer  cla- 
ras sus  propias  ideas.  Sólo  por  la  ñjación^de  las  ideas  por 
medio  de  palabras  es  posible  el  pensamiento  conceptual. 

Lenguaje,  en  su  más  amplia  significación,  quiere  decir 
facultad  dé  hacer  signos.  También  se  puede  definir  con  las 
mismas  palabras  de  Romanes  como  «agente  de  la  construc- 
ción de  las  ideas. i  El  lenguaje  lo  define  este  autor  como  fa- 
culta i  de  establecer  una  relación  constante  entre  una  idea  y 
un  signo  (  i). 

Lo  que  nos  parece  oportuno  advertir  es  que  Romanes  re- 
fiere la  formación  del  lenguaje  á  un  principio  germinal.  Los 
animales,  dice,  poseen  indiscutiblemente  «un  g&rmcu  de  la 
facultad  de  hacer  signos  (2).»  «Yo  considero— dice  en  otra 
parte — que  el  germen  de  la  facultad  de  hacer  signos  que  exis- 
te en  los  animales  superiores,  está  bastante  desarrollado 
para  hacer  á  esos  animales,  no  tan  sólo  capaces  de  com- 
prender los  gestos  convencionales,  sino  hasta  los  sonidos 
articulados,  independientemente  de  la  entonación  con  que 
se  pronuncien  (3).»  Más  adelante,  al  tratar  de  la  palabra, 


(()    Loe.  cit.,  pág.  85. 

(2)  Ibid.y  pág.  88. 

(3)  Ibid.,  pág.  127. 
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habla  del  germen  del  juicio  (i),  £q  ña,  demostrado  en  los 
animales  el  germen  de  la  facultad  de  hacer  signos,  dice  que 
el  principal  objeto  de  los  capítulos  en  que  de  esto  tcata, 
consiste  en  valuar  la  posibilidad  del  nacimiento  del  lengua- 
je humano  cpor  medio  de  un  desenvolvimiento  continuo  de 
ese  germen  [2).» 

Y  efectivamente,  en  la  categoría  de  signo  entra  todo  lo 
resultante  de  esa  facultad  derivada  de  un  germen,  y  tan  sig- 
no es  una  fórmula  de  álgebra  como  el  más  simple  moví- 
miento  por  el  cual  nos  comunicamos  intencionalmente  la 
idea  más  simple  (3). 

£1  lenguaje  se  desenvuelve  por  el  gesto,  el  tono,  la  arti*- ' 
culación  y  la  escritura. 

No  se  puede  decir,  ni  histórica  ni  psicológicamente,  si  los 
gestos  son  anteriores  á  las  entonaciones,  ó  viceversa  (4); 
pero  hay  pruebas  en  favor  de  la  teoría  de  que  el  lenguaje 
por  gestos  es  el  lenguaje  original  de  la  humanidad  (j).  Se 
puede  decir  también  que  el  lenguaje  de  las  entonaciones  y 
de  los  gestos  precede  al  lenguaje  articulado  (6).  Se  puede 
definir  una  lengua  gesticulada  de  la  humanidad  en  la  cual 
cada  sistema  es  un  dialecto  (7).  Según  Taylor,  el  lenguaje 
por  gestos  es  esencialmente  el  mismo  en  toda  la  tierra. 

£1  proceso  natural  del  lenguaje,  á  partir  de  la  facultad  de 
hacer  signos,  germinalmente  constituida  y  desenvuelta,  se- 

(i)  Loe.  cic,  pág.  168. 

(2)  Ibid.,  pág.  loi. 

(3)  Ibid.,  pág.  87. 

(4)  Ibid.,  pág.  104. 

(5)  Ibid.,  pág.  105. 

(6)  Ibid.,  pág.  106. 

(7)  Ibid.,  pág.  III. 
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gún  lo  hacen  presumir  las  indicaciones  de  Romanes,  se  jus- 
tiñca,  entre  otras  pruebas,  por  la  imposibilidad  de  estable- 
cer una  línea  estricta  de  demarcación  entre  los  que  se  Ua^ 
man  signos  convencionales  y  signos  naturales,  ya  se  trate 
de  entonaciones,  ya  de  gestos.  Lo  natural  pasa  gradualmen- 
te á  ]o  convencional.  Hay  casos  en  que  una  costumbre  con- 
vencional da  significación  á  un  estado  emocional,  y  hay  ca- 
sos en  que  toda  la  humanidad  emplea  los  mismos  sonidos 
para  expresar  los  mismos  sentimientos  con  un  modo  de  ex* 
presión  enteramente  natural  (i).  De  todos  modos,  se  debe 
suponer  básicamente  que  lo  natural  es  lo  constitutivo,  y  que 
lo  que  llamamos  convencional  no  constituye  otra  cosa  que 
el  desenvolvimiento  del  germen  natural  en  virtud  de  nuevos 
influjos. 

Los  elementos  primordiales  de  la  facultad  de  hacer  sig- 
nos, que  los  constituyen  el  gesto  y  el  tono, 'se  diferencian  de 
por  sí  y  se  asocian.  El  lenguaje  mímico  puede  desarrollarse 
de  tal  modo  que  reemplace  la  palabra  hablada  (a),  y  el 
lenguaje  por  entonaciones  se  desenvuelve  en  la  articulación. 
Trátase  de  dos  elementos  absolutamente  indispensables  para 
el  desenvolvimiento  de  la  palabra,  que  es  la  forma  superior 
en  que  se  desenvuelva  la  facultad  de  hacer  signos.  Huxley 
dice  que  una  raza  de  hombres  sordos  privados  de  toda  co- 
municación con  los  que  pueden  hablar,  se  distanciaría  poco 
de  los  brutos  (3).  Sin  el  lenguaje  articulado,  la  especie  hu-> 
mana  no  se  hubiera  podido  elevar,  desde  el  punto  de  vista 
psicológico,  sobre  los  monos  antropoides  (4).  Por  eso  los 

(i)  Loe.  cit.,  pág.  102. 

(2)  Ibid.,  pág.  113. 

(3)  Ibid.,  pág.  135. 

(4)  Ibid.,  pág.  151. 


572  LA   TBORf A   BÁSICA 

primates,  limitados  al  leqguaje  mímico,  permanecen  en  su 
condición  original,  lo  que  hace  presumir  que  el  espíritu  hu- 
mano sólo  pudo  constituirse  en  algunas  especies  de  monos 
(]ue  poseyeran  las  necesarias  condiciones  anatómicas  para  el 
desenvolvimiento  de  ia  articulación  (i).  De  todos  modos,  en 
la  articulación  influye  la  gesticulación,  y  ambos  elementos 
de  la  facultad  de  hacer  signos  forman  la  palabra  en  sus 
grandes  desenvolvimientos  hacia  lo  abstracto.  En  muchos 
salvajes  la  gesticulación  es  una  ayuda  tan  necesaria  de  la 
articulación,  que  ésta  sin  aquélla  sería  imperfectamente  in- 
teligible (2).  Los  desarrollos  de  la  palabra  han  sido  facili- 
tados considerablemente  por  los  gestos  (3).  La  misma  ento- 
nación influye  en  la  palabra.  Las  quinientas  palabras  que 
constituyen  la  lengua  china,  se  convierten  en  mil  quinien- 
tas por  el  empleo  de  entonaciones  significativas,  y  lo  pro- 
pio ocurre  en  las  lenguas  más  desarrolladas  (4). 

Volviendo  ahora  al  progreso  ideográfico  que  va  de  la  idea 
simple,  elemental,  particular,  á  la  compleja,  compuesta, 
mixta,  y  á  la  general  ó  abstracta,  elaborándose  sucesiva- 
mente en  la  región  primera  ó  de  los  perceptos,  en  la  inter- 
mediaria ó  de  los  receptos,  y  en  la  superior  ó  de  los  concep- 
tos, nos  encontramos  en  el  lenguaje  c^n  un  desenvolvimien- 
to correlacionado,  toda  vez  que  la  articulación  constituye 
una  producción  más  elevada  en  la  evolución  mental  que  el 
lenguaje  gesticulado  y  el  de  entonación  (5),  y  que  el  gesto, 
por  constituir  esencialmence  un  ideograma,  aunque  alcance 


(I) 

Loe.  cit.,  pág.  154. 

(>) 

Ibid.,  pág.  105. 

(3) 

Ibid.,  pág.  (5a. 

(4) 

Ibid.,  pág.  104. 

(3) 

Ibid.,  pág.  145. 
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una  extraordinaria  rapidez  en  el  lenguaje  gesticulado,  no  se 
presta  ni  á  la  fácil  manipulación  ni  á  las  traducciones  más 
elevadas  del  pensamiento.  Las  palabras  son  los  equivalen- 
tes del  pensamiento  fácilmente  manejables,  y  el  gesticula- 
dor más  hábil  no  puede  traducir  en  gestos  una  sola  página 
de  Kant  (i),  porque  las  palabras,  por  ser  menos  ideográfi- 
cas  que  los  gestos^  se  utilizan  más  fácilmente  para  la  expre- 
sión abstracta  (2}.  Y  en  este  punto  conviene  recordar  lo  que 
ya  se  ha  dicho  respecto  á  la  dificultad  de  distinguir  los  ele- 
mentos naturales  y  los  convencionales  en  la  facultad  de  ha- 
cer signos,  pues  implicando  lo  Convencional,  según  nuestro 
parecer,  la  sucesión  constructiva,  resulta  que  el  lenguaje 
¿articulado,  por  ser  superior  al  gesticulado  y  al  de  entona- 
ción, difiere  del  de  las  entonaciones  y  los  gestos  por  ser 
un  sistema  de  signos  más  puramente  convencional  (3). 

Romanes  establece  cuatro  divisiones  en  la  facultad  de 
hacer  signos  articulados:  imitación  inintencional,  articula- 
ción instintiva,  comprensión  de  las  palabras  indepcndiente- 
menie  de  su  entonación,  y  empleo  intencional  de  las  pala- 
bras como  signos  (4). 

Pero  la  forniarión  del  lenguaje  en  los  desenvolvimientos 
que  lo  constituyen,  desde  la  simple  facultad  de  hacer  sig- 
nos manifestada  ea  el  gesto,  en  el  tono,  en  la  aiticulación  y 
en  las  asociaciones  del  lenguaje  gesticulado  y  del  articula- 
do, no  puede  ser  caractei  izada  en  el  mismo  lenguaje  aisla- 
damente, sino  que  se  tiene  que  referir  á  la  propia  evolución 


(i)  Loe.  cít.,  pág.  147. 

(2)  Ibid.,  pág.  148. 

(3)  Ibid.,  pág.  145. 

(4)  Ibid.,  pág.  137. 
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de  las  (kcuItsdBS  mentaleB;  y  de  aquf  que  al  profesor  de 
Psicología  de  Ift  ínstitncióii  Real  de  la  Gran  Bretaña,  mani- 
fieste, al  tratar  de  la  palabra,  que  la  verdadera  distiocíón 
c(H)siste  en  los  medios  intelectuales  y  no  en  loesftnbotoa  (i). 

Siendo  nuestro  propósito  acomodar  su  leorfa  A  la  precep- 
tiva de  la  teoría  básica,  se  nos  permitirá  que  la  exponga- 
mOB  como  etla  es,  pero  adaptadameote  í  nuestros  ñnea. 

En  la  teoría  básica  no  existe  más  que  una  sola  funcídoi 
la  función  báalca,  que  se  caracteriza  en  el  enlace  de  dos 
bales,  una  que  nos  la  representamos  como  base  fija  y  otra 
cwmo  base  movible. 

La  función  de  la  base  es  esencial  y  necesariamente  sus- 
tentadora; pero  á  la  vez,  en  el  descínvolvimiento  orgdnieo, 
ea  esencial  y  necesariamente  constructiva. 

La  construcción  implica  átíí  elementos  necesarios:  la  ad- 
quisición iJe  materiales  constructivos  y  la  acotnodacito  de 
esos  materiales  á  U  edificación. 

Todo  el  orden  físiol^ico  lo  podemos  reducir  t  esos  ór- 
denes de  adquisición  y  de  acomodación,  y  no  hay  inconve- 
niente alguno  en  que  reduzcamos  á  los  mismos  elementos 
todo  el  orden  psíquico,  básicamente  enlazado  con  el  fisio- 
lógico. 

En  Romanes  aparece  una  necesaria  distinción  entre  las 
imágenes  y  las  ¡deas  y  el  juicio,  Las  imágenes,  dice,  no 
coiistitayeo  el  juicio  mismo  (a):  las  ideas  existen  al  lado 
del  Juicio,  no  en  él  (3). 

iQüé  son  las  imágenes,  las  ideas?  Según  nuestra  teoría. 


( 1 1    Loe  cit.,  pág.  104. 
(a)    Ibid..  pág.  i65. 
(3}    Ibid.,  pSg.  17S. 
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que  coocuerda  con  el  modo  de  ver  de  Romanes^  y  de  todos 
los  psicólogos,  una  adquisición. 

Psíquicamente  se  adquiere  por  particulares  modos  adqui- 
sitivos, como  se  adquiere  nutritivamente  por  los  modos  ade« 
cuados  á  la  nutrición. 

Pero  el  proceso  adquisitivo,  como  proceso  constructivo, 
consiste  en  adquirir  y  en  elaborar,  estando  siempre  la  ela- 
boración enlazada  con  la  adquisición. 

Psíquica  Miente  se  elabora  por  particulares  modod  de  ela« 
l)oración,  como  también  se  elabora  nutritivamente. 

En  esta  concordancia  constructiva  entre  lo  psíquico  y  lo 
fisiológico,  podremos  distinguir  dos  modos  funcionales,  si 
los  conceptuamos  á  todos  como  adquisitivos  y  elaborativos, 
pero  no  podremos  desconocer  ni  en  uno  ni  otro  caso,  la  pef- 
maneAcia  de  la  adquisición  y  de  la  elaboración. 

Fijándonos  en  la  clasificación  de  las  ideas  en  perceptoa, 
receptos  y  conceptos,  nos  encontramos  con  un  proceso  gra- 
dual de  adquisición  y  de  elaboración.  Los  perceptos  cons* 
tituirán,  no  tan  sólo  una  primera  adquisición,  si  que  también 
una  primera  elaboración,  y  los  receptos  una  segunda  adqui- 
sición y  una  segunda  elaboración,  y  los  conceptos  una  ter-* 
cera  adquisición  y  una  tercera  elaboración. 

Aunque  el  concepto  se  nos  represente  como  una  idea  de- 
finitivamente elaborada ,  abstraída,  que  se  puede  presen- 
tar y  considerar  como  tal  idea,  ese  tercer  producto  no  es 
definitivo,  pues  constituye  un  elemento  de  edificación 
para  seguir  elaborando  y  construyendo.  Romanes  nos  lo 
dice  terminantemente.  El  elemento  más  simple  del  pen- 
samiento es  un  concepto  (i).  Los  juicios   son  compt*éstos 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  167. 
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de  pensamiento:    los    ekmertos  simples  son  conceptos  (i). 

Si  pensamos  aliora,  con  los  datos  de  la  psicología,  en  los 
elementos  que  intervienen  en  esa  siiresión  adquisitiva  y  ela- 
b'>rativa  para  la  continuación  del  proceso  constructivo,  ten- 
dremos que  ver  en  la  construcción  psíquica,  como  en  la  or- 
gánica, un  desenvolvimiento  básico,  según  órdenes  de  pa> 
ses,  dentro  de  la  inquebrantable  unidad  básica. 

La  unidad  básica,  en  lo  que  respecta,  no  tan  sólo  á  la 
construcción  p.*>íquic;),  sino  al  conjunto  orgánico,  la  defíne 
Romanes  al  decir  que  todas  las  partes  están  mutuamente 
en  relación  en  una  unidad,  que  es  la  sensibilidad  indivi- 
dual (2). 

£1  principio  de  relación  es  un  principio  básico  que  com- 
prende lo  general  y  lo  particular,  las  relaciones  entre  partes 
y  las  relaciones  entre  conjuntos,  y  la  relación  particular  ó 
general  entre  el  conjunto  edificado,  que  constituye  partes 
relacionadas  en  conjuntos  y  conjuntos  relacionados  en  una 
edificación  total. 

Este  orden  de  relación  no  podía  estar  desconocido  en  la 
teoría  del  psicólogo  genuinamente  evolucionista.  Al  definir 
la  cópula,  dice  que  consiste,  no  en  un  símbolo  de  existencia, 
sino  en  un  símbolo  de  relación  (3).  Los  receptos  los  define 
como  percepción  de  relaciones,  y  los  conceptos  como  per- 
cepción de  relaciones,  como  relaciones  (4).  En  virtud  de 
ese  orden  relacional,  los  receptos  se  convierten  en  concep- 
tos» cuya  conversión  no  se  interrumpe  en  la  sucesión  cons- 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  168. 

(2)  Ibid.,  pág.  196. 

(3)  Ibid.,  pág.  172. 

(4)  Ibid.,  pág.  175. 
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tr activa,  sino  que  continúa  como  ya  hemos  indicado  y  más 
allá.  Refiriendo  á  un  acto  de  generación  este  desenvolvi- 
miento— idea  que  debe  incorporarse  á  las  indicaciones  ger- 
minales que  hemos  anotado, — manifiesta  que  las  sensacio- 
nes engendran  las  percepciones,  y  las  percepciones  los  re- 
ceptos, y  los  receptos  los  conceptos,  y  éstos  las  proposicio- 
nes, y  éstas  los  silogismos  (i). 

Recojamos,  pues,  los  datos  de  ese  desenvolvimiento  cons- 
tructivo en  conexión  con  las  funciones  psíquicas  que  lo  pro- 
ducen. 

La  facultad  de  hacer  signos  aparece  en  los  animales  in- 
feriores. No  es  una  facultad  humana.  El  desenvolvimiento 
de  la  facultad  de  hacer  signos  llegando  á  la  articulación, 
tampoco  es  una  facultad  humana.  La  línea  de  demarcación 
entre  los  animales  y  el  hombre  no  se  puede  establecer  á 
partir  del  lenguaje  ó  facultad  de  hacer  signos,  sino  de  la 
especie  particular  de  signos  que  conocemos  con  el  nombre 
de  palabra.  cLa  particularidad  distintiva  de  esta  mtmiea 
consiste  en  la  predicación  ó  empleo  de  signos  á  modo  de 
caracteres  móviles,  con  el  objeto  de  componer  las  proposi- 
ciones (2).»  La  especie  de  acto  mental  en  virtud  del  que  un 
hombre  es  capaz  de  significar  una  proposición,  es  llamada 
por  los  psicólogos  un  acto  de  juicio.  Decir  acto  de  juicio  y 
•construcción  de  una  proposición,!  es  lo  mismo  (3);  pero 
no  es  lo  mismo  evolutivamente  decir  facultad  de  juzgar  y 
predicación,  porque  ésta  aparece  antes  (4). 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  184. 

(2)  Ibid.,  pág.  163. 

(3)  Ibid.,  pág.  164. 

(4)  Ibid.,  pág.  178. 
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En  el  empleo  intencional  de  los  signos  hay  cinco  fa- 
ses: indicativa,  denotativa,  connotativa,  denominativa  y 
predicativa  (i). 

Para  conocer  el  desenvolvimiento  de  estas  cinco  fases  es 
necesario  referirse  á  los  tres  órdenes  de  ideación  percep- 
tual,  receptual  y  conceptual,  y  á  la  vez  definir  la  significa  > 
ción  del  signo  correspondiente  á  cada  fase. 

Signo  indicativo  es  una  entonación  ó  gesto  significativo 
que  representa  la  expresión  intencional  de  un  estado  men- 
tal. Signo  denotativo  es  la  notación  receptual  de  objetos, 
cualidades,  actos,  etc.,  particulares.  Signo  connativo  es  la 
atribución  clasificativa  de  cualidades  de  los  objetos  nom- 
brados por  el  signo,  ya  sea  esta  operación  debida  á  las  ope- 
raciones receptuales  ó  á  las  operaciones  conceptuales  del 
espíritu.  Signo  denominativo  es  un  signo  connotativo  cons- 
cientemente conferido  como  tal,  ó  con  la  plena  apreciación 
conceptual  de  su  papel  y  de  su  objeto  como  nombre.  Por 
último,  signo  predicativo  es  una  proposición,  ó  la  aposi- 
ción— aposición  =  colocar  dos  nombres  seguidamente  (2) — 
conceptual  de  dos  términos  denonativos  que  expresan  la 
intención  que  tiene  el  que  habla  de  hacer  la  connotación 
del  uno  por  medio  del  otro  (3). 

Nosotros  explicamos  el  desenvolvimiento  de  estos  signos 
por  adaptación  á  nuestra  teoría,  pero  sujetándonos  estric- 
tamente á  la  preceptiva  de  Romanes. 

Repetiremos  en  primer  término  que  en  todo  el  desen  - 
volvimiento  de  los  signos  no  vemos  otra  cosa  que  la  suce- 


(1}    Loe.  cit.,  pág.  178. 
(2)    Ibid.,  pág.  172. 
(3J     Ibid.,  pág.  161. 
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sión  del  proceso  adquisitivo,  elaborativo  y  edífícativo,  en 
las  esferas  perceptuaies,  receptiiales  y  conceptuales. 

La  indicación  constituye  una  fijación,  que  por  fíjar  ya 
constituye  un  primer  modo  de  adquisición,  como  la  percep- 
ción constituye  un  primer  modo  de  imagen  ó  de  idea.  La 
denotación  corresponde  á  la  asociación  receptual,  y  consti- 
tuye una  mayor  adquisición  y  una  elaboración  consistente 
en  emplear  signos,  nombres  definidores  de  objetos,  cuali- 
dades, actos,  etc.  La  extensión  en  el  empleo  de  estos  nom- 
bres, que  empiezan  por  designar  un  objeto,  para  designar 
otros  objetos  de  la  misma  clase,  constituye  la  connotación. 
Esta  extensión  depende  de  la  mayor  ó  menor  aptitud  del 
espíritu  para  conocer  las  semejanzas  ó  las  analogías,  cuya 
aptitud  varía  según  la  inteligencia  de  que  se  trate,  y  empie- 
za en  Ja  esfera  puramente  receptual  de  la  ideación,  eleván- 
dose en  el  hombre  sucesivamente  á  1h  conceptual,  por  lo 
que  Romanes  distingue  entre  la  connotación  receptual  y  la 
conceptual.  La  connotación  conceptual  es  la  denominación, 
en  virtud  de  la  que  se  confieren  y  emplean  nombres  «cons- 
cientemente reconocidos  como  tales.  •  En  este  momento  la 
connotación  es  psicológicamente  idéntica  á  la  predica- 
ción  (i). 

Para  recoger  una  noción  enteramente  constructiva,  recor- 
daremos la  que  emplea  Romanes.  En  primer  término,  acep- 
ta lo  que  dice  Max  MúUer  respecto  á  que  ttodo  nombre  ha 
sido  en  su  origen  una  proposición.!  Los  nombres^-dice  por 
su  cuenta ^son  los  escalones  de  la  escala  intelectual  por  los 
que  ascendemos  á  las  regiones  de  la  ideación;  y  aunque 
nuestros  progresos  sean  facilitados  por  la  predecesión  for- 

(1)    Loe.  cit.,  pág.  179. 
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mal  Ó  el  pensamiento  discursivo,  ésta  no  es  más,  por  decir- 
lo así,  que  la  energía  muscular,  que  por  sí  misma  sería  inú- 
til si  no  dispusiera  de  los  escalones  ya  existentes  y  sobre 
los  cuales  esa  energía  puede  ser  empleada.  tO  más  bien — 
añade, — por  cambiar  de  metáfora,  los  nombres  conceptua- 
les son  los  elementos  de  que  están  formadas  las  proposicio- 
nes; y  para  que  esta  formación  se  pueda  producir,  es  preci- 
so que  haya  en  sus  elementos  ese  principio  de  vitalidad  que 
constituye  la  vis  formativa;  ese  principio  de  vitalidad  es  el 
elemento  de  ideación  conceptual  que  se  manifiesta  en  todo 
término  denominativo  [i}.> 

En  la  escala  de  la  ideación  señala  cuatro  fases  ó  grupos, 
en  este  orden:  receptos  infi-riores,  que  constituyen  las  fa- 
cultades de  connotación  receptual;  receptos  superiores,  en 
los  cuales  la  connotación  puramente  denotativa  empieza  á 
ser  denominativa;  conceptos  inferiores,  en  que  la  connota- 
ción denominativa  entra  en  juego  para  nombrar,  no  solamen- 
te los  receptos,  si  que  también  los  conceptos  asociados; 
conceptos  superiores,  que  comprenden  todos  los  perfeccio- 
namientos ulteriores  del  pensamiento  humano  (2). 

El  mismo  escalonamiento  se  aplica  al  desarrollo  del  jui- 
cio, existiendo  juicios  receptuales,  que  son  los  que  designa 
Mivart  como  «inferencias  prácticas  de  los  animales;»  jui- 
cios preconceptuales,  que  son  los  actos  de  juicio  virtual  ó 
rudimentario  ejecutados  por  los  niños  posteriormente  á  las 
inferencias  prácticas;  juicios  conceptuales,  que  son  los  ple- 
nos y  completos  en  el  sencido  ordinario  de  la  palabra  (3). 


(i)    Loe.  cii.,  pág.  170. 

(2)  Ibid.,  pág.  184. 

(3)  Ibid.,  pág.  190. 
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El  mismo  escalonamiento  se  indica  en  el  desarrollo  de  la 
conciencia,  cuyo  desarrollo  es  gradual,  como  la  evolución 
es  siempre  gradual,  t  A  mitad  de  camino — dice  Romanes — 
entre  la  evolución  gradual  de  la  ideación  receptual  y  la  evo- 
lución no  menos  gradual  de  la  ideación  conceptual,  parece 
que  hay  un  momento  crítico  en  que  el  espíritu  comienza  á 
destacarse  del  cuerpo  alimentador  de  sus  percepciones 
ancestrales,  y  se  despierta  en  el  mundo  nuevo  de  una  exis- 
tencia individual  consciente  (i).i 

Siendo  gradual  el  proceso  de  la  ideación,  y  gradual  la 
intercalación  de  la  conciencia  en  ese  proceso»  y  gradual 
también  la  diferenciación  entre  sujeto  y  objeto,  el  desenvol- 
vimiento consciente  también  implica  gradaciones  que  per- 
miten deñnir  una  conciencia  exterior  y  una  conciencia  in- 
terior, y  hasta  pudiera  decirse  una  conciencia  media. 

La  conciencia  exterior  es  la  receptual  y  la  interior  la  con- 
ceptual. 

La  primera  consiste  en  el  reconocimiento  práctico  de  sí 
mismo  como  agente  activo  y  sensible.  La  segunda  es  el  re- 
conocimiento introspectivo  de  sí  mismo  como  objeto  de  co- 
nocimiento, y,  por  consecuencia,  como  sujeto.  La  primera 
diñere  de  la  segunda  en  que  no  es  más  que  objetiva,  no  sien- 
do nunca  subjetiva  (2). 

Pero  como  el  lenguaje  es  el  antecedente  y  el  consecuente 
de  la  conciencia  (3)»  y  como  ésta  nace  de  la  mezcla  de  un 
elemento — ajuicio  con  un  elemento — signo  (4),  por  el  desen- 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  206. 

(2)  Ibid.,  pág.  198. 

(3)  Ibid.,  pág.  210. 

(4)  Ibid.,  pág.  194. 
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volvimiento  del  lenguaje  tiene  que  ser  calificada  en  sus  di- 
ferentes grados.  De  aquí  que,  además  de  la  conciencia  re- 
ceptual,  se  admita  una  conciencia  preconceptual  que  se  ca- 
racteriza cuando  el  niño  empieza  á  hablar;  de  igual  modo 
que  la  conceptual  se  caracteriza  cuando  comienza  á  hablar 
de  sí  mismo  en  primera  persona  (i).  La  conciencia  precon- 
ceptual es,  según  Romanes,  el  reconocimiento  práctico  del 
yo  como  agente  que  obra  y  siente,  sin  reconocimiento  intros- 
pectivo de  ese  yo  como  objeto  de  conocimiento. 

£1  psicólogo  evolucionista  no  termina  en  este  punto  sus 
investigaciones  y  razonamientos  para  combatir  á  sus  adver* 
sarios,  sino  que  amplía  la  prueba,  como  diría  un  curial,  lle- 
vándola á  la  transición  en  el  individuo  y  en  la  raza,  y  al 
terreno  filológico,  aportando  á  este  fin  el  importante  testi- 
monio de  la  filología. 

No  corresponde  á  nuestro  propósito  seguir  toda  la  serie 
de  razonamientos  de  este  autor;  pero  es  muy  importante  y 
necesario  recoger  las  pruebas  filológicas  que  demuestran  el 
modo  de  formación  del  lenguaje,  que  pertenece  en  todo  y 
por  todo  al  modo  de  formación  de  la  base  psíquica. 

En  Romanes  hay  siempre  ideas  de  biólogo.  Por  eso  en 
la  estratificación  del  lenguaje  encuentra  los  anales  paleon- 
tológicos de  la  evolución  mental  (2],  y  en  las  petrificaciones 
lingüísticas  del  hombre  prehistórico,  la  paleontología  del 
pensamiento  humano  (3).  De  igual  manera,  para  explicar 
biológicamente  el  origen  del  lenguaje,  habla  del  protoplas* 
ma  no  diferenciado  del  lenguaje  (4),  de  la  fase  protoplasmá- 

(1)  Loe.  cit.,  pág.  400. 

(2)  Ibid.,  pág.  292. 

(3)  Ibid.,  pág.  343. 
v4)  Ibid.,  pág.  292. 
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tica  del  lenguaje  (ij,  y  del  protoplasma  del  acto  predicati- 
vo (2).  Habla  también  del  núcleo  receptual  (3),  reiterando 
nuevamente  su  concepto  germinativo,  y  para  deshacer  la 
confusión  en  que  algunos  involucran  las  ideas  genéricas  y 
las  generales,  se  refiere  á  la  amiba,  que  por  ser  morfológi- 
camente más  «generalizada»  que  un  vertebrado,  es  menos 
perfeccionada  como  organismo  (4).  ' 

No  es  tiempo  todavía  de  que  nosotros  utilicemos  estas 
indicaciones,  bastándonos  con  advertir  que  están  muy  legi- 
timadas, toda  vez  que  entre  los  primeros  elementales  orgá- 
nicos y  los  primeros  elementales  filológicos,  existe  u;ia  cier- 
ta con'^omitancia. 

La  unidad  del  lenguaje  no  es  Ir  palabra,  lo  es  la  frase,  ó 
más  concretamente  dicho,  la  palabra  frase  (5).  El  lenguaje 
comienza  por  frases  y  no  por  palabras  aisladas  (6).  En  el 
progreso  formativo  del  lenguaje  se  verifica  el  desdobla- 
miento gramatical. 

En  este  desdoblamiento  tiene  parte  principalísima  la 
gesticulación.  La  gramática  es  hija  del  gesto  (7):  nació  del 
gesto  y  de  la  gesticulación  (8).  Constituyendo  cada  pala- 
bra una  palabra -frase,  las  aplicaciones  particulares  no  pue- 
den ser  definidas  sino  por  el  gesto  (9).  En  la  historia  de  la 


(!) 

Loe.  cit.,  pág.  293. 

U) 

Ibid.,  pág.  32a. 

(3) 

Ibid..  pág.  341. 

(4) 

Ibid..  pág.  333. 

(5) 

Ibid.,  págs.  293  y  294. 

(6) 

Ibid.,  pág.  2g6. 

(7) 

Ibid.,  pág.  294. 

(8) 

Ibid.,  pág.  301. 

(9) 

Ibid.,  pág.  319. 
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raza,  gestos  y  signos  lian  sido  los  ascendientes  de  las  for- 
mas gramaticales  (i).  Una  de  las  partes  que  primero  se  des- 
arrollan es  e!  pronombre,  denotando  relaciones  de  lugar, 
lo  que  implica  ima  traducción  de  gestos- signos,  de  signos 
indicadores  de  esas  relacioaes  (2). 

Fijándonos  ea  los  términos  de  predicaciÓD  por  excelen- 
cia, en  los  sustantivos,  adjetivos  y  verbos,  es  de  advertir 
que  originariamente  no  había  distinción  eDtre  sustantivaos 
y  adjetivos  {3),  y  de  los  sustantivos  y  los  verbos  se  tiene 
que  decir  que  son  creaciones  coexistentes  de  la  misma  épo- 
ca y  de  la  misma  fase  (4). 

Estas  someras  referencias  no  son  más  que  indicaciones 
referentes  al  origen  del  lenguaje  en  sus  diferentes  elementos 
constitutivos,  en  su  condición  pro  to  plasma  tica,  en  su  ele- 
mento primordial,  sin  que  intentemos  hacer  un  resumen  del 
proceso  filológico,  que  requiriría  mucha  mayor  extensión  de 
la  que  en  este  estudio  se  le  puede  conceder. 

Sin  embargo,  para  dar  una  idea  de  ese  proceso  formati- 
vo,  Romanes  nos  ofrece  un  texto  breve  y  singular:  *A  me- 
dida— dice — que  nos  remontamos  en  el  curso  de  la  historia 
del  lenguaje ,  vemos  que  su  estructura  sufre  la  siguiente  sim- 
plificación. En  primer  término,  las  palabras  auxiliares,  afi- 
jos, subfijos,  preposiciones,  cópulas,  partículas,  y.  en  fin, 
todas  las  flexiones,  todas  las  aglutinaciones,  todas  las  par- 
tes del  lenguaje  que  sirven  para  indicar  relaciones  de  las 
partes  componentes  de  la  frase,   disminuyen  progresiva- 


{1)  Loe.  cii,,  pág.  316. 

(i)  Ibid.,  pág.  197. 

(3)  Ibid.,  pág.  joi. 

(4)  Ibid.,  píg.  305. 
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mente  y  acaban  por  desaparecer.  Cuando  estas  palabras, 
que  designaré  con  el  nombre  de  relaciónales,  han  desapa- 
recido, el  lenguaje  no  consiste  más  que  en  palabras-obje- 
tos (comprendidas  las  palabras  pronominales),  en  palabras- 
atributos,  en  palabras  acciones  y  en  palabras  expresivas  de 
los  estados  del  cuerpo  ó  del  alma,  que  pueden  designarse 
con  el  nombre  de  palabras  condicionales.  A  grandes  ras- 
gos, esta  clasiñcación  corresponde  á  los  nombres  gramati  - 
cales,   pronombres,  adjetivos,  verbos  activos  y  pasivos; 
pero  como  nuestra  excursión  retrospectiva  á  través  de  la 
historia  del  lenguaje  exige  que  no  tengamos  en  cuenta  para 
nada  las  formas  gramaticales,  mi  exposición  será  más  clara 
si  nos  contentamos  con  emplear  los  términos  propuestos. 
«Advertiremos,  en  segundo  término,  que  la  distinción  en- 
tre las  palabras-objetos  y  las  palabras  atributos,  resulta  me- 
nos distinta  y  acaba  casi  por  desaparecer;  los  sustantivos  y 
adjetivos  se  <:onfunden;  y  esto,  que  hace  que  la  palabra  deba 
ser  interpretada  aquí  como  sujeto  y  allá  como  predicado 
— como  el  nombre  de  un  objeto  ó  el  de  una  cualidad,— tie- 
pende  de  la  posición  que  ocupa  en  las  frases,  de  su  entona- 
ción, ó,  en  frases  todavía  más  antiguas,  del  gesto  que  lo 
acompaña.  Así,  como  lo  hace  observar  M.  Sayce,  «la  apo- 
sición de  dos  sustantivos  [y  a  fortiori^  de  dos  palabras, 
completa  ó  particularmente  desprovistas  de  diferencidción, 
como  las  de  que  en  este  momento  se  trata]  es  el  germen  del 
que  se  han  desan  ollado  tres  concepciones  gramaticales:  la 
del  genitivo,  la  del  predicado  y  la  del  adjetivo  (i).i 

»A  la  vez  que  ese  proceso  de  fusión  se  observa  en  los 
adjetivos  ó  sustantivos,  se  ve  que  al  mismo  tiempo  la  de- 

(i)    Sayce,  Introduction,  etc.,  tomo  1,  pág.  413. 
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fíniciÓQ  de  los  verbos  es  gradual  y  acentuadamente  más 
vaga,  hasta  ser  difícil,  y  luego  imposible,  distinguir  el  ver* 
bo  como  parte  aislada  del  lenguaje. 

fDel  mismo  modo  somos  conducidos  p>or  fases  sucesivas, 
ó  por  simpliñcaciones  siempre  más  considerables  de  la  es- 
tructura del  lenguaje,  á  un  estado  de  cosas  en  el  cual  las 
palabra?  presentan  lo  que  los  naturalistas  podrían  llamar 
un  tipo  generalizado,  que  contiene,  cada  uno  en  sí  mismo, 
todas  las  funciones  que,  por  sucesión,  son  convertidas  en 
las  diferentes  partes  del  lenguaje. 

•Como  esos  animales  que  son  á  la  vez  simples  células  y 
organismos  completos,  éstas  son  á  la  vez  palabras  aisladas 
y  frases  independientes.  Además,  si  en  un  caso  hay  vida, 
en  el  otro  hay  signiñcación;  pero  la  última,  como  la  prime- 
ra, es  vaga  y  borrosa:  la  frase  es  un  organismo  sin  órganos, 
y  es  general  en  el  mismo  concepto  que  es  protoplasmática. 
En  presencia  de  estos  hechos  (proporcionado  por  lenguas 
todavía  vivas,  igualmente  que  por  los  anales  filológicos  de 
lenguas  hace  tiempo  extinguidas),  es  imposible  no  prestar 
adhesión  á  la  doctrina  universal  mente  receptada  por  los  filó- 
logos, según  la  cual  tel  lenguaje  disminu3e  á  medida  que 
miramos  más  lejanamente  en  el  pasado,  lo  que  no  nos  im- 
pide afirmar  que  haya  habido  un  período  en  que  no  exis- 
tía.! (Geiger,  Development  of  the  Human  Race  y  traducción 
inglesa,  pág.  22)  (i). 

(i)    Romanes,  pág.  309. 


IV 


INTERPRETACIÓN  BÁSICA 


a).— Acción  y  edificación. 

Incurriríamos  eo  redundancia  si  con  e]  testimonio  de 
otros  psicólogos,  ó  con  el  nuestro  en  lo  que  se  refiere  á 
nuestra  teoría,  aportáramos  otras  pruebas  para  afirmar  la 
noción  constructiva  que,  á  nuestro  parecer,  queda  suficien- 
temente afirmada. 

En  el  terreno  propiamente  psicológico  se  puede  decir 
que  salimos  de  la  idea  escueta  de  la  edificación  para  entrar 
en  la  acción,  entendiéndose  siempre  que  toda  acción,  cual- 
quiera que  ésta  sea,  es  siempre  constructiva. 

Difícil  es,  ya  que  no  absolutamente  imposible,  distinguir 
lo  que  es  acción  de  lo  que  es  construcción,  porque  siempre 
en  la  construcción  encontraremos  la  acción  y  en  la  acción 
la  construcción. 

Las  que  siempre  nos  hemos  representado  como  construc- 
ciones definidas,  con^o  propias  y  meras  construcciones,  son 
resultantes  de  la  acción.  Ya  lo  hemos  visto  en  muchos  pa- 
sajes de  este  estudio,  en  lo  que  se  refiere  al  proceso  consti- 
tutivo de  la  arquitectura  y  al  de  la  ingeniería,  y  lo  podemos 
ver  de  igual  modo  en  cualquier  otro  proceso  de  construcción , 
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sin  que  se  puedan  señalar  excepciones  de  ninguna  clase. 
Un  edificio  lo  podemos  reducir,  prescindiendo  de  sus  ca- 
racteres de  edificación,  á  los  únicos  caracteres  de  ]a  acción 
realizadora.  Por  de  pronto,  se  puede  hacer  un  cálculo  de  las 
energías  transformadas  y  valuar  las  energías  potenciales 
que  suponen.  Pero  además,  como  el  edificio  está  hecho  para 
la  acción,  resultando  concordante  con  todas  las  acciones  or- 
gánicas*  como  las  respiratorias,  las  alimenticias,  las  excre- 
menticias, etc.,  y  también  con  las  acciones  intelectuales,  ea 
él  podemos  valorar  la  acción  y  decir  genéricamente  que 
toda  edificación  tiene  que  ser  apropiada  á  uno  ó  muchos  ór- 
denes de  acciones. 

Por  eso,  dentro  del  concepto  caracterizadamente  cons- 
tructivo, y  mucho  más  refiriéndose  á  la  construcción  orgá- 
nica, y  mucho  más  refiriéndose  á  la  construcción  psíquica, 
es  pertinente  definir  un  tipo  de  acción  ó  varios  tipos  de 
acción. 

El  verdadero  tipo  de  acción  es  el  de  la  acción  básica,  no 
tan  sólo,  según  la  hemos  ya  definido,  como  acción  susten- 
tante, limitante  y  localizante,  sino  como  acción  que  implica 
relaciones  entre  límites  absolutamente  necesarios. 

Lo  mismo  la  edificación  que  la  acción  la  podemos  con- 
ceptuar según  sus  límites. 

Hay  límites  de  pura  sustentación  y  de  pura  resistencia, 
como  los  meramente  arquitectónicos. 

Hay  límites  de  sustentación  y  de  resistencia,  en  orden,  no 
de  fijeza,  sino  de  movilidad,  y  éstos  son  los  límites  orgá- 
nicos. 

A  toda  edificación  orgánica  le  es  absolutamente  indispen- 
sable la  sustentación  fija,  representada  de  uno  ó  de  otro 
modo  en  la  estructura  del  organismo,  y  representada  de  uno 
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ú  Otro  modo  en  la  base  física  sustentadora;  pero  necesita 
además  otras  maneras  de  sustentación.  Todo  organismo 
requiere  la  sustentación  nutritiva,  y  todo  organismo  se  halla 
nutritivamente  entre  ciertos  límites  sustentadores. 

Por  lo  tanto,  en  todo  organismo  existen  coordenadamente 
dos  bases,  con  un  coordenado  modo  de  limitaciones,  de  cuya 
coordenación  dependen  las  relaciones  sustentadoras. 

El  orden  de  sustentación  orgánica,  á  partir  de  este  tipo 
simplicísimo,  se  complica  considerablemente. 

Pensando  nada  más  que  en  la  función  de  la  base,  y  reco- 
nociendo las  dos  bases  que  nos  evidencia  el  modo  de  sus- 
tentación orgánica,  podemos  abstraer  una  primera  noción 
evolutiva,  con  sólo  decir  que  todo  organismo  tiene  que  des- 
envolverse relacionándose  apropiada  y  coordenadamente 
con  sus  dos  bases  sustentadoras. 

Y  así  es,  en  efecto,  como  ya  muchas  veces  lo  hemos  de- 
mostrado, pudiendo  decir  terminantemente  que  la  construc- 
ción orgánica  corresponde  adecuadamente  á  la  naturaleza 
de  sus  bases,  que  es  lo  que  Spencer  dice  refiriéndose  á  la 
correlatividad  de  lo  externo  en  lo  interno. 

Nosotros  decimos  que  en  la  constitución  orgánica — cons- 
tituir quiere  decir,  etimológicamente,  establecer— está  repre- 
sentada la  base  fija  y  la  base  movible,  la  sustentación  física 
y  la  sustentación  nutritiva,  sin  que  estos  dos  órdenes  de 
sustentación,  absolutamente  necesarios,  dejen  de  manifes- 
tarse en  los  desarrollos  orgánicos  más  superiores. 

Y  esa  representación  no  está  únicamente  en  la  edificación, 
sino  en  la  función,  lo  que  nos  indica  que  son  inseparables 
los  conceptos  de  construcción  y  de  acción,  y  que  toda  ac- 
ción es  necesariamente  constructiva. 

Todo  el  sistema  fisiológico  nutritivo  lo  podemos  definir 
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como  una  base,  y  de  esa  manera  lo  caracterizan  los  que  lo 
llaman  medio  interno,  que  según  la  conceptuación  de  Spen- 
cer,  es  correspondiente  al  externo,  y  según  nuestra  teoría  es 
una  articulación  básica  en  una  edificación  orgánica. 

bj.^PodciÓB. 

Pero  la  limitación  básica  no  se  deñne  únicamente  con  re- 
ferencias á  las  dos  bases  constitutivas  de  los  organismos, 
como  bien  se  advierte  al  reparar  que  eu  la  idea  básica  de 
sustentación  y  edificación  es  un  término  imprescindible  el 
de  posición. 

Por  eso  los  psicólogos  hablan  de  posición  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio  y  de  localizaciones  de  una  y  otra. 

Básicamente  no  se  puede  hablar  tan  sólo  des  esas  dos  po- 
siciones, puesto  que  es  imprescindible  conceptuar  la  posi- 
ción en  la  naturaleza,  en  relación  con  los  organismos  na> 
turales,  y  la  posición  en  la  sociedad,  en  relación  con  los 
organismos  sociales;  y  con;o  éstas  son  posiciones  de  unos 
ciertos  elementales,  en  relación  con  otros  elementales,  á 
partir  de  lo  elemental  tienen  que  ser  definidas  también  las 
posiciones  de  los  elementales  de  cada  organismo  en  la  par* 
te  del  organismo  en  que  ñguran. 

£n  general,  podemos  decir  que  hay  dos  clases  de  posi- 
ciones: 

a)  Posiciones  de  edificación. 

b)  Posiciones  de  acción. 

La  posición,  en  uno  y  otro  caso,  se  tiene  que  deñnir  como 
relación  con  la  base,  porque  la  base  es  la  que  determina  la 
posición. 
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Todo  elemental  de  una  edificación,  ya  se  encuentre  aisla- 
do, ya  forme  parte  de  una  edifícación,  cualquiera  que  ésta 
sea,  tiene  que  estar  en  una  posición  relacionada  con  su  ba- 
se y  acondicionada  por  la  base.  Si  á  ese  elemental  lo  deja- 
mos de  un  cierto  modo  que  no  corresponda  á  la  estabilidad 
que  debe  tener,  recaerá  necesariamente  en  su  posición  bá- 
sica. ^ 

Los  organismos,  por  ser  edificaciones  movibles,  se  des- 
arrollan en  orden  articular,  y  este  orden  permite  ciertos 
cambios  de  posición  de  sus  partes;  pero  tales  cambios  se 
producen  siempre  en  una  relación  básica. 

Tienen,  pues,  los  organismos,  asociados  ó  desasociados, 
posiciones  básicas  correspondientes  á  las  posiciones  de  edi- 
ficación, y  además  posiciones  básicas  correspondientes  á 
las  posiciones  de  acción,  y  estas  dos  posiciones  se  relacio- 
nan entre  sí  adecuadamente. 

Las  posiciones  de  acción  son  fundamentalmente  posicio- 
nes nutritivas,  ó  si  sequieie,  nutritivo-generadoras. 

Si  consideramos  la  base  nutritiva  en  los  elementos  que  la 
constituyen,  es  decir,  en  todo  el  desenvolvimiento  de  la 
Naturaleza,  que  constituye  una  edificación  total,  y  no  en 
los  elementales  de  esa  gran  edificación,  veremos  que  la  re- 
producción no  es  más  que  una  parte  de  la  base  nutritiva. 
Si  ios  vegetales  no  se  reprodujeran,  no  tendrían  base  nu- 
tritiva los  herbívoros;  si  los  herbívoros  no  se  reprodujeran, 
no  tendrían  base  nutritiva  los  carnívoros.  Tomando  el 
desenvolvimiento  de  la  base  nutritiva  desde  un  punto  de 
origen,  nos  encontraríamos  necesariamente  con  un  elemen- 
to reproductor  que  es  nutritivamente  un  elemento  susten- 
tador. 

Ahora  bien:  en  todo  el  deseavolvimiento  orgánico,  que 
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es  un  desenvolvimiento  nutritivo,  no  hay  en  los  distintos 
seres  de  ]a  Naturaleza  que  nutritivamente  constituyen  los 
órdenes  de  bases,  más  que  posiciones  nutritivas  para  la 
asimilación,  para  la  desasimilación  y  para  la  reproducción . 
Lo  que  básicamente  representa  la  desasirailación,  ya  lo  he- 
mos dicho  al  definir  la  acción  básica. 

La  posición  nutritiva  es  una  subijrd ¡nación  á  la  base  nu- 
tritiva, y  en  ese  orden  de  relación  básica  la  tendremos 
siempre  que  definir,  como  en  un  orden  de  relación  básica 
se  definen  las  posiciones  de  edificación. 

Lo  mismo  la  posición  de  edificación  que  la  posición  nu- 
tritiva, íntimamente  enlazadas,  son  las  determinantes  del 
tipo  de  acción. 

c). — Los  elementales. 

A  la  posición  de  edificación  va  anexa  una  acción,  aunque 
se  trate  de  una  edificación  fija.  Esa  acción  la  define  la  sus- 
tentación y  la  resistencia,  que  han  de  actuar  constantemen- 
te para  que  la  edificación  subsista. 

Los  elementales  de  una  edificación  fija  tienen  que  actuar 
conjuntamente  por  esos  dos  modos  potenciales  de  acción. 

Los  elementales  de  una  edificación  orgánica  actúan  siem- 
pre, además  de  como  elementales  de  edificación,  por  movi- 
lidad nutritiva,  á  la  que  en  más  de  una  ocasión  hemos  alu- 
dido en  este  estudio. 

Pero  como  la  nutrición  no  puede  ser  estudiada  aislada- 
mente como  función  del  elemental  más  rudimentario,  sino 
como  constitución  básica,  es  decir,  como  reíacióh  de  ele- 
mentales con  elementales  en  un  organismo,  y  como  relación 
de  organismos  con  organismos  en  un  orden  inquebrantable 
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de  dependencia,  la  idea  de  lo  elemental  tiene  que  ser  modiñ- 
cada,  sobre  todo  considerando,  como  consideramos  la  Na- 
turaleza, como  única  y  continuada  edificación  por  grandes 
constituciones  básicas  y  por  múltiples  edificaciones  orgá- 
nicas. 

En  tal  caso,  si  cada  parte  celular  de  un  organismo  es  el 
elemental  de  ese  organismo,  cada  organismo  es  á  su  vez  un 
elemental  de  otro  orden  de  agrupación  de  la  Naturaleza;  de 
lo  que  se  colige  necesariamente  que  en  la  edificación  natu- 
ral todos  los  seres  son  elementales,  de  igual  modo  que  los 
componentes  de  esos  seres,  debiendo,  por  lo  tanto,  dis- 
tinguir elementales  simples  y  compuestos,  inferiores  y  su- 
periores, en  distintos  órdenes  de  simplicidad  y  compleji- 
dad, de  inferioridad  y  superioridad. 

Esa  idea  de  lo  elemental,  que  no  es  absolutamente  cate- 
górica en  el  individuo,  por  ser  éste  un  compuesto  de  ele- 
mentales, aunque  constituya  una  individualidad  elemental, 
es  absolutamente  categórica  en  el  germen,  que  aunque  no 
sepamos  cómo  está  constituido,  es  un  elemental,  una  célu- 
la, á  cuyo  elemental  podemos  aplicarle  las  definiciones  de 
simple,  compuesto,  inferior  y  superior,  porque  de  él  salen 
las  individualidades  calificadas,  por  su  modo  de  constitu- 
ción y  de  acción,  con  cada  uno  de  esos  conceptos. 

La  relación  de  individuo  á  individuo,  en  la  sucesión  evo- 
lutiva, está  en  un  germen.  Al  germen  le  tenemos  que  atri- 
buir básicamente  una  significación  constructiva,  cuya  sig- 
nificación la  pone  de  manifiesto  la  misma  embriogenia  al 
hablar  de  dos  fases  constructivas,  la  de  la  especie,  ó  filoge- 
nia, y  la  del  individuo,  ú  ontogenia,  siendo  la  construcción 
ontogénica  una  simple  abreviación  de  la  filogénica,  cuya 
abreviación  comprende  la  reducción  del  elemento  germinal 
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á  una  célula  y  la  abreviacióa  de  las  fases  de  desarrollo  ea 
el  desenvolvimiento  embrionario. 

Ese  modo  de  abreviación,  que  nosotros  suponemos  que 
constituye  un  modo  constructivo,  y  4a  clasiñcación  de  las 
abreviaciones  germinales  en  simples  y  compuestas,  inferio- 
res y  superiores,  ^y  la  idea  de  lo  elemental  íntimamente  uni- 
da á  la  idea  de  ediñcación,  nos  permite  d'ecir  que  la  Natu- 
raleza construye  por  formación  de  elementales,  y  que  el 
elemento  germinal  representa  siempre  la  unidad  construc- 
tiva, en  cualquier  orden  de  ediñcación  orgánica  ó  depen- 
diente de  lo  orgánico. 

Al  exponer  la  noción  de  Romanes,  hemos  particulariza- 
do  sus  referencias  á  lo  germinal  y  sus  referencias  á  lo  pro- 
toplasmático,  en  conceptos  en  que  hablar  de  germen  ó  ha- 
blar de  protoplasma,  se  conceptúa  nada  más  que  como  una 
metáfora  significativa,  no  obstante  ser  tan  categórico  el  psi- 
cólogo inglés  que  en  algunos  puntos  habí?  de  germen  como 
si  tal  germen  existiese,  y  de  protoplasma  como  si  tal  pro- 
toplasma fuera  reconoscible. 

Dándole  al  germen  una  significación  constructiva,  como 
se  la  hemos  dado,  y  apreciando  que  todo  es  construcción, 
lo  mismo  las  edificaciones  arquitectónicas  que  las  químicas 
y  las  orgánicas,  que  también  se  conceptúan  arquitectónica- 
mente, que  las  psíquicas,  que  en  cierto  respecto  las  define 
Bain  palmariamente  de  esa  manera,  el  concepto  germinal 
de  Romanes  y  del  mismo  Bain,  que  habla  de  los  gérmenes 
instmtivos  de  la  volición  (i),  no  puede  ser  recusado. 

Sin  decir  lo  que  es  el  germen,  ni  admitir  ninguna  teoría 
germinal,  ya  se  trate  de  la  de  las  partículas  representativas 

(i)    Loe.  cit.y  pág*  238. 
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Ó  de  la  de  la  curva  finita  de  Le  Dantec,  ni  inventar  ningu- 
na otra,  pueden  bastamos,  en  el  desenvolvimiento  de  la 
teoría  básica, 'las  solas  consideraciones  referentes  al  modo 
constructivo  de  la  Naturaleza. 

Como  principio  general,  admitiremos  el  que  hemos  llama- 
do orden  de  bases,  que  se  podria  llamar  de  igual  modo  el 
orden  de  la  sucesión  constructiva,  implicando,  en  todo  el 
desenvolvimiento  natural,  una  sola  construcción  progresi- 
vamente desenvuelta. 

Cada  base  es  un  compuesto  de  elementales  en  orden  de 
uniformidad  y  de  variedad. 

La  uniformidad  consiste  en  la  permanencia  fílogénica  en 
el  desenvolvimiento  ontogénico:  es  la  permanencia  de  la 
edificación. 

La  variedad  consiste  en  nuevos  desenvolvimientos:  es  la 
continuación  de  la  construcción  sobre  lo  permanente. 

d).— AdqQMdÓB  y  fijeza. 

No  tenemos  medios  para  seguir  todo  el  proceso  de  la  edi- 
ficación desde  su  primer  origen,  aunque  los  hayamos  teni- 
do para  definir  las  grandes  bases  y  sus  relaciones. 

Por  lo  tanto,  la  conceptuaremos  desde  un  punto  asequi- 
ble y  el  que  más  nos  interese  para  referirnos  á  la  construc- 
ción psíquica. 

Partiremos,  en  nuestras  consideraciones,  del  proceso  cons- 
tructivo orgánico. 

Este  proceso  constituye  una  sucesión  adquisitiva. 

La  adquisición  es  una  resultante  de  la  acción,  y  en  tal 
concepto  el  desenvolvimiento  orgánico  es  el  desenvolví- 
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miento  de  la  acción  adquisitiva.  Los  incrementos  de  la  ac- 
ción se  traducen  siempre  en  incrementos  de  la  adquisición. 

La  acción  adquisitiva  no  es  simple,  es  compleja,  porque 
no  consiste  únicamente  en  la  adquisición  de  un  elemento,  sino 
en  la  incorporación  de  ese  elemento  en  el  organismo  adqui- 
rente,  y  en  las  partes  de  ese  organismo,  y  en  una  elabora* 
ción  apropiada  para  que  pueda  ser  incorpoirado.  La  final  i* 
dad  de  la  adquisición  es  la  posesión,  y  la  posesión  implica 
un  modo  de  ñjeza,  es  decir,  un  modo  constructivo. 

Por  lo  tanto,  en  todo  organismo  tiene  que  existir  luia  ac-. 
ción  adquisitiva,  que  es  recíprocamente  desadquisitiva,  y 
una  acción  ñj adora. 

La  acción,  en  su  fase  adquisitiva,  adquiere  lo  asimilable, 
lo  semejante  al  organismo;  y  en  su  fase  desadquisitiva  des- 
adquiere lo  desasimllable,  lo  que  no  es  ó  deja  de  ser  seme- 
jante al  organismo. 

La  teoría  básica  se  funda  en  la  articulación  inquebrai^ta* 
ble  de  dos  bases  ea  un  juego  relacionado.  Por  ello  hemos 
visto  que  en  la  motil idad  lo  que  existe  es  una  intercalación 
de  la  base  movible  en  la  ñja,  puesto  que  el  movimiento  se 
desarrolla  por  apoyos  sucesivos  y  relacionados  sobre  la  base 
sustentadora. 

£n  un  desenvolvimiento  constructivo,  la  función  de  sus- 
tentación es  imprescindible,  y  le  debemos  atribuir  todo  lo 
que  constituye  fijeza. 

La  fijeza  es  siempre,  en  cualquier  orden  que  se  la  consi- 
dere, la  función  de  una  base  que  se  distingue  por  ese  carác- 
ter y  por  ese  modo  funcional. 

La  fijeza  está  caracterizada  en  la  posición  de  los  elemen- 
tales, ya  simples,  ya  compuestos,  ya  desunidos,  ya  unidos 
en  una  edificación  orgánica  ó  en  una  base  natural. 
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Lo  que  caracteriza  toda  posición  es  la  fíjela,  y  en  este 
punto  el  concepto  de  posición  se  desenvuelve  orgánicamen* 
te  en  conceptos  de  situación  de  las  partes  orgánicaSt  en 
conceptos  de  conformación  de  los  organismos,  en  conceptos 
de  actitud  y  correspondiente  á  los  distintos  modos  de  acción, 
y  en  conceptos  de  expresión.  Estudiado  en  un  orden  básico, 
todo  corresponde  á  la  fijeza  y  á  los  sucesivos  desenvolví  - 
mientes  y  caracterizaciones  de  la  base  fija,  que  por  ser  fija 
es  y  sigue  siendo  fijadora. 

En  cualquiera  de  los  conceptos  enunciados,  tenemos  que 
apreciar  siempre  la  fijeza.  Nada  se  sustrae  ni  ss  puede  sus- 
traer á  la  función  fijadora.  Los  que  se  llaman  caracteres, 
son  tales  caracteres  porque  corresponden  á  un  orden  de 
fijación.  Cuando  se  dice  fijar  un  carácter,  se  incurre  en  una 
redundancia,  porque  el  carácter,  etimológicamente,  es  una 
fijación  (carácter  —  del  griego  ^^apaxm^:  de  j^ocpáca-io,  grfi- 
bar).  Los  caracteres  son  demostraciones  de  identidades,  y 
las  identidades  son  demostraciones  de  posiciones,  situacio- 
nes, conformaciones,  actitudes,  expresiones,  etc.,  etc.,  en 
ineludibles  modos  de  fijeza.  Los  organismos,  según  se  tra- 
te de  caracteres  de  posición,  situación,  conformación,  acti- 
tud, expresión,  etc.,  se  fijan  siempre  de  tales  ó  cuales  mo- 
dos, que  acusan  esencialmente  una  inquebrantable  unifor- 
midad, que  viene  impuesta  por  la  inquebrantable  solicita- 
ción básica. 

La  fijeza  tiene  que  ser  reconocida  en  todo,  no  solamente 
en  lo  anatómico,  si  que  también  en  lo  fisiológico  y  en  lo 
psíquico,  como  función  siempre  actuante,  confirmando  con 
ello  la  sucesión  construtiva.  La  fijeza  aparece  también  re- 
conocida en  la  evolución,  sin  que  necesite  ser  demostrada, 
manifestando  la  unidad  de  toda  la  arquitectura  de  la  Natu- 
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raleza.  La  participación  de  los  caracteres  ñlogénicos  en  los 
desenvolvimientos  ontogénicos,  evidencia  la  fijeza  básica. 

Admitiendo,  pues,  una  sola  función  adquisitiva  que  se 
va  desenvolviendo  conforme  á  la  amplitud  de  las  adquisi- 
siones,  y  una  sola  función  fijadora,  que  también  se  va  des  - 
envolviendo  según  los  progresos  de  la  edificación,  esencial- 
mente no  se  puede  distinguir  entre  adquisición  y  adquisi- 
ción y  entre  fijación  y  fijación,  porque  todo  depende  de  un 
mismo  influjo  básico  y  todo  acusa'  la  actuación  jamás  in- 
terrumpida de  la  base. 

Lo  nutritivo  corresponde  á  un  orden  de  adquisición  y  de 
fijación,  y  lo  psíquico  corresponde  igualmente  á  un  orden 
de  adquisición  y  de  fijación,  tratándose,  no  de  órdenes  ais^ 
lados,  sino  correspondientes  y  coincidentes. 

Dentro  de  la  teoría  básica,  no  se  pueden  admitir  distintos 
modos  de  acción,  porque  la  acción  es  una,  definida  siem- 
pre como  acción  básica,  manifestándose  únicamente  desen* 
volvimientos  de  la  edificación  por  los  desenvolvimientos 
continuados  de  esa  acción. 

En  el  mecanismo  de  la  fijación,  enlazado  con  el  de  la  ad- 
quisición» aparece  todo  un  desenvolvimiento  funcional. 

La  función  adquisitiva  tiene  su  antecedente  en  la  función 
fijadora,  no  apreciando  la  adquisición  más  que  á  partir  de 
un  cierto  momento  funcional. 

Claro  está  que  el  primer  papel,  en  último  análisis,  se  lo 
tendríamos  que  atribuir  á  la  adquisición. 

Si  experimentamos  la  sensación  de  hambre  como  pura 
sensación  orgánica,  constituye  de  por  sí  una  sensación  de 
naturaleza  esencialmente  adquisitiva. 

Si  movidos  por  esa  sensación  nos  encaminamos  á  satis- 
facerla, es  decir,  á  realizar  una  acción  adquisitiva,  el  pri- 
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mor  momento  es  el  de  fijación  visual,  y  en  ocasiones  olfa- 
tiva, de  lo  que  ha  de  ser  adquirido.  Después,  en  los  actos 
para  realizar  la  adquisición,  hay  conjuntamente  actos  de 
fijación  en  la  precisión  de  los  alimentos,  en  la  masticación. 
En  el  mecanismo  de  la  deglución  tendríamos  también  que 
distinguir  actos  de  fíjación  en  correspondencia  con  los  ac- 
tos adquisitivos;  y  hallándose  en  todo  ello  íntimamente  en- 
lazadas la  adquisición  y  la  ñjación,  este  mismo  enlace  lo 
debemos  suponer  en  toda  la  continuación  funcional.  £1  úl- 
timo acto  nutritivo,  que  constituye  una  fijación,  6s  conjun  - 
tamente  fijativo  y  adquisitivo. 

Esa  íntima  correspondencia  entre  la  adquisición  y  la 
fijación,  nos  advierte  que  la  base  fija,  que  es  á  la  que  corres- 
ponde la  función  fijadora,  se  desenvuelve  articuladamente 
con  la  base  movible,  á  la  que  corresponde  la  función  ad- 
quisitiva; y  que  en  todo  se  va  por  tránsitos  de  adquisición 
á  fijación  hasta  una  fijación  final,  (}ue  es  á  la  vez  adquisición 
final. 

4 

e).— Rilmos  y  poisadones. 


Por  lo  tanto,  es  pertinente  suponer  que  cada  una  de  las 
bases  se  limitan  recíprocamente  por  el  modo  de  acción  que 
les  es  propio. 

En  nuestro  organismo  hemos  encontrado  la  limitación 
evidenciada  de  distintos  modos. 

La  definición  funcional  de  la  limitación  se  evidencia  en 
el  modo  funcional  orgánico,  que  consiste  en  momentos  in- 
tercalados de  actividad  y  reposo. 

Analizada  la  constitución  del  organismo,  resulta  un  com- 
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puesto  de  fracciones,  y  analizados  los  movimientos  orgáni* 
eos,  resultan  también  compuestos  de  fracciones. 

La  fracción  anatómica  se  reduce  al  elemental  anatómico, 
ó  elemental  constructivo. 

La  fracción  funcional  se  reduce  á  un  elemental  de  acción 
fraccionada,  á  un  ritmo. 

El  ritmo  nutritivo  ya  hemos  visto  en  qué  consiste,  jdc- 
mostrándose  en  él  una  acción  básica  en  relación  con  todas 
las  bases  naturales  y  todas  las  bases  orgánicas.  El  paso  de 
la  materia  á  través  de  cada  célula,  implica  un  ingreso,  ana 
reducción  y  una  eliminación  de  productos  reducidos. 

Ya  hemos  visto,  también,  cómo  los  fisiólogos  se  inclinan 
á  considerar  como  rítmicas  las  funciones  del  sistema  ner*^ 
vioso,  aun  las  que  actualmente  no  pueden  ser  definidas  de 
ese  modo. 

En  psicología  la  noción  del  ritmo  aparece  caracterizada, 
demostrándolo  la  teoría  de  las  pulsaciones  de  Spencer. 
Hay,  según  él,  pulsación  nerviosa,  pulsación  psíquica  y 
pulsación  de  conciencia.  Cada  pulsación  es  un  ritmo. 

Las  pulsaciones  nerviosas  ni  pueden  ser  explicadas,  ui 
pueden  ser  reconocidas  tan  evidentemente  como  las  pulsa- 
ciones vasculares;  pero  al  hablar  de  pulsación  nerviosa,  de 
pulsación  psíquica  y  de  pulsación  de  conciencia,  se  recono- 
ce que  el  modo  de  acción  no  varía  esencialmente  al  variar 
de  conductores. 

En  la  teoría  básica,  toda  variación  no  implica  otra  cosa 
que  desenvolvimientos  en  la  edificación,  y  estos  desenvol- 
vimientos se  verifican  enlazadamente  por  adquisiciones  y 
por  fijaciones. 

La  pulsación  nutritiva  corresponde  á  un  modo  de  adqui* 
sición  y  de  fijación .  Las  otras  pulsaciones  tienen  que  co- 
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rresponder  necesariamente  á  otros  modos  de  adquisición  y 
de  ñjación. 

Spencer  habla *de  pulsaciones  simples  y  de  pulsaciones 
compuestas,  y  también  de  compuestos  de  pulsaciones.  - 

En  tal  concepto,  la  pulsación  más  simple  no  se  debe 
buscar  en  la  pulsacióh  nerviosa,  sino  en  la  nutritiva,  por- 
que lo  nutritivo  es  base  de  lo  nervioso  y  de  lo  psíquico. 
La  función  nerviosa  no  se  puede  explicar  sin  constante  re- 
novanón  de  elementos  nutritivos,  demostrando  que  la  nu- 
trición no  deja  en  ningún  momento  de  actuar. 

De  aquí  que  no  se  pueda  desconocer  que  las  adquisicio- 
nes y  fijaciones  nerviosas  estén  hechas  sobre  adquisiciones 
y  ñjaciones  nutritivas,  y  una  pulsación  nerviosa  desarrollada 
en  íntimo  enlace  con  una  pulsación  nutritiva.  La  anatomía 
ñna  de  las  células  nerviosas  ha.demostrado  una  estructura  de 
conductibilidad  y  una  estructura  nutritiva ,  y  otra  estructu- 
ra, cuyo  papel  se  desconoce,  pero  que  se  supone  nutritivo» 

Con  el  nombre  de  pulsación  nutritiva  no  queremos  decir 
exactamente  pulsación  vascular,  porque  en  tal  caso  se  nos 
diría  que  esa  pulsación  dep>ende,  entre  otras  cosas,  de  in- 
flujos nerviosos.  La  pulsación  nutritiva  se  refíere  al  modo 
de  la  función  nutritiva  en  las  fracciones  orgánicas  que  se 
nutren,  y  ese  modo  es  anterior  y  posterior  al  desenvolvi- 
miento del  sistema  circulatorio,  que  constituye,  en  suma,  un 
desenvolvimiento  básico,  enlazadamente  con  otros  desen  • 
volvimientos  constructivos. 

Pero  aunque  deñnamos  la  pulsación  en  el  orden  de  con- 
ductibiHdad  que  supone  Ja  conducción  sanguínea  y  la  con- 
ducción nerviosa,  siempre  tendremos  que  acudir  al  antece- 
dente nutritivo,  básicamente  representado  en  la  constitu- 
ción de  la  célula  nerviosa,  y  siempre  tendremos  que  decir 
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que  la  pulsación  nutritiva  representa  un  primer  modo  de 
adquisición  y  de  fijación,  y  la  pulsación  nerviosa  un  segun- 
do modo  sobre  el  modo  antecedente. 

En  la  pulsación  nutritiva  el  influjo  básico  de  las  dos  ba- 
ses enlazadas  está  precisaríiente  definido,  y  ocurre  lo  propio 
en  la  pulsación  nerviosa  por  la  intercalación  nutritiva  que 
en  ella  es  evidente. 

Definida  la  pulsación  nutritiva  como  un  modo  de  acción 
básica,  como  un  ritmo  básico,  la  acción  de  las  dos  bases  está 
en  él  caracterizada. 

f). — Estimuloi  y  choques. 

Definida  también  la  pulsación  nerviosa  como  un  ritmo 
básico f  no  solamente  por  la  intercalación  nutritiva,  sino  por 
su  modo  funcional,  es  necesario  definir  cuál  es  el  modo  de 
acción,  en  ese  ritmo,  de  la  base  fija  y  de  la  base  movible. 

£1  trabajo,-  por  lo  que  se  refiere  á  la  primera  base,  nos  lo 
da  hecho  la  teoria  de  los  estímulos  y  de  los  choques. 

Spencer  dice  que  ha  intentado  demostrar  que  la  substan- 
cia del  alma  es  en  algunos  casos,  y  probablemente  en  to- 
dos, resoluble  en  choques  nerviosos,  y  que  estos  choques 
corresponden  á  las  ondas  de  movimientos  moleculares  que 
atraviesan  los  nervios  y  los  centros  nerviosos  (i).  Advierte 
también  que  los  choques  nerviosos  son  violentos  y  deben 
serlo  para  ser  percibidos  (2).  £1  choque  es  el  causante  de  la 
contracción  (3). 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  1,  pág.  157. 

(2)  Ibid.,  pág.  1 52. 

(3)  Ibid,  pág.  567. 
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El  choque,  en  primer  término,  es  referible  á  la  accidn  del 
estímulo,  y  los  estímulos  son,  ó  el  choque  de  cuerpos  exte- 
riores móviles  (tacto),  ó  las  masas  de  materia  puestas  en  vi- 
bración (oído),  ó  las  ondulaciones  luminosas,  los  movimien- 
tos del  mundo  etéreo  (vista),  ó  los  movimientos  molecula- 
res de  las  substancias  sápidas  (gusto)  y  olorosas  (olfato). 

Referido  el  choque  al  estímulo  y  deñnida  la  naturaleza 
del  estímulo,  éste  no  es  continuado  más  que  en  su  resultan- 
te, siendo  en  su  desenvolvimiento  fraccional,  por  fracciones 
enlazadas;  y  como  cada  fracción  recibe  el  impulso  de  su 
antecedente,  en  la  acción  del  estímulo  tenemos  que  admitir 
una  serie  de  choques,  que  producen  la  sucesión  de  las  vi- 
braciones y  de  las  ondulaciones  y  de  los  movimientos  mo- 
leculares. 

Internamente  tiene  que  ocurrir  lo  propio,  constituyendo 
las  ondas  nerviosas  una  sucesión  de  movimientos  fracció- 
nales enlazados,  recibiendo  cada  fracción  el  choque  de  su 
antecedente  y  transmitiéndolo  á  la  subsiguiente,  continuan- 
do, por  lo  tanto,  cada  fracción  la  acción  del  estímulo,  y 
siendo,  por  lo  mismo,  estimulada  y  estimuladora. 

En  nuestra  teoría  el  estímulo  tiene  que  ser  deñnido  como 
la  acción  de  una  base,  que  obra  básicamente,  es  decir,  por 
contacto  y  sucesión.  El  contacto  aparece  definido  como 
choque  que  produce  un  movimiento  rítmico  ó  fraccional. 

De  igual  manera  que  hay  una  base  física  de  sustentación 
que  en  los  movimientos  locomotivos  actúa  defínidamenle 
por  contacto,  por  choque;  y  una  base  nutritiva ,  que  actúa 
también  por  una  sucesión  de  contactos  productores  de  ac- 
ciones, existe  una  base  visual,  y  una  base  auditiva,  y,  en  ñn, 
una  base  correspondiente  á  la  acción  de  cada  sentido,  y 
todas  esas  bases  desempeñan  igualmente  un  papel  susten- 
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tador,  según  su  manera  de  acción,  y  contribuyen  á  la  sus- 
'  tentación  totah 

Admitidas  las  bases,  al  orden  de  bases  corresponde  el 
orden  y  los  modos  de  ediñcación.  Se  puede  decir  que  exis- 
te un  orden  y  un  modo  de  ediñcación  correspondiente  á  la 
base  física  sustentadora,  y  que  este  orden  y  este  modo  al- 
canza á  todo  el  desenvolvimiento  orgánico  en  tedas  sus 
partes.  Se  puede  decir  que  existe  un  orden  y  un  modo  de 
edifícación  correspondiente  á  la  base  nutritiva  sustentado- 
ra, y  que  este  orden  y  este  modo  alcanza  á  todo  el  desen- 
volvimiento orgánico  en  todas  sus  partes.  Se  puede  decir 
que  existe  un  orden  y  un  modo  de  ediñcación  sensorial,  el 
del  tacto,  que  dimana  inmediatamente  de  esas  dos  bases  y 
que,  por  lo  mismo,  tiene  un  desenvolvimiento  general.  Se 
puede  decir,  en  ñn,  que  en  cada  uno  de  los  otros  senti- 
dos existe  un  orden  y  un  modo  de  ediñcación  localizada  y 
generntizada,  pues  el  oído,  coclearmente,  desempeña  una 
función  deñnidflmente  sustentadora,  y  la  vista  contribuye  á 
esa  función,. que  aunque  se  verifique  en  los  ciegos,  la  anor- 
malidad no  quita  nada  á  la  normalidad,  ni  los  fenómenos 
de  compensación  son  bastantes  á  desvirtuar  el  fundamento 
de  la  función. 

Si  cada  base  implica  un  modo  de  desenvolvimiento  orgá- 
nico correspondiente  á  la  naturaleza  y  á  la  acción  de  la  ba- 
se, lo  primero  que  debemos  suponer  en  cada  base  orgáni- 
ca es  una  función  adqu frente  correlativa  con  lo  que  debe 
adquirir.  Por  la  base  física  adquirimos  apoyos,  por  la  nu- 
tritiva materiales  de  sustentación  alimenticia,  por  la  táctil 
conexiones  de  situación,  de  conformación  y  de  relación,  por 
la  visual  imágenes,  por  la  auditiva  sonidos,  por  la  gustati- 
va y  olfativa  olores  y  gustos. 
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La  función  adquisitiva  consiste  ^n  aportar  al  organismo 
lo  que  está  fuera  de  él  para  un  fin  sostenedor  y  constructi- 
vo orgánico.  Lo  que  se  aporta  constituye  una  edificación  or- 
gánica correlativa  con  la  base  y  coordenada  con  las  bases 
de  sustentación  orgánica  general. 

Por  otra  parte,  en  cada  una  de  esas  edifícaciones  básicas 
se  debe  cumplir  la  función  que  es  inherente  á  cada  base, 
cuya  función  básica  la  hemos  deñnido  como  sustentante  y 
limitante. 

Fijándonos  en  la  limitación,  en  primer  término,  y  partien* 
do  de  la  teoría  del  choque,  y  de  la  de  correlatividad  entre 
lo  externo  y  le  interno,  la  primera  limitación  la  encontra- 
mos en  el  punto  en  que  termina  la  sucesión  rítmica  del  es- 
tímulo y  empieza  la  sucesión  rítmica  de  la  función  orgá- 
nica- 

g]  .—Diferenciación. 

Todo  organismo  es  una  diferenciación,  aun  tratándose  de 
los  que  se  llaman  organismos  indiferenciados,  en  los  cua- 
les todavía  no  somos  capaces  de  apreciar  las  diferenciacio- 
nes que  suponen. 

£1  concepto  de  diferenciación  lo  reñeren  esencialmente  á 
lo  que  en  la  teoría  básica  se  puede  llamar  desenvolvimien- 
to constructivo.  Las  funciones  fundamentales  existen  lo 
mismo  en  los  organismos  elementales  que  en  los  complejos, 
solamente  que  en  aquéllos  fio  están  diferenciadas  y  en  és- 
tos sí. 

La  preceptiva  básica  nos  impone  buscar  más  amplia- 
mente el  concepto  de  diferenciacióu. 

La  ley  de  correlatividad  y  la  ley  evolutiva,  nos  imponen 
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suponer  que  toda  diferencia  supone  una  antecedencia,  y 
que  lo  diferenciado  es  diferenciado  en  un  orden  de  relación 
que  es  el  orden  de  su  antecedente. 

Lo  orgánico,  en  todo  el  desenvolvimiento  natural,  es  un 
orden  no  interrumpido  desde  los  vegetales  hasta  el  hombre; 
pero  en  ese  orden  existen  continuadas  diferenciaciones,  que 
se  pueden  señalar  en  fracciones  y  en  conjuntos,  toda  vez 
que  la  diferenciación  constituye  un  proceso  que,  como  todo 
proceso  natural,  recorre  las  fases  de  diferenciación  elemen- 
tal y  diferenciación  por  asociación. 

Apreciadas  las  grandes  diferenciaciones  en  la  sucesión 
de  las  grandes  bases  naturales,  el  mundo  vegetal  es  una 
gran  diferenciación  y  el  mundo  animal  otra,  con  subdife- 
renciaciones  en  herbívoro  3'  carnívoro,  para  sintetizarse  en 
los  simios,  que  son  medio  carnívoros  y  medio  herbívoros, 
y  para  caracterizarse  en  el  hombre,  que  és  omnívoro  y  cons> 
tituye  la  suprema  diferenciación  en  el  ediñcio  de  la  Natu- 
raleza. 

En  tal  concepto,  y  básicamente  definido,  lo  diferenciado 
es  lo  diferente  de  un  antecedente  en  una  sucesión  construc- 
tiva. 

Pero  si  t;ratáramos  de  deñnir  lo  que  es  una  edificación, 
ya  sea  orgánica,  es  decir,  con  caracteres  de  fijeza  y  movili- 
dad, ya  sea  meramente  arquitectónica,  ó  con  los  solos  ca- 
racteres de  fijeza,  diríamos  que  constituye  una  diferencia-» 
ción  de  materiales  para  acomodarlos  á  un  orden  diferen** 
ciado. 

Y  en  efecto:  siendo  como  es  toda  edificación  una  diferen» 
elación  de  materiales  acomodados  á  un  orden  diferenciado, 
á  los  organismos  los  tenemos  que  considerar  en  relación 
con  los  materiales  de  su  edificación  orgánica,  y  en  tal  con- 


Interpretación  básica  607 

cepto  todo  orgauismo  es  una  diferenciación  de  esos  materia- 
les en  el  orden  diferenciado  que  cada  organismo  supone» 

De  manera  que,  además  de  la  diferenciación  evolutiva  en 
la  sucesión  orgánica,  que  constituye  un  orden  diferencial, 
debe  considerarse  la  diferenciación  orgánica  de  ios  materia- 
les que  cada  organismo  se  incorpora  diferencialmente,  para 
formar  parte  de  la  constitución  orgánica. 

y  aquí  tenemos  el  hecho  de  la  adquisición  apreciado  en 
el  desenvolvimiento  constructivo'  según  las  bases  naturales 
constituidas,  y  según  las  bases  orgánicas  en  orden  de  co- 
rrelatividad con  las  naturales. 

Toda  función  es  una  diferenciación.  El  mecanismo  fun- 
cional se  diferencia  por  la  naturaleza  de  las  diferenciación 
nes,  [)ero  no  por  Ja  función  diferenciadora.  Los  psicólogos 
definen  los  modos  de  diferenciación  propios  del  organismo 
psíquico,  y  los  fisiólogos  definen  los  modos  de  diferencia- 
ción peculiares  al  organismo  ñsioíógico.  Además,  unos  y 
otros  coinciden  en  la  confluencia  dé  la  diferenciación  psí- 
quica y  de  la  fisiológica. 

La  diferenciación  es  una  función  correspondiente  á  todoe 
los  «iesen volvimientos  orgánicos,  inferiores  y  superiores, 
porque  es  una  función  constructiva,  en  un  orden  de  bases. 
Existiendo  varias  bases  actuantes  en  el  desenvolvimiento  y 
mantenimiento  de  la  edificación  orgánica,  aunque  la  dife- 
renciación se  complique  según  los  desenvolvimientos  suce- 
sivos de  los  organismos,  la  función  diferencial  sigue  siem- 
pre actuando  como  tal  función.  No  cabe,  por  lo  tanto,  esta- 
blecer  distinciones  en  la  función  diferenciadora,  que  siem- 
pre es  la  misma,  como  función  básica,  sino  entre  organis- 
mos diferenciadores. 

Por  lo  tanto,  en  el  proceso  de  la  diferenciación  tenemos 
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que  distinguir  dos  aspectos  correspondientes  á  las  dos  ma- 
neras en  que  la  diferenciación  ha  sido  apreciada  por  nos- 
otros. 

Estos  dos  aspectos  corresponden  á  la  diferenciación  or- 
gánica, es  decir»  al  desenvolvimiento  de  los  organismos  in- 
diferenciados  que  sucesivamente  se  diferencian  en  la  suce- 
sión del  proceso  constructivo  orgánico,  y  á  la  diferenciación 
de  los  materiales  incorporados  á  la  construcción. 

Las  dos  diferenciaciones  coinciden,  porque  no  se  puede 
admitir  la  diferenciación  de  loa  organismos  sin  una  conjunta 
diferenciación  de  los  materiales,  ni  diferenciación  de  los  ma- 
teriales sin  una  conjunta  diferenciación  de  los  organismos. 

Toda  diferenciación  se  señala  por  un  aumento  del  poder 
adquisitivo,  que  es,  consecuentemente,  aumento  del  desen- 
volvimiento constructivo. 

La  diferenciación  se  establece  siempre  en  orden  de  se- 
mejanzas. 

Esto,  que  aparénteme i:te  es  contradictorio,  porque  pare 
ce  que  lo  semejante  y  lo  diferente  son  antitéticos,  es  lo  real. 
Si  no  lo  fuera,  no  se  podría  mantener  el  principio  spence- 
riano  de  la  correlalividad  entre  lo  externo  y  lo  interno. 

Nutritivamente  lo  diferenciado  es  lo  semejante,  es  decir, 
lo  asimilable,  y  por  eso,  no  solamente  la  función  nutritiva, 
sino  toda  función  adquisitiva  orgánica,  se  deñne  como  asi- 
milación. 

En  lo  psíquico,  igualmente  que  en  lo  nutritivo,  existe  ua 
proceso  de  asimilación. 

La  función  asimiladora  de  la  psiquis  se  llama  percep- 
ción. La  percepción,  según  la  define  Spencer,  es  el  grupo 
de  sensaciones  ideales  que  representa  ciertas  otras  sensacio- 
nes reales  que  el  objeto  ha  producido  anteriormente  y  to- 
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davía  puede  producir.  Según  el  mismo  autor,  una  percep* 
ción  110  se  forma  más' que  cuando  un  grupo  de  sensaciones 
reales  excita  un  grupo  de  sensacioms  ideales.  Lo  que  llama- 
mos idea — dice— no  es  más  que  una  débil  repetición  de  esta- 
dos psíquicos,  producidos  en  nosotros  por  impr-esiones  y 
movimientos  actuales. 

Todo  est^  proceso  asimilativo  psíquico,  como  el  proceso 
asimilativo  nutritivo,  lo.  podemos  referir  relácionadamente 
á  un  orden  relacionado  que  es  constantemente  adquisitivo 
y  posesivo. 

Las  sensaciones  ideales  constituyen  la  posesión  de  las 
sensaciones  reales.  Estas  sensaciones  las  produce  el  objeto 
y  las  puede  seguir  produciendo;  pero  la  percepción,  es  de- 
cir, la  adquisición  de  las  sensaciones  reales,  no  se  puede 
verifícar  sin  que  esas  sensaciones  estén  poseídas.  Ese  pro- 
ceso posesivo  lo  deñne  Spencer  al  decir  que  las  impresio- 
nes confusas  recibidas  de  los  objetos  que  nos  rodean,  se 
transforman  por  evolución  lenta  en  una  conciencia  un  poco 
organizada  de  esos  objetos.  La  conciencia  misma  se  podría 
atribuir  á  una  manifestación  culminante  del  hecho  posesivo 
en  relación  con  el  hecho  adquisitivo,  porque  antecedente- 
mente á  la  aparición  de  la  conciencia  existen  los  dos  he- 
chos de  adquisición  y  posesión  en  ordenadas  relaciones  de 
acción,  y  posteriormente  á  la  conciencia  existen  también 
los  dos  hechos  en  toda  la  organización  automática. 

La  posesión  en  lo  nutritivo  y  en  lo  psíquico,  implica  la 
acción  en  el  orden  en  que  se  ha  veriñcado  la  posesión,  es 
decir,  en.  el  de  la  adquisición.  La  acción  misma  es  un  trán- 
sito constante  de  lo  que  ha  de  ser  poseído  [los  materiales) 
á  lo  posesorio  (la  ediñcación),  para  mantener  la  posesión 
(relación  básica]  y  continuarla  (proceso  constructivo). 

39 
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h).-~Direrenclaci(Sn  básica. 

Concordando  las  enseñanzas  de  la  anatomía,  de  la  ñsio- 
logia  y  de  la  psicología  con  la  precepliva  básica,  podemos 
decir  que  toda  base  tiene  dos  representaciones,  que  se  pue- 
den llamar,  según  los  conceptos  admitidos,  la  inorgánica  y 
la  orgánica,  ó  la  externa  y  la  inteqia,  ó  la  real  y  la  ideal. 

Pero  ateniéndonos  más  precisamente  al  concepto  básico, 
podemos  decir  que  todo  lo  externo  tiene  su  representacióa 
básica  en  lo  interno;  que  toda  base  influyente  en  la  edifica- 
ción orgánica  tiene  su  base  en  esa  edificación. 

£n  tal  concepto  podemos  distinguir  dos  órdenes  de  bases: 

a)  Bases  generales. 
bj    Bases  sensoriales. 

Son  bases  generales  las  que  implican  una  sustentación 
primordial  y  absolutamente  necesaria  á  todas  las  otras 
bases. 

Esta  cualidad  definida  sólo  la  reúnen  la  base  de  susten- 
tación física  y  la  de  sustentación  nutritiva,  porque  todas 
las  demás  bases  están  sustentadas  por  ellas. 

Al  definirlas  separadamente  sólo  atendemos  á  su  diferen- 
ciación, porque,  tratándose  de  bases  articuladas  orgánica- 
mente, vienen  á  constituir  una  sola  base  general. 

Las  bases  sensoriales  son  tales  bases  por  constituir  cada 
una  de  ellas  un  orden  de  relación  adquisitiva  y  un  orden 
de  relación  posesiva. 

Las  adquisiciones  y  las  posesiones  sensoriales  se  tienen 
que  hacer  necesariamente  sobre  la  sustentación  básica  ge- 
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tneral.  Toda  adquisición  seasorial»  cualquiera  que  ésta  sea, 
implica  un  {undamento  físico  y  un  fundamento  nutritivo. 

Pero  las  bases  generales  no  implican  únicamente  ese  in- 
flujo deñnido  de  sustentación  y  de  nutrición,  sino  que  cier  - 
toa  desenvolvimientos  sensoriales  tienen  que  ser  necesaria- 
mente atribuidos  á  la  función  básica  general.  De  aquí  que 
los  desenvolvimientos  sensoriales  tengan  que  verificarse  en 
órdenes  correspondientes  de  sustentación  y  de  limitación^ 
y  de  aquí  también  que  el  desenvolvimiento  particular  de 
«cada  sentido,  tenga  que  ser  conexionado  con  el  desenvolví  - 
miento  general  básico. 

Por  otra  parte,  el  desenvolvimiento  sensorial,  en  lo  que 
primeramente  influye  es  en  el  perfeccionamiento  de  las  ha  > 
ses  generales,  lo  que  acusa  una  solicitación  básica  de  estas 
bases  para  ser  reforzadas  conforme  lo  vaya  imponiendo  el 
desarrollo  de  la  edifícación,  toda  vez  que,  en  el  orden  cons- 
tructivo, sin  la  añrmación  de  la  base  general  no  pueden  ve- 
rificarse desenvolvimientos  particulares. 

De  aquí  que  al  estudiar  cada  desarrollo  superior  tenga 
que  pensarse  en  la  manera  cómo  en  ese  desarrollo  influye  lo 
'inferior,  lo  que  quiere  decir  que  en  el  desenvolvimiento  de 
la  base  psíquica  tiene  que  ser  diferenciado  lo  que  le  corres- 
ponde á  la  base  física  y  á  la  base  nutritiva,  que  en  la  base 
psíquica  no  solamente  tienen  su  representación,  sino  que  se 
sigue  desenvolviendo. 

Como  principio  general  podemos  decir  que  á  la  base  físi- 
ca, definida  como  base  fija,  le  corresponde  todo  aquello  que 
se  distingue  por  los  caracteres  de  fijeza. 

La  fijeza  básica  comprende  dos  condiciones  esenciales: 

la  sustentación  y  la  posición.  La  sustentación  es  la  condi- 

'Cionalidad  de  la  posición,  y  la  posición  tiene  siempre  qtie 
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ser  referida  á  un  elemento  fijo,  aunque  este  elemento  se  ma- 
nifieste en  orden  de  movilidad  y  por  posiciones  alter- 
nantes. 

Como  la  base  fija,  en  las  edificaciones  arquitectónicas, 
funciona  por  sustentación  é  impone  la  limitación,  á  esa  base- 
le  corresponde  en  todo  su  desarrollo  la  función  fijadora 
desarrollada  entre  límites  básicos. 

La  función  fijadora  es  la  primera  condicionalidad  de 
todo  acto  posesivo.  La  adquisición  es  un  acto  subsiguiente 
á  la  fijación,  porque  todo  loqueha  de  seradquirido  ha  de  ser 
presamente  fijado.  La  atención  es  pura  y  simplemente  ua 
acto  definido  de  fijación.  La  localización,  cualquiera  que 
ésta  sea,  corresponde  al  mecanismo  de  la  fijación.  Toda  or- 
ganización automática  se  tiene  que  definir  por  fijaciones  que 
establecen  la  coordenación  de  la  acción. 

En  el  organismo  anatómico,  en  el  fisiológico  y  en  el  psí- 
quico, consideradas  las  estructuras  y  las  funciones  conK> 
constituidas  por  un  elemento  fijo,  es  de  muchos  modos  de- 
finible la  función  fijadora  de  la  base  fija  y  sus  desenvol- 
vimientos en  la  progresión  orgánica  y  funcional. 

El  desenvolvimiento  constructivo  orgánico,  en'  relación 
ex  terna  y  en  relación  interna,  se  verifica  por  fijaciones.  El 
s  olo  estudio  de  la  función  fijadora  en  todo  el  desenvolvi- 
miento orgánico,  desde  lo  inferior  á  lo  superior,  en  orden 
de  disposición  de  las  bases  naturales  y  en  orden  de  estruc- 
tura de  los  organismos,  demuestra  la  sucesión  constructiva 
á  partir  de  una  base  y  por  sucesión  funcional  de  esta  base». 

La  correlatividad  entre  lo  externo  y  lo  interno,  según  la 
noción  spenceriana,  se  define  en  la  función  fijadora. 

Entre  lo  externo  y  lo  interno  existe  un  límite,  que  es- 
anatómico  y  es  funcional,  y  ese  límite  corresponde  á  la  pro- 


INTERPRETACIÓN   BÁSICA  6x3 

-porcionalidad  en  que  lo  externo  está  fijado  ea  lo  iaterao. 

La  nutrición,  que  en  uno  de  sus  aspectos  es  función  fija* 
•dora,-  comprendiendo  la  fijación,  en  orden  general,  desde 
lo  que  ha  de  ser  fijado  hasta  donde  ha  de  ser  fijado,  co- 
rresponde siempre  á  ese  orden  de  proporcionalidad. 

Si  estudiamos,  á  partir  de  la  preceptiva  de  la  fijación,  el 
<lesenvolv¡miento  nutritivo  según  la  sucesión  orgánica  en 
•todo  el  desenvolvimiento  natural,  tendremos  que  reconocer, 
que  aun  no  habiendo  diferencias  esenciales  en  el  modo  de 
verificarse  la  función  dig-^sti va  y  la  nutritiva,  sin  embargo, 
puede  establecerse  todo  un  orden  diferencial  según  la  parte 
de  la  naturaleza  que  esté  representada  en  cala  organismo 
•que  se  nutre.  Baste  consignar  lo  que  más  de  una  vez  he- 
mos coasignado:  que  el  mundo  vegetal  no  está  representa - 
-do  en  los  carnívoros,  y  que  los  vegetales,  los  herbívoros  y 
los  carnívoros  tienen  nutritivamente,  en  el  orden  de  suce  - 
sión  constructiva  de  la  naturaleza,  una  base  parcial. 

El  desenvolvimiento  nutritivo  constituye,  por  lo  tanto, 
un  desenvolvimiento  de  la  fijación;  y  al  decir  que  el  hom- 
bre es  omnívoro,  lo  que  reconocemos  es  que  toda  la  natu- 
raleza alimenticiamente  sustentadora,  está  fijaia  en  su  or- 
ganismo en  orden  de  proporcionalidad,  lo  que  quiere  decir 
que  nutritivamente  está  relacionado  con  toda  la  naturaleza 
alimenticia. 

Reconocida  de  ese  modo  la  condición  del  hombre,  es 
'bien  evidente  que  todo  su  progreso  dimana  de  fijaciones 
nutritivas,  como  en  parte  lo  hamos  demostrado  y  com3 
aún  lo  demostraremos. 

Bástenos,  por  ahora,  decir  que  la  nutrición  consiste  ea 
'4in  orden  de  relaciones  fijas  entre  la  naturaleza  sustentante 
y  el  organismo  sustentado,  y  que  este  ordea  descubre  siem.-- 
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pre  la  relación  limitada  de  desenvolvimiento  orgánico  co-^ 
rr  espcndiente  siempre  á  las  limitaciones  de  su  base. 

I.O  que^acabamos  de  decir  es  íntegramente  aplicable  a^ 
desenvolvimiento  de  la  base  psíquica. 

Anatómicamente,  el  tejido  nervioso  se  distingue  por  los 
caracteres  de  fijeza,  habiéndolo  designado  pintorescamente 
Giulio  Bizzozero  con  el  nombre  de  tejido  de  elementos  per- 
petuos (i). 

Anatómicamente,  fisiológicamente  y  psíquicamente,  ae 
puede  decir  que  el  tejido  nervioso  es  el  más  fijador  de  todos- 
Ios  tejidos. 

Lo  mismo  en  lo  externo  que  en  lo  interno,  en  orden  de 
sensibilidad  á  motilidad,  todo  está  fijado,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  relacionado  por  él. 

En  la  sucesión  constructiva  orgánica,  los  primeros  que 
aparecen  son  los  que  hemos  llamado  tejidos  constructivos- 
(epitelial  y  conjuntivo),  que  por  manifestarse  primeramen- 
te en  los  vegetales,  se  lla^nan  vegetativos.  Después  apare- 
cen los  tejidos  de  acción,  definiéndose  primeramente  el 
músculo. 

El  tejido  nervioso,  por  aparecer  el  último,  por  distinguir- 
lo los  caracteres  de  fijeza  y  su  fijación  en  todos  los  demás- 
tejidos,  parece  que  asume  en  sí  toda  la  construcción  y  la 
unifica. 

Asumir  toda  la  construcción  y  unificarla,  quiere  decir» 
en  términos  básicos,  relacionar  y  concentrar  todas  las  bases.^ 

Esta  concentración  básica  no  es  peculiar  del  sistema  ner- 
vioso, porque  toda  base  orgánicamente  está  concentrada. 

(i)  M.  Marinesco,  La  cellule  nerveuse.  En  la  Revue  Scien" 
4ifquey  4.*  serie,  tomo  Xlll,  pág.  i63. 


INTERPRETACIÓN    BÁSICA  615 

Del  sistema  óseo,  que  es  el  más  caracterizado  represen- 
tante de  la  ba^  fija,  se  puede  decir  que  ocupa  una  posi- 
ción central,  y  que  sus  prolongaciones  diferentes  constitu- 
yen la  irradiación  de  un  centro. 

Del  sistema  circulatorio,  que  es  el  más  caracterizado  re- 
presentante de  la  base  nutritiva,  se  puede  decir,  sin  distin- 
gos,  que  ocupa  una  posición  central,  que  tiene  un  centro. 
£1  sistema  nervioso,  que  está  constituido  por  partes  pe- 
riféricas y  partes  centrales,  que  está  definido  en  la  neurona» 
que  es  un  centro  genético,  trófico  y  de  acción,  ocupa  indu- 
dablemente una  posición  aún  más  central  que  todos  los  de» 
más  sistemas,  porque  todos  los  demás  sistemas  están  con- 
centrados en  su  centro. 

Para  definir  en  qué  consiste  esa  concentración  definitiva» 
debemos  reparar^  en  primer  término,  que  el  desenvolvi- 
miento del  sistema  nervioso  se  conforma  á  la  solicitación 
de  las  bases  generales,  y  que,  por  lo  mismo,  es  un  sistema 
sustentado  físicamente  y  nutritivamente. 

Pero  lo  mismo  la  sustentación  física  que  la  sustentación 
nutritiva,  adquieren  en  el  sistema  nervioso  desenvolvi- 
mientos que  permiten  diferenciar  una  forma  de  sustentación 
de  otra  forma  de  sustentación,  y  una  forma  de  nutrición  de 
otra  forma  de  nutrición. 

En  el  sistema  nervioso,  relacionadamente  con  el  sistema 
óseo,  en  el  oído,  aparece  organizada  la  posición,  y  en  el 
sistema  nervioso,  en  el  cerebelo,  aparece  organizado  el 
equilibrio.  Una  y  otra  organización  suponen  en  el  sistema 
nervioso  la  definitiva  organización  de  la  función  física  sus- 
tentadora y  el  cabal  desenvolvimiento  de  la  base  fija. 

£n  las  partes  celulares  del  organismo,  la  renovación  nu- 
tritiva no  tiene  más  objeto  que  la  sustitución  de  partes  para 
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ñaes  de  sustentación,  para  fíaes  de  elaboración  ó  para  ñnes 
de  construcción,  mientras  que  en  el  sistema  nervioso  la  re- 
novación nutritiva  está  enlazada  siempre  con  la  acción  pr.ra 
mantener  las  relaciones  básicas  de  todas  las  bases,  ó  para 
fijar  y  mantener  otras  adquisiciones  que  sólo  el  desenvolvi- 
miento psíquico,  con  sus  elementos  propios,  ha  permitido 
adquirir  y  fijar. 

Si  la  teoría  básica,  por  no  admitir  más  que  bases  para  ex- 
plicar los  desenvolvimientos  de  la  edificación  orgánica, 
prescinde  de  la  terminología  corriente,  y  en  vez  de  hablar 
áe  nutrición,  acepta  el  término  ordinariamente  generaliza- 
do de  sustentación,  y  se  explica  la  sustentación  fisiológica 
y  psíquicamente  poruña  función  que  es  adquisitiva  y  fija- 
dora, los  desenvolvimientos  orgánicos  los  tiene  que  expli- 
car en  orden  de  bases  por  una  progresión  en  las  adquisicio- 
nes y  las  fijaciones,  estableciendo  un  orden  de  multiplicidad 
consistente  en  suponer  que  toda  fijación,  además  de  man- 
tener la  adquisición,  produce  un  incremento  adquisitivo. 

Este  orden  de  mantener  la  adquisición  fijándola  y  de 
ampliar  una  adquisición,  no  sólo  es  constante  en  el  desen- 
volvimiento evolutivo,  sino  que  demuestra  la  perman^cia 
de  la  función  básica. 

Los  desenvolvimientos  superiores  de  la  edificación  no  sólo 
constituyen  adquisiciones  y  fijaciones  nuevas,  es  decir,  un 
progreso  constructivo,  sino  que  constituyen  á  la  vez  un 
perfeccionamiento  de  las  bases  generales.  Los  seres  más  su- 
periores psíquicamente,  son  también  más  superiores  por  su 
modo  de  sustentación  física,  y  más  superiores  por  su  modo 
de  sustentación  alimenticia. 

Ateniéndonos  á  ese  orden  de  edificación,  se  debe  pensar 
en  qué  consiste. 
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Más  de  una  vez  hemos  dicho  que  constructivameate  la 
Naturaleza  procede  por  construcción  de  elementales.  Pen- 
sando de  ese  modo,  se  tiene  que  reconocer  en  toda  la  suce- 
den orgánica  un  elemental  común,  la  célula,  igualmente 
-que  se  reconoce  un  protoplasma  originario. 

En  el  desenvolvimiento  de  los  tejidos  vemos  una  diferen- 
'Ciación  de  elementales,  y  en  cada  diferenciación  es  admisi- 
ble un  elemental  nuevo,  un  elemental  de  origen. 

En  el  desenvolvimiento  de  las  grandes  bases  naturales, 
tantas  veces  indicadas,  tenemos  que  suponer  un  elemental 
constituyente,  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  sociedad,  que 
se  verifica  á  partir  del  hombre,  el  hombre  tiene  que  ser 
•como  ya  lo  hemos  conceptuado:  elemental. 

El  elemental,  cualquiera  que  éste  sea,  constituye  el  des- 
envolvimiento de  la  edificación  hasta  un  punto  en  que 
-sólo  puede  ser  continuada  por  asociación  de  elementales 
de  la  misma  naturaleza.  El  elemental  representa,  por  lo 
tanto,  toda  la  edificación  antecedente,  y  está  dispuesto  á 
la  vez  para  la  sucesión  en  el  desenvolvimiento  construc- 
tivo. 

Este  modo  de  ser  del  elemental,  tratándose,  por  ejemplo, 
•del  hombre  conceptuado  como  elemental  del  organismo  so- 
ciológico, es  evidente,  porque  el  hombre,  hasta  que  coiiien- 
za  á  ser  hombre,  se  distingue  por  los  caracteres  orgánicos 
generales  correspondientes  á  la  escala  zoológica,  y  también 
por  los  caracteres  psíquicos,  estudiada  la  psiquis  en  orden 
correlativo  como  Romanes  la  estudia;  y  desde  que  es  hom- 
bre se  distingue  por  los  mismos  caracteres,  y  además  por  la 
-diferenciación  propiamente  humana. 

Pero  el  concepto  de  lo  elemental,  según  nuestro  modo 
de  ver,  no  es  tan  preciso  si  se  estudian  por  esa  modali- 
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dad  elemental  los  distintos  componentes  del  organismo  hu- 
mano. 

Los  elementos  orgánicos  en  orden  de  sucesión,  tal  como 
aparecen  en  la  historia  evolutiva  de  los  organismos,  soor 
el  epitelial,  el  conjuntivo,  el  muscular  y  el  nervioso. 

£1  epitelial  tiene  la  significación  de  elemento  primario, 
de  elemento  generativo,  porque  todo  parece  ser  de  orígea 
epitelial. 

Corresponde  esta  representación  á  la  comunidad  de  ori- 
gen caracterizada  en  una  célula  primitiva. 

De  igual  modo  que  la  célula  primitiva  es  considerada 

como  organismo  indiferenciado  que  después  se  diferencia^ 

debiendo  presumir  que  en  ella  está  el  germen  de  todas  las 

diferenciaciones,  la  célula  epitelial  puede  ser  considerada 

de  la  misma  manera. 

£n  la  célula  epitelial,  conceptuada  como  una  edificación,, 
debemos  suponer  un  orden  de  bases  establecido,  que  es  e) 
mismo  orden  en  que  luego  se  desenvolverán  las  edificacio- 
nes, y  en  ese  orden  de  bases  debemos  suponer  la  existen— 
cia  de  todos  los  elementos  básicos. 

Lo  orgánico  lo  definimos  nosotros  en  la  teoría  básica 
ccmo  una  articulación  de  bases,  y  esa  articulación  deb& 
existir  siempre  en  el  elemental  pequeñísimo  y  en  el  ele- 
mental que  constituye  una  amplísima  diferenciación. 

El  elemental  pequeñísimo,  la  célula  viva,  por  ser  una  ar- 
ticulación básica,  no  es  un  todo,  sino  una  articulación  de 
partes,  partes  que  en  nuestra  teoría  se  deben  suponer  como 
pertenecientes  á  la  base  fija  y  á  la  base  movible. 

£n  tal  concepto,  la  célula  primordial  ú  originaria  la  de* 
bemcs  definir  como  un  primer  elemental  construido,  pero 
en  cuya  construcción  figuran  pequeñísimamente  los  demás 
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elementales,  que  sehan  de  desenvolver  progresivamente  se- 
gún la  edifícación  se  desenvuelva. 

Sí  definimos  la  preceptiva  constructiva  en  todo  el  desen- 
volvimiento natural  por  constitución  de  elementales,  en* 
cada  elemental  simple  ó  complejo,  en  distintos  órdenes  de 
complejidad,  tenemos  que  admitir  el  mismo  orden  de  bases* 
y  el  mismo  desenvolvimiento  básico. 

En  lo  que  respecta  á  la  posibilidad  de  nuestras  aprecia- 
cienes,  cabe  distinguir  el  orden  de  manifestación  y  desen- 
volvimiento de  los  elementales,  con  lo  que  se  puede  preci- 
sar el  orden  de  la  sucesión  constructiva.  En  este  orden  se 
desenvuelven  primeramente  los  tejidos  constructivos — epi- 
telial y  conjuntivo— y  después  los  de  acción,  precediendo 
el  muscular  al  nervioso. 

La  construcción,  según  nuestro  modo  de  ver,  constituye 
un  proceso  continuado  de  adquisiciones  y  de  fijaciones,  en 
cuyo  proceso  intervienen  conjunta  y  relacionada  mente  la 
base  fija  y  la  base  movible. 

Estas  dos  bases  empiezan  por  constituir  lo  que  hemos 
llamado  la  sustentación  general,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
doble  sustentación,  la  de  apoyo  y  la  nutritiva. 

Que  esta  doble  sustentación  la  constituye  el  desenvolvi- 
miento de  los  tejidos  epitelial  y  conjuntivo,  lo  demuestra  la 
prioridad  evolutiva  de  estos  tejidos,  que  ellos  solos  consti- 
tuyen una  de  las  bases  naturales:  la  vegetal. 

£1  desenvolvimiento  de  la  base  animal  lo  caracteriza 
el  aparecimiento  de  los  tejidos  de  acción,  y  debemos  con- 
ceptuar como  hecho  significativo  el  que  aparezca  antes  el 
muscular  que  el  nervioso. 

El  músculo  aparece  en  una  definida  relación  básica,  que 
es  la  relación  nutritiva.  La  base  nutritiva,  antes  de  aparecer 
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•el  músculo,  es  en  lo  orgánico  la  representación  de  la  base 
movible,  y  esta  base  se  desenvuelve  por  la  intercalación  de 
tin  elemento  agente  de  acción. 

La  acción  del  músculo  se  subordina  á  la  acción  de  la  base 
y  constituye  un  mecanismo  regulador  de  la  acción  adquisi- 
dva. 

La  base  en  las  espiras  está  representada  como  siempre 
se  representa  en  su  diferenciación  la  base  digestiva,  como 
una  gástrula,  como  una  capacidad  dispuesta  para  recibir  los 
elementos  de  sustentación.  £n  la  función  básica  es  cons- 
tante la  diferenciación  de  lo  que  es  y  de  lo  que  no  es  el  e- 
mentó  sustentador.  Esa  diferenciación,  que  es  constante  ea 
la  función  eliminadora»  también  es  constante  en  la  función 
adquisitiva.  La  cavidad  de  la  espira  está  abierta  á  los  que 
son  elementos  de  sustentación;  y  al  contacto  de  lo  que  no 
es  elemento  sustentador  funciona  el  resorte  muscular  y  la 
cavidad  se  cierra.  Este  resorte  también  regula  los  períodos 
«de  apetencia  y  vacuidad  (abertura)  y  los  de  inapetencia  por 
plenitud  (cierre). 

En  la  célula  viva  no  existe  diferenciación  gastcular  ni 
existe  diferenciación  muscular;  pero  esa  célula  funciona 
•también  por  estado  de  apetencia  y  vacuidad  y  de  inapencia 
y  plenitud,  y,  por  lo  tanto,  queda  abierta  y  cerrada  de  un 
cierto  modo  correspondiente  á  su  constitución.  Al  consti- 
tuirse la  gástrula  se  perfecciona  y  se  agranda  el  procedi- 
miento adquisitivo,  y  este  perfeccionamiento  exige  por  su 
amplitud  un  mecanismo  general  de  cierre  y  de  apertura 
desempeñado  por  ese  elemento  de  acción  que  se  llama 
músculo. 

La  génesis  del  músculo  la  tenemos,  por  lo  tanto,  que  re- 
ferir á  la  acción,  ó  mejor  dicho,  al  desenvolvimiento  de  la 
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acción,  porque  la  acción  realizada  por  el  músculo  en  la  es- 
pira, no  es  una  acción  nueva:  es  nada  más  que  una  acción 
ampliada.  £1  músculo,  en  tal  concepto,  nos  puede  parecer 
una  diferenciación  de  los  elementos  de  una  acción  antece- 
dente,  de  la  misma  índole  que  la  que  el  músculo  realizar 
acción  que  subsiste  para  que  la  célula  elemental  siga  fun- 
Clonando;  pero  que  al  estar  muchas  células  asociadas  en 
una  organización  y  en  una  acción  común,  necesitan  un  ele- 
mento de  acción  común,  y  ese  elemento  es  el  músculo,  que 
.parece  una  resultante  orgánica  délos  elementos  celulares  de 
la  acción. 

Aplicándole  al  proceso  constructivo  de  la  célula  muscu- 
lar la  ley  de  los  sobrantes,  podremos  decir  que  esa  célula 
está  construida  con  los  sobrantes  de  acción  de  las  células^ 
asociadas,  toda  vez  que  facilitando  la  asociación  el  cumpli- 
miento de  la  función  celular,  en  cada  célula  asociada  es  de- 
finible un  sobrante  de  acción  con  respecto  á  la  célula  aisla- 
da. Este  sobrante,  dimanado  de  la  asociación,  se  traduce 
en  un  proceso  asociativo,  constituyente  del  elemental  de  ac- 
ción llamado  célula  muscular,  y  aplicado  á  dar  mayor  incre- 
mento, á  las  adquisiciones  y  correlativamente  á  las  fija- 
ciones. 

£1  nuevo  elemental  que  constituye  la  diferenciación  or- 
gánica de  una  función  básica,  está  articulado,  ó  como  sole- 
mos decir,  insertado  en  un  orden  de  bases,  cuyo  orden ^ 
aunque  se  amplíe,  es  permanente,  y  á  él  han  de  obedecer 
los  desenvolvimientos  sucesivos. 

Además,  ese  elemental  está  constituido  con  arreglo  á  la 
preceptiva  básica  de  los  elementales  antecedentes,  es  decir, 
en  orden  de  nutrición  y  en  orden  de  generación.  El  elemen- 
tal está  acondicionado,  como  los  elementales  anteceden  tes,. 
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para  nutrirse  y  para  reproducirse.  Se  tendrá  que  reconocer 
-en  él,  como  dice  Spencer  que  debemos  reconocer  en  cada 
tejido,  un  poder  especial,  consistente  ea  construir  con  los 
materiales  de  que  dispone,  moléculas  del  mismo  tipo  que 
las  suyas  (i). 

Y  henos  ya  en  la  evolución  del  sistema  nervioso. 

£1  tejido  nervioso — dice  Spencer — ha  podido  nacer  del 
protoplasma  todavía  uniforme  (2). 

£1  protoplasma  y  sus  derivados  se  distinguen  por  el 
gran  número  de  sus  formas  isoméricas  y  por  la  gran  facili- 
dad con  que  son  cambiadas  por  diversos  agentes  (3). 

A  esta  noción  químico- biológica,  le  añade  una  noción 
mecánica.  £1  movimiento  sigue  la  línea  de  la  más  fuerte 
tracción,  ó  la  línea  de  la  menor  resistencia,  ó  la  resultante 
de  las  dos.  £1  movimiento,  una  vez  aplicado  á  lo  largo  de 
una  línea,  resulta  él  mismo  causa  de  movimiento  ulterior  á 
lo  largo  de  esa  línea  (4). 

La  formación  de  un  fílete  nervioso  capaz  de  transmitir 
fácilmente  una  onda  de  movimientos  moleculares,  implica 
una  línea  definida  seguida  por  esta  onda  y  una  disposición 
definitiva  de  las  moléculas  en  esta  línea,  y,  consecuente- 
mente, una  disposición  de  las  moléculas  capaz  de  satisfacer 
el  paso  de  una  onda  en  una  dirección  única,  y  de  no  satis- 
facer el  paso  de  ondas  que  tengan  otras  direcciones  (5). 

£sta  formación  la  explica  por  el  paso  de  una  onda  de  re- 
voluciones moleculares  á  través  de  una  masa  de  coloides 


(0 

Loe.  cit.,  tomo  I,  pág.  556. 

(») 

Ibid.,  pág.  554. 

(3) 

Ibid.,  pág.  557. 

(4) 

Ibid.,  pág.  553. 

(5) 

Ibid.,  pág.  568. 
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mezclados,  de  composición  estrictamente  análoga,  que 
transforma  de  una  manera  isomérica  las  moléculas  de  uno 
de  esos  coloides,  resultando  apta  para  formar  moléculas  del 
mismo  tipo,  cualquiera  que  sea  la  condición  de  los  elemen- 
tos más  próximos  (i). 

Sin  quitar  ni  poner  nada  á  esas  afirmaciones,  tenemos 

-que  decir,  dentro  de  la  preceptiva  de  nuestra  teoría,  que  el 

tejido  nervioso  se  ha  tenido  que  desenvolver,  igualmente 

que  los  demás  tejidos,  en  un  orden  de  relación  básica  con- 

<licionado  por  las  bases  generales. 

Podemos  conceptuar  ese  desenvolvimiento  á  partir  de  lo 
que  manifiesta  el  mismo  Spencer.  Una  sensación  en  un 
punto  particular  es  seguida  de  contracción  en  otro  punto 
particular  (2). 

He  aquí,  en  esa  correspondencia  entre  el  punto  de  sen- 
sación y  el  punto  de  contracción,  los  límites  básicos  del  sis- 
tema nervioso.  Las  ondas  moleculares  tienen  que  ir  nece  - 
sariamente  del  punto  de  la  sensación  al  punto  de  la  con- 
tracción. La  posición  del  sistema  nervioso  desde  su  origen 
«s  esa  y  no  puede  ser  otra,  3'  ésta  desde  el  origen  determi- 
nada, como  la  de  los  demás  tejidos,  por  el  influjo  y  los 
desenvolvimientos  de  las  bases. 

En  el  desenvolvimiento  del  tejido  nervioso  actúan  las  ba- 
ses generales,  porque  los  elementos  nerviosos  se  constitu- 
yen sustentadamente  y  nutritivamente,  y  actúan  otras  bases 
que  las  podemos  calificar  con  lo  que  llama  el  psicólogo  in- 
glés c  nuevos  agentes.»  * 

Los  nuevos  agentes  no  producen  otra  cosa  que  incremen- 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  556. 
(2)    Ibid.,  pág.  554. 
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tos  en  la  adquisición  y  en  la  fijación,  que  se  verifican  por 
modo  nutritivo.  Los  sentidos  especiales — dice  Spencer — se 
producen  gracias  á  modificaciones  locales  de  nutrición,  cau- 
sadas por  los  agentes  especiales  á  que  corresponden  (i). 

De  manera  que,  calificada  la  base  nutritiva  como  una  ba- 
se genera],  esta  base,  que  desde  el  primer  momento  es  re— 
presentativa  de  lo  móvil,  en  enlace  con  lo  fijo,  se  desen- 
vuelve por  mayores  incrementos  orgánicos  de  la  movilidad» 
y  esos  mayores  incrementos  consisten  en  una  modificación 
nutritiva,  cuya  modificación  se  traduce,  como  todo  lo  nutri- 
tivo, en  mayor  viveza  adquisitiva;  cuya  mayor  viveza  nos 
la  explicamos  por  la  intervención  de  un  nuevo  agente,  cuya 
agente  interviene  á  medida  que  la  base  nutritiva  anteceden- 
te le  presta  medios  para  abrirse  paso  y  organizar  sus  vías» 

Esos  agentes  no  pueden  ser  ingeridos  y  fijados  en  el  or- 
ganismo, mientras  las  bases  generales  no  les  prestan  medios 
de  sustentación.  Esos  agentes,  en  la  diferenciación  orgáni- 
ca, tienen  que  constituirse  como  están  constituidos  todos 
los  elementos  básicos,  representando  cada  uno  de  ellos,, 
además  de  la  base  sustentadora  nutritiva,  el  elemento  nu- 
tritivo que  incorpora;  y  al  decir  esto,  reconocemos  que  toda 
es  nutrición  hasta  en  las  funciones  que  sólo  en  un  aspecta 
se  conceptúan  nutritivas. 

Todo  es  nutrición,  porque  la  base  nutritiva,  que  es  la  fun- 
damental, actúa  constantemente,  y  porque  la  incorporación 
de  los  nuevos  agentes  aparece  calificada  como  modificación 
nutritiva.  La  luz,  en  forma  de  diferencia  química,  ingresa 
nutritivamente  por  las  vías  digestivas,  y  la  luz,  en  forma  d& 
luz,  se  incorpora  á  un  pequeño  número  de  grumos  de  pig- 

(1)    Loe.  cil.,  pág,  577. 
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mentó  colocados  bajo  la  capa  dermal  exterior,  para  coosti-' 
tuir  el  ojo  rudimentario  (i). 

En  el  tejido  nervioso,  como  en  el  muscular,  tenemos  que 
distinguir  el  momento  en  que  aparece,  según  la  posibilidad 
de  nuestras  apreciaciones  y  la  suposición  de  su  existencia^ 
mucho  antes  de  su  aparición. 

Lo  análogo  á  la  función  nerviosa ,  deñnida  en  el  arco  re- 
flejo, es  suponible,  y  en  cierto  modo  precisable,  en  el  orga- 
nismo elemental  indiferenciado. 

Este  organismo  constituye  una  construcción  básica,  y  es 
elemental  de  otras  construcciones  á  que  sucesivamente  ha- 
brá de  acomodarse. 

Este  elemental  subsiste  en  las  nuevas  ediñcaciones  coa 
su  tipo  de  constitución  elemental  y  con  su  organización 
acomodada  á  sus  funciones  elementales. 

Pero  asociado  á  otros  elementos,  las  funciones  aisladas, 
aun  subsistiendo  la  función  elemental,  se  desenvuelven  en 
funciones  de  conjunto,  y  para  este  desenvolvimiento  es  de 
presumir  que  los  elementales  aportan  un  sobrante  de  su 
constitución,  sobrante  producido  por  el  hecho  de  que  la 
función  elemental  aislada  se  transforma  en  función  asocia- 
da y  general. 

En  este  caso,  aunque  el  desenvolvimiento  del  sistema 
nervioso  corresponda  á  lo  que  nos  descubre  la  noción  spen* 
ceriana,  se  debe  deñnir  como  un  proceso  que  corresponde 
gradualmente  al  desenvolvimiento  de  la  asociación  orgá- 
nica. 

El  poder  que  en  cada  tejido  se  supone  de  construir,  con 
los  materiales  que  adquiere,  moléculas  del  mismo  tipo  que 

(i)    Loe.  cii.,  pág.  577. 
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las  suyas,  indica  siempre  una  primera  construcción,  que  es 
la  del  primer  elemenlal  de  ese  tejido.  En  un  tejido,  según 
el  orden  de  la  biología,  no  puede  haber  poder  constructivo 
sin  que  el  tejido  se  constituya,  y  el  tejido  se  constituye  por 
lar  formación  de  un  elemental. 

Admitiendo  ahora  en  un  momento  de  la  evolución  orgá- 
nica, en  la  serie  ñlogénica,  la  aparición  de  todos  los  ele- 
mentales de  todos  los*  tejidos,  tenemos  que  admitir  para  ex- 
plicarnos el  desenvolvimiento  de  las  construcciones  orgáni- 
cas, la  asociación  de  los  nuevos  elementales,  hecho  evidente 
plenamente  demostrado  por  la- anatomía. 

Toda  edificación  orgánica  se  desenvuelve  por  la  asocia- 
ción de  sus  elementales. 

Los  elementales  sé  asocian,  con  sujeción  á  la  precepti- 
va básica,  para  el  desenvolvimiento  de  las  bases  constitu- 
tivas de  todo  organismo. 

£1  modo  constante  é  inquebrantable  de  asociación,  es  el 
correspondiente  á  la  base  sustentadora  de  apoyo  y  al  de  la 
base  sustentadora  nutritiva.  Los  elementales  de  los  tejidos 
de  acción,  se  sitúan  básicamente  en  este  orden  de  desenvol- 
vimiento. 

Por  la  asociación  de  los  elementales  podemos  explicar- 
nos todo  el  proceso  diferencial  de  los  organismos. 

Los  elementales  se  asocian  en  un  orden  básico,  es  decir« 
en  un  orden  articulado.  En  este  orden  cada  elemi^ntal  asume 
la  parte  fraccional  de  la  función  básica  que  le  corresponde 
desenvolver;  pero  siempre  es  la  función  básica  la  que  actúa 
en  todos. 

La  articulación  de  los  elementales  produce  el  desenvol- 
vimiento funcional,  y  en  este  desenvolvimiento  hay  dos  he- 
chos conjuntos:  el  desenvolvimiento  de  la  edificación,  por 
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asociacióa  de  elemeatales,  y  el  deseavolvimleato  de  los 
•elementales  ea  tejidos,  correlativaoieate  al  deseavolvi- 
miento  de  cada  ediñcación. 

'  Por  eso,  además  de  la  evolución  general,  y  dentro  de  ella, 
como  no  puede  menos  de  ser,  apreciamos  una  evolaci6n 
{^articular,  toda  vez  que  aaatómicamente  se  señala  una  evo- 
•lución  para  cada  uno  de  los  tejidos. 

Cada  tejido,  por  estar  asociado  á  otro  tejido  ea  ua  orden 
de  correspondencia  ó  de  articulación  de  elementales,  se  des- 
arrolla, no  de  por  sí,  sino  conjuntamente  con  los  deinis  te- 
jidos. £1  tejido  conjuntivo  pasa  da  gelatinoso  á  óseo  rela- 
cionadamente  con  los  demás  tejidos.  El  tejido  muscular  se 
desenvuelve  y  diferencia  en  íntima  conexión  con  el  conjun- 
tivo. D^l  tejido  nervioso  se  puaJe  decir  que  ssdessavuel- 
ve  en  una  conexión  todavía  más  amplia. 

En  este  caso,  si  calificamos  los  tejidos  por  orden  de  apa- 
rición, y  en, parte  por  orden  funcional,  en  superiores  é  in- 
feriores, tendremos  que  reconocer  que  el  desenvolvimiento 
superior  es  correlativo  con  el  inferior.  Y  esto  nos  indica 
que  no  habiendo  más  que  urla  función,  que  es  la  básica, 
-correspondiente  al  orden  de  bases,  en  el  desenvolvimiento 
«funcional  por  asociación  y  diferenciación  de  elementales, 
todos  los  elementales  contribuyen  de  uno  ó  de  otro  modo  á 
adquirir,  y,  consecuentemente,  de  lo  adquirido  en  general 
para  constituir  una  base  nutritiva  interna  correspondiente 
^  la  base  nutritiva  externa,  cada  elemental  adquiere  sus 
materiales,  los  ñja  y  contribuye  á  mantener  y  desenvolver 
>la  edificación.  La  base  nutritiva  interna  está  constituida 
por  el  elemental  epitelial,  el  elemental  conjuntivo,  el  ele- 
mental muscular  y  el  elemental  nervioso,  y  está  relaciona- 
-da  en  sus  desenvolvimientos  con  cada  uno  de  esoselenien- 
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tales.  Los  desenvolvimientos  de  la  acción  acusan  desenvol— 
vimiertos  conjuntos  de  los  elementales,  que  se  desenvuelven 
apropiadamente  á  esa  amplilud  de  acción. 

Pero  esa  acción,  que  está  constituida  en  ese  conjunta  de 
desenvolvimiento,  está  á  la  vez  centralizada. 

El  carácter  de  relación  con  todos  los  elementos  de  sus- 
tentación y  de  acción,  y  el  carácter  de  centralización  de 
todo  lo  relacionado,  es  el  distintivo  del  sistema  nervioso. 

La  neurona  la  podemos  conceptuar  como  una  síi^tesis  bá- 
sica, y  tal  vez  por  eso  se  caracteriza  por  los  dos  distintivos 
básicos  de  permanencia  y  de  movilidad  en  grado  sumo,  con 
relación  á  los  otros  tejidos. 

La  neurona,  según  el  término  pintoresco  antes  emplea- 
do, es  el  elemento  perpetuo. 

Si  es  perpetuo  porque  no  se  reproduce,  definida  la  re- 
producción como  multiplicación,  en  el  orden  funcional  la 
multiplicación  de  la  neurona  es  considerable.  . 

El  principio  esencial  de  la  organización  nerviosa  es  que 
las  pequeñas  cantidades  de  movimiento  recibido  desen- 
vuelven cantidades  más  grandes,  y  estas  otras  más  grandes 
todavía.  Una  excitación  periférica  de  un  nervio  aferente,  se 
multiplica  cuando  atraviesa  el  nervio,  variando  el  grado  de 
multiplicación  según  la  longitud  del  nervio;  se  multiplica 
en  el  primer  ganglio  y  crece  más  cuando  atraviesa  el  ner- 
vio centrípeto;  se  multiplica  de  nuevo  en  el  centro  superior, 
para  set  aumentada  después  en  el  curso  centrifugo  subsi- 
giiitínte;  y  se  multiplica,  por  último,  probablemente  en  más- 
alto  grado,  en  la  substancia  contráctil  de  los  músculos  que 
reciben  la  excitación  (i). 

{ij    Loe.  cii..  pSg.  118. 
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La  multiplicación  es  más  grande  en  los  órganos  de  ios 
-mentidos  superiores  que  en  los  de  los  inferiores  (i). 

Relacionada  esa  multiplicidad  con  los  estados  de  con* 
•ciencia,  una  excitación  representada  por  i  produce  un  es- 
tado de  conciencia  representado  por  5,  y  éste  alcanza  una 
tensión  muscular  representada  por  60.  La  excitación  2  pro- 
duce un  estado  de  conciencia  10,  y  una  tensión  120.  Tra- 
tándose del  tacto,  la  relación  será  de  i  á  5;  del  oído,  de  i  á 
100;  de  la  vista,  da  i  á  i.ooo.  Lo  mismo  ocurre  en  las  re- 
laciones del  aparato  motor  según  se  trate  de  músculos  gran- 
eles ó  pequeños  (2). 

Reducido  este  modo  funcional  á  una  conceptuación  bá-* 
sica,  tendremos  que  deñnirlo  como  un  modo  de  susten- 
tación. 

La  sustentación  orgánica  no  es  únicamente,  como  la  ar- 
quitectónica, sustentación  por  apoyo,  sino  sustentación  por 
renovación. 

El  apoyo,  el  sostén,  es  el  desenvolvimiento  orgánico  co- 
rrespondiente á  la  función  de  la  base  fíja.  Li  renovación  es 
el  desenvolvimiento  correspondiente  á  la  función  de  la  base 
movible.  El  desenvolvimiento  de  la  edificación  correspon- 
de á  la  acción  articulada  de  las  dos  bases. 

La  renovación  es  lo  que  llamamos,  en  un  aspecto,  nutri-  ' 
ción,  y  en  otro,  generación. 

A  todo  organismo  lo  tenemos  que  suponer  constantemen- 
'te  sobre  sus  bases,  y,  por  lo  tanto,  en  constante  sustenta- 
ción y  en  constante  renovación. 

La  renovación  se  define  siempre  por  sustitución  de  ma— 

■♦ 
(i)    Loe.  cit.,  pág.  118. 
1(2)    Ibid.,  pág.  119. 
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teriaJes,  y  coito  los  materiales  aparecen  divididos  en  frac- 
ciones, podemos  decir  que  consiste  en  sustitución  de^ 
fracciones  constructivas. 

Igualmente  que  por  la  sustentación  de  apo5'0,  se  áseme* 
jan  todos  los  elementos  orgánicos  por  la  sustentación  reno- 
vadora. 

Las  diferencias  en  la  sustentación  renovadora,  por  lo  que- 
respecta  al  orden  de  renovación  de  cada  tejido,  son  dife- 
rencias de  tiempo,  que  implican  una  renovación  más  activ» 
é  menos  activa. 

Sin  valuar  esas  diferencias,  podemos  decir  que  los  ele- 
mentos del  tejido  nervioso  son  los  que  más  rápidamente  se 
renuevan,  y  que  á  la  multiplicación  del  movimiento  que^ 
distirgue  á  la  organización  nerviosa,  corresponde  una  pro- 
porcionada renovación  nutritiva. 

En  el  hecho  de  la  renovación  nutritiva  se  maniñesta  todar 
la  función  básica  de  la  base  general,  porque  lo  que  se  re- 
nueva es  siempre  colocado  en  un  orden  de  sustentación  fija, 
que  es  el  mismo  orden  de  sustentación  en  que  estaba  su  an- 
tecedente. 

La  sustentación  por  renovación  consiste,  por  lo  tanto,  ed' 
sustituir  los  elementos  constructivos  gastados,  con  elemen- 
tos nuevos,  y  da  lo  mismo  que  estos  elementos  pertenezcan 
á  un  tejido  que  á  otro  para  que  la  renovación  sea  necesaria». 

Abora  bien:  clasificando  los  tejidos  por  sus  caracteres  de 

fijeza,  ó  por  sus  caracteres  de  movilidad,  es  indudable  que 

los  tejidos  más  fijos,  como,  por  ejemplo,  el  óseo,  se  renova- 

cán  más  lentamente,  mientras  que  los  tejidos  activos,  como- 

el  muscular  y  el  nervioso,  se  renovarán  más  rápidamente 

La  naturaleza  del  agente  inñuye  también  en  la  renova- 
ción, y,  por  lo  tanto,  deben  resultar  más  activas  las  leno— 
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vaciones  relacionadas  con  la  luz  que  las  relacionadas  con 
el  sonido,  y  las  de  éste  más  que  las  relacionadas  con  el 
tacto. 

Corresponde,  por  lo  mismo,  la  renovación  al  influjo  bá- 
sico, pudiendo  ser  diferenciada  según  se  trate  del  influjo 
especializado  de  las  bases  generales  ó  de  este  influjo,  con 
más  el  de  las  bases  sensoriales. 

Ahora  bien:  como  todo  acto  básico  consiste  en  una  sus- 

« 

tentación  y  en  una  renovación,  ó,  sintéticamente,'  en  una 
renovación  sustentadora;  como  esta  renovación  se  caracte- 
riza en  im  proceso  adquisitivo  y  fijativo,  la  fijeza  ó  la  mo- 
vilidad de  la  base  influye  en  la  manera  de  la  adquisición  y 
de  la  fijación. 

La  adquisición  puramente  plasmática  difiere,  en  este  con- 
cepto, de  la  adquisición  puramente  psíquica. 

La  adquisición  de  una  imagen  visual  implica  una  cons- 
tante relación  con  el  estímulo  que  la  produce,  relación  que 
es  adquisitiva  del  estímulo.  El  estímulo,  en  el  proceso  ad- 
quisitivo, es  fijado,  y  su  fijación  corresponde  á  un  orden  de 
relaciones  determinado  por  el  mismo  orden  y  el  mismo 
modq  de  las  adquisiciones.  Por  este  orden  de  desenvolvi- 
miento, las  fijaciones  psíquicas  resultan  mantenidas  por  re- 
novación de  las  adquisiciones.  De  aquí  que  la  percepción 
no  se  forme  más  que  cuando  un  grupo  de  sensaciones  rea- 
les excita  un  grupo  de  sensaciones  ideales.  La  correspon- 
dencia entre  la  sensación  real  (adquisición)  y  la  ideal  (fija- 
ción) es  lo  que  constituye  la  percepción. 

A  partir  de  la  preceptiva  básica,  el  desenvolvimiento  del 
sistema  nervioso,  desde  su  manifestación  más  elemental  á 
los  desenvolvimientos  psíquicos,  tenemos  que  considerarlo 
en  un  orden  de  bases. 
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La  subdivisión  del  sistema  nervioso  en  sistema  nervioso 
de  la  vida  vegetativa  y  de  la  vida  animal,  indica  el  ordea 
de  bases  en  que  se  desenvuelve. 

Y  no  quiere  esto  decir  que  el  sistema  nervioso  de  la  vida 
vegetativa  sea  el  único  relacionado  con  la  base  general,  por- 
que esta  base  general  consta  de  una  parte  nutritiva,  que  es 
á  la  que  atiende  el  gran. simpático,  y  de  una  base  de  sus- 
tentación que  aparece  organizada  .en  los  desenvolvimientos 
superiores  de  los  centros  nerviosos. 

£1  sistema  nervioso  constituye  un  enlace  general  con 
toda  la  edificación  orgánica,  y,  por  lo  tanto,  es  una  resul*- 
tante  básica,  y  además  constituye  un  desenvolvimiento  su- 
perior, que  es  una  nueva  base. 

Esquemáticamente  hemos  diferenciado  el  sistema  ner- 
vioso en  un  orden  de  segmentación,  en  varios  órdenes  de 
coordenación,  en  un  orden  de  proyección  y  en  un  último 
orden  de  asociación. 

Estos  órdenes  caracterizan  los  distintos  desenvolvimien- 
tos básicos,  en  relación  con  los  órdenes  de  bases,  y  la  suce- 
sión constructiva  coordenada  desde  los  centros  inferiores  á 
los  superiores.  La  proyección  constituye  la  representación 
superior  de  todos  los  elementos  de  la  base.  En  tal  concep- 
to, el  centro  nervioso  superior  es  un  centro  básico  de  las 
bases  generales;  pero  además  es  un  centro  básico  de  las  ba- 
ses sensoriales. 

En  buena  doctrina  anatomo- fisiológica,  puede  decirse 
que  lo  sensorial  corresponde  fundamentalmente  á  la  base 
general.  A  la  abertura  del  lubo  digestivo,  á  la  boca,  corres- 
ponde el  desenvolvimiento  fisonómico.  La  complicación  en 
la  adquisición  alimenticia— que  es  lo  mismo  que  decir  la 
ampliación  nutritiva — es  lo  que  desenvuelve  la  fisonomía. 
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Este  desenvolvimiento  acusa  el  apoyo  de  la  base  sustenta- 
<]ora  general  y  el  incremento  en  la  acción  de  esta  base.  El 
lacto  es  un  sentido  de  conceptuación  esencialmente  básica, 
que  actúa  básicamente  por  relación  directa.  La  vista  es  un 
tacto  anticipado,  y  las  impresiones  visuales  son  ordinaria- 
mente seguidas  de  impresiones  táctiles  (x). 

Demostrada  la  constante  acción  de  las  bases  generales  en 
todos  los  desenvolvimientos  orgánicos,  y  conjuntamente  en 
•el  desenvolvimiento  sensorial,  y  constituyendo  estos  des- 
•envolvimientos  relaciones  con  otras  bases,  la  base  psíquica 
la  podemos  deñnir  como  una  relación  coordenada  de  unas 
y  otras  bases,  es  decir,  de  las  que  producen  la  sustentación 
por  apoyo  directo  y  por  renovación  nutritiva,  y  de  las  que 
producen  la  sustentación  de  ese  mismo  modo,  pero  en  re- 
lación con  los  nuevos  agentes. 

En  general,  los  nuevos  agentes  son  tan  sólo  nuevos  por 
los  nuevos  modos  de  acción.  No  se  puede  decir  que  el  es- 
timulante del  tacto  sea,  un  estimulante  nuevo,  porque  el 
tacto  rudimentario  corresponde  á  la  organización  más  rudi- 
mentaria. AI  hablar  de  contacto  de  cosas  que  no  tienen  tacto, 
■empleamos  una  conceptuación  básica  dimanada  de  la  re- 
presentación básica  de  ese  sentido.  No  se  puede  decir  que 
la  luz,  en  las  relaciones  orgánicas,  sea  un  estímulo  nuevo. 
LrO  es  en  la  función  visual. 

A  los  nuevos  modos  de  acción  del  estímulo,  corresponden 
vías  nuevas.  Las  vías  orgánicas  implican  relación  con  el 
estímulo,  y  son  siempre  vías  adquisitivas.  Como  lo  adquiri- 
do ha  de  ser  fijado,  á  las  vías  adquisitivas  corresponden 
vías  fijadoras  y  organizaciones  para  realizar  la  fijación.  Los 

(i)     Loe,  cit.,  pág.  466. 
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nuevos  agentes  se  relacionan  por  vías  en  parte  antiguas» 
como  las  meramente  nutritivas,  y  por  vías  nuevas,  como  las 
visuales  y  las  auditivas.  A  esas  vías  de  adquisición  corres- 
ponden vías  fijadoras  y  organizaciones  adecuadas  para  rea* 
lizar  la  fijación. 

Entre  las  antiguas  acciones  y  las  nuevas  acciones  del 
agente,  hay  correspondencia.  La  vía  fijadora  sensorial  coin- 
cide con  la  vía  fijadora  nutritiva,  y  la  fijación  sensorial  se 
establece  sobre  la  fijación  nutritiva.  El  desenvolvimiento 
sensorial  se  atribuye  á  modificaciones  en  la  nutrición. 

Conceptuando  que  la  nutrición  es  un  modo  de  adquisi- 
ción del  agente  lumínico  en  forma  de  diferencia  química,  y 
que  la  visualidad  es  una  adquisición  del  agente  como  tal 
agente,  es  decir,  como  luz,  y  que  para  adquirir  la  luz  como 
tal  luz  es  indispensable  adquirirla  antes  como  diferencia 
química,  podemos  decir  que  sensorialmente  la  luz  aparece 
adquirida  por  la  misma  luz,  fijada  antes  por  un  procedi- 
miento básico,  que  es  el  procedimiento  nutritivo,  en  cuyo 
procedimiento  actúa,  para  fijar,  la  entidad  fijadora,  que  es 
la  base  fijadora  de  sustentación.  Podemos  decir,  á  la  vez, 
que  el  primer  modo  de  adquisición  no  es  más  que  una  parte 
de  la  adquisición,  y  que  cuando  lo  sensorial  se  enlaza  coa 
lo  nutritivo,  entonces  la  adquisición  es  completa. 

En  tal  caso,  si  una  parte  de  la  adquisición  nos  la  expli- 
camos como  nutrición,  y  otra  parte  de  la  adquisicióá  nos  la 
explicamos  como  sensación,  tratándose  siempre  de  función 
adquisitiva,  y  realizándose  en  virtud  de  las  dos  acciones 
una  adquisición  compleia,  no  puede  haber  inconveniente 
alguno  en  suponer  que  se  trata  de  dos  nutriciones  coinci- 
dentes en  un  solo  acto  adquisitivd. 

La  adquisición  de  la  luz,  como  tal  luz,  ó  de  cualquier 
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Otro  agente  sensorial,  como  tal  agente»  no  implica  otra  cosa 
que  una  nueva  relación  con  el  agente. 

Toda  nueva  relación  constituye  una  nueva  adquisición ^ 
y  la  adquisición  ñjada  constituye  la  posesión. 

Kl  concepto  posesivo  es  un  concepto  básico,  un  concepto 
constructivo.  La  personalidad  sólo  puede  ser  deñnida  po- 
sesoriamente. Cada  cual  define  su  persona  deesa  manera,  y 
habla  de  w»  cuerpo,  y  de  mis  extremidades,  y  de  mis  senti- 
dos, y  óe  mi  voluntad,  y  de  vii  razón,  etc.,  etc.  Se  com- 
prende por  e  sto  que  en  el  desenvolvimiento  del  lenguaje  una 
de  las  partes  que  primero  se  desarrollen  sea  el  pronombre.. 

La  posesión,  por  implicar  un  desenvolvimiento  construc- 
tivo, corresponde  á  los  desenvolvimientos  de  la  edificación^, 
y  todo  elemento  fijado  en  la  construcción  orgánica,  consti- 
#tuye  una  posesión,  un  aumento  en  la  posesión. 

Se  posee  con  relación  á  la  base  y  á  los  desenvolvimientos 
básicos.  Implica,  por  lo  tanto,  la  posesión,  la  fijación  de 
elementos  en  una  edificación. 

En  la  posesión  existen,  por  lo  tanto,  las  mismas  grada- 
ciones que  en  la  adquisición.  Nutiitivamente  poseemos  \st 
luz  como  diferencia  química,  y  sensorialmente  la  poseemos 
com  o  tal  luz.  Pero  como  nutritiva  y  sensorialmente  coinci- 
de la  luz  en  los  objetos  naturales  que,  corno  nosotros,  la 
p  oseen  de  alguna  manera,  la  posesión  definitiva  consiste  en 
poseer  visualmente  el  objeto,  para  poseerlo  aún  más  íntegra- 
mente si  lo  deseamos,  ó  para  sólo  poseerlo  nutritivamente*. 

De  aquí  que  la  posesión,  que  empieza,  en  la  sucesión  or- 
gánica, siendo  nutritiva,  termine  por  ser  imaginativa,  por 
la  posesión  de  la  imagen  del  objeto,  que  es  el  modo  de  fija- 
ción y  de  posesión  mental,  correspondiente  al  modo  de  po- 
sesión propio  de  la  psiquis. 
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i).— Edificación  inconsciente  y  consciente. 

La  psiquis  es,  por  lo  tanto,  adquisidora,  ñjadora  y  po- 
seedora de  lo  que  antes  no  se  podía  ni  adquirir,  ni  fijar,  ni 
poseer,  sino  por  modos  meramente  nutritivos;  y  como  esas 
adquisiciones,  ñjaciones  y  posesiones  no  se  pueden  verificar 
sin  las  adquisiciones  y  fijaciones  y  posesiones  antecedentes, 
la  psiquis  se  organiza  sobre  las  bases  generales;  pero  como 
la  psiquis  adquiere,  fija  y  posee,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sus- 
tenta elementos  no  poseídos  antes,  la  psiquis  constituye, 
además,  una  organización  básica  superior,  con  elementos  de 
adquisición  y  de  fijación,  para  la  íntegra  posesión  de  los 
agentes  naturales  y  de  todo  lo  relacionado  con  ellos. 

£n  la  diferenciación  orgánica  por  orden  de  bases,  hemos 
visto  que  la  naturaleza  se  desenvuelve  á  partir  de  la  cons- 
titución de  elementales  constructivos,  cuyos  elementales, 
poseyendo  la  organizacón  básica  fundamental  y  la  antece- 
dente, están  acondicionados  para  un  nuevo  desenvolvi- 
miento de  esa  edificación. 

Siendo  la  psiquis  una  base,  ¿existe  el  elemental  psíquico? 

Recogiendo  las  conceptuaciones  básicas  de  la  noción 
spenceriana,  nos  encontramos,  en  primer  término,  con  que 
se  reconoce  que  «el  método  de  composición  es  el  mismo  en 
la  construcción  entera  del  espíritu  (i).»  Se  reconoce  tam- 
bién que  nacen  simultáneamente  la  memoria,  la  razón  y  el 
sentimiento,  y  que  la  voluntad  debe  nacer  también  en  el 
.mismo  momento,  y  necesitada  por  las  mismas  condicto - 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  186. 
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nes  (i).  Se  reconoce  de  igual  modo  que  la  memoria,  la  ra- 
zón, el  sentimiento  y  la  voluntad,  desaparecen  simultanead- 
mente  á  medida  que  por  su  producción  habitual  los  cambios 
psíquicos  se  convierten  en  automáticos  (2).  Se  reconoce, 
en  fin,  que  en  todo  acto  consciente,  para  ser  tal  acto,  se 
muestran  simultáneamente,  memoria,  razón,  sentimiento  y 
voluntad  (3). 

Lo  que  nace  simultáneamente,  y  desaparece  simultánea-- 
mente,  y  se  muestra  simultáneamente,  acusa,  con  la  simulta- 
neidad, identidad  de  origen,  identidad  de  ñnes  é  identidad 
de  conexiones  funcionales,  y  tales  caracteres  de  identidad  en 
el  aparecer,  en  el  desaparecer  y  en  el  manifestarse-,  parecen 
ser  los  definidores  de  todo  elemental  orgánico,  porque  de- 
finido el  más  elemental  de  estos  elementales  por  sus  modos- 
de  vida,  que  son  los  nutritivos,  los  reJacionadores  y  los  ge- 
neradores, en  ellos  tendremos  que  reconocer  un  orden  cons- 
tante de  simultaneidad  y  de  correspondencia,  cuya  simul- 
taneidad y  correspondencia  es  la  que  persiste  en  la  diferen* 
ciación  de  lo  indiferenciado. 

El  orden  de  acción  mental — dice  Spencer — es  el  de  la 
memoria,  razón,  sentimiento  y  voluntad  (4).  La  memoria 
concierne  á  toda  clase  de  hechos  psíquicos  que  están  en  ca- 
mino de  convertirse  en  orgánicos  (5).  La  complicación 
progresiva  de  los  instintos,  que  implica  una  disminución 
progresiva  de  su  carácter  puramente  automático,  implica 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  537. 

(a)  Ibid.,  pág.  541. 

(3)  Ibid.,  pág.  538. 

(4)  Ibid.,  pág.  537. 

(5)  Ibid.,  pág.  487. 
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na  comienzo  simultáneo  de  memoria  y  de  razón  (i).  £s  im* 
posible  disociar  los  estados  psíquicos  que  llamamos  inte- 
lectuales de  los  que  llamamos  emocionales.  No  hay  cono* 
cimiento  absolutamente  puro  de  emoción,  ni  emoción  ab- 
solutamente pura  de  conocimiento  (2).  Una  completa  au- 
sencia de  memoria  y  de  razón,  se  acompaña  de  ausencia 
total  de  sentimiento;  y  el  mismo  progreso  que  da  naci- 
miento &  la  memoria  y  á  la  razón,  lo  da  á  la  vez  al  senti- 
miento (3).  La  creación  de  la  acción  automática  y  el  naci- 
miento de  la  voluntad,  son  una  misma  cosa  (4). 

Para  proceder  con  desembarazo  en  este  género  de  apre- 
ciaciones, es  conducente  prescindir,  por  lo  pronto,  de  los 
conceptos  psicológicos  usuales,  para  atenernos  pura  y  ex- 
clusivamente á  la  deñnición  de  mecanismos. 

La  memoria  es  un  mecanismo  en  parte  definido.  En  la 
razón,  la  psicología  de  Romanes,  estableciendo  las  esferas 
sucesivas  y  coincidentes  de  lo  perceptual,  lo  receptual  y 
lo  conceptual,  define  un  mecanismo  psicológico,  que  ea 
cierta  manera  lo  podemos  conceptuar  precisable  como  los 
4iíiecanismos  fisiológicos.  Después  de  1  estudio  de  Lange,  ya 
es  innecesaria  la  hipótesis  puramente  psíquica  de  la  emo- 
ción. £1  mecanismo  de  la  voluntad,  según  las  apreciacio- 
nes de  los  psicólogos,  no  ofrece  dudas. 

Dentro  de  la  preceptiva  básica,  no  ofrece  ningún  reparo 
Ja  definición  de  un  mecanismo  psíquico,  porque  en  esta 
teoría  la  psiquis  es  una  base  cimentada  sobre  la  base  gene- 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  490. 

(2)  Ibid.,  págs.  5 10  y  511 

(3)  Ibid.,  pág.  518. 

(4)  ibid.,  pág.  540. 
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Tal,  y  desenvuelta  con  estricta  sujecióa  á  la  preceptiva bá - 
^ica.  £n  la  psiquis,  como  en  todo  io  orgánico,  tiene  que 
existir  un  orden  de  bases.  La  psiquis,  aunque  sea  sustea- 
«tadóra,  es  antecedentemente  sustentada. 

En  la  psiquis  es  evidente  la  sustentación  anatómica  de 
apoyo  y  la  sustentación  físiológrca  da  cambio  nutritivo; 
pero  como  la  psiquis  es  una  base,  en  ella  se  ha  tenido,  ade- 
más, que  constituir  un  apoyo  caracterizadamente  psíquico 
y  una  nutrición  también  caracterizadamente  psíquica. 

La  nutrición  psíquica  constituye,  en  el  estudio' que  ha* 
-cemos  de  esta  base,  un  capítulo  especial,  y  á  él  nos  refe- 
rimos. 

Nos  referimos  también  á  las  nociones  concernientes  á  la 
adquisición,  fijación  y  posesión,  igualmente  aplicables  á  un 
proceso  puramente  nutritivo  que  á  un  proceso  nutritivo- 
psíquico. 

La  psiquis  tiene  sus  vías  nutritivas  psíquicas,  que  «on 
las  vías  sensoriales.  Las  acciones  que  ordinariamente  se  cla- 
sifican como  mentales — dice  Spencer, — pertenecen  casi  to- 
das á  las  sensaciones  táctiles,  auditivas  y  visuales,  que  tie- 
nen una  evidente  cohesión^  y,  por  consecuencia,  una  Unien- 
^ia  d  integrarse  (j). 

Según  el  mismo  autor,  el  desenvolvimiento  del  espíritu 
es  una  integración  creciente  de  estados  de  conciencia,  cada 
"vez  más  elevados,  creciendo  en  heterogeneidad  y  en  de- 
terminación, y  correspondiendo  á  la  evolución  general  del 
sistema  nervioso  (2).  Los  estados  de  conciencia  y  las  reía- 
<:iones  entre  ellos,  corresponden  á  los  corpúsculos  nerviosos 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  189. 
<2)    Ibid.,  pág.  194. 
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r]ue1os  unen,  6  más  bien,  á  los  cambios  moleculares  deque- 
esos  corpúsculos  nerviosos  son  asiento,  y  á  los  cambios  mo- 
leciilaies  transmitidos  por  las  fibras(i). 

En  suma:  por  la  manera  nutritiva  de  la  psiquis;  por  la 
evidente  cohesión  y  la  tendencia  á  integrarse  de  las  sensa- 
ciones que  constituyen  SU  modo  nutritivo;  por  la  simulta- 
neidad en  el  desenvolvimiento  de  los  elementos  de  la  psi- 
i¡uis;  por  la  ampliación  en  la  base  psíquica  de  la  base  gene- 
ral, con  nuevos  modos  de  adquisición  y  de  fijación,  y  por 
el  hechode  que  el  orden  constructivo  supone  siempre  la 
creación  de  elementales  é  partir  de  los  que  se  desenvuelve 
la  construcción,  podemos  afícmar  que  el  elemental  psíquico 
existe. 

Lo  que  no  podemos  demostrar  es  que  sea  un  elemental 
anatómico  definido,  aunque  muy  bien  pudiera  serlo  y  se 
puede  presumir  que  lo  es. 

El  carácter  de  todo  elemental  consiste  en  estar  capacita- 
do para  desenvolver  nuevas  relaciones.  El  d esen volví rn len- 
to de  las  nuevas  relaciones  es  lo  que  constituye  la  diferen- 
ciación de  esos  elementales.  El  hombre,  en  el  desenvolvi- 
miento sociológico,  es  un  elemental,  y  el  hombre,  en  ei> 
itri^n  elemental,  no  ea  un  hombre,  sino  un  antro[)omorfo 
acondicionado  para  establecer  relaciones  con  otros  elemen- 
tales de  su  misma  constitución,  y  comenzar  una  diferencia- 
ción, una  construcción  más  elevada  en  el  edificio  déla  Na- 
turaleza. 

La  noción  germinal,  en  cuanto  á  los  elementos  consti- 
tutivo.s  de  la  psiquís,  que  aparece  indicada  por  Romanes- 
y  por  Bain,  tiene  plena  justificación  en  la  idea  de  ua 

(1)    Loe.  cit.,  pág.  193. 
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nuevo  elemental  acondicionado  para  establecer  nuevas  re- 
laciones,    . 

£n  el  elemental  psíquico  debemos  presumir  que  existen  y 

indiferenciadamente  esos  elementos  simultáneos  que  se  di- 
ferencian para  constituir  la  base  psíquica,  y  que  se  llaman 
memoria,  razón,  sentimiento  y  voluntad. 

Pero  como  en  la  noción  spenceriana  hemos  visto  que  en 
la  psiquis  lo  que  existe  son  estados  de  conciencia  y  relacio- 
nes entre  esos  estados,  en  el  elemental  psíquico  debemos 
admitir,  además  de  esos  elementos  indiferenciados  que  han 
de  diferenciarse  en  la  base  psíquica,  ese  elemento  conscien- 
te que  desempeña  un  papel  tan  importante  en  el  proceso  di- 
ferenciador.  £1  término  conciencia,  según  Bain,  signiñca  el 
conjunto  de  las  funciones  del  espíritu  (i). 

No  sabiendo  de  un  modo  definido  lo  que  es  conciencia,  y  ^ 
no  queriendo  tampoco  recoger  los  diferentes  conceptos  que 
la  definen,  para  la  interpretación  básica  y  para  la  noción 
constructiva  aceptaremos  las  nociones  que  nos  parezcan 
más  claras. 

La  noción  más  clara  es  la  que  parte  de  la  realidad  de  los 
estados  de  conciencia  y  de  la  realidad  de  los  estados  de  in- 
consciencia. 

£1  desenvolvimiento  constructivo  orgánico  lo  podemos 
dividir  en  dos  períodos:  uno  inconsciente,  y,  por  lo  tanto, 
anterior  á  la  aparición  de  la  conciencia,  y  otro  consciente, 
que  supone  la  aparición  de  la  conciencia. 

Con  la  aparición  de  la  conciencia  no  termina  el  desenvol- 
vimiento de  esa  parte  de  la  edificación  que  hemos  llamado 

(i)  A.  Bain,  Les  emotions  et  la  yoionté,  pág.  32o:  Pa- 
rís, 1885. 
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inconsciente,  sino  que  la  acción  de  la  conciencia  podemos 
decir  que  contribuye  á  ampliar  lo  inconsciente. 

Lo  que  se  desenvuelve  á  partir  de  la  conciencia,  deja,  al 
completar  su  desenvolvimiento,  el  campo  de  lo  consciente 
para  incorporarse  á  lo  inconsciente,  sin  que  esto  impida  que 
en  ocasiones  dadas  pueda  retornar  á  lo  consciente. 

Existe,  por  lo  tanto,  además  de  lo  consciente  y  lo  incons- 
ciente, un  tránsito  de  lo  primero  á  lo  segundo,  y,  en  parte, 
de  lo  segundo  á  lo  primero. 

Resultando  afirmado  lo  inconsciente  por  influjo  de  lo 
consciente,  á  este  influjo  le  tenemos  que  atribuir  una  moda- 
lidad constructiva. 

Cuando  Spencerdice  que  los  niños  hacen  lentamente  y 
con  conciencia  lo  que  los  hombres  hacen  rápidamente  y  sin 
conciencia,  nos  autoriza  para  traducir  esos  conceptos  de 
lentitud  y  conciencia,  y  de  rapidez  é  inconsciencia,  á  los 
términos  corrientes,  que  definen  la  primera  modalidad  como 
torpeza  y  aprendizaje,  y  la  segunda  como  habilidad,  como 
maestría. 

Al  comparar  lo  que  hace  el  niño  y  lo  que  hace  el  hom- 
bre, no  se  habla  de  cosas  diferentes,  sino  de  las  mismas 
cosas:  de  manera  que  esas  mismas  cosas  implican,  para  su 
cabal  desenvolvimiento,  un  tránsito  que  constituye  en  los 
comienzos  una  acción  lenta,  que  después  se  hace  rápida,  y 
cuando  se  hace  rápida  deja  de  ser  consciente. 

La  acción  rápida  se  conceptúa  como  acción  automática; 
pero  la  acción  automática  no  se  puede  definir  como  una 
acción  que  fué  lenta  y  consciente  en  sus  orígenes,  para  des- 
pués ser  rápida  y  consciente,  porque  la  acción  automática 
es  anterior  y  posterior  á  la  conciencia. 

En  primer  término,  todas  las  acciones  antecedentes  á  la 
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conciencia,  y  todas  las  organizaciones  conexionadas  con  las 
acciones,  se  pueden  deñnir  con  los  mismos  conceptos  de 
lentitud  y  de  rapidez. 

En  los  comienzos  de  la  edificación  orgánica  todo  es  más 
lento  que  en  los  progresos  de  esa  edificación.  £1  incremen- 
to constructivo  es  siempre  un  incremento  de  acción.  La  ac- 
ción humana,  según  los  datos  de  Romanes,  es  muy  lenta. 
De  la  edad  paleolítica  á  la  neolítica  median  miles  de  años» 
y  miles  de  años  de  la  sustitución  de  la  piedra  por  los  cuer- 
nos de  los  animales,  y  sólo  se  acreceots^  el  progreso  cuando 
los  metales  son  tratados  por  el  hombre;  pero  esta  época^ 
según  el  indicado  autor,  es  de  ayer. 

Con  conceptos  básicos,  tomados  al  lenguaje  general,  po- 
demos definir  lo  consciente  y  lo  inconsciente,  según  sus  ca- 
racteres de  lentitud  y  de  rapidez. 

Al  apreciar  la  acción,  se  emplean  los  términos  seguro  é 
imegufOt  firnu  y  vacilanU.  La  seguridad  en  hacer  las  cosas 
implica  la  acción  rápida.  La  firmeza  en  la  acción  implica 
ia  correspondencia  inmediata  y  concordante  entre  el  estí- 
mulo y  el  acto.  La  inseguridad  y  la  vacilación  demuestran 
falta  de  continuidad  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción. 

En  una  acción  segura  y  firme,  no  hay  intercalación  algu- 
na entre  los  elementos  propios  de  la  acción.  Los  elementos 
de  la  acción  se  suceden  en  un  orden  definido.  Si  la  acción 
se  interrumpe  en  alguna  de  sus  partes  por  una  causa  acci- 
dental, entonces  se  manifiesta  un  elemento  que  acude  á 
reanudar  la  acción.  Ese  elemento  es  la  conciencia.  Reanu- 
dada  la  acción,  la  conciencia  vuelve  á  desaparecer,  y  la  ac- 
ción se  sucede  en  el  mismo  orden  definido. 

Ahora  bien:  en  la  acción  insegura,  vacilante,  tenemos  que 
admitir,  entre  los  elementos  constituyentes  de  la  acción,  la 
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intercalación  sucesiva  del  elemento  conciencia;  y  confor- 
me cada  elemento  antecedente,  en  relación  con  su  subsi- 
^uiente,  se  va  colocando  en  un  orden  deñnido,  la  concien- 
cia se  retira,  y  al  retirarse  del  último  elemento,  la  acción 
queda  incorporada  y  deja  de  ser  consciente  para  ser  auto- 
mática. 

En  tal  concepto,  la  función  de  la  conciencia  la  tenemos 
que  deñnir  como  una  función  constructiva  manifestada  en 
la  psiquis,  ó  como  decimos  nosotros,  en  la  base  psíquica» 
La  función  constructiva  consta  de  un  proceso  adquisiti- 
vo y  otro  proceso  fijativo. 

La  adquisición  no  parece  corresponder  á  la  conciencia,, 
aunque,  á  partir  de  la  conciencia,  adquiramos  las  cosas 
conscientemente. 

En  el  orden  de  ideación  que  hemos  expuesto,  según  la 
noción  de  Romanes,  los  perceptos  y  los  receptos,  que  son 
dos  adquisiciones  sucesivas,  no  implican  la  intervención  de 
la  conciencia.  La  conciencia  interviene  en  los  conceptos. 

En  la  intervención  de  la  conciencia  en  la  organización 
de  la  acción,  que  acabamos  de  referir,  no  se  puede  decir 
que  los  elementos  de  la  acción  sean  adquiridos  por  la  con- 
ciencia, sino  enlazados  por  ella.  De  todos  modos,  como 
esos  elementos  de  acción  actúan  en  virtud  de  la  acción  de 
otros  elementos  que  no  están  ni  adquiridos  ni  organizados 
por  la  conciencia,  resultaría  siempre  una  adquisición  y  una 
organización  que  no  se  le  podría  atribuir. 

No  obstante,  por  ser  la  conciencia  idéntica  á  la  vida  men- 
tal y  á  sus  diversas  energías,  distintas  de  las  otras  funcio- 
nes orgánicas,  y  por  estar  la  conciencia  y  la  vida  mental 
unidas  de  tal  modo  que  siempre  que  la  vida  mental  devie- 
ne más  intensa,  la  conciencia  aumenta,  se  ha  ligado  la  me- 
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*  -moría  á  la  concieocia  y  se  ha  caracterizado  la  atención  como 
conciencia  (x). 

Por  de  pronto,  y  sin  deslindar  si  la  conciencia  intervie* 
oe  ó  no  en  todas  ó  en  parte  de  las  adquisiciones  psíquicas» 
podemos  decir  que  la  conciencia  se  halla  establecida  con^ 
forme  á  un  orden  de  relaciones  básicas. 

Los  conceptos  lento  y  rápido  que  se  aplican  á  lo  cons- 
ciente y  lo  automático,  son  conceptos  básicos,  que  tradu- 
cidos á  los  términos  generales  de  inseguridad  y  vacilación, 
y  seguridad  y  firmeza,  definen  en  la  acción  los  mismos  ca- 
racteres correspondientes  en  la  edificación.  Lo  seguro  es 
tan  seguro,  y  lo  firme  tan  firme,  cuando  lo  vemos  caracte- 
rizado en  un  edificio  sólida  y  firmemente  cimentado  y  des- 
envuelto, sillar  sobre  sillar,  como  cuando  lo  apreciamos  en 
una  acción  que  recae  inmediatamente  en  los  estímulos  que 
la  producen.  Lo  inseguro,  lo  vacilante,  es  tan  inseguro  y 
tan  vacilante  en  una  edificación  mal  acondicionada,  ó  en 
una  posición  que  definimos  como  falsa,  que  en  una  acción 
imperfecta  ó  mal  constituida. 

Pero  hay  más.  En  el  orden  de  la  edificación,  lo  que  de- 
finimos como  seguro  y  como  firme,  antes  de  ocupar  su  po* 
sición  básica,  pasó  por  muchos  estados  de  cambio,  que  son 
estados  de  inseguridad;  y  en  el  orden  de  la  acción  ocurre 
lo  propio. 

Si  queremos  definir  conjuntamente  todos  los  elementos 
que  intervienen  en  la  edificación,  tendremos  que  decir  que 
^on  elementos  para  asegurar  lo  que  no  está  asegurado  so- 
bre una  base.  Una  vez  que  el  edificio  está  hecho,  todos  los 
.elementos  aseguradores  que  intervinieron  en  la  edificacióa 

(i)    Bain,  loe.  cit.,  págs.  5-2 1,  525  y  526. 
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desaparecen.  Todo  el  andamiaje,  todos  los  aparatos  de  sus-^ 
tentación  y  de  elevación,  todo  el  instrumental. constructiva 
con  todos  los  obreros,  con  el  arquitecto  director  y  planea- 
dor y  con  los  planos,  desaparece,  quedando  únicamente  la 
obra  realizada.  Si  la  obra,  con  el  transcurso  del  tiempo,  se 
resintiera,  todo  ese  mismo  aparato  volvería  para  restable- 
cerla en  su  seguridad  y  en  su  firmeza. 

La  conciencia  aparece  cuando  la  edificación  psíquica  se 
está  verificando,  y  desaparece  cuando  la  acción  queda  cons- 
tituída,  y  vuelve  á  aparecer  cuando  Ja  acción  se  interrum- 
pe ó  se  trastorna.  Esa  aparición,  desaparición  y  reaparición 
dé  la  conciencia,  coincide,  en  el  orden  de  la  edificación  ar- 
quitectónica, con  la  aparición,  desaparición  y  reaparición 
de  todos  los  elementos  que  intervienen  en  la  realización  de 
una  obra. 

¿Podemos  definir  de  igual  manera  la  significación  de  ese 
conjunto  de  elementos,  que  podemos  llamar  elementos*edi- 
ficadores  de  una  obra  arquitectónica,  con  el  elemento- con- 
ciencia en  la  obra  psíquica? 

Lo  que  podemos  decir  es,  no  tan  sólo  lo  dicho  por  Spen- 
cer,  tque  el  método  de  composición  es  el  mismo  en  la  cons- 
trucción entera  del  espíritu,!  sino  que  el  hombre  es  caitstrtic^ 
iof  fotque  está  construido^  y  que  como  constructor  ha  tenida 
que  obedecer  necesaria  é  inevitablemente  á  la  preceptiva 
constructiva  de  la  Naturaleza. 

Lo  que  podemos  decir  también,  es  que  lo  fijo,  lo  seguro^ 
lo  firme,  tiene  la  misma,  significación  básica,  ya  se  trate  de 
fijeza,  seguridad,  firmeza  constructiva,  en  el  orden  de  una 
edificación  arquitectónica  hecha  por  el  hombre,  en  el  orden 
de  una  edificación  anatómica,  ó  en  el  orden  de  una  acción 
fisiológica  ó  psico-física. 
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En  todos  esos  distintos  órdenes  lo  que  actúa  e&  )a  base, 
según  la  naturaleza  básica  y  qn  correspondencia  unos  ele- 
mentos básicos  con  otros  elementos  básicos  para  mantener 
la  edificación  y  para  continuarla. 

La  acción  de  la  base  y  la  acción  constructiva  son  miiy 
anteriores  á  Ja  aparición  de  la  conciencia;  pero  la  aparición 
de  la  conciencia  ni  altera  ni  puede  alterar  el  orden  de  bases, 
sino  que,  por  el  contrario,  tiene  que  contribuir  á  mante* 
nerlo. 

Siendo  la  acción  de  la  base  y  la  acción  constructiva  an^- 
teriores  á  la  conciencia,  y  constituyendo  en  la  edificación 
natural  el  período  inconsciente,  que  es  muy  largo,  y  no  va- 
riando el  modo  de  construcción,  porque  las  acciones  bási- 
cas no  dejan  de  persistir,  en  la  acción  constructiva  incons- 
ciente tenemos  que  suponer  un  elemento  constructivo  aná- 
logo al  de  la  conciencia;  y  tan  lo  tenemos  que  suponer,  que 
algunos  se  han  inclinado  á  admitir  un  cierto  modo  de  con- 
ciencia en  el  más  simple  elemental  orgánico. 

Pero  como  las  cosas  no  son  para  nuestro  conocimiento 
hasta  que  están  evidenciadas  como  tales  cosas — lo  que  no 
quita  el  que  las  cosas  existieran  sin  esa  evidenciación,  como 
existe  un  infinito  de  cosas  que  no  conocemos; — como  la 
idea  no  lo  es  hasta  que  se  nos  ofrece  como  tal  idea,  hasta 
que  la  concebimos;  como  el  elemental  del  juicio  no  es  un 
percepto  ni  un  recepto,  sino  un  concepto;  y  como  la  con* 
ciencia,  en  fin,  según  la  definición  de  Romanes,  está  com- 
puesta de  un  elemento<juicio  y  un  elemento-signo,  la  con- 
ciencia—aunque admitamos  algo  análogo  antecedente  á  su 
manifestación — no  la  podMiios  considerar,  ni  se  la  ha  con- 
siderado hasta  que  se  manifestó  como  tal  conciencia* 

Admitiendo  lo  análogo  á  la  conciencia  en  la  edificación 
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¡QCOQScittnte,  y  conceptuando  como  edificación  inconsciente 
todo  el  desenvolvimiento  org&nico  desde  el  simple  elemen- 
tal en  adelante,  ese  algOf  conforme  al  desenvolvimiento  de 
la  edificación ,  debe  ir  caracterizándose  supesívamente  en 
el  orden  de  bases  y  en  orden  de  inferioridad  á  superioridad . 

Supongamos  que  nos  es  dable  asistir  al  desenvolvimiento 
orgánico  de  un  hombre  desde  el  acto  de  la  fecundación. 
Conceptuando  que  los  elementos  que  intervienen  en  la  fe- 
cundación tienen  una  vida  limitada  como  tales  elementos, 
á  ninguno  de  ellos,  aisladamente,  les  podemos  atribuir  una 
actividad  constructiva.  La  actividad  constructiva  resulta 
de  la  conjunción  de  esos  dos  elementos.  ¿En  qué  consiste 
esa  conjunción?.  No  lo  sabemos  más  que  por  ciertas  diferen- 
ciaciones. Lo  que  sabemos  es  que  esas  diferenciaciones  son 
resultado  de  dos  elementos  conjuntos,  que  aisladamente  no 
pueden  construir  y  que  conjuntamente  construyen. 

Vemos  luego  en  el  desenvolvimiento  de  la  construcción 
una  sucesión  de  formas  hasta  el  momento  en  que  se  carac* 
teriza  una  forma  definitiva;  y  comparadas  esas  formas  con 
las  correspondientes  á  otros  organismos  muy  anteriores  en 
la  edificación  natural,  advertimos  que  cada  una  de  ellas,  las 
que  podemos  y  las  que  no  podemos  apreciar,  corresponden 
á  edificaciones  anteriores  que  han  permanecido  como  edifi- 
caciones orgánicas  limitadas,  en  tanto  que  en  la  edificación 
á  que  asistimos  esas  formas  transcurren  para  dar  lugar  á 
otras  formas  y  á  un  conjunlo  orgánico  más  perfecto. 

Entonces,  al  primer  concepto  de  que  los  elementos  fe- 
cundadores  aislados  no  pueden  construir,  y  los  elementos 
en  conjunción  construyen,  tenemos  que  añadir  el  concepto 
de  la  sucesión  de  formas  correspondiente  á  la  sucesión  de 
edificaciones,  y  cenemos  que  suponer  una  serie  de  conjun- 
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V:ione3  de  esas  formas  para  llegar  á  una  ediñckción  den- 
nitiva. 

£q  ese  hecho  apreciamos  una  abreviación,  ó  mejor  dicho, 
una  serie  de  abreviaciones.  Si  comparamos  los  elementos 
fecundadores  con  la  individualidad  resultante,  esos  ele- 
mentos constituyen  la  abreviación  de  es%  individualidad.. 
Si  comparamos  cada  una  de  las  formas  sucesivas  con  los 
organismos  naturales,  á  que  esas  formas  corresponden,  ésas 
formas,  comparadas  con  esos  organismos,  son  abreviacio- 
nes. £1  modo  de  abreviación  es  un  modo  caracterizado  en 
conjunto  en  el  germen,  y  en  sucesión  conjunta  en  las  suce- 
sivas formas  abreviadas,  lo  que  quiere  decir  que  es  un  modo 
constante;  y  siéndolo,  si  á  la  abreviación  ovular  la  llama- 
mos germen,  á  las  formas  abreviadas  las  tenemos  que  lla- 
mar germinales,  porque  si  de  un  germeií  sale  un  individuo, 
ese  individuo  sale  por  sucesión  de  formas  abreviadas,  cada 
una  de  las  que  es  origen  de  otra  forma  hasta  llegar  á  un 
conjunto  definido. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  se  traduce  en  la  ley  bioló- 
gica que  nos  dice  que  la  ontogenia,  ó  génesis  del  individuo, 
es  una  filogenia  abreviada,  una  génesis  abreviada  de  la  es- 
pecie. En  tal  caso,  el  individuo  mismo  es  una  abreviación, 
y  representa,  con  relación  á  la  especie,  la  misma  abrevia- 
ción que  el  óvulo  con  relación  al  individuo,  y  la  de  las  for- 
mas abreviadas  con  relación  á  los  organismos  á  que  esas 
formas  corresponden.  Y  aquí  aparece  justificado  que  al  in- 
dividuo, aunque  sea  el  hombre,  lo  definamos  siempre  como 
elemental;  nacido  de  la  conjunción  de  elementales  germina- 
les y  de  la  sucesión  de  formas  germinales,  para  ser  por  su 
parte  conservador  y  reproductor  de  esas  formas,  y  para  pro- 
ducir formas  nuevas,  constituyendo  nuevos  gérmenes  para 
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nuevos  desarrollos,  ó  nuevas  abreviaciones  para  nuevas  am- 
pliñcaciones. 

Ahora  bien:  si  queremos  definir  al  hombre  como  construc- 
tor, no  podemos  en  manera  alguna  admitir  la  locución  co- 
rriente de  que  el  hombre  hace  hijos, 

£1  hombre  lo  único  que  hace,  impulsado  por  una  tenden- 
cia que  lo  mueve,  es  establecer  una  relación  anatómica  que 
produce  una  eyaculación,  dejando  libres  unas  células  epite- 
liales que  encontraran  la  célula- huevo,  que  ha  quedado  tam- 
bién libre  por  la  ruptura  de  la  vesícula  que  la  contenía,  re- 
cogiéndola el  pabellón  de  la  trompa  para  hacerle  atravesar 
un  conducto.  La  naturaleza  fisiológica  del  hombre  y  la  na- 
turaleza fisiológica  de  la  mujer,  lo  que  hacen  es  ponerse  ea 
conjunción  para  que  se  verifique  la  conjunción  de  los  ele- 
mentos germinales  que  han  salido  de  los  testículos  y  del 
ovario.  Esto  es  todo,  y  después  ya  no  hacen  nada. 

La.  función  de  la  hembra  durante  todo  el  embarazo  es 
una  función  sustentadora.  En  su  matriz  se  verifica  una  cons- 
trucción^  y  para  su«desenvolvimiento  la  matriz  constituye 
una  base  de  sustentación  física  y  una  base  de  sustentación 
nutritiva. 

Por  corresponder  á  esas  inevitables  relaciones  básicas, 
en  el  desenvolvimiento  del  nuevo  ser  hay  partes  accesorias, 
como  las  membranas  envolventes  y  la  placenta  con  su  cor- 
dón umbilical,  que  se  pueden  conceptuar  como  correspon- 
dientes al  andamiaje  de  una  edificación  y  al  acarreo  de  ma- 
teriales constructivos,  porque  corresponden  á  lo  que  pode- 
mos llamar  la  sustentación  constructiva.  Una  vez  la  edifi- 
cación terminada,  esas  partes  se  rompen  y  luego  se  expul- 
san, de  igual  modo  que,  una  vez  terminada  una  edificación 
arquitectónica,  se  retira  todo  el  andamiaje  y  todo  d  material 
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que  ha  semdo  para  la  construcción.  Correspondientemente^ 
la  matriz  sustentadora  reduce  su  volumen,  y  esa  reducción 
también  se  puede  conceptuar  como  la  desaparición  de  un 
andamiaje  que  se  ha  ido  desenvolviendo  conforme  á  los  pro- 
gresos de  la  edificación  orgánica  de  un  nuevo  ser. 

En  ñn,  definida  la  cópula  como  un  simple  acto  básico»  y 
definido  el  seno  maternal  y  el  organismo  materno  como  una 
base  de  sustentación  física  y  de  sustentación  nutritiva,  no 
le  podemos  atribuir  á  ese  organismo  la  función  edificadora, 
sino  admitir  que  en  su  seno  hay  algo  que  construye. 

¿Qué  es  ese  algo?  Precisamente  no  lo  podemos  definir, 
aunque  sustituyamos  esa  incógnita  con  una  entidad,  como 
la  Naturaleza  ó  la  Especie. 

Considerando  que  en  la  edificación  establecemos  dos  pe- 
riodos, uno  inconsciente  y  otro  consciente,  cuyos  periodos 
tienen  correspondencia  en  el  orden  de  bases,  á  ese  algo  lo 
podríamos  llamar  lo  inconsciente  únicamente,  para  afirmar 
que  hay  algo  análogo  á  lo  cotiscienU  y  anterior  á  él . 

A  partir  de  lo  consciente  ya  se  puede  decir  que  el  hom- 
bre y  la  mujer,  en  la  función  de  la  paternidad,  edifican» 
construyen,  de  igual  manera  que  á  partir  de  lo  consciente 
podemos  decir  que  el  ser  edificado,  construido,  continúa 
construyendo.  La  noción  constructiva  de  Bain  parte  de  lo 
consciente. 

Conscientemente,  una  vez  aparecido  el  nuevo  ser,  la  ma- 
dre sigue  sieudo  lo  que  fué  cuando  ese  ser  se  estaba  desarro- 
llando en  su  matriz.  A  ese  ser  le  presta  apoyo  físico  y  apo- 
yo nutritivo.  Lo  que  fué  la  matriz  sustentante,  lo  son  los 
brazos  sustentadores  de  la  madre.  Lo  que  fué  el  cordón  um- 
bilical, lo  son  los  pezones  de  sus  mamas.  Lo  que  fué  la  san* 
gre»  lo  es  la  leche. 
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En  la  manera  de  actuar  de  la  madre,  igualmente  que  en 
los  sentimientos  maternales,  no  podemos  ver  otra  cosa  que 
una  acción  básica,  que  sigue  consistiendo  en  dar  apoyo  al 
nuevo  ser.  En  la  tutela,  eñ  general  y  en  particular,  tampo- 
co podemos  ver  otra  cosa  que  una  acción  básica,  consis- 
tente  en  dar  apoyo.  Y  en  demostración  de  que  en  todo  ve- 
mos la  acción  básica,  baste  advertir  que  esos  padres  que 
sustentan  á  sus  hijos,  dicen  que  estos  hijos  serán  el  apoyo 
de  su  vejez.  El  tutor  sabe  que  en  el  curso  de  su  vida  ha  de 
tener  necesidad  de  tutela.  El  nombre  de  tutor  tiene  con* 
ceptuación  básica  en  la  agricultura.  Los  sostenes  que  se  po- 
nen para  mantener  erguidos  los  árboles  jóvenes  y  endebles, 
se  llaman  tutores. 

La  educación  es  también  una  fase  consciente  de  la  sus- 
tentación. Etimológicamente,  educar  significa  alimentar. 

La  alimentación  educativa  es  una  fase  de  la  edificación, 
consistente  en  facilitar  cierto  género  de  materiales  i>ara  que 
la  edificación  se  siga  desenvolviendo.  En  este  suministro  ali- 
menticio-educativo,  debemos  admitir  que  subsiste,  de  maes- 
tro á  discípulo,  llámense  estos  maestros  padre  ó  madre,  ó 
simplemente  maestros,  un  equivalente  del  enlace  de  susten- 
tación umbilical  adaptado  á  este  fin,  como  en  el  proceso 
educativo,  cualquiera  que  éste  sea,  subsisten  ciertos  anda- 
miajes necesarios  para  proseguir  la  obra  constructiva. 

El  modo  constructivo  en  la  obra  educadora,  no  consiste 
en  percibir  ni  en  recibir,  que  son  antecedentes  necesarios 
de  la  edificación,  sino  en  concebir.  Huarte,  que  define  eti- 
mológicamente el  ingenio  como  correspondiente  á  la  función 
generadora,  define  al  maestro  como  partero,  porque  para 
aprender  se  necesita  tener  di  suyo  el  entendimiento  preñado. 
La  madre  de  Sócrates — dice  á  este  propósito — era  gran 
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maestra  en  partería;  pero  tno  podía  hacer  parir  á  la  mujer 
que  antes  que  viniese  á  sus  manos  no  estaba  preñada  (x)»» 
Hn  Salamanca — añade — no  hay  cátedra  de  entendimiento 
ni  prudencia,  ni  hombre  que  la  enseñe  (2). 

£n  la  teoría  básica,  definidas  todas  las  funciones  como 
funciones  básicas,  y  todos  los  desenvolvimientos  como  pro- 
cesos constructivos,  y  todas  las  construcciones  como  una 
actividad  constructora  que  ediñca  con  materiales  de  que  la 
han  de  proveer  de  uno  ó  de  otro  modo,  y  sobre  sostenes  ó 
andarpiajes  para  desarrollar  la  edificación,  cuyos  sostenes 
desaparecen  una  vez  la  edificación  terminada,  tenemos  que 
apreciar  constantemente  la  repetición,  en  diferentes  modali- 
dades, de  lo  que  es  la  función  copulativa  y  de  lo  que  es  el 
embarazo  y  de  lo  que  es  el  nacimiento;  lo  que  nos  hace  ver 
que  de  igual  modo  que  subsiste  en  el  período  de  lactancia 
el  sostén  físico  y  el  cordón  alimenticio,  y  otro  sostén  con 
otro  cordón  alimenticio  en  el  período  de  educación,  en  el  pe- 
ríodo consciente  subsisten  las  mismas  condiciones  que  s& 
manifiestan  en  la  edificación  del  período  inconsciente,  sien- 
do, por  lo  tanto,  la  conciencia  un  sostén  constructivo  que 
participa  á  la  vez  de  la  naturaleza  de  la  base  sustentadora, 
siempre  en  acción,  y  de  la  naturaleza  de  los  accesorios  de  la 
edificación,  toda  vez  que  cuando  se  edifica,  la  conciencia 
está  constantemente  presente,  y  cuando  se  ha  completado 
la  edificación,  actúa  en  lo  automático  la  base  sin  los  acce- 
sorios constructivos,  y  siempre  que  lo  automático  se  in- 
terrumpe, la  conciencia  surge. 

Solamente  por  esta  doble  significación  de  la  conciencia,. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  415,  col.  1.* 
(2)    Ibid.,  pág.  416,  col.  2.* 
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como  la  más  caracterizada  representación  básica,  nos  po- 
demos explicar,  no  lo  inconsciente  en  lo  orgánico,  sino  lo 
inconsciente  en  lo  psíquico,  porque  la  conciencia,  aunque 
interviene  en  la  edificación,  no  es  la  que  edifica.  LrO  que 
edifica  es  siempre  lo  mismo,  ya  en  lo  inconsciente,  ya  en  lo 
consciente,  y  por  eso  lo  primero  es  anterior  á  lo  segundo  y 
lo  segundo  se  incorpora  á  lo  primero,  y  hay  tránsitos  de  lo 
uno  á  lo  otro. 

Además,  la  conciencia,  en  sus  manifestaciones,  se  aco- 
moda enteramente  á  la  preceptiva  básica. 

Ya  hemos  dicho  que  lo  de  apreciar  una  semejanza  ó  una 
diferencia,  es  un  hecho  constante  en  toda  la  edificación  or- 
gánica, no  haciendo  la  conciencia  otra  cosa  que  poseer, 
tener  noción  de  esa  condición  de  la  base,  que  es  el  modo 
funcional  de  la  conciencia. 

La  conciencia  manifiesta  también  la  función  limitante, 
pues  en  el  orden  moral  lo  que  la  conciencia  establece  son 
límites  de  acción.  De  aquí  las  conceptuaciones  vulgares  de 
«conciencia  ancha»  y  «conciencia  estrecha.»  De  aquí  tam- 
Ijién  el  imperativo  de  acción  que  se  traduce  en  decir  «mi 
conciencia  me  lo  permite»  ó  «mi  conciencia  no  me  lo  per- 
mite. » 

Si  tratáramos  de  fijar  la  posición  de  la  conciencia  con  su- 
jeción á  las  funciones  básicas  que  van  de  lo  adquisitivo  á  lo 
fijativo  ó  posesivo,  tendríamos  que  decir  que  la  conciencia 
está  en  lo  posesivo.  £1  «no  tener  conciencia  %  es  un  concep- 
to únicamente  admisible  en  lo  moral,  porque  de  otro  modo, 
no  tener  conciencia  implica  la  abolición  completa  del  espí- 
ritu. A  partir  de  la  conciencia  todo  se  traduce  posesivamen- 
te. Lo  que  sabemos  que  tenemos,  lo  sabemos  por  tener  con- 
ciencia. La  personalidad,  con  todos  sus  elementos,  es  el 
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hecho  deñnído  de  la  posesión  y  el  hecho  definida  de  la  po- 
sición de  la  conciencia. 

La  conciencia,  eú  esa  posición,  obedece  á  un  orden  de  re- 
laciones básicas  y  actúa  según  la  acción  de  la  bas^  Cuan* 
do  somos  muy  excitados — dice  Bain» — somos  emitiente* 
mente  conscientes  (i);  conforme  la  vida  mental  es  más  in- 
tensa, la  conciencia  aumenta. 

Estando,  pues,  la  conciencia  en  lo  posesivo,  se  halla  en- 
lazada con  el  orden  de  las  adquisiciones,  que  á  partir  de 
la  conciencia  se  hacen  conscientemente,  y  se  halla  enlaza- 
da con  el  orden  de  las  fijaciones  que  se  van  haciendo  por 
intervención  de  la  conciencia,  cuyas  fijaciones  constituyien 
hechos  de  posesión  de  la  acción,  siendo  el  hecho  más  cabal 
de  posesión  de  la  acción  el  de  la  acción  inconsciente  ó  au- 
tomática. En  tal  sentido,  la  conciencia  actúa  entre  la  pose- 
sión y  la  fijación,  y  es  de  presumir  que  antecedentemente 
á  la  conciencia  y  á  las  edificaciones  orgánicas  inconscien- 
tes, actúe  también  un  elemento  básico  colocado  entre  la 
adquisición  y  la  fijación,  cuyo  elemento  está  colocado  en  el 
mismo  orden  de  posesión  que  la  conciencia,  aunque  en  una 
base  antecedente  á  la  psíquica.  Y  como  la  conciencia  no 
actúa  solamente  para  realizar  la  edificación,  sino  para  res- 
tablecerla si  se  quebranta,  es  de  presumir  que  el  elemento 
análogo  á  la  conciencia,  desempeñando  igual  papel  en  la 
edificación  inconsciente,  subsista  para  mantener  esa  edifi- 
cación restaurándola. 

La  coexistencia  de  esos  dos  elementos  análogos,  y  en 
ocasiones  la  coincidencia,  es  suponible  en  la  preceptiva  de 
la  teoría  básica,  porque  á  partir  de  la  conciencia  se  se- 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  521. 
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ñalan  sucesivos  deseavolvímientos  en  la  edificación  orgá- 
nica, en  cuyos  desenvolvimientos  la  conciencia  no  intervie- 
ne más  que  de  un  cierto  modo,  que  es  el  modo  psíquico, 
mientras  que  los  desenvolvimientos  á  que  nos  referimos  sob 
orgánicos  en  relación  y  en  coincidencia  con  los  desenvol- 
vimientos psíquicos. 

j).— E^difipación  del  lenguaje. 

A  partir  de  esa  coexistencia  y  coincidencia  de  elemen- 
tos  análogos,  podemos  apreciar  los  desenvolvimientos  del 
lenguaje  hasta  que  se  caracterizan  en  la  organización  de  la 
palabra. 

El  lenguaje  es  la  facultad  de  hacer  signos.     . 

La  facultad  de  hacer  signos  la  podemos  definir  como  una 
sistematización  de  la  acción. 

£1  signo  es  un  elemento  de  relación,  y  toda  acción,  aun- 
que no  pueda  ser  definida  come  signo,  es  siempre  expresi- 
va de  una  relación  y  se  distingue  por  un  modo  expresivo, 
que  lo  podríamos  valuar  como  signo  de  aquella  relación. 

Exactamente  no  podemos  tampoco  decir  que  los  modos 
de  acción  no  definidos  como  signos,  correspondan  á  rela- 
ciones internas,  y  los  definidos  como  signos  á  relaciones 
externas,  porque  toda  acción  orgánica  acusa  relaciones  en- 
tre lo  externo  y  lo  interno. 

Las  relaciones  se  verifican  siempre  entre  elementales,  y 
como  los  elementales  se  diferencian  asociándose  á  otros 
elementales  para  constituir  elementales  nuevos,  la  acción 
se  desenvuelve,  sin  dejar  de  ser  la  misma,  conforme  á  la 
complejidad  de  los  elementales.  En  un  elemental  comple- 
jo existe  una  acción  de  conjunto,  y  esa  acción,  cuando 
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tablece  una  relacíóa  conjunta  con  lo  externo  ó  con  óteos 
elementales,  se  sistematiza  en  un  signo  de  relación,  que  es 
el  constituyente  del  lenguaje. 

La  relación  que  se  establece  por  un  signo,  i  partir  de  la 
facultad  de  hacer  signos,  no  puede  ser  en  manera  alguna 
distinta  de  las  acciones  antecedentes  no  definidas  como  sig- 
nos de  relacióUi  porque  estas  acciones  son  básicas  y  obe- 
decen al  imprescindible  orden  de  bases,  y  los  signos  de  re- 
lación no  solamente  derivan  de  relaciones  básicas,  sino  que 
están  encaminados  á  ampliar  y  á  afirmar  esas  relaciones. 

£1  signo  de  relación  corresponde  á  un  cierto  desenvolvi- 
miento de  los  elementales,  á  una  ampliación  de  relaciones 
en  los  elementales  superiores,  y,  en  definitiva,  á  la  necesi- 
dad de  que  los  elementales  más  superiores  establezcan  una 
relación  con  otros  elementales  de  su  misma  naturaleza  para 
desenvolver  un  nuevo  proceso  constructivo. 

Definamos  la  facultad  de  hacer  signos  como  un  nuevo 
modo  de  expresión  de  la  acción  básica,  y  caractericemos  lo 
que  es  el  signo. 

£1  signo  no  es  otra  cosa  que  una  exteriorización,  realiza- 
da en  virtud  del  -enlace  de  lo  que  se  debe  exteriorizar  con 
los  aparatos  exteriorizadores. 

La  facultad  de  hacer  signos,  ó  lenguaje,  la  define  Ro- 
manes como  facultad  de  establecer  una  relación  constante 
entre  una  idea  y  un  signo  (i).  Por  lo  tanto,  lo  que  se  ha  de 
exteriorizar,  en  virtud  de  esa  relación,  es  una  idea.  Las 
palabras  y  los  gestos — indica  en  otro  sitio— son  signos  de 
pensamientos  y  de  sentimientos  (2}.  Por  lo  tanto,  lo  que 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  85. 
(2]    Ibid.,  pág.  145. 
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se  ha  de  exteriorizAr  son  los  pensamientos:  y  los  senti- 
mientos. 

Las  ideas,  los  pensamientos  y  los  sentimientos  son  los 
elementos  emanados  de  una  base,  la  base  psíquica,  base 
sustentada  por  las  bases  generales,  y  que  por  sí  misma  no 
tiene  medios  de  expresión.  Los  medios  de  expresión  los 
tijsne  en  virtud  de  su  relación  con  la  base  antecedente,  y 
esta  base  desempeña  la  función  expresiva.  Por  lo  tanto,  la 
relación  constante  entre  una  idea  y  un  signo,  entre  los  pen- 
samientos y  los  sentimientos,  y  los  gestos  y  las  palabras, 
son  las  relaciones  de  dos  bases,  una  de  las  que  es  caracte- 
rizadamente representativa  y  otra  expresiva  de  las  repre- 
sentaciones. 

La  base  de  representación  y  la  base  de  expresión  las  de- 
bemos suponer  en  un  orden  coincidente.  Este  orden  tiene 
que  ser  necesariamente  una  relación  básica. 

En  efecto:  el  fundamento  de  la  representación  es  el  mis- 
mo fundamento  de  la  sustentación.  El  proceso  representa- 
tivo se  constituye  y  se  desenvuelve  en  un  orden  de  relacio- 
nes sustentadoras,  es  decir,  en  un  orden  de  relación  con  la 
base  física  y  en  uq  orden  de  relación  con  la  base  nutritiva. 

Interpretado  el  proceso  de  ideación  según  la  preceptiva 
básica,  en  la  percepción  tenemos  que  ver  simplemente  un 
hecho  de  adquisición  de  la  misma  naturaleza  que  cualquier 
otro  hecho  adquisitivo,  aunque  con  variación  de  modos, 
cuyos  modos  constituyen  una  ampliación  de  la  adquisición, 
porque  las  relaciones  perceptivas,  en  su  desenvolvimiento, 
corresponden  á  relaciones  antecedentes  de  naturaleza  bá- 
sica, según  el  concepto  de  las  bases  generales. 

Los  receptos,  según  la  expresión  de  Romanes,  corres- 
ponden á  la  lógica  de  los  sucesos  exteriores;  y  como  esos 
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sucesos  constituyen  la  base,  y  esa  lógica  es  la  acción  de  la 
base,  los  receptos  se  constituyen  básicamente  y  en  un  orden 
básico,  que  el  psicólogo  define  como  orden  de  aposición,  ó 
de  colocar  unas  cosas  al  lado  de  otras. 

Los  conceptos  son  ideas  abstraídas,  consideradas  como 
tales  ideas,  y  como  tales  ideas  manejables  para  un  modo  de 
construcción  psíquica,  que  se  define  como  un  acto  de  juicio, 
y  el  elemental  del  juicio  es  el  concepto. 

El  concepto,  originado  en  la  adquisición  perceptiva  y 
organizado  primeramente  en  el  orden  receptivo,  constituye 
ün  desenvolvimiento  básico  por  relaciones  básicas,  y  tiene, 
por  lo  tanto,  que  situarse  básicamente. 

Para  la  evolución  sucesiva  de  la  psiquis,  á  partir  de  los 
conceptos,  se  requiere  una  nueva  relación,  que  es  la  rela- 
ción consciente,  y  esta  nueva  relación,  según  Romanes, 
consta  de  un  elemento-juicio  y  un  elemento- signo:  consta, 
por  lo  tanto,  de  la  relación  de  la  base  de  representación  con 
la  base  de  expresión. 

De  igual  manera  que  en  la  base  de  representación  se  es- 
tudia el  desenvolvimiento  que  la  constituye,  tiene  que  con- 
siderarse el  desenvolvimiento  de  la  base  de  expresión. 

La  base  de  expresión  es  base  de  acción,  y,  por  lo  tanto, 
la  expresión  se  organiza  en  los  elementos  de  la  acción;  y 
como  todo  organismo  tiene  una  acción  conjunta,  todo  orga- 
nismo tiene  una  expresión  conjunta. 

La  posición,  que  tenemos  que  conceptuarla  primordial- 
mente  como  una  caracterización  básica,  la  apreciamos  ex- 
presivamente, y  á  esto  corresponde  el  tipo  expresivo  de  las 
actitudes.  Como  las  actitudes  son  posiciones,  las  tenemos 
que  conceptuar  de  dos  modos:  como  posiciones  de  susten- 
tación y  como  posiciones  de  expresión,  resultando  necesa- 
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riamente  que  la  posición  de  sustentación  y  de  acción  coin- 
ciden, y  que  el  elemento  variable  de  la  posición  es  el 
correspondiente  á  la  acción,  á  la  expresión,  porque  la  sus- 
tentación,  de  cualquier  modo  que  se  verifique,  se  caracte- 
riza por  condiciones'  de  fijeza.  Podemos  decir,  consecuen- 
temente, que  la  sustentación  es  el  sostén  de  la  expresión,  6 
de  otro  modo,  que  la  expresión  ha  tenido  forzosamente  que 
constituirse  en  relación  de  apoyo  y  para  fines  de  relación 
básica. 

Prescindiendo  de  la  expresión  conjunta,  la  expresión^ 
aunque  deriva  de  elementos  conjuntos,  la  conceptuamos 
localizada,  igualmente  que  conceptuamos  localizada  la  ac  - 
ción,  y  el  desenvolvimiento  de  esas  localizaciones  es  lo  que 
tiene  que  estudiarse. 

Las  localizaciones  de  Ja  expresión  se  pueden  dividir,  en 
primer  término,  en  dos  grupos: 

a)  Expresión  por  gestos. 

bj  Expresión  por  entonaciones. 

La  expresión  por  gestos  la  tenemos  que  subdividir  en 
dos  aparatos  de  expresión: 

a)  Aparato  locomotor. 

b)  Aparato  facial. 

El  aparato  locomotor  tiene  una  representación  bien  de- 
finida. Es  un  aparato  en  constante  relación  con  la  base 
física  sustentadora.  En  los  cuadrúpedos  no  podemos  menos 
de  representarnos  las  extremidades  como  columnas  de  sos- 
tén, porque  á  esas  extremidades  las  vemos  constantemente 


INTERPRETACIÓN   BÁSICA  66 1 

«n  función  de  sustentación.  Su  papel  consiste  en  mantener 
el  cuerpo,  en  reposo  ó  en  actividad,  sobre  la  base  susten* 
tadora.  Esto  nos  dice  que  el  aparato  locomotor  es  el  carac- 
terizado representante,  en  los  organismos,  de  la  base  física 
y  del  desenvolvimiento  orgánico  en  k^orrespondencia,  en 
adaptación  con  esa  base. 

£1  aparato  facial  también  tiene  una  representación  bien 
definida.  Ya  lo  hemos  dicho  anteriormente  con  textos  de 
Mpsso.  £1  aparato  facial  deriva  del  desenvolvimiento  de  la 
abertura  más  constante  de  nuestro  organismo,  de  la  boca. 
La  complejidad  de  la  expresión  corresponde  á  la  comple- 
jidad mandibular,  que  á  su  vez  corresponde  á  la  compleji- 
dad alimenticia.  £1  ser  de  fisonomía  más  expresiva  en  la 
escala  zoológica,  el  mono,  es  un  medio  carnívoro  y  medio 
herbívoro.  El  aparato  facial  es,  por  lo  tanto,  ej  caracteriza- 
do representante  de  la  base  nutritiva. 

La  articulación  de  las  dos  bases,  que  es  el  hecho  cons> 
4ante  de  la  organización,  la  vemos  lo  mismo  en  los  desen- 
volvimientos de  la  expresión,  que  en  los  desenvolvimientos 
•de  la  fisonomía.  La  acción  del  aparato  locomotor  responde 
á  influjos  nutritivos.  Con  ser  los  elementos  de  acción  de  la 
fisonomía  los  más  movibles,  su  base  esquelética,  con  rela- 
ción á  su  pequenez,  es  la  más  grande  de  todo  el  cuerpo. 
Además,  el  máximum  de  desenvolvimiento  diferencial  del 
aparato  locomotor,  que  consiste  en  la  sustracción  á  la  sus- 
tentación de  las  extremidades  superiores,  por  tendencias 
graduales  á  la  bipedestación,  y  el  máximum  de  expresión 
de  la  fisonomía,  se  manifiestan  en  el  mismo  ser,  en  el  mono. 

Esto  nos  dice  que  la  expresión,  que  se  organiza  por  espe- 
cialización  de  dos  bases  enlazadas,  con  relación  á  la  fun- 
ción básica  particular  de  cada  una  de  ellas,  se  desenvuelve 
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en  relación  básica,  para  venir  á  coincidir  en  el  mecanismo 
de  la  expresión  una  y  otra  base. 

Todavía  existen  otras  coincidencias;  pero  antes  de  indi* 
carias  tenemos  que  apreciar  la  expresión  por  entona- 
ciones. 

La  entonación  se  desarrolla  anatómicamente  en  una  re- 
lación nutritiva,  la  de  las  vías  respiratorias,  y  el  aparata 
respiratorio  es  el  que  le  sirve  de  sostén  y  desenvolvimiento.. 

Buscando  las  relaciones  básicas  del  desenvolvimiento  de 
la  expresión  por  gestos  y  de  la  expresión  por  entonaciones» 
tenemos  que  advertir  que,  además  de  la  base  general,  es 
diferenciable  el  inñujo  de  la  base  sensorial. 

El  sentido  más  en  relación  con  la  base  física  sustentado* 
ra  es  el  tacto.  La  función  locomotiva  es  una  función  de 
contactos,  de  apoyos.  La  vista  se  puede  conceptuar  coma 
una  diferenciación  del  tacto,  y  aparece  deñnida  como  ua 
tacto  anticipado. 

El  oído  aparece  en  relación  con  el  aire,  por  cuyo  inter- 
medio recibe  las  vibraciones  de  los  cuerpos  sonoros.  La  en- 
tonación lo  que  demuestra  es  la  conversión  del  organismo 
en  cuerpo  sonoro,  cuya  conversión  determina  una  organiza- 
ción para  la  sonoridad  en  el  mismo  conducto  por  donde 
entra  y  sale  el  aire  para  ingresar  y  expulsar  determinados 
productos  químicos  en  relación  con  la  función  nutritiva.  La 
entonación  es,  por  lo  tanto,  reflejo  de  la  audición  en  rela- 
ción constante  con  el  aire,  es  decir,  en  una  constante  rela- 
ción básica,  que  es  la  de  la  base  sensorial,  base  enlazada 
con  la  base  nutritiva,  no  tan  sólo  por  la  función  respirato- 
ria, sino  por  la  función  bucal,  absolutamente  indispensable 
para  la  articulación. 

Ahora  bien:  la  base  visual  y  la  base  física  diferenciada 
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en  el  aparato  locomotor,  se  enlazan  para  constituir  la  ex- 
presión por  gestos;  enlace  que  se  completa  por  el  enlace 
ñsonómico  de  la  base  visual  y  la  nutritiva.  La  base  nutri- 
tiva y  la  base  auditiva,  se  enlazan  en  el  aparato  laríngeo 
para  constituir  la  expresión  por  entonaciones.  No  se  puede 
decir  cuándo  se  verifica  el  primer  enlace  ó  el  segundo,  por- 
que no  se  puede  decir,  ni  histórica  ni  psicológicamente,  si 
los  gestos  son  anteriores  á  las  entonaciones  ó  viceversa  (i). 
Lo  que  se  puede  decir  es  que  la  base  de  expresión  por 
gestos  se  desarrolla  al  extremo  de  constituir  todo  un  len- 
guaje,  suficiente  para  la  vida  de  relación,  pero  incapaz  de 
traducir  las  ideas  abstractas,  y  que  sin  la  constitución  de 

• 

este  lenguaje  no  es  comprensible  el  desarrollo  del  lenguaje 
por  articulación,  no  tan  sólo  porque  en  muchos  salvajes  la 
gesticulación  es  ayuda  tan  necesaria  de  la  articulación,  que 
ésta  sin  aquélla  sería  imperfectamente  inteligible  (a),  sino 
porque  en  el  desenvolvimiento  de  la  palabra,  el  gesto  sub- 
siste en  la  palabra  misma,  como  lo  demuestra  el  que  la 
gramática  naciera  del  gesto  y  de  la  gesticulación  (3). 

Esto  nos  conduce  á  atribuirle  al  gesto  una  caracterizada 
representación  básica.  £1  gesto  aparece  organizado  por  re- 
lación de  las  bases  generales  con  una  base  sensorial,  cons- 
tituyendo, como  todo  lo  orgánico,  una  articulación  básica. 
Una  vez  organizado,  constituye  un  orden  de  bases,  exis- 
tiendo en  él  la  significación  de  una  base  predominante.  La 
base  que  predomina  en  el  gesto  es  la  base  física,  como  la 
base  que  predomina  en  el  tono  es  la  base  nutritiva.  No  tan 


(i)    Romanes,  loe.  cit.,  pág.  104. 

(2)  Ibid.,  pág.  io3. 

(3)  Ibid.,  pág.  30£. 


664  LA  TBORÍA  BiSlCA 

sólo  la  gramática,  sino  la  articulación,  debe  nacer  del  gesto 
en  enlace  con  el  tono,  porque  todo  nace  de  la  articulación 
de  dos  bases,  y  toda  forma  articulada  acusa  la  acción  de 
una  base  movible  en  enlace  rítmico  con  una  base  fija. 

£1  movimiento  locomotivo  es  un  enlace  de  esa  índole.  £1 
movimiento  nutritivo,  con  los  tiempos  nutritivos,  es  un  en- 
lace de  esa  índole.  La  palabra  es  una  articulación  de  sono- 
ridades que  se  ha  verificado  por  enlace  de  la  expresión- 
signo  con  la  expresión-tonal,  fundidas  en  un  modo  supe- 

m 

rior  de  expresión,  cuyo  modo  expresa  categóricamente  la 
representación. 

Ahora  bien:  en  la  constitución  de  los  modos  de  represen- 
tación y  de  los  modos  de  expresión  derivados  de  la  repre- 
sentación, interviene  la  conciencia;  pero  en  los  modos 
antecedentes  y  en  ciertos  modos  subsiguientes,  no  intervino 
ni  interviene  la  conciencia. 

La  conciencia  aparece  cuando  la  edificación  orgánica  ha 
llegado  á  un  cierto  desarrollo,  en  que  no  intervino  la  con- 
ciencia, sino  un  elemento  que  hemos  supuesto  su  antece- 
dente y  su  consiguiente,  porque  á  la  conciencia  tampoco  le 
podemos  atribuir  aquella  parte  del^desen volvimiento  orgá- 
nico sucesivo  á  los  desenvolvimientos  conscientes,  como, 
por  ejemplo,  la  diferenciación  anatómica  de  la  mano,  la  di- 
ferenciación anatómica  de  la  fisonomía  y  la  diferenciación 
anatómica  laríngea  y  bucal. 

En  estas  diferenciaciones  debe  intervenir  el  mismo  ele- 
mento que  intervino  en  la  edificación  orgánica  antes  de  la 
aparición  de  la  conciencia. 

Conceptuado  ese  elemento  en  un  orden  de  conceptuación 
básica,  lo  podemos  definir  con  relación  á  la  representación 
de  las  bases  generales,  y  en  este  orden  la  edificación  orgá- 


INTERPRETACIÓN   BÁSICA  665 

oíca  corresponde,  como  toda  edificacióa,  á  la  representa  •* 
ción  de  lo  fijo,  aunque  en  lo  orgánico  lo  fijo  se  mantenga 
por  relación  de  movilidad.  Ese  elemento  £jo  tiene  f unció* 
nalmente  una  conceptuación  de  fijeza  de  acción,  y  por  eso 
se  lo  llama  automático. 

» 

Lo  fijo,  en  orden  de  bases,  aparece  representado  y  con* 
ceptuado  como  inferior,  porque  la  base  fija  es  la  más  infe- 
rior de  las  bases.  Lo  movible,  en  orden  d^  bases,  aparece 
conceptuado  como  superior. 

Ahora  bien:  si  las  dos  bases  articuladas  adquieren  en  los 
desenvolvimientos  orgánicos  una  representación  de  conjun- 
to, correspondiente  á  su  inferioridad  y  á  su  superioridad, 
sin  perder  nunca  laá  imprescindibles  relaciones  básicas;  y 
si  admitimos,  como  parece  que  no  hay  más  que  admitirlo, 
que  antes  de  lo  consciente  existe  algo  análogo  á  lo  cons- 
ciente, algo  que  subsiste  en  los  llamados  tránsitos  de  lo 
consciente  á  lo  inconsciente,  tenemos  que  suponer,  á  par- 
tir del  desenvolvimiento  de  la  base  psíquica,  un  desdobla- 
miento de  las  bases  articuladas,  con  la  integridad  de  repre- 
sentación de  cada  una  de  las  dos  bases,  y  en  tal  concepto 
lo  inconsciente,  poc  sus  caracteres  de  fijeza  como  edifica- 
ción y  como  acción,  es  la  caracterización,  en  ese  desdobla- 
miento, de  I9  base  fija,  y  la  conciencia  es  la  caracterización 
de  la  base  movible.  En  orden  de  bases,  en  orden  construc- 
tivo, de  lo  movible  se  va  siempre  á  lo  fijo. 

Como  en  la  teoría  básica  no  puede  haber  otra  cosa  que 
definición  de  bases,  articulación  de  bases,  desenvolvimien- 
to de  las  bases  articuladas  y  desdoblamiento  de  cada  base 
para  asumir  la  representación  que  á  cada  una  de  ellas  le 
corresponde,  sin  perder  jamás  los  enlaces  básicos  que  con- 
dicionan la  edificación,  parece  consecuente  que  después  de 
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haber  establecido  los  enlaces  de  las  bases  de  representa'- 
ción  y  de  expresión,  y  de  haberlo  atribuido  todo  á  una 
base  en  que  concurran  los  caracteres  de  lo  ñjo,  ó  á  una 
base  en  que  concurran  los  caracteres  de  lo  movible,  haya- 
mos venido  á  parar  á  definir  lo  que  llamamos  iiiconscUnU 
como  caracterización  de  la  base  fija,  y  la  conciencia  coma 
caracterización  de  la  base  movible,  y  de  aquí  que  en  la 
base  psíquica  subsista  lo  inconsciente  y  lo  consciente  por 
la  razón  de  que  nunca  se  rompe  la  articulación  de  las  dos 
bases,  ni  en  los  enlaces  inferiores,  ni  en  los  medios,  ni  en 
los  superiores. 

Por  el  enlace  básico  nos  podemos  explicar  satisfactoria- 
mente el  desenvolvimiento  del  lenguaje,  desde  su  forma 
inicial  ó  germinal,  como  Romanes  la  define,  hasta  la  cons- 
titución y  desenvolvimiento  de  la  palabra* 

En  primer  término,  la  filología  aparece  definida  básica- 
mente como  c estudio  de  la  fabricación  del  lenguaje  (i).» 
En  segundo  término,  esa  fabricación  se  conceptúa,  como 
toda  fabricación  natural,  á  partir  de  la  constitución  de  uu 
germen  y  del  desenvolvimiento  de  ese  germen.  Según  Ro- 
manes, los  animales  presentan  indiscutiblemente  un  ger^ 
men  de  la  facultad  de  hacer  signos,  lo  que  hace  presumir  V-k 
posibilidad  del  nacimiento  del  lenguaje  humano  tpor  me- 
dio del  desenvolvimiento  continuo  de  ese  germen  (2).i 

Para  ofrecer  una  interpretación  básica  del  desenvolvi- 
miento del  lenguaje,  sin  estudiar  punto  por  punto  este  des  - 
envolvimiento,  que  éste  no  es  ni  puede  ser  nuestro  propó- 
sito, nos  atendremos  á  la  teoría  aceptada  por  Romanes,  de 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  170. 
(z)    Ibid.,  pág.  lou 
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acuerdo  coa  casi  todas*  las  autoridades  competentes  en  ma- 
teria de  filología  (i),  y  á  una  parte  especial  de  esa  teoría^ 
aceptada  con  entusiasmo  por  M.  Max  MüIIer,  que  es  hostil 
á  la  teoría  general  (2).  Nos  referimos  á  la  teoría  onomato* 
pé^'ica  y  á  la  teoría  especial  de  M.  Noiré,  llamada  de  Oho^ 
y  también  teoría  sinergetaca. 

La  teoría  imitativa,  según  la  opinión  de  M.  Whitney  (3)^ 
admite  un  período  bastante  largo,  durante  el  cual  sólo  exis- 
ten signos  puramente  imitativos,  y  después  un  período  más 
largo  caracterizado  por  la  mezcla  de  sigijios  imitativos  y 
signos  tradicionales,  actuando  los  últimos  sobre  los  prime- 
ros, hasta  llegar  á  un  estado  de  cosas  en  que  la  imitación 
no  es  más  que  esporádica  y  sumairente  rara,  y  en  que  to- 
dos los  signos  lingüísticos  son  tradicionales»  cuyo  acreci- 
miento no  se  debe  más  que  á  la  variación  y  á  la  combina- 
ción, y  también  á  la  adopción  de  otros  términos  formados 
por  otras  agrupaciones  humanas. 

La  teoría  especial  del  0-ho  supone  que  los  signos  articu- 
lados han  tomado  origen  en  los  sonidos  emitidos  por  asam- 
bleas de  hombres  empleados  en  una  misma  ocupación. 

Los  signos  imitativos  que  se  convierten  en  tradicionales, 
y  los  signos  tradicionales  que  se  añrman  con  la  incorpora- 
ción de  nuevos  signos  imitativos,  y  la  conversión  de  lo  imi- 
tativo en  tradicional,  para  un  definitivo  proceso  de  varia- 
ción, combinación  y  adopción,  indica  el  desenvolvimiento 
constructivo  á  partir  de  lo  imitado  convertido  en  tradicio- 
nal; pero  no  define  la  naturaleza  de  la  imitación. 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  187. 

(2)  Ibid.y  pág.  286. 

(3)  Ibid.,  pág.  288. 
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En  cambio,  la  teoría  de  M.  Noiré,  que  no  se  puede  acep- 
tar en  cierto  sentido  como  una  teoría  absoluta,  define  cla- 
ramente la  imitación  como  incorporada  á  la  acción  y  como 
nacida  del  esfuerzo. 

En  vez  de  la  teoría  del  0-ho,  se  la  podría  llamar  la  teoría 
rítmica. 

Las  acciones  que  exigen  uniformidad,  exigen  el  ritmo. 
A  los  soldados  se  les  enseña  rítmicamente  lo  mismo  la  mar* 
cha,  que  las  variaciones,  que  el  manejo' del  fusil.  Toda  ac- 
ción es  acompasada  y  se  compone  de  los  tiempos  de  cada 
compás*  A  los  tiempos  se  les  da  un  valor  numérico,  y  así 
se  dice  y  se  repite  nuOy  dos^  ó  nno^  dosj  tres,  ó  uno,  dos,  trés^ 
cuatro,  para  establecer  militarmente  el  ritmo  en  la  progre* 
sión,  ú  otros  ritmos  de  acción. 

En  una  operación  de  tracción  en  que  los  obreros  coloca- 
dos linealmente  tengan,  por  ejemplo,  que  tirar  de  un  cable, 
para  que  la  acción  sea  de  conjunto,  se  impone  un  ritmo,  que 
es  el  del  0-/k?. 

Este  último  ritmo  es  para  nuestro  ñn  el  más  demostrativo. 

La  composición  de  todo  ritmo  es  siempre  la  misma,  en  el 
sentido  de  ser  una  composición  básica  que  responde  al  or- 
den de  bases.  Un  ritmo,  ya  sea  de  locomoción,  ya  sea  car- 
diaco, ya  nutritivo,  en  los  tiempos  de  nutrición  de  la  célu- 
la, consiste  en  la  acción  de  dos  bases,  una  de  las  que  cons- 
tituye apoyo  y  otra  acción,  y  la  sucesión  de  apoyos  y  de 
acciones  es  lo  que  constituye  el  ritmo. 

Al  tirar  varios  hombres  de  un  cable  que  ha  de  ser  exten- 
dido, es  que  un  hombre  solo  no  puede  hacer  la  operación. 
Pero  la  operación  hecha  por  varios  hombres,  ha  de  verifi- 
carse como  si  la  realizara  un  hombre  solo,  obteniendo  por 
la  uniformidad  de  acción  l&  suma  de  fuerzas. 
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El  cable  se  supone  tan  pesado,  que  la  extensión  sólo  pue- 
de hacerse  por  tiempos  breves,  cada  uno  de  los  que  exige  nn 
esfuerzo  máximo. 

Si  se  tratara  de  un  cable  que  pudiera  ser  extendido  por 
un  solo  hombre,  haciéndolo  también  en  tiempos  breves  y 
realizando  en  cada  tiempo  un  esfuerzo  máximo,  ese  hombr& 
haría  exactamente  lo  mismo  que  tiene  que  hacer  asociado  á 
otros  hombres.  £n  la  asociación  hay  un  fraccionamiento ^ 
pues  snpone  que  cada  trabajador  asociado,  que  es  impo- 
tente para  realizar  la  acción  total,  es  potente  para  una  ac— 
ción  parcial,  y  las  acciones  parciales,  asociadas  y  unifica* 
das,  dan  la  resultante  de  una  tracción  fraccional ,  realizada 
por  tiempos  breves  con  esfuerzos  máximos. 

Cada  esfuerzo  implica  un  modo  de  apoyo  sobre  la  base 
sustentadora,  un  modo  de  apoyo  sobre  el  cable  que  ha  de 
ser  extendido,  y  un  esfuerzo  de  conjunto  que  corresponde 
á  los  tiempos  respiratorios,  á  la  inspiración  y  á  la  espira- 
ción^ Después  sucede  un  tiempo  de  descanso  para  colocar- 
se en  condiciones  de  realizar  otro  esfuerzo. 

£1 0'ho  constituye,  en  tal  caso,  la  expresión  respiratoria  y 
'  la  expresión  fonética  de  cada  esfuerzoi  Como  se  trata  de  un 
esfuerzo  máximo,  la  inspiración  y  la  espiración  son  tam- 
bién máximas  y  acomodadas  á  la  naturaleza  del  esfuerzo. 
Por  eso  se  advierte  que  cuando  un  solo  hombre  realiza  la 
operación,  no  la  hace  silenciosamente,  sino  que  emite  el 
mismo  O'ho  que  cuando  lo  hace  asociado  á  otros  hombres,, 
lo  que  indica  que  el  O-ho  lo  produce  la  intensidad  del  es  - 
fuerzo,  y  este  hecho  de  la  asociación  del  esfuerzo  con  una 
emisión  fonética,  es  el  que  produce  naturalmente  la  concor- 
dancia de  emisiones  en  una  acción  común. 

Este  hecho  experimental  lo  que  nos  indica  es  que  ciertos 
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esfuerzos  se  acompañan  de  ciertas  sonoridades,  cuyas  sonó- 
tidades  dependen  de  la  naturaleza  del  esfuerzo. 

Ahora  bien:  según  la  teoría  de  M.  Noiré,  las  sonoridades 
vienen  á  convertirse  en  calificadoras  del  esfuerzo,  pudiendo 
nosotros  distinguir  en  los  esfuerzos  colectivos  dos  efectos» 
uno  simplemente  mecánico  y  otro  filológico,  constituyendo 
el  primero  un  hecho  asociativo  de  índole  simplemente  me- 
cánica, y  el  segundo  un  hecho  asociativo  de  índole  carac- 
terizadamente mental. 

Interpretando  estos  dos  hechos  básicamente,  resulta  que 
sin  el  esfuerzo  colectivo  no  se  puede  admitir  ninguna  de  las 
dos  resultantes,  y  en  tal  caso  no  debemos  considerar  tan 
sólo  el  hecho  de  asociación  para  producir  colectivamente  un 
esfuerzo,  sino  las  determinantes  primeras  de  esa  asociación, 
cuyas  determinantes  tienen  que  corresponder  necesariamen- 
te á  la  necesidad  de  una  acción  colectiva,  y  esa  acción  co- 
lectiva tiene  que  ser  necesariamente  una  acción  básica,  y 
esa  acción  básica  tiene  que  corresponder,  de  uno  ó  de  otro 
modo,  á  las  imposiciones  de  la  base  nutritiva  sustentadora. 

Esto  nos  indica  que  en  la  asociación  debemos  estimar 
siempre  un  orden  de  bases  correspondiente  á  la  función  de 
las  bases  generales,  y  en  tal  sentido,  tomando  de  más  lejos 
la  teoría  del  O- /¿o,  debemos  ver  una  acción  básica  determi- 
nante de  una  asociación  para  un  esfuerzo  colectivo,  cuyo 
esfuerzo  produce  fisiológicamente  una  resultante  en  el  efec- 
to mecánico  útil,  que  mecánicamente  constituye  una  adqui- 
sición, y  respiratoriamente  produce  una  emisión  fonética, 
que  psíquicamente  constituye  también  una  adquisición,  y 
el  enlace  de  la  adquisición  mecánica  y  de  la  adquisición 
fonética  es  lo  que,  en  definitiva,  constituye  la  adquisición 
filológica. 
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Por  eso  no  es  convincente  la  división  de  los  signos  ^n 
signos  intencionales  naturales  y  signos  naturales, conven- 
cionales (i). 

La  facultad  de  hacer  signos,  la  facultad  de  establecer  una 
relación  constante  entre  una  idea  y  un  signo,  es  una  facul- 
tad .natural,  ó  como  decimos  nosotros,  una  facultad  cons- 
tructiva; y  lo  que  es  natural  y  lo  que  es  constructivo,  no 
puede  ser  definido,  ni  antes  ni  después,  como  convencional, 
á  no  ser  que  lo  convencional  se  deñna  como  desenvolvi- 
miento de  lo  natural. 

En  el  estudio  del  desenvolvimiento  orgánico,  á  ningún 
embriólogo,  á  ningún  anatómico,  se  le  ha  ocurrido  defínir  las 
formas  como  naturales  y  como  convencionales,  y  en  el  des- 
envolvimiento  del  lenguaje  parece  arbitrario  que  se  aplique 
«1  concepto  de  lo  convencional  al  desenvolvimiento  natural. 

Más  concorde  parece  aplicar  las  conceptuaciones  embrio- 
lógicas al  desenvolvimiento  del  lenguaje,  resultando  muy 
justificado  referirse,  como  lo  hace  Romanes,  á  un  proto- 
plasma,  á  un  germen,  porque  el  lenguaje  constituye  un  des- 
envolvimiento básico,  como  los  desenvolvimientos  básicos 
antecedentes,  acomodado  á  los  desarrollos  de  la$  bases  y  á 
las  nuevas  relaciones;  y  para  que  ese*  desenvolvimiento  se 
realice,  tiene  que  intervenir  la  edificación  anatómica  en  to- 
das las  partes  básicas  anatómicas  enlazadas  con  la  produc- 
ción del  lenguaje,  ya  se  trate  del  gesto,  ya  del  tono,  ya  de 
la  articulación.  Tiene  que  intervenir  el  elemento  fijador 
que  representa  lo  inconsciente,  en  enlace  con  el  elemento 
fijador  que  representa  lo  conscieute. 

Por  lo  mismo,  la  teoría  onomatopéyica  general  puede  ser 

(i)    Loe.  cic,  pág.  S6« 
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enlazada  con  la  teoría  onomatopéyica  especial  de  M.  Noiré, 
porque  los  términos  imitativos — que  se  convierten  en  tér- 
minos tradicionales  capacitados  para  asociar  otros  términos 
imitativos,  prevaleciendo  en  definitiva  lo  tradicional, — aun- 
que no  se  produzcan  siempre,  6  mejor  dicho,  aunque  no  se 
inicien  siempre  colectivamente,  aunque  para  fijarse  han  de 
requerir  la  asociación  colectiva,  siempre  exigirán  una  rela- 
ción análoga  á  la  que  hemos  evidenciado  en  el  0-ho,  Siem- 
pre habrá  un  esfuerzo,  cualquiera  que  éste  sea  y  cualquiera 
que  fuese  la  causa  determinante,  una  emisión  fonética  y  una 
relación  nominadora  entre  esos  dos  términos,  cuya  resul- 
tante es  la  adquisición  filológica. 

Esto  mismo  es  incontrovertible,  si  se  estudia  el  lenguaje 
á  partir  de  la  constitución  de  la  palabra.  Habla  entonces 
Romanes  del  fprotoplasma  no  diferenciado  del  lenguaje,» 
de  la  ffase  protoplasmática  del  lenguaje,»  y  reconoce,  en 
fin,  como  todos  los  filólogos,  que  el  lenguaje  ha  comenzado 
bajo  la  forma  de  palabras-frases,  que  luego  se  diferencian 
en  palabras-relaciónales  y  en  palabras-condicionales^  dis- 
tinguiéndose, según  la  misma  terminología  de  Romanes, 
palabras-objetos,  palabras-atributos,  palabras-acciones  y 
palabras*exprestvas  de  estados  del  cuerpo  ó  del  alma. 

Á  partir  de  esto,  el  estudio  del  lenguaje  se  podría  llamar 
embriología  filológica,  como  la  gramática  se  podría  llamar 
anatomía  filológica  ó  anatomo- fisiológica,  toda  vez  que  en 
en  la  teoría  básica  la  embriología  se  define  como  el  desen- 
volvimiento de  una  edificación,  y  la  anatomía  como  estudio 
de  esa  edificación,  cuadrándoles  los  mismos  conceptos 
constructivos  á  todos  los  desenvolvimientos  que  sean  resul- 
tantes ó  sean  concordantes  con  los  desenvolvimientos  em- 
briológicos y  las  constituciones  an&tómicas. 
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Pero  el  estudio  del  lenguaje  no  puede  hacerse  en  orden 
básico  como -una  embriología  exclusivamente  filológica  ó 
como  una  anatomía  de  esa  índole,  porque  el  lenguaje  cons- 
tituye un  desenvolvimiento  enlazado  con  edificaciones  an- 
tecedentes y  subsiguientes,  y  lo  que  procede  es  considerar 
la  edificación  en  conjunto,  es  decir,  en  todos  sus  órdenes  de 
relaciones. 

El  lenguaje  pertenece  al  desenvolvimiento  psíquico,  y  la 
psiquis,  á  partir  de  las  caracterizaciones  más  elevadas  del 
lenguaje,  pertenece  al  desenvolvimiento  sociológico,  de 
igual  modo  que  el  desenvolvimiento  psíquico  y  el  socioló- 
gico corresponden  á  desenvolvimientos  antecedentes,  con 
los  cuales  están  en  constante  relación  por  orden  de  bases. 
La  filología  aplicada  al  estudio  de  la  evolución  mental, 
como  la  utiliza  Romanes,  no  puede  ser  separada  de  la  psi- 
cología, y  de  aquí  que  se  hagan  corresponder  los  desenvol- 
vimientos filológicos  con  los  desenvolvimientos  de  la  idea- 
lización, y  la  correspondencia  entre  los  desenvolvimientos 
mentales  y  los  desenvolvimientos  de  l^  palabra. 

Estas  y  otras  correspondencias,  son  las  que  nos  autorizan 
á  definir  la  psiquis  como  una  nueva  base,  desenvuelta  en 
orden  de  bases  y  con  estricta  sujeción  á  la  preceptiva  bá- 
sica; y  como  todo  desenvolvimiento  constructivo  empieza 
por  la  constitución  de  un  elemental,  constituido  en  virtud 
de  relaciones  antecedente^  y  capacitado  para  establecer 
nuevas  relaciones,  nos  atenemos  nuevamente  á  suponer  y  á 
definir  el  elemental  psíquico,  en  cuyo  elemental  existen  in- 
diferenciadamente  los  elementos  de  la  psiquis,  que  luego 
han  sido  caracterizados  como  memoria,  razón,  sentimiento 
y  voluntad,  que,  según  hemos  visto,  con  los  datos  de  la  no- 
ción spenceriana,  nacen  simultáneamente. 

43 
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La  facultad  de  hacer  signos,  que  es  la  característica  del 
lengtiaje,  no  se  puede  decir  que  es  exclusiva  del  elemental 
psíquico,  sino  á  partir  del  momento  en  que  se  establece 
una  relación  constante  entre  una  idea  y  un  signo. 

£1  lenguaje  constituye  pura  y  simplemente  un  tipo  de 
acción,  y  como  toda  acción  constituye  una  relación  básica 
deñnida  de  uno  ú  otro  modo  en  un  signo  expresivo  de  esa 
acción,  el  tipo  de  acción  representado  en  el  lenguaje,  indi- 
ca una  amplitud  de  relaciones  básicas,  cuya  posibilidad 
empieza  en  la  constitución  de  la  base  á  que  confluyen  esas 
relaciones  y  de  las  que  emanan. 

En  el  elemental  orgánico  existe  im  tipo  de  acción  cone- 
xionado con  las  relaciones  básicas  de  ese  elemental.  Dife- 
renciado el  elemental  en  sucesivos  procesos  asociativos,  la 
acción  elemental  se  amplía,  lo  que  quiere  decir  que  el  tipo 
primitivo  de  acción  subsiste.  Con  la  subsistencia  de  esa 
acción  sobreviene  la  constitución  de  elementales  superiores, 
y  en  apariencia  autónomos,  lo  que  implica  la  extensión  de 
esa  acción  á  nuevas  relaciones  entre  elementales.  Esa  ac- 
ción relacionadora  entre  elementales  cada  vez  más  superio- 
res, sólo  es  posible  por  signos  de  relación,  y  tales  signos  de 
relación  no  implican  únicamente  el  establecimiento  de  una 
posición  en  correspondencia  con  la  del  elemental  con  que 
otro  elemental  se  relaciona,  afine  ó  desafinemente,  sino  el 
enlace  con  la  acción  propia  del  elemental,  que  es  la  que 
produce  la  relación,  y  únicamente  de  este  modo  es  como  se 
establece  la  relación  constante  entre  una  idea  y  un  signow 
La  relación  constante  tiene  que  derivar  de  elementos  cons- 
tantes, y  esos  elementos  constantes  son,  en  primer  término, 
los  mantenedores  de  la  vida  del  elemental. 

En  la  evolución  del  lenguaje,  que  nos  descubre  que  en 
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los  animales  sólo  existe  ea  germen,  cuyo  germen  se  sigue 
desenvolviendo,  vemos  un  dato  coincidente  con  lo  que  re- 
presenta la  posición  nutritiva  de  los  animales  y  la  posición 
nutritiva  del  hombre,  resultando  que  el  hombre  y  los  ani- 
males tienen  el  lenguaje  que  corresponde  á  su  posición  na- 
tural, porque  básicamente  deben  tener  los  medios  de  rela- 
ción correspondientes  á  su  posición. 

La  posición  nutritiva  de  los  animales  es  parcial,  y^la  po- 
sición nutritiva  del  hombre  es  total,  y  á  la  naturaleza  de 
esas  dos  posiciones  corresponde  la  naturaleza  de  los  signos 
de  relación,  porque  los  medios  de  relación  corresponden  á 
la  limitación  ó  á  la  amplitud  de  relaciones.  Las  palabras- 
relacionadoras  caracterizan  esa  amplitud  de  relaciones  y 
definen  la  amplitud  de  las  adquisiciones,  y  las  palabras- 
condicionales  corresponden  á  un  orden  de  posición  estatuí- 
do  sobre  las  posesiones  psíquicas  alcanzadas  en  virtud  de 
relaciones  adquisitivas. 

£1  lenguaje  lo  tenemos  que  conceptuar  como  modo  su- 
perior de  acción  entre  elementales  superiores,  y  como  des« 
envolvimiento  del  tipo  de  acción. 

Al  hablar  de  tipo  de  acción  no  es  que  queramos  sustraer 
la  acción  á  la  constitución,  que  son  cosas  íntimamente  li- 
gadas en  un  enlace  básico,  sino  advertir  que  de  igual  modo 
que  la  organización  tiene  su  desenvolvimiento  evolutivo, 
correspondientemente  lo  tiene  también  la  acción. 

En  los  organismos  siempre  encontraremos  representacio- 
nes caracterizadas  de  la  base  fija  y  de  la  base  movible,  y 
en  cada  una  de  estas  representaciones  la  articulación  de  las 
dos  bases. 

Todo  lo  anatómico  corresponde  á  la  caracterización  de  la 
base  fija»  y  todo  lo  accional  corresponde  á  la  caracteriza- 
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cióii  de  la  base  movible,  aunque  lo  fijo  esté  organizado  en 
orden  de  movilidad  y  lo  movible  en  orden  de  fijeza. 

£1  orden  de  fijeza  de  la  acción  constituye  una  organiza- 
ción de  la  acción,  caracterizada  en  lo  que  Uamamoe  nosotros 
el  tipo  de  acción. 

£1  tipo  de  acción  constituye  psíquicamente  una  base,  que 
es  la  que  llamamos  instinto,  ó  base  instintiva,  emoción,  ó 
base  emocional,  y  voluntad,  ó  base  volitiva. 

£stas,  que  para  nosotros  constituyen  bases,  las  estudia 
Romanes  á  partir  de  una  ley,  que  nosotros  podemos  llamar 
ley  constructiva,  que  es  la  de  continuidad. 

La  acción  se  desenvuelve  por  continuidad  de!  tipo  de 
acción  fundamental,  que  es  el  de  la  acción  básica,  que  se 
desenvuelve  diferenciándose,  como  se  desenvuelven  por  di- 
ferenciación todos  los  elementales  orgánicos. 

De  aquí  que  igualmente  que  existe  una  organización  de 
conjunto,  con  subsistencia  de  la  organización  elemental, 
existen  también  tipos  de  acción  de  conjunto,  con  subsis- 
tencia del  tipo  de  acción  elemental. 

Los  tipos  conjuntos  de  acción  constituyen  bases  de 
acción,  y  estas  bases  aparecen  igualmente  constituidas  en 
los  animales  y  en  el  hombre. 

£n  esto  se  funda  Romanes  para  ir  rebatiendo  á  sus  con- 
tradictores, que  limitan  el  influjo  de  la  evolución. 

En  lo  que  respecta  á  las  emociones — dice, — ninguna  dife^ 
rencia  de  naturaleza  ha  sido  ni  puede  ser  invocada,  suce- 
diendo lo  propio  cuando  se  considera  el  instinto;  y  en  lo 
que  respecta  á  la  voluntad,  no  se  discute  la  identidad  de  ésta 
con  la  volición  animal,  hasta  que  reviste  el  atributo  de  li- 
bertad, cuyo  atributo  depende  de  las  facultades  intelectua- 
les del   pensamiento   introspectivo.   Queda  la  evolución 
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mental,  la  base  mental,  que  también  está  constituida  como 
tal  base  en  los  animales,  toda  vez  que,  hasta  un  cierto  punto, 
aparece  que  entre  el  hombre  y  el  animal  existe,  no  tan  sólo 
semejanza  de  naturaleza,  sino  identidad  de  correspondencia. 

Por  lo  tanto,  la  base  psíquica  la  debemos  suponer  como 
una  base  en  que  aparee  asumida  la  acción  en  tipos  defini- 
dos de  acción,  que  son  el  fundamento  de  los  nuevos  des- 
arrollos de  la  aceitan,  en  virtud  de  los  desenvolvimientos  del 
lenguaje  y  de  la  constitución  de  la  palabra. 

Y  llegamos  con  esto  al  término  de  nuestras  interpretacio- 
nes básicas,  pudiendo  afirmar  lo  que  antes  anunciamos,  la 
•existencia  de  un  tipo  de  acción,  al  que  hemos  llamado  tipo 
<le  acción  mímica,  que  consiste,  según  nuestro  modo  de 
ver,  en  el  enlace  orgánico  de  la  base  de  representación  con 
la  base  de  expresión,  organizada  gesticular  y  tonalmente,  y 
constituida,  en  definitiva,  por  articulación  básica  del  gesto 
y  del  tono  en  la  palabra  articulada. 


V 
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a). — Las  dos  acciones. 

De  lo  que  acabamos  de  exponer,  resulta  que  la  acción 
constituye  un  desenvolvimiento  básico,  correspondiente  al 
desenvolvimiento  de  las  bases  orgánicas,  existiendo,  por  lo 
tanto,  las  que  pudiéramos  llamar  bases  de  acción. 

En  'ese  desenvolvimiento  podemos  distinguir  una  acción 
fundamental,  que  es  la  acción  orgánica,  ó  desenvolvimien- 
to de  las  bases  generales,  sobre  la  que  se  constituye  y  des- 
envuelve la  acción  expresiva  ó  acción  mímica,  y  sobre  ésta 
se  constituye  la  acción  granea. 

La  acción  mímica  la  hemos  considerado  y  la  tenemos 
que  considerar  como  desenvolvimiento  de  la  acción  básica 
general,  subsistiendo  en  ella  los  caracteres  de  la  función 
básica. 

No  hay  para  qué  decir  que  toda  acción,  en  su  desenvol- 
vimiento y  en  su  alcance,  en  sus  partes  y  en  su  conjunto, 
es  limitada,  apreciándose  en  ella  el  influjo  básico  de  la 
función  limitante. 

La  función  limitante  es  la  que  caracteriza  los  modos  de 
acción  mímicos  enlazados  con  los  modos  de  acción  orgá- 
nicos* 
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S>  ¡''A  v'¡are«  de  un  eiíñcío  requiríerant  paia 
^n  Vi  posr.x:íón,  uaa  reno^-acióa  coasíante  de  k»  elementos 
rj'ie  1^/%  constituyen,  esos  sílíaies  tendrían  la  migwM  necea- 
rla/] 4(i-»t«ritadora  que  los  sillares  oreduirvs^  coostitaída  eo 
tin  modo  'It  acción  para  adquirir  constantemente  los  nuevos 
ciem^;(itoH  y  [>ara  eliminar  los  pioductos  del  desgaste. 

Con  ^sto  queremos  decir  lo  que  constantemente  se  repite 
en  nnfMtA  teoría:  que  entre  sustentación  y  sustentación  no 
li»y  dif';rencía,  porque  todo  es  sustentación,  variando  única- 
mente los  modos  de  sustentar. 

La  impulsión  deriva  de  estímulos  internos  ó  extemos,  y 
hictiipre  en  correspondencia  unos  con  otros.  £1  hambre  no 
CH  dfiterminada  por  la  presencia  del  alimento,  sino  por  la 
fitttimulación  básica,  defínida  como  sensación  interna;  pero 
el  liambrc  nos  hace  recaer  sobre  el  alimento,  nos  impulsa  á 
buHcarlo  un  donde  esté. 
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Sin  sensación  de  hambre,  aunque  en  estado  de  apetencia, 
la  presencia  del  alimento,  ó  el  recuerdo  del  alimento,  deter- 
mina la  acción  gástrica  como  acción  posesiva.  La  secreción 
salival  corresponde  esencialmente  á  un  acto  de  posesión 
alimenticia  caracterizado  en  la  prensión  y  en  la  masticación. 
Por  la  sola  acción  del  estímulo,  sin  la  posesión  de  la  subs- 
tancia estimuladora,  realizamos  un  acto  posesivo  de  esa 
substancia. 

Por  eso  es  de  advertir  que  en  la  posesión  hay  varias  ma- 
nifestaciones, existiendo  una  posesión  ideal  que  puede  no 
llegar  á  lo  real,  y  siendo  la  posesión  real  un  derivado  de  la 
tdeal,  ó  dos  posesiones  conjuntas  en  un  fin. 

En  estos  dos  órdenes  de  posesión  está  deñntdo  el  acto 
impulsivo  alimenticio  y  el  tipo  de  acción  adquisitiva,  que 
es  simplemente  un  tipo  de  relación  básica  para  el  modo  de 
sustentación  orgánica. 

La  eliminación  se  caracteriza  de  la  misma  manera  y  por 
un  mecanismo  igual,  aunque  inverso. 

£1  asco  se  produce  por  la  impresión  bucal  ó  pituitaria  de 
una  substancia  repugnante,  ó  por  la  sola  vista  de  esa  subs- 
tancia, ó  por  el  solo  recuerdo. 

En  cualquiera  de  esos  casos  no  funciona  únicamente  la 
boca  para  escupir  la  substancia  recibida,  sino  que  funciona 
también  el  estómago;  y  funcionando  la  boca  ó  el  estómago, 
tratándose  de  una  impresión  puramente  visual,  ó  puramen- 
te memorativa,  es  de  reparar  que  se  produce  la  acción  eli- 
minadora, sin  que  tengamos  que  eliminar  nada;  lo  que  in- 
dica que,  tratándose  de  una  estimulación  suñcientemente 
intensa,  nada  importa,  para  producir  la  acción,  que  se  trate 
de  un  estímulo  real  ó  de  un  estímulo  ideal. 

La  acción  básica,  que  es  adquisitiva  y  eliminadora  para 
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ser  fijadora  y  posesiva,  se  desenvuelve  en  estos  tipos  cons- 
tantes que  se  llaman  acción  ofensiva  y  acción  defensiva,  y 
el  desenvolvimiento  conjunto  de  estas  dos  acciones  indica 
la  persistencia  del  enlace  básico. 

En  virtud  del  desenvolvimiento  enlazado  de  esas  dos 
acciones,  se  define  la  posición  de  cada  ser  en  el  orden  de 
bases  naturales  en  que  se  halla  colocado,  como  sillar  vivo 
y  movible  que  es  del  edificio  de  la  Naturaleza. 

Por  eso  las  acciones  ofensivas  y  defensivas,  igualmente 
que  las  acciones  orgánicas  adquisitivas  y  eliminadoras,  se 
tienen  que  definir  pura  y  simplemente  como  acciones  de 
sustentación. 

Lo  que  cada  ser  procura  al  actuar  de  esos  modos,  es 
mantener  su  posición  natural,  mantenimiento  que  se  lo  im- 
pone la  base. 

Como  existe  una  base  fija  y  una  base  movible,  y  como  e) 
desenvolvimiento  de  la  edificación  natural,  aunque  corres- 
ponde siempre  á  modos  de  fijeza,  se  verifica  por  organiza- 
ciones cada  vez  más  movibles,  la  movilidad  es  la  que  de- 
termina los  desenvolvimientos  de  la  acción  según  un  deter- 
minado influjo. 

Un  herbívoro,  en  una  zona  intensa  de  pastoraje,  y  res- 
guardado de  la  asechanza  de  los  carnívoros,  reduce  sii 
movilidad  al  mínimum  y  limita  su  acción  á  casi  la  sola  ma- 
nifestación agresiva  contra  los  vegetales  que  constituyen  su 
alimento. 

Un  herbívoro,  en  una  zona  difusa  de  pastoraje,  tiene  que 
exagerar  su  movilidad  para  desenvolver  su  acción  nutri- 
tiva sustentadora,  y  como  esa  difusión  de  la  base  nutritiva, 
que  le  impone  una  acción  más  extensa,  lo  expone  más  á  ser 
víctima  de  la  agresión  de  los  carnívoros,  este  segundo  in* 


LA.   ACCIÓN   GRÁFICA  683 

flujo  produce  una  exageración  de  la  movilidad,  y  si  no  una 
exageración,  una  aplicación  de  la  misma  movilidad  adquisi- 
tiva á  la  acción  defensiva. 

£n  la  defensa,  manifestada  únicamente  por  la  esquivez  y 
la  fuga,  tenemos  que  ver  una  acción  eliminativa  del  mismo 
tipo  básico  que  las  acciones  eliminativas,  solamente  que  en 
el  acto  eliminativo  nutritivo  se  expulsa  lo  que  es  impropio 
de  la  base  orgánica  sustentadora,  y  en  el  acto  eliminativo 
defensivo,  el  que  se  defiende  se  sustrae  ala  agresión,  seeli' 
milla  del  peligro  para  manUner  su  vida,  como  se  dice  ordina- 
riamente, ó  para  mantear  su  posición  ttaiural^  como  decimos 
nosotros. 

El  tipo  de  acción  defensiva,  que  consiste,  no  en  huir  y  en 
soslayarse,  sino  en  hacer  frente  á  la  agresióli,  constituye  un 
modo  de  reacción  obligado  por  la  imposibilidad  de  acudir 
en  determinadas  circunstancias  al  modo  defensivo-elimina- 
tivo,  que  es  el  más  general  en  los  herbívoros. 

La  lucha  frente  á  frente  nos  manifiesta  el  enlace  íntimo 
de  la  acción  agresiva  y  la  defensiva,  pues  los  luchadores 
atienden  simultánea  y  adecuadamente  á  defenderse  y  á 
ofender  en  un  fin  de  doble  eliminaciátif  que  consiste  en  pro* 
curar  elimitMr  al  contrario  y  en  no  ser  elimiiuido  por  él.  En 
este  género  de  lucha  se  manifiesta  de  un  modo  vivo  el  modo 
de  acción  de  las  bases,  que  imponen  diferentes  modos  de 
sustentación  sobre  la  base  física,  en  diferentes  modos  de  po- 
rción ó  de  actitud,  y  en  correspondencia  con  otras  posicio- 
nes y  actitudes,  tanto  para  ofender  como  para  defenderse» 
actuando  las  bases  generales — incluso  la  nutritiva,  que 
actúa  como  fortalecedora  de  la  acción — y  las  principales  ba- 
ses sensoriales. 

Si  suponemos  una  lucha  de  esta  clase  entre  un  herbívo- 


684  LA   TBORÍA   BÁSICA 

YO  y  un  carnívoro,  la  resultante  de  la  lucha  es  diferente, 
segán  sea  el  uno  ó  el  otro  el  vencedor. 

El  herbívoro  vencedor  del  carnívoro,  realiza  un  fin  elimina- 
tivo,  porque  el  carnívoro  no  es  base  nutritiva  del  herbívoro. 

£1  carnívoro  vencedor  del  herbívoro,  realiza  un  fin  ad* 
quisitivo  ó  de  absorción,  porque  el  herbívoro  es  base 
nutritiva  del  carnívoro. 

Esta  diferencia  es  de  interés  para  conceptuar  lo  que  liama- 
remps  lucha  recíproca,  que  resultará  muy  interesante  en  el 
«estudio  de  la  lucha  humana.  Esa  lucha  consiste  en  el  frente 
á  frente  de  dos  herbívoros  ó  de  dos  carnívoros  rivales.  La 
resultante  de  esta  lucha  en  lo  que  concierne  á  los  herbívo- 
ros, será  siempre  eliminativa,  y,  en  general,  también  en  lo 
que  concierne  á  'los  carnívoros. 

La  lucha  eliminativa  se  distingue  por  estar  siempre  de- 
terminada por  un  hecho  de  concurrencia,  cualquiera  que 
éste  sea.  Dos  herbívoros  pueden  concurrir  á  disputarse  el 
mismo  pasto  en  un  período  de  escasez,  y  dos  carnívoros 
la  misma  presa,  y  el  fin  de  la  lucha  tiene  que  consistir  en  fa 
eliminación  de  uno  de  los  concurrentes,  que  se  elimiiMrá, 
si  no  se  conceptúa  con  poder  bástanle,  ó  será  elimituido-  En 
iguales  condiciones  pueden  luchar,  ó  por  el  disfrute  de  una 
hembra,  ó  por  predominio  en  el  grupo  de  que  forma  parte,  y 
el  fin  de  la  lucha  será  el  mismo. 

Los  componentes  de  acción  derivados  de  la  lucha  recípro- 
ca, ofrecerán  mucho  interés  cuando  estudiemos  la  Base  moral» 

Ahora,  establecidos  en  líneas  generales  los  modos  de 
acción,  y  demostrado  que  constituyen  desenvolvimientos 
de  la  acción  básica,  como  esos  modos  de  acción  son  mími- 
cos, lo  que  procede  es  definir  cómo  empiezan  á  desenvol- 
verse los  modos  gráficos. 
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b). — Variaciones  humanas. 

En  otra  parte  ya  hemos  manifestado  que  el  hombre  es- 
constructor  porque  está  construido,  y  lo  mismo  podemos- 
decir  de  los  animales,  que  también  son  constructores. 

La  acción  gráfica  es  siempre  acción  constructiva,  y  don* 
de  podamos  señalar  un  indicio  de  construcción,  descubri- 
remos el  comienzo  de  esa  acción. 

Que  los  animales  son  constructores,  no  hay  ni  para  qué 
indicarlo,  siendo  tan  evidente  y  demostrable;  ni  tampoco 
hay  para  qué  indicar  ciertas  especialidades  constructivas» 

La  construcción  zoológica  la  debemos  estudiar  princi- 
palmente en  lo  que  sea  comparable  con  la  (Construcción  hu- 
mana. 

El  animal  es  comparable  con  el  hombre,  ¡o  niismo  cuan- 
do elige  su  vivienda  que  cuando  la  construye,  porque  et 
hombre,  en  su  desenvolvimiento  social,  ha  hecho  las  dos  co- 
sas: elegir  y  construir. 

Lo  mismo  en  la  elección  que  en  la  construcción  de  vi- 
vienda, han  actuado  los  influjos  básicos,  con  noción  cabal' 
de  la  substanciación  de  apoyo,  y  con  manifestaciones  caba- 
les de  la  acción  defensiva  en  lo  que  respecta  á  la  posición 
y  á  la  protección. 

Como  constructores  hay  animales  que  se  podrían  llamar 
arquitectos  y  albañiles,  pues  en  sus  obras  se  pueden  seña- 
lar elementos  qi|e  corresponden  á  la  concepción  arquitec- 
tónica y  al  desarrollo  de  la  edificación  por  enlace  de  cier- 
tos materiales. 

En  este  modo  fundamental  de  acción,  inicialmente  son* 
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iguales  el  animal  y  el  hoiiib(«t«  porque  en  cada  uno  se  cum- 
ple la  misma  acción  básica  y  se  desenvuelve  apropiada- 
mente á  una  necesidad. 

Las  variaciones  humanas  constituyen  desoüTolvimientos 
de  la  acción;  pero  la  acción  fundamentalmente  es  la  misma. 

Los  desenvolvimientos  de  la  acción  derivan  de  varias 
condiciones  en  íntimo  enlace,  es  decir,  en  enlace  básico. 

Para  definirlas  es  preciso  reconocer  en  el  hombre  dos  va- 
riaciones de  posición,  cuyas  variaciones  empiezan  á  carac- 
terizarse en  el  antepasado  humano* 

£1  antepasado  humano  es  un  medio  carnívoro  y  un  me- 
dio herbívoro,  y  esto  indica  la  variación  de  posición  nutri- 
tiva. Definir  al  hombre  como  omnívoro,  con  su  constitu- 
ción omnívora,  es  definir  la  amplitud  de  su  base  de  sus- 
tentación nutritiva. 

£1  antepasado  humano  es  igualmente  un  medio  cuadrú- 
pedo y  un  medio  bípedo,  y  esta  variación  de  posición  indi- 
ca una  especialización  orgánica  de  la  acción.  La  sustitu- 
ción de  la  cuadripedestación  por  la  bip^edestación,  se  carac- 
teriza en  la  independencia  sustentadora  de  las  extremida- 
des superiores  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  mano  como 
aparato  gráfico. 

Si  quisiéramos  definir  una  diferenciación  orgánica  de  las 
bases,  correspondiente  á  la  conjunción  de  lo  herbívoro-car- 
nívoro en  lo  omnívoro  y  á  la  diferenciación  de  la  cuadri- 
pedestación, diríamos  que  los  pies  representan  la  base  físi- 
ca, la  boca  la  base  nutritiva,  y  la  mano  la  base  de  acción. 

Pero  como  la  boca,  además  de  aparato  alimenticio,  es 
aparato  de  acción,  y  la  mano,  además  de  aparato  de  acción, 
es  aparato  alimenticio,  porque  es  la  que  adquiere  y  condu* 
ce  )o  que  la  boca  ha  de  consumir,  nos  encontramos  con  un 
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doble  eolace  básico  de  la  nutrición  y  de  la  acción,  cuyo 
enlace,  por  lo  que  respecta  á  la  acción,  se  debe  tener  muy 
en  cuenta  en  el  estudio  de  la  acción  gráfica,  pudiendo  em- 
pezar á  estudiarlo  por  la  correspondencia  de  las  acciones  ó 
expresiones  análogas.  ' 

c). — Correspondencia  funcfaDal. 

A  partir  del  desenvolvimiento  gráfico  del  lenguaje  en  la 
escritura,  nos  encontramos  con  una  exacta  corresponden- 
cia entre  la  expresión  del  aparato  fonético  y  la  expresión 
del  aparato  manual. 

La  realidad  nos  ofrece  seres  en  incomunicación  con  algu- 
no de  esos  aparatos. 

Supongamos  un  sordo-mudo  y  un  ciego  entre  quienes 
queremos  establecer  una  comunicación  inteligente. 

Como  un  ciego  está  incomunicado  con  la  luz,  sería  para 
él  enteramente  inútil  la  mímica  del  sordo-mudo;  y  como  un 
sordo-mudo  está  incomunicado  con  el  sonido,  sería  entera- 
mente inútil  para  él  la  palabra  del  ciego. 

Si  le  enseñáramos  al  ciego  á  leer  y  á  escribir  por  el  pro* 
cedimiento  que  se  les  enseña,  y  enseñáramos  igualmente  al 
sordo-mudo,  los  dos  se  comunicarían  por  la  palabra  trans- 
mitida y  recibida  táctilmente,  aunque  el  sordo-mudo,  ade- 
más, pudiera  transmitirla  y  recibirla  visualmente. 

Prescindiendo  de  la  imperfección  de  representaciones 
que  necesariamente  tienen  que  existir  en  el  ciego  y  en  el 
sordo-mudo,  correspondientes  á  sus  incomunicaciones  sen- 
soriales, la  palabra  es  la  misma  para  el  uno  que  para  el 
otro,  recíbanla  como  la  recibieren:  sólo  para  el  que  tiene  la 
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a). — Las  dos  acciones. 

De  to  que  acabamos  de  exponer,  resulta  que  la  acción 
constituye  un  desenvolvimiento  básico,  correspondiente  al 
desenvolvimiento  de  las  bases  orgánicas,  existiendo,  por  lo 
tanto,  lasque  pudiéramos  llamar  bases  de  acción. 

En  «se  desenvolvimiento  podemos  distinguir  una  acción 
fundamental,  que  es  la  acción  orgánica,  ó  desenvolvimien- 
to de  las  bases  generales,  sobre  la  que  se  constituye  y  des- 
envuelve la  acción  expresiva  ó  acción  mímica,  y  sobre  ésta 
se  constituye  la  acción  granea. 

La  acción  mímica  la  hemos  considerado  y  la  tenemos 
que  considerar  como  desenvolvimiento  de  la  acción  básica 
general,  subsistiendo  en  ella  los  caracteres  de  la  función 
básica. 

No  hay  para  qué  decir  que  toda  acción,  en  su  desenvol- 
vimiento y  en  su  alcance,  en  sus  partes  y  en  su  conjunto, 
es  limitada,  apreciándose  en  ella  el  influjo  básico  de  la 
función  limitante. 

La  función  limitante  es  la  que  caracteriza  los  modos  de 
acción  mímicos  enlazados  con  los  modos  de  acción  orgá- 
nicos. 
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que  es  una  posición  nutritiva,  y  de  la  acción,  que  es  tam- 
bién una  acción  nutritiva. 

Y  es  de  advertir  que  los  misjnos  problemas  aparecen  en 
el  orden  de  las  bases  naturales  parcialmente  resueltos,  y 
decimos  parcialmente,  porque  sólo  el  hombre  ha  consegui- 
do incorporar  las  soluciones  parciales  de  la  acción  en  una 
acción  conjunta  individualizada. 

Los  dos  problemas  hásicosi  resueltos  en  el  orden  natu- 
ral, pueden  llamarse  de  percusión  y  de  proyección» 

La  percusión  consiste  en  que  un  cuerpo  sea  atacado  por 
otro  cuerpo  y  reducido  consiguientemente  por  el  cuerpo 
atacante. 

Este  problema  está  resuelto  en  toda  la  armadura  natural , 
ya  de  la  boca,  ya  de  la  mano,  ya  también  de  la  cabeza. 

La  proyección  consiste  en  que  un  cuerpo  pueda  alcanzar 
á  otro  cuerpo  que  esté  á  distancia. 

Este  problema — igualmente  que  el  otro — está  soluciona- 
do en  la  organización  instintiva,  cuya  organización  com- 
prende el  juego  de  todos  los  tipos  de  acción  básica  que  he- 
mos reseñado,  y  conduce  á  recaer  precisamente  sobre  la 
base  sustentadora  y  á  mantener  la  posición  básica  natural, 
en  el  orden  de  bases  en  que  cada  elemental  se  halla  colo- 
cado. 

En  las  aves  es  donde  aparece  perfectamente  definida  la 
solución  de  ese  problema,  tan  perfectamente  definida,  que 
la  flecha,  como  instrumento,  está  constituida  como  instru- 
mento volador. 

El  problema  de  percusión  es  exactamente  comparable  á 
la  función  de  la  boca,  por  tratarse  de  una  acción  por  con- 
tacto directo;  y  el  de  proyección  es  comparable  á  la  fun- 
ción visual,  que  consiste  en  un  tacto  anticipado.  El  enlace 
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de  la  función  visual  con  la  función  bucal  es  lo  que  deter- 
mina el  hallazgo  del  imtrumenial  de  proyección^  en  el  que  se 
utiliza  un  esfuerzo  comunicado  á  un  aparato  transmisor, 
que  hace  volar  á  un  cuerpo  percutente,  para  detener  á  un 
cuerpo  que  huye  y  ponerlo  de  ese  modo  en  condiciones  de 
que  se  halle  al  alcance  de  la  mano  y  de  la  boca. 

Si  consideramos  la  significación  básica  de  esos  dos  pro- 
blemas, tendremos  que  reconocer  que  en  todo  el  progreso 
humano  subsisten,  y  que  ese  progreso  es  únicamente  per- 
feccionador,  pero  no  variador  del  problema  fundamental. 

Desde  el  hacha  y  la  lanza  de  piedra  á  las  modernas  ar- 
mas blancas,  no  hay  variación  de  forma,  porque  siguen  sub-  . 
sistentes  la  punta  y  el  filo,  que  son  formas  fundamentales. 

Desdecía  onda  al  arco,  á  la  ballesta  y  á  las  armas  de  fue- 
go, el  problema  de  proyección  no  varía  más  que  en  la  pre- 
cisión, en  el  alcance  y  en  el  efecto  útil,  3'  sigue  siendo  tal 
problema,  aunque  progresivamente  perfeccionado. 

En  ese  hecho  de  perfeccionamiento  se  descubre  la  acción 
de  un  nuevo  inñujo  básico,  que  acaba  por  equiparar — en  sus 
correspondientes  órdenes  de  relaciones — la  función  de  la 
mano  á  la  función  de  la  boca. 

La  boca — hemos  dicho — es  un  aparato  mecánico  y  un 
aparato  químico.  La  mano  es  únicamente  un  aparato  me- 
cánico. 

Ahora  bien:  llega  un  momento  en  que  la  mano  ejerce  me- 
cánicamente funciones  químicas,  y  entonces  es  cuando  se 
verifica  el  progreso  en  los  instrumentos  de  percusión  y  en 
los  de  proyección,  desarrollando  considerablemente  el  pro- 
blema fundamental. 

Romanes  lo  caracteriza  al  definir  la  lentitud  del  progreso 
humano,   que  tarda  en  encontrar  el  hacha  de  piedra,  el 
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diente  tnanualt  como  decimos  nosotros;  que  después  tarda 
en  pulimentarlo,  con  lo  que  se  asemeja  máS  al  verdadero 
diente,  y  reuniendo  en  un  hacha  la  punta  y  el  fílo,  puede 
decirse  que  reúne  en  un  solo  instrumento  las  dos  formas 
dentarias  de  los  caninos  y  de  los  incisivos;  que  después 
tarda  en  comprender  que  la  Naturaleza,  con  los  cuernos  de 
los  animales,  le  ofrece  un  instrumental  hecho;  y  que,  en  fin, 
en  un  período  evolutivo  que  es  de  ayer,  aprende  á  extraer, 
preparar  y  elaborar  los  metales,  y  con  ello  á  desenvolver 
las  antiguas  formas  y  los  antiguos  problemas. 

Este  último  período,  que  se  debe  llamar  físico-químico, 
es  el  que  completa  la  función  de  la  mano,  que  para  sus 
ñnes  aparece  ya  constituida  como  la  de  la  boca,  y  entonces 
tiene  el  hombre  una  potencia  divisuria  inconmensurable- 
mente más  grande  que  la  de  simple  percusión,  que  pone  ea 
sus  manos  los  grandes  elementos  constructivos,  siempre  en 
orden  de  solución  de  los  problemas  primarios,  que  por  ser 
primarios  y  subsistentes,  son  los  fundamentales. 

Y  esto  nos  conduce  nuevamente  al  símil  de  que  nos  he- 
mos valido  para  definir  de  qué  modo  se  verifica  el  desenvol- 
vimiento de  la  acción  gráfica. 

Un  sordo- mudo  y  un  ciego,  pueden  ser  puestos  en  co- 
municación inteligente,  en  virtud  de  los  modos  educado- 
res actuales,  no  por  la  vista,  que  no  es  común  á  los  dos,  ni 
por  el  oído,  que  tampoco  es  común  á  los  dos,  sino  por  el 
tacto,  que  es  su  sentido  común  de  comunicación. 

Los  primeros  hombres  no  eran  ciegos  ni  sordos,  aunque 
eran  mudos;  pero  los  podemos  suponer  ciegos  en  un  impor- 
tante orden  de  comunicación  visual,  y  sordos  en  un  impor- 
tante orden  de  comunicación  auditiva. 

Comunicándose  por  el  gesto,  es  lo  mismo  que  si  fueran 


LA    ACCIÓN    GRÁFICA  693 

sordo- mudos,  porque  en  el  presto  no  hay  ni  emisión  ni  re- 
cepción sonora. 

Comunicándose  por  el  tono,  no  teniendo  el  tono  signiñ  - 
cación  reconocida,  y  no  viéndose,  es  lo  mismo  que  si  fueran 
sordos  verbales,  y,  en  tal  "concepto,  aparecen  incomuni- 
cados. 

La  comimicacidn  inteligente — tal  como  en  lo  humano  la 
tenemos  que  comprender— sólo  se  veriñca  en  virtud  de  la 
confluencia  orgánica  del  gesto  y  dei  tono,  cuya  confluencia 
es  la  constituyente  de  la  palabra,  teniendo  que  conceptuar  de 
este  modp  la  palabra  como  instrumento  fonético  de  relación. 

De  aquí  deriva  el  desenvolvimiento  mímico  en  orden  de 
relaciones  sociales  y  en  el  momento  en  que  los  hombres  ya 
no  pueden  ser  considerados  ni  como  sordos  ni  como  ciegos, 
porque  la  acción  lingüística,  visual  y  auditiva,  queda  esta- 
blecida, y,  por  lo  tanto,  el  problema  mímico  resuelto. 

En  el  orden  de  la  acción  gráfíca,  que  es  acción  depen- 
diente de  la  forma,  los  hombres  fueron  ciegos  hasta  que  en- 
contraron la  forma  de  relación  de  un  cuerpo  con  otro,  en 
virtud  de  la  percusión  y  de  relación  de  un  cuerpo  con  otro, 
en  virtud  de  la  proyección,  y  van  teniendo  vista  conforme 
van  resolviendo  uno  y  otro  problema,  en  el  tránsito  de  lo 
puramente  físico  á  lo  físico- químico  y  á  lo  químico,  y  á 
otras  resoluciones  aún  más  elevadas  que  derivan  de  la  per- 
fectibilidad de  las  soluciones  anteriores»  * 

d). — Correlalividad  coastracliva. 

De  igual  modo  que  hemos  definido  dos  acciones  perfec- 
tamente caracterizadas  en  su  diferenciación,  tenemos  que 
decir  que  la  constitución  definitiva  de  cada  una  de  esas  ac- 
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Clones,  constituye  la  soIuCióq  de  dos  problemas,  que  en  et 
lenguaje  de  la  preceptiva  básica  los  llamaremos  problema» 
constructivos,  debiendo  advertir  que  en  todo  el  desenvol- 
vimiento de  la  ediñcación  natural,  desde  lo  más  inferior  á 
la  más  superior,  todo  es  constructivo. 

£1  concepto  de  relación  es  pura  y  simplemente  un  con- 
cepto de  edificación. 

La  edificaciói^  puramente  arquitectónica  constituye  una 
manera  de  relación  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  elementales 
constructivos,  obedeciendo  al  desenvolvimiento  de  una  base. 

Lo  que  la  edificación  anatómica  tiene  de  edificación  ar- 
quitectónica, corresponde  á  ese  orden  de  relaciones;  pero 
como  la  edificación  anatómica  no  responde  á  una  sola  base^ 
sino  á  dos  bases,  los  órdenes  de  relaciones  corresponden 
fundamentalmente  á  la  duplicidad  básica;  pero  los  segun- 
dos, como  los  primeros,  constituyen  relaciones  de  edifica- 
ción. 

En  las  relaciones  psíquicas  que  derivan  de  la  constitu- 
ción de  una  nueva  base,  en  que  están  representadas  las  ba- 
ses generales  y  las  relaciones  constructivas  de  estas  bases» 
subsiste  siempre  la  relación  constructiva,  y  ésta  no  se  pue- 
de desenvolver  sin  que  se  adquiera  el  elemental  de  edifica- 
ción, que  ha  de  ser  relacionado  constructivamente  con  otros 
elementales  para  continuar  el  proceso  constructivo. 

£1  material  de  edificación  ha  de  ser  necesariamente  una 
cosa  fijada,  como  es  cosa  fijada  todo  lo  constructivo. 

Un  procedimiento  fija  torio  es  el  de  representación,  y  en 
el  proceso  de  la  representación  hemos  visto,  según  Roma- 
nes, que  una  idea  es  fijada  en  tres  órdenes  correlacionados^ 
el  perceptivo,  el  receptivo  y  el  conceptivo,  hasta  que  se 
ofrece  representativamente  como  tal  idea. 
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Para  Itegar  al  período  conceptivo,  en  que  el  deslinde,  la 
.  abstracción  de  Ja  idea,  es  completo,  no  basta  el  soio  inüujo 
de  la  percepción  y  de  la  recepción,  sino  que  se  requiéranla 
concurrencia  de  una  acción,  que  es  la  acción  mímica. 

La  acción  mímica  se  caracteriza  en  el  lenguaje,  condición 
necesaria  para  que  se  manifieste  la  conciencia,  y,  en  tal  con- 
cepto^ lo  que  se  advierte  es  el  establecimiento  de.  la  rdacián 
cofistanie  entre  una  idea  y  un  signo,  que  es  como  el  lenguaje 
se  define. 

Esa  relación  lo  que  descubre  es  la  exteriorización  de  la 
idea,  y  si  quien  la  exterioriza'  es  el  gesto,  dada  la  interven- 
ción que  la  mano  tiene  en  el  gesto,  la  podemos  definircomo 
idea  manuable j  y  ^dada  la  intervención  que  la  boca  .tiene  en 
el  gesto  y  en  el  tono,  la  podemos  definir  como  idea  articula- 
ble  y  efttisible*  ^ 

De  una  y  otra  definición  lo  que  resulta  es  que  la  idea  es 
un  elemental  de  edificación,  construido  en  virtud  de  ciertas 
relaciones  y  manejado  manual  y  bucalmente,  en  viirtud  de 
otras  relaciones,  como  si  fuera  una  cosa  material  que  pudie- 
ra prenderse  y  desprenderse. 

La  idea  constituye  una  representación,  y  el  lenguaje  ges- 
ticulado ó  articulado  constituye  una  exteriorización  de  la 
representación* 

Si  vemos  una  casa  y  decimos  casa,  esa  casa  está  en  la 
realidad  de  la  edificación  arquitectónica,  en  la  realidad  de 
la  edificación  representativa  y  en  la  realidad  de  la  palabra 
que  contiene  la  representación,  como  lo  indica  una  mani- 
festación inversa.  Si  leemos  casa,  del  nombre  pasamos  ala 
representación,  y  de  la  representación  podemos  ir  á  la  con- 
templación de  la  casa  edificada. 

Ahora  bien:  si  quisiéramos  descubrir  la  etimología  de 


696  LA  TKORÍA  BÁSICA 

casa^  podríamos  pedirle  la  solución  á  la  filología  para  que 
con  sus  procedimientos  nos  la  buscase  y  nos  la  diese. 

Pero  nosotros,  que  á  partir  de  la  teoría  básica  estudia- 
mos el  tipo  de  acción,  no  nos  podríamos  contentar  con  las 
investigaciones  propiamente  filológicas,  contando,  conao 
contamos,  con  un  razonamiento  básico  para  suponer  evi- 
dentemente cómo  se  ha  formado  ese  concepto. 

Si  no  admitimos  la  previa  existencia  del  objeto,  no  po- 
demos admitir  la  consiguiente  existencia  de  la  idea  del  ob- 
jeto, y  sin  la  existencia  de  esa  idea,  tampoco  podremos 
admitir  el  ideograma,  ideog^ráfico  ó  fonográfico,  que  la 
revele. 

Antecedentemente  á  la  idea  de  casa,  tenemos  que  admi- 
tir la  existencia  de  lo  análogo  á  la  casa  y  de  la  casa  misma. 

Como  en  todas  la^i  lenguas,  y  en  todas  las  representacio- 
nes, y  en  toJas  las  maneras  de  edificación,  existe  lo  que  es 
la  casa,  podemos  suponer  en  todas  partes  una  necesidad 
común,'  una  representación  de  esa  necesidad,  una  realiza- 
ción, y  una  exteriorización  verba]  ó  denominación. 

Pero  como  llamamos  casa  lo  mismo  á  la  choza  primitiva, 
que  á  la  habitación  lacustre,  que  á  la  simple  edificación  de 
cuatro  paredes  y  una  cubierta,  que  á  las  casas  modernas 
que  comprenden  mucho  número  de  casas  superpuestas  ó  de 
pisos,  y  en  cada  piso  muchas  cuatro  paredes  de  limilacióo, 
á  partir  del  desenvolvimiento  de  la  casa  ya  no  podemos  ad- 
mitir esa  comunidad  de  necesidades,  de  representaciones, 
de  reaÜzacioaes  y  de  deno.ninacioiies. 

Un  estudio  simplemente  arquitectónico  nos  demostrará 
un  proceso  evolutivo  de  la  casa  á  partir  de  la  habitación 
elemental,  y  de  este  proceso  evolutivo  sólo  pueden  tener  no- 
ción los  que  lo  hayan  realizado  ó  lo  hayan  presenciado,  ó 
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lo  hayan  recibido  en  herencia,  como  realidad,  como  con* 
cepto  y  como  nombre. 

£n  la  evolución  de  la  arquitectura  existe  un  desenvolvi- 
miento de  la  acción,  siempre  ligado  al  desenvolvimiento  de 
una  necesidad  <leterminante,  siempre  enlazado  con  la  re- 
presentación de  esa  necesidad  y  con  el  desenvolvimiento  de 
la  acción  conjunta. 

Podemos  decir  que  en  el  nombre  casa,  que  se  aplica 
igualmente  á  la  casa  más  simple,  á  la  casa- vecinal,  á  la 
casa- palacio,  á  la  casa- ayuntamiento,  á  la  casa -congreso,  á 
la  casa-colegio,  á  la  casa- cuartel,  á  la  casa -hospital,  etc., 
están  contenidas  todas  las  representaciones  de  la  casa,  todo 
el  desenvolvimiento  evolutivo  de  la  casa'. 

Para  comprobarlo  nos  bastaría  preguntar,  persona  por 
persona,  qué  casas  conocían  ó  qué  casas  se  imaginaban,  y 
sólo  á  partir  de  ese  conocimiento  ó  de  esa  imaginación, 
sería  definible  el  estado  representativo,  correspondiente  al 
estado  social  de  cada  persona. 

Pero  la  definición  básica  que  buscamos,  nos  impone  un 
estudio  más  particular. 

Apreciando  cada  cosa  relacionadamente  al  tipo  de  acción 
á  que  corresponde,  tendremos  que  reconocer  que  la  arqui- 
tectura corresponde  al  tipo  de  acción  gráfica. 

Sin  embargo,  como  la  acción  gráfica  es  una  acción  deri- 
vada de  otra  acción  y  enlazada  con  ella — básicamente  no  se 
puede  explicar  nada  sin  enlace, — aunque  la  arquitectura  co- 
rresponda al  tipo  de  acción  gráfica,  nu  se  puede  explicar  su 
desenvolvimiento  únicamente  por  ese  tipo  de  acción. 

En  el  desenvolvimiento  de  la  arquitectura  hay  que  apre- 
ciar ciertas  determinantes  básicas,  que  no  están  compren- 
didas en  el  mero  estudio  de  esa  ciencia,  cuyas  determinan- 
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tes  se  hallan  en  un  tipo  de  acción  fundamental,  que  se  dife- 
rencia progresivamente  en  modos  de  acción. 

La  acción  básica  es  nutritivamente  adquisitiva,  reductora 
y  eliminativa,  y  es  accionalmente — ^siempre  sobre  el  funda- 
mento nutritivo  sustentador — ofensiva  y  defensiva. 

Pertenece  la  arquitectura,  en  sus  fundamentos  naturales 
— que  son  anteriores  á  los  fundamentos  arquitectónicos,  á 
partir  del  desenvolvimiento  de  la  acción  granea, — á  la  ac- 
ción defensiva* 

Estudiados  ios  antecedentes  de  la  arquitectura  en  la  esca- 
la zoológica,  siempre  tendrá  que  considerase  todo  desen- 
volvimiento  arquitectónico  como  una  acción  defensiva, 
porque  esa  acción  defensiva  lo  mismo  da  que  se  manifieste 
como  abrigo  contra  los  agentes  naturales  ó  contra  los  ene- 
migos naturales  (defensa  física),  que  como  almacenamien- 
to, aprovisionamiento  contra  la  escasez  (defensa  nutritiva). 

En  la  evolución  arquitectónica  hay  que  apreciar  siempre 
un  concepto  primario  de  posición,  que  es  siempre  una  posi- 
ción defensiva  con  relación  ala  defensa  física  ó  con  relación 
á  la  defensa  nutritiva. 

El  estudio  de  las  estaciones  prehistóricas — estación  ■« 
estar,  permanecer  =  concepto  de  sedentarismo  =  ccmcepto 
de  posición, — demuestra  que  el  hombre  se  colocó  necesa- 
riamente en  esa  doble  posición  coordenada,  siendo  el  influjo 
nutritivo  el  más  determinante.  Los  kjoekken-mo&ddings, 
ó  restos  de  cocina  del  hombre  cuaternario  en  Dinamarca, 
descubiertos  por  Steenstrup,  tienen  por  capas  un  espesor  de 
tres  metros.  Los  depósitos  de  huesos  de  caballos  en  Solu* 
tré  son  enormes. 

No  obstante,  el  concepto  primario  de  posición,  en  lo  que 
concierne  á  la  vivienda  y  á  la  acción  agresiva,  no  es  más 
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que  relativo,  porqae  dada  la  dispersión  de  la  base  nulritíva 
sustentadora,  la  vivienda  no  ha  p>odido,  en  manera  alguna, 
situarse  en  orden  sedentario,  es  decir,  inmediatamente  al 
lado  del  alimento* 

£n  cambio,  la  vivienda,  al  acomodarse  á  la  defensa  nu- 
tritiva, se  transforma  en  una  especie  de  estómago  de  rumian- 
te, en  un  depósito  alimenticio,  en  una  despensa. 

Y  aquí  S3  advierte  claramente  que  la  vivienda  zoológica 
y  humana,  se  constituye  en  correlación  con  un  orden  de  va- 
riaciones naturales,  como  las  variaciones  fisiológicas  de  vi- 
gilia  y  de  sueño,  como  las  variaciones  de  día  y  de  noche, 
como  las  variaciones  estacionales  de  calor  y  frío,  de  lluvia 
y  sequedad,  y  como  las  variaciones,  también  naturales,  de 
períodos  de  abundancia  y  períodos  de  escasez. 

La  acción  agresiva  se  desenvuelve  también  á  partir  de 
un  orden  definido  de  variaciones.  Lo  que  en  la  acción  agre- 
siva varía  es  la  base  alimenticia,  ya  por  ser  una  base  vege- 
tal agostada,  ya  por  ser  una  base  animal  movible.  La  mo- 
vilidad de  la  base  impone  movilidad  al  agente  sustentado, 
y  siempre  en  orden  de  fijeza,  porque  de  lo  que  en  definitiva 
se  trata  es  de  fijar  el  elemento  básico  que  se  busca.  La  fije- 
za, relacionada  con  la  movilidad,  es  lo  que  constituye  la 
táctica  ofensiva. 

La  primera  noción  constructiva  de  la  casa  constituye  una 
fijeza,  en  correspondencia  opositiva  á  una  variabilidad.  La 
casa  se  desenvuelve  siempre  en  esas  condiciones,  siendo, 
por  ejemplo,  un  elemento  fijo  de  temperatura,  en  oposición 
á  las  variaciones  térmicas,  ó  un  elemento  fijo  de  aprovisio- 
namiento, en  0|K>sición  á  las  variaciones  de  abundancia  y 
escasez. 

£n  la  casa  entramos  cuando  nos  lo  impone  una  variación. 
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Si  hace  frío,  buscamos  el  calor  ea  la  casa;  si  hace  calor, 
buscamos  sombra;  si  de  la  actividad  pasamos  al  reposo,  ó 
'de  la  vigilia  al  sueño,  buscamos  en  la  casa  una  condición  y 
una  posición  de  fíjeza;  el  hambre,  que  depende  de  una  va- 
riación, nos  lleva  igualmente  al  refugio  doméstico. 

La  casa  se  constituye  como  un  organismo,  en  adaptación 
y  correspondencia  con  las  acciones  y  las  reacciones  orgáni- 
cas, toda  vez  que  los  organismos,  en  el  orden  de  las  varia- 
ciones naturales,  proceden  opositivamente  con  acciones  en- 
teramente análogas  á  las  que  se  han  constituido  en  la 
vivienda,  buscando  siempre,  en  el  orden  de  variación,  una 
ñjeza  fimcional,  que  es  siempre  la  fíjeza  sustentadora. 

Si  pudiéramos  considerar  las  cosas  sin  tener  en  cuenta 
más  que  ia  noción  constructiva  orgánica  en  todos  los  des- 
envolvmiientos  naturales,  podríamos  llegar  á  decir  que  la 
casa  estaba  concebida,  no  por  un  arquitecto,  sino  por  un 
anatómico  y  un  ñsiólogo.  Y  lo  que  es  evidente  es  que  en  la 
arquitectura,  desde  la  primera  noción  arquitectónica  en  ade- 
lante, hubo  y  hay  incorporadas,  sin  saberlo,  nociones  de 
anatomía  y  de  físiología,  sencillamente  porque  lo  que  es 
propio  de  la  anatomía  y  de  la  físiología  es  lo  determinante 
de  la  construcción  arquitectónica. 

De  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que  en  la  evolución 
de  la  vivienda,  las  determinantes  no  son  genuinamente  psí- 
quicas, sino  básicas  de  las  bases  generales,  porque  lo  que 
se  desenvuelve  y  se  caracteriza  en  la  vivienda  es  lo  corres- 
pondiente al  desenvolvimiento  y  á  la  caracterización  de  las 
bases  orgánicas,  pudiéndose  afírmar,  hasta  con  ejemplos 
caracterizados,  que  en  la  evolución  orgánica  existe  un  an- 
tecedente de  lo  que  es  la  casa  en  los  medios  protectores 
orgánicos  y  en  la  acción  orgánica  defensiva* 
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Llegando  ahora  á  nuestro  símil  del  ciego  natural ^  pode- 
mos decir  que  en  la  evolución  humana  de  la  vivienda  ha^r 
tres  géneros  de  construcciones  coincidentes,  que  correspon- 
den á  la  construcción  de  la  representación,  á  la  construcción 
de  la  expresión  denominativa  y  á  la  realización  de  la  repre- 
sentación ó  edificación  arquitectónica,  constituyendo  esa& 
tres  edificaciones  una  representación  total— en  la  realidad, 
en  la  representación  y  en  la  acción, — una  acción  total  y  una 
edificación  total.  i 

Aunque  los  animales  son  constructores  de.  viviendas,  no- 
se  dan  en  ellos  las  condiciones  de  ese  hecho  de  totalidad, 
porque  aunque  es  evidente  que  poseen  la  acción,  derivada 
de  influjos  básicos,  no  poseen  la  representación  ideal  en 
enlace  constante  con  la  expresión.  , 

Por  lo  mismo,  de  los  antecedentes  prehumanos  de  la  edi* 
ficación  tenemos  que  recoger  los  que  evidentemente  están 
de  manifiesto,  siendo  indiscutibles  los  elementos  básicos  en 
función  constante,  y  siendo  notoria  la  realización  de  la  edi- 
ficación derivada  de  esa  función. 

De  manera  que  la  representación  humana  de  la  vivienda 
está  constituida  en  la  representación  y  en  la  realización 
zoológica  d3  la  vivienda.  El  hombre  empieza  á  proceder 
conforme  á  esa  representación  parcial,  y  es  ocupante  de 
una  vivienda  naturalmente  construida,  y  también  natural- 
mente utilizada  por  ciertos  animales. 

£1  ocupar  una  vivienda  natura],  supone  una  representa- 
ción de  lo  que  es  la  vivienda;  pero  no  supone  una  noción 
constructiva,  porque  la  noción  constructiva  implica  una  ac* 
ción  constructora,  y  la  acción  sólo  puede  emanar  de  la  po- 
sibilidad de  realizarla. 

La  edificación  psíquica  es  siempre  obra  de  la  acción,  ya 
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dependa  ésta  de  los  desenvolvimientos  de  las  acciones  bá- 
sicas orgánicas,  ya  dependa  de  los  desenvolvimientos  cons- 
tructivos emanados  de  laconstitución  y  desarrollo  de  la  ac- 
ción gráfica. 

Del  hombre  simplemente  utilizador  de  la  caverna,  se  pue* 
de  decir  que  ve  lo  que  ven  los  animales  en  el  orden  de  sus 
relaciones  básicas.  La  ampliación  de  la  visión,  que  tiene  que 
ser  definida  como  visión  y  como  conocimiento,  dep>ende  del 
desenvolvimiento  de  la  acción,  y  el  desenvolvimiento  de  la 
acción  en  los  tres  órdenes  constructivos  correlacionados  de 
la  representación,  la  expresión  y  la  edificación,  empieza, 
según  nuestro  modo  de  ver,  cuando  [la  mano  se  organiza 
como  instrumento  adquisitivo  en  equivalencia  á  la  organi- 
zación dentaria. 

La  acción  humana  está  contenida  en  los  problemas  pri- 
marios de  percusión  y  de  proyección,  que  debemos  suponer 
conjuntos  en  el  hecho  de  lanzar  una  piedra  con  un  fin  ofen- 
sivo y  percutir  con  una  piedra  ofensivamente. 

La  piedra  manejada  para  agredir  es  el  rudimento  del  dien- 
te manual.  £1  hacha,  con  su  punta  y  con  su  filo,  en  que  se 
define  formalmente  la  percusión,  es  el  verdadero  diente  in- 
cisivo-canino«  y  en  casos,  tal  vez  con  aplicaciones  mola- 
res, fabricado  por  el  hombre.  £1  pulimento,  que  perfeccio- 
na ese  diente,  descubre  una  acción  molar.  La  rueda  de  afi- 
lar se  llama  muela.  Afilar  y  amolar  son  sinónimos. 

No  se  puede  admitir  que  la  fabricación  del  primer  diente 
manual  fuera  una  imitación  del  diente  bucal,  aunque  se 
puede  presumir  que  antes  de  la  construcción  del  diente 
manual,  la  obra  alimenticia,  en  una  acción  carnívora,  tenía 
que  ser  toda  ella  obra  de  los  verdaderos  dientes,  es  decir, 
de  la  acción  mímica,  mientras  que  el  perfeccionamiento  ali- 
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menticio  es  consecuencia  del  desenvolvimiento  de  U  acción 
granea,  que  es  un  desenvolvimiento  instrumental.  Al  co- 
mer, para  facilitar  la  acción  de  los  dientes  bucales,  utiliza- 
mos eáos  dientes  manuales. que  se  llaman  cuchiila y  tene- 
dor» que  realizan  la  función  prensor ia  y  la  cisoria.  En  tal 
caso,  los  impedimentos  á  la  acción  alimenticia  por  falta  de 
medios  de  división,  pudieron  ser  los  primeros  datos  repre- 
sentativos para  la  fabricación  del  diente  manual,  conjunta- 
mente con  el  empleo  percusivo  de  la  piedra. 

De  todos  modos,  la  resultante  fué  encontrar  una  forma 
que  corresponde  á  la  forma  y  á  la  función  del  diente,  des- 
cubriéndose en  ello  una  determinante  básica  á  partir  de  la 
acción  de  la  base  nutritiva. 

Conceptuado  el  proceso  de  esa  primera  fabricación  hu- 
mana, tenemos  que  ver  constantes  y  reiterados  y  diferen- 
ciados enlaces,  en  orden  de  bases,  de  una  cosa  real,  con 
una  representación  y  con  una  acción,  resultando  de  la  rei- 
teración de  esos  enlaces  la  sucesiva  diferenciación  de  la 
cosa  (la  piedra),  la  sucesiva  diferenciación  de  la  represen- 
tación y  la  sucesiva  diferenciación  de  la  acción;  y  consti- 
tuidas en  un  hecho  esas  tres  diferenciaciones,  la  represen- 
tación viene  á  ser  trasunto  de  la  cosa  real,  la  acción  trasun- 
to de  la  cosa  real  en  enlace  con  la  representación,  y  la  cosa 
real  trasunto  de  la  representación  y  de  la  acción,  con  lo 
que  se  evidencia  que,  conjuntamente  con  una  construcción 
real,  se  verifica  una  construción  ideal  y  una  construcción 
accional.  Por  lo  tanto,  se  puede  decir  que,  siendo  la  cosa 
real  estímulo  y  resultante  de  las  otras  construcciones,  los 
elementos  de  las  otras  construcciones  están  incorporados 
en  ella,  como  ella  se  incorporó,  actuando  como  primer  es- 
tímulo, en  la  representación  y  en  la  acción.  Ló  característi- 
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co  de  la  cosa  es  una  forma  nueva,  cuya  forma  es  un  deri- 
vado de  la  representación  y  de  la  acción»  no  pudíendo  re- 
putarse como  forma  adquirida  visual  mente,  porque  en  sus 
desenvolvimientos  corresponde  .á  las  formas  orgánicas  de) 
instrumental  bucal  adquisitivo.  Es,  por  lo  tanto,  una  forma 
básica,  realizada  por  influjo  de  la  base  en  virtud  de  relacio- 
nes básicas.  Y  de  este  modo  se  puede  suponer  que  los  mis- 
mos influjos  básicos  que  intervtenen  en  la  constitución  de! 
diente  bucal,  según  ciertos  órdenes  de  relaciones,  intervi- 
nieron igualmente  en  la  constitución  del  diente  manual,  en 
virtud  de  un  orden  complementario  de  relaciones. 

De  nuestras  observaciones  resulta  que  el  desenvolvi- 
miento de  la  acción  gráfica  depende  de  que  la  mano  se 
constituye  como  una  boca  por  su  armazón  instrumental  fí- 
sica, y  más  tarde  por  su  armazón  instrumental  físico- quí- 
mica, y  este  desenvolvimiento  básico  nos  permite  decir  que 
la  mano  es  una  boca  de  acción^  relacionada  con  la  boca  de  nu- 
trición; pero  como  también  la  lx)ca  de  nutrición  se  desarrolla 
mímicamente  como  boca  de  acción,  correspondientemente 
á  la  función  mímica  de  la  mano,  es  conveniente  inquirir  si 
en  estos  desenvolvimientos  relaciónales  de  la  base  existe 
una  doble  relación,  que,  igualmente  que  transforma  la  mano 
en  una  boca,  transforma  la  boca  en  una  mano. 

Musicalmente,  la  laringe  está  definida  como  un  instru- 
mento, y  los  instrumentos  de  viento  están  construidos  aná- 
logamente á  la  laringe,  es  decir,  para  la  articulación  de  so- 
nidos. 

A  partir  del  hecho  articular,  tenemos  ya  todo  un  conjunto 
de  semejanzas  funcionales.  La  función  de  los.  pies  consti- 
tuye un  hecho  articular,  y  lo  mismo  la  de  la  mano,  y  to- 
mismo la  de  la  boca  alimenticia,  que  actúa  articularmente» 
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y  que  ha  sido  comparada  en  su  constitución  y  en  su  función 
á  la  constitución  y  á  la  función  de  las  extremidades,  pu« 
diéndose  decir  que  nuestro  cuerpo  consta,  no  de  dos  pares 
de  miembros,  sino  de  tres,  que  son  los  inferiores,  los  supe- 
riores y  los  mandibulares. 

Los  miembros  que  definimos  como  tales,  antes  de  su  di- 
ferenciación en  superiores  é  inferiores,  eran  anteriores  y 
posteriores,  y  desempeñaban  la  sustentación  física,  y  repre- 
sentaban, por  lo  tanto,  orgánicamente  esa  base  sustenta- 
dora. 

Los  miembros  mandibulares  se  organizan  en  la  abertura 
gastrular  y  representan  la  base  nutritiva,  y  se  desenvuelven 
en  conformidad  á  la  función  deesa  base  de  un  modo  articu- 
lado como  los  otros  miembros. 

Al  verificarse  la  diferenciación  de  las  extremidades  ante- 
riores en  extremidades  superiores,  la  diferenciación  depen- 
de del  enlace  básico  de  una  y  otra  base,  en  un  desenvolvi- 
miento funciona}  que  organiza  la  mano  acondicionadamente 
para  que  se  pueda  transformar  en  una  verdadera  boca,  y  la 
boca  acondicionadamente  para  que  se  pueda  transformar  en 
una  verdadera  mano. 

En  estos  desenvolvimientos  la  fimción  sustentadora  fun- 
damental no  se  pierde,  demostrándolo  el  que  las  extre- 
midades superiores,  de  una  ó  de  otra  manera,  sigan  des- 
empeñando la  función  de  sustentación  física,  y  el  que  la 
boca  siga  desempeñando  la  función  de  sustentación  nutri- 
tiva. 

Pero  la  función  diferenciada  de  la  mano,  á  partir  de  la 
armazón  instrumental,  constituye  en  ella  la  función  de  las 
dos  bases,  pues  es  base  de  sustentación,  como  lo  fué  en  su 
origen,  y  además  es  base  nutritiva,  y  además  es  base  psí- 

45 
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quica  como  órgauo  de  expresión,  ya  simplemente  mímico, 
ya  constructivo. 

La  función  de  la  boca,  que  es  la  que  representa  la  cons- 
titución básica  que  se  refleja  en  la  mano,  sigue  siendo  per- 
manentemente nutritiva;  pero  á  partir  de  ella  se  organiza  la 
boca,  en  la  fisonomía,  como  órgano  expresivo,  y  en  la  larin- 
ge y  en  la  boca,  como  órgano  articulador,  elaborador,  y  en 
el  orden  de  la  articulación  y  de  la  elaboración  coinciden  la 
mano  y  la  boca,  pudiéndose  decir  categóricamente  que  si 
la  mano  es  una  boca,  la  boca  es  una  mano,  un  aparato  ins- 
trumental que  elabora  articuladamente. 

Bien  lo  dice  la  constitución  y  desenvolvimiento  del  len- 
guaje articulado,  que  no  dependen  del  tono  únicamente, sino 
del  enlace  del  tono  y  del  gesto,  y  bien  lo  dice  la  correlati- 
vidad funcional,  á  partir  de  la  escritura,  entre  la  función 
mímico-gráñca  de  la  boca  y  la  función  gráfica  de  la  mano, 
que  es  reflejo  de  los  influjos  mímicos. 

En  tal  concepto,  ya  que  hemos  definido  yna  boca  nutriti- 
va y  una  boca  de  accióiij  podemos  definir  una  mano  articular 
elaboradora  de  signos  (la  verdadera  mano)  y  una  mano  ela- 
boradora  de  sonidos  articulados  (la  mano  laríngeo -bucal); 
y  una  y  otra  mano,  con  su  función  propia  y  con  sus  enla- 
ces funcionales,  son  las  elaboradoras  de  la  palabra,  que  es 
un  instrumento  constructivo  en  un  modo  de  acción,  como 
el  diente  manual  es  otro  instrumento  constructivo  en  otro 
modo  de  acción,  dándose  ^n  estas  dos  manifestaciones  un 
nuevo  desdoblamiento  de  las  dos  bases  articuladas,  y  en- 
contrándonos siempre  con  una  representación  de  la  base  fija 
y  otra  representación  de  la  base  movible,  aunque  toda  se 
desenvuelva  en  orden  de  fijeza  y  de  movilidad,  enlazada- 
mente. 
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Ya  que  nos  podemos  representar  funcionalmente  los  des- 
envolvimientos básicos,  á  partir  de  la  representación  de 
la  boca  y  de  la  representación  de  la  mano,  la  sola  definición 
<ie  dos  bocas —la  nutritiva  y  la  manual — y  de  dos  manos — 
la  digital  y  la  laríngeo- bucal, — no  es^astante  para  que  la 
representación  sea  íntegra. 

La  prueba  está  en  que  la  función  enlazada  de  esas  bocas 
y  de  esas  manos,  no  se  explica  sin  otro  enlace,  que  es  el  en- 
lace psíquico. 

Ahora  bien:  ¿podemos  extender  la  misma  representación 
<le  la  boca  y  de  la  mano  á  la  conceptuación  de  la  psiquis? 
^Podemos  definir  la  psiquis  como  una  mano  y  como  una 
boca? 

En  primer  término,  tenemos  que  prescindir,  como  ya  he- 
mos prescindido,  de  las  diferencias  puramente  morfológicas, 
para  atenernos  á  las  analogías  funcionales. 

Morfológicamente,  ni  la^oca  podría  ser  definida  como 
una  mano,  ni  la  mano  como  una  boca,  no  obstante  la  seme- 
janza morfológica  esencial  que  existe  entre  el  instrumental 
manual  y  el  instrumental  dentario. 

La  boca  nutritiva  no  es  más  que  una  parte  del  organis- 
mo nutritivo,  cuyo  organismo  requiere  la  adquisición  de 
productos  sustentadores,  la  elaboración  de  esos  productos, 
la  fijación  de  los  productos  elaborados  y  la  eliminación  de 
las  substancias  excrementicias.  La  boca  adquiere  y  prepara 
dividiendo,  moliendo  y  salivando,  y  como  si  en  ella  actua- 
se una  especie  de  mano,  coge  el  producto  y  lo  transporta 
para  sucesivas  elaboraciones. 

En  los  animales  que  no  tienen  manos,  podemos  decir  que 
la  función  lecolectora  que  la  mano  cumple,  la  boca  la  reali- 
za. Como  esa  función  recolectora  es  en  sus  orígenes  bucal. 
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y  se  constituye  manualmente  en  un  proceso  diferenciador^ 
puede  decirse  terminantemente  que  el  tipo  de  acción  no  se 
constituye  en  la  manoi  cuyo  desenvolvimiento  es  posterior 
y  reñejo,  sino  que  se  constituye  en  la  boca. 

La  organización  nutritiva,  á  partir  de  una  primera  adqui- 
sición, que  produce  una  primera  forma  que  se  diferencia  y 
organiza  para  el  fin  adquisitivo,  es  una  serie  continuada  de 
adquisiciones  y  elaboraciones.  La  deglución  es  un  acto  ad- 
quisitivo de  un  producto  bucalmente  elaborado,  igualmente 
que  la  prensión  y  corte  de  los  alimentos  es  un  acto  adqui- 
sitivo de  un  producto  naturalmente  elaborado.  Después,  en 
la  sucesión  intestinal,  en  la  sucesión  circulatoria,  en  la  res- 
piratoria, en  todo,  hasta  que  se  llega  á  la  distribución  plas- 
mática celular,  no  hay  más  que  una  serie  de  actos  adquisi- 
tivos y  elaborativos,  con  constante  progreso  de  la  adquisi- 
ción y  de  la  elaboración. 

Conjuntamente  con  el  acto  adquisitivo,  hay  un  acto  des- 
adquisitivo.  La  boca  adquiere  las  partes  asimilables  y  des- 
adquiere las  no  asimilables,  y  ese  orden  de  adquisición  y 
desadquisición  se  manifiesta  digestivamente  en  el  acto  asi- 
milativo y  en  el  acto  excrementicio,  y  nutritivamente  en  las 
asimilaciones  y  en  las  secreciones,  y  celularmente  en  la  re- 
ducción de  las  substancias  y  en  la  eliminación  de  los  resi- 
duos. 

e).— Mecanismo  vital. 

Esto  nos  descubre  que  en  todo  el  desenvolvimiento  de  la 
función  nutritiva  no  hay  más  que  un  solo  mecanismo,  el  de 
abrir  y  el  de  cerrar,  y  que  toda  la  organización  es  conforme 
á  ese  mecanismo,  y  que  los  tiempos  funcionales,  largos  6 


LA    ACCIÓN    GRÁFICA  709 

•cortos,  elementales  ó  conjuntos,  son  tiempos  de  apertura  y 
-de  cierre,  y  por  eso  en  conjunto,  en  las  grandes  aberturas 
orgánicas,  como  la  bucal,  la  nasal,  la  anal  y  la  génito-urí- 
naria,  y  en  las  aberturas  porosas  de  la  piel,  el  organismo 
•es  simplemente  un  complicado  aparato  de  apertura  y  de 
<:ierre  en  un  c9njunto  funcional. 

Dada  la  preceptiva  de  la  teoría  básica,  la  mecánica  orgá- 
nica se  tiene  que  deñnir  como  mecánica  básica,  demostrán- 
dose que  la  articulación  de  las  dos  bases^  consiste  en  eso, 
«n  producir  un  modo  funcional  que  consiste  en  que  el  or* 
^anismo  se  abra  y  se  cierre. 

Y  esto  es  tan  exacto,  que  el  propio  mecanismo  de  la  nu- 
trición para  un  ñn  nutritivo,  es  el  mecanismo  de  la  relación 
•traslaticia,  deñnido  en  los  movimientos  de  locomoción.  Se 
puede  decir  ñgurativamente  que  las  extremidades  inferio- 
res constituyen  una  boca  que,  en  orden  de  locomoción,  se 
cierra  y  se  abre,  y  que  abriéndose  y  cerrándose  hay  una 
cosa  que  adquiere,  que  es  lo  que  adquirimos  al  ir  de  una 
parte  á  otra  parte,  el  espacio  que  media  del  punto  de  par- 
tida al  de  llegada;  y  ese  espacio  lo  adquiíimos  por  una 
serie  de  aberturas  y  cierres,  como  por  otra  serie  de  abertu- 
ras  y  cierres  adquirimos  la  sustentación  nutritiva,  cuya 
sustentación  se  veriñca  por  influjo  de  la  sustentación  adqui- 
sitiva locomotiva,  así  como  ésta  se  verifíca  igualmente  por 
influjo  de  aquélla.  La  ponderación  de  un  cierto  andarín,  á 
quien  lo  llamaron  Traga- leguas,  está  justifícada.    - 

La  mano  la  defínimos  caracterizadamente  como  abierta 
y  como  cerrada,  en  ciertas  gradaciones  de  apertura  y  de 
cierre.  £n  orden  funcional,  la  mano  está  cerrada  en  la  acti- 
vidad y  abierta  en  el  descanso:  cerrada  para  adquirir 
cuantas  cosas  adquirimos  con  la  mano,  y  abierta  para  sol* 
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tarlaSy  para  desprenderlas;  cerrada  cuando  tiene  que  asu- 
mir la  sustentación  del  cuerpo,  y  abierta  cuando  no  inter- 
viene en  la  sustentación.  En  la  mano  podemos  definir  una 
equivalencia  de  la  sensación  del  gusto,  caracterizada  en  las 
sensaciones  placenteras  táctiles,  y  aún  más  defínidamente 
una  sensación  de  asco,  porque  las  cosas  que  nos  repugnan 
gástricamente  nos  repugnan  manualmente,  demostrándola 
el  que  las  arrojamos — equivalencia  entre  el  arrojar  gástrica 
y  el  arrojar  manual — si  inadvertidamente  las  cogimos,  ó  re- 
pugnamos el  cogerlas. 

Una  acción  idéntica  en  las  tres  caracterizadas  represen- 
taciones de  la  sustentación,  en  los  tres  pares  de  miembros 
sustentadores,  es  evidentemente  demostrativa  de  la  natu- 
raleza de  las  bases  y  del  enlace  básico,  y  es,  á  la  vez,  de- 
mostrativa  de  que  los  que  hemos  llamado  problemas  pri- 
marios, problemas  básicos,  están  contenidos  en  cada  una 
de  las  tres  bases. 

Los  problemas  de  proyección  y  de  percusión,  que  hemo& 
atribuido  á  la  mano,  como  los  primeros  problemas  plan- 
teados y  desenvueltos  por  el  hombre,  constituyen  la  con- 
dición necesaria  de  la  base  nutritiva  y  la  condición  necesa- 
ria de  la  base  locomotiva. 

La  boca,  con  su  mecanismo  bucal  y  con  su  armadura 
dentaria,  constituye  la  solución  orgánica  del  problema  de 
percusión;  y  el  sucesivo  arrastre  alimenticio  desde  la  boca 
á  la  distribución  celular  plasmática,  en  orden  adquisitivo,, 
y  en  orden  desadquisitivo  la  excreción  y  las  secreciones^ 
constituyen  también  la  solución  orgánica  del  problema  de 
proyección. 

£1  movimiento  traslaticio  constituye  una  percusión  y  una 
proyección  enlazadas,  y  la  resultante  de  ese  movimiento  es 
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siempre  una  proyección  en  el  espacio.  La  carrera  y  el  salto 
concentran  y  limitan  la  percusión  y  amplían  la  proyección. 
Se  puede  decir  que  el  hombre,  antes  de  proyectar  un  cuer- 
po, planteando  el  problema  de  proyección  á  partir  del  iles- 
envolvimiento  manual,  proyectó  su  propio  cuerpo.  Un  des- 
envolvimiento del  problema  de  proyección  deriva  de  la  ne- 
cesidad de  proyectar  el  propio  cuerpo  y  no  un  cuerpo  ex- 
traño, y  de  esto  nace  la  equitación,  el  enganche  de  un 
vehículo,  la  navegación,  y  los  desenvolvimientos  progresi* 
vos  de  una  cosa  y  otra  al  pasar  del  caballo  de  sangre  al  ca- 
ballo de  vapor. 

De  manera  que  los  que  hemos  llamado  problemas  de 
percusión  y  de  proyección,  no  son  tales  problemas,  sino 
constituciones  básicas  que  se  han  venido  manifestando  en 
desenvolvimientos  sucesivos  y  coordenados. 

Transportando  todas  estas  consideraciones  á  la  concep- 
tuación  de  la  psiquis,  en  orden  básico  no  podemos  admitir 
psíquicamente  un  distinto  funcionamiento  de  la  base. 

Los  elementos  anatómicos  de  la  psiquis  están  constituí- 
dos  en  orden  de  sustentación  física  y  en  orden  de  susten- 
tación nutritiva,  y,  por  lo  tanto,  la  función  de  esos  elemen- 
tos tiene  que  corresponder  á  la  función  constante  de  las 
bases  de  que  dimanan. 

£n  la  psiquis,  como  en  la  nutrición,  como  en  la  loco- 
moción, como  en  la  manualidad,  tenemos  que  considerar 
los  dos  elementos  primarios,  caracterizados  en  maneras  de 
adquisición  y  percusión  y  en  maneras  de  proyección. 

Los  mecanismos  de  apertura  y  de  cierre  que  hemos  defini- 
do en  el  conjunto  de  la  función  nutritiva,  en  el  conjunto  de  la 
función  locomotiva  y  en  el  conjunto  de  la  función  manual, 
son  mecanismos  nerviosos,  más  simples  ó  más  complicar 
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dos;  pero  que  todos  tienea  su  representación  orgánica  y 
funcional  en  el  arco  reñejo.  En  cada  una  de  esas  funciones 
análogas  existen  elementos  orgánicos  de  sustentación  física 
y  nutritiva  y  elementos  de  acción,  y  el  que  enlaza  todos 
esos  elementos  en  un  definido  orden  funcional  es  el  sistema 
nervioso,  que  está  constituido  con  elementos  de  sustenta- 
ción para  fines  de  acción. 

£n  virtud  de  ese  enlace,  «la  mecánica  que  vemos  definí- 
dameñte  en  la  boca  nutritiva,  en  la  boca  manual  y  en  la 
boca  andariega,  es  la  propia  mecánica  del  sistema  nervioso 
que  enlaza,  coordena,  proyecta  y  asocia  todos  esos  -modos 
funcionales.  Por  lo  tanto,  la  función  de  enlace  no  puede  ser, 
mecánicamente,  diferente  de  la  función  de  los  aparatos  en- 
lazados. Si  vemos  en  las  diferenciaciones  orgánicas  un  des- 
envolvimiento de  la  función  bucal,  que  equipara  el  modo 
de  sustentación  física  con  el  modo  de  sustentación  nutriti* 
va,  y  vemos  que  este  modo  funcional,  en  un  orden  de  rela- 
ciones básicas,  está  caracterizado  en  el  sistema  nervioso» 
que  es  el  verdadero  sistema  de  enlace,  toda  esa  serie  de 
bocas  la  tenemos  que  conceptuar  ligadas  por  una  boca  de 
conjunto,  que  es  la  boca  nerviosa. 

£1  sistema  nervioso  está  constituido  en  orden  de  sensi- 
bilidad á  movimiento,  y  esos  dos  órdenes  definen  el  de  la 
percusión  y  el  de  la  proyección,  que  son  conjuntamente 
percusión  y  proyección  en  orden  de  sensibilidad,  y  percu- 
sión y  proyección  en  orden  de  motilidad.  £1  sistema  ner- 
vioso proyecta  percuti  va  mente  un  estímulo  de  la  periferia 
al  centro  y  del  centro  á  la  periferia. 

Para  demostrar  la  percusión  y  la  proyección  en  el  desen- 
volvimiento de  la  función  nerviosa,  nos  basta  con  referirnos 
á  la  teoría  psicológica  del  estímulo  y  del  choque,  que  co- 
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rresponde  á  la  teoría  física  de  las  ondulaciones,  sobre  todo 
de  las  ondulaciones  pendulares  ó  acústicas. 

En  el  orden  sensorial,  el  tacto  está  ligado  á  la  percusión 
directa  y  la  vista  está  definida  como  un  tacto  anticipado. 

Como  sensorialmente  lo  qué  nos  llega  por  la  vista  son 
las  vibraciones  de  los  cuerpos  luminosos  y  por  el  oído  las 
de  los  cuerpos  sonoros,  en  uno  y  otro  caso  tenemos  que  de- 
finir la  proyección  por  percusión  física  y  la  transmisión  por 
percusión  nerviosa  de  cada  uno  de  esos  estímulos. 

Los  estímulos,  al  pasar  de  la  acción  física  á  la  acción  or- 
gánica, tienen  que  ser  recibidos  por  una  boca  sensorial,  ya 
como  la  del  tacto — que  se  caracteriza  y  diferencia  en  la  boca 
manual  y  en  la  boca  andatiega, — ya  como  la  boca  propia- 
mente dicha — que  es  á  la  vez  boca  digestiva  y  boca  gusta- 
tiva,— ya  como  la  boca  nasal — que  es  conjuntamente  res- 
piratoria y  pituitaria, — ya  como  la  boca  visual  ó  la  boca 
auditiva. 

El  símil  bucal  es  imperfecto  si  á  la  representación  de  la 
boca  no  unimos  la  representación  de  la  mano,  como  es  im- 
perfecta la  idea  de  la  percusión  si  no  está  ligada  con  la  idea 
de  la  progresión  ó  tracción. 

En  la  boca  propiamente  dicha,  la  percusión  se  constituye 
en  la  función  mandibular  y  dentaria;  pero  la  boca,  con  sus 
otras  partes  componentes,  actúa  como  mano  al  reunir  las 
partes  divididas  en  un  conjunto,  que  es  el  bolo  alimenticio; 
y  en  el  acto  de  la  deglución  se  nos  representa  una  especie 
de  función  manual  que  coge  una  cosa  y  la  suelta  para  que 
caiga. 

En  la  función  manual,  aunque  se  constituya  bucalmente, 
mandibularmente,  para  fines  de  percusión,  lo  característico 
es  la  función  constructiva,  elaboradora,  lo  que  implica  ad- 
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vertir  que  un  tiempo  necesario  de  la  elaboración  es  la  per- 
cusión, y  que  una  organización  completa  adquirente  y  ela- 
borante implica  el  enlace  conjunto  de  lo  correspondiente  á 
la  función  primordial  de  la  boca  y  á  la  función  primordial 
de  la  mano. 

Como  la  boca  y  la  mano,  que  nos  exteriorizan,  que  nos 
diferencian  un  mecanismo  funcional,  están  determinadas  y 
organizadas  y  diferenciadas  por  la  acción  constante  de  ese 
mecanismo,  podemos  prescindir  del  símil  de  la  boca  y  de 
la  mane  para  atenernos  exclusivamente  á  la  noción  de  ese 
mecanismo  fundamental  y  para  suponer  que  en  las  consti- 
tuciones más  elevadas  del  sistema  nervioso,  lo  que  hemos 
deñnido  como  mecanismo  bucal  y  manual,  para  fines  de 
adquisición  y  de  elaboración,  en  un  orden  conjunto,  está 
constituido  por  considerables  ampliaciones  de  la  percusión 
y  de  la  proyección,  desenvueltas  en  modos  particulares  de 
dividir,  de  reunir  y  de  conducir. 

Y  si  quisiéramos  hablar  de  una  inatto  psíquica,  encontra- 
ríamos justificación  suficiente  en  la  noción  spenceríana, 
cuando  se  refiere  á  un  animal  que  no  es  capaz  más  que  de 
ciertas  coordenaciones  compuestas,  pareciéndose  « á  un  pia^ 
no  que  permanece  silencioso  mientras  no  es  tocado  por  loiy 
dedos  del  ejecutante  (i).»  El  ejecutante,  para  Spencer,  lo  soi> 
los  estímulos,  los  objetos  exteriores,  cuyos  grupos  de  pro- 
piedades provocan  acuerdos  de  sensaciones  correspondien- 
tes, seguidas  apenas  de  débiles  acuerdos  de  sensaciones 
nuevas  que  les  hacen  eco. 

Lo  externo  toca  efectivamente  en  lo  interno  por  una  co- 
rrespondencia de  la  acción  de  los  agentes  físicos  con  los 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  I,  pág.  613. 
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modos  de  acción  orgánicos,  porque  si  no  tocaran,  no  exis- 
tiría base  ni  edificación  en  orden  de  sustentación. 

Pero  lo  externo  toca  en  lo  interno  en  virtud  de  modos 
funcionales  que  exigen  fraccionar  lo  externo,  para  después 
reunirlo  y  proyectarlo  en  un  orden  de  sustentación,  que  es 
UB  orden  de  correspondencia. 

Puede  admitirse  que  lo  externo  sea  una  mano  inmensa 
que  toca  á  la  vez  eu  toda  la  edificación  natural;  como  pue- 
de admitirse  que  es  una  boca  inmensa,  devoradora  y  pro- 
veedora de  las  bases,  en  esa  inmensa  circulación  básica  y  en 
el  inquebrantable  proceso  de  composición  y  descomposi- 
ción. Pero  esa  boca  tiene  que  estar  en  relación  con  cada 
boca  orgánica,  y  esa  mano  con  cada  mano,  ya  actúen  en 
orden  de  relación  nutritiva  ó  en  orden  de  relación  psíquica, 
actuando  en  una  correspondencia  funcional,  por  reflejo  de 
acción,  que  es  lo  que  determina  el  que  el  todo  vaya  á  las 
partes  y  las  partes  vayan  al  todo. 

f). — Asociación  y  disociación. 

En  la  psicología  moderna,  la  privanza  pertenece  á  la  es- 
cuela de  los  asociacionistas,  que  iniciada  por  los  ingleses, 
resulta  grandemente  desenvuelta  por  los  alemanes. 

En  la  asociación  se  pueden  considerar  dos  grandes  par- 
tes, que  se  llaman  externa  é  interna.  La  asociación  externa 
corresponde  á  lo  que  llama  Romanes  la  lógica  de  los  suce- 
sos exteriores.  La  interna  la  podemos  referir  á  lo  que  de- 
fine Bain  como  construcción  psíquica.  Lo  externo  propor- 
ciona los  elementos  primarios  de  la  asociación,  y  lo  interno 
los  secundarios. 

A  partir  de  la  preceptiva  básica,  todo  el  desenvolví mien- 
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to  orgánico  es  un  desenvolvimiento  asociado  en  un  orden  de 
bases  enlazadas,  y,  en  tal  concepto,  toda  asociación  nueva 
tiene  por  base  una  asociación  antecedente,  porque  las  nue- 
vas asociaciones  no  constituyen  otra  cosa  que  desenvolvi- 
mientos sucesivos  de  las  bases. 

La  asociación  psíquica,  en  el  primer  momento  en  que  la 
podemos  suponer,  que  siempre  será  muy  antecedente  á  la 
deñnición  de  la  verdadera  asociación,  podemos  apreciarla 
como  una  diferenciación  de  las  bases  generales,  en  un  ele- 
mental acondicionado  para  establecer  nuevas  relaciones,  es 
decir,  nuevas  asociaciones. 

£1  desenvolvimiento  básico  consiste,  de  una  parte,  en 
mantener  la  edificación  fundamental  según  el  orden  de  bases 
generales,  y  de  otra,  en  continuar  la  edificación  sobre  ese 
orden  de  bases. 

Suponiendo,  como  suponemos  nosotros,  que  la  psiquis  se 
constituye  como  una  base,  su  organización  básica  viene  im- 
puesta en  primer  término  por  el  orden  de  bases  generales  y 
es  desenvuelta  por  las  nuevas  relaciones,  cuya  principal 
función  básica  ha  de  consistir  en  mantener  una  relación  in- 
tima con  esas  bases. 

Esa  relación  aparece  anatómicamente  en  el  modo  cons- 
tructivo especial  de  los  centros  nerviosos  y  en  sus  relacio- 
nes con  las  partes  orgánicas.  Esos  centros  son  sustentados  y 
protegidos  por  esas  partes,  que  á  su  vez  son  sustentadas  y 
protegidas  por  los  centros. 

Como  el  que  suponemos  elemental  psíquico  está  consti- 
tuido por  sucesión  en  el  desenvolvimiento  de  las  bases  an- 
tecedentes y  funciona  enlazadamente  con  esas  bases,  las 
nuevas  relaciones  que  establece  el  elemental  constituye  la 
fase  de  desenvolvimiento  de  la  base  psíquica. 
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Esa  base,  en  un  sucesivo  proceso  asociativo,  llega  6  lo 
que  hemos  visto  al  exponer  la  noción  de  Romanes,  en  la 
constitución  de  la  ideación. 

Cada  fase  de  la  ideación  la  debemos  conceptuar  como 
un  desenvolvimiento  asociativo,  que  es  simple  en  la  cons- 
titución de  la  idea  simple,  en  el  percepto;  que  es  compues- 
to  en  la  formación  de  ideas  complejas  con  ideas  simples,  ó- 
en  la  formación  de  receptos  con  perceptos;  y  que  es  defini- 
tivo en  la  definitiva  formación  conceptual,  que  constituye 
la  idea  como  elemento  manejable  psíquicamente,  ó  manua- 
ble psíquicamente» 

Esos  tres  tiempos  los  refiere  Romanes  á  tres  esferas  de 
ideación  enlazada,  y  los  tenemos  que  referir  nosotros  á 
tres  desenvolvimientos  básicos  en  la  constitución  de  la  ba- 
se psíquica. 

Por  otra  parte,  ateniéndonos  á  lo  que  dice  Spencer,  res- 
pecto á  la  igualdad  de  composición  del  espíritu,  y  definida 
en  orden  de  bases  esa  igualdad  de  composición,  no  por  lo 
que  respecta  únicamente  al  espíritu,  sino  á  toda  la  edifica- 
ción orgánica,  como  un  mecanismo  de  apertura  y  de  cierre^ 
y  como  una  acción  percutiva  y  proyectíva,  tenemos  que 
considerar  que  á  ese  mismo  orden,  en  una  nueva  acción, 
corresponden  las  primeras,  las  segundas  y  las  terceras  for- 
maciones de  la  idea. 

Una  primera  formaciótl  de  la  idea  acusa  una  serie  de  in- 
flujos hasta  que  la  idea  se  constituye  perceptivamente.  En 
la  segunda  formación,  considerando  las  ideas  mixtas  como 
las  conceptúa  Romanes^  como  una  composición  galtoniana 
por  un  modo  de  superposición,  los  elementos  que  actúan  no 
son  simplemente  los  que  influyen  en  la  constitución  del  per- 
cepto,  sino  el  percepto  mismo,  que  obra  como  elemental* 
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constituyente.  De  ese  modo  un  recepto  se  tiene  que  definir 
como  asociación  de  perceptos,  siendo  el  percepto  el  ele- 
mental asociable.  Por  último,  en  la  formación  de  ios  con- 
ceptos no  aqtúan  simplemente  los  influjos  formativos  del 
percepto,  ó  los  perceptos  formativos  del  recepto,  sino  que 
actúan  los  receptos  para  producir  un  desglosamiento  de  la 
idea,  que  actúa  ya  como  tal  idea,  y  que  así  la  considera  y 
la  maneja  la  psiquis. 

De  aquí  deriva  el  desenvolvimiento  superior  de  la  psiquis, 
toda  vez  que  el  primer  elemento  del  juicio  no  es  un  recepto, 
sino  un  concepto. 

Pero  aunque  consista  en  eso  el  desenvolvimiento  supe- 
rior de  la  psiquis,  no  se  limita  en  ese  punto,  sino  que  de  allí 
arrancan  los  grandes  desenvolvimientos  de  la  acción  psí- 
quica. 

Para  los  asociacionistas  alemanes,  el  orden  jde  ideación 
desenvuelto  sucesivamente  en  la  constitución  de  los  per- 
ceptos, receptos  y  conceptos,  constituye  los  elementos  pri- 
marios de  la  asociación. 

La  asociación  más  elevada  deriva  de  la  reiteración.  La 
reiteración  consiste  en  la  constancia  asociativa  de  los  ele- 
mentos primarios  de  la  asociación,  cuya  constancia  hace 
actuar  una  potencia  disociadorade  esos  elementos,  para  pro- 
ducir una  reasociación  ó  asociaciones  nuevas. 

Este  mecanismo  no  se  puede  conceptuar  como  exclusiva- 
mente propio  de  esta  fase  de  desenvolvimiento  de  la  psiquis. 

£n  cada  una  de  las  formaciones  antecedentes  existe  un 
hecho  de  reiteración,  y  un  hecho  de  disociación  y  un  hecho 
de  reasociación.  Lo  que  tiene  es  que  la  reiteración,  la  di- 
sociación y  la  reasociación,  se  verifica  á  partir  siempre  del 
elemental  constituido,  y  á  partir  de  un  modo  de  acción. 
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La  formación  de  la  gramática  tiene  dos  fases  deñnidas, 
que  son:  una  de  desenvolvimiento  y  otra  de  conocimiento. 

La  gramática  existía  en  la  fase  de  desenvolvimiento  antes 
de  existir  en  la  fase  de  conocimiento.  La  gramática  no  es 
obra  de  ningún  gramático,  sino  del  gesto  y  de  la  gesticula- 
ción. El  conocimiento  de  la  gramática  es  lo  que  constituye 
la  obra  del  gramático,  como  el  conocimiento  de  la  estructura 
de  los  organismos  es  la  obra  de  los  fundadores  de  la  ana- 
tomía, estructura  existente  antes  de  la  fase  de  conocimien- 
to constitutivo  de  la  ciencia  anatómica. 

En  tal  concepto,  la  disociación  determinada  por  la  reite- 
ración, y  la  reasociación  producida  por  la  disociación,  cons- 
tituye un  proceder  psíquico  de  la  misma  índole  que  los 
procederes  psíquicos  antecedentes. 

De  igual  manera  que  la  función  nutritiva  consiste  en  la 
incorporación  orgánica  de  elementos  naturales,  la  nutrición 
psíquica  constituye  también  una  incorporación  gradual  de 
esos  elementos,  y  una  y  otra  nutrición  se  verifica  por  reite- 
ración» por  disociación  y  por  reasociación. 

Estudiando  la  reiteración,  no  en  la  fase  de  edificación 
nutritiv:A,  cuya  fase  indica  una  equivalencia  de  conocimien- 
to, que  no  es  verdadero  conocimiento,  ó  conocimiento  psí- 
quico, pero  que  lo  podemos  llamar  conocimiento  básico,  se 
advierte  con  toda  claridad  que  la  fuente  del  conocimiento 
es  la  propia  fuente  de  la  acción,  siendo  esta  acción  necesa- 
riamente edificadora. 

g). — Instramentos  y  aparatos. 

La  acción  la  dividimos  nosotros  en  acción  mímica  y  en 
acción  gráfica;  y  siendo  lo  gráfico  y  lo  mímico  acciones 
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conjuntas  que  constituyen  desenvolvimientos  de  la  acción, 
en  lo  que  se  deñue  como  puramente  mímico  existe  interca- 
ladamente  un  elemento  gráfica,  y  en  lo  que  definimos  como 
elemento  gráfico  existe  intercalada  mente  un  elemento  mí- 
mico. 

Lo  gráfico  lo  podemos  deñnir  precisamente  como  utia 
acción  iiistrununlada;  pero  considerando  que  no  puede  exis- 
tir acción  orgánica  que  no  sea  acción  instrumental,  porque 
los  instrumentos  orgánicos  no  solamente  existen,  sino  que 
vienen  á  ser  como  el  patrón  del  instrumental  gráfico,  de- 
mostrándolo la  armazón  dentaria  de  la  mano,  correspon- 
diente á  la  armazón  dentaria  de  las  mandfbulas,  la  acción 
mímica  tiene  que  definirse  también  como  acción  instrumen- 
tada, aunque  con  un  instrumental  exclusivamente  orgánico. 

En  las  concepluac iones  anatomo- fisiológicas  se  de6ne 
precisamente  la  acción  orgánica  como  acción  instrumental, 
toda  vez  que  se  distingue  la  acción  de  sus  aparatos.  La 
acción  digestiva  se  realiza  por  el  afarolo  digestivo,  y  la 
circulatoria  por  el  circulatorio,  y  la  respiratoria  por  el  res- 
piratorio, y  la  génito- urinaria  por  el  de  eso  nombre,  y  la 
locomotiva  por  el  locomotor,  y  la  nerviosa  por  el  aparato 
cerebro -espinal.  Distinguida  la  acción  y  los  aparatos  6  ins- 
trumentos de  cada  modo  de  acción,  todas  las  acciones  orgá- 
nicas se  deñoen  como  acciones  instrumentadas  con  un  ins- 
trumental orgánico,  diferenciándose  las  acciones  mímicas  y 
las  acciones  graneas,  en  su  enlace  orgánico,  solamente  por 
la  índole  del  instrumental. 

La  distinción  anatomo- fisiológica  de  la  función  y  del 
aparato  funcional,  implica  el  concepto  de  elaboración,  de 
i>roducci6n,  porque  toda  acción  realizada  con  aparatos  su- 
pope  una  resultante,  que  es  el  producto  de  esa  función. 


"^ 


Qie,  con  inscrumeniauísi- 


LA   ACCIÓN    GRÁFICA  721 

En  tal  concepto,  toda  la  función  digestivo-nutritiva  está 
encaminada  á  una  producción  ñnal,  que  es  la  de  la  sangre» 
en  condiciones  nutritivas,  y  todos  los  tiempos  antecedentes 
á  esa  finalidad  son  tiempos  enlazados  de  esa  elaboración. 
La  sangre  se  tiene  que  definir  como  un  producto  de  fun- 
ciones instrumentadas  orgánicamente,  con  instrumental  físi 
co  y  con  instrumental  químico. 

En  la  función  serviosa,  y  definitivamente  en  la  función 
psíquica,  tenemos  que  ver  igualmente  un  aparato  funcional, 
una  función,  y  la  resultante  de  un  producto  elaborado.  Y 
así  como  en  el  orden  digestivo-nutritivo  el  producto  elabo^ 
rado  es  la  sangre,  en  el  orden  mental  el  producto  elaborado 
es  la  idea. 

Como  la  elaboración  de  la  idea  es  resultante  del  aparato 
ideativo,  con  más  el  producto  de  elaboración  digestivo-nu- 
tritiva, en  toda  ¡dea  tenemos  que  ver  un  doble  producto, 
que  lo  podemos  definir  como  nutritivo  sensorial. 

Pero  ese  doble  producto  exige  más  para  su  desenvolví  - 
miento  elaborativo.  Aunque  la  idea  es  resultante  de  una 
acción  conjunta,  y  aunque  es  un  producto  de  una  acción 
orgánica  instrumeíitada,  no  se  puede  desenvolver  sin  otros 
enlaces  de  acción,  y  este  enlace  es  el  que  produce  la  expre- 
sión de  la  idea. 

El  proceso  de  constitución  de  la  idea  indica  dos  tiempos, 

» 

que  consisten  en  las  acciones  formátivas  de  eáa  idea  y  en 
las  acciones  relacionadoras  de  esa  idea  con  un  modo  expre- 
sivo, que  constituye  el  signo  áe  la  idea.  La  idea  y  el  signo 
se  constituyen  en  relación  de  desenvolvimiento  de  la  idea, 
y  cuando  el  signo  se  diferencia  como  tal  signo,  queda  esta- 
blecida la  relación  constante  entre  aquélla  y  éste,  que  es  lo 
que  constituye  el  lenguaje. 

46 
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La  constitución  del  lenguaje,  en  este  momento  relacional 
entre  la  idea  y  el  ideograma,  sólo  constituye,  según  lo  ma- 
nifestado por  Romanes,  un  germen  del  lenguaje,  y  un  ger- 
men no  es  otra  cosa  que  un  elemental  acondicionado  para 
establecer  las  relaciones  de  desenvolvimiento  de  un  orga- 
nismo. 

El  lenguaje  se  constituye  como  tal  lenguaje  en  la  gesti- 
culación; pero  sin  las  relaciones  de  la  gesticulación  con  la 
fonación,  no  se  constituiría  el  verdadero  germen  del  len- 
guaje, en  sus  desenvolvimientos  superiores,  que  son  los  de 
la  palabra,  y  la  formación  de  la  palabra  acusa  tres  modos 
elaborativos:  el  de  la  idea,  el  del  gesto,  el  del  tono.  La  con- 
junción de  esos  tres  productos  de  elaboración  orgánica  es 
lo  que  constituye  el  elemental  superior  del  lenguaje,  y  á  la 
vez  el  elemental  superior  del  pensamiento.  Al  decir  que 
con  la  gesticulación  no  se  puede  traducir  ni  una  sola  pá- 
gina de  Kant,  se  dice  á  la  vez  que  sin  la  organización  de  la 
palabra  no  es  posible  el  desenvolvimiento  mental  de  la  con- 
cepción kantiana. 

Ahora  bien:  dada  la  significación  de  la  palabra,  su  pro- 
ceso formativo  no  se  puede  atribuir  exclusivamente  aborden 
de  relaciones  orgánicas,  mímicas,  que  se  descubren  en  ei 
lenguaje  articulado.  Ese  lenguaje  no  depende  tan  sólo  de 
que  la  laringe  se  organice  como  instrumento  articular,  sino 
de  otras  articulaciones  relacionadoras. 

En  tal  sentido  se  nos  ofrecen  dos  problemas  de  evolu- 
ción de  la  acción,  consistente  en  la  organización  instrumen- 
tal de  la  mano  como  boca  y  en  la  organización,  también 
instrumental  orgánicamente,  de  la  boca  como  mano.  ¿Cuál 
es,  en  tal  caso,  la  primera  elaboración:  la  del  instrumental 
de  la  mano  ó  la  del  instrumenta]  de  la  boca? 
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Es  bastante  suponer  el  influjo  considerable  del  desenvol- 
vimiento de  la  acción  granea  en  la  evolución  mental,  para 
advertir  que  el  lenguaje  fonético,  que  contiene  el  elemento 
gráfico  del  gesto,  no  se  haya  podido  constituir  sin  que  la 
acción  gráfica  haya  empezado  á  constituirse. 

Dada  la  posición  natural  del  hombre,  que  es  una  posi* 
ción  de  ampliación  de  la  base  nutritiva,  esa  ampliación  re- 
laciona al  hombre  con  toda  la  naturaleza,  por  ejercer  en  él 
acción  estimulante  toda  la  naturaleza  alimenticia. 

La  acción  de  todo  estímulo  es  percuten  te,  y  la  percusión 
produce  y  tiende  á  producir  la  proyección.  En  tal  caso,  el 
hombre  es  el  más  percutido  de  los  seres,  porque  lo  es  en 
casi  todas  las  dilecciones  naturales,  y  por  lo  mismo  es  el 
ser  más  movible,  el  más  proyectado  en  todas  esas  direc* 
cienes.  Y  al  responder  necesariamente  al  estímulo  con  la 
acción  ó  con  la  tentativa  de  acción,  se  van  constituyendo 
en  sus  acciones  los  dos  problemas  primarios,  que  expresan 
los  modos  de  acción  de  las  bases  y  descubren  las  tenden- 
cias básicas. 

El  estado  constante  de  la  acción  percutiva  del  estímulo 
y  la  tendencia  que  produce  tentativas  de  proyección,  acusa 
un  estado  de  tensión,  que  se  resuelve,  como  cualquier  esta- 
dp  de  tensión,  en  el  desenlace  de  la  acción. 

El  estado  de  tensión  puede  reputarse  como  el  tiempo  fun- 
damental de  la  emoción,  antecedente  alas  resultantes  de  la 
emoción. 

En  la  emoción  existen  estados  tensitivos  y  estados  reso- 
lutivos. La  resolución  de  la  emoción  deriva  de  la  constitu- 
ción de  un  estado  de  tensión.  La  emoción  se  resuelve,  ó  en 
estados  exaltantes,  ó  en  estados  deprimentes,  cuyos  estados 
derivan  de  la  eficacia  ó  de  la  ineficacia  de  la  acción. 
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£q  las  mismas  resoluciones  de  la  emoción  subsiste  el  es- 
tado tensitivo,  demostrándolo  los  grados  dé  las  emociones 
exaltantes,  que  tienden  á  producir  incrementos  en  la  acción. 
Como  en  la  mecánica  básica  todo  consiste  en  elevar  ó  en 
deprimir,  toda  tendencia  á  la  elevación  es  necesariamente 
más  tensitiva,  porque  la  tensión  á  lo  que  tiende  es  á  produ- 
cir la  elevación. 

Indicamos  esto,  no  tan  sólo  para  definir  la  mecánica  na- 
tural de  la  emoción,  en  orden  de  bases,  sino  para  fijarnos 
en  el  papel  considerable  de  la  emoción  en  los  desenvolvi- 
mientos de  la  acción. 

Al  decir  Spencer  que  no  hay  emoción  absolutamente  pura 
de  conocimiento,  ni  conocimiento  absolutamente  puro  de 
emoción,  viene  á  indicar  la  parte  que  la  emoción  tiene  en 
la  constitución  del  conocimiento. 

La  emoción  no  es  la  determinante  del  conqci miento.  Si 
definimos  la  emoción  fundamental  como  un  estado  de  ten- 
sión entre  la  percusión  del  estímulo  y  la  tendencia  proyec- 
tora  de  la  acción,  las  resultantes  emocionales  corresponden 
•  á  lo  que  es  el  estímulo  y  á  lo  que  es  la  tendencia,  y,  por  lo 
tanto,  la  emoción  es  grandemente  percutiva  de  la  acción 
dándole  incremento,  y  es  proyectora  por  ser  impulsiva. 
Las  apariencias  con  que  se  ha  definido  la  emoción,  antes  de 
ser  caracterizada  psico- fisiológicamente,  no  son  ^ás  que 
modos  expresivos  de  la  emoción,  que  pertenecen  á  los  apa- 
'    ratos  expresivos,  que  son  los  mismos  que  los  de  la  idea. 
£n  la  ideación,  igualmente  que  en  la  emoción,  tenemos 
que  diferenciar  los  estados  constitutivos  y  las  manifestacio- 
nes expresivas,  para  convenir  en  que  la  ideación  y  la  emo- 
ción coinciden  evidentemente  en  la  expresión, 

Pero  la  coincidencia  expresiva  no  se  reduce  únicamente 
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é  que  exista  un  mismo  aparato  expresivo  para  revelar  ex- 
presiones ideales  y  expresiones  emocionales,  porque  la  eme- 
-ción  y  la  ideación  están  servidas  en  todo  el  conjunto  orgá*>  ' 
nico  por  los  mismos  aparatos  de  comunicación  y  de  rela- 
ción orgánica.  Esa  coincidencia  se  puede  establecer  en  un 
orden  de  reciprocidad,  diciendo  que  la  emoción  influye  en  la 
ideación  y  la  ideación  en  la  emoción,  que  esto  se  deduce  de 
lo  que  maniñesta  Spencen 

Más  categóricamente  se  evidencia  esa  reciprocidad  en  el 
hecho  constructivo,  cuyo  hecho  constructivo  nos  ofrece  dos 
fases  en  la  construcción  representativa  (idea)  y  en.  la  cons-. 
trucctón  expresiva  (palabra),  y  la  conjunción  de  estas  dos 
fases  aparece  en  el  hecho  de  que  la  palabra  interviene  en  la 
construcción  de  la  idea  y  en  su  desenvolvimiento  orgánico» 
y  la  idea  á  su  vez  interviene  en  la  construcción  de  la  pa- 
labra. 

En  este  punto  tal  vez  nos  conviniera  enumerar  todas  las 
«teorías  mencionadas  por  Romanes  para  la  explicación  de 
la  formación  de  la  palabra,  y  no  lo  hacemos  porque  nues- 
tro punto  de  vista,  ó  mejor  dicho,  nuestra  posición,  no  es 
«exactamente  la  misma  que  la  de  los  filólogos  y  naturalistas 
que  tratan  de  explicar  ese  hecho. 

Nosotros  partimos  de  la  diferenciación  de  dos  acciones» 
la  mímica  y  la  gráfica,  y  de  la  combinación  de  esas  accio- 
nes en  el  desenvolvimiento  de  la  edificación  ideal  y  de  la 
edificación  verbal. 

En  la  palabra,  que  es  una  expresión  mímica,  como  lo  es 
el  lenguaje  gesticulado,  encontramos  un  elemento  gráfico, 
que  no  consiste  únicamente  en  la  intercalación  de  la  gráfi- 
ca gesticular,  sino  en  el  verdadero  desenvolvimiento  de  la 
acción  gráfica. 
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Por  eso  nos  preguntamos  anteriormente  si  la  fase  arttcu> 
lar  del  lenguaje  podía  haberse  desenvuelto  antes  de  esa  ac* 
ción,  lo  que  quiere  decir,  según  las  caracterizaciones  que 
hemos  hecho  del  tipo  de  acción,  que  la  mano  fonética  ovgSL- 
nizada  en  el  aparato  laríngeo- bucal,  no  ha  podido  organi- 
zarse  hasta  después  de  caracterizada  la  acción  granea,  coq 
la  constitución  de  la  mano  como  boca  manual. 

La  contestación  nos  la  ofrece  la  hipótesis  de  Romanes. 
Supone  el  autor  de  La  evolución  mental  en  el  hombre^  un  ser 
parecido  al  hombre,  bipedestante,  más  inteligente  que  cual- 
quier otro  animal,  que  tallando  el  sílex  se  fabrica  instru- 
mentos y  armas,  que  vive  en  tribus  y  sociedades,  y  que  se 
encuentra,  en  un  grado  apreciable,  en  estado  de  comunicar 
la  lógica  de  sus  receptos  por  medio  de  gestos,  de  expresio- 
nes facíales  y  de*  entonaciones  vocales.  Este  hombre  es  el 
Homo  alalus  (i). 

A  partir  de  esta  suposición,  conceptúa  más  fácil  que  con 
ninguna  otra  hipótesis,  explicarse  la  evolución  ulterior  de 
la  producción  de  signos  en  la  dirección  de  los  sonidos  arti- 
culados. 

Y  en  efecto,  así  es,  porque  Romanes  parte  de  la  suposi-^ 
ción  en  un  ser  de  todos  los  elementos  que  han  de  interve- 
nir en  una  nueva  formación,  sin  cuyos  elementos  conjuntos- 
la  nueva  formación  no  puede  ser  explicada.  Dicho  en  el 
lenguaje  de  los  asociación istas,  Romanes  empieza  por  ca* 
racterizar  los  elementos  de  la  asociación  para  explicarse  el 
hecho  asociativo,  cuyo  modo  de  formación  se  investiga. 

Pero  esto  no  quita  para  que  se  puedan  interponer  los 
elementos  de  las  otras  teorías. 

(i)     Loe.  cit.,  pág.  36^. 
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"  Los  ñlólogos  alemanes,  con  su  teoría  interjeccionaU  deñ- 
nen  la  asociación  entre  el  hecho  y  el  sonido ^  como  punto  dé 
partida  para  la  repusentación'  del  hecho  (i). 

Advírtiendo,  únicamente,  que  esa  asociación  no  es  dilec- 
ta, sino  resultante  y  conjunta  con  otras  asociaciones,  el  or- 
den relacional  es  perfectamente  admisible. 

Geiger  formula  su, teoría  á  partir  del  empleo  de  la  vista 
para  las  necesidades  de  la  vida  perceptual  (2},  y  aunque 
este  sentido  es  el  más  habitual  mente  empleado  para  el  co- 
nocimiento del  mundo  exterior,  cada  sentido  no  es  más  que 
un  origen  de  relación,  y  el  conocimiento  descubre  un  con- 
junto de  relaciones. 

En  la  teoría  básica  las  relaciones  se  tienen  que  concep- 
tuar en  todo  el  desenvolvimiento  del  orden  de  bases,  porque 
sin  ese  desenvolvimiento  relacional  no  se  puede  concebir 
una  resultante  de  las  relaciones. 

La  hipótesis  de  Romanes  para  explicar  la  formación  de 
la  palabra,  parte  de  un  desenvolvimiento  antecedente  de  la 
facultad  de  hacer  signos,  de  un  cierto  desenvolvimiento  de 
la  entonación,  de  un  desenvolvimiento  de  la  acción  gran- 
ea, de  la  habilidad  manual  y  de  un  cierto  desenvolvimiento 
sociológico.  Este  desenvolvimiento  sociológico  incorpora  á 
la  hipótesis  de  Romanes  la  concepción  especial  de  la  teo- 
ría onomatopéyica  de  M.  Noiré,  hipótesis  importante  por- 
que hace  intervenir  en  el  desenvolvimiento  de  la  articula- 
ción, la  acción  conjunta  de  los  elementos  sociales  asociados 
en  un  fin. 

Pero  el  mismo  Romanes  acepta  la  teoría  darwiniana,  que 

(1)    Loe.  cit.,  pág.  356. 
{%)    Ibid.,  pág.  359. 
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se  puede  deñair  en  este  punto  como  teoría  emocioaal  (i). 
Ix»  gritos  de  alarma  que  emplean  algunos  animales,  y  las 
cadencias  musicales  verdaderas,  es  decir,  para  cantar,  oomo 
lo'  hacen  algunos  gibbons,  definen  un  influjo  en  la  produc- 
ción del  lenguaje  articulado  que  indica  una  particularidad 
de  relación  de  la  emoción  con  un  modo  fonético  de  expre- 
sión. 

Este  desenvolvimiento  se  refiere  principalmente  á  la  fun- 
ción generadora,  pues  esos  cantos,  corresponden  á  la  esta- 
ción de  los  amores.  El  amor  se  manifiesta  en  un  orden  de 
concurrencia  que  produce  el  que  con  la  variación  de  hechos 
varíen  igualmente  los  estados  emocionales,  y  esa  variación 
de  estados  emocionales,  traducida  en  entonaciones  expre- 
sivas, correspondientes  al  amor,  á  la  envidia,  á  la  victo- 
ria, da  nacimiento  á  •  palabras  indicadoras  de  estados  emo- 
cionales, complicados  y  variados.» 

Explicaado  la  emoción  por  un  estado  de  tensión  que  ac- 
túa de  distintos  modos  y  con  distinto  incremento  en  las  fa- 
ses de  resolución  de  la  emoción  por  manifestaciones  expre- 
sivas, la  emoción  se  resuelve  por  los  mismos  modos  que  se 
expresan  en  los  estados  emocionales,  que  son  modos  mudos» 
de  simple  actitud,  ó  modos  gesticulares,  ó  modos  fonéticos, 
existiendo  esos  modos  caracterizadamente  en  animales  que 
ni  articulan  ni  cantan,  como  en  los  animales  existe  una  base 
emociona],  que  en  las  emociones  fundamentales' no  los  dife- 
rencian del  hombre. 

En  tal  caso,  la  expresión  fonética  no  es  inás  que  uno  d^ 
los  modos  expresivos  de  la  emoción,  modo  que  puede  al- 
canzar un  desenvolvimiento  rítmico  en  el  canto;  pero  que 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  363. 
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de  por  sí  no  puede  alcanzar  los  desenvolvimientos  supecio- 
ces  cuya  explicación  procuran  las  hipótesis  á  que  nos  refe- 
rimos. 

Los  elementales  de  la  palabra  son  deñnidamente  la  en- 
tonación y  el  gesto»  sin  que  se  pueda  decir,  ni  histórica  ni 
filológicamente,  cuándo  empieza  el  uno  y  el  otro,  ni  quién 
tenga  prioridad. 

Lo  que  se  puede  decir  es  que  la  entonación  es  un  signo 
fonético  y  la  gesticulación  un  signo  gesticular,  y  que  tienen 
el  valor  deñnido  de  tales  signos,  no  por  su  sola  acción,  sino 
por  su  acción  relacionada;  y  asi,  el  signo  ideográfico  es  un 
compuesto  de-idea  y  expresión,  como  el  signo  fonográñco, 
atribuyéndole  el  origen  emocional,  es  también  uncom* 
puesto  de  emoción  y  de  expresión,  lo  que  implica  relacio- 
nes constantes  entre  una  idea  y  un  signo,  y  entre  una  emo- 
-cii^n  y  un  signo. 

Esas  relaciones,  aun  antes  de  ser  definidas  como  signos, 
son  relaciones  básicas,  es  decir,  relaciones  de  acción,  y 
partiendo  de  los  signos  podemos  ir  á  las  relaciones,  como 
de  las  relaciones  podemos  ir  á  los  signos. 

La  teoría  fonética  aparece  más  íntimamente  ligada  á  U 
función  de  la  base  generadora,  lo  que  no  quita  el  que  esa 
bas^  tenga  y  haya  tenido  antecedentemente  pura  expresión 
gesticular. 

Pero  aunque  definiéramos  esa  expresión  como  de  origen 
generativo,  siempre  tendríamos  que  reconocer  que  se  orga- 
niza y  constituye  en  una  vía  nutritiva,  cuyo  elemento  de 
nutrición  se  asocia  con  un  elemento  sensorial  y  con  una 
organización  sensorial,  lo  que  establece  dos  ecuaciones  bá- 
sicas  (aire  »=  oído,  y  aire  =  sangre)  que  se  resuelven  en  otras 
ecuaciones  de  enlace  (aire  =  entonación,  y  aire  =  audición)» 
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que  á  la  vez  se  tienea  que  enlazar  con  otras  e 
coQCurrentes,  produciéndose  ea  ua  hecho  deñuitivo  un  en- 
lace deñniíivo,  en  que  estáu  comprendidas  las  bases  gene- 
rales y  las  sensoriales,  las  representativas  y  lan  expresivas. 

El  aparata  respiratorio  actúa,  como  todos  los  aparatos, 
y  s^úu  el  fundamental  tipo  de  acción,  por  percusión  y  por 
proyección,  cuya  función  proyectora  se  deñne,  evidente- 
mente, en  )a  espiración. 

Ese  carácter  de  proyección  es  el.  que  distingue  el  gesto 
del  tona.  Aunque  la  proyección  no  es  exclusiva  de  ningún 
mecanismo  orgánico,  que  consta  siempre  de  esos  dos  tiem- 
pos de  percusión  y  proyección,  en  orden  de  relaciones  sen- 
soriales primarias— es  decir,  sin  los  desenvolvimientos  del 
telégrafo  y  de  sus  antecedsntes, — el  lono  se  puede  proyec- 
tar á  donde  no  se  puede  proyectar  el  gesto. 

El  alcance  de  proyección  equipara  la  fnnción  laríngeo- 
bucal  con  la  función  manual,  toda  vez  que  la  mano,  como 
instrumento  de  proyección,  ó  coa  los  aparatos  de  proyección 
manualnieiite  bbricados,  puede  proyectar  á  distancia. 

Los  dos  aparatos  proyectores  se  diferencian  en  lo  que 
pueden  proyectar,  y  lo  que  pueden  proyectar  á  distancia 
es  mu  cosa  fabricada  en  diferentes  fábricas,  aunque  en  vir- 
tud de  análogas  relaciones  fabriles. 

Lo  que  proyecta  la  mano  instrumentada  es  la  flecha,  y 
lo  que  proyecta  el  aparato  laríngeo-bucai  es  la  palabra.  La 
ñeclia  obra  de  la  mano,  y  la  palabra  obra  articulada  de  otro 
aparato articulador,  indican  entre  la  manoy  la  boca  un  mis- 
mo orden  de  relaciones  y  un  mismo  orden  de  funciones, 
con  diferencia  de  manufacturas.  Por  la  naturaleza  de  las 
manufacturas  manuales  y  de  las  manufacturas  bucales,  po- 
demos advertir  un  nuevo  desdoblamiento  de  las  bases. 
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sieado  lo  manual,  con  sus  primeras  elaboraciones,  represen- 
tación de  la  base  ñja^  y  lo  bucal  representacióa  de  la  bas& 
movible,  aunqup  en  función  actifén  ambas  en  orden  de  mo- 
vilidad. 

Tenemos,  pues,  deñnidamente  tres  órdenes  de  manufac- 
curación  orgánica — la  mente,  la  mano  y  la  boca — y  tres 
manufacturas  orgánicas — la  idea,  el  instrumento  y  la  pala- 
bra,— cuya  manufacturación  descubre  un  solo  mecanismo 
diversamente  desenvuelto;  pero  que  corresponde  á  las  fun- 
ciones definidas  de  la  boca  y  de  la  mano,  y  á  las  acciones, 
íntimamente  enlazadas,  de  percusión  y  proyección. 

h). — Evolución  de  ta  acciÓD. 

Conocido,  por  lo  tanto,  el  modo  de  relación  básica,  y 
tratándose  siempre  de  acciones  sustentadoras  y  de  desen- 
volvimientos constructivos,  lo  que  importa  definir  es  el 
orden  y  el  enlace  de  esos  tres  desenvolvimientos  de  la 
construcción. 

No  tenemos  para  qué  insistir  en  las  relaciones  impres- 
cindibles de  cada  uno  de  esos  desenvolvimientos  con  las 
bases  generales,  porque  cada  una  de  esas  bocas  y  cada  una 
de  esas  manos  está  constantemente  enlazada  con  la  función 
de  sustentación  de  la  boca  nutritiva  y  con  la  función  de 
sustentación  de  la  mano  de  apoyo.  Mientras  la  boca  y  la 
mano  están  casi  en  exclusivo  ligadas  á  ese  modo  de  sus- 
tentación, es  imposible  la  diferenciación  manual  y  la  bucal. 
Esa  diferenciación  se  alcanza  por  aseguramientos  nutritivos 
de  la  base,  y  esos  aseguramientos  se  logran  en  virtud  de  un 
enlace  básico  en  que  intervienen  relacionadamenté  la  boca- 
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mano  psíqiiica,  ia  mano-boca  maniiai  j  la  boca-mano 

Uríogea. 

Para  demostnuio  acudiremos  noevamente  á  la  precepCiva 
de  los  asociaciOQÍsias  caracterizada  en  ei  mecanisaio  de  la 
reíteracíóa,  de  la  disociación  y  de  U  reasodacíóa,  cayo  me- 
canismo no  lo  consideraremos  únicamente  en  el  orden  men- 
lal,  sino  en  ei  conjunto  de  la  manufacluración. 

La  reiteración  la  podemos  deñnir  básirameate  como  vir* 
percusión, 

A  una  repercusión  continuada  podemos  atríbnir  una  gran 
parte  del  desenvolvimiento  humano,  advirtiendo  que  la 
consecuencia  de  la  percusión  es  la  disociación,  como  la 
consecuencia  de  la  disociación  es  La  reasociación* 

£1  primer  diente  manual  está  determinado  por  la  percu- 
sión ejercida  antecedentemente  con  piedras  que  constituyen 
dientes  rudimentarios^  pero  á  las  cuales  les  faltaba  la  ver- 
dadera constitución  percutoria,  que  consiste  en  la  dureza  y 
en  ia  forma.  Un  cuerpo  duro  percute  y  disgrega  un  cuerpo 
menos  duro;  pero  un  cuerpo  duro  no  pniede  por  la  sola  dn* 
reza  disgregar  á  otros  cuerpos,  y  los  disgrega  por  el  empleo 
de  una  forma  dentaria  de  percusión. 

Los  cuerpos  duros  que  disgregan  á  otros  cuerpos  menos 
duros,  se  pueden  comparar  á  los  molares;  pero  los  verda- 
deros cuerpos  divisores  son  los  incisivos  y  caninos,  y  el 
hacha  de  piedra  demuestra  manualmente  lo  mismo  que  se 
demuestra  bucalmente:  que  la  primera  función  es  la  de  di- 
vidir y  la  segunda  la  de  moler,  y  que,  por  lo  tanto,  la  pun- 
ta y  el  fílo  anteceden  á  la  muela. 

£1  primer  aumento  de  poder  humano  deriva  de  la  pri- 
mera armazón  de  la  mano  coitio  boca:  del  diente  manual. 
£1  hombre  empieza  á  entrar  en  el  dominio  de  la  naturaleza 
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por  obra  de  la  mano;  como  empieza  á  entrar  en  el  dbminio 
de  la  naturaleza  por  obra  de  la  boca,  al  estaf  constituido 
como  omnívoro. 

Todo  dominio  constituye  un  hecho  de  posesión.  El  om- 
nívoro posee  lo  que  posee  el  herbívoro,  con  más  lo  que  po* 
see  el  carnívoro,  tomando  en  conjunto  los  herbívoros  y  los 
carnívoros,  aunque  el  hombre  no  coma  ciertas  cosas  de  las 
que  ellos  comen. 

Armada  la  mano  como  boca,  el  hombre  posee,  en  rela- 
ción de  lo  duro  á  lo  menos  duro,  un  poder  fraccionador.  £1 
fraccionamiento  constituye  un  modo  de  dominio. 

Todo  lo  que  el  hombre  posee  actualmente,  y  todo  lo  que 
poseerá,  Ip  obtiene  por  fraccionamiento. 

Una  casa  de  piedra  constituye  el  fraccionamiento  de  la 
roca,  y  una  casa  de  madera  constituye  el  fraccionamiento 
del  árbol,  y  sin  un  poder  fraccionador'  no  se  puede  entrar 
en  posesión  de  los  materiales  rocosos  y  de  los  materiales 
arbóreos.  Ahora  bien:  el  comienzo  del  fraccionamiento  de 
la  roca  y  el  comienzo  del  fraccionamiento  del  árbol  deri- 
va de  la  percusión  cuando  se  constituye  manualmente,  á 
modo  bucal,  con  la  elaboración  del  diente  manual. 

La  elaboración  de  ese  diente  nos  la  explicamos  por  in- 
flujo básico,  toda  vez  que  la  acción  de  la  base  hace  consti- 
tuir en  la  mano  armaduras  equivalentes  á  las  de  la  boca  y 
para  fines  fundamentalmente  análogos.  Pero  además  pode- 
mos explicarla,  casi  como  si  la  hubiéramos  visto,  porque  lo 
que  se  manifiesta  en  ese  hecho  es  un  incremento  en  la  es- 
timulación nutritiva,  que  es  lo  propio  que  decir  un  incre- 
mento en  la  percusión,  y  la  necesidad  percútante  hace  per- 
cutir en  el  orden  de  los  obstáculos,  hasta  que  en  ese  orden 
de  repercusiones  se  le  manifiesta  el  instrumento  percuten- 
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te.  De  la  percusión  fundamenta],  que  es  la  déla  necesidad, 
ó  de  la  base  nutritiva,  en  todas  sus  relaciones  sustentado* 
ras,  se  deriva  un  orden  de  repercusiones  que,  externa  é  in- 
•ternaraente,  van — como  pudiéramos  decir  en  nuestro  len- 
guaje básico — de  una  á  otra  boca,  y  de  una  á  otra  mano, 
para  producir  en  cada  boca  y  en  cada  mano  el  modo  carac- 
terístico de  acción  conducente  al  modo  característico  de 
elaboración. 

La  elaboración  del  diente  manual  es  obra  de  la  ,Diano, 
únicamente  en  aquello  que  es  propio  de  la  acción  de  la 
mano;  pero  es  á  la  vez  obra  de  la  mente,  que  actúa  como 
constructora  recibiendo  los  elementos  de  la  representación» 
para  proyectarlos  á,la  mano  ejecutante  y  para  quedarse  en 
definitiva  con  una  representación  completa,  que  es  obra 
conjunta  de  la  mente  y  de  la  mane.  Ese  diente  queda  á  dis- 
posición de  la  mano  como  una  construcción  material,  y 
queda  á  disposición  de  la  mente  como  una  representación, 
como  una  imagen. 

¿Qué  es  lo  que  falta  en  el  orden  posesivo?  Una  tercera 
posesión  de  enlace  entre  esas  dos  posesiones,  que  constitu- 
3*en  el  diente,  además  de  como  objeto  material  y  como  ima- 
gen, como  palabra  denotadora  y  denominadora  del  objeto 
y  de  la  imagen. 

En  este  desenvolvimiento  intervienen  los  mismos  factcx^es 
que  en  los  antecedentes,  con  más  la  percursión  emociona!. 

La  relación  entre  la  representación  y  la  acción,  maniíies* 
ta  intercaladamente  la  emoción.  En  todo  el  desenvolvi- 
miento de  las  acciones  representativas  y  ejecutivas  inter- 
viene la  emoción  como  estado  tensitivo  y  como  estado  le* 
solutivo. 

En  el  orden  del  desenvolvimiento  posesivo,  todo  hecho 
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de  posesión  se  traduce  ea  una  imperiosa  expresión  emocio- 
nal i  que  aún  sigue  siendo  el  grito  de  alegría.  En  el  orden 
de  los  progreses  humanos,  muy  principalmente  en  los  pe* 
ríodos  de  inestabilidad  anteriores  á  las  instituciones  se- 
dentarias, al  hombre  lo  tenemos  que  suponer  en  un  estado 
de  tensión  que  acompaña  á  los  desenvolvimientos  de  la  ac  - 
ción,  cuyo  estado,  al  resolverse  la  acción,  produce  la  ma- 
nifestación interjeccional  que  Je  franquea  á  la  emoción  ef 
camino  respiratorio,  produciendo  Ja  percusión  laríngea. 

La  mano-laríngea  es,  como  toda  itiano,  elaboradora,  y 
se  puede  decir  que  elabora  con  materiales  que  le  proyectan 
la  función  nutritiva  (espiració,n),  la  mano- psíquica  (idea- 
ción) y  la  mano- manual  (gesticulación),  cuyas  proyeccio» 
nes  constituyen  la  conjunción  de  tres  acciones  (la  orgánica, 
la  mímica  y  la  granea).  En  este  orden,  las  acciones  orgáni- 
ca y  mímica  se  deben  conceptuar  como  fundamentales, 
toda  vez  que  la  acción  orgánica  tiene  siempre  un  cierto  modo 
de  expresión  gráfica,  mientras  que  no  tiene,  hasta  un  cierto 
grado  de  desenvolvimiento,  expresión  fonética.  La  acción 
orgánica  y  la  gráfica  son  las  que  están  siempre  íntimamen- 
te unidas,  y,  por  lo  mismo,  los  desenvolvimientos  sensoria* 
les,  que  parten  del  tacto,  que  es  el  verdadero  sentido  gráfi- 
co, los  debemos  explicar  como  enlace  del  elemento  orgánico 
y  del  elemento  gráfico,  porque  éste  es  el  verdadero  enlace 
constructivo.  Y  así  se  ve  que,  conceptuando  únicamente  el 
tipo  de  acción  que  hemos  definido  como  acción  mímica,  en 
él  se  da  siempre  el  enlace  de  lo  orgánico  con  lo  gráfico- 
orgánico.  En  virtud  de  ese  enlace  se  constituyen  los  dos 
grandes  desenvolvimientos  que  consisten  en  la  gráfica  ideo- 
lógica ó  representativa  y  la  gráfica  gesticular  ó  expresiva;  y 
cuando  la  representación  y  la  expresión  llegan  á  un  cierto 
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gra<lo  de  desea  volvimiento,  es  cuando  se  produce  el  tercer 
modo  orgánico-gtáfico,  que  es  uo  modo  resultante  de  los 
antecedentes. 

En  estos  órdenes  de  relaciones  se  puede  decir  que  les- 
desenvolví mientos  superiores  de  cada  una  de  esas  tres  ma- 
nifestaciones de  1?  acción,  no  se  verifican  sin  desenvolvi- 
mientos enlazantes  de  cada  una  de  las  acciones  relacio- 
nadas. 

Por  de  pronto,  según  la  noción  de  Romanes,  el  tránsito 
de  la  recepción  á  la  concepción  acusa  la  manifestacíóu  de 
la  conciencia,  y  la  conciencia  no  se  manifiesta  sin  ia  pro- 
ducción del  lenguaje. 

La  conciencia  es  el  punto  de  partida  del  canocimienlo 
diferencial  de  lo  diferenciado.  La  conciencia  no  produce  la 
diferenciación,  porque  el  proceso  diferenciador  es  muy  an- 
tecedente á  la  conciencia,  sino  que  la  conoce,  y  no  U  cono- 
ce pasivamente,  sino  activaniente,  convirtiéndose  en  punto 
de  partida  de  nuevas  diferenciaciones.  Conocer  es  poseer; 
pero  como  la  posesión  orgánica  es  muy  anterior  al  conoci- 
miento, la  conciencia  ha  de  actyar  en  el  orden  de  la  pose- 
sión dándole  incremento  y  llegando, -por  sucesivas  posesio- 
nes enlazadas,  al  conocimiento  diferencial  de  lo  posesivo  y 
liel  orden  posesorio. 

En  orden  posesorio  surge  la  conciencia  y  en  orden  pose- 
<orio  actúa,  lo  que  indica  que  para  que  la  concieucia  se  ma- 
nifieste y  actúe,  es  indispensable  una  cierta  amplitud  de  la 
posesión. 

El  orden  de  posesión  lo  podemos  definir  constantemente 
como  un  orden  orgánico  gráfico,  y  el  orden  de  conocimien- 
lo  lo  tenemos  que  definir  como  un  orden  gráfico -orgánico, 
porque  aunque  el  fundamento  del  conocimiento  esté  siem- 
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pre  en  lo  orgánico,  la  acción  posesiva  es  siempre  de  mani- 
festación gráfica,  demostrándolo  el  que  sea  siempre  ejecu- 
tada por  un  instrumental  natural,  que  podemos  decir  que 
es,  en  cierto  modo,  el  patrón  del  instrumental  manual. 

Apreciando  únicamente  el  desenvolvimiento  de  la  evolu- 
ción humana,  en  ella  tenemos  que  ver  constituidas  todas  las 
bases  de  acción,  lo  mismo  la  física  (bipedestación),  que  la 
nutritiva  (omnívoro)»  que  la  manual,  que  la  mental,  que  la 
facial,  que  la  gutural,  es  decir,  las  bases  de  representación 
y  las  de  expresión.  Dicho  de  otro  modo,  en  el  hombre  es- 
tán constituidas  todas  las  bocas  y  todas  las  manos.  Lo  que 
le  falta  al  hombre  es  desenvolver  la  posesión  á  partir  de  la 
acción  de  esas  bocas  y  de  esas  manos,  y  el  desenvolvimiento 
de  la  posesión  no  se  logra  hasta  que  la  mano  es  armada 
como  boca,  lo  que  implica  dominio  del  instrumental  ma- 
nual sobre  los  objetos  naturales,  dándole  la  posesión  de 
esos  objetos  por  percusión  y  por  proyección,  cuya  posesión 
pasa  á  la  esfera  de  la  representación,  ampliando  la  posesión 
representativa,  y  al  órgano  fonético- gráfico  de  expresión, 
que  con  la  palabra  es  un  órgano  posesivo  de  lo  mismo  que 
posee  la  mano  y  la  psiquis.  Y  como  las  tres  son  posesiones 
de  conocimiento,  el  conocimiento  no  se  puede  dar  si  no  es 
por  enlace  de  esas  tres  posesiones  conjuntas. 

De  aquí  que,  definido  el  proceso  asociativo  como  reite- 
ración, disociación  y  reasociación,  la  reiteración  se  nos 
represente  como  un  hecho  constante  en  el  orden  de  la  per- 
cusión y  de  la  proyección,  y  la  disociación  como  un  hecho 
constante  en  el  orden  digestivo-nutritivo.  Pero  en  la  di- 
sociación psíquica  y  en  la  recíproca  reasociación,  tenemos 
que  apreciar  dos  manifestaciones,  una  fundamental,  análo- 
ga á  la  disociación  digestivo- nutritiva —toda  vez  que  la  psi- 
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quis  tiene  en  lo  sensorial  una  nutrición  psíquica, — y  otra  di- 
ferenciada en  la  constitución  del  órgano  graneo  y  del  ins- 
trumental graneo.  La  fase  de  conociniiento  no  deñva  dé 
lenguaje,  sino  de  un  acto  de  conocimiento,  que  es  un  acto 
de  dominio  manual  en  virtud  del  que  un  cuerpo  tiene  po- 
tencia para  disociar  otro  cuerpo,  que  ésta  es  la  acción  de  la 
mano  instrumentada,  análoga  á  la  de  la  boca  instrumentada. 
Ei  lenguaje  se  desenvuelve  á  partir  de  esa  acción,  porque 
á  partir  de  esa  acción  empieza  el  gran  desenvolvimiento  de 
la  psiquis. 

Para  comprenderlo  nos  bastará  comparar  el  desenvolvi- 
miento de  la  base  nutritiva,  á  partir  de  esa  acción,  y  el  des- 
envolvimiento de  la  base  psíquica,  también  á  partir  de  esa 
acción. 

La  instrumentación  de  la  mano  no  cambia  el  tipo  de  ac- 
ción, sino  que  desenvuelve  la  acción  ampliando  la  posiesión. 

La  acción  es  la  misma  que  hemos  deñnido  como  agresi- 
va y  defensiva,  y  como  la  acción  bucal  es  agresiva  para  un 
ñn  defensivo,  que  es  un  ñn  posesivo,  la  mano  se  arma  fdn* 
damentalmente  para  ampliar  la  acción  de  la  boca. 

Este  hecho  aparece  con  toda  claridad  en  las  primeras 
acciones  humanas,  que  son  acciones  de  cazador,  de  pesca- 
dor y  de  recolector,  correspondientes  á  las  mismas  acciones 
de  los  animales  cazadores,  pescadores  y  recolectores.  Los 
útiles  de  la  caza  y  de  la  pesca  constituyen,  con  los  útiles 
cisorios,  la  acción  de  la  boca  manual,  subordinada  á  la  bo- 
ca nutritiva,  y  los  desenvolvimientos  de  los  problemas  de 
percusión  y  de  proyección,  para  fines  fundamentalmente 
nutritivos,  pues  si  tienen  aplicaciones  defensivas,  es  que  la 
agresión  implica  la  defensa  por  ejercitarse  siempre  para  im 
fin  defensivo,  cualquiera  que  éste  sea. 
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En  segundo  término,  el  hombre  se  nos  representa  como 
pastor. 

La  constitución  de  la  ganadería  implica  una  disociación 
de  los  elementos  de  la  agresión. 

La  agresión,  en  sus  primeras  manifestaciones,  constituye 
lo  que  se  denomina  lucha  por  absorción. 

La  lucha  entre  hombres  empieza  siendo  lucha  por  ab* 
sorción,  que  esto  es  lo  que  constituye  el  canibalismo. 

Impone  la  absorción  una  agresión  constante  para  el  cum- 
plimiento de  un  fin  inmediato.  Lo  que  se  caza  ó  lo  que  se 
pesca,  requiere  ser  consumido,  absorbido,  en  un  tiempo 
que  siempre  es  breve.  Dado  el  tiempo  de  permanencia — en 
el  proceso  de  descomposición  de  un  cuerpo  muerto, — y 
dada  una  necesidad  absorbente,  el  problema  económico  se 
resuelve  por  asociación  de  consumidores.  Un  animal  muer- 
to que  no  puede  ser  conservado  para  un  consumo  gradual 
hecho,  por  ejemplo,  por  una  sola  boca,  ó  por  tres,  cuatro  ó 
cinco  bocas,  tiene  que  ser  consumido  en  un  tiempo  breve 
por  todas  las  bocas  que  puedan  realizar  la  absorción  com- 
pleta. Esas  bocas — siempre  con  relación  á  la  capacidad  di- 
gestiva— consumirán  más  ó  menos  en  porporción  al  núme- 
ro de  bocas  y  á  la  división  del  producto  entre  ellas. 

En  este  hecho  de  concurrencia  puede  ocurrir  que  el  con- 
sumidor quede  más  ó  menos  saciado  y  que  la  parte  propor- 
cional á  cada  boca  sea,  aunque  insuficiente,  aceptable;  pero 
puede  ocurrir  también  que  exista  considerable  despropor- 
ción entre  el  número  de  bocas,  siendo  éste  muy  grande,  y 
el  producto  á  distribuir,  que  es  mucho  menor.  Entonces  se 
plantea  la  lucha  eliminativa,  como  un  fenómeno  económico 
natural,  que  impone  que  cuanúo  el  alimento  sea  insuficien- 
te para  muchas  bocas,  se  eliminen  las  bocas  sobrantes, 
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cuya  eliminación  se  veriñca  ó  por  apartamiento  de  las  bo- 
cas tímidas,  y  también  de  las  generosas — aunque  estp  es 
más  excepcional,— ó  por  lucha  entre  bocas  igualmente  co- 
diciosas. 

La  crisis  es  siempre  crisis  de  escasez,  y  las  causas  de  la 
escasez  la  complican.  Si  se  trata  simplemente  de  escasez  [>or 
poca  fortuna  en  la  caza,  la  crisis  no  se  manifestará  con  in- 
cremento, porque  lo  que  no  se  obtuvo  por  la  mañana  se  pue- 
de obtener  por  la  tarde,  ó  lo  que  no  en  un  día,  en  el  día 
inmediato.  Pero  si  es  crisis  de  periodicidad  más  amplia, 
como  la  característica  de  los  períodos  estacionales,  que  eco- 
nómicamente se  distingue  por  la  abundancia  y  la  escasez  de 
productos,  entonces  alcanzará  su  máxima  agravación  y  sus 
máximas  consecuencias.  ^ 

De  todos  modos,  actuando  en  los  hombres  constante- 
mente las  percusiones  de  la  necesidad  alimenticia,  y  el 
contraste  constante  entre  los  períodos  ó  momentos  de  abun- 
dancia en  que  se  desperdician  las  provisiones,  y  los  perío- 
dos ó  momentos  de  escasez,  en  que  se  desperdician  los  con- 
sumidores— el  canibalismo,  en  una  de  sus  fases,  puede 
consistir  en  la  utilización  de  esos  desperdicios, — producen 
im  hecho  de  disociación  en  las  representaciones  humanas, 
consistente  en  conservar  los  sobrantes  del  período  de  abun- 
dancia, para  compensar  los  deficientes  del  período  de  es- 
casez. 

Al  estudiar  las  leyes  básicas  dijimos  que  el  cambio  se 
halla  constituido  entre  un  sobrante  y  un  deficiente,  refirién- 
donos simplemente  á  un  cambio  comercial.  Pero  la  noción 
fundamental  del  cambio  no  está  en  eso,  toda  vez  que  á  lo 
que  ahora  nos  referimos  es  á  un  verdadero  cambio  en  el  tiem» 
fo,  que  consiste  en  dar  condiciones  de  permanencia  á  lo 
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descomponible;  como  el  cambio  en  el  espacio,  constitutivo 
del  comercio,  coosiste  en  transportar  un  sobrante  conserva- 
do para  compensar  un  deficiente. 

£1  cambio  es  una  relación  básica,  definida  en  el  tipo  de 
acción  básica,  y  al  constituirse  una  base  nueva,  como  la 
base  social,  esa  base  se  constituye  y  se  diferencia  por  el 
cambio. 

La  lucha  de  absorción,  con  ó  sin  canibalismo,  se  puede 
definir  como  modo  de  sustentación  no  diferenciado,  en  que 
el  alimento  sustentador  se  tiene  que  consumir  antes  de  que 
se  descomponga. 

La  primera  diferenciación  se  verifica  por  el  cambio  en  el 
tiempo,  según  dos  maneras  definidas  de  conservación:  la 
conservación  en  vivo  (ganadería]  y  la  conservación  en 
muerto  (industria  alimenticia). 

En  virtud  de  la  ganadería,  el  hombre  descompone  los 
elementos  de  la  agresión,  convirtiendo  la  eliminación  y  la 
absorción  en  subordinación. 

La  subordinación  es  un  cambio  indefinido  en  el  tiempo» 
porque  el  hombre  no  conserva  únicamente  para  eliminar  y 
absorber  cuando  le  haga  falta,  sino  que  conserva  la  especie 
favoreciendo  el  procedimiento  reproductivo. 

Además,  como  estas  tendencias,  de  simplemente  previ- 
soras se  convierten  en  acumuladoras,  las  formas  nuevas  no 
suprimen  las  antiguas,  y  de  aquí  que  el  pastor  siga  cazan- 
do, dándose  posteriormente,  para  la  conservación  de  la 
caza,  un  procedimiento  equiparable  á  la  conservación  de  la 
ganadería. 

La  primera  descomposición  de  los  elementos  de  la  lucha 
natural  se  verifica  por  el  cambio  en  el  tiempo  de  las  espe- 
cies animales,  cuyo  cambio  está  subordinado  á  la  conser- 
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VadÓQ  de  las  especies,  relacionadamente  con  los  cambios 
nutritivos  de  los  consumidores,  lo  que  indica  que  la  base 
nutritiva  es  la  que  actúa  en  el  desenvolvimiento  de  este  pro- 
ceso natural,  que  es  un  proceso  constructivo  á  pairtír  de  la 
sustentación. 

Este  cambio  en  el  tiempo  se  aplica  después  á  la  conser- 
vación de  las  especies  vegetales. 

El  desenvolvimiento  de  la  agricultura  no  es  meramente 
un  cambio  en  el  tiempo,  porque  el  hombre,  como  agricul- 
tor, no  pudo  variar  las  fases  de  recolección.  Tuvo  el  hom- 
bre que  partir  de  su  experiencia  como  simple  recolector 
de  productos  vegetales,  y  esta  experiencia  le  descubría 
tiempos  de  abundancia  y  tiempos  de  escasez  en  la  periodi* 
cidad  vegetal,  y  tiempos  invariables. 

Sin  embargo,  la  noción  de  la  conservación  de  los  produc- 
tos le  debió  ser  dada  por  la  experiencia  vegetal.  Hay  vege- 
tales que  pasan  espontáneamente  á  la  fase  de  conservación, 
y  pasan  por  sequedad,  y  algunos  de  esos  vegetales  sólo  los 
consumimos  en  ese  estado. 

La  noción  de  sequedad  es,  seguramente,  la  primer  no- 
ción conservadora  de  los  productos,  y  esa  noción  la  dan 
completa  y  reiteradamente  los  v^etales,  y  no  la  dan  los 
animales,  que  son  los  que  ofrecen  la  noción  de  descompo- 
sición; y  ambas  nociones,  en  contraste,  son  las  que  produ- 
cen la  permanencia  por  desecación  de  ciertas  partes  de  los 
animales,  y  también  la  primera  noción  germinal. 

Los  gérmenes  son,  en  general ,  productos  secos,  tal  y 
como  el  hombre  los  utiliza.  En  la  experiencia  primitiva, 
partiendo  de  la  conservación  de  productos  secos,  y  dadas 
las  deficientes  condiciones  de  conservación,  se  ofrecería 
muchas  veces  la  experiencia  de  que  un  producto  seco  em- 
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f>ezara  á  producir  uq  desenvolvimiento  fresco  y  verde.  Has- 
ta se  puede  reputar  como  mqy  primitiva  la  primera  expe- 
fiencia  de  cultivo  de  ese  producto,  enterrándolo  en  la  tie-- 
Tra,  y  también  muy  primitiva  la^oción  deque  de  un  germ- 
inen salía  una  planta  que  producía  muchos  gérmenes. 

Pero  esa  noción  fundamental  no  era  bastante  para  cons- 
•tituir  la  agricultura,  como  fué  bastante  la  noción  de  conser- 
vación en  el  tiempo  para  constituir  la  ganadería. 

Para  lo  primero,  se  puede  decir  que  el  hombre  tenía  ma- 
nos; pero  no  para  lo  segundo. 

La  posesión  agrícola  de  la  tierra  no  podía  lograrse  con  el 
.primitivo  diente  manual,  necesitando  la  boca  agrícola  dien- 
tes de  más  potencia.  £1  dúiUc  agrícola  es  el  arado,  y  los 
precursores  de  ese  diente  no  constituyen  un  arado  verdade- 
ramente definido. 

En  la  agricultura  moderna,  sin  más  que  el  empleo  del 
antiguo  arado,  la  potencia  humana  es  insuficiente,  y  sién- 
dolo, dicho  se  está  que  es  inconcebible  la  constitución  de 
la  agricultura  sin  la  potencia  zoológica. 

Debemos,  por  lo  tanto,  señalar  en  el  desenvolvimiento 
sociológico  dos  factores  que  consisten  en  la  invención  y 
aplicación  de  un  instrumental  adecuado  y  en  el  aumento  de 
potencia. 

El  aumento  de  potencia  constituye  la  colaboración  zoo- 
lógica, que  es  la  asociación  de  los  animales  á  la  obra  hu- 
mana. 

La  ganadería  define  uno  de  esos  modos  de  asociación,  y 
la  agricultura  define  el  otro. 

Según  experiencias  que  parecen  concluyentes,  el  primer 
animal  asociado  por  el  hombre  es  el  perro,  y  ya.  veremos 
al  tratar  de  la  base  moral  que  el  perro  es  el  animal  más 
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identificado  con  el  hombre,  á  punto  de  que  participa  de  sus 
simpatías  y  de  sus  antipatías. 

El  perro  de  ganado  es,  para  ciertos  fines,  que  son  los  de 
vigilancia  y  de  defensa,  un  pastor  verdadero;  como  el  perro 
de  caza  es  un  verdadero  cazador,  que  puede  cazar  por  si 
mismo. 

Por  esta  condición  natural  del  perro,  puede  conceptuar- 
se que  su  asociación  al  hombre  se  verificó  fácilmente,  in- 
fluyendo potencialmente  en  el  desenvolvimiento  de  las  ac- 
ciones humanas. 

Lros  animales  de  equitación  y  de  arrastre  no  ofrecen,  ni 
por  sus  disposiciones  naturales  ni  por  los  fines  que  realizan» 
las  mismas  condiciones  para  una  asociación  espontánea. 

Además,  cuando  el  perro  era  utilizado  por  el  hombre,  el 
caballo  era  simplemente  un  objeto  de  consumo,  una  pieza 
de  caza.  £1  caballo,  antes  de  ser  montado,  fué  comido. 

La  utilización  del  caballo  es  fácilmente  definible  en  el 
orden  de  las  tendencias  proyectoras. 

En  los  desenvolvimientos  de  la  proyección  hay  dos  par- 
tes, consistentes  en  que  el  hombre  proyecte  un  cuerpo  físi- 
co, ó  en  que  proyecte  su  propio  cuerpo. 

La  proyección  de  un  cuerpo  constituye  la  ampliación  del 
esfuerzo.  El  esfuerzo,  con  sola  la  acción  orgánica  para  lan- 
zar una  piedra  ó  un  instrumento  arrojadizo,  es  limitado,  y» 
por  lo  tanto,  insuficiente  para  realizar  una  acción  en  que  se 
necesita  proyectar  más  lejos  ó  actuar  con  rapidez. 

De  aquí  la  invención  de  los  primeros  aparatos  proyecto- 
res como  el  arco,  invención  que  significa  una  ampliación  de 
potencia. 

La  función  de  proyección  no  la  constituye  el  arco,  sino 
que  ya  está  constituida  orgánicamente  de  distintos  modo». 
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y  está  defiaida  en  la  extremidad  superior  y  en  la  mano.  Por 
«so,  de  igual  modo  que  hemos  dicho  que  el  hombre  es  cons- 
tructor porque  está  construido,  se  puede  decir  que  proyecta 
y  que  desenvuelve  la  proyección,  sencillamente  porque  la 
proyección  es  uno  de  los  tiempos  orgánicos,  viviendo  cons* 
tantemente  por  acciones  percutivas  y  proyectoras,  y  estan- 
do, por  lo  mismo,  organizado  para  desenvolver  su  acción 
conforme  á  esos  modos  fundamentales  de  vida.  Por  eso  la 
acción  proyectiva  instrumentada  no  es  más  que  el  desen- 
volvimiento de  una  acción  manual  proyectora,  como  ésta 
es  resultante  de  la  tendencia  orgánica  fundamental  de  la 
tendencia  básica. 

La  proyección  del  propio  cuerpo  constituye,  de  igual 
modo,  Una  ampliación  del  esfuerzo.  La  ampliación  del  es- 
fuerzo está  deñnida  en  las  manifestaciones  de  movimiento. 
£1  salto  y  la  carrera  definen  esa  ampliación,  que,  no  obs- 
tante, no  llena  la  finalidad.  £1  hombre  necesita  desenvol- 
verse más  rápidamente,  y  su  organismo  no  se  presta  á  ma- 
yores activiJades.  No  pudiendo  desenvolver  en  su  organis- 
mo mayores  fuerzas,  tuvo  necesariamente  que  utilizar  otras 
fuerzas,  asociándose  aellas. 

La  proyección  de  un  cuerpo  físico  por  un  aparato  mecá- 
nico, constituye  un  desenvolvimiento  mecánico  de  la  acción 
gráfica  en  el  orden  proyectivo-percutente. 

La  proyección  del  propio  cuerpo  orgánico  utilizando  la 
potencia  mayor  de  otro  cuerpo  orgánico,  constituye  verda- 
•deramente  una  asociación  orgánica,  que  ha  sido  represen- 
tada ihíticamente  en  el  centauro. 

De  esta  asociación  derivan  otras  asociaciones  en  que  ae 
juntan  el  problema  de  percusión  y  el  de  proyección  para  es- 
tablecer una  base  sustentadora,  como  lo  es  la  base  agrícola* 
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Agrícolamente  el  hombre  ha  hecho  ensayos  de  cultivo 
utilizando  su  propio  esfuerzo  y  adaptándolo  á  un  instrumen- 
tal apropiado.  En  las  operaciones  agrícolas  en  que  inter- 
viene el  hombre  solo,  como  la  cava,  el  dienU  mantuxl  se 
presta  á  utilizar  la  fuerza  de  las  dos  manos.  Esa  fuerza  de 
las  dos  manos,  con  la  acción  conjunta  de  varios  hombres^ 
fué  la  primeramente  utilizada,  y  lo  sigue  siendo  todavía,  ea 
aquello  que  sólo  el  hombre  puede  hacer. 

Pero  para  constituir  la  agricultura  era  una  fuerza  insu- 
ficiente, siendo  así  que  la  agricultura  sólo  se  constituye  á 
partir  del  arado,  que  es  el  que  da  la  posesión  de  la  tierra. 

El  arado  se  puede  conceptuar  en  su  reja  como  un  camina 
cuya  potencia  no  puede  desenvolverse  por  la  propia  acción 
del  cuerpo  humano,  requiriendo  la  asociación  de  la  poten- 
cia zoológica. 

Este  interesante  y  fecundo  orden  asociativo  constituye 
un  gran  desenvolvimiento  buco-manual,  en  que  actúa  defi- 
nidamente  la  subordinación,  consistiendo  la  subordinación 
en  el  hecho  coordenado  de  la  percusión  y  la  proyección. 

Así  debe  ser  en  todos  los  desenvolvimientos  orgánicos,  y 
así  es  manifiestamente  en  la  constitución  de  la  labranza. 
Allí  aparecen  coordenados  dos  organismos,  el  humano  y  el 
zoológico,  por  medio  de  un  aparato  dental,  que  es  el  arado» 
siendo  el  organismo  humano  el  subordinador  por  la  accióa 
gráfica  constitutiva  de  ese  aparato,  por  el  dominio  represen- 
tado en  la  domesticación  y  en  el  uncimiento  mecánico,  y 
por  la  acción  directriz. 

En  este  orden,  la  primera  manifestación  de  la  proyección 
debió  ser  seguramente  la  que  se  puede  llamar  proysccián 
ufitaura,  es  decir,  la  del  jinete  en  posición  de  sustentación 
¿obre  el  caballo  y  en  coordenación  directriz. 
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Después  se  desenvuelve  el  enlace  de  la  proyección  y  la 
percusión  por  medio  del  diente  agrícola,  y  el  enlace  de  la 
potencia  zoológica  con  un  vehículo  para  ñnes  puramente 
traslaticioe. 

Ese  segundo  enlace  no  nos  lo  podemos  explicar  sin  for- 
maciones básicas  ant^edentes,  originadas  por  los  desen- 
volvimientos de  la  acción  granea. 

£1  carro  es,  evidentemente,  una  casa  en  movimiento,  y 
sin  la  ediñcación  de  la  casa  primitiva  no  nos  podemos  ex* 
plicar  la  concepción  del  carro  primitivo. 

La  percusión  y  la  proyección  definen  dos  desenvolvimien- 
tos sociológicos  que  se  van  perfeccionando  por  enlaces  de 
esas  dos  acciones. 

La  percusión  es  la  característica  del  sedentarismo ,  de 
igual  modo  que  la  proyección  es  la  característica  del  noma* 
dismo. 

En  esas  características  lo  que  se  descubre  es  la  manifes-  , 
tación  de  las  dos  bases  articuladas  en  que  nosotros  hacemos 
consistir  toda  organización.  El  sedentarisnto  representa  la 
base  fija  y  el  nomadismo  la  base  movible. 

Las  dos  bases  actúan  definiendo  los  dos  modos  constitu- 
tivos en  que  el  organismo  social  ha  de  desenvolverse.  Por 
la  acción  espontánea  de  cada  una  de  esas  bases,  podemos 
decir  que  el  sedentarismo,  atenido  con  especialidad  á  la 
acción  percutente,  es  arquitectural,  y  el  nomadismo,  ateni- 
do con  especialidad  á  la  acción  proyectiva,  es  ingenieril. 

Por  la  reiteración  de  cada  una  de  esas  dos  acciones  se 
desenvuelven  las  tres  edificaciones  básicas  comprendidas 
en  nuestro  lenguaje  en  un  solo  concepto  básico:  la  casa  es 
un  piso,  el  camino  es  un  piso-^en  el  concepto  de  que  todo 
tiempo  de  locomoción  es  una  pisada  hecha  por  la  platea  del 
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pie — y  la  agricultura  consiste  en  plantar  una  plamtm^  ó  ea 
sembrar  un  gennen — que  se  siembra  plantándolo— psEí 
producir  plantas. 

Definida  cada  una  de  esas  acciones  reiterantes  eos  on 
concepto  básico,  son  exactamente  comparables  los 
sos  constitutivos  de  la  arquitectura  y  de  la  agricultum, 
bre  todo  tratándose  de  la  arquitectura  de  madera,  que 
consiste  en  piatUar  sostenes  vegetales.  Una  y  otra  derivan 
de  acciones  percutcnUs  en  orden  de  edificación^  como  la  io0&* 
nierta  deriva  de  acciones  percuteutes  en  orden  de  proyecd&n. 

En  ciertos  desenvolvimientos  de  la  acción  proyectada* 
coiüo  el  del  carro,  se  necesita  que  aparezcan  definidas  de 
cierto  modo  la  percusión  y  la  proyección. 

El  carro  es  una  casa  puesta  en  movimiento,  y  la  primera 
casa  no  debía  ser  una  casa  proyectada,  sino  una  casa  pereu>^ 
tida,  fija. 

El  problema  de  proyección  de  un  cuerpo  orgánico,  se  re- 
suelve centauramente  por  la  asociación  con  otro  cuerpo  or- 
gánico, resolviéndose  después  por  enlace  mecánico  con  un 
aparato  de  acción,  cuyo  enlace  fué  probablemente  denta- 
rio, con  el  instrumento  de  labranza;  y  definidos  ^tos  enla- 
ces, surgió  el  problema  de  movilización  de  la  casa  por  apli- 
cación de  una  potencia  conocida  con  un  enlace  conocido. 

Lo  demuestra  el  que  los  enlaces  de  un  atado  no  son  di- 
ferentes de  los  enlaces  de  un  carro  ó  de  un  coche:  son  los 
mismos. 

En  tal  concepto,  la  cuestión  queda  reducida  á  definir  á 
qué  se  aplicó  primeramente  el  enlace,  pareciendo,  en  orden 
biológico,  que  tiene  prioridad  la  percusión  sobre  la  pro- 
yección y  la  boca  sobre  la  mano,  como  el  hacha  tiene  prio- 
ridad sobre  la  flecha,  aunque  se  trate  de  hechos  conjuntos* 
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Jua  agricultura  es  un  desenvolvimiento  bucal,  y  el  naci- 
miento del  dimte  agrícola  parece  que  debió  preceder  al  un- 
cimiento  por  movilización  de  la  casa.  Además,  la  movili- 
¿ación  de  la  casa  es  un  problema  mecánico  mucho  más 
complicado  que  el  uncimiento  del  diente,  y  acusa  un  des- 
envolvimiento mecánico  superior  que  sólo  se  puede  expli- 
car por  formaciones  necesarias  anteriores. 

De  todos  modos,  la  noción  de  enlace  ofrece  manifestacio- 
nes antecedentes.  La  percusión,  á  partir  del  diente  manual, 
aumenta  por  enlace  del  hacha  primitiva  con  un  mango.  La 
proyección — que  deriva  de  la  percusión,  y  cuya  ñnalidad 
«s  percutir  á  distancia — constituye  una  serie  de  enlaces  del 
¿reo  flexible  con  la  cuerda  flexible,  de  la  punta  de  pedernal 
con  la  madera  de  la  flecha.  La  percusión  con  mango  ya  es 
tina  proyección. 

Dicho  e^to,  se  nos  figura  que  hemos  planteadoras  con- 
diciones y  las  fases  evolutivas  que  se  manifiestan  en  el  des- 
envolvimiento psíquico  y  en  el  sociológico,  que  son  des- 
envolvimientos conjuntos. 
^    Uno  y  otro  desenvolvimiento  derivan  de  la  acción  gráfica. 

En  virtud  de  esa  acción,  el  hombre  rebasa  los  límites  zoo- 
lógicos en  la  posesión  de  la  naturaleza,  y  los  rebasa  no  en 
virtud  de  una  idea  posesoria,  sino  en  virtud  de  un  hecho 
posesorio  dependiente  de  una  acción  instrumental. 

Sin  el  primer  instrumento  fabricado  por  el  hombre,  que 
es  el  germen  de  todo  el  desenvolvimiento  instrumental,  es 
imposible  concebir  el  desenvolvimiento  psíquico  y  el  des- 
envolvimiento lingüístico. 

La  idea  en  la  evolución  humana,  es  un  instrumento  que 
deriva  de  la  acción  instrumental.  La  palabra  es  un  instru- 
mento que  deriva  del  enlace  de  la  acción  instrumental  y  de 
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la  acción  ideológica,  y  que  á  su  vez  constituye  el  enlace  de 
esas  dos  acciones. 

Si  consideramos  la  ¡deación  en  una  fase  antecedente  á  la 
acción  mímica,  podremos  decir  que  existen  Ja  idea  y  el  len- 
guaje, pero  ligados  á  una  acción  mímicamente  ú  orgánica- 
mente instrumentada,  y  dentro  de  las  limitaciones  de  la  sola 
potencia  orgánica  y  del  solo  instrumental  orgánico. 

Para  rebasar  esos  límites  se  requiere  el  instrumental  de 
acción,  y  el  desenvolvimiento  de  ese  instrumental  en  sus  di- 
versos enlaces  y  asociaciones,  es  lo  que  desenvuelve  las 
ideas. 

De  aquí  que  nos  permitamos  variar  las  conceptuaciones 
psicológicas  en  el  desenvolvimiento  de  la  ideación,  para 
admitir  dos  grupos  de  ideas,  y  dos  grupos  en  el  desenvol- 
vimiento mental,  que  son  los  siguientes: 

« 

a)  Ideas  de  naturalización. 

b)  Ideas  de  instrumentación. 

« 
Y  también  podemos  clasificar  de  igual  modo  los  signos 

en  la  evolución  del  lenguaje,  para  admitir: 

a)  Signos  dé  naturalización. 

b)  Signos  de  instrumentación. 

Las  ideas  de  naturalización  constituyen  el  desenvolvi- 
miento mental  correspondiente  á  la  posición  de  cada  ser  ea 
la  Naturaleza,  de  igual  modo  que  los  signos  de  naturaliza- 
ción son  los  correspondientes  á  las  relaciones  que  impone 
la  posición  natural. 
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Las  ideas  y  los  signos  de  instrumentación,  son  los  fabri-- 
cados  por  la  acción  gtáñca  ó  instrumenta). 

Si  reconociéramos  el  fondo  de  nuestras  ideas,  encontra- 
ríamos ciertas  ideas  fundamentales,  refei;ibles  esencialmen- 
te al  cumplimiento  de  las  necesidades  orgánicas  y  al  man- 
tenimiento de  la  posición  natural,  y  encontraríamos  que 
esas  ideas  no  son  exclusivamente  nuestras,  sino  de  todos 
los  seres,  cada  cual  en  su  posición,  que  llamamoa  nosotros 
posición  básica. 

Las  ideas  humanas  son  las  adquiridas  por  el  hombre  ins- 
trumentado, desenvolviendo  la  percusión  y  la  proyección. 

Toda  idea  humana  tiene  que  corresponder  á  ese  género 
de  instrumentación  y  á  esos  modos  de  acción.  Si  se  pres- 
cinde de  una  acción  instrumental  antecedente,  desaparece 
la  representación  de  esa  acción.  De  la  representación  te- 
nemos que  ir  al  hecho  representado,  y  en  ese  hecho  está, 
simple  ó  complicadamente,  directa  ó  indirectamente,  la 
acción  instrumental. 

Es  erróneo,  por  lo  tanto,  suponer  que  las  ideas  se  han 
fabricado  en  virtud  de  la  sola  potencia  mental.  Las  ideas 
han  sido  fabricadas  manualmente,  y  también  pedestremen- 
te, antes  de  la  definitiva  elaboración  psíquica. 

La  abstracción  se  ha  desenvuelto  de  ese  modo.  £1  con- 
cepto de  lo  duro  y  de  lo  blando  no  ha  podido  obtenerse 
sin  una  reiteración  instrumental,  venciendo  resistencias 
para  obtener  elementos  de  edificación.  £1  concepto  de  lo 
flexible  y  de  lo  rígido,  no  se  ha  podido  obtener  sin  las  rei- 
teraciones influyentes  en  la  construcción  de  un  instrumen- 
to proyectante.  El  concepto  de  enlace  no  se  ha  podido  ob- 
tener sin  realizaciones  y  reiteraciones  en  el  enlace  instru- 
mental. 
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Que  existían  las  ¡deas  receptuales  correspondientes  á 
cada  uno  de  esos  conceptos,  no  cabe  discutirlo;  pero  la 
abstracción  sólo  ha  podido  darla  la  acción  instrumental» 
que  por  lo  mismo  puede  ser  denominada  aa^ión  absíra-- 
ymte» 

Además,  la  abstracción  consiste  en  un  procedimiento  di- 
visorio, y  ese  procedimiento  es  manual,  mental  y  fonético, 
como  también  es  manual,  mental  y  fonético  el  procedimien- 
to de  enlace. 

La  acción  tiene  que  empezar  por  división,  y  así  empieza 
la  acción  manual  granea,  la  mental  grafo-ideológica,  y  la 
grafo-fonética.  La  acción,  que  empieza  por  división,  se 
desenvuelve,  hasta  un  cierto  punto,  por  enlace,  teniendo 
que  volver  en  los  desenvolvimientos  superiores  á  dividir 
nuevamente  para  seguir  asociando. 

Distinguieudo,  como  hemos  distinguido,  en  la  evolución 
humana  y  en  la  natural  dos  fases,  que  son  las  que  llamamos 
de  constitución  y  de  conocimiento,  para  conocer  lo  cons- 
tituido es  necesario  dividir  y  luego  asociar. 

Los  filólogos  dicen  que  la  gramática  está  formada  por  el 
gesto  y  ]a  gesticulación»  de  igual  modo  que  dicen  que  la 
palabra  comienza  con  la  frase,  con  la  palabra- frase,  que 
después  se  fracciona  enlazadamente,  constituyendo  las  par- 
tes de  la  oración. 

Pero  la  gramática,  como  conocimiento,  está  constituida 
por  un  procedimiento  de  división  de  cada  una  de  sus  partea 
para  conocerlas,  igualmente  que  sus  modos  asociativos» 
y  para  deñnir  é  imponer  las  leyes  del  lenguaje. 

La  naturaleza  no  procede  por  lo  que  nosotros  definimos 
como  conocimiento;  pero  procede  por  división  y  por  enlace. 
La  fase  germinal  es  un  procedimiento  divisorio  de  una  aso* 
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ciactón  antecedente,  y  la  fase  de  desenvolvimiento  es  un» 
fase  de  nueva  asociación  para  producir  constantemente  aso- 
ciaciones nuevas  en  virtud  de  la  acción. 

Y  aquí  tenemos  el  concepto  germinal  que  tan  persisten- 
temente se  repite  y  tan  vagamente  se  maneja. 

El  concepto  germinal,  tal  como  se  nosr  manifiesta  orgá- 
nicamente en  las  diferenciaciones  de  la  generación,  lo  po^ 
demos  apreciar  como  una  división  de  elementos  para  pro- 
ducir una  fecundación. 

Esa  división  de  elementos  nos  puede  conducir  á  suponer 
que  en  todo  lo  que  conceptuamos  como  germinal,  como  lo 
hace  Romanes  al  hablar  del  lenguaje  y  del  juicio,  existe  un 
elemento  que,  para  ser  fecundo,  requiere  la  conjunción  con 
otro  elemento. 

En  los  tres  órdenes  de  elaboraciones  instrumentales  que^ 
nosotros  hemos  indicado,  la  elaboración  manual,  la  ideal  y 
la  fonética,  tenemos  de  una  parte  gérmenes  que  se  desen- 
vuelven constituyendo  una  organización,  como  la  organi- 
zación fabril  ó  manufacturera,  la  organización  pensante  y 
}a  organización  lingüística;  y  como  estas  organizaciones 
están  relacionadas,  constituyendo  conjunciones  de  lo  ma- 
nual con  lo  psíquico,  de  lo  psíquico  con  lo  manual,  y  de  la 
manual  y  lo  psíquico  con  lo  fonético,  dándose  en  todaf%  ellas 
las  fundamentales  de  la  percusión  y  de  la  proyección,  bien  ' 
podemos  pensar  que  en  cada  una  de  ellas  hay  algo  que 
actúa  como  elemento  fecundante  y  como  elemento  fecunda* 
do,  y  que  de  ese  modo,  no  solamente  se  fecundan  para  la 
germinación,  sino  que  se  nutren  para  el  desenvolvimiento- 
cada  una  de  esas  partes  de  la  evolución  humana. 

Básicamente  tenemos  que  pensar,  en  esas  como  en  todas 
las  formaciones,  que  los  elementos  divididos  constituyen 
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-desenvolvimientoe  y  enlaces  recíprocos  de  las  que  hemos 
caracterizado  como  base  fija  y  base  movible. 

Y  al  llegar  á  este  punto,  pareciéndonos  demostrado  ple- 
namente en  qué  consiste  el  típo  de  acción  y  la  importancia 
evolutiva  de  la  acción  grá£ca  6  instrumental;  y  parecién- 
donos, también,  que  extendiendo  las  consideraciones  ten- 
dríamos que  entrar  en  la  apreciación  de  los  desenvolvimieo- 
sociológicos;  y  como  esto  implica  el  estudio  de  una  nueva 
•base,  éste  es  el  estudio  que  debemos  empezar. 
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